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ADVERTENCIAS  RELATIVAS  A  ESTA  EDICIÓ^f 


La  H.  Cámara  de  Diputados  de  1885  resolvió  que  el  in- 
foriDe  presentado  al  Poder  Ejecutivo  por  el  Dr.  Dauief 
Campos,  Comisario  Nacional  y  Delegado  del  Supremo  Go- 
bierno en  la  Expedición  al  Chaco,  realizada  en  1883^  se 
publicase  por  la  prensa,  con  fondos  de  su  propia  Secretaría. 
Con  esa  disposición  la  H.  Cámara  manifestó  la  importancia 
que  atribuía  al  memorable  suceso  de  1883,  y  dispensó  á  la* 
vez  una  distinción  honorífica,  en  obsequio  del  Dr.  Campos,. 
que  reúne  toda  la  significación  de  un  valioso  premio. 

Concurrí  á  esa  Legislatura  en  mi  calidad  de  Senador 
por  el  Departamento  de  Potosí^  manteniendo  el  designio 
de  regresar  á  l:Suenos  Aires  luego  que  terminasen  las 
sesiones  parlamentarias,  pues  á  ello  me  obligaban  asuntos 
de  importancia.  El  señor  Campos,  sabedor  de  mis  propó- 
sitos, aprovechó  é^^ta  circunstancia  é  indicó  á  la  H.  Cámara 
de  Diputados  que  se  me  encargase  dirigir  la  edición,  á  fin 
de  que  pudiera  efetuarse  esmeradamente  en  todo  sentido. 
La  H.  Cámara  accedió  á  esas  insinuaciones,  y  yo  me  encar- 
gué de  la  tarea  con  la  más  decidida  voluntad. 

Conviene  advertir  que  el  Sr.  Campos  indicó  á  la  vez  la 
conveniencia  de  que  se  le  permitiese  revisar  el  primitivo 
informe  dirigido  al  Ministerio  de  Gobierno,  estando  persua- 
dido de  queera  indispensable  dar  m^yor  amplitud  á  la  expo- 
sición de  ciertos  hechos  y  acompañar  al  propio  tiempo  la  do- 
cumentación necesaria  en  apoyo  de  sus  aserciones.     El  Sr.^ 


IV   

Presidente  de  la  Cámara  acogió  éstas  indicaciones  con  el 
mejor  agrado  y  ordenó  que  inmediatamente  se  procediese 
á  tomar  una  copia  para  remitirla  al  Dr.  Campos.  Motivos 
que  él  explica  al  final  del  informe,  cuya  edición  he  dirigi- 
do, no  le  permitieron  enviarme  los  manuscritos  con  mayor 
prontitud  que  la  que  él  hubiera  deseado:  pero  luego  qu6 
vinieron  á  mi  poder,   fueron  entregados  á  la  respetable 

casa  editora  del  Sr.  Jacobo  Peuser. 

« 

He  abrigado  el  designio  de  desempeñar  ésta  importante 
comisión  acompañándola  de  un  apéndice  en  el  que  habría 
expuesto  los  antecedentes  de  la  empresa  exploradora  de 
1883,  su  desarrollo  envuelto  en  sinnúmero  de  peripecias  y 
de  incidencias  singulares,  y  las  circunstancias  que  carac- 
terizaron su  feliz  terminación,  considerando  ésta  faz  del 
histórico  suceso  de  1883  bajo  el  aspecto  de  la  acción  gu- 
bernamental, cuyos  resortes  íntimos  me  tocó  manejar 
desde  la  iniciativa  hasta  el  desenlace  final.  Desgraciada- 
mente^  premiosas  ocupaciones  de  que  me  hallo  cercado  y 
la  inmediata  necesidad  de  emprender  un  largo  viaje  al  que 
atribuyo  considerable  trascendencia,  me  obligan  á  poster- 
gar la  realización  de  mis  propósitos  para  una  más  adecua- 
da oportunidad,  concretándome  por  el  momento  á  colocar 
después  de  los  documentos  coleccionados  por  el  Sr.  Cam- 
pos, una  sección  final  bajo  el  rubro  de  ^Últimos  Aneooo¿\ 

Para  que  se  comprenda  la  idea  que  me  induce  á  la  agre- 
gación de  esa  parte  de  los  anexos,  juzgo  conveniente 
consignar  breves  esplicaciones. 


Cuando  en  el  año  de  1879  ful  invitado  por  el  Gobierno 
de  esa  época  á  desempeñar  una  misión  diplomática  cerca 
del  Gobierno  de  la  República  Argentina,  propuse  que  el 
encargo  se  hiciera  extensivo  á  la  República  del  Paraguay, 
con  el  designio  de  zanjar  cuanto  más  antes  la  cuestión  de 


límites  pendiente,  á  fin  de  que  una  solución  equitativa 
permitiese  establecer  relaciones  íntimas  de  amistad  y  co- 
mercio con  esa  nación  hermana^  procuiando  al  propio 
tiempo  para  nuestra  patria  una  salida  directa  y  expedita 
hacia  el  Atlántico  por  la  región  del  Plata.  A  estos  propó- 
sitos respondían  el  tratado  de  límites  y  el  de  amistad^  co- 
mercio y  navegación,  que  ajustó  el  15  de  Octubre  de  ese 
año,  con  el  ilustrado  Ministro  de  Relaciones  Exteriores 
señor  José  Segundo  Decoud.  Una  vez  sentada  ésta  base, 
era  consiguiente  que  los  Poderes  Públicos  de  Bolivia  se 
consagrasen  á  la  apertura  y  habilitación  de  un  camino 
entre  nuestras  fronteras  y  la  costa  del  Ri(»  Paraguay, 
comenzando  naturalmente  por  la  exploración  de  la  región 
por  donde  cruzaría  la  via  anhelada,  envuelta  hasta  enton- 
ces en  el  misterio  de  lo  impenatrabfe,  pues  se  sabe  que  el 
punto  más  avanzado  donde  alcanzó  en  1863  la  expedición 
encabezada  por  el  benemérito  Padre  José  Gianelli,  fué  el 
de  Piquerenda,  á  que  dio  el  poético  nombre  de  ""Bella  Au- 
rora'', elegido  por  el  Dr.  Campos  para  situar  la  ""Colonia 
Campero''.  En  el  año  de  1881,  habiendo  renunciado  con 
reiterada  insistencia  el  cargo  de  Ministro  Plenipotenciario 
en  Buenos  Aires,  asistiéndome  para  ello  razones  de  al- 
cance decisivo,  Cuí  llamado  por  el  Presidente  de  la  Re- 
pública señor  General  Narciso  Campero  á  formar  parte 
de  su  gabinete  con  el  carácter  de  Ministro  de  Hacienda  é 
Industria.  Aunque  estaba  orientado  acerca  de  la  situación 
angustiosa  de  la  Hacienda  Pública  que  había  llegado  á 
los  extremos  de  la  mayor  penuria,  no  vacilé  en  aceptar  el 
abrumador  compromiso,  alentado  por  la  esperanza  de  que 
á  favor  de  una  consagración  asidua  á  esa  difícil  sección 
del  régimen  administrativo,  acaso  podría  prestar  servicios 
de  alguna  importancia  en  las  excepcionales  circunstancias 
del  estado  bélico  que  el  país  estaba  afrontando;  pero  la 
razón  que  más  eficazmente  obró  en  mi  ánimo,  fué  la  idea 
de  que  entrando  á  participar  del  ejercicio  del  Poder  Ejtcu- 
tivü,  me  serla  dado  poner  en  planta  mi  ardiente  aspiración 
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de  abrir  una  ruta  á  través  de  las    desiertas  comarcas   del 
Chaco  en  busca  de  una  salida  al  Rio  Paraguay. 

Sin  pérdida  de  tiempo  me  contraje  á  refrescar  aquellos 
estudios,  que  podrían  serme  de  inmediata  utilidad  para 
organizar  los  planes  que  propondría  á  la  consideración  del 
Gobierno;  y  enseguida  emprendí  el  viaje  de  Buenos  Aires 
á  La  Paz . 

Aconteció  que  en  ésta  larga  travesía,  cuando  estaba  avan- 
zando de  Potosí  á  Oruro,  acerté  á  reuuirme  en  una  de  las 
posadas  (si  mal  no  recuerdo  la  de  Tolapalca]  con  los  seño- 
res Moisés  Echazd  y  Luis  Moreno  de  Peralta,  tarijeños,  que 
iban  á  La  Paz  por  gestiones  pendientes  ante  el  Gobierno; 
y  desde  entonces  fuimos  compañeros  de  viaje.  Les  comu- 
niqué que  abrigaba  el  proyecto  de  promover  una  expedi- 
ción exploradora  que  partiendo  de  la  ciudad  de  Tarija, 
marchase  por  junto  á  las  orillas  del  Rio  Pilcomayo.  hasta 
llegar  á  la  Asunción  del  Paraguay;  y  que  yo  creía  que  si 
otras  expediciones  habían  fracasado,  se  debía  atribuir  el 
mal  éxito  únicamente  á  una  organización  deficiente  de  los 
medios  adecuados  y  á  la  falta  de  una  voluntad  incontrasta- 
ble en  las  esferas  del  Gobierno.  Agregué  que  necesitaba 
dedicarme  con  tesón  á  obtener  datos  circunstanciados  en 
lo  concerniente  á  los  territorios  fronterizos  de  Tarija  hasta 
el  punto  de  Piquerenda.  Aplaudieron  grandemente  mis 
ideas  y  me  ofrecieron  toda  la  cooperación  que  les  fuese 
posible  prestarme  por  su  conocimiento  de  aquellos  territo- 
rios. En  La  Paz  celebré  con  ellos  varias  conferencias  y 
tomé  interesantes  apuntes. 

Cuando  me  encontré  en  aptitud  de  preparar  un  plan,  lo 
Sometí  á  la  consideración  del  señor  Belisario  Salinas,  encar- 
gado del  ejercicio  del  Poder  Ejecutivo,  siéndome  placentero 
declarar  que  me  escuchó  con  la  más  deferente  atención, 
concluyendo  por  manifestar  que  mi  proyecto  era  de  alto 
interés  nacional  y  que  por  lo  tanto  me  prestaba  su  apro 
bación  para  que  le  diera  curso  sin  demora.  Al  propio 
tiempo  abrí  correspondencia  con  el  Presidente  titular  Gene- 
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ral  Don  Narciso  Campero,  que  se  hallaba  en  Oruro  á  la 
cabeza  del  ejército,  habiendo  merecido  la  más  satisfactoria 
respuesta  j  el  ofrecimiento  de  los  elementos  militares  que 
la  empresa  habría  de  requerir. 

Munido  de  tan  valiosas  autorizaciones,  y  conociendo  que 
para  asegurar  el  mejor  éxito  me  era  indispensable  la  efl* 
caz  cooperación  del  vecindario  de  Tarija>  dirigí  un  oficio  á 
la  Prefectura  de  ese  Departamento  adjuntando  los  planes 
proyectados  y  ordenándole  que  convocara  una  junta  de 
personas  distinguidas  para  recabar  su  opinión,  indepen- 
dientemente del  informe  que  el  señor  Prefecto  me  suminis- 
traría sí  sus  ideas  no  concordasen  por  entero  con  las  de  la 
Junta. 

Los  vecinos  de  Tarija  recibieron  mis  iniciativas  con 
aplauso  y  desempeñaron  su  comisión  con  laudable  celo, 
proporcionando  al  Gobierno  indicaciones  de  un  valor 
afectivo. 


Habiendo  llegado  el  momento  de  organizar  definitiva- 
mente los  planes  de  la  expedición  proyectada,  se  pensó  en 
la  elección  de  un  jefe  militar  competente^  que  fuera  capaz  de 
corresponder  á  la  magna  confianza  de  conducir  las  fuerzas 
destinadas  al  efecto;  y  debo  expresar  que  esa  elección  fué 
Wvez  el  punto  más  arduo  de  las  deliberaciones  del  Gabi- 
nete. Indudablemente  no  faltaban  en  el  ejército  jefes  meri- 
torios y  valerosos,  dignos  de  ser  revestidos  del  comando  de 
una  expedición  de  tamaña  trascendencia;  pero  el  Gobierno 
consideraba  que,  atento  el  estado  bélico  en  que  el  país  se 
hallaba  todavía  envuelto,  sería  una  verdadera  imprudencia 
desprenderse  de  cualquiera  de  esos  jefes  en  aquellas  cir- 
cunstancias. Fijada  esta  convicción  en  las  deliberaciones 
del  Gobierno,  se  pensó  en  el  Teniente  Coronel  Don  Julio 
Carrillo,  indicado  con  particular  y  merecido  encomio,  por 
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sus  excelentes  cualidades  de  pundonor,  bravura  y  decencia: 
desgraciadamente,  el  señor  Carrillo,  por  efecto  de  la  espe* 
cialidad  de  sus  circunstancias  personales  en  aquella  época, 
propuso  condiciones  de  aceptación  que  el  Gobierno  se  en-< 
coDtró  en  la  imposibilidad  de  otorgar.  Fué  entonces  que  el 
Coronel  D.  Andrés  Rivas  resultó  indicado  como  el  jefe  de 
mayor  aptitud  para  guiar  una  empresa  exploradora  en  el 
Chaco,  por  antecedentes  honoríficos  que  le  ligaban  i  la 
prestigiosa  expedición  que  lleva  el  nombre  del  Reverendo 
Padre  Qianelli,  si  es  que  mis  recuerdos  son  fieles  en  ésta 
particularidad.  Esta  designación  mereció  el  beneplácito 
del  Gabinete,  y  el  señor  Rivas  recibió  en  consecuencia  el 
nombramiento  y  las  instrucciones  calculadas  para  el  cum-* 
plido  desempeño  de  su  ardua  comisión. 


Cuando  la  Prefectura  de  Tari  ja  se  ocupaba  en  preparar 
los  elementos  necesarios  para  lanzar  la  fuerza  expedicio- 
naria, se  anunció  la  venida  del  ilustre  explorador  Julio  Cre- 
vaux,  comisionado  por  el  Gobierno  de  Francia^  asegurán- 
dose que  abrigaba  el  propósito  de  hacer  un  estudio  cientí- 
fico del  curso  del  Río  Pilcomayo  comenzando  por  sus  cabe- 
ceras en  el  Departamento  de  Tarija. 

Fundándome  en  una  carta  que  el  malogrado  explorador 
me  dirigió  desde  Tupiza,  presumo  que  su  primitiva  idea  fué 
la  de  acometer  la  exploración  del  alto  Purus;  pero  habiendo 
hablado  en.Buenos  Aires  con  el  naturalista  señor  Francisco 
Moreno,  y  con  el  Ministro  de  Bolivia  señor  Modesto  Omist^, 
que  le  inculcaron  ardorosamente  la  conveniencia  de  explo- 
rar ante  todo  el  Rio  Pilcomayo,  aceptó  esas  autorizadas 
indicaciones  y  se  encaminó  al  Departamento  de  Tarija, 
comunicando  al  Gobierno  sus  designios  é  insinuando  la 
necesidad  de  que  se  le  prestara  una  eficaz  cooperación. 


nc 


Gratamente  impresionado  el  Gobierno  por  una  nueva  de 
tanU  significación,  impartió  órdenes  perentorias  á  la  Pre- 
fectura de  Tarija  para  que  se  proporcionaran  al  esclarecido 
viajero,  sin  limitación  alguna,  cuantos  elementos  fuesen  in-* 
dispensables  al  resultado  satisfactorio  de  la  exploración 
anunciada.  Algo  más:  se  le  dijo  que  justamente  el  Go- 
bierno estaba  preparando  una  expedición  destinada  á  cru- 
zar el  Chaco  siguiendo  el  curso  del  Rio  Pilcomayo,  y  que 
muy  bien  podía  hacerse  una  combinación  entre  esa  em- 
presa y  la  suya,  refundiéndolas  en  cuanto  á  su  ejecución  y 
confiriéndole  la  dirección  científica  y  por  lo  tanto  la  de  la 
marcha  misma  de  las  fuerzas  expedicionarias.  En  la  creen- 
cia de  que  éste  plan  sería  aceptado^  se  trasmitieron  las  órde- 
nes más  terminantes  á  la  Prefectura  de  Tarija:  desgracia- 
damente, el  malogrado  explorador  declinó  la  aceptación  de 
éstos  acuerdos  del  Gobierno,  decidiendo  emprender  sus  ex- 
ploraciones por  el  Rio  con  entera  independencia,  aunque 
aceptando  los  auxilios  de  todo  género  que  le  facilitó  la  Pre- 
fectura de  Tarija.  Consta  también  que  los  PP.  Misio- 
neros de  San  Francisco  Solano  le  acojieron  con  señalada 
benevolencia  y  le  prestaron  servicios  de  importancia. 

Asegúrase  que  los  vecinos  de  Tarija  le  hicieron  reitera- 
das advertencias  acerca  de  la  índole  de  la  belicosa  tribu  de 
los  indios  Tobas,  recomendándole  que  se  precaviese  cons- 
tantemente contra  la  posibilidad  de  una  perfidia  durante 
las  incidencias  de  su  viajo.  Esta  recomendación  se  hizo 
mucho  más  necesaria  cuando  Mr.  Crevaux  partía  de  las 
últimas  poblaciones  de  la  frontera,  por  haberse  sabido  que 
los  vecinos  de  la  provincia  del  Gran  Chaco  habían  empren- 
dido una  sangrienta  batida  contra  esa  tribu,  suceso  des- 
graciado que  naturalmente  la  predispondría  á  las  represa- 
lías  contra  todo  lo  que  fuese  raza  blanca. 

Estas  previsiones  se  realizaron  fatalmente,  y  todos  saben 
de  cuan  trágica  manera  pereció  el  ínclito  viajero,  sorpren- 
dido por  la  alevosía  de  los  temibles  Tobas,  el  dia  27  de 
Abril  de  1888. 


Hasta  el  presente  no  hay  otro  dato  fidedigno  acerca  de 
los  pormenores  de  éste  lamentable  suceso,  fuera  del  que  se 
desprende  de  la  relación  suministrada  por  el  muchacho 
Francisco  Zeballos,  que  fué  el  único  sobreviviente  de  la  ma- 
lograda expedición,  j  que  entonces  solo  tenía  la  edad  de 
14  ó  15  años. 


La  expedición  encomendada  bajo  lisonjeros  auspicios  al 
recordado  Coronel  Rivas,  estaba  destinada  á  terminar  de  la 
manera  más  desastrosa  é  inesperada,  á  causa  de  la  sorpresa 
que  efectuaron  los  indios  Tobas  apoderándose  súbitamente 
de  toda  la  caballada:  y  matando.á  un  oficial  y  algunos  solda- 
dos de  la  partida  encargada  de  custodiarla,  en  condiciones 
que  revelan  una  absoluta  imprevisión  y  la  ausencia  de  una 
disciplina  que  era  de  indeclinable  necesidad  en  aquellas 
regiones  dominadas  por  adversarios  tan  pérfidos  como  au- 
daces. Efectivamente,  la  caballada  iba  á  pastar  á  un  pa- 
raje distante  más  de  legua  y  media  del  campamento,  con 
la  circunstancia  de  que  apenas  cuatro  ó  cinco  soldados  es- 
taban armados  y  de  que  no  consta  que  se  hubiese  ejercido 
género  alguno  de  vigilancia. 

La  relación  de  éste  calamitoso  desenlace  de  la  expedición 
Rivas,  ha  sido  escrita  por  el  R.  P.  Doroteo  Giannecchini, 
que  desempeñaba  las  funciones  de  Capellán,  y  que  después 
del  suceso  ejerció  una  estraña  injerencia  en  el  comando  mi- 
litar, según  él  mismo  lo  hace  advertir.  Esa  triste  reseña 
es  positivamente  lo  más  bochornoso  que  se  puede  imaginar, 
y  en  verdad  entraña  un  estigma  contra  el  Jefe  de  esa  expe- 
dición, quien  es  de  suponer,  procurará  algún  dia  atenuar 
por  lo  menos  la  gravedad  de  tan  ominosos  cargos. 

Una  inexorable  fatalidad  parecía  perseguir  al  Coronel 
Rivas.  Al  asalto  de  la  caballada  que  tuvo  lugar  el  dia  3  de 
Noviembre  de  1882,  siguióse  el  dia  6  aquella  sangrienta  y 
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pavorosa  confusión,  ocasionada  por  la  aparición  osada  de 
4XLtorce  Tobas  en  el  campamento  de  los  expedicionarios.  En 
el  deseo  de  apoderarse  de  los  intrusos,  que  desde  luego 
opusieron  la  más  viva  resistencia,  puñal  en  mano,  los  ex- 
pedicionarios en  medio  de  una  mescolanza  indefinible  con 
los  Tobas,  fueron  ofendidos  con  sus  propias  armas,  resul- 
tando victimados  un  oficial  y  varios  soldados.  Los  14  To- 
bas perecieron  vendiendo  bien  caras  sus  vidas. 

La  noticia  de  éstos  desastres  causó  al  Gobierno  la  más 
mortificante  impresión.  £1  Sr.  Ministro  déla  Guerra  con- 
sideró que  era  indispensable  que  el  Coronel  Rivas  fuese 
sometido  á  un  consejo  de  guerra;  y  solo  después  de  amplias 
deliberaciones,  á  indicación  mia,  se  resolvió  que  por  el 
momento  se  limitaría  el  Gobierno  á  retirar  al  malaventu- 
rado Coronel  del  mando  de  la  expedición,  hasta  conseguir 
mayores  esclarecimientos  que  condujesen  á  tomar  una  me- 
dida definitiva. 

El  Sr.  Presidente  de  la  República  General  Campero,  que 
había  reasumido  hacía  algún  tiempo  el  ejercicio  del  mando 
supremo,  expuso  una  serie  de  consideraciones  de  gran  peso, 
con  motivo  del  desastre  esperimentado  por  la  expedición 
Rivas,  y  concluyó  por  insinuar  la  indeclinable  necesidad 
de  suspender  la  expedición  iniciada.  Dijo  que  por  muy 
bien  concebidos  que  estuviesen  los  planes  del  Gobierno, 
forzosamente  había  que  valerse  de  agentes  subalternos 
para  su  ejecución,  y  que  con  los  desengaños  sufridos  hasta 
entonces,  era  improbable  encontrar  una  persona  que  lle- 
nase todas  las  condiciones  apetecibles:  que  entretanto,  la 
opinión  podría  improbar,  con  fundamentos  de  aparente 
verdad,  la  insistencia  del  Gobierno,  juzgando  imprudente 
que  se  distrajesen  fuerzas  del  ejército,  dinero  y  armas, 
cuando  el  país  se  encontraba  todavía  bajo  el  reato  de  una 
situación  bélica.  Sin  que  me  fuese  posible  desconocer  la 
evidencia  de  los  razonamientos  expuestos  por  el  Sr.  Presi- 
dente, y  antes  bien  apoyándolos  de  mi  parte,  le  manifesté 
sin  embargo,  que  en  mi  concepto  sería  desastrosa  una  sus- 
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pensión  inmediata  de  la  ocupación  de  los  territorios  fronte- 
rizos de  Tarija,  que  quedarían  más  que  nunca  expuestos  á 
la  agresión  de  la  engreida  tribu  de  los  Tobas,  sin  una  de- 
fensa eficaz  que  oponerles;  que  por  otra  parte,  si  se  can- 
celaba definitivamente  la  expedición,  Bolivia  tendría  que 
renunciar  por  tiempo  indefinido  á  una  nueva  tentativa;  y 
concluí  solicitando  que  me  dejase  el  tiempo  necesario  para 
meditar  un  plan  que  fuera  ajustado  á  la  situación  creada 
por  los  últimos  sucesos  j  que  estuviese  basado  en  la  espe- 
riencia  recojida. 


Al  mencionar  los  dolorosos  desastres  de  la  exploración 
Crevaux  y  de  la  expedición  encargada  al  Coronel  Rivas, 
es  imposible  hacer  prescindencia  del  R.  P.  Fray  Doroteo 
Giannecchini,  que  en  ambas  ocasiones  ha  desempeñado  un 
papel  importante,  con  la  circunstancia  de  que  en  la  expe- 
dición del  Coronel  Rivas  invistió  el  carácter  de  Capellán 
Castrense. 

£1  P.  Giannecchini  es  un  religioso  de  gt*ande  nombradía* 
rodeado  por  sus  merecimientos  de  una  especie  de  aureola 
popular  en  «1  vecindario  de  Tarija;  y  cuando  el  Gobierno 
acordó  los  planes  Je  la  exploración  dirijida  al  Chaco  y  los 
trasmitió  á  la  Prefectura  de  aquel  departamento,  encar- 
gándole la  organización  de  una  junta  impulsora,  el  R.  P. 
Giannecchini  fué  el  primero  en  quien  se  pensó  para  for- 
mar la  comisión,  esperando  fundadamente  recibir  de  sus 
luces  y  de  su  lar^^^a  esperiencia  en  el  conocimiento  de  aque- 
llas apartadas  comarcas,  útiles  y  saludables  consejos. 
Además,  la  respetable  posición  de  Prefecto  de  Misiones,  de 
que  estaba  encargado  el  afamado  religioso,  le  aseguraba 
poderosas  influencias,  que  cederían  naturalmente  en  venta- 
ja de  la  expedición. 
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Por  todas  éstas  razones,  la  Junta  Impulsora  de  Tarija  se 
apresuró  á  llamarle  por  extraordinario,  de  la  Misión  de  San 
Francisco  Solano  donde  se  hallaba.  Incorporado  el  B.  Pa- 
dre á  la  comisión  investigadora,  tributóle  ésta  el  debido  ho- 
menaje y  aún  llegó  á  proponer  oñcialmeote  al  Gobierno 
que  se  encargase  al  distinguido  religioso  la  superior  direc- 
ción de  la  empresa  expedicionaria.  El  Gobierno  Supremo 
recibiendo  con  toda  deferencia  éstas  indicaciones,  no  pudo 
aceptarlas  sin  embargo  á  causa  de  razones  fundamentales 
derivadas  del  régimen  administrativo  de  la  República. 

Pues  bien,  apesardeesa  alta  é  incomparable  respetabili- 
dad de  que  está  en  posesión  el  R.  P.  Giannecchini,  y  de  los 
arraigados  prestigios  de  que  viene  disfrutando  por  su  resi- 
dencia de  más  de  veinte  anos  en  el  país,  los  fracasos  de  la 
Exploración  Crevaux  y  de  la  Expedición  Rivas,  le  fueron 
tenazmente  atribuidos;  y  con  éste  motivo  revivió  aquella 
antigua  y  esparcida  versión,  según  la  que,  los  religiosos 
misioneros  de  las  fronteras  son  radicalmente  adversos  á 
toda  empresa  que  se  proponga  reconocer  y  poblar  las  co- 
marcas lejanas  donde  ejercen  una  dominación  omnímoda. 

El  Gobierno  recibió  comunicaciones  en  éste  sentido,  y 
aun  la  prensa  hizo  alusiones  de  una  trasparencia  indisi- 
mulable.  Un  oficial  de  apellido  Bilbao,  que  había  presen- 
ciado la  trajedia  de  los  catorce  Tobas  del  6  de  Noviembre, 
y  que  fué  hasta  La  Paz  conduciendo  pliegos,  manifestaba 
sus  impresiones  sin  el  menor  embozo,  haciendo  diversas 
conjeturas,  aun  de  circunstancias  al  parecer  indiferentes, 
como  aquella  de  que  el  P.  Giannecchini  tenía  su  habita- 
ción lejos  del  campamento,  y  de  que  recibía  frecuentes  vi- 
sitas de  los  indios. 

Estas  propalaciones  fueron  tan  difundidas  y  pertinaces, 
que  al  fin  obligaron  al  R.  Padre  á  publicar  dos  folletos  de 
vindicación.  En  uno  d^  ellos,  que  contiene  el  diario  de 
sus  observaciones  durante  la  Expedición  Rivas,  consigna 
en  el  preámbulo  éstas  testuales  palabras:  «Muy  lejos 
estaba  entonces  de  pensar,   que  debería  hallarme  en  la 
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dura  necesidad  de  publicarlos  algún  dia  (sus  apuntes  de 
viaje).  " 

«Mas  las  calumniosas  y  gratuitas  versiones,  que  de  mi 
activa  y  desinteresada  cooperación  á  la  magna  empresa  de 
la  expedición  Exploradora  al  Paraguay  por  el  Pilcomayo 
se  han  hecho:  la  nota  oficial  del  Sr.  Prefecto  de  éste  De» 
partamento,  dirigida  á  mi  respetable  prelado,  y  publicada 
en  «La  Estrella  de  Tarija»  en  el  núm.  197,  las  cartas  ya 
anónimas,  ya  firmadas  que  del  centro  de  la  exploración,, 
después  del  fracaso  de  ella,  se  han  dirigido  en  todas  di- 
recciones, y  finalmente,  la  insinuación  de  personas  á  quie- 
nes debo  respeto  y  deferencia,  me  obligan  á  publicar  mi 
u  Diario»  para  vindicar  no  tanto  mi  honra  personal  coma 
la  de  la  Ven.  Comunidad  á  que  pertenezco.» 

En  el  folleto  que  reseña  lo  obrado  por  los  PP.  Misioneros 
en  las  dos  expediciones  del  ano  82,  concluye  con  los  si- 
guientes párrafos:  «Hé  aquí,  clara  y  sencillamente  rela- 
tados los  hechos  que  precedieron  á  las  dos  malogradas 
exploraciones  Crevaux  y  Rivas,  de  cuyo  fracaso  maligna- 
mente se  inculpó  á  los  PP.  Misioneros  de  Propaganda  Fide, 
acriminándolos  á  todos  de  más  ó  menos  hostiles  á  la 
expedición.  »  ^^ 

aEstas  acusaciones,  me  obligaron  á  vindicar  el  honor  do 
mis  hermanos  escribiendo  la  presente  «Relación*;  para  que 
los  hombres  sabios  y  desapasionados,  (no  los  mal  intencio- 
nados y  prevenidos)  conozcan  y  sepan  nuestro  entusiasmo,, 
nuestra  cooperación  activa  y  nuestros  sacrificios  para  el 
feliz  éxito  de  ambas  exploraciones.  ' 

'^Tranquilos  por  el  testimonio  de  nuestra  conciencia, 
aguardamos  resignados  su  fallo,  aunque  fuese  el  de  la 
expulsión  de  la  República,  como  ya  se  han  adelantado  á 
decir  nuestros  gratuitos  calumniadores;  y  con  eso  nos  ale- 
graremos de  poder  padecer  persecución  por  Jesucristo  y 


(I)    Nota  del  Sefior  Prefecto  de  Tanja,  al  P.  Guardián  del  Colegio. 
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participar  á  la  qae  la  secta  masónica  desde  ya  tantos  años 
está  haciendo  á  nuestros  hermanos  de  Europa.  » 

«Pongo  término  con  suplicar  y  pedir  al  Señor  Dios  de 
las  naciones,  se  digne  suscitar  y  enviar  hombres  de  fé  y 
patriotismo  sincero,  á  fln  de  que  puedan  llevar  á  feliz  éxito 
una  empresa  de  tanta  importancia  para  Bolivia ;  y  que  las 
desgraciadas  hordas  salvajes  del  Pilcomayo  participen 
finalmente  de  los  benéficos  infiujos  de  la  civilización  y  re- 
ligión cristiana,  que  es  la  que  hace  á  los  hombres  y  á 
las  naciones  felices  en  el  tiempo  y  en  la  eternidad. » 


Desde  mucho  tiempo  se  reconocía  la  necesidad  imperiosa 
de  practicar  una  visita  de  estado  en  los  territorios  de  la  na- 
ción, que  están  bajo  el  gobierno  discrecional  de  los  Padres 
Conversores,  á  fin  de  saber  con  certidumbre  la  altura  de 
civilización  en  que  se  hallan  y  cuales  gozan  de  un  adelanto 
que  les  permita  incorporarse  al  régimen  político  y  civil  de 
la  República,  formando  nuevos  cantones  y  parroquias. 

Las  Expediciones  Exploradoras  dirigidas  á  las  regiones 
del  Gran  Chaco»  hicieron  pensar  en  la  conveniencia,  y  aun 
diré,  en  la  imprescindible  necesidad  de  iniciar  esas  visitas 
gubernativas  en  la  frontera  del  departamento  de  Tarija. 

Entre  las  adhesiones  más  ó  menos  entusiastas  que  sus- 
citaron los  planes  del  Gobierno  en  lo  referente  á  la  Explo- 
ración del  Chaco,  fueron  muy  satisfactorias  para  el 
Gobierno,  las  que  emanaron  del  vecindario  distinguido  de 
Potosí;  y  pertenece  al  dominio  de  la  opinión  pública  la 
manifestación  que  se  hizo  ante  el  Concejo  Municipal  de 
aquel  Departamento,  con  motivo  de  la  catástrofe  esperi- 
mentada  por  la  Exploración  Crevaux,  dirigiendo  al  propio 
tiempo  una  palabra  de  aliento  al  Gobierno  para  que  per- 
sistiera en  sus  planes  y  los  llevara  á  cabo  con  toda  energía 
y  por  sobre  todos  los  obstáculos.     Entre  los  signatarios 
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de  éste  documento,  está  ei  Sr.  Daniel  Campos,  quien  des- 
de mucho  tiempo,  demostraba  en  su  correspondencia  par* 
ticular,  los  votos  mas  sinceros  por  la  realización  de  las 
Empresas  Exploradoras  y  el  anhelo  de  contribuir  en  alguna 
manera  al  éxito  perseguido. 

Habiéndose  resuelto  por  el  Gabinete,  el  envío  de  una 
visita  oficial  á  las  Misiones  de  Tarija,  se  preguntó  al  Sr. 
Campos,  si  estaría  dispuesto  á  aceptar  el  delicado  encargo 
de  practicarla  con  el  elevado  carácter  de  CooMsario  Nacio- 
nal 7  Delegado  del  Supremo  Gobierno.  Con  su  contesta- 
ción afirmativa,  fuéronle  expedidas  las  credenciales  j  las 
í nstrucciones  correspondientes. 

Posteriormente  le  fueron  ampliadas  sus  facultades  para 
intervenir  en  la  preparación  de  los  elementos  destinados  á 
la  Expedición  del  Chaco,  conservándole  en  su  investidura 
de  Delegado  del  Gobierno;  y  por  último,  á  indicación  del 
Prefecto  del  Departamento  de  Tarija  y  de  vecinos  influ- 
yentes, se  le  confirió  la  dirección  superior  y  definitiva  de 
la  Empresa  Exploradora. 

Acerca  del  modo  como  ha  correspondido  á  la  ilimitada 
confianza  qneel  Gobierno  depositó  en  él  al  encargarle  una 
comisión  de  suma  delicadeza  y  de  una  responsabilidad 
abrumadora,  nada  tengo  que  decir  después  de  las  manifes- 
taciones solemnes  emanadas  de  los  altos  Poderes  del  Estado 
en  obsequio  suyo,  siendo  digna  de  mención  especial  la  ac- 
titud levantada  del  señor  Presidente  Pacheco  que  resolvió 
entregarle  personalmente  la  medalla  de  honor  decretada 
por  el  Senado  Nacional. 

Sin  embargo,  es  de  estricta  justicia  declarar  que  los  pla- 
nes del  Gobierno,  reorganizados  después  del  lamentable 
descalabro  padecido  por  la  Expedición  Rivas,  estuvieron 
circunscritos  á  la  ocupación  sucesiva  de  los  puntos  denomi- 
nados Teyu^  Cabayo-repoti  y  Piquierenda^  con  el  propósito 
de  establecer  en  ellos  sólidamente  el  dominio  de  la  Repú- 
blica, á  fin  de  que  una  vez  realizada  esa  ocupación  en  con- 
diciones satisfactorias,    fuera  dable  avanzar  después   la 
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Expedición  hasta  la  capital  paraguaya,  objetivo  invariable 
de  las  combinaciones  acordadas  por  el  Supremo  Gobierno. 
Pero  el  Sr.  Campos,  desde  su  arribo  á  la  Misión  de  Aguai- 
renda,  manifestó  que  estaba  resuelto  á  proseguir  la  marcha 
hasta  la  Asunción  y  que  todos  los  expedicionarios  partiai- 
paban  unánimemente  de  esa  noble  aspiración  en  términos 
del  mayor  entusiasmo.  A  correo  relativo  le  fué  acordada 
por  el  Gobierno  la  autorización  necesaria  para  llevar  á  ca- 
bo la  esforzada  empresa. 

En  cuanto  á  los  detalles  de  su  realización,  solo  me  toca 
referirme  al  informe  oficial  del  Sr.  Campos,  en  el  que  pal- 
pita la  sinceridad  de  su  palabra  y  el  sentimiento  de  la  ver- 
dad, aunque  á  veces  impregnado  de  la  amargura  de  dolo- 
rosos recuerdos,  escusable  ante  la  consideración  de  angus- 
tias indecibles  padecidas  y  de  peripecias  extraordinarias 
sobrevenidas. 


Me  toca  dedicar  algunas  palabras  á  la  importante  inge- 
rencia del  Sr.  Arturo  Thouar,  durante  el  curso  de  la  expe- 
dición desde  Tarija  basta  la  capital  paraguaya. 

En  Mayo  de  1883  presentóse  el  Sr.  Thouar  en  el  despacho 
del  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores,  munido  de  una 
carta  de  introducción  que  me  era  dirigida  por  el  Vice  Cón- 
sul de  Francia  en  Tacna  Sr.  Emilio  Larrieu;  y  en  esa  pri- 
mera entrevista  me  expuso  que  había  venido  con  el  desig- 
nio de  encaminarse  á  la  frontera  de  Tarija  para  investigar 
el  paradero  de  los  papeles  é  instrumentos  pertenecientes  al 
lamentado  Explorador  Sr.  Julio  Crevaux,  esperando  fun- 
dadamente que  el  Gobierno  y  el  país  le  prestarían  su  con- 
curso para  la  más  segura  ejecución  de  sus  propósitos.  Le 
contesté  aplaudiendo  su  abnegada  resolución  y  ofrecién- 
dole á  nombre  del  Gobierno  toda  la  cooperación  que  hu- 
biese menester,  dirigiendo  desde  lue^o  oficialmente  reco- 
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mendaciones  especiales  á  todas  las  autoridades  del  tránsito 
para  proporcionarle  facilidades  en  el  viaje.  Le  propuse, 
además,  una  participación  directa  en  la  Expedición  que  el 
Gobierno  estaba  preparando,  con  calidad  de  encargarle  la 
dirección  de  la  parte  científica.  En  términos  de  la  más  fina 
cortesía  agradeció  el  Sr.  Thouar  mis  ofrecimientos  de  reco- 
mendación^  y  en  cuanto  á  la  ingerencia  directa  en  los  de- 
senvolvimientos de  la  Empresa  Exploradora,  declinó  un 
compromiso  formal  por  el  momento,  prometiendo  pronun- 
ciarse después  sobre  el  particular.  Al  separarnos  le  insi- 
nué la  conveniencia  de  que  me  dirigiera  una  carta  expo- 
niendo sustancialmente  el  anunciado  objeto  de  su  viaje  á 
la  frontera  de  Tarija:  j  así  lo  hizo  pasándome  la  carta  que 
lleva  la  fecha  30  del  citado  mes  de  Mayo. 

En  todos  los  lugares  de  su  tránsito  recibió  el  Sr.  Thouar 
todo  género  de  atenciones  y  agasajos;  y  una  vez  en  Tarija, 
habiendo  entrado  en  contacto  con  el  Sr.  Campos,  con  las 
autoridades  departamentales  y  los  jefes  militares  de  la  Ex- 
pedición, que  le  halagaron  con  esquisitas  deferencias,  lo 
mismo  que  el  vecindario  en  su  clase  más  distinguida,  el 
simpático  viajero  decidió  incorporarse  á  la  Expedición 
manifestando  un  entusiasmo  de  los  más  acentuados. 

En' obsequio  á  la  más  estricta  verdad  y  en  homenaje  al 
sentimiento  de  la  justicia,  cuyos  fueros  por  ningún  concep- 
to deben  ser  desconocidos,  me  cumple  declarar  terminante- 
mente que  la  incorporación  del  Sr.  Thouar  á  la  Empresa 
Exploradora  del  Cbaco,  fué  un  acontecimiento  feliz  y  de 
evidente  trascendencia  en  el  sucesivo  desarrollo  de  la 
Expedición. 

Aunque  la  iniciativa  de  proseguir  la  marcha  expedicio- 
naria hasta  la  capital  del  Paraguay,  emanó  del  Sr.  Campos, 
único  órgano  oficial  del  Gobierno  para  la  dirección  de  la 
Empresa,  es  fundadamente  presumible  que  sin  la  presencia 
del  Sr.  Thouar,  esa  memorable  iniciativa  no  hubiera  surgi- 
do tan  pronto  y  habria  quedado  retardada  por  más  ó 
menos  tiempo.    £1  prestigio  del  Sr.  Thouar  como  hombre 
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de  ciencia  y  sus  relevantes  condiciones  de  personal  denüe<- 
do,  influyeron  grandemente  para  esperar  un  éxito  propicio 
en  la  ejecución  de  la  esforzada  marcha;  porque  el  Sr.  Cam- 
pos y  todos  los  expedicionarios,  y  el  Gobierno  mismo, 
pensaron  que  la  columna  exploradora  tendría  en  los  cono- 
cimientos especiales  del  Sr.  Tbouar  la  inapreciable  garan- 
tía de  una  orientación  segura  en  todo  tiempo  para  alcanzar 
el  anhelado  término  de  la  empresa. 

Si  después  ha  palidecido  el  brillo  de  la  reputación  cien^ 
tífica  de  que  ha  disfrutado  el  Sr.  Thouar,  es  tema  que  no 
me  pertenece  discutir  en  las  actuales  circunstancias. 


Aunque  los  documentos  oficiales  están  destinados  prin-* 
cipalmente  á  formar  base  de  criterio  en  asuntos  que  co- 
rresponden á  la  administración  de  los  intereses  públicos; 
sin  embargo,  la  correspondencia  particular  cruzada  entre 
funcionarios  responsables  en  materias  de  su  incumbencia, 
reviste  inevitablemente  un  carácter  semi-oficial,  con  la 
ventaja  de  que  en  ocasiones  es  mucho  más  ilustrativa  que 
la  documentación  estrictamente  oficial.  De  conformidad 
con  éste  modo  de  ver  las  cosas,  paréceme  que  no  incurro 
en  una  inconveniencia  al  insertar  entre  los  anexos  algunas 
cartas  particulares. 


Tengo  que  hacerme  alguna  violencia  para  mencionar 
un  incidente  ocurrido  durante  las  sesiones  de  la  H.  Cámara 
de  Senadores  en  la  Legislatura  de  1885;  y  solo  obedeciendo 
al  principio  que  impone  la  obligación  de  no  esquivar  en 
ningún  caso  la  fiel  exposición  de  los  hechos  que  se  refie- 
ren al  interés  público,   me  induce  á  dar  éste  paso,  deplo 


rándo  sinceramente  que  mi  persona  esté  mezclada  por 
necesidad  en  esa  emergencia. 

Visitóme  un  dia  el  señor  Coronel  D.  Juan  Balsa,  á  quien 
siempre  profesé  particular  estimación,  y  mucho  más  desde 
que  le  cupo  la  gloria  de  realzar  sus  merecimienntos  en  la 
memorable  campaña  del  Chaco.  Me  expuso  su  pensa- 
miento de  presentar  un  memorial  al  H.  Senado  llamando  su 
atención  respecto  de  los  expedicionarios  de  1883,  que  tan 
acreedores  eran  auna  recompensa  nacional.  Indicó  que 
yo  podría  apoyar  la  gestión  en  mi  carácter  de  senador,  y  á 
fin  de  que  me  fuese  fácil  refrescar  el  recuerdo  de  antece- 
dentes indispensables,  me  presentó  una  interesante  colec- 
ción de  copias  de  documentos  y  de  recortes  de  impresos. 
Le  contesté  reconociendo  la  iiidisputable  justicia  de  sus 
propósitos;  pero  al  propio  tiempo  le  manifesté  que  sería 
mucho  más  honorífico  para  los  expedicionairos  que  la 
iniciativa  emanase  del  Senado,  sin  ser  motivada  por  un 
memorial.  En  conclusión,  le  ofrecí  meditar  detenidamente 
en  el  asunto. 

Pocos  dias  después  fué  á  verme  el  teniente  Zenarruza  á 
nombre  del  Coronel  Balsa.  Eu  contestación  encargué  al 
joven  oficial  que  dijera  al  Coronel  de  mi  parte,  que  des- 
pués de  mucho  refiexionar,  creía  muy  conveniente  que 
hiciera  una  visita  al  senador  D.  Julio  Méndez  insinuándose 
para  que  ejerciera  la  apetecida  iniciativa,  y  que  para  ello 
me  asistían  razones  muy  especiales:  que  si  se  obtuviese  el 
patrocinio  del  Sr.  Méndez,  miembro  infiuente  en  el  Senado, 
dotado  de  palabra  exuberante  y  persuasiva,  con  abundante 
caudal  de  los  más  variados  conocimientos,  era  seguro  que 
el  despacho  del  asunto  sería  expedito  y  feliz. 

Efectivamente  el  Sr.  Méndez  acogió  la  insinuación  del 
Coronel  Balsa,  y  presentó  en  consecuencia  un  proyecto  de 
resolución  senatorial.  En  el  curso  de  los  debates^  yo  me 
permití  hacer  una  observación  sobre  los  términos  en  que 
estaba  redactado  uno  de  los  artículos,  exponiendo  que  el 
objeto  principal  de  la  expedición  de  1883  fué  el  de  recono- 
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cer  una  ruta  que  condujese  de  Tarija  á  la  Asunción^  y  qtté 
el  reconocimiento  del  Rio  Pilcomayo  era  secundario  en 
atención  á  que  los  expedicionarios  no  fueron  provistos  de 
los  medios  adecuados  para  un  estudio  hidrográfico;  y  que 
si  Mr.  Thouar  pudo  asegurar  que  practicó  ese  estudio, 
no  me  constaba  ia  realidad  del  hecho,  asistiéndome  razo- 
nes especiales  para  creer  lo  contrario. 

Esta  observación  causó  en  el  señor  Méndez  una  indes- 
criptible sulfuración,  imaginándose  que  yo  tachaba  al  Sr. 
Thouar  de  flagrante  ignorancia. 

Conservaba  perfectamente  el  recuerdo  déla  polémica  que 
el  Sr.  Thouar  sustentó  en  las  columnas  del  diario  ^La  Ña- 
cióíC^  de  Buenos  Aires  con  el  ingeniero  hidrógrafo  señor 
OlafStorm,  precisamente  sobre  las  aserciones,  que  aquel 
consignó  en  más  de  un  documento,  de  haber  reconocido 
científicamente  la  navegabilidad  del  Rio  Pilcomayo;  pero 
no  teniendo  á  la  mano  los  comprobantes  creí  de  prudencia 
abstenerme  de  ulteriores  observaciones. 

Este  desagradable  incidente  parlamentario  halló  eco 
en  el  ánimo  del  estimable  ;  bondadoso  Coronel  Balsa, 
quien  haciendo  causa  común  con  el  Sr.  Méndez^  me  endil- 
gó en  uno  de  los  periódicos  de  La  Paz  y  en  hojas  sueltas 
un  articulo  de  una  fogosidad  de  subida  temperatura  y  de 
crudezas  tales  en  la  invectiva,  que  parecían  una  disonancia 
en  el  apacible  genial  del  señor  Coronel. 

Por  los  recortes  que  inserto  entre  los  anexos,  podrá 
verse  si  fui  temerario  al  introducir  las  observaciones  de 
que  he  hecho  mención.  Y  ya  que  inserto  esas  publicacio- 
nes para  que  sirvan  de  elemento  aun  criterio  imparcial, 
con  la  misma  idea  publico  una  carta  que  me  fué  dirigida 
poco  después  del  malaventurado  incidente  por  el  meritorio 
comandante  D.  David  Gareca,  con  motivo  de  los  ataques 
del  señor  Balsa. 


—  jtJtlt  — 

CoD  el  intento  de  completar  la  colección  de  los  docu- 
mentos remitidos  por  el  Dr.  Campos  para  la  sección  de 
Aneados,  reproduzco  las  manifestaciones  de  dos  diarios  de 
la  Asunción,  "La  Democracia'  y  "La  Reforma"  con  oca- 
sión de  la  llegada  de  la  Columna  Expedicionaria,  que 
mereció  la  más  entusiasta  acogida  del  pueblo  y  del  Gobier- 
no del  Paraguay. 

La  cordialidad  de  sentimientos  manifestada  entonces  en 
obsequio  de  nuestra  patria^  espero  que  ha  de  tomar  formas 
prácticas  en  las  futuras  relaciones  de  los  dos  pueblos,  por 
que  esa  linea  de  conducta  está  aconsejada  por  la  necesidad 
fundamental  de  promover  con  esmero  el  desenvolvimiento 
de  sus  intereses  esenciales  para  su  recíproca  ventaja. 


Creo  muy  justo  llamarla  atención  respecto  de  los  premios 
acordados  por  el  Senado  Nacional  á  los  expedicionarios  de 
1883.  Existe  un  artículo  que  señala  una  recompensa  en  fa- 
vor de  José  6auna>  que  fué  el  ájente  de  que  la  Providencia 
se  valió  para  salvar  á  los  expedicionarios,  cuando  se  encon- 
traban en  el  úllimo  trance  de  su  pavorosa  situación;  yes 
sensible  que  la  justiciera  disposición  del  Senado  no  haya 
recibido  todavía  el  debido  cumplimiento. 

Habría  sido  de  extricta  justicia  que  se  hubiese  acordado 
alguna  distinción  honorífica  al  señor  Belisario  Salinas, 
quien  autorizó  los  planes  de  la  empresa  expedicionaria,  en 
ejercicio  de  sus  atribuciones  supremas  como  Encargado 
del  Poder  Ejecutivo. 
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Uno  de  Ioh  puntos  qne  más  preocupó  al  Gobierno  fué  la 
necesidad  fundamental  de  asegurar  la  exacta  remisión  de 
los  fondos  destinados  á  las  fuerzas  expedicionarias.  Se  cre- 
yó al  principio  que  el  cincuenta  por  ciento  de  los  rendimien- 
tos de  la  aduana  nacional  de  Tarija,  bastaría  para  subve- 
nir al  gasto  mensual ;  pero  la  esperiencia  demostró  que  ese 
ingreso  á  más  de  ser  exiguo,  estaba  sujeto  á  contingencias 
en  cuanto  á  la  fijación  de  la  suma  calculada  como  indispen- 
sable. Resolvióse  en  consecuencia  situar  ésta  atención  en 
la  Tesorería  de  Potosí,  ordenando  á  la  Prefectura  la  remi- 
sión de  los  fondos  con  preferencia  á  cualquiera  otra  eroga- 
ción. Pero  aun  ésta  medida  resultó  estar  ocasionada  á 
inconvenientes,  ya  porque  á  pesar  de  la  decidida  voluntad 
del  Prefecto^  no  siempre  era  posible  efectuar  las  remesas 
con  la  apetecida  exactitud,  y  ya  también  porque  requirién- 
dose  moneda  metálica  en  las  fronteras  de  Tarija,  experi- 
mentábase á  veces  suma  dificultad  en  conseguirla.  Ante 
semejantes  obstáculos  ocurrió  el  pensamiento  de  hacer  una 
combinación  con  el  Banco  Nacional  de  Bolivia,  acordando 
que  su  agencia  de  Tarija  entregaría  corrientemente  en 
quintos  de  boliviano  el  fondo  calculado  para  cada  mes^  á 
condición  de  que  el  Tesoro  de  Potosí  haría  las  remesas  des- 
tinadas al  reembolso.  El  señor  Aniceto  Arce,  intervino  en 
éste  arreglo  y  prestó  su  garantía  á  efecto  de  que  la  agencia 
del  Banco  en  Tarija  hiciera  indefectiblemente  las  entregas 
mensuales,  aun  cuando  por  algún  accidente  no  llegasen  las 
remesas  de  Potosí  con  la  precisión  requerida. 

Estas  disposiciones  consolidaron  satisfactoriamente  la 
actitud  incontrastable  que  el  Gobierno  estaba  decidido  á  des- 
plegar hasta  alcanzar  un  éxito  definitivo. 
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IiidudablcmeDtd  tíenon  adquirido  ua  lauro  ínmarceBible 
los  cuerpos  del  ejército  de  linea  que  han  operado  un  aquella 
excepcional  campaña ;  pero  no  amengua  ni  en  un  ápice  el 
timbre  de  estos  altos  merecimientos,  el  declarar  que  las 
fuerzas  de  la  guarilia]nacional  organizadas  eu  las  provin- 
cias fronterizas  de  Ta rija,  coacurrierun  al  éxito  alcanzado 
con  un  continjenle  de  servicios  de  valiosa  importan<:ia, 
superior  á  todo  encomio.  Es  que  los  aacioaales  de  Tarija 
poseían  una  grande  experiencia  respecto  del  territorio  en 
que  estaban  operando,  conocian  perfectamente  las  costum- 
bres de  las  tribus  salvajes,  y  estaban  animados  del  sen- 
timiento poderoso  de  que  al  prestar  sus  servicios  contri- 
buían á  defender  su  propio  hogar,  a)  engrandecimiento  de 
sus  hermosas  provincias  y  á  la  apertura  de  una  via  desti- 
nada á  la  comunicación  internacional,  de  la  que  osas  pro- 
vincias habrán  de  ser  las  primeras  en  usurrnctuar.  Mis 
convicciones  en  éste  orden  son  muy  arraigadas,  y  creo 
firmemente  que  toda  expedición  ulterior  destinada  A  cruzar 
de  nuevo  esas  desiertas  regiones,  debo  apoyarse  princi- 
palmente en  la  acción  de  las  guardias  cívicas  de  frontera. 
Por  análogas  razones  hago  extensiva  ésta  observación  á 
las  fronteras  de  los  departamentos  de  Chuquisaca  y  Santa 
Cruz. 

Me  complazco  en  manifestar  que  el  Prefecto  de  Potosí 
señor  Napoleón  Raña  animado  dul  más  ardiente  entusias- 
mo por  el  éxito  de  la  empresa  exploradora  del  Chaco,  hizo 
indicaciones  do  ¡grande  utilidad  parala  mis  satisfactoria 
organización  de  las  guardias  nacionales  de  Tarija.  y  cuan, 
do  llegó  el  momento  de  remitir  del  parque  de  Potosí  el 
armamento  y  las  municiones  indispensables,  el  señor  Raña 
desplegó  incesante  actividad  y  adoptó  disposiciones  de 
cumplido  acierto. 

Ya  que  hago  mención  de  fuerzas  nacionales  de  frontera, 
consignaré  el  recuerdo  do  que  el  Gobierno  dispuso  que  los 
departamentos  de  Chuquisaca  y  Santa  Cruz  concurriesen 
con  sus  respectivos  contingentes,  mediante  acción  combina- 
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da  con  las  fuerzas  de  Tarija,á  la  anhelada  dominación  del 
Chaco.  Causas  que  no  me  es  posible  rememorar  circuns- 
tanciadamente en  estos  para  mí  premiosos  momentos, 
estorbaron  el  flel  cumplimiento  de  los  planes  gubernamen- 
tales en  ese  particular;  sin  embargo,  me  es  satisfactorio 
hacer  constar  que  el  esclarecido  patricio  y  eminente  juris- 
consulto señor  Pantaleon  Dalence,  Prefecto  del  Departa- 
mento deChuquisaca  en  aquella  época,  se  distinguió  por  un 
levantado  patriotismo  y  por  la  eficacia  de  sus  disposiciones, 
sin  que  pueda  disminuir  en  manera  alguna  el  merecimiento 
alcanzado  con  ellas,  la  circunstancia  de  haber  sido  inco- 
rrecto el  proceder  de  los  subalternos  en  los  territorios  fron- 
terizos. 

Buenos  Aires,  20  de  Setiembre  de  1888. 

A.     QUIJARRO. 


PARTE  PRIMERA 


ANTECEDENTES 


Comismrio  Naciotuil^ 
Delegad»  del  Gobierno 

Potosí,  Octubre  V*  de  1884. 

Al  Señor  Ministro  de  Gobierno. 

Señor: 

Tengo  el  honor  de  adjuntarle  en  fs.  271  mi  "Me- 
moria General  de  la  Expedición  al  Paraguay,''  feliz- 
mente llevada  á  cabo. 

Inspirado  en  la  serena  región  en  que  me  he  hallado 
al  redactarlo,  como  representante  del  Gobierno,  habría 
creído  desautorizar  mi  palabra,  si  la  más  austera  verdad 
j  elevada  justificación  no  me  hnbieran  guiado  en  éste 
trascendental  acto. 

Juzgo,  señor  Ministro,  que  para  los  efectos  del  ar- 
tícenlo 24  de  la  Suprema  Resolución  de  18  de  Abril  de 
1882,  se  servirá  V.  pasar  al  Senado  Nacional  éste  In- 
forme con  el  mensaje  que  creyere  justo. 

Como  nos  estrecha  el  tiempo,  deseo  que  tome  el  se- 
ñor Ministro  un  golpe  de  vista,  para  lo  cual  me  permito 
recomendarle  la  lectura  de  los  documentos  números  Y. 
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VI,  VII,  Vin,  IX;  y  de  mis  oficios  de  28  de  Junio  de 
1883,  datado  en  Tarija,  de  19  de  Julio  del  propio  año,  fe- 
chado en  Aguairenda,  j  de  la  nota  del  Gobierno  de  10  de 
Agosto,  insertos  en  los  anexos,  así  como  los  capítulos 
intitulados:  ^ ¿Camino  fluvial  ó  terrestre?  Administración 
de  fondos.  Costo  de  la  Expedición.  Desarrollo  Colonial  y 
ConcliLsión.^^ 

Debo  también  insinuarme  con  el  Sr.  Ministro,  que 
una  vez  llenado  su  objeto  legal,  mi  informe  adjunto,  or- 
dene se  me  devuelva  para  presidir  á  su  impresión  como 
documento  nacional. 

Se  ha  hablado  de  rendición  de  cuentas  j  del  costo  in- 
gente de  la  Expedición,  é  interesa  al  país,  al  Gobierno  v 
muj  vivamente  á  mí,  someter  á  la  luz  pública  con  profu- 
sión, un  conocimiento  exacto  de  todo. 

Bogando  al  Sr.  Ministro,  se  sirva  dar  lectura  de  éste 
oficio  al  jefe  del  Estado,  aprovecho  ésta  primera  oportu- 
nidad para  ofrecerle  las  distinguidas  consideraciones  con 
que  me  suscribo  obsecuente  servidor. 

(Firmado): —  Daniel  Campos. 


Minitterio  de  Gobierno 

Sucre,  Octubre  4  de  1884. 

Al  Señor  Delegado  del  Gobierno  en  la  Expedición  al  Para- 
guay. 

Señor : 

Con  su  estimable  oficio  de  1^  del  corriente,  se  ha  re- 
cibido el  "Informe  General"  de  la  Expedición  al  Para- 
guay, confiada  á  su  patriotismo. 
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* 

* 

En  cuanto  el  Gobierno  disponga  del  tiempo  necesario 

para  examinar  detenida  j  atentamente  el  merítuado  In- 

formev  dictará  las  proyidencias  que  juzgue  convenientes, 

Y  satisfará  los  demás   puntos  insinuados    en  su  citado 
oficio. 

Dios  guarde  á  V. 

(Firmado): —  M.   D.    Medina. 


J*rfXÚUm£Ía  de  la  Cámarm 

d* 

D  ifni  ad  o  s 

La  Paz,  Noviembre  4  de    1885. 

Al  Señor  Presidente  de  la  República. 

Señor: 

La  Cámara  de  Diputados  en  la  sesión  del  dia  30  del 
pasado,  ha  aprobado  la  siguiente  moción: 

El  Presidente  de  la  Cámara  de  Diputados,  en  cumpli- 
miento de  la  Resolución  de  ella  dictada  en  1883,  decla- 
rando en  orden  del  dia,  que  los  Expedicionarios  al  Para- 
guay han  merecido  bien  de  la  patria,  pasará  á  cada  uno 
de  ellos  un  oficio  en  el  que  se  insertará  la  expresada  or- 
den del  dia. 

El  mismo  señor  Presidente  mandará  hacer  la  publi- 
cación del  Informe  del  Delegado  del  Gobierno.  La  edi- 
•ción  se  hará  con  fondos  del  presupuesto  particular  de  la 
Cámara  j  bajo  la  dirección  del  Delegado. 

Ia  Paz,  Octubre  30  de  1885. 

Demetrio  Calbimonte.  —  Fauitino    Vaca^ 
fiar. — Domingo  Paz. 
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Lo  que  tengo  el  honor  de  comunicar  á  Y.  en  oficio 
duplicado  para  los  fines  constitucionales,  suscribiéndome 
seguro  servidor. — Señor. 

(Firmado):  —  Imac  Tamayo.  —  Dámaso 
Sánchez^  Diputado  Secretario. — Sa- 
bino Pinilla^  Diputado  Secretario. 


Casa  d*  Gobierno 

La  Paz,  Noviembre   6  de   1885* 

Cúmplase  con  arreglo  á  la  Constitución. 

GREGORIO  PACHECO. 


£s  conforme:- 


Macedonio  D.  Medina, 

MioMtro  de  Gobierao. 

Cesar  Oropeza, 

Oficial    Mayor    d«    Gobierno. 


Bx'D*Ugad0  del  Gobierno 

en  la 
Exf  edición  al  Paragmay 

Potosi,  Noviembre  20  de  1885. 

A  los  Señores  Secretarios  de  la  Honorable  Cámara  de  Di- 
putados. 

Sucre. 

Señores: 

Me  he  impuesto  de  la  comunicación  que  con  fecha  13 
del  corriente  se  sirven  dirigirme,  haciéndome  saber  que 
la  Honorable  Cámara  ha  resuelto  que  á  los  expediciona- 
rios se  les  pase  un  oficio  con  inserción  de  la  Resolución 
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legislativa  de  29  de  NoTÍembre  de  1883,  por  la  que  se- 
les declaró  haber  merecido  bien  de  la  patría,  j  que  ade- 
más el  Honorable  Presidente  mandará  publicar  mi  in- 
forme General  de  dicha  expedición  con  fondos  del  pre- 
supuesto particular  de  la  Cámara,  bajo  la  inmediata 
corrección  del  Delegado. 

Espero  recibir,  señores  Secretarios,  el  honroso  docu- 
mento que  contenga  el  voto  de  Cámara  de  29  de  No- 
TÍembre  de  1883,  para  conservarlo  como  un  legado  de 
honor,  que  trasmitiré  á  mis  hijos. 

En  cuanto  á  la  impresión  de  mí  Informe,  debo  rogar 
al  Honorable  Presidente  de  la  Cámara,  se  ponga  de 
acuerdo  con  el  Honorable  Sr.  Antonio  Quijarro,  Senador 
por  Potosí.  El  sabe  que  ese  documento  nacional  existe- 
archivado  desde  hace  un  año  en  el  Ministerio  de  Coloni- 
zación, y  que  por  la  premura  del  tiempo  lo  elevé,  apenas 
llegado  de  la  expedición,  con  imperfecciones  de  pluma 
que  demandan  especial  corrección. 

Rindiendo  á  la  Honorable  Cámara  el  homenaje  de  mi 
profunda  gratitud  por  estos  actos  que  revelan  un  fe- 
cundo impulso  á  los  que  sirven  al  país,  ofrezco  á  los  se- 
ñores Secretarios  mis  respetuosas  consideraciones,  sus- 
cribiéndome obediente  servidor. 

(Firmado): —  Daniel  Campos. 


narciso  Campero. — Presidente  Constitucional  de  la 
República. 

Por  cuanto  conviene  al  servicio  público  que  se 
constituya  una  Comisión  Nacional  en  el  Departamento  de 


r 
I 
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Tarija,  con  el  objeto  de  practicar  una  visita  de  Estado 
en  las  misiones  establecidas  en  las  fronteras  de  aquel 
Departamento: 

Por  tanto,  j  de  conformidad  con  lo  dispuesto  en 
el  artículo  32  de  la  Suprema  Resolución  reglamen- 
taria de  13  de  Setiembre  de  1871,  y  de  lo  que  se  ha- 
lla prescrito  en  el  Supremo  Decreto  de  11  de  Marzo  de 
1882,  he  venido  en  nombrar  Comisario  Nacional  y  Dele- 
gado del  Gobierno  al  Dr.  D.  Daniel  Campos.  Vocal  de 
la  Corte  del  Distrito  de  Potosí,  para  que  se  traslade  al 
Departamento  de  Tarija,  y  practique  la  enunciada  visita, 
rijiéndose  para  ello  por  las  instrucciones  que  se  le  con- 
fieren en  pliego  aparte  por  el  Ministerio  de  Gobierno, 
que  queda  encargado  de  expedir  las  órdenes  conducen- 
tes al  objeto. 

Dado  en  la  ciudad  de  La  Paz,  á  los  cuatro  dias  del 
mes  de  Enero  de  mil   ochocientos  ochenta  y  tres. 

NARCISO  CAMPERO. 

A,    QuiJARRO. 

(  Gran  mIIo  d«l  Ectado ) 


Minitterio  tU  GoóUrno 

La  Paz.Febrero  9  de  1883. 

Al  Señor  Comisario  Nacional  Dr.  Daniel  Campos. 

Señor: 

El  Señor  Presidente  de  la  República,  conociendo  sus 
relevantes  aptitudes  y  patriotismo,  ka  decidido  ampliar  la 
esfera  de  atribuciones  que  conciernen  á  la  comisión  que  le 
'está  encargada;  y  en  su    consecuencia,  me  ha  ordenado 


—  II  — 

trasmitir  á  Vd.  las  siguientes  instrucciones,  con  calidad 
de  adicionales  á  las  que  ya  tuve  el  honor  de  impartirle. 

1*  Sin  perjuicio  de  prestar  la  mas  seria  atención  á  la  vi- 
sita de  estado  que  debe  Vd.  practicar  en  las  misiones  de 
Tarija,  procurará  Vd.  también  hacer  un  estudio  muy  de- 
tenido acerca  de  la  expedición  que  el  Gobierno  ha  pre- 
parado y  sostiene  para  establecer  comunicación  directa 
con  el  Paraguay,  resguardar  la  seguridad  de  fronteras  y 
fijar  las  bases  de  una  colonización  progresiva  en  la  rejión 
del  Chaco  Central. 

2*  Para  llenar  el  propósito  que  entraña  la  precedente 
instrucción,  se  contraerá  Vd.  á  tomar  conocimiento 
prolijo  de  la  documentación  oficial  que  sirva  de  ante- 
cedente legal  á  la  empresa,  y  que  encontrará  Vd. 
reunida  en  la  Secretaría  de  la  Prefectura  de  Tarija,  fue- 
ra de  la  que  ha  sido  publicada  por  orden  del  Gobierno  en 
los  folletos  que  le  envío  por  éste  correo. 

3*  Una  vez  imbuido  del  pensamiento  del  Gobierno,  en 
cuanto  á  los  planes  que  deben  ser  ejecutados  en  el  Chaco 
con  toda  actividad,  desde  que  cese  la  estación  lluviosa,  ce- 
lebrará Vd.  con  el  Sr.  Prefecto  prolijas  conferencias  para 
penetrarse  del  estado  actual  de  la  expedición,  de  los  ele- 
mentos con  que  cuenta,  de  las  deficiencias  que  se  hubie- 
sen observado,  de  los  abusos  ó  negligencias  en  que  se  hu- 
biese incurrido,  procurando  formarse  un  concepto  de  las 
medidas  que  serian  adecuadas  para  remover  estos  incon- 
veniente?. — Con  este  fin  podrá  Vd.  también  escuchar 
informes  de  funcionarios  y  de  particulares  respetables, 
siendo  en  todo  caso  necesarias  las  exposiciones  del  Jefe 
Superior,  Coronel  D.  Andrés  Rivas,  y  del  Intendente  D. 
Luis  Moreno  de  Peralta. 
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4"  De  todos  los  datos  recojidos,  así  como  de  las  inicia- 
tivas á  que  Vd.  crea  conveniente  dar  curso,  cuidará  de 
trasmitir  al  Gobierno,  oportuno  conocimiento. 

5*  Si  en  el  curso  de  su  permanencia  ocurriere  al- 
guna vez  que  se  presente  un  caso  que  demande  inmediata 
solución,  porque  así  lo  exijiere  el  servicio  público  en 
el  sentido  de  asegurar  el  éxito  de  la  expedición,  sin  que 
entretanto  se  consideren  respectivamente  facultados  el 
Prefecto  y  el  Jefe  Superior,  Vd.  podrá  resolver  la 
dificultad,  autorizando  la  medida  que  fuere  conceptuada 
como  la  más  conveniente,  con  cargo  de  aometer  todo  al 
conocimiento  v  aprobación  del  Gobierno. 

6*  Por  regla  general,  para  hacer  uso  de  la  delicada 
atribución  á  que  se  refiere  el  anterior  párrafo,  no  proce- 
derá Vd.  de  oficio  sino  á  petición  formal  del  Prefecto  ó 
del  Jefe  Superior,  según  el  caso. 

7*  En  el  evento  de  que  á  juicio  del  Prefecto  y  del  Jefe 
Superior,  fuere  conveniente  modificar  los  planes  del  Go- 
bierno, en  algún  punto  que  sea  sustancial,  celebrará  Vd. 
con  esos  funcionarios  prolijas  conferencias,  y  el  acuerdo  á 
que  se  arribase  se  hará  constaren  un  acta  circunstancia- 
da de  laque  comunicará  Vd.  al  Gobierno  copia  autentica- 
da, á  fin  de  que  éste  se  encuentre  en  aptitud  de  acordar 
la  resolución  definitiva  que  estimare  ajustada  al  caso. 

Son  éstas  las  instrucciones  que  tengo  la  satisfacción 
de  comunicarle,  con  la  fundada  esperanza  de  su  fiel  é 
inteligente  ejecución. 

Dios  guarde  á  Vd. 

Señor  Comisario  Nacional. 

CAMPERO. 

A.    QuiJARRO. 
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Frt/eehtra 

y 

4^ommtuUmcu\  General 


Tanja,  Abril  14  de  1883. 

Al  Señor  Comisarío  Nacional  Delegado  del  Gobierno. 

Señor: 

Del  Ministerio  de  Gobierno  y  Relaciones  Exteriores, 
con  fecha  30  de  Marzo  último,  se  me  dirije  el  oficio  que 
sigue:  "  Contesto  á  sus  estimables  comunicaciones  del  5 
T  8  del  presente  mes  en  las  que  se  sirve  Vd.  dar  cuenta 
de  las  dificultades  corcernientes  á  la  expedición  del  Cha- 
üo  que  han  surjido  con  ocasión  del  disentimiento  de  opi- 
niones entre  esa  Prefectura  y  el  Jefe  Superior,  Coronel 
D.  Andrés  Kivas.  Para  obviar  esas  dificultades  tengo  á 
bien  trasmitirle  las   siguientes  prevenciones: 

1*  Está  dispuesto  por  el  Gobierno  que  los  presupuestos 
del  Batallón  Tarija  v  Escuadrón  Potosí  se  cubran  conve- 
nientemente con  fondos  de  la  Tesorería  de  Potosí,  para  lo 
cual  se  han  dirijido  al  Sr.  Prefecto  las  órdenes  necesarias. 
Por  lo  tanto,  calculando  Ud.  el  importe  de  esos  presu- 
puestos debe  exijir  que  el  Sr.  Prefecto  coloque  á  su  dispo- 
sición las  sumas  coiTespondientes,  cuidando  de  hacerlo 
con  la  debida  anticipación. 

2'  El  50  ^/q  de  los  productos  de  esa  Aduana  servirá 
para  hacer  frente  á  las  demás  erogaciones. 

3*  Según  los  planes  del  Gobierno  definitivamente 
acordados,  la  exploración  del  Chaco  es  principalmente  te- 
rrestre y  reconoce  por  objeto  el  de  abrir  un  camino  que 
conduzca  á  la  Asunción  del  Paraguay.  No  obstante  el 
carácter  principalmente  terrestre  de  la  expedición,  se  de- 
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ja  al  discernimiento  y  dilijencia  del  Jefe  Superior  el  re- 
conocimiento del  curso  del  río  por  los  medios  que  él  juz- 
gare compatibles  con  el  fin  dominante  de  su  comisión. 

4*  Habiéndose  comunicado  detenidas  instrucciones  al 
Jete  Superior  de  la  expedición,  incumbe  á  éste  señor  llevar 
á  cabo  esos  planes  con  todo  esfuerzo,  empleando  para  ello 
la  necesaria  prudencia,  la  actividad  incesante  y  el  valor 
sereno  que  se  requiere  en  estos  casos. 

S''  La  Prefectura  tiene  la  obligación  de  suministrar 
al  Jefe  Superior  todos  los  elementos  que  sean  necesa- 
rios y  que  ese  Jefe  debe  indicar  con  precisión  y  opor- 
tunidad. 

6*  A  parte  de  la  obligación  consignada  en  el  prece- 
dente párrafo,  el  Sr.  Prefecto  tiene  el  derecho  de  dirijir 
al  Jefe  Superior  de  la  expedición  las  indicaciones  y 
advertencias  que  estime  necesarias.  Si  ese  Jefe  no  se 
conforma  con  ellas,  hará  suya  exclusivamente  la  respon» 
sabilidad  de  los  sucesos;  el  Sr.  Prefecto  queda  indemne 
en  tal  evento. 

7'  En  casos  difíciles,  cuando  ocurran  motivos  serios- 
de  duda  y  si  al  propio  tiempo  se  requiere  una  pronta 
solución,  el  Sr.  Prefecto  y  el  Jefe  Superior  pueden  ocurrir 
respectivamente  á  la  decisión  del  Delegado  del  Gobierno 
Dr.  Daniel  Campos,  quien  procederá  conforme  á  las^ 
atribuciones  que  le  están  conferidas. 

8'  Se  ha  de  servir  Vd.  trascribir  éste  oficio  con  toda 
prontitud  al  Sr.  Delegado  del  Gobierno  y  al  Jefe  Supe- 
rior de  la  expedición. 

Es  de  esperar  que  con  las  precedentes  explicaciones  ce- 

* 

sará  todo  motivo  de  desacuerdo,  estando  deslindadas  laa 
responsabilidades  con  toda  claridad,  á  fin  deque  cada  uno,. 
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en  la  esfera  de  su  competencia,  concurra  esforzadamente 
á  la  consecución  de  los  fines  que  el  Gobierno  tiene  en- 
mira. 

Le  saludo  con  particular  deferencia,  suscribiéndome^ 
su  obsecuente  servidor. 

A.    QUUARRO 

Pre/fctmrm  y  Cotmandmmcia  Gtturai 

del 
DtpmTttumenio 

Tailja,  Abril  12  de  1883. 

Trascríbase  al  Delegado  del  Gobierno  y  al  Jefe  Supe- 
rior do  la  expedición. 

Lemoine. 

r.  O^Omnw  dÜAvlach^ 

Secretario. 

liO  que  me  es  grato  trascribir  á  Vd,  para  su  conoci- 
miento y  fines  consiguientes^  suscribiéndome  con  tal  mo- 
tivo del  Sr.  Delegado  del  Gobierno,  muy  atento  y  respe- 

tuoso  servidor. 

Joaquín  Lemoine. 


ytimisirri»    de     Gchiemo  y 

Relmciomet  Exttrieres 

de  BclivM 


La  Pax,  Mayo  II  de  1883. 

Al  Señor  Delegado  Nacional. 

é 

Señor: 

Con  ésta  fecha  se  dice,  por  éste  Ministerio,  al  Prefec- 
to de  ese  Departamento,  lo  siguiente: — Señor: — Amé- 
rito  de  razones  de  perentoria  evidencia  ha  dispuesto  el 
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•Supremo  Gobierno  que  los  planes  concernientes  á  la  ex- 
pedición destinada  al  Chaco,  sean  modificados,  suspen- 
diéndose desde  luego  la  proyectada  marcha  á  la  Asun- 
ción. Por  el  próximo  correo  serán  impartidas  las  órde- 
nes precisas  j  definitivas  que  fijarán  la  nueva  planta  que 
cabrá  á  la  empresa.  Se  lo  comunico  para  que  así  lo  ten- 
ga entendido,  j  ajuste  á  ésta  prevención  sus  procedimien- 
tos desde  que  la  reciba. 

Dios  guarde  á  Vd.  S.  P. 

A.    QuiJARRO. 

Lo  que  me  es  grato  trascribir  á  Yd.   para  su  conoci- 
miento V  demás  fines. 
Dios  guarde  á  Yd. 

(Firmado)  A.  Quijarro. 


Mimisttri»  dt  Gohitmú 
y  Rtl»cicn0S  Exieri^rtt  dt 


La  Paz,  Mayo  16  de  1883. 

Al  Señor  Delegado  del  Gobierno^  Dr.  Daniel  Campos. 


SeSor: 


El  Gobierno  Supremo  decidió  la  organización  de  una 
empresa  exploradora  en  el  Chaco,  después  de  las  conve- 
nientes investigaciones,  pronunciando  al  efecto  la  orden 
de  18  de  Abril  de  1882.  con  el  fin  principal  de  que  una 
fuerza  competente,  partiendo  de  esa  ciudad,  marchase 
por  la  orilla  derecha  del  Rio  Pilcomavo,  hasta  llegar  á 
la  Asunción  del  Paraguay. 
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La  adopción  de  éste  plan  de  Gobierno  obedecía  por 
de  pronto  al  pensamiento  de  franquear  por  tierra  un 
camino  expedito  que  pusiera  en  comunicación  al  Depar- 
tamento de  Tarija  ílesde  luego,  y  un  poco  más  tarde  los 
de  Santa  Cruz  y  Chuquisaca,  con  la  margen  derecha  del 
Río  Paraíjruav. 

Para  llenar  éste  objeto  era  menester  abrirse  paso  á 
través  de  las  tribus  de  salvajes,  que  oponen  una  valla 
hasta  el  presente  insuperable;  y  éste  era  el  punto  princi- 
pal de  la  misión  confiada  á  la  fuerza  militar,  compuesta 
del  Escuadrón  Potosí  y  Batallón  Tarija,  y  apoyada  por  la 
Guardia  Nacional  de  las  provincias  fronterizas  de  los  tres 
departamentos. 

Dominada  la  oposición  de  los  salvajes,  mediante  el  es- 
fuerzo de  las  tropas  expedicionarias,  de  hecho  habría 
quedado  establecida  una  comunicación  con  la  región  del 
Plata,  de  trascendentales  consecuencias  para  el  futuro 
desarrollo  y  engrandecimiento  de  nuestros  departamen- 
tos  contiguos. 

EiSta  consideración  no  está  destituida  de  fundamen- 
to, si  se  trae  al  recuerdo  que  durante  mucho  tiempo 
se  ha  practicado  un  comercio  sostenido  entre  Potosí  y 
el  Puerto  de  Cobija,  cruzando  una  inmensa  distancia, 
inhospitalaria  en  su  mayor  parte,  por  el  desierto  de 
Atacama  v  la  cordillera  de  los  Andes. 

La  práctica  del  camino  terrestre  habría  servido  tam- 
bién de  base  para  los  reconocimientos  y  estudios  tenden- 
tes á  descubrir  un  canal  navegrable  en  el  Río  Pilcomavo* 

Para  la  consecución  de  estos  propósitos,  el  Gobierno 
dispuso  los  elementos  necesarios  de  fuerza  militar  y  de 
dinero,  calculados  detenidamente  después   de  cuidadosas 
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investigaciones  en  que  tom<'»  parte  el  vecindario  principal 
de  Tarija,  según  consta  de  documentos  oficiales  que  es- 
tán en  el  dominio  público. 

Desgraciadamente,  al  emprenderse  la  ejecución  de  los 
planes  acordados,  se  ha  notado  con  sentimiento  que  las 
órdenes  superiores  no  han  sido  oportuna  j  activamente 
llenadas;  que  se  ha  gastado  mucho  dinero  sin  allegar 
elementos  adecuados  y  eficaces  en  proporción;  que  se  ha 
incurrido  en  descuidos  incomprensibles,  v  no  se  ha 
mantenido  el  vigor  de  la  disciplina,  como  lo  manifiesta, 
por  ejemplo,  la  sorpresa  tyecutada  por  los  indios  tobas 
para  apoderarse  de  toda  la  caballada  perteneciente  á  las 
fuerzas  de  la  expedición;  v  que  finalmente,  en  vez  de 
hallar  el  Gobierno  cooperación  activa  fuera  de  la  rejión 
oficial,  solo  ha  visto  inmotivadas  recrinimaciones. 

Sobre  las  consideraciones  que  preceden,  vienen  las 
últimas  noticias  que  manifiestan  la  carencia  de  elemen- 
tos suficientes  para  llevar  adelante  la  expedición,  y  la 
falta  de  espíritu  elevado  y  firme  entre  los  mismos  expe- 
dicionarios para  afrontarse   á  las  tribus  salvajes. 

Ante  semejante  situación  el  Gobierno  ha  creido  que 
es  de  su  deber  imperioso  adoptar  las  medidas  que  fue- 
sen  más  adecuadas  al  interés  nacional. 

Por  una  parte,  piensa  que  no  es  conveniente  cancelar 
la  empresa  desde  luego,  relegándola  á  una  época  futura, 
cuyo  advenimiento  sería  dificil  calcular;  y  por  oira  parte 
cree  que  en  las  actuales  circunstancias,  sería  temerario 
llevar  adelante  la  expedición  con  arreglo  á  los  planes 
primitivos. 

Dedúcese  en  consecuencia  que  lo  más  prudente  es  adop- 
tar un  sistema  que  concilio  los  fines  principales  que  el 
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Gobierno  tuvo  en  mira,  con  'a  posibilidad  de  un  éxito  que 
sirva  de  punto  de  partida  á  ulteriores  propósitos  en  bene- 
ficio de  la  NTación. 

El  Señor  Presidente  de  la  República,  después  de 
haber  escuchado  una  deliberación  de  gabinete  sobre  lo& 
enunciados  tópicos,  ha  tenido  por  conveniente  adoptar  las 
siguientes  resoluciones: 

1^  La  expedición  se  limitará  á  posesionarse  definitiva- 
mente y  de  un  modo  inmediato  de  las  comarcas  cuyo  cen- 
tro es  el  punto  denominado  Teyú,  con  el  designio  de  ocu- 
par después  y  sucesivamente,  sobre  esa  base,  los  puntos 
conocidos  con  los  nombres  de  Cabayorepoti  y  Piquerenda: 

2*  En  el  territorio  de  Teyú  se  elejirá  el  lugar  má& 
adecuado  para  la  construcción  de  uno  ó  más  fortines  y  de 
un  cuartel  con  capacidad  para  alojar  por  lo  menos  dos- 
cientos   hombres: 

3*  Se  tendrá  especial  cuidado  de  conservar  franco  y 
espedito  el  camino  que  se  ha  mandado  construir  entre 
Calza  y  Teyú,  siendo  sobreentendido  que  se  acelerará 
la  edificación  del  cuartel  que  ha  comenzado  á  trabajarse 
en  el  pueblo  de  Caiza: 

4^  Luego  que  estuviere  sólidamente  establecido  el  do- 
minio de  la  Nación  en  Teyú,  mediante  un  sistema  funda- 
do en  la  firmeza  de  la  acción  militar,  que  no  excluye  los 
sentimientos  de  humanidad  y  de  atracción  paulatina  res- 
pecto de  las  tribus  salvajes,  se  extenderá  la  dominación 
al  punto  de  Cabayorepoti,  escojiendo  el  lugar  más  ade- 
caado  para  la  construcción  de  fortines  y  establecimiento 
de  un  centro  de  población,  procurando  por  primera  pro- 
videncia la  apertura  de  un  camino  que  permita  es^ 
pedita  y  cómoda  comunicación  con  Teyú. 
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5^  Para  llevar  la  accii'ni  militar  hasta  el  punto  de  Pi- 
querenda,  será  necesario  que  el  Gobierno  trasmita 
órdenes  expresas  con  arreglo  á  los  informes  que  pe- 
dirá en  su  tiempo    y   caso. 

6*  Para  la  ejecución  de  los  planes  mencionados  en  los 
precedentes  artículos,  habrá  una  fuerza  de  línea  compues- 
ta de  ciento  cincuenta  hombres  de  infantería  v  cincuen- 
ta  de  caballería,  con  más  las  clases  y  oficiales  correspon- 
dientes. El  mando  de  dicha  fuerza  quedará  encomendado 
al  Teniente  Coronel  Sanmel  Pareja,  que  á  la  vez  será 
Jefe  de  la  linea  de  fortines  en  la  frontera  del  Departa- 
mento de  Tarija. 

7*  Los  doscientos  hombres  de  tropa  de  que  habla  el 
artículo  anterior,  serán  formados  tomando  por  base  gen- 
te escojida  del  escuadrón  Potosí  y  del  batallón  Tarija, 
completando  el  número  con  hombres  domiciliados  en  las 
provincias  fronteris¿as  de  Tarija,  á  quienes  se  enganchará 
para  el  efecto. 

8*  Se  suministrará  á  la  tropa  un  rancho  abundante  cu- 
yos pormenores  serán  detallados  en  oficio  aparte;  y  ade- 
más se  le  abonará  un  pré  diario  de  20  centavos. — Los 
Jefes  y  oficiales  llevarán  el  sueldo  de  su  graduación  sin 
descuento  y  la  tropa  tendrá  su  ajuste  al  fin  de  mes,  de- 
duciendo 40  centavos  por  rancho  y  pré  diario. 

9'  La  infantería  continuará  usando  el  fusil  Reming- 
ton  V  la  caballería  tendrá  carabinas  del  mismo  sistema. — 
Además  se  ejercitará  la  gente  en  la  Tuaniobra  de  zapado- 
res, para  cuyo  objeto  habrá  el  surtido  indispensable  dt* 
útiles  y  herramientas,  calculado  para  la  naturaleza  del 
terreno  en  que  se  tiene  que  operar. 

Hk   Fuera  del  efectivo  de  las  fuerzas  designadas  en 
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los  artículos  anteriores,  se  mantendrá  en  los  fortines  de 
Teyú  T  Cabavorepotí  una  dotación  de  artillería,  cuvos 
pormenores  serán  detallados  por  el  Ministerio  de  la  Gue- 
rra, así  como   todo  lo  referente  á  la  organización  militar. 

11.  El  Delegado  del  Gobierno  tendrá  el  mando  supe- 
rior de  la  expedición,  á  tín  de  dictar  órdenes  que  conduz- 
can á  establecer  sólidamente  las  bases  de  la  colonización 
futura,  cuvos  centros  principales  serán  por  ahora,  Caiza, 
Teyú  y  Cabavorepotí,  dictando  para  el  efecto  las  medidas 
provisorias  más  adecuadas  á  la  situación  y  conducentes  á 
crear  un  régimen  administrativo  y  civil  según  el  tipo  de 
la  Constitución  y  de  las  leyes  generales  de  la  República. 

12.  Para  llenar  debidamente  los  fines  de  su  misión,  (»1 
Delegado  del  Gobierno  podrá  en  casos  urgentes  y  ex- 
traordinarios, que  á  su  juicio  requieran  pronta  solución, 
dictar  órdenes  y  adoptar  resoluciones  que  obedecerán 
las  autoridades  civiles  y  militares  del  Departamento  sin 
excejición,  todo  con  cargo  de  cuenta  al  Gobierio  para  la 
correspondiente  aprobación. 

13.  El  Delegado  del  Gobierno  conservará  sus  fa- 
cultades de  visitador  de  las  misiones  situadas  en  el 
Departamento  de  Tari  ja,  sujetándose  en  ésta  parte  á  las 
instrucciones  que  se  le  tienen  conumicadas. 

14.  Cuando  las  necesidades  de  la  expedición,  ó  emer- 
gencias inesperadas  lo  exigieren,  el  Delegado  podrá  co- 
municarse con  funcionarios  de  la  República  en  el  exte- 
rior V  aun  con  los  de  las  Nacíiones  vecinas,  dando  al 
Gobierno  inmediata  cuenta  de  ello. 

15.  La  fuerza  militar  destinada  á  la  realización  de  és- 
ta empresa,  estará  estrictamente  sometida  á  las  pi-escrip- 
ciones   del   Código   vigente  en   el  régimen  del  ejército, 
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recomendándose  á  los  Jetes  v  Oficiales  la  más  estricta 
disciplina,  una  incesante  vigilancia  contra  las  asechanzas 
de  las  tribus  salvajes,  y  el  sentimiento  de  los  sagrados 
deberes  que  tienen  contraídos  con  la  patria  cuvo  porve- 
nir se  halla  vinculado  al  logro  de  los  planes  adoptíidos 
por  el  Gobierno. 

16.  Será  obligación  del  Jefe  que  ha  do  comandar  to- 
da la  fuerza,  así  como  la  de  los  oficiales,  que  tengan  bajo 
sus  ói-denes  un  destacamento  ó  un  fortín,  cuidar  de  que 
la  gente  se  dedique  á  los  ejercicios  militares  y  además  á 
trabajos  de  construcci<'m  de  edificios  y  apertura  de  ca- 
minos. 

17.  ElJefe  militar  llevará  una  relación  délos  in- 
dividuos que  se  distingan  en  el  cumplimiento  de  las 
tareas  que  dí^signa  el  artículo  anterior,  á  fin  de  que  el 
Gobierno  les  otorgue  los  premios  y  recompensas  á  que 
hubiere  lugar,  y  que  principalmente  consistirán  en  ad- 
judicación de  terrenos  v  entrega  de  semillas  é  instru- 
mentes   de  labranza, 

18.  Luego  que  fuere  ocupada  sólidamente  la  región 
de  Tevu,  el  Deleo:ado  del  Gobierno  ordenará  la  medi- 
ci(')n  de  las  tierras  que  á  su  juicio  fueren  susceptibles 
de  cultivo  y  poblamiento,  dando  oportuna  noticia  del 
número  de  hectáreas  que  resultare  disponible  é  indi- 
cando al  propio  tiempo  las  distribuciones  que  fuere  con- 
veniente efectuar. 

19.  El  Delegado  del  Gobierno  y  el  Jefe  militar  pro- 
curarán que  los  oficiales  adquieran  los  conocimientos  más 
imdispensables  para  manejar  la  brújula  y  otros  instru- 
mentos mateuiilticos  que  puedan  serles  de  utilidad  para  el 
más  cumplido  desempeño  de  los  deberes  de  su  profesión. 
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20.  Para  el  manejo  de  los  fondos  en  metálico, 
compra  de  víveres  y  demás  artículos  que  necesita  la 
expedición,  habrá  una  Intendencia  encargada  de  estas  in- 
cumbencias, que  hará  los  pedidos  de  la  Prefectura  con  la 
necesaria  anticipación,  y  sujetándose  á  la  relación  ó  nota 
que  le  fuere  dirigida  por  el  Jefe  militar. 

21.  El  Intendente  de  la  expedición  llevará  una  contabi- 
lidad estricta,  bajo  la  inmediata  vigilancia  del  Jefe  militar, 
con  la  obligación  de  rendir  cuentas  trimestralmente  ante 
la  Prefectura  del  Departamento,  sin  perjuicio  de  que  el 
Delegado  podrá  ordenar  el  abono  de  gastos  extraordina- 
rios é  indispensables. — El  Intendente  tendrá  para  su 
despacho  un  oficial  auxiliar  con  la  dotación  de  b*.  60 
mensuales. 

22.  El  Gobierno  adoptará  disposiciones  para  res- 
guardar las  fronteras  del  Departamento  de  Chuqui- 
saca,  encargándose  el  mando  de  la  linea  de  fortines  j 
fuerzas  que  expedicionan  en  esa  región,  al  Coronel  Don 
Andrés  Rivas,  quien  entretanto  permanecerá  en  la  ciu- 
dad de  Tarija,  dispuesto  á  llenar  las  comisiones  que  se 
le  encarguen. 

23.  El  Delegado  del  Gobierno  y  el  Intendente  de  la 
expedición,  continuarán  en  el  goce  del  sueldo  que  res- 
pectivamente les  está  asignado. 

24.  Las  órdenes  v  resoluciones  contenidas  en  los  an- 
tenores  artículos,  determinan  el  carácter  y  dirección  que 
tomará  la  empresa  del  Chaco  en  lo  sucesivo,  quedando  por 
io  tanto  derogadas  las  disposiciones  anteriormente  dic- 
tadas por  el  Gobierno   Supremo,   á  partir  de  la   orden 

suprema  del8  de  Abril  de  1882. 

25.  El  Delegado  del  Gobierno,  luego   que  reciba  éste 
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oficio, lo  hará  saber  á  la  Prefectura  y  á  los  Jefes  militare» 
Rivas   y   Pareja. 

26.  Se  recomienda  al  Delegado  del  Gobierno,  que 
en  cuanto  fuese  posible,  establezca  su  principal  resi- 
dencia en  el  pueblo  de  Caiza,  y  que  se  traslade  á  los 
lugares  donde  fuere  necesaria  su  presencia,  cuantas  vece^ 
se  dejare  sentir   la  precisión  de  adoptar  tal   medida. 

Son  éstas  las  órdenes  supremas  que  tengo  el  honor 
de  comunicar  á  V.  para  su  fiel  cumplimiento. 

Dios  guarde  á  V. 

Señor   Delegado. 

CAMPERO 

A.    QuiJARUO. 


Comisiones  de  Estado  que  me   encarga   el  Oobierna 

Después  de  los  dos  últimos  y  consecutivos  fracasos  en 
la  Expedición  al  Gran  Chaco,  de  Mr.  Crevaux  y  del  Coro- 
nel Rivas,  llegaron  al  Gobierno  apreciaciones  contradic- 
torias V  narraciones  de  causas  más  ó  menos  alarmantes, 
generadoras  de  éstas  desgracias  nacionales. 

Incontrastable  el  Gobierno  para  llevar  adelante  la 
idea  expedicionaria,  quiso  ver  claro,  y  determiiió  consti- 
tuir un  representante  suyo  en  el  mismo  teatro  de  lo?? 
acontecimientos. 

Con  éste  objeto,  y  por  medio  de  una  comunicación 
confidencial,  se  me  consultó  si  ac<?ptaría  marchar  en  co- 
misión al  departamento  de  Tarija,  con  la  alta  investidura 
de  Comisario  Nacional  y  Delegado   del    Gobierno,   paru 
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practicar  uua  visita  de  Estado  á  las  Misiones  estableci- 
das en  sus  fronteras. 

La  em])resa  era  ardua  y  rodeada  de  peligros   de  todo- 
linaje;  pero  no  debiendo  rehuirla,  porque  se  me  pedia  éste 
servicio  en    nombre   de  intereses    cardinales   del    ]>aísv. 
acepté  la  comisión,  dejando  mi  puesto    de  Vocal   de    la 
Corte  de  Potosí. 

Debo  hacer  constar  que  ésta  Comisión  no  careció  de- 
antecedentes. Las  armas  de  la  República  se  halhiban 
abatidas  por  el  invasor.  Todos  los  buenos  bolivianos  de- 
fendían todavía  con  ardor  su  patria,  y  yo  que  me  creía. 
en  la  plenitud  de  mis  fuerzas,  me  avergonzaba  de  mí 
mismo,  al  permanecer  inactivo  ocupando  un  puesto  pa- 
cíticü  en  una  Corte  de  Distrito.  Impulsado,  pues,  por  mi 
conciencia  de  boliviano,  me  dirigí  en  carta  privada  á  dos- 
amig'os  y  paisanos,  que  felizmente  estaban  de  Ministros 
de  Estado,  señores  Pedro  H.  Vargas  y  Antonio  gui- 
jarro, expresándoles  que  me  reprochaba  no  servir  al 
país,  en  sus  conflictos,  en  un  puesto  mas  activo;  que  era- 
incompatible  el  cargo  sedentario  que  ocupaba  con  mi 
edad  y  el  sentimiento  patriótico  herido,  al  ver  las  des- 
gracias nacionales,  <t. 

A  poco  de  estas  cartas,  contestadas  satisfactoriamente 
por  mis  amigos  Ministros,  recibí  comunicaciones  de  los 
señores  Presidente  General  Campero  y  Ministro  señor 
Quijarro,  ijuienes  me  consultaron  si  aceptaría  ó  no  ésta 
comisión.  Como  viese  que  ella  era  tendente  á  facilitar 
la  apertura  de  una  salida  de  la  patria  ahogada  por  sus 
enemigos,  no  trepidé  en  aceptarla,  por  difícil  y  peligrosa. 
que  ella  fuese. 
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En  mi  |)Oíl(*r  va  la  rofipeotiva  credencial,  con  ni¿is  las 
instrucciones  relativa?*,  rae  preparaba  á  marchar,  cuando 
<íon  feclia  9  de  Febrero  de  1883,  recibí  un  oficio  su- 
ipremo,  por  el  cual  .se  ampliaba  mi  primitiva  comisión, 
extendiéndose  mi  autoriilad  al  sriro  y  desarrollo  de  la  ex- 
ploración  al  Chaco  y  expedición  a!  Parraguay,  que  nueva- 
mente se  preparaba,  después  del  segundo  fracaso.  Acepté 
también  ésta  nueva  Cí)misión   meramente  cooperativa. 

Mientras  tanto  recibía  va  del  Gobierno  al&runos  ante- 
•cedentes  relativos  á  mi  comisión,  y  pedía  una  obra  que 
podía  ser  útil  á  los  expedicionarios,  siendo  ella  la  expe- 
dición á  la  Patagonia,  realizada  por  el  General  Julio 
A.  Roca. 

Acompañado  de  mi  adjunto  militar,  salí  de  ésta  capi- 
tal para  Tarija,  con  el  doble  carácter  que  investía  el  12 
<le  Marzo  de  1883. 

Facultado  para  "nombrar  un  Secretario  competente- 
mente dotado  con  opción  á  viático,  no  pude  hallar  aquí 
uno  cjue  se  prestara  á  arrostrar  los  peligros  exagerados 
<le  la  frontera  tarijeña. 

Las  crecientes  de  los  rios,  entre  ellos  el  caudaloso  rio 
grande  de  Cinti,  apenas  permitieron  que  llegara  á  Tarija 
en  26  de  Marzo,  sin  novedad  alaguna. 


En  Tarija 

Una  vez  en  aquella  capital,  fui  benévolamente  acogido 
por  todo  su  vecindario  notable.  Xo  iba  como  represen- 
tante de  ningún  partido  político;  mi  bandera  era  la  del 
progreso  y  porvenir  de  ese  bello  departamento. 
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Comprendiendo  que  la  estación  propicia  para  empe- 
zar mi  visita  á  las  Misiones  debía  ser  la  del  invierno,  me 
contraje  empeñoso  en  utilizar  el  tiempo  que  me  que- 
daba hasta  entonces,  concretándome  por  el  momento  á 
pasar  dos  oficios  al  Jefe  de  las  Misiones.  Debía  estudiar, 
dado  éste  paso,  la  situación,  y  ponerme  en  contacto 
franco  y  cordial  con  el  Sr.  Prefecto,  quien  había  moti- 
vado la  ampliación  de  mis  deberes  oficiales,  pidiendo  al 
Gobierno  mi  cooperación  para  activar  la  nueva  expedi- 
ción al  Paraffuav. 

A  los  pocos  dias  de  mi  llegada,  con  fecha  1°  de  Abril, 
ya  pude  someter  al  Gobierno  vistas  generales  de  la  si- 
tuación. Aun  á  riesgo  de  lastimar  tal  vez  al  laborioso 
Sr.  Lemoine,  redacté  ese  documento,  que  era  la  expresión 
fiel  de  mi  criterio,  y  tuve  la  franqueza  de  darle  lectura 
antes  de  que  el  oficio  fuese  llevado  al  Correo. 

Efectivamente,  la  situación  á  primer  golpe  de  vista  y 
sin  penetrar  aun  al  fondo,  no  era  halagadora. 

A  pesar  de  los  laudables  esfuerzos  de  los  nuevos  jefes 
del  Batallón  Tarija,  señores  Pareja  y  Balza,  y  de  las  enér- 
jicas  depuraciones  de  la  oficialidad  y  tropa,  quedaba  una 
simiente  perniciosa,  porque  recién  la  mano  reorganiza- 
dora iba  á  preparar  esa  fuerza  destinada  á  una  expedi- 
ción, que  se  creía  casi  irrealizable. 

Hallábase  además  el  cuerpo  insoluto  de  ocho  meses. 

La  administración  se  resentía  del  alejamiento  inmenso 
en  que  permanecían  Gobierno,  Prefectura  y  Jefe  supe- 
rior que  r(»si(]ía  en  Caiza. 

La  contabilidad  y  la  inversión  eran  un  raos^  según  las 
propias  palabnis  del  Sr.  Prefecto,  y  tan  cierto  era  ésto, 
que  un  cargo  que  se  jiraba  de  4.500  B'  contra  el  Sr.  Je- 
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fe  Militar,  se  convirtió  en  un  verdatleio  nudo  gordiano^ 
8Ín  que  pudiera  descifrarse  si  pesaba  realmente  contra 
aquél  ó  contra  el  Intendente  de  la  Expedición  D.  Luis 
Moreno  de  Peralta.  En  éste  asunto  se  suscitó  un  inciden- 
te <le  poca  monta  en  sí,  pero  que  debía  abordarlo  para  alla-^ 
nar  mis  relaciones  oficiales  con  la  prefectura.   (Anexo  11.) 

Meses  antes  se  había  creado  una  junta  para  que  como 
centro  de  luz  y  de  impulso,  preparara  todos  los  elementos 
expedicionarios;  pero  desu-raciíulamente  se  dejó  deslizar 
allí  el  inconvenientí?  de  la  política  y  todo  (¡uedó  esteri- 
lizado. 

Como  vestijios  de  aquella  vitalidad,  apenas  quedaron 
actas  de  encontradas  discusiones,  acfitud  en  los  ánimos  y 
frialdad,  sino  desdén,  por  la  alta  empresa. 

Mi  primer  empeño  debió  ser  por  provocar  una  reacióí> 
que  la  conseguí  satisfactoriamente.  Desde  entonces  to- 
dos los  vecinos  notables  tuvieron  su  centro  de  acción  v 
pensamiento  en  mi  recibo;  allí  se  ajitaba  la  idea  y  volvía 
á  surjir  el  desarrollo  y  la  vida  de  nuestra  tarea  connín. 

Abundan  en  Tarija  los  hombres  de  sanas  intenciones» 
de  n)¡rada  clara  y  patrif)tica  y  de  elevación  de  sentimien- 
tos, que  contrarrestan  A  unos  pocos  que  apegados  A  inte- 
reses del  pasado,  ponen  enjuego  discordantes  influencias. 

Terminaba  el  oficio,  de  cuyo  desarrollo  me  ocupo,, 
llamando  la  at(»nción  del  Gobierno  sobre  un  punto- 
capital. 

Encarecía  la  necesidad  que  toda  expedición  tendría  de 
un  científico  especialista. 

¿Quién  lev^antaría  el  croquis  da  todo  lo  recorrido;, 
quién  investigaría  las  cosas  desconocidas  aun  para  la  cien- 
cia, que  podían  encerrar  los  inmensos   senos  del  miste- 
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n-ioso  Gran  Citado;  quién  escudriñaría  los  elementos  de  ri- 
<|ue%a  allí  secuestrados  todavía  al  mundo? 

La  contestación  del  Gobierno  á  éste  respecto  fué  cati»- 
górica. — No  se  trataba  de  una  expedición  propiamente 
cientíiica.  Se  trataba  de  disipar  el  encanto  de  esas  impe- 
netrables soledades,  de  romper  la  barrera  que  oponían  los 
-salvajes  para  nprovecbar  de  esos  emporios  de  riqueza  no 
^explotada  por  el  hombre  y  dar  el  primer  paso  en  la  aper- 
tura de  nuestra  salidanl  mundo. 

Pasados,  pues,  los  primeros  dias,  quise  estudiar  seria- 
mente ya  todos  los  detalles  délos  preparativos  de  la  empre- 
sa. Provoqué  á  conferenciar  al  señor  Prefecto  y  no  tuve  la 
fortuna  de  conseguirlo.  Hube  de  contentarme  con  pedir 
ou  lel  archivo  prefactural,  todo  lo  con(;erniente  al  apunto. 
— Allí  pude  admirar  la  innuMisa  correspondencia  oficial 
sostenida,  y  más  de  300  oficios  atestiguaban  hx  incansable 
labor  del  señor  Lemoine. 

Desgraciadamente  tanto  trabajo  no  correspondía  á  la 
adquisición  de  elementos  prácticos  que  respondan  al  ob- 
jeto buscado.  Su  talento  generalizador  abarcaba  horizon- 
tes dilatados  y  los  debates  jiraban  en  el  análisis  de  las 
^expediciones  fluvial<?s,  terrestres  ó  mixtas,  consecución  de 
buques,  de  marinos  expertos,  telégrafos,  carros,  etc.;  y 
mientras  tanto  avanzaba  el  tiempo,  se  precipitaba  el  in- 
TÍemo  y  debía  debatirse  impotente  el  patriotismo  en  pre- 
visión de  que  se  perdería  inútilmente  un  año  más,  y  qui- 
.zá  toda  esperanza,  si  pasaba  la  oportunidad  de  la  esta- 
eióo  propicia. 

Rntregado  aisladamente  á  mi  propósito  tuve  en  éste 
tiempo  que  sostener,  modificar  ó  desaprobar  por  lucha  es- 
•crita«  algunns  medidas  administrativas  que  en  conferen- 
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cias    cordiales    habríamos    solucionado   en    breves   ins- 
tantes. 

Los  logreros  que  siempre  revolotean  al  rededor  de  una 
empresa  del  Estado,  popularizaron  la  idea  de  que  la  man- 
tención de  los  expedicionarios  debía  entregarse  á  un  con- 
tratista. 

Sostenía  al  respecto  opinión  contraria.  Ella  se  robus- 
teció en  mí,  con  lo  que  sucedió  al  Jeneral  Roca,  cuando 
expedicionó  á  la  Patagonia,  pues  en  esa  historia  que  la 
hice  trar  de  Buenos  Aires,  para  entregársela  á  los  Jefes 
militares,  se  pintaba  con  colorido  elocuente  tanto  el  in- 
menso costo  cuanto  todos  los  azares  acaecidos  por  la  falta 
de  los  contratistas. 

Mi  oposición  tuve,  pues,  que  motivarla  abiertamente^ 
más  aun  cuando  supe  que  estaba  á  punto  de  ajustarse  un 
contrato  por  el  cual  se  abonaría  al  contratista  á  diez  rea- 
les diarios  por  plaza  en  todo  el  tiempo  que  durase  la  ex- 
pedición. 

Cuan  injente  suma  de  dinero  habría  costado  la  expe- 
dición, se  puede  calcular  á  primera  vista.  La  lucha  que 
debí  sostener  era  tanto  más  acentuada^  según  se  verá 
por  el  oficio  respectivo,  cuanto  que  me  constaba  que  la 
propuesta  estaba  ramificada  entre  muchos  señores  que  se 
agitaban  entre  bastidores. 

Felizmente  se  contuvo  el  golpe  y  el  Gobierno  á  tiem- 
po aprobó  mi  actitud  j  mi  opinión  al  respecto. 

A.  pocos  dias  supe  que  se  firmó  por  solo  la  Prefetura, 
sin  trámite  alguno  previo,  un  contrato  por  el  cual  el  con- 
tratista daba  de  100  á  120  entre  muías  j  machos,  en  el 
estado  mejor  que  pudieran  hallarse  allí»  al  precio  de  100  bs. 
cada  animal,  adelantándosele  á  buena  cuenta  3.000  bs» 
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Era  leonino  el  contrato,  era  además  antilegal  su  for- 
raaeión. — Reclamé  de  él  elevando  al  Gobierno  sus  ante- 
cedentes, y  he  sabido  posteriormente  que  fué  recha- 
zado, ordenándose  la  devolución  de  los  3.000  bs.  que  se 
entregaron  al  contratista  dia  antes  de  que  el  Prefecto 
dejara  su  puesto. 

Para  esclarecer  lo  relativo  á  los  4.500  bs.,  concertar 
los  medios  de  ejecución  y  dar  ya  un  impulso  rápido  y 
seguro  á  la  expedición,  insinué  al  señor  Prefecto  la  nece- 
sidad de  llamar  con  carácter  de  urgencia,  al  jefe  militar 
coronel  Füvas,  que  se  hallaba  en  Oaiza. 

Así  se  liizo  por  oficio  particular  mió  y  por  nota  colec- 
tiva que  le  mandamos,  previniéndole  se  presente  con  to- 
dos los  documentos  respectivos. 

En  previsión  de  que  el  sistema  de  contrato  no  sería 
aceptado,  de  que  cada  dia  que  estrechaba  más  el  tiempo 
pondría  más  tirantes  las  condiciones  de  los  contratistas 
y  sabedor  de  que  al  Tesoro  se  debía  por  los  rematadores 
de  diezmos  y  primicias,  pedí  á  la  Prefactura  que  esas 
deudas  podían  pagarse  en  víveres  depositados  en  Caiza, 
pues  ellos,  aun  verificado  el  contrato  podian  servir  y  ali- 
jarar los  acopios  del  que  resultare  contratista  proveedor. 

!En  éste  mismo  tiempo  se  pidió  al  Gobierno  autoriza- 
ción para  que  la  Prefectura  pudiera  jirar  letras  á  la  adua- 
na de  Tupiza,  para  atender  de  un  modo  eficaz  y  oportu- 
no á  los  gastos  de  tropa  que  eran  gastos  nacionales. — 
Este  servicio,  atendido  por  remesas  del  Tesoro  de  Potosí 
causaba  no  solamente  perjudiciales  retrasos,  sino  que 
mantenía  impagos  los  dos  cuerpos  de  tropa  existentes 
en  el  departamento. 

Fuera  de  estos  inconvenientes  inmediatos  resultó  que 
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íí  la  cuenta  dol  50  "/  ^  de  ontradsLs  de  la  aduana  de  Tari- 
•ja,  exclusivamente  destinadas  al  servicio  de  la  expedición, 
adeudaba  el  Tesoro  de  Potosí,  que  debía  sufragar  á  los 
-gastos  militares  de  los  dos  cuerpos,  batallón  Tarija  y  es- 
t;uadrón  Potosí,  como  gastos  nacionales,  una  buena  suma 
►que  no  pudo  ser  reembolsada,  ni  con  mucho,  en  los  su- 
premos apuros  para  el  abono  de  presupuestos  militares 
y  arreglos  de  marcha. 

Todos  los  antecedentes  citados,  lealmente  reseñados 
•al  Gobierno  en  mis  comunicaciones  oficiales  y  privadas 
de  Abril,  acordes  según  me  decía,  con  los  recibidos  de 
otros  particulares,  dieron  por  resultado  el  oficio  de  11  de 
Mhvo,  por  el  cual  se  me  comunicó  que  los  planes  con- 
cernientes &  la  expedición  destinada  al  Chaco,  serían  mo- 
dificados, suspendiéndose  desde  luego  la  proyectada 
marcha  á  la  Asunción. 

El  señor  Prefecto  había  reiterado  entre  tanto  sus  an- 
teriores renuncias  del  puesto  que  en  ese  tiempo  llegó  á 
ser  abrumador,  bajo  diversos  conceptos.  Admitida  ella,  se 
me   ordenó  asumiera    ese  cargo   más    provisionalmente. 

Acepté  esa  labor,  con  calidad  de  ser  relevado  lo  más 
pronto  posible. 

Llegó  en  ese  tiempo  el  señor  coronel  Kivas  y  las  cuen- 
tas no  podían  desatarse. — Había  recibido  una  buena  su- 
ma en  La  Paz  y  resistió  á  que  ella  se»  descontada  de  sus 
sueldos,  alegando  que  él  creía  fuera  un  obsequio  del  Go- 
biei  no,  atentos  los  gastos  que  hubo  de  hacer  para  ponerse 
á  la  cabeza  de  la  expedición. — Más  tarde  y  separado  ya 
como  jefe  superior  militar,  se  le  pidió  un  valioso  cronó- 
metro comprado  para  la  expedición  y  aseguró  que  le  fué 
.tobado. 
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El  16  de  Majo  tomé  posesión  de  la  Prefectura,  sin 
perder  mi  anterior  carácter. 

Posesionado  de  la  Prefectura,  ya  pude  ver  sin  obstáculo 
la  realidad  de  todo. 

No  ocultaré  el  desaliento  que  con  éste  estudio  se  apo- 
deró momentáneamente  de  mi  espíritu. 

El  Tesoro  v  Aduana  apenas  contaban  con  menos  de 
mil  pesos. — Tres  mil  bolivianos  que  dia  antes  se  habían 
dado  á  don  Guillermo  Cainzo  á  buena  cuenta  de  su  con- 
ti-ata  de  muías  v  machos  por  mí  combatida;  tres  mil  bo- 
Jivianos  se  había  hecho  abonar,  á  última  hora,  el  señor 
Lemoine  á  título,  según  había  dicho,  de  sueldos  que  se 
el  debían  como  á  funcionario  diplomático  en  Montevideo, 
V  ochocientos  pesos  dispuesos  por  un  ex  secretario  de  la 
Prefectura,  pusieron  al  Tesoro  en  imposibilidad  de  hacer 
frente  á  erogaciones  urjentes  preparatorias  de  la  empre- 
sa que  perseguía,  y  al  abono  de  más  de  ocho  meses  de 
-cháncelos  que  se  debía  á  la  tropa. 

Inspeccionado  el  local  de  la  Prefectura  donde  se  acu- 
mulaba lo  necesario  á  éste  efecto,  apenas  se  hallaron  dos 
-6  tres  cajones  que  contenían  algunas  hachas,  cuchillos, 
baratijas,  etc. 

A  las  anteriores  luchas  se  me  agregaron  otras.  Lle- 
gado el  señor  coronel  Rivasá  Tarija,  el  Prefecto  cesante 
<x>mo  último  acto  de  su  administración  le  había  discerni- 
nido  prerrogativas  anexas  á  la  Comandancia  General, 
prerrogativas,  que  si  bien  para  mí  pueriles,  debía  empero 
sostenerlas  intactas;  acto  ^ue  fué  atacado  por  un  desco- 
medido oficio  de  Rivfts  que  vio  la  luz  pública. 

Avisos  reiterados  recibí  de  que  el  Tesorero  y  adminis- 
trador de  Aduana,  daba  lugar  á  conjeturas  disfavorables, 
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y  para  cumplir  mi  deber  y  resguardar  la  honorabilidad  de- 
éste  funcionario,  creé  una  comisión  de  visita  y  dicté  órdenes- 
que  estaban  en  la  esfera  de  mis  atribuciones  y  que  fueron 
desatentamente  contestadas  por  oficios  dados  á  la  prensa.. 

El  administrador  de  la  Aduanilla  de  Yacuiva  había 
resistido  á  diversos  llamamientos  que  se  le  habían  hecho 
por  su  jefe  de  Tarija  para  que  rindiera  sus  cuentas. — Su 
administración  era  sospechada  de  malversación^  según 
datos  recibidos.  Importa  tener  allí  un  buen  funcionario, 
por  ser  el  que  con  sus  fondos  podía  acudir  más  inmedia- 
tamente á  las  urjentes  necesidades  de  la  expedición  cuan- 
do se  hallase  por  aquellas  rejiones. 

Por  éstas  causas  fueron  removidos  ambos  funcionarios, 
sustituyéndoles  con  personas  de  probidad  reconocida  y  á 
quienes  designaba  la  opinión  del  país. 

Desde  que  me  hice  cargo  de  la  Prefectura  redoblé- 
mis  esfuerzos  para  obtener  fondos  precisos  y  que  ellos  se 
recibieran  con  toda  regularidad;  hacer  que  estos  fondos 
fueran  honradamente  administrados  y  finalmente  pro- 
porcionar á  crédito  los  primeros  dias  todo  lo  indispensa- 
ble para  la  pronta  salida,  pues  todo  estaba  por  comprar- 
se, por  crearse. 

Me  puse  para  el  efecto  al  habla  con  el  Subprefecto  y 
Tesorero  de  la  Aduana  de  Tupiza,  con  el  Prefecto  de 
Potosí  y  con  los  Subprefectos  del  Departamento. 

Como  he  dicho  más  antes,  á  la  tropa  se  debía  de  ocho 
meses  y  era  preciso  abonarle  siquiera  un  trimestre  á  su 
salida  de  Tarija,  para  quitarle  todo  pretexto  de  resisten- 
cia; era  preciso  equiparla  y  vestirla;  la  oficialidad  no  tenía 
animales,  tampoco  había  para  el  parque  y  demás  necesi- 
dades del  convov. 
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Habiendo  recibido  orden  expresa  para  mandar  una 
eolumna  de  60  hombres  á  las  Juntas  de  San  Antonio^ 
envié  un  comisionado  á  Potosí  é  inmediatamente  de  que 
el  Tesorero  recibió  cinco  mil  bs.  marchó  la  columna,  con 
abono  de  un  trimestre  y  además  un  presupuesto  adelan- 
tado. 

La  comandó  el  capitán  Jorge  Pol  con  toda  su  dotación 
de  subalternos,  llevando  4.000  tiros,  con  instruccione» 
escritas  ▼  orden  expresa  de  ir  por  la  ruta  de  Padcava, 
sin  tocar  de  ningún  modo  territorio  argentino. 

Como  asistente  del  teniente  M oral^  que  vino  de   Caiza 
trayendo  un  presupuesto  de  una  quincena   del   escuadrón 
Potosí,  llegó  el  joven   Francisco   Zeballos,  único  sobrevi- 
viente de  la  hecatombe  de  la  expedición  del    señor  Cre- 
vaux.    Este  joven  viendo  perecer  á  todos  sus  compañeros, 
entre  ellos  á  su  padre,  había  caído  herido  j  permaneció 
prisionero  algunos  meses  en  poder  de  los  tobas,  de  quienes 
filé  rescatado  por  un  misionero,  en  un  estado  de  lamentable 
debilidad  mental.    No  podia  consentir  que  un  dia  más  es- 
tuviese éste  desdichado,  tan  meritorio  bajo  todos  respectos 
en  el  simple  rol  de  soldado  j  lo  ascendí  en  el  acto  á  te- 
niente segundo  graduado,   dando   parte  al   gobierno   por 
conducto  del  Ministro  de  la  Guerra.    Este  proceder  á  más 
de  justo  era  necesario  para  estimular  á  los  que  se  apresta- 
ban  á  la  nueva  expe  dición.   Ni  contestación   obtuve  de 
aquel  ministro  y  solamente  vi  más  tarde  que  funcionaba  Ze- 
ballos como  subteniente  en  el  escuadrón  Potosi.   Este  acto 
de  estricta   aunque  tardía  justicia,    produjo   en   el  joven 
soldado  una  notable  reacción  moral,  pues  que  recuperaba 
visiblemente  su  memoria  é  inteligencia,  como  extinguidas 
por  sus  dolores  pasados  y  la  injusticia  de  que  era  victima. 
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Fué  en  estos  dias  que  recibí  un  oficio  del  señor  Ministro 
de  Gobierno,  en  que  dándon^e  parte  de  que  pronto  llega- 
rla un  encargado  de  la  Sociedad  de  Geografía  de  Paris 
para  ir  á  Teyú  en  busca  de  los  papeles  y  restos  de  Mr. 
Crevaux,  me  encargaba  le  proporcionase  las  facilida- 
des precisas,  tratándole  como  merecía  el  distinguido 
huésped. 

El  3  ]  de  Mayo  recibí  como  resultado  de  mis  informes 
las  instrucciones  modificatorias  del  plan  primitivo  de  expe- 
•dición  al  Paraguay. 

Según  ellas  quedaba  cancelada  la  marcha  hasta  aquella 
república. 

La  expedición  se  concretaba  á  solamente  marchar  hasta 
Teyú  en  e)  Pilcomayo  y  fundar  allí  una  colonia.  Cuando 
«ésta  se  hallase  bien  organizada  y  sólidamente  constituida, 
debía  marcharse  hasta  Cabayorepoti,  para  allí  levantar  otro 
fortín  sin  poderse  avanzar  más  adelante,  no  mediando  au- 
torización respectiva.  En  ésta  orden  suprema  se  me  de- 
signaba para  que  marchara  como  director  de  la  expedición 
en  calidad  de  Delegado  del  Gobierno;  se  retiraba  al  jefe 
superior  militar  coronel  Rivas,  nombrándose  como  jefe 
militar  de  la  brigada  al  teniente  coronel  Samuel  Pareja. 

Constituido  ya  en  el  terreno  donde  se  agitaban  intereses 
tan  cardinales  para  el  país,  no  vacilé  en  aceptar  el  nuevo 
esfuerzo  que  se  me  exijia  por  el  gobierno.  Era  abrumadora 
la  confianza  en  mí  depositada;  no  podía  retroceder,  pero  á 
condición  de  que  no  debieran  faltar  fondos  precisos. 

Según  las  nuevas  instrucciones  estaban  plenamente  de- 
talladas las  atribuciones  de  los  jerentes,  fuera  de  que  ellas 
^e  desprendían  naturalmente  del  lugar  y  representación 
que  cada  uno  tenia.   El  que  debía  comandar  la  tropa  ex- 
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pedicionaria  tenia  la  designación  de  jtjn  militar;  pero  una 
mañana  se  me  presentó  en  mi  alojamiento  el  señor  Pareja, 
y  con  un  alborozo  que  no  podía  disimular,  me  leyó  un  ofi- 
cio del  Ministro  de  la  Guerra,  sin  rúbrica  siquiera  da\  Pre- 
sidente de  la  República,  en  el  que  le  decía  que  quedaba 
nombrado  jefe  superior  militar. 

Como  comprendía  que  en  nada  influiría  llamarse  como 
se  le  llamaba  en  las  instrucciones  supremas  dadas  en  Con- 
sejo de  Gabinete  ó  como  por  oficio  desautorizado  le  titulaba 
aisladamente  el  Ministro  de  la  Guerra,  pues  aquellas  ins- 
trucciones eran  precisas,  no  quise  ni  hacerle  la  observación 
de  semejante  oficio  desautorizado. 

Y  sin  embargo  me  había  engañado  rotundamente  en  mi 
proceder.  Debía  parar  mientes  en  el  contento,  mal  disi- 
mulado, que  mostró  al  darme  lectura  de  esa  pieza,  pues 
ese  agregado  á  su  título  de  comando,  llegó  á  constituir  un 
poco  más  tarde,  el  semillero  de  discusiones  de  competencia 
y  desavenencias  frecuentes. 

A  pocos  dias  de  haberme  recibido  de  la  Prefectura,  ya 
pude,  felizmente,  mandar  á  Caiza  unas  35  muías,  tomadas 
á  flete  barato  de  arrieros  argentinos,  que  con  peso  de  350 
arbs.  18  Ibs.  llevaban  con  anticipación  municiones,  un  ca- 
ñón para  el  fortín,  una  buena  parte  de  víveres,  vestuario,  etc. 

El  25  de  Junio  y  mientras  fui  á  despedir  la  columna  que 
marchaba  á  fundar  el  puerto  ^'Campero'^  había  llegado  el 
viajero  francés  Mr.  Thouar,  de  quien  recibí  una  tarjeta  de 
salutación  y  anuncio. 

Esa  tarde,  multiplicadas  ocupaciones  y  el  correo  me 
impidieron  visitarle. 

Al  siguiente  dia  se  me  presentó  en  mi  despacho  con 
esa  perfecta  cortesanía  y  cultas  maneras  que  sabe  ostentar. 
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Confieso  que  después  de  dos  horas  de  una  franca  confe- 
rencia, estreché  la  mano  de  éste  viajero  con  la  misma  cor- 
dialidad que  lo  habría  hecho  á  un  amigo  probado  y  conocido 
de  la  infancia.  Tenemos  los  bolivianos  cierto  ingenuo 
candor  en  nuestra  naturaleza;  mostramos  el  corazón  lleno 
y  palpitante  sobre  la  mano;  carecemos  por  tan  completo 
del  disimulado  estudio  que  permite  medir  al  que  se  nos 
a.fronta,  que  algunas  veces  tenemos  que  deplorar  aunque 
tarde  nuestro  modo  de  ser 

Como  quiera  que  sea,  hé  aqui  el  resultado  de  nuestra 
conferencia.  Mr.  Thouar  se  hallaba  en  Chile.  Allí  recibió 
una  comisión  de  la  Sociedad  de  Geografía  de  París,  para 
venir  á  Bolivia  en  busca  de  los  restos  y  papeles  del  malo- 
grado señor  Crevaux. — Debía  permanecer,  cuando  más, 
dos  meses  en  el  desempeño  de  ésta  comisión. — En  su 
viaje  á  Téyu  haría  estudios  preliminares  para  volver  meses 
después  trayendo  de  Francia,  los  elementos  precisos  de 
hombres  y  útiles  para  emprender  una  exploración  científi- 
ca del  Chaco  hasta  el  Paraguay. 

Para  llenar  su  comisión  precaria  en  Téyu  había  solicita- 
do del  gobierno  unos  30  hombres. 

Le  contesté,  entonces,  que  bien  podía  dárselos  yo,  pero 
como  á  la  sazón  estaba  disponiendo  una  expedición  boli- 
viana, precisamente  hasta  Téyu,  seria  mejor  marcharnos 
juntos  8  los  dos  ó  tres  dias  de  despachar  el  batallón  Tarija 
que  salía  pronto.  Aceptó  mi  proposición. 

Ofrecíle  entonces,  ya  que  iba  k  acompañarnos  y  prac- 
ticar algunos  estudios  en  el  viaje,  la  suma  de  500  pesos 
mensuales,  á  nombre  del  Gobierno,  con  la  seguridad  de 
que  me  aprobaría  ésta  retribución  dada  k  la  ciencia  en 
nombre  de  Bolivia. — Agradeció  la  oferta,  pero  no  la  acep- 
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-tó. — ^Todo  esto  se  halla  explanado  en  mi  oficio  de  28  de 
Junio  7  que  salió  impreso  en  ""  La  Estrella  de  Tarija''  a  los 
pocos  dias. 

Habiéndome  más  tarde  indicado  que  no  tenía  animal 
propio,  le  mandé  obsequiada,  k  nombre  del  pais,  una  muía 
que  la  compré  en  doscientos  bolivianos  al  coronel  señor 
Apodaca. — Asimismo  puse  á  su  disposición  una  tienda 
de  campaña,  tomada  al  señor  coronel  Lino  Morales. 

No  gravé  con  estas  adquisiciones,  el  poco  dinero  que 
tenía  disponible  entonces  para  gastos  expedicionarios. 

El  cura  de  San  Lorenzo  y  el  coronel  don  Lino  Morales 
habían  sido  deudores  al  empréstito  de  guerra.  Recabé  del 
primero  una  letra  de  doscientos  bolivianos  a  30  dias  de 
vista  que  la  pasó  el  Tesorero  al  señor  Apodaca  y  consignó 
el  valor  de  la  tienda  de  campaña  como  en  pago  relativo  del 
segundo,  el  Coronel  Morales,  á  empréstito  de  guerra. 


Para  economizar  en  lo  posible  á  la  Nación  el  sueldo  del 
secretario  que  debía  tener  desde  mi  credencial  recibida  en 
Potosí,  nombré  éste  funcionario  en  Tarija  pocos  dias  antes 
de  emprender  la  marcha  al  Pilcomayo. 

El  nombramiento  recayó  en  el  coronel  Miguel  Esten- 
soro,  tanto  porque  segim  cartas  confidenciales  que  me 
mostró,  dirijidas  al  Gobierno,  éste  señor  habia  seguido  de 
<!erca  los  pasos  de  los  gerentes  de  las  anteriores  expedi- 
•ciones,  deplorando  sus  desaciertos,  lo  que  me  significaba 
tener  interés  por  los  progresos  de  su  país  natal,  cuanto 
|>orque  fué  expedicionario  algunas  veces  ya,  y  en  una  de 
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ellas  como  Jefe  Militar,  j  debía  suponerlo  con  un  caudal 
de  conocimientos  y  experiencia  adquiridos  á  fuerza  de  con- 
trastes. 


Antes  de  marchar  á  la  frontera  era  preciso  reaccionar 
el  espíritu  de  sus  pobladores,  desalentados  j  agriados  por 
causas  anteriores.  Hiceles  saber  entonces,  por  medio  de  la 
Subprefectura,  el  nuevo  plan  del  Gobierno;  la  marcha  de 
nuevos  gerentes;  que  no  debía  reclutárseles;  que  serían  en 
adelante  bien  tratados  y  bien  pagados  de  sus  servicios  y 
que  nosotros  buscaríamos  el  elemento  no  forzado,  sino* 
espontaneo. — Estas  prevenciones  iban  encaminadas  tam- 
bién á  los  indíjenas  aliados.  Se  ordenó  al  mismo  tiempo- 
la  conclusión  del  cuartel  de  Caiza  con  fondos  provenientes 
de  contribución  á  trabajo  de  caminos  ó  labor  personal  en 
su  defecto. 

El  1°  de  Julio  se  recibió  ocho  mil  bolivianos  de  diez 
mil  que  debia  remesar  el  administrador  de  la  aduana  de 
Tupiza,  porque  esa  suma  había  quedado  para  hacer  frente 
á  una  contrata  de  calzado  argentino. 

Este  valor  vino  en  billetes  que  fueron  entregados  al 
Tesorero,  para  que  éste  diera  á  su  vez  al  Intendente  de  la 
expedición,  funcionario  por  ley  creado  para  entender  en 
todo  lo  concerniente  á  fondos. 

La  sucursal  del  Banco  en  Tarija  se  prestó  dócil  á  con- 
vertir esos  billetes  en  quintos  de  Boliviano. 

Con  éste  poderoso  auxilio  la  marcha  de  la  expedición 
hubo  de  precipitarse. 

Se  hicieron  los  últimos  pagamentos  á  la  tropa,  dejando- 
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como  deudas  que  debian  pagarse  después,  las  que  resulta- 
ban de  contrata  de  camisas,  valor  del  botiquín  tomado  en 
Tanja  y  alguna  otra  tal  vez  que  no  recuerdo  por  el  mo- 
mento. 


Como  último  arreglo,  antes  de  marchar  oficié  al  Gobier- 
no, representándole  que  el  requisito  de  previa  presentación 
de  presupuestos,  para  abonar  las  listas  de  tropa,  sería  un 
inconveniente,  allá  en  el  desierto,  donde  talvez  estaríamos 
no  con  el  paso  franco  aun  y  rodeados  de  salvajes;  que  lar 
prudencia  aconsejaba  tener,  si  era  posible,  un  fondo  de  re- 
serva, para,  en  lugar  conveniente,  hacer  las  compras  de  ví- 
veres y  abonar  las  quincenas  al  soldado,  y  que  convenía  re- 
mover éste  obstáculo,  en  la  intelijencia  de  que  se  calcula- 
ba que  ocho  mil  B*  mensuales  eran  suficientes  para  todos 
los  gastos  de  cháncelos,  compra  de  víveres  para  el  rancho,- 
trabajo  de  fortines  etc.,  tanto  de  la  brigada  destinada  á  Te- 
yú, cuanto  de  la  columna  que  fué  á  las  ''  Juntas  de  San 
Antonio  ". 

Era  consiguiente  expresarle  al  Gobierno  que  por  lo  mis- 
mo que  se  pedía  remover  éste  inconveniente,  los  pagos  se 
harian  con  toda  escrupulosidad  y  sujetándosela  todos  los 
requisitos  de  ley. 

El  Intendente  de  Policía   señor  Ichazo,  había  recojido 
un  barómetro  de  Portin  y  un  jalón  averiados,  pertenecien- 
tes al  señor  Crevaux.  Me  los  pasó  con  un  oficio  y  por  otro- 
se  los  puse  en  manos  de  Mr.  Thouar. 
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Dos  (lias  antes  de  la  marcha  del  batallón  salieron  el  In- 
tendente de  la  expedición  j  subalternos  con  todo  el  carga- 
mento y  fondos  restantes. 

Finalmente  llegó  el  dia  6  de  Julio  fijado  para  la  partida 
del  batallón  Tarija. 

La  salida  fué  conmovedora.  Toda  la  población  en  masa 
acudió  á  dar  el  adiós  de  despedida  á  los  bravos  que  se  pre- 
paraban á  soportar  las  penalidades,  fatigas  j  peligros  que 
agrandados  les  presentaba  la  imajinacióu  popular,  con 
el  recuerdo  de  tantos  reveses  y  tantas  catástrofes  acaecidas 
-en  la  persecución  de  la  conquista  del  Chaco. 

El  Delegado  y  el  jefe  militar  dirijieron  oportunas  pala- 
bras á  los  expedicionarios. 

El  dotor  Luis  Paz,  como  miembro  de  la  representación 
nacional,  les  dio  aliento  j  encareció  la  magnitud  de  la  obra 
que  iban  á  realizar. 

Se  tenia  fé  en  el  buen  éxito  de  la  empresa,  y  el  instinto 
popular  una  vez  más  acreditó  que  rara  vez  se  engaña. 


A  los  tres  días,  lunes  3  de  Julio,  salian  de  Tarijael  Dele- 
gado, Mr.Thouar,  el  secretario  del  Delegado,  Miguel  Esten- 
soro  y  el  ayudante,  en  medio  de  la  galante  comitiva  de  ciu- 
dadanos que  despedían  á  los  agradecidos  expedicionarios. 

Quedó  la  Prefectura  encargada  al  Intendente  de  Policía- 
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En  marcha.  —  San  Luis 

Sin  incidente  alguno  notable  caminamos  los  cuatro  pri- 
meros días,  hasta  llegar  al  pueblito  de  San  Luis,  situado 
^n  un  pintoresco  valle,  donde  la  caza  en  sus  montañas  j 
la  pesca  en  su  río  son  prodigiosamente  abundantes. 

El  territorio  de  la  frontera  de  Tarija  está  formado  de 
una  gran  serie  de  hondos  repliegues  que  parecen  presentar 
la  superficie  de  un  mar,  cuyas  inmensas  olas  se  hubiesen 
petrificado  rápidamente,  dando  lugar  á  valles  profundos  j 
alturas  abruptas.  Son  tan  bellas  las  decoraciones  de  la  na- 
turaleza, el  clima  tan  benigno,  tan  perfumado  j  trasparen- 
te el  aire,  que  el  viajero  no  siente  toda  la  fatiga  que  debía 
experimentar,  y  sube  esas  cuestas  coronadas  de  robusta  ve- 
jetación  y  baja  á  los  fecundos  valles  completamente  abs- 
traido  por  las  bellezas  de  esa  espléndida  naturaleza^ 

De  éste  punto  de  San  Luis,  mandé  un  expreso  á  Tarija, 
pidiendo  lona  para  hacer  carpas.  Era  preciso  cubrir  á  la 
tropa  que  había  sufrido  con  el  temporal  de  dos  de  esas 
tardes. 


Carapari. 

(Resolución  de  marcha    hasta  el  Paraguay) 

Continuando  nuestro  viaje  llegamos  al  pueblo  de  Cara- 
parí.  Aqui  fuimos  entusiastamente  recibidos  por  todos  los 
Tecinos  que  salieron  á  nuestro  alcance.  Es  una  verdad  que 
-en  la  vida  algunos  hechos  que  parecen  insignificantes,  son 
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generadores  de  acontecimientos  de  importancia.  Viendo  el' 
semblante  franco  y  cordial  de  estos  sencillos  moradores  de 
la  campaña,  que  se  adelantaban  radiantes  á  darnos  la  bien- 
venida; comprendiendo  la  ciega  confianza  con  que  de[)osi- 
taban  en  nosotros  sus  inmediatos  intereses  y  progreso: 
confieso  que  mi  alma  se  dilató  y  quiso  aun  con  sacrificio^ 
propio  pagar  esa  deuda  de  confianza. 

Es  cierto  que  de  tiempos  atiHshabia  abrigado,  como  una 
esperanza  que  se  acaricia,  la  id(  a  de  realizar  el  pensamien- 
to de  la  patria  de  abrirse  un  camino  al  Paraguay.  Estan- 
do preparando  en  Tarija  los  elementos  precisos  para  una 
nueva  expedición,  sin  calcularjamás  que  esos  preparativos 
serian  para  que  yo  fuese  designado  jefe  de  ella,  exponía  al 
Gobierno  la  necesidad  absoluta  de  un  hombre  de.  ciencia^ 
sin  lo  cual  toda  expedición,  ó  sería  inútil  ó  fracasaría.  Es- 
te hombre  creía  tenerlo  en  el  francés  que  me  acompañaba. 
¿  Qué  mas  podía  esperar  para  tomar  una  resolución  supre- 
ma que  respondiera  á  mis  sueños  de  noble  ambición  <les- 
de  antes  alimentados  ? 

Tenía  una  atmósfera  de  entusiasmo  que  respiraba  con 
aquellos  conciudadanos  que  todo  lo  esperaban  de  nuestra 
cruzada. 

Tenía  un  sueño  en  el  alma  y  le  llegó  la  hora  de  su  des- 
pertar. 

Tenía  el  científico  que  vino  en  la  hora  providencial  del 
hecho  y  comprendía  que  plenamente  debía  contar  con  el 
aguerrimiento  y  entusiasmo  de  mis  compañeros. 

Así  fué.  A  poco  de  apearnos  en  la  morada  que  nos  ha- 
bían dispuesto  y  después  que  se  despidieron  nuestros  acom- 
pañantes, nos  hallábamos  reunidos  los  jefes  y  mi  secreta- 
rio, bajo  la  influencia  de  las  mismas  impresiones  recibidas.. 
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Propuse  entonces  a  mis  compañeros  la  idea  de  la  mar- 
cha hasta  el  Paraguay. 

Es  cierto,  les  dije,  que  nuestras  instrucciones  son  limi- 
tadas; solo  debemos  ir  á  Teyú,  y  más  después  á  Cabayo- 
repoti;  ¿pero  por  qué  no  utilizar  de  la  presencia  de  Mr. 
Thouar?  no  seriamos  bolivianos  si  dejáramos  escapar  esta 
oportunidad,  y  por  mi  parte  lo  allanaría  todo,  y  partici- 
pando al  Gobierno  nuestra  resolución,  le  pediría  su  bene- 
plácito. 

Mis  compañeros  no  hesitaron  un  momento;  ésta  es  la 
Terdad.  Se  comprometieron,  y  todo  fué  resuelto  en  el  acto. 
No  me  cabía  duda  que  Mr.  Thouar  ateptaría,  por  su  parte, 
como  sucedió  en  efecto. 


Aguairenda 

El  18  de  Julio,  como  á  medio  dia,  nos  hallamos  en  la 
altura  que  domina  al  valle  en  que  está  la  Misión  de  Aguai- 
renda. 

¡Qué  espectáculo  tan  grandioso  é  inolvidable!  Al  frente 
de  esa  altura,  á  nuestros  pies,  inmenso,  misterioso  y  abru- 
mador, como  un  Océano  terrible  en  su  misma  inmovili- 
dad, y  limitado  por  fantásticos  horizontes  formados  de  diá- 
fanas nubes  que  le  rodean,  se  destacaba  el  iuconmesurab  le 
Gran   Chacq. 

Ahí  estaba  el  Chaco  abrumándonos  con  su  inmens'dad, 
elevando  nuestra  alma  como  el  mar,  atrayéndonos  como  el 
abismo. 

La  tropa,  eléctricamente  conmovida  ante  la  grande  ma- 
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jestad  del  panorama,  lanzó  un  grito  de  entusiasmo  unisono 
j  espontáneo. 

Allí  estaba  á  su  frente  ese  Gran  Chaco,  teatro  de  tanto»^ 
reveses  y  catástrofes.  AUi  estaba  como  apocalíptica  ser- 
piente, cujas  centelleantes  ondulaciones  veíamos,  ese 
Pilcomayo,  elemento  ya  casi  fantástico  para  la  popular 
imaginación.  Más  atrás,  rotos  esos  telones  de  nubes,  esta- 
ría el  Paraguay,  ese  pueblo  de  los  valientes.  Al  centro  de 
esos  bosques  seculares,  estarían  las  temidas  tribus,  como 
leones  que  cuidan  su  guarida,  los  Chorotis,  los  Matacos, 
los  Tapietis,  los  legendarios  Tobas. 

En  el  momento  que  con  esta  explosión  de  sentimientos 
contemplábamos  la  llanura  sin  fin,  un  águila  blanca,  cer- 
niéndose sobre  nuestras  cabezas,  en  círculos  espirales,  como 
el  augurio  de  felicidad  para  la  cruzada,  era  saludada  por 
un  grito  de  unánime  confianza  y  alegría. 

Tres  horas  más  tarde  llegábamos  á  la  Misión  de  Aguai- 
renda,  galantemente  acojidos  por  el  Prefecto  de  Misiones^ 
y  dos  de  sus  compañeros. 

La  brigada  se  pasó  al  siguiente  dia  á  Caiza,  que  está  á 
las  tres  leguas,  quedando  en  la  Misión  el  Delegado,  su  Se- 
cretario, y  Mr.  Thouar. 

Todos  los  habitantes  de  la  Misión  salieron  á  nuestro 
encuentro,  formados  en  orden  regular. 

Montados  los  capitanes  de  los  neófitos  y  agitando  nues- 
tra bandera  nacional,  presidian  los  distintos  grupos  de 
hombres,  mujeres  y  niños  de  Aguairenda. 

Una  banda  de  música,  compuesta  de  violines  y  tambo- 
res, abrían  nuestra  marcha.  Los  chiriguanos,  tribu  de  que- 
se  compone  la  Misión,  son  generalmente  aficionados  y 
aptos  para  la  música. 
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Entrados  á  la  plaza  de  la  Misión,  formaron  grupo  espe- 
cial los  niños  y  cantaron  el  himno  nacional.  Después  de 
una  alocución  apropiada  que  el  Delegado  dirigió  tanto  á 
los  habitantes,  cuanto  á  la  tropa  expedicionaria  formada 
en  cnadro,  marcharon  todos  a  los  alojamientos  preparados 
por  los  padres  misioneros. 

Yo  debia  tomar  informes  relativos  ¿  mi   visita  de  Es- 
tado, ya  abierta  oficialmente  desde   semanas  antes,  y  ade- 
más, esto  era  lo  principal,  debia  conferenciar  en  lo  relativo 
¿  la  expedición. 

El  padre  Giannecchini,  Prefecto  de  Misiones,  fué  cape- 
llán de  la  malograda  expedición  Rivas,  y  es  uno  de  los 
más  conocedores  de  los  idiomas,  costumbres,  &,  de  las 
tribus  del  Chaco,  según  pude  valorar  por  la  inmensa  copia 
de  datos  que  le  dio  al  viajero  francés  Mr.  Thouar  en  al- 
gunos dias  de  permanencia  en  Águairenda. 

Al  dia  siguiente,  19  de  Julio,  recibí  1425  bs.  80  c.  en 
cinco  letras  del  Tesoro  de  Tarija,  que  fíieron  pasados  al 
Intendente  de  la  expedición. 

Ese  mismo  dia  redacté  el  definitivo  y  trascendental 
oficio  de  esa  fecha,  previniendo  al  Gobierno  que  la  Expedi- 
ción la  lanzaba  hasta  el  Paraguay.  Este  solemne  docu- 
mento lo  mandé  por  chasque  á  Caiza,  de  donde  debía 
partir  el  correo  al  interior. 

£1  compromiso  entre  el  país  y  la  expedición  estaba 
consumado.  Pasé  luego  un  oficio  al  padre  Prefecto 
de  Misiones,  pidiéndole  entre  otras  cosas,  que  trasmita 
órdenes  á  sus  subordinados  los  conversores  de  las  otras 
Misiones,  para  que  en  cumplimiento  de  los  artículos  1^ 
y  13  del  Reglamento  de  Misiones,  no  excusen,  bajo 
ningún   pretexto,    el   contingente    de  servicios   persona- 
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les    retribuidos,   que  debía  pedirles  para  mi  comisión  al 
Chaco. 

Terminados  estos  trabajos,  el  resto  del  tiempo  estudié 
la  Misión  de  Aguairenda,  visité  sus  escuelas,  tomando  los 
-datos  precisos  para  mi  comisión  primitiva  y  me  despedí 
el  20  del  abnegado  padre  Giannecckini,  á  quien  en  el 
largo  trayecto  que  tuvo  la  amabilidad  de  acompañarme, 
entre  otros  encargos  le  suplicaba  procurase  nacionalizar 
el  idioma  español  en  sus  escuelas.  Esta  misma  adver- 
tencia les  hacía  á  los  niños  que  gozosos  iban  delante  de 
la  comitiva  á  despedirnos. 


Caiza 

A  pocas  horas  de  viaje,  por  un  camino  de  pintorescos 
paisajes,  llegué  &  Caiza  ó  Villa  Rodrigo,  situada  al  pié 
Je  los  últimos  contrafuertes  de  la  cadena  Oriental  de 
los  Andes  á  los  2P,  46\  38",  de  latitud  y  64^  56\  61",  de 
longitud  occidental. 

Nada  más  triste  que  el  cuadro  de  decadencia  que  pre- 
sentaba la  antes  floreciente  Villa. 

La  falta  de  una  previsora  administración  que  reúna  en 
un  múcleo  común  los  esfuerzos  de  sus  moradores,  para 
resistir  y  alejar  las  invasiones  de  los  Tobas  y  Matacos,  é 
intereses  encontrados  que  allí  se  agitan,  han  sido  las  causas 
-de  que  fortunas  hechas  ya  en  ganadería,  siembra  y  jabone- 
ría, ya  en  plantaciones  de  caña,  ya  en  fábricas  de  curtiem-* 
bre,  desaparezcan  sucesiva  é  instantáneamente,  con  más 
-el  asesinato  en  masa  de  sus  dueños,  al  golpe  alevoso  de 
los  salvages. 
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Parece  increíble,  v  e3  la  verdad,  que  á  pesar  de  éstas 
sangrientas  lecciones,  no  ha  despertado  aun  en  ésta  pro- 
vincia el  espíritu  de  la  defensa  común,  estoicamente 
cada  familia  se  aisla,  se  instala  en  su  puesto  j  desafiando 
el  peligro,  parece  esperar  tranquila  la  noche  en  que  todo 
será  arrrasado  y  en  que  su  sangre  correrá  al  siniestro 
resplandor  del  incendio  iniciado  por  la  venganza  del 
Toba  que  cauteloso  ha  avanzado  al  incentivo  del  robo  y 
de  la  represalia. 

Pero  dejaré  éstas  reflexiones  que  me  contristan,  ha- 
ciendo votos  porque  una  administración  racional  pueda, 
mejorando  ésta  situación,  conquistar  para  Caiza  su  anti- 
gua prosperidad,  porque  le  sobran  los  elementos  para  ello. 

Al  siguiente  dia  de  mi  llegada  fui  á  visitar  el  cuartel 
del  Escuadrón  Potosí  y  aquello,  lejos  de  ser  cuartel,  era 
verdaderamente  un  hospital  de  campamento.  Oficiales 
V  soldados  estaban  enfermos  ó  convalecientes  de  la  ter- 
ciana  que  les  habia  atacado  crudamente  el  pasado  ve- 
rano. Hasta  el  servicio  militar  no  podía  hacerse  con 
toda  regularidad. 

De  allí  pasé  al  batallón  Tarija  cuyo  estado  sanitario 
contrastaba  con  el  anterior  cuadro.  La  buena  disciplina 
de  éste  cuerpo  contribuyó  á  que  en  todo  el  largo  camino 
hubiésemos  tenido  poquísimos  desertores. 

Las  calles,  si  calles  pueden  llamarse  las  que  exitían  en 
Caiza,  estaban  desiertas,  y  parece  que  se  andaba  por  el 
terreno  de  una  Tilla  abandonada. 

Muy  pocos  eran  los  vecinos  que  se  hallaban.  Unos 
estaban  en  sus  puestos;  otros  habían  abandonado  el  lu- 
gar sabiendo  nuestra  llegada,  escarmentados  ya  por 
anteriores  sucesos 
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Fui  despiiéá  á  ver  la  caballada  del  ETsciiadrón  que  fué- 
traída  de  dos  leguas,  donde  se  hallaba,  más  consultando* 
la  seguridad  que  su  engorde.  Fué  otra  decepción  que 
sufrí.  Eran  pocos  los  aniíuales,  viejos  en  su  mayor  parte, 
y  estaban  los  más  de  ellos  arruinados.  Baste  decir  que 
los  animales  habían  sido  dados  al  Grobíerno  por  un  con- 
tratista anterior. 

¿Este  debería  ser  el  centro  de  donde  sacaría  los  ele- 
mentos precisos  para  una  exi)edici(Sn  seria  en  la  que  ya 
estábamos  empeñados  ante  el  país? 

Debía,  pues,  dar  de  mano  á  todo  desaliento  y  trabajar 
ardorosamerkte. 

Comprendí  desde  luego  que  aunque  estaba  inves- 
tido de  toda  autoridad  leo-al  solo  daba  fuerza  á  mis  ór- 
denes  el  título  de  Prefecto,  porque  el  de  Delegado  no- 
es  conocido.  Por  otra  p:irte,  mientras  no  fuese  á  Ta- 
rijaun  Prefecto  nombrado  y  solo  actuase  en  mi  ausencia 
el  Intendente,  yo  revestía  ese  carácter.  Estas  razones 
no  fueron  comprendidas  por  algiín  órgano  de  la  prensa 
tarijeña  que  me  atribuyó  deseo  pueril  de  aglomerar 
títulos  y  acusó  al  Gobierno  de  dualidades  que  no  existían. 


Sabedor  que  á  don  Martín  Barroso,  vecino  de  Yacuiva, 
y  considerado  por  algunos  capitanes  Tobas,  le  habia  hecho- 
proponer  PelokOy  capitán  de  Tobas,  las  paces  á  nombre  de 
algunos  jefes  de  tribus,  prometiendo  entregar  la  caballada 
asaltada  al  coronel  Rivas,  y  que  Barroso  le  hizo  contestar 
que  podría  tratarse  dias  después  con  el  Delegado  del 
Gobierno,  próximo   á  llegar,  le  oficié    el  23   previniéndole 
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que  le  haga  citar  lugar  y  dia  determinados  para  el  efecto^ 
no  como  insinuación  mia,  sino  como  un  buen  ofício- 
suvo. 

Se  comprende  que  debía  á  todo  trance  gestionar,  para 
ver  si  se  podía  rescatar  la  caballada,  siquiera  una  parte,, 
porque  estábamos  con  muy  pocos  animales.  Además,, 
para  la  marcha  ulterior  era  ventajoso  abrir  relaciones  con 
esas  tribus,  que  podrían  servimos  de  mucho,  desplegando* 
la  cautela  precisa. 

Ese  mismo  dia  oficié  al  Comisario  de  la  Aduanilla  de 
Yacuiva,  de  quien  tuve  malos  é  insistentes  informes,  se 
presentase  con  sus  libros  y  el  dinero  que  tuviese  en  caja. 


Como  resultado  de  mis  comunicaciones  con  el  Gobierno,, 
arribamos,  al  fin,  al  siguiente  arreglo  y  combinación.  Se 
mandaría  para  todos  los  gastos  de  cada  trimestre  24.000  B.% 
estoes  á  8.000  B.*  mensuales,  que  en  su  mínimum  se  calcu-^ 
laba. — Esa  suma  debía  depositar  el  Gobierno  en  el  Banco 
Nacional  de  Potosí,  y  éste  dar  orden  á  su  sucursal  de 
Tarija,  recientemente  establecida,  para  que  entregue  al 
Tesorero  de  Tarija,  quien  se  entendía  con  los  Intendentes 
de  la  expedición,  que  corrían  con  todo  lo  económico  y 
financial  de  ella. 

El  Señor  Prefecto  de  Potosí  había  trascrito  ésta  resolu- 
ción al  de  Tarija,  asegurando  que  se  cumpliría  la  orden 
suprema,  abonándose  en  consecuencia  todas  las  sumas,. 
previa  la  presentación  de  presupuestos.  Estaba  en  su 
derecho;  pero  no  se  calculaba  que,  dada  nuestra  situación 
excepcional,  no  se  podría  tal  vez  mandar  presupuestos  desde 
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t\  fondo  de  los  bosques,  en  que  podríamos  estar  rodeados 
de  inconvenientes  j  peligros. 

Fundado  en  estos  antecedentes  remití  al  Prefecto  de 
Potosí  el  oñcio  de  26  de  Julio,  en  que  además  le  partici- 
paba que  estábamos  dispuestos  á  marchar  hasta  el 
Paraguay. 

£n  esta  misma  fecha,  insinué  al  Prefecto  de  Tarija  alije- 
re  mis  pedidos  anteriores  y  además  que  jirando  letra  por  lo 
•que  faltaba  á  la  suma  del  trimestre,  me  remita  el  resultado. 

Por  otro  oficio  ordené  se  haga  tomar  razón  en  ese 
Tesoro  del  nombramiento  de  Cirujano  que  en  Sucre  se 
habia  expedido  en  favor  del  Dr.  Gumersindo  Arancibia 
con  la  prevención  de  que  en  aquel  Tesoro  se  daba  á  su 
familia  80  B.'  mensuales  imputables  al  tesoro  de  Tarija. 
Su  nombramiento  le  acordaba  la  dotación  de  B.'  doscientos, 
^mensuales. 

£1  29  de  Julio  me  trasladé  á  Yacuiva,  centro  de  más 
Titalidad  y  recursos,  desde  la  fundación  de  la  Aduanilla. 

De  allí  expedí  los  siguientes  oficios:  al  Correjidor  de 
Caraparí  para  que  me  mande  acémilas,  con  todos  sus  arreos 
de  carga  hasta  los  tres  primeros  dias  de  Agosto. 

Al  Subprefecto  de  San  Luis,  á  efecto  de  que  mande 
hasta  el  7  de  Agosto  á  Caiza  toda  la  carga  dejada  por  el 
Intendente  de  la  expedición,  asi  como  los  víveres  que  en 
esos  dias  se  compraban  y  se  acumulaban  en  ese  fértil  valle. 

Al  Correjidor  de  Itiyuro  ordenándole  que  ayude  al  juez 
político,  que  marchaba  en  comisión,  á  recojer  y  conducir 
treinta  y  dos  novillos  restantes  de  la  espedición  del  señor 
Rivas. 

Al  mismo  Correjidor,  para  que  al  Juez  Parroquial,  Nico- 
lás Guzmán,  que  iba  en   comisión,  le  cooperara  á  llevar  á 
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Caiza  cuarenta  novillos  de  Silverio  Romero,   cuarenta  de 
Lucas  Castillo  vde  Artidorlo  Valverde,  treinta. 

Debía  además,  ayudar  á  recojer  burros  y  muías  para 
conducir,  previo  flete  adelanta<lo,  toda  la  carga  que  debi'a 
salir  de  Caiza  al  Pilcomavo. 


Por  mucho  que  se  clame  no  podrá  efectuarse  en  el  pais 
lia  movimiento  cualquiera  de  fuerzas,  hasta  mucho  tiempo 
sin  acudir  al  socorro  de  la  propiedad  particular,  ¿Cómo 
se  podría  conducir  de  otro  modo  tropas  y  convoy,  alli  donde 
no  existe  ni  una  sombra  de  empresas  destinadas  á  la 
movilidad? 

Lo  justo  consiste,  pues,  en  éste  caso  en  que  el  servicio 
Jel  público  pese  proporcionalmente  sobre  todas  las  clases 
sociales,  sin  distinción  alguna,  y  en  que  sea  perfectamente 
retribuido  y  garantido. 

En  cuanto  al  novillaje  destinado  tanto  al  consumo  de 
los  que  quedasen  en  Teyú,  cuanto  al  de  los  expedicionarios, 
procedí  ajustado  al  principio  anterior.  Preciso  era  que 
no  faltase  permanentemente  éste  articulo  indispensable, 
e  hize  levantar  un  cuadro  de  todos  los  ganaderos  de  la 
provincia  sin  excepción  alguna,  con 'designación  del  ganado 
de  cada  uno,  para  que  por  turno  mensual  y  proporcional- 
mente proveyesen  á  las  necesidades  de  la  colonia  que  se 
formase,  mediante  abono  puntual  de  su  valor. 


Diversas  consideraciones  tuve  para  formar  un  cuerpo  de 
treinta  nacionales  voluntarios  que  fuesen  en  la  expedición 
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til  Paraguay. — Ese  cuerpo  constituiría  un  contrapeso  á  los 
soldados  de  linea;  los  fronterizos  nacionales  serían  irreem- 
plazables para  el  arreo  del  ganado  vacuno;  entre  ellos 
irían  algunos  conocedores  de  las  costumbres,  manera  de 
guerrear,  idioma,  etc.  de  los  salvajes,  con  cuyo  roze  están 
familiarizados;  ellos  ayudarían  eficazmente  la  conducción 
de  todo  el  convoy;  famosos  rastreadores  de  camino  serían 
los  que  nos  guiasen  al  través  de  las  llanuras  y  de  los  bosques, 
•desmontando  lo  impenetrable,  etc.  Todas  éstas  previsiones, 
fueron  ampliamente  satisfechas  por  la  realidad,  pues  son 
inmensos  los  servicios  que  en  la  expedición  prestaron  los 
patriotas  fronterizos. 

Estos  treinta  nacionales  debían  ir  en  s;is  animales  pro- 
pios y  llevarían  el  pré  de  un  boliviano  diario.  No  habien- 
do surtido  efecto  alguno  el  sistema  del  enganche  que  era 
más  oneroso  al  fisco,  por  medio  del  convencimiento  pude 
estimularlos  á  que  se  presentaran  como  voluntarios  diez 
y  seis  hombres  de  Yacuiva  para  cuya  quincena  entregó  el 
Comisario  de  la  Aduanilla  doscientos  cuarenta  B.'  á  don 
Jacinto  Delfín,  á  quien  encargué  les  diese  dia  antes  de  su 
calida  para  Caiza.  Los  catorce  restantes  al  completo  de 
treinta  debía  hallarlos  en  la  Villa  de  Caiza. 

Con  motivo  de  proporcionar  éste  fondo  quise  inspeccionar 
los  libros  de  ésta  oficina,  para  ver  si  estaban  sentadas 
algunas  partidas  de  internaciones  de  que  tenia  aviso,  y 
hallé  la  escusa  de  que  ellos  fueron  remitidos  al  adminis- 
trador de  la  Aduana  de  Tarija, 

Antes  de  mi  partida  posesioné  legalmente  á  don  Antonio 
Morales  en  esta  Aduanilla,  nombrado  á  indicación  mía  por 
el  Gobierno. 
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Vuelto  á  Caiza  recibí  por  chasque  de  Yacuiva,  parte  de 
•que  según  avises  de  les  salvajes,  se  sabía  que  una  fuerza  ar- 
gentina se  hallaba  en  las  márgenes  del  Pilcomajo. — Fué 
destacada  en  el  acto  una  partida  de  observación,  la  que  al 
mismo  tiempo  vería  si  hay  agua,  y  si  se  habían  hecho  es- 
«cavaciones  ordenadas  per  la  Prefectura,  en  el  trayecto 
que  más  tarde  tendríamos  que  recorrerlo,  esto  es,  desde 
Caiza  hasta  la  orilla  del  Piloomajo. 

Debiendo  ser  Caiza  el  centix>  de  todas  las  operaciones 
posteriores  del  Chace,  fué  nombrado  el  Capitán  Eustaquio 
Ponce  "* Intendente  proveedor'  destinado  á  mandar,  según 
las  exijencias,  todos  los  recursos  j  víveres  á  la  Colonia,  en 
•consorcio  del  Subprefecte.  Además,  el  mismo  quedó  de 
^uardaparque,  pues  que  armas,  vestuario,  herramientas  &. 
debían  quedar,  en  parte,  allí. 

Para  éste  efecto  se  le  puso  á  la  cabeza  de  diez  soldados 
j  se  le  dieron  las  instrucciones,  en  once  artículos  con- 
tenidas. 

Desesperanzado  de  que  los  nacionales  se  prestaran  á 
todos  los  servicios  exijidos,  y  sabedor  de  que  el  coronel 
Luis  Baldivieso  se  hallaba  en  la  provincia  de  Azero  á  la 
•cabeza  de  cincuenta  hombres,  me  permití  llamarlo,  para  lo 
cual  oficié  al  Subprefecte  de  esa  provincia,  y  al  Prefecto 
de  Sucre,  sin  obtener  contestación  alguna.  Más  tarde  y 
restituido  ya  á  Potosí,  me  he  encontrado  con  las  contes- 
taciones respectivas. 

Tanto  más  sensible  me  fué  éste  silencio  cuanto  que  el 
xespetuoso  y  recomendable  Jefe  del  hlscuadrón  Potosí, 
Teniente  Coronel  don  Manuel  Claure,  me  instó  por  su 
-separación,  pues  aparte  de  su  terciana  crónica,  tenía  entre 
•otras  razones  la  de  no  prestarse  fl  servicio,  bajo  las  órdenes 
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de  un  subalterno  suyo,  cual  lo  era  el  Teniente  Coronel  gra- 
duado Pareja. 

Los  soldados  mandados  dias  antes  en  observación,  re- 
gresaron sin  traer  noticia  alguna  positiva.  Las  escavacio- 
nes  no  se  habían  practicado  y  carecía  de  agua  nuestra 
camino  posterior. 

Cuando  menos  se  pensaba,  el  8  de  Agosto,  recibió  el 
Subprefecto  un  atento  oficio  del  comandante  argentino  don 
Rudecindo  Ybazeta,  quien  anunciaba  su  arribo,  como- 
circunstancia  forzada  de  su  penosa  escursión  á  la  cabeza  de 
una  columna  y  pedia  hospitalidad  por  pocos  dias. 

Se  le  contestó  acordándosele  franca  y  cordial  acojida^ 
sin  restricción  alguna.  A  las  pocas  horas  entraba  la  fuerza 
á  Caiza,  con  la  mayor  apostura  y  orden,  j  campaba  á  la 
orilla  opuesta  del  riachuelo,  habiendo  rehusado  su  Jefe 
cortesmente,  el  local  destinado  para  su  cuartel. 

Jefes  y  oficiales  recibieron  nuestro  más  leal  y  sincera 
agasajo  en  los  tres  dias  de  su  permanencia  con  nosotros. 

La  segunda  tarde  se  levantó  el  Jefe  señor  Ybazeta  en  la 
mesa  y  visiblemente  conmovido,  al  calor  de  elocuentes^ 
palabras,  pidió  gracia  por  la  vida  de  cuatro  soldados  de- 
sertores que  tomados  en  su  fuga  debian,  así  se  presumia 
por  todos,  ser  sometidos  á  un  consejo  de  guerra.  El  noble 
arranque  de  éste  corazón  valiente  no  quedó  sin  eco,  pues^ 
en  el  acto  le  aseguré  que  esos  desgraciados  escaparían  al 
rigor  de  la  ley  militar.     Así  sucedió. 

Debo  decir  aquí  en  honor  de  la  verdad  que  no  enera 
jamás  en  mi  mente,  verter  sangre  boliviana  que  debía 
utilizarse  para  los  combates  del  desierto. 

Los  señores  Pareja  y  Balsa  obsequiaron  á  los  huéspedes,, 
el  primero  con  un  almuerzo  y  el  segundo  con  una  evolu- 
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ción  militar  trabajada  al  compás   imaginario,  de  lo  que- 
quedaron  gratamente  impresionados. 

El  10  de  Agosto  mandaba  al  señor  Ibazeta  á  petición 
suya,  pasaporte  recomendaticio  para  las  autoridades  de 
Yacuiva  é  Itiyuro. 

Despedidos  en  su  marcha  con  todas  las  manifestacio- 
nes de  fraternal  simpatía,  nos  abrazamos  como  cruzados  de 
una  misma  causa,  arrojando  de  nuestros  espíritus  esos 
resabios  de  la  recelosa  y  vieja  política. 

Esta  franca  actitud  del  delegada  arrancó  á  una  parte  de 
la  prensa  de  Tarija  acerbos  reproches.  Se  le  acusaba  de 
haber  dejado  humillar  la  dignidad  naci«>nal.  Pronto  se 
dejaron  ver  los  satisfactorios  resultados  de  la  cordial  hos- 
pitalidad. El  excelentísimo  Gobernador  de  Salta,  coa 
calurosas  espresioues,  agradeció  la  noble  acojida.  A  los 
expedicionarios  bolivianos,  en  su  repatriación,  les  permitió 
el  Gobierno  Nacional  Argentino  el  paso  libre  y  con  el  uso 
de  sus  armas,  por  todo  el  territorio,  franqueándoles,  además, 
gratuitamente  el  ferrocarril  del  Estado  entre  el  Rosario 
y  Tucumán.  Los  expedicionarios  fueron  triunfalmente 
recibidos  por  todas  las  poblaciones  argentinas,  y  jefes  y 
oficialidad  recibieron  el  obsequio  de  un  espléndido  ban- 
quete con  que  el  Ecxmo.  Gobernador  de  Salta  quiso  demos 
trar  su  agradecimiento  por  el  abrazo  fraternal  dado  á  los 
suyos  en  Caiza. 

lié  ahí  los  frutos  de  alto  y  signifitativo  quilate  recojido& 
por  el  cumplimiento  de  un  deber  elemental  que  aconsejaba 
un  sano  criterio.  Me  ha  tocado  el  momento  de  contestar 
con  hechos  á  las  increpaciones  que  tuve  que  devorarlas  en 
silencio,  en  medio  de  mi  ardua  labor  preparatoria  de  la 
expedición.     Lo  hago  sin  amargura,  pero.  con.  derechov  de 


—  58  — 

'  desear  para  la  prensa  del  país  más  justicia,  menos  inmoti- 
vados 7  sistemáticos  estallidos. 

Entre  tanto  el  Prefecto  de  Tarija  asi  como  el  Subpre- 
fecto  de  San  Luís,  aceleraban  la  concentración  de  las  car- 
gas dejadas,  mandando  con  Hortencio  Avila  una  buena 
parte  de  ellas. 

Para  reunir  el  mayor  número  posible  de  nacionales   que 
DOS   acompañaran    al  Pilcomayo,   expedí  el  11  de  Agosto 
'  una  circular  á  Caiza,  Caraparí,  Yacuiva  é  Ytiyuro,  para  que 
'  todos  los  nacionales,  sin  excepción  de  activos  y  pasivos,  se 
,  presentaran  el  19  de  Agosto  montados,  á  efecto  de  acompa- 
'  fiarnos  al    Pilcomavo  v  de  solemnizar   la  fundación  de  la 
futura  colonia  en  Teyú,      l'^n  el  caso  de  recibirnos  hostiles 
'  las  tribus,  cosa  que  no  esperaba,  deberían  lanzarse  batidas 
que  despejen  el  campo,  teniendo  ellos  el  incentivo  del  des- 
pojo libre,  resorte  que  me  surtió  un  resultado  como  no  lo 
•  esperaba. 


( )ficié  al  mismo  tiempo  al  padre  Prefecto  de  Misiones» 
para  que,  como   antes    habíamos  acordado,   me  remitiese 

•  cien  neófitos  de  Aguairenda  que  deberían  estar  en  Caiza  el 
19  y  entre  ellos  tres  albañiles  que  allí  habia.  Cada  quin- 
cena serían  renovados  éstos  con  igual  número,  que  ven- 
drían de  las  siguientes  Misiones.     Ellos   no  irían  con  la 

-expedición  al  Paraguay  y  solo  se  les  utilizaría  en  el  trabajo 
de  fortines. 

Enfermóse    de    gravedad    el    señor    Intendente    don 
Iaiís  Moreno  de  Peralta,  cuya  renuncia  tuve  que  aceptarla 

r^ombrando  en  su  lugar,  pero  con    solo  cien  bolivianos   en 
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vez  de  ciento  cincuenta  mensuales  de  sueldo  asignado 
por  el  Gobierno,  al  ciudadano  don  Manuel  Blanco. 
f^te  nombramiento  lo  hize  k  condición  de  que  éste  señor, 
comerciante  de  Santa  Cruz,  nos  diese  para  la  expedición 
unas  doce  buenas  muías  con  sus  respectivos  aparejos  que 
tenia.  Si  morían  las  muías  se  le  abonaría  á  cien  bolivia- 
nos por  cada  una,  y  en  caso  contrario  se  le  pagaría  un  flete 
de  cuarenta  bolivianos. — Se  firmó  en  éste  sentido  un  con- 
trato, que  nos  sirvió  de  gran  recurso,  porque  nos  hallába- 
mos escasísimos  de  animales. 

Por  la  misma  causa  anterior,  el  auxiliar  contador  de  la 
Intendencia  don  Medardo  Baldivieso,  tuvo  que  ser  reem- 
plazado por  don  Nicolás  Guzmán,  pero  con  solo  la  dota- 
ción de  cincuenta  bolivianos  en  lugar  de  ochenta,  designa- 
dos por  el  Gobierno. 

La  entrega  de  la  Intendencia  donde  existia  el  dinero  j 
todos  los  elementos  expedicionarios,  se  hizo  ante  el  Dele- 
gado, su  Secretario,  el  Jefe  militar  y  el  Jefe  cuartel 
maestre  que  fueron  llamados,  labrándose  el  acta  corres- 
pondiente. 


A  iniciativa  del  Comisario  de  la  Aduanilla  de  Yacuiva, 
«e  nombró  á  don  Arsenio  Morales,  Comisario  en  el  Cantón 
ITtaú,  por  donde  se  sabia  pasaban  contrabandos  de  com er- 
igió, dándose  parte  al  Gobierno  para  su  determinación. 


En  previsión  de  trájicas  eventualidades  á  las  que  volun- 
tariamente   habíamos    afrontado,    pasé    orden    al    señor 
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Prefecto  de  Tarija,  para  que  la  parte  de  inis  sueldos  que 
percibía,  desde  el  mes  siguiente  de  Setiembre  inclusive, 
se  entregara  á  mi  encargado  en  Tarija,  don  Moisés  Echazii. 

Igual  orden  se  pasó  para  que  dieran  ochenta  bolivianos 
mensuales  á  la  señora  del  coronel  Miguel  Estensoro,  Se- 
cretario del  Delegado,  á  cuenta  de  su  sueldo,  y  cuarenta  á 
la  misma  señora,  deducibles  dií  los  presupuestos  de  mi 
ayudante  Andrés  García  Romero. 

Estas  cantidades  menos  deberían  en  adelante,  remitirse 
del  Tesoro  de  Tarija  á  la  Intendencia  de  la  Expedición, 
que  quedaría  en  la  colonia. 


A  pesar  de  que  los  fronterizos  dudaban  del  buen  éxito 
de  la  comisión  dada  á  don  Nicolás  Guzmán,  pues  el  tempo- 
ral constante  impediría  la  recolección  del  ganado,  que  se 
interna  en  estos  casos  al  bosque,  éste  comisionado  se 
desempeñó  brillantemente,  participándome  á  los  pocos  dias 
que  mis  órdenes  estaban  cumplidas  y  el  ganado  se  hallaba 
en  un  pastal  próximo  á  Caiza.  Sería  injusticia  sino  lla- 
mara la  atención  del  Gobierno  hacia  éste  excelente  ciuda- 
dano que  prestó  servicios  tan  importantes. 

Ya  todos  los  obstáculos  parecían  removidos  del  mejor 
modo  j)osible  y  pude  oficiar  al  Jefe  militar  que  la  salida 
sería  el  20,  dia  convenido,  porque  todo  lo  concerniente  á 
la  administrción  ó  impulso  estaba  ya  llenado. — No  cabia 
duda  que  ese  dia  no  habría  obstáculo,  por  que  multiplicán- 
dose y  trabajando  sin  descanso  por  su  parte  el  jefe  cuar- 
tel maestre  Teniente  coronel  Juan  Balsa,  disponía  con 
marcada  previsión  todo  lo  que  era  del  resorte  militar. 
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Los  propietarios  del  novillaje  tomado  uo  se  presentaron 
entre  tanto,  á  convenir  del  precio  y  su  abono  como  se  les 
habia  prevenido  Ordené,  en  consecuencia,  al  Intendente 
proveedor  que  proceda  á  su  tasación  mediante  dos  peritos 
nombrados  y  juramentados:  asi  se  hizo.  Copia  legali- 
zada de  ésta  operación  pericial  se  remitió  al  comisario  de 
la  Aduanilla  de  Yacuiva,  para  su  abono  inmediato  con  los 
primeros  fondos  que  tuviese,  porque  estábamos  con 
•escasos  recursos.  El  Intendente,  con  intervención  del 
Subprefecto,  le  jiraría  letra  por  éste  valor,  así  como  en 
adelante  para  que  efectuase  el  pago  de  otras  necesidades 
<jue  ocurriesen.  Al  cerrar  éste  asunto  debo  asegurar  que 
la  tasación  del  novillaje  me  pareció  demasiado  barata. 
Qué  podía  hacer  yo?  Los  peritos  hablan  sido  juramen- 
tados y  toda  iniciativa  mia  podia  ser  sospechada.  Espera- 
ba que  los  dueños  viniesen  para  reclamar  y  no  se  pre- 
sentaron, lo  que  francamente  me  contrarió. 


Era  de  urjente  necesidad  establecer  un  correo  semanal 
<jue  de  Caiza  fuese  á  la  Colonia  que  se  creare.  Así  se 
ordenó  al  Subprefecto,  subvencionando  al  correista  con 
tres  pesos  por  semana  imputables  á  gastos  de  expe- 
dición. 


Habiendo  quedado  en  esos  dias  la  misión  de  San  Fran- 
cisco, sin  una  arma  de  defensa,  á  consecuencia  del  ineen- 
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dio  sufrido,  accedí  gustoso  á  la  solicitud  del  Prefecto  de 
Misiones  y  le  remití  diez  rifles  con  novecientos  sesenta 
tiros  de  dotación. 


La  víspera  de  la  marcha,  finalmente,  mandó  al  Supre- 
mo Gobierno  conocimiento  de  mis  principales  actos  últi- 
mos, juntamente  con  mi  palabra  de  despedida.  Me 
insinuaba  que  diera  aviso  á  los  ajentes  diplomáticos  de  la 
Argentina  j  Paraguay  de  nuestro  viaje,  para  que  tuviése- 
mos socorro  inmediato  en  caso  de  que  un  éxito  feliz 
coronara  nuestra  empresa. 

La  tarde  del  19  de  Agosto  presentaba  Caiza  ó  Villa 
Rodrigo,  todo  el  animado  cuadro  de  un  verdadero  campa- 
mento. Pocos  días  antes  ^habíamos  encontrado  una  villa 
desolada,  silenciosa  y  desprovista  en  lo  absoluto. 

Todos  los  elementos,  hombres,  animales,  arreos  para 
convoy,  víveres,  no  existían.  La  cooperación  estaba  anu- 
lada, muerto  el  entusiasmo  de  sus  moradores  por  reveses 
y  desengaños  frescos;  y  bastaron  una  actitud  justificada  y 
serena  y  algunas  palabras  que,  naci  las  de  la  fé  en  la  em- 
presa, fueron  á  remover  el  sentimiento  de  esos  ciudadanos 
hablándoseles  en  nombre  de  la  grandeza  de  la  patria  y  de 
los  verdaderos  ó  inmediatos  intereses  de  la  frontera,  que 
eran  suyos!.... 


En  su  cuartel  se  hallaba  el  batallón  Tarija;  en  el  suyo 
los  restos  reanimados  'del  escuadrón  Potos!;  en  el  centro- 
de  la  población  los  escuadrones  de  Caraparí,  de  Yacuiva  é 
Ytiyuro,  de  Ytaii  y  de  Caiza;  los  voluntarios  del  Chaco  al 
sud  de  la  plazoleta;  bajo  la  arboleda  del  Este,  cien  neófitos 
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aliados  de  Aguairenda,  presididos  por  sus  capitanes,  todos 
armados  de  arcos  y  flechas,  en  son  de  combate;  á  cortas 
cuadras,  en  los  pastales  vecinos,  el  novillaje   reunido:  más 

allá  muías,  burros,   peones  conductores he  ahí  el   golpe 

de  vista  que  ofrecía  Caiza.  Un  soplo  de  vida  se  había 
ajilado  en  aquella  región  j  la  bandera  patria  iba  á  ser 
llevada  á  nuevos  horizontes,  para  flamear  la  primera,  y 
reflejar  su  imperio  en  regiones  no  holladas  aún  por  la^ 
planta  del  hombre  civilizado. 


SEGUNDA  PARTE 


En  marcha  al  Pilcomayo 


El  Teinte  de  Agosto  á  las  once  y  cuarto  a.  m.  salíar 
toda  ésta  cruzada,  confoimándose  en  su  desfile  á  la  ordena 
del  día  espedida  acertadamente  por  el  Jefe  militar. 

El  Delegado  antes  de  tomar  su  lugar,  nombró  á  Doña 
Candelaria  Solís,  ayudante  de  la  ambulancia,  con  20  { 
mensuales;  ofició  al  Subprefecto  previniéndole  que  con  el 
núcleo  de  los  10  soldados  que  quedaban  á  órdenes  del 
^  Intendente  proveedor  y  guarda  parque^'^  organizase,  con 
algunos  vecinos  más,  un  cuerpo  de  guardia  permanente^ 
para  resguardar  á  Caiza  que  podía  ser  asaltada  de  recha- 
zo por  los  salvajes,  y  que  además  terminase  el  cuartel  lo 
más  pronto  posible. 

Estensa  y  pintoresca  era  la  fila  de  los  expediciona- 
rios. Abrían  la  marcha  algunos  neófitos,  que  con  el  ins- 
tinto de  lebreles,  podían  reconocer  el  peligro  en  una 
hoja  hollada  en  el  fondo  del  bosque,  en  un  grano  de  arena 
removido  en  la  playa,  ó  en  el  simulado  canto  de  una  aveí 
seguíanle  los  nacionales,  armados  en  una  mano  del  rifle, 
en  la  otra  del  hacha  de  desmonte;  iban  en  pos  los  solda- 
dos del  Tarija,  seguidos  de  una  parte  del  Escuadrón  Po- 
tosí; desfilaban  después  turbulentos  las  primeras  horas, 
sosegados  más  tarde  los  ciento  cuarenta  y  cinco  novi- 
llos, bajo  la  diestrísima  guarda  de  los  nacionales  secun- 
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dados  por  neófitos;  marcbaba  en  seguida  el  convoy  de 
víveres  y  equipajes,  custodiados  por  los  asistentes  y  la 
sección  proveeduría  al  mando  del  Jefe  encargado  del 
Parque;  en  éste  grupo  iban  las  rabonas,  á  raula  unas,  á 
pié  otras,  cerrando  toda  la  marcha  el  resto  del  Escua- 
drón Potosí. 

En  este  orden  campamos  al  borde  de  un  río  en  Peña 
Colorada,  situada  en  el  radio  de  un  antiguo  fortín  deno- 
minado Yuquirenda,  á  las  4  p.  m.  después  de  haber 
avanzado  de  3  á  4  leguas  solamente. 

Por  todo  suceso  notable  éste  dia,  se  nos  perdió  en  la 
marcha  un  novillo,  que  fué  reemplazado  esa  tarde  misma 
con  un  toro  cerril  que  vagaba  en  los  bosques.  Cosa  in- 
creible! — Nunca  nos  ha  acontecido  después  otra  pér- 
dida aun  en  marchas  nocturnas,  lo  que  prueba  el  di- 
ligentísimo ardor  con  que  nos  sirvieron  los  nacionales? 
presididos  en  ésta  sección  por  el  indio  Feliciano  Guerre- 
ro, de  Yacuiva. 

De  éste  punto  levantamos  el  campo  á  las  12  y  media 
de  la  noche  v  hasta  las  3  v  media  de  la  tarde  del  si- 
guiente  dia,  después  de  una  jornada  de  12  leguas,  cam- 
pamos en  un  lugar  llamado  los  Toldos. 

Saliendo  de  Toldos  á  las  12  de  la  noche,  á  la  una  de 
la  tarde  del  siguiente  dia,  22  de  Agosto,  y  habiendo 
avanzado  otras  12  leguas,  llegamos  á  refrescar  la  frente 
y  á  apagar  nuestra  sed  en  las  aguas  del  gran  Pilcomayo. 

En  pocas  horas,  con  marchas  reforzadas,  nocturnas 
las  más  de  ellas,  habíamos  superado  las  28  ó  30  leguas 
que  se  cuentan  desde  Caiza  hasta  la  hoya  del  rio. 

Solamente  así  podíamos  vencer  la  falta  de  agua  cono- 
cida en  éste  travecto.    Meses  antes  se  había  ordenado  se 
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hiciesen  unas  escavaciones,  para  que  se  depositaran   las 
aguas  fluviales,  pero  no  fué  cumplida  la  orden. 


De  nuestro  campamento  de  Toldos,  el  Jefe  militar,  sin 
darme  el  menor  aviso,  como  á  Director,  había  tomado  la 
delantera  escoltado  de  algunos  jinetes.  Dos  eran  sus 
propósitos:  el  1^  llegando  con  anticipación  al  rio,  mandar 
alguna  cantidad  de  agua  á  la  tropa  que  avanzaría  se- 
dienta, y  el  2°  esperarnos  con  algunos  tobas  estirados  se- 
gún sus  propias  palabras.  Sí  era  laudable  sn  primer 
empeño,  era  desacertado  el  segundo,  pues  matando  un 
solo  toba  desconcertaba  mi  plan  para  realizar  la  travesía 
del  Chaco.  Declarada  ya  la  hostilidad  á  los  salvajes,  tal 
vez  nos  habría  sido  imposible  avanzar  con  la  seguridad 
quft  lo  hemos  hecho.  Una  vez  puestos  en  guardia  se 
habrían  reconcentrado  en  grandes  masas  y  sus  acechan- 
zas y  hostilidades  podían  hacernos  fracasar.  Nuestra  po- 
lítica debía  ser  la  benevolencia,  sin  excluir  la  energ'ía  en 
su  caso. 

Felizmente  no  halló  un  solo  toba  á  su  llegada  al  rio  y 
se  salvaron  mis  temores,  así  como  de  los  otros  Jefes  que 
conocían  las  deplorables  consecuencias  de  semejante  paso 
desatentado.  Podía  como  Director  hacer  conocer  al  Jefe 
militar  su  lijereza,  ya  que  no  otra  cosa,  pero  quería  con- 
servar la  armonía,  y  tomé  otro  temperamento  más  suave 
y  prudente. 


Para  inspirar  confianza  á  todos  los  Jefes  é  imponer  al 
principal  en  la  línea  de  conducta  que  debía  seguirse,  los 
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convoqué  en  junta,  á  poco  de  nuestra  lleji^ada  al  lugar  lla- 
mado de  Santa  Bárbara.  Nos  reunimos  en  la  tienda  del 
Parque.  Después  de  tomadas  algunas  medidas  de  detalle, 
les  indiqué  que  no  debían  partir  de  nosotros  las  hostilidades 
contra  los  salvajes;  que  debíamos  guardar  una  actitud  be- 
névola pero  cautelosa,  siendo  esto  tanto  más  necesario, 
cuanto  que  pensábamos  seguir  adelante  en  la  expedición; 
que  esa  actitud  era  además  de  prudencin,  pues  antes  de 
construido  un  fortín,  no  era  segura  nuestra  situación. 
Todos  asintieron  á  mis  ideas,  que  en  vez  de  imposiciones, 
quería  encarnar  en  ellos  como  un  pensamiento  propio, 
para  que  sea  mejor  efectuado. 

El  Jefe  Pareja  dijo:  que  el  Ministro  de  la  Guerra  lo 
había  mandado  para  escarmentar  á  los  salvajes. — El 
Director  le  hizo  ver  que  we  caso  llegaría,  pero  que  no 
era  tiempo  aún.—  Quedó  aceptada  mí  línea  de  conducta, 
nó  como  mandato,  sino  como  convencimiento  sujerido. 

El  teniente  coronel  cuartel  maestre  Don  Juan  Balsa, 
recordando  el  paso  voluntarioso  que  dio  el  Jefe  Pareja  el 
dia  de  la  llegada  al  rio,  _v  excitado  talvez  por  la  actitud 
de  contrariedad  que  asumía  á  las  observaciones  del  De- 
legado, expresó  que  sino  había  subordinación  v  no  bahía 
de  reconocerse  una  cal)eza  que  mandare  allí,  renunciaba 
desde  luego  su  puesto  de  2"  Jefe  del  Batallón  Tarija  v 
cuartel  maestre  de  la  expedición;  que  eso  no  quería  decir 
que  no  iría  en  la  expedición,  que  iría,  pero  de  simple 
ciudadano  boliviano,  porque  no  quería  aceptür  las  res- 
ponsabílidades  de  las  malas  consecuencias  por  falta  de 
subordinación. — Trabóse  discusión  entre  los  Jefes. — 
Pareja  insistía  en  su  omnipotencia  en  cuanto  á  lo  militar; 
y  como  en  una  ciimpaña  todo'í  los  heclios  por  iiisigiúti- 
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cantes  que  sean  tienen  cierto  roce  con  lo  militar,  no  pu- 
diendo  ó  no  queriendo  comprender  la  limitación  de  su 
papel,  estaba  pronto  á  cada  momento  para  reclamar  su 
autoridad  en  cuanto  á  lo  militar. — En  la  suprema  orden 
de  Mayo  16  de  1883,  art.  11,  hay  esta,  disposición: 
**  Todas  las  autoridades  civiles  y  militares  del  departa- 
mento están  subordinadas  al  Delegado";  pues  á  pesar  de 
ésta  prescripción  tan  terminante,  él  en  cuanto  á  lo  mili- 
tar era  Jefe  superior.  Ahí  en  cuan  mala  hora  ese  Minis- 
tro de  la  Guerra,  en  oficio  irregular,  sin  anuencia  del 
Presidente  de  la  República,  al  simple  título  de  Jefe  mi- 
litar de  las  fuerzas,  le  agregó  la  palabra  Superior,  que  ha 
estado  á  punto  más  de  una  vez  de  hacer  abortar  la  ex- 
pedición. 

Estas  fueron  las  últimas  palabras  de  la  discusión. 

Que  diga  el  Sr.  Pareja,  exclamó  Balsa,  si  reconoce  ó 
nó  la  autoridad  del  Sr.  Delegado. 

— Si  reconozco,  contestó. 

— Que  firme  éste  reconocimiento. 

— Soy  caballero  y  creo  que  basta  mi  palabra. 

Estaba  estrechado  el  Jefe  Pareja  y  para  evitar  contra- 
riedades á  la  expedición,  acudí  en  su  socorro  y  cerré  toda 
discusión  con  éstas  palabras. 

Confío  en  lo  que  dice  el  Sr.  Pareja.  El  mismo  título 
que  llevo  expresa  mi  autoridad;  mis  atribuciones  están 
explícitamente  detalladas  y  si  ñolas  obedece  quiere  decir 
que  se  declarará  en  rebelión. 


Saciadas  las  primeras  emociones  del  espectáculo  del 
gran  rio,  que  después  de  hacer  un  arco   con  dirección  a 


i 
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Oeste  se  echaba  imponente  al  Sud  á  bañar  las  barrancas 
altas  sobre  las  que  está  situada  Santa  Bárbara,  estable- 
cimos allá  nuestro  campamento  provisional. 

Marque  Yd.,  le  dije  á  Mr.  Thouar  el  dia  j  hora  en  que 
juntos  admiramos  al  gran  río. 

Tristes  hasta  lo  inolvidable,  fueron  para  nosotros  las 
horas  de  la  primera  tarde  allí  pasada. 

Corta  todavía  había  sido  la  extensión  desmontada» 
para  constituir  lo  que  se  llamó  Santa  Bárbara.  Por  to- 
das partes  se  veían  las  ruinas  de  las  primeras  casuchas. 
Las  maderas  quemadas,  como  negras  serpiente»,  despe- 
dían un  olor  acre  y  penetrante;  los  trazos  de  los  cuartu- 
tuchos  y  aun  de  los  corredores  que  precedían  á  las  entra- 
das, se  distinguían  todavía.  Cubierta  de  espesa  vejeta- 
ción,  que  recientemente  la  había  invadido,  se  hallaba  la 
fosa  en  que  estaban  sepultados  el  Jefe  Trigo,  el  oficial 
Campuzano  y  sus  compañeros,  victimados  cuando  el 
asalto  á  la  caballada.  Ni  una  rústica  cruz  acusaba  que 
dormían  allí  las  primeras  víctimas  de  una  cruzada  de  ci- 
vilización. 

Estábamos  en  medio  de  lo  desconocido.— Todo  era 
allí  siniestro. — La  soledad  nos  imponía  y  hasta  las  mis- 
mas charatas  que  en  inmenso  número  nos  aturdían  con 
su  estridente  bullicio,  del  centro  de  los  bosques  que  li- 
mitaban nuestra  vista,  parecían  como  que  se  conjuraban 
para  expulsarnos  de  sus  dominios. 

Una  reflexión,  empero,  nos  tranquilizaba  en  la  preca- 
ria situación  de  nuestras  primeras  horas:  los  salvajes  ó 
nos  temían  ó  no  estaban  hostiles,  ó  carecían  de  la  más 
rudimental  idea  de  realizar  un  ataque  de  infalible  victo- 
ria para  ellos. 
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Muchos  kilómetros  tuvimos  que  anclar  al  centro  de 
bosques  espesos,  en  que  necesitábamos  en  su  mayor  parte 
cortar  las  ramas  que  de  derecha  é  izquierda  nos  inter- 
ceptaban el  paso,  arrancándonos  sus  espinos  jirones  de 
nuestros  vestidos,  sin  poder  avanzar  más  que  en  hileras 
de  una  sola  persona.  ¿Qué  cosa  más  sencilla,  dada  nuestra 
situación,  que  apostarse  detrás  de  estos  tupidos  montes 
y  colocarse  dentro  de  los  barrancos  y  lanzarnos  sin  ser  ofen- 
didos  sus  flechas  por  elevación,  ya  á  los  soldados,  y  á  los 
animales  de  carga  ó^novillaje,  sembrando  la  derrota  j  dis* 
persión  inevitables? — Una  chispa  de  inteligencia  no  está 
encendida  aun  en  la  oscura  mente  de  los  salvajes,  pues 
de  otro  modo  podrían  con  unos  pocos  centenares  impe- 
dir el  paso  y  derrotar  á  miles  de  hombres,  que  tendrían 
que  ser  victimados  sin  poder  ofender  al  invisible  ene- 
migo. 

Preciso  será,  á  toda  costa,  efectuBr  dos  obras  en  éste 
tránsito;  practicar  esca vaciónos  para  dotar  de  agua  y 
destruir  los  bosques  que  bordean  el  angostísimo  camino 
ya  recorrido,  lo  que  es  muy  fácil  por  medio  del  incendio, 
alimentado  por  algunos  litros  de  aguarrás  de  que  se  im- 
pregna los  robustos  troncos. — Así  se  despejaría  el  campo, 
las  marchas  no  serían  nocturnas  y  desaparecerían  las 
madrigueras  de  los  salvajes,  que  siempre  estarán  en 
acecho  de  los  que  de  Caiza  transiten  á  nuestras  colonias 


Al  siguiente  dia  de  nuestro  arribo  al  rio,  23  de  Agos- 
to, inrité  oficialmente  á  Mr.  Thouar  al  estudio  de  una 
localidad   aparente  para   fundar  en  esa  zona  de  Teyú 


—  74  — 

una  colonia  que  llevaría  el  nombre  de  "Crevaux'\  El 
24,  salimos  ambos  acompañados  de  los  Jefes  Sres.  Pareja 
y  Balsa  con  más  50  jinetes.  Reconocida  la  zona,  no  se 
halló  sitio  firme  r  seguro  más  adecuado  que  el  que 
actualmente  ocupaba  la  brigada,  pues  más  al  Sud  hasta 
Cabayorepoti  los  médanos  son  extensos  v  los  rebalces 
del  rio  se  lanzan  á  grandes  distancias,  por  entre  bosques 
de  bobadales  donde  se  ven  patentes  sus  huellas. 

Oficialmente  recibido  el  imforme,  resolví  fundar  la 
colonia,  muy  á  pesar  mió,  donde  antes  se  llamaba  Sta. 
Bárbara,  cujas  vistas  cerradas  jamás  podrán  compararse 
con  las  que  se  desarrollan  en  estos  momentos  ante  mi 
estática  contemplación. 

Es  una  verdadera  lástima  que  no  haya  podido  asentar 
una  colonia  en  estos  parajes.  Qué  panorama  tan  gran- 
dioso se  presenta  hacia  el  Sud!  Horizonte  sin  fin  en  que 
no  se  distingue  donde  termina  la  tierra  y  donde  prin- 
cipia el  firmamento;  la  ancha  playa  del  gran  rio  inter- 
nándose á  los  flancos  de  tenues  nubéculas  bañadas  de 
resplandores;  el  Pilcomayo  echando  sus  aguas  al  espacio 
azul  que  todo  lo  inunda;  destacándose  finalmente  en  am- 
bas riberas,  selvas  inmensas  que  parecen  flotar  en  el  éter 
purísimo  de  un  cielo  transparente,  y  donde  á  intervalos 
el  copo  de  las  palmeras,  agigantadas  por  una  ilusión  de 
óptica,  se  lanzan  airosas  al  seno  de  lo  inmenso,  de  lo 
infinito.  Qué  océano  de  fulgores,  que  visiones  so- 
ñadas para  los  sentidos;  que  arrobamientos  para  el 
ahna!.... 

Fué  en  ésta  escursión  en  que  por  primera  vez  nos 
encontramos  con  alo'unos  tobas. — Estaríamos  como  á  6 
millas  rio   abajo  de  nuestro   campamento,  cuando    en  la 
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orilla  opuesta  divisamos  unos  pocos  que    recorrian    un 
bosquecillo  contiguo  á  la  playa. 

Los  montados  desaparecieron  al  vernos  y  tres  de  á  pié 
se  nos   afrontaron.     Uno   de    ellos  se   aproximó    á    la 
playa,  los  dos  compañeros  quedaron  atrás  en  espectativa. 
Algo  nos  hablaba  con  aquella  emisión  de  voz  arrogante 
y  acentuada  en  las  últimas  sílabas,  tan  propias   del  toba, 
que  no  pudieron  entenderle  nuestros  intérpretes.     Apo- 
yado después  sobre  el  gran  arco  de  su  flecha,  un  pié  sobre 
un  pequeño  banco  de  arena,  y  tomando,  sin  afectación 
alguna,  esas  posiciones  gallardas  y  varoniles  del  hombre 
de  la  naturaleza,  que  le  asemeja  á  soberano  de  esos  bos- 
ques, escuchaba  perplejo   nuestras  insinuantes  llamadas. 
Avanzamos,  finalmente  tres  ó  cuatro,  dejando  lejos  al 
grueso  de  las  tropas  y    con  signos  pacíficos  volvimos  á 
llamarlo.     Conoció  al  punto  el  toba  que  su  valor  estaba 
comprometido,  venció  su  irresolución  y  se   echó  á  nado 
para    entregarse   á    nuestra  lealtad.     Se    nos  presentó 
desarmado,   cuidando  de  hacernos  notar  ésta  circunstan- 
cia.     En   los   primeros    momentos   el  cuerpo  vencia   al 
espíritu,  pues  viéndose  sólo,  rodeado  de  tres  ó  cuatro  de 
nosotros  y  muy  cerca  la  ti'opa,  cuyos  rifles  reflejaban  á 
los   ravos  de   ese  sol  clarísimo,  temblaban  las    robustas 
carnes  del  atlético  salvaje,  bien  que  siempre,  temeroso  de 
un  golpe   de  alevosía,  procuraba  estrecharse   al  cuerpo 
del  que  consideraba  que  era  el  Jefe  de  los  presentes. 

A  poco  rato  ya  estaba  sereno.  Aceptó  con  agrado  el 
tabaco  que  lo  fumaba  con  avidez,  aceptó  cuanto  se  le 
daba.  Sus  dos  compañeros  al  ver  el  humo,  no  resistieron 
más,  se  lanzaron  al  rio  y  se  incorporaron  á  nosotros» 
para  recibir  su  parte  de  obsequio. 
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Comprendió  el  salvaje  que  no  queríamos  guerra  y 
que  reclamábamos  los  caballos  asaltados.  Entonces  nos 
dijo:  que  comunicaría  á  sus  capitanes,  quienes  á  los  tres 
dias  nos  aguardarían  en  ese  mismo  punto. — El  trascurso 
de  un  dia  esplican  los  salvajes  señalando  con  la  mano  la 
salida  y  puesta  del  sol  Se  le  dio  un  pañuelo  para  que 
en  señal  de  paz  fuese  reconocido  por  nosotros  á  nuestro 
regreso. — Comprendió  perfectamente  bien  todo  y  se 
despidió  de  nosotros,  contento  más  por  el  tabaco  que 
llevaba,  así  lo  creo,  que  de  nuestro  trato  y  amistad. 


Ya  resuelto  el  lugar  de  la  colonia,  supliqué  al  señor 
Thouar  levantara  el  croquis  ciñéndose  en  lo  posible  A  las 
instrucciones  del  Gobierno  que  le  adjunté  y  al  reglamen- 
to de  la  colonización  de  Oriente,  dado  en  Sucre,  Abril 
21  de  1877,  que  lo  tuve  á  mano  y  me  pareció  de  oportu- 
na aplicación. 

Mientras  tanto  desde  el  25  ya  se  principió  la  obra  de 
desmonte,  así  como  la  construcción  de  grandes  corralo- 
nes para  la  seguridad  nocturna  del  novillaje  y  de  la 
caballada. 

Nombrados  maestro  herrero,  Florencio  Vacaflores  con 
veinte  y  cuatro  B.'  mensuales  los  dos  primeros  meses,  en 
atención  á  que  tendría  poco  trabajo  todavía,  treinta  los 
restantes,  y  primer  maestro  carpintero  Feliciano  Mendieta 
con  treinta  y  dos  B.'  mensuales,  así  como  segundo  maes- 
tro, con  veinte  y  cuatro  B.",  Samuel  Garmendi,  todos  con 
opción  á  rancho, los  trabajos  se  apresuraron  en  lo  posible. 
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Levantado  el  croquis,  armadas  dos  grandes  tapialeras 
que  llevaron  á  hombros  los  neófitos  desde  Caiza,  tra- 
zado el  cuadro  del  fortín,  diseñadas  las  calles,  todo  el 
campamento  era  un  inmenso  taller,  donde  al  incendio  de 
las  grandes  llamaradas  de  bosques  quemados  que  levan- 
taban los  penachos  de  sus  humaredas  al  cielo  hasta 
nublarlo,  todos  se  afanaban  en  improvisar  sus  nuevas 
inoradas. 

Cúpome  aprovechar  para  mi  alojamiento  el  trazo  y  los 
restos  de  la  casa  que  se  había  hecho  para  el  capellán  de 
la  expedición  antes  fracasada,  padre  Doroteo  Giannec- 
chini,  Prefecto  de  Misiones. — Nuestras  tiendas  de  cam- 
paña se  hacían  insoportables  con  el  calor  del  dia  y  era 
nrjente  terminar  nuevas  habitaciones  de  cañas  entre- 
tejidas. 

lios  neófitos,  por  su  parte,  trabajaban  con  ardor  el 
fortín,  bajo  la  inspección  del  interés  general. 


Debiendo  poner  en  vigencia  la  instrucción  suprema, 
por  la  que  se  ordenaba  dar  dos  reales  de  pré  al  soldado 
y  un  rancho  abundante,  calculado  en  veinte  centavos,  los 
Jefes  militares  Pareja  y  Balsa  me  hicieron  observaciones 
fundadas  en  el  descontento  de  la  tropa  á  las  que  me  pi'esté 
deferente. — Los  soldados  preferían  recibir,  como  siempre, 
cuarenta  centavos. — Esta  misma  circunstancia  me  sujirió 
una  resolución  que  conciliase  la  orden  suprema  con  los  de- 
seos del  soldado.  Se  le  daría  los  cuatro  reales  diarios;  pero 
por  todo  rancho  recibiría  solamente  carne,  cuatro  onzas, 
que  valía  menos  de  cinco  centavos.  Los  otros  artículos 
se   pondrían  en   venta  á  su  alcance,  vendiéndose  por   el 
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"^  Intendente  proveedor'  de  la  Colonia  á  precios  de  compras 
hechas  por  el  Intendente  proveedor  de  Caiza  al  por 
mayor,  sin  ganancias  de  ninguna  clase.  Así  el  dinero 
recibido,  por  la  evolución  de  la  compra,  volvía  al  mismo 
fondo  de  administración. 

Para  éste  efecto  se  impartieron  órdenes  al  proveedor 
j  se  reglamentó  minuciosamente  sus  funciones,  consultan- 
do las  más  amplias  garantías  para  el  Estado  y  los  com- 
pradores. 


Como  mi  constante  preocupación  era  no  exponer  á 
la  colonia  á  un  fracaso  por  la  falta  de  una  oportuna  remi- 
sión de  fondos  ó  víveres,  oficié  al  Subprefecto  de  Caiza, 
el  27  de  Setiembre,  facultándolo  para  pedirlos  á  los 
vecinos  con  carácter  forzoso,  si  llegaban  circunstancias 
estremas,  pero  recomendándole  el  pago  puntual. 

Entonces  mismo  le  pedí  me  mandara  con  un  ajuste 
mensual  de  veinte  pesos  á  un  capitán  de  Tobas,  llamado 
Rosariio^  de  tiempos  atrás  ya  radicado  en  nuestras  po- 
blaciones. Era  incontestable  la  valiosa  cooperación  que 
podía  prestarnos,  ya  como  conocedor  del  idioma,  ya  como 
antiguo  camarada  de  algunos  jefes  tobas. 

También  debía  mandarme  bayeta  y  más  tres  cargas 
de  tabaco,  que  eran  el  renglón  más  indispensable  para 
la  expedición,  pues  que  puede  suponerse  como  la  moneda 
corriente  v  la  más  valiosa  en  el  Chaco. 


Para  no  estar  interrumpiendo  la  narración  de  mis  actos 
administrativos  preparatorios,  de  la  marcha  hasta  el  Pa- 
rai^uav,  con  las  diversas  actitudes  que  hacia  mí  tomaba  el 
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jefe  militar,  las  condensaré  en  éste  solo  acápite,  á  pesar 
de  que  ellas  se  manifestaron  en  diferentes  ocasiones. 
Habría  querido  borrar  estos  incidentes,  arrojar  tierra  á 
lo  pasado;  pero  no  debo  hacerlo;  porque  ellos  dan  la  clave 
de  ciertos  hechos  posteriores  y  afirmaciones  de  gravedad 
que  se  han  corrido  en  desdoro  mió. 

Ya  vimos  la  escena  de  la  carpa  del  parque.  Allí,  aun 
contrariando  la  noble  actitud  del  Jefe  Balsa,  me  mostré 
conciliador,  quizá  hasta  la  debilidad. 

A  los  pocos  dias,  llegó  de  Caiza  al  campamento  el 
teniente  Juan  B.  Vargas.  Había  encontrado  tobas,  los 
corri(S  y  trajo  como  despojo  un  lío  en  que  había  Rara- 
guatas  asadas  j  dos  ó  tres  pescados  pequeños.  A  caballo 
aun  me  cuenta  el  hecho,  me  presenta  su  botín,  é  irritado 
Pareja  porque  no  fué  él  á  quien  se  dirijiera,  le  alzó  la 
voz  y  le  mandó  arrestado. — Prudencié  el  acto  y  no  di 
contraorden  por  no  amenguar  su  autoridad.  Más  tarde 
dije,  que  en  mi  presencia  no  debía  alzar  así  la  voz,  ni 
castigar  con  injusticia. 

El  oficial  del  escuadrón  Potosí,  encargado  de  repartir 
la  carne,  según  quejas  de  los  nacionales,  tenía  preferen- 
cias por  los  suyos,  y  para  evitar  éste  abuso,  encargué 
á  mi  Secretario  el  Coronel  Estensoro,  sea  él  quien  dis- 
tribuya con  imparcialidad. 

Suscitóse  con  éste  motivo  un  incidente  con  el  señor 
Pareja,  á  causa  de  no  habérsele  enviado  en  la  ración  de 
carne,  la  parte  por  él  preferida.  Al  saberlo,  observé  al 
coronel  Estensoro,  que  esa  insignificancia  tendría  con- 
secuencias. 

La  mañana  posterior,  efectivamente,  á  grandes  gri- 
tos me  había  inferido  insultos,  desde  el  cuerpo  de  guardia 
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del  batallón  Tarija,  que  pudieron  ser  oidos  desde  mi 
carpa  y  que  felizmente  no  los  escuché.  No  faltaba  más 
había  dicho  entre  otras  cosas,  ese  Doctor  quiere  llevar  á 
mis  soldados  sin  Cirujano. 

Dos  dias  después  ya  no  se  rae  daba  parte  alguno.  No 
me  di  ni  por  entendido  de  estas  graves  insubordinaciones 
militares.  Finalmente  una  mañana  se  me  presentó  en 
mi  carpa.  Allí  estaban  mi  ayudando  y  el  asistente.  De 
antemano  ya  habiamos  insinuado  la  idea  de  que  del 
batallón  Tarija  solo  irían  á  la  expedición  setenta  hom- 
bres voluntarios  todos,  y  me  dijo: 

Sr.  Dr.,  si  no  va  todo  mi  batallón,  yo  no  voy  á  la  expe- 
dición, y  no  irá  ni  un  solo  soldado. 

— Pero  si  vátodo  el  batallón — ¿quién  custodia  la  Colo- 
nia? Además  ¿acaso  tenemos  la  caballada  suficiente  para 
montar  todo    el  batallón? 

Me  estendí  en  reflexiones  que  fueron  contestadas  con 
éstas  palabras: 

— Pues  bien  entonces,  exclamó,  nos  atengamos  á  lo 
que  dice  el  Gobierno.  El  Gobierno  nos  ha  mandado 
solo  á  formar  éstas  colonias  v  nada  más.  Yo  obedezco  al 
Gobierno! 

— Yo  soy  Delegado  del  Gobierno,  le  repliqué.  Yo 
haré  la  expedición  y  Y.  quedará  de  Jefe  de  colonia  como 
se  tiene  resuelto  por  Orden  Suprema.  Después  de  una 
breve  pausa  agregué:     Reflexiónelo  bien,  amigo  Pareja. 

Nos  separamos  contrariados  y  sin  resolución  alguna. 
Mi  situación  era  bien  difícil.  Creyéndose  el  jefe  militar 
en  terreno  seguro,  podía  suscitarme  un  conflicto  grave 
con  aquello  de  que  ^ El  obedecía  al  Gobierno^ 

Obran  en  los  anexo    declarationes    legaliuente  toma- 


—  si- 
das, con  juramento  ante  juez,  prestadas  por  testigos   ya 
fuera  de  mi  autoridad  é  influencia  moral. 

¿Qué  es  lo  que  pasaba  en  el  espíritu  del  jefe  militar? 
Retractó  en  su  interior  la  palabra  tan  expontáneamente 
dada  en  Caraparí?  Le  abrumó  allá  en  las  serenas  horas 
de  meditación,  lo  arduo  del  empeño?  Desconfió  de  los 
hombres  que  había  yo  formado,  y  quiso  llevar  todo  el 
batallón  como  su  escudo?  ¿Había  algún  intrigante,  como 
lo  creo,  que  explotaba  su  natural  suspicacia  para  cruzar 
la  expedición,  sembrando  la  malquerencia  entre  nosotros? 
Quería  el  jefe  Pareja  por  sus  constantes  hostilidades 
buscar  un  estallido  en  mí,  para  frustrar  de  éste  modo  la 
marcha  al  Parao-uav? 

Cuánta  sería  hi  medida  de  mis  sufrimientos  «obrelleva- 
dos  con  punible  estoicismo,  cuando  expontáneamente  el 
valiente  jefe  Balsa  llegó  á  decirme  esos  dias: 

"Esto  es  ya  demasiado,  Sr,  Delegado.  Si  Y.  quisiera 
separar  á  Pareja,  es  lo  más  sencillo.  Déme  V.  una 
orden  por  escrito  y  yo  lo  separo." 

No  ha  muerto  el  Sr.  Balsa  y  estoy  seguro  que  confir- 
maría éste  su  bizarro  arranque,  repetido  más  de  una  vez. 
Agradecíle  su  generosa  oferta;  pero  le  reflexioné  que 
éste  paso  podría  traer  complicaciones  inesperadas  que 
frustraran  la  expedición  y  que  estaba  resuelto  á  soportar- 
lo todo  con  tal  de  que  ella  se  realice. 

Está  bien  me  contestó,  á  Y.  le  pesará  más  tarde. 

Mi  posición  tan  angustiosa  cesó  por  fin.  Como  un 
rayo  bienhechor  me  llegó  con  la  mejor  oportunidad,  fal- 
tando nueve  dias  para  la  marcha,  el  oficio  de  Agosto 
10  en  que  el  Gobierno  aprobaba,  con  aplauso,  mi  resolu- 
ción expedicionaria  que  se  la  indiqué  de  Aguairenda  en 
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mi  oficio  de  19  de  Julio.  Estaba  por  fracasar  la  expedi- 
ción V  éste  oficio  la  volvió  á  la  vida. 

Se  lo  transcribí  en  el  acto  al  jefe  militar. — El  terreno 
en  que  se  creía  asegurado  se  hundía  A  sus  pies  v  desa- 
parecía toda  resistencia. 

En  carta  particular  al  señor  Ministro  Quijarro,  hacién- 
dole presente   todo    lo    que   había  pasado   esos    dias   le 

decía "estoy   resuelto  á  sufrir  hasta  «londe  peruiita  el 

límite  humano,  con  tal  de  <|ue  realizo  mi  sueño  dorado 
que  es  llegar  al  Paraguay 

La  semilla  de  odio  quedaba  germinando  para  más 
después,  porque  vista  la  nota  del  Gobierno  era  preciso 
marchar  adelante  ó  quedar  tristemente  en  Crevaux. 

Hé  ahí  antecedentes  narrados  con  altura,  sin  el  menor 
deseo  de  herir.  Todo  ha  pasado  á  la  vista  de  jefes,  ofi- 
ciales y  soldados  que  están  vivos.  Ni  una  palabra  que 
no  sea  la  verd«.i  sincera. 

Si  espongo  estos  actos,  sin  comentario  alguno,  no  lo 
hago  á  impulso  de  un  mezíjuino  sentimiento  de  represa- 
lía  á  que  me  veda  descender  mi  carácter  j)erson!il  y  el 
rol  que  desempeñé;  tampoco  por  el  prurito  de  enaltecer 
la  obra  en  razón  de  los  inconveuieutes  superados;  menos 
por  disminuir  méritos  ajenos,  porque  solo  los  hombres 
vulgares  juzgan  crecer  á  expensas  de  otros  á  quienes  se 
sacrifica.  No!  Felizmente  el  tiempo  ha  curado  mis  he- 
vidas  y  serenado  mi  espíritu:  Todo  lo  he  olvidado. 

Si  por  algo  pues  he  consignado  friamente  estos  hechos, 
es  porque  se  vea  la  disposición  de  espíritu  con  que 
nos  aventuramos  á  la  atrevida  expedición. 

Es  porque  esto  dará  la  explicación  de  los  sucesos  pos- 
teriores, generadoi'es  del  encono  que  me  martirizó  y  de 
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la  calumnia  que  implacable  y  tenebrosa  aprestó  sus  tiros 
para  desgarrar  mi  reputación. 

La  negra  nube  que  se  cernía  sobre  mi  cabeza  al  salir 
de  Crevaux  y  que  á  tiempo  quiso  conjurarla  el  jefe  Balsa, 
yo  era  el  único  que  no  la  veia  en  su  siniestra  amenaza. 

Confiaba  que  ella  se  disiparía  más  adelante  al  influjo 
de  la  común  empresa,  de  la  idéntica  esperanza,  de  la  fra- 
ternidad del  campamento. 

La  generosa  ilusión  me  vedó  comprender  que,  por  el 
contrario,  las  torturas  de  la  travesía,  recrudeciendo  el 
odio,  momentáneamente  sujuzgado,  desatarían  las  tem- 
pestades de  esa  nube  para  envolver  mi  vida  en  el  desier- 
to, y  mi  honor,  si  sobrevivia  á  la  campaña. 

Cuan  bello  hubiera  sido  que  sustrayéndonos  á  la  ley 
común  de  los  exploradores,  nos  hubiésemos  presentado 
hermanos  en  el  dolor,  hermanos  en  el  triunfo,  enaltecien- 
do al  compañero  y  dando  con  éste  proceder  una  prueba 
elocuente  de  nuestro  propio  valor  moral.  Este  era  mi 
bello  ensueño.  El  destino  no  lo  ha  querido.  Me  he 
visto  fatalmente  arrastrado  á  presentar  estos  anteceden- 
tes que  servirán  para  esplicar  desdorosas  afirmaciones  he- 
chas contra  mí,  ya  de  palabra,  ya  por  escrito.  Con  ab- 
soluta ignorancia  mia  se  había  elaborado  una  instrucción 
con  declaraciones  sacadas  á  la  subordinación  militar  en 
el  desierto.  Se  había  levantado  una  acta  de  confianza  á 
favor  del  explorador  francés  la  que  se  puso  en  sus  manos 
como  arma  contra  el  compañero  connacional,  quien  fué 
herido  en  la  prensa  de  Buenos  Aires  por  el  que  quiso 
levantar  su  talla  á  expensas  de  mi  reputación  victimada^.... 
Callar, pues,  y  no  dar  el  génesis  de  estos  actos,  habría  sido 
n  mí  aceptar  estoicamente  el  sacrificio  de  mi  reputación- 
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Es  cierto  que   la  verdad  vendría  más  tarde  como  lia  ve- 
nido ya,  pero  era  menester  acelerar  su  imperio. 


Fundación  de   la  **  Colonia  Crevaux'' 

El  veintinueve  de  Agosto  fundé  oficialmente  la  '*C(>-. 
lonia  Crevaux,"  situada  en  la  margen  derecha  del  Pilco- 
mayo,á  los  21°  33^54"  latitud  Sudy  64"  12^50"  lonjitud 
Oeste  meridiano  de  París,    323  metros  40  centímetros 
altura  sobre  el  nivel  del  mar. 

El  acto  fué  solemne  y  conmovedor.  Dispuestas  por 
los  Jefes  militares  todas  las  fuerzas  que  rodeaban  á  un 
pabellón  levantado  en  medio  de  la  plaza  principal  á  cuyo 
centro  se  colocó  un  retrato  litográfico  de  Mr.  Crevaux, 
sacado  de  un  folleto  del  Dr.  Vaca  Guzmán,  retrato  que 
se  destacaba  al  fondo  de  las  banderas  bolivianas  v  fran- 
cesas  entrelazadas,  se  pronunciaron  palabras  adecuadas  á 
la  situación  firmándose  en  seguida  el  acta  de  fundación  en 
cuatro  ejemplares  para  ser  remitidos  al  Supremo  Gobier- 
no, al  Prefecto  de  Tarija,  al  Subprefecto  del  Chaco  y  al 
archivo  de  la  Colonia. 

Sacada  una  plancha  fotográfica  del  grupo  pintoresco 
que  presentaba  "Crevaux"  en  el  momento  de  firmarse  el 
acta  de  su  fundación,  fué  remitida  al  Supremo  Gobierno, 
y  he  sabido  posteriormente  que  no  llegó  á  su  destino, 
como  tantos  otros  documentos  de  importancia. 


Se  recordará  que  cuando  el  Gobierno  ai)robó  mi  reso- 
lución de  marchar  hasta  el  Paraguay,  me  participó  al 
mismo  tiempo  que  ya  no  sería  solamente  ocho  mil  boli- 
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víanos  los  que  se  remitirían  mensualmente  sino  once  mil, 
habiendo  conseguido,  decia  el  oficio,  la  exactitud  de  las 
remisiones  mediante  una  combinación  acordada  con  el 
Banco  Nacional. 

Cuando  recibí  éste  oficio  ya  casi  los  gastos  expedicio- 
narios estaban  hechos  j  había  con  que  hacer  frente  á 
todo  lo  que  se  aglomeró  á  crédito.  Era  inoficioso,  pues, 
llevar  nada  en  metálico  al  Gran  Chaco  y  debía  pensarse, 
más  bien,  en  asegurar  fondos  que  respondan  al  regreso 
déla  expedición. 

Fundado  en  estos  antecedentes  oficié  al  Prefecto  de 
Tarija,  para  que  de  los  once  rail  bolivianos  mensuales, 
señalados  últimamente  para  gastos  de  expedición,  solo 
mandara  á  Cai/.a  ó  "Crevaux",  á  la  orden  del  Intendente 
proveedor  ocho  mil,  haciendo  retener  mensualmente  tres 
mil,  como  depósito,  en  una  casa  comercial  ó  en  la  sucur- 
sal del  Banco,  para  at^ender  á  los  gastos  del  regreso  de  la 
expedición.  Olvidaba  exponer  que  esos  ocho  mil  bolivia- 
nos eran  suficientes  aun  para  el  abono  también  de  la  fuer- 
za desprendida  á  las  ^Juntas  de  San  Antonio." 

Ignioro  si  se  habrá  cumplido  e»ta  orden  mia.  Si  ha 
tenido  cumplimiento  es  seguro  que  para  reembolsar  los 
gastos  de  repatriación,  hechos  por  la  Legación  boliviana 
en  Buenos  Aires,  existen  allí  hasta  éste  Setiembre  último, 
treinta  y  nueve  mil  bolivianos  que  en  depósito  en  la 
sucursal  habrán  producido  algún  interés. 


Para  completar  el  bienestar  financial  de  la  empresa, 
me  ofició  el  Prefecto  de  Tarija  participándome  que,  co- 
mo resultado  de  mis  constantes  reclamos,  estaba  facul- 
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tada  esa  Prefectura  para  jirar  contra  la  sucursal  por  todo 
el  fondo  mensual  asignado,  aún  cuando  no  lleguen  A  Ta- 
rija  letras  de  Potosí.  Esto  se  liabia  arr(»glado  perfecta- 
mente con  el  Señor  Ministro  Quijarro. 

Al  manifestar  mis  plácennos  por  (*sa  medida  que  ponia 
á  cubierto  de  toda  mala  situación  á  la  colonia,  hice  pre- 
sente al  Ministerio  (jue  esos  gastos  mensuales,  A  mi  jui- 
cio, deberían  durar  cuando  más  unos  tn^s  meses  y  que 
pasados  ellos,  con  menos  de  los  ocho  mil  bolivianos,  con 
cinco  mil  estarían  perfectamente  atendidas  las  erogacio- 
nes del  país  en  el  Pilcomayo. 


Llegado  el  tiempo  de  crear  el  Escuadrón  Volante, 
ordenado  por  el  Gobierno,  lo  cree  nombrando  Jefe  de  él 
al  Comandante  de  Ejército  don  Evaristo  Cásasela,  que 
ya  desde  antes  prestaba  servicios  militares  en  el  Escua- 
drón "  Voluntarios  del  Chaco"  (jue  l(»vanté  en  Yacuiva 
para  expedicionar  hasta  el  Paraguay. 

Además  de  las  instrucciones  supremas  que  se  las  tras- 
cribí, le  pasé  otras  adecuadas  lí  la  situación. 

Ya  muy  próximo  el  dia  de  nuestra  salida  de  Crevaux 
llegaron  las  cargas  de  lona,  tabaco,  etc.,  pedidas  A  Caiza; 
pero  el  Subprefecto  y  el  Capitán  proveedor  de  allí  ha- 
bian  mandado  todo  con  tan  poca  custodia  que  vinieron 
completamente  á  merced  de  los  salvajes  que  hubieran 
querido  asaltar. 

En  vista  de  ésta  imprevisión  intimé  al  Suprefecto 
no  vuelva  A  caer  en  semejante  falta,  que  [)odría  acarrearle 
una  seria  responsabilidad.  ( )tro  tanto  hice  con  el  l'a- 
pitAn  E.  Ponce,  proveedor  y  guardaparque  de    Caiza 
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á  quien  agregué  cinco  artículos  más  de  instrucciones 
anexas  á  las  primeras. 

Jamás,  según  estas  instrucciones,  debian  aventurar 
remisión  alguna  de  cargas  sin  una  competente  escolta. 
El  escuadrón  Volante  tenía  entre  otros  deberes  éste  v 
las  constantes  recorridas  del  camino. 

El  olvido  de  todas  estas  prescripciones  durante  nues- 
tra expedición,  ha  acarreado  la  trájica  muerte  del  oficial 
MoraU  el  cautiverio  de  su  joven  esposa  y  la  pérdida  de 
víveres,  v  aun  dinero  si  no  estov  mal  informado. 


Entre  las  muchas  dificultades  me  surjió  la  relativa  á 
médicos. 

Se  necesitaban  dos,  uno  para  expedicionar  y  otro  para 
la  Colonia,  y  no  había  más  que  uno,  el  doctor  Gumer- 
sindo Arancibia.  ¿Este  iría  coa  nosotros  ó  se  quedaría 
en  la  Colonia?  En  honor  del  doctor  Arancibia  debo 
exponer  que  estaba  dispuesto  á  lo  que  se  le  ordenara. 

El  doctor  Arancibia  conocido  desde  antes  como  entu- 
siasta colonizador,  sin  duda  que  rendiría  servicios  más 
positivos  al  país  quedándose  en  la  Colonia.  No  había 
otra  persona  competente  que  llenase  el  lugar.  El  tiempo 
urjía  y  ya  no  era  posible  acudir  por  otro  médico  á  Ta- 
rija,  ni  había  seguridad  de  que  uno  verdaderamente  tal 
y  eti  cuyos  conocimientos  se  pudiera  tener  alguna  con- 
fianza, aceptase  el  nombramiento. 

Había  entretanto  un  barchilón,  Norberto  Guerra,  á 
cuya  experiencia  acudían  todos  con  confianza;  para  aca- 
bar de  resolverme  al  respecto,  oficié  al  doctor  Arancibia 
si  Guerra  sería  competente  para  curar  heridas  de  flechas, 


picaduras  venenosas,  fiebres  intermitentes,  pulmonías, 
cólicos,  de  tal  suerte  que  pudiera  suplir,  con  eficacia,  la 
falta  de  un  cirujano.  3Ie  contestó  afirmativamente. — 
Kníonces  dije:  entre  malos  médicos  conocidos  y  un  bar- 
chilón que  inspira  confianza,  ia  elección  es  igual.  Resolví 
pues,  la  marcha  del  barchilón,  ordenando  al  señor  ciru- 
jano dispong^a  un  botiquín  con  todas  las  instrucciones 
precisas. 

El  doctor  A.rancibia  quedaba  de  cirujano  en  la  colo- 
nia; T  además  con  el  título  de  Apetite  Oficial,áe  que  le  in- 
vestí, desempeñab»  hasta  cierto  punto  mi  lugar,  para  lo 
que  le  dejé  escritas  las  instrucciones  suficientes  entre 
las  que  figura  como  la  principal,  ceñirse  en  lo  que  fuera 
posible  en  el  desenvolvimiento  de  "  Crevaux"  á  la  ley  de 
las  Colonias  do  Oriente,  dada  el  año  1877. 


A  los  tres  dias  convenidos  funnos  á  entrevistarnos  con 
las  tribus  de  Cabayeropotf,  como  habíamos  acordado 
con  el  toba  que  nos  aplazó  para  reujiir  ó  sus  capitanes. 
Llevamos  ese  dia  mis  gente  y  la  banda  de  nidaica.  ÍAe- 
gados  iil  lugar  convenido  que  se  llamó  campo  del  parla- 
menta, dispusieron  los  Jefe.s  militares  convenientemente 
la  tropa  para  evitar  una  sorpresa  y  dar  unii  buenii  bntiiln 
en  caso  de  un  ataque  A  traición. 

Xn  se  hicieron  aguardar  nmclio  tiempo. 

A  poco  se  nos  presentó  al  frente  del  rio  nuestro  toba, 
trayendo  á  guisa  de  bandera  et  pañuelo  que  se  le  entre- 
gó.— Con  él  ]>asaron  slgunos  salvajes.  Más  abajo  un 
grupo  de  nadadores  traíii  consigo  ti  la  fronteriza  J/tiri'n, 
mujer  de  un  iiiir!j;euto  que  traicionanth»  nñoá  ¡ttrás   á  sus 
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compañeros  eii  Bella  Esperanza,  hizo  pasar  á  degüello  á 
toda  la  guarnición,  razón  por  la  que  definitivamente  se 
incorporó,  con  su  mujer,  en  la  vida  salvaje. — El  sargento 
se  perdió  años  después,  presumiéndose  que  se  hizo  un 
capitán  poderoso  de  una  numerosa  tribu  de  los  tobas  gau- 
chos después  de  haber  visitado  al  Paraguay  con  su  mujer. 
Abandonada  María  por  su  marido  se  radicó  con  los  tobas 
que  venían  á  vernos,  con  quienes  se  hallaba  ya  emparen- 
tada por  alianzas  de  sus  hijos. 

María  es  una  mujer  que  frisa  en  los  sesenta  años.  Es 
de  la  raza  de  las  mestizas  que  pueblan  la  frontera  de 
Tarija;  sus  facciones,  antes  regulares,  han  adquirido 
la  dureza  del  salvaje  unida  á  cierta  desconfianza  y  timi- 
dez que  han  dado  á  su  semblante  un  sello  de  particular 
expresión. — Sus  cabellos  grises,  cortados  á  raíz,  como 
acostumbran  todas  las  mujeres  tobas,  y  lo  anguloso  de 
sus  lineas,  dificultan  en  el  primer  momento  distinguir  su 
sexo.  Cuando  nos  fué  presentada,  al  centro  de  dos  tobas 
capitanes,  creí  al  golpe  de  vista  que  era  uñ  augur  ó  an- 
ciano el  que  venía.  Esa  sonrisa  peculiar  del  miedo  que 
quiere  despejar  una  primera  situación,  afrontándose  á  lo 
desconocido  que  se  teme,  se  reflejaba  en  ésta  senil  fiso- 
nomía.  Hablaba  perfectamente  el  es])añol  y    los  tobas 

claramente  la  trajeron  como    intérpete,  como  consejo  y 
lazo  de  unión. 

Dos  ó  tres  capitanes,  4e  formas  hercúleas  y  entre  ellos 
un  mancebo,  hijo  del  capitán  á  quien  se  presentaba  con 
respeto  la  muchedumbre  de  salvajes  que  aquellos  llaman 
muchachos^  se  nos  presentaron  al  campamento. 

Pronto  neutralizamos,  con  nuestras  dádivas,  su  rece- 
losa timidez.  Surtidos   do  tabaco  sacaron  sus  pipas  de 
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caña  y  se  pusieron  á  fumar.  Estos  son  los  preliminares 
de  paz  y  buena  inteligencia.  Li  natural  confianza  con 
que  se  nos  entregó  María  estimuló  la  tranquilidad  de 
sus  compañeros. — Resonó  la  música. — En  los  primeros 
momentos  se  alarmaron  los  capitanes  como  si  creyeran 
que  era  la  bélica  sonata  del  combate.  María  se  aproximó 
á  la  banda  v  alentó  la  confianza  de  los  su  vos. 

— Te  agrada  esto,  María  ? 

Si  me  agrada;  otras  veces  he  oido. 

—Dónde? 

En  la  Asunción,  pues. 

— Entonces  conoces  el  Parao-uav?  Nos  llevarías  ?  Te 
pagaríamos  bien. 

Cuando  oyó  pronunciar  el  Paraguay,  miró  en  el  ins- 
tante á  los  salvajes  que  la  rodeaban  con  ojo  tímido  y  re- 
celoso. 

No  los  llevara. 

— Por  qué? 

Porque  ya  hace  muchos  años  que  fui  y  si  errara  el 
camino  me  matarían  Vds. 

Cuan  familiarizada  está  en  el  salvaje  la  idea  de 
poder  ser  victimado  por  cualquiera  falta.  Para  éste  es  lo 
más  natural  dar  ó  recibir  la  muerte.  Volviéndose  des- 
pués á  uno  de  los  presentes  le  dijo: 

Es  muv  leios  el  Parao'uav.  Se  lles^a  en  tres  meses. — 
La  última  semana  se  anda  sobre  ^gua  y  agua.  Hay  mu- 
cho venao  cuando  está  cerca  ya. 

Decía  la  verdad  en  lo  de  venados  y  pantanos,  pero 
mentía,  y  maliciosamente,  en  cuanto  al  tiempo. 

En  fin,  la  impuse  del  objeto  que  me  proponía;  le  dije, 
que  no  quería  la  guerra  con  ellos,  porque  era  muy  des- 
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igual  el  rifle  con  la  flecha,  que  los  cristianos  aborrecíamos 
derramar  sangre  v  que  lo  único  que  pedíamos  era  que 
nos  devuelvan  los  animales  que  rol)aron  al  Coronel 
Rivas,  V  los  trataríamos  entonces*  como  á  amio»os 
nuestros. 

Todo  les  trasmitió  a  sus  camaradas,  los  cuales  después 
de  hablar  entre  ellos;  prometieron  traernos  A  los  cinco 
dias  los  animales  pedidos.  Abreviemos. 

Se  retiraron  todos  contentos  de  nosotros,  carneados  de 
SU  tabaco  y  otros  obsequios. 

Regresaron  4  los  cinco  diasá  Crevaux  y  no  cumplieron 
SU  compromiso. 

Vinieron,  así  como  se  presentaron  otras  tribus  aun  tra- 
yendo mujeres,  pero  era  por  que  llegó  á  su  noticia,  los 
obsequios  que  se  les  hacía. 

Xo  trajeron  pues  ni  un  caballo  los  primeros,  y  solici- 
taron nuevo  plazo. — Visto  estaba  que  procuraban  mora- 
torias, va  cebados  en  nuestros  regalos,  ya  también  porque 
era  imposible  cumplieran  su  compromiso,  porque  muchos 
de  los  animales  fuimos  á  conocerlos  en  tribus  demasiado 
lejanas. 

Ijos  despedimos  sin  hacerles  nuevos  presentes,  pe- 
ro sin  acritud  que  pudiera  alarmarlos. 

Me  he  extendido  en  estos  incidentes  más  de  lo  preciso, 
porque  ellos,  si  bien  no  nos  proporcionaron  la  devolu- 
ción que  tanto  ansiábamos,  influyeron,  sin  embargo,  para 
que  nuestra  marcha  fuese  pacífica,  atravesando  numero- 
sas tribus,  y  cerciorarles  de  que  íbamos  buenos  como  ellos 
llaman  cuando  no  se  va  en  son  de  guerra.  Con  estos  an- 
tecedentes los  salvajes  lejos  de  sernos  hostiles  nos  sirvie- 
ron perfectamente  bien,  proporcionándonos  hasta  ol  cam- 
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bio  ventajoso  de  buenas  muías  por  caballos  ya  rendidos 
que  ;^o  nos  eran  útiles  para  nada. 

Es  preciso  convencerse  que  los  salvajes  del  Chaco  se 
entienden  perfecta  y  rápidamente,  ya  por  los  humos  de 
sas  cabanas  incendiadas,  que  son  su  telegTafía,  ya  por 
chasijiéis  que  van  con  la  rapidez  <le  los  que  volaban  en  el 
imperio  incásico. 


La  opinión  de  Mr.  Thouar,  ya  formulada  en  Caiza,  si- 
guió consistente  en  el  Pilcomayo  en  cuanto  al  término 
del  viaje  hasta  Asunción.  De  23  á  25  días  itoáximum,  fué 
su  palabra  repetida.  Otros  calculaban  hasta  treinta  dias. 

De  éste  punto  á  la  Asunción,  decía,  hay  dos  grados  y 
medio  que  son  sesenta  y  dos  leguas  y  media,  poniendo 
una  cuarta  parte  más  en  rodeos  y  casos  imprevistos,  re- 
sultan setenta  y  siete,  que  caminando  á  tres  leguas  dia- 
rias, que  es  lo  menos,  por  término  medio,  resultan  veinte 
y  cinco,  dias.  Aquí,  agregaba,  no  hay  razón,  hay  núme- 
ros que  no  engañan  nunca. 

Dado  éste  antecedente  convinimos  en  llevar  víveres 
para  cuarenta  días,  y  cincuenta  novillos,  pues  que  abaste- 
ciendo uno  abundantemente  cada  dia  á  la  expedición,  te- 
níamos carne  para  cin:/uenta  dias. 

No  sé  si  el  Cuartel  Maestre  ó  el  Sr.  Estensoro,  tuvie- 
ron todavía  la  ])revisión  de  hacer  llevar  uno  más,  esto  es, 
cuicuenta  v  un  novillos. 

Para  determinar  el  peso  de  cada  artículo  que  se  lleva- 
ría, subordinado  al  cálculo  anterior,  nos  reunimos  el  De- 
legado, el  primer  Jefe  Militar,  que  llamado  concurrió  por 
solo  un  momento  y  se  retiró,  el  Cuartel  Maestre  v  el  Se- 
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cretario,  quien  presentó  á  la  reunión  un  borrador  que  pre- 
viamente había  elaborado 

No  descansó  ni  momentos  el  C  uartel  Maestre  desde  ese 
dia  r  anteriores,  recibiéndose  de  todo  de  poder  del  Inten- 
dente proveedor  y  entregando  al  capitán  Carrazana, 
nombrado  jefe  de  la  Sec3Íón  que  llevaba  todo  el  convoy. 


Rápida  iba  la  obra  del  fortin,  pero  se  necesitaba  uno 
que  impúlsasela  obra  con  vijilancia  y  la  dirijiese  confor- 
mándose al  croquis.  A'  éste  objeto  se  nombró  á  don  Fer- 
nando Soruco,  director  de  fortines,  con  un  sueldo  de  se- 
senta bolivianos  mensuales,  pasándosele  las  instrucciones 
á  que  debería  sujetarse. 

Como  iban  á  resultar  tres  jefes  en  "  Crevaux''  á  núes- 
tra  partida:  el  Intendente,  jefe  de  la  Proveeduría;  el  co- 
mandante Cásasela,  Jefe  del  Escuadrón  Volante  v  resto 
del  Potosí:  v  el  mavor  Julio  Escobar,  Jefe  del  resto  del 
batallón  Tarija,  sin  uno  que  pudiese  servir  de  centro  de 
unidad,  investí  al  Cirujano  doctor  Arancibia  con  el  títu- 
lo de  Ájente  Oficial  de  Colonias,  trasmitiéndoseles  á  to- 
dos ellos  instrucciones  particulares. — Era  preciso  con  la 
lección  que  á  mi  mismo  me  pasaba,  evitar  colisiones  de 
autoridad,  y  tanto  para  éste  desgraciado  aunque  inevita- 
ble caso,  cuando  no  hay  subordinación  ó  buen  sentido, 
cuanto  para  la  resolución  de  asuntos  graves,  erijí  un  con- 
sejo compuesto  de  éstos  cuatro  jefes  los  cuales  decidirían 
todo  inconveniente  con  buena  fé  y  patriotismo. 


Me  llegó  también  á  éste  tiempo  el  telegrama  del  Cón- 
sul argentino  que  me  trasmitió  laespresión  de  gracias  del 
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Excmo.  Gobernador  de  Salta  por  la  hospitalidad  cordial 
que  le  di  al  Sr.  Ibazeta,  jefe  expedicionario.  Contéstele, 
como  cumplía  al  honor  boliviano,  que  con  altura  de  ideas 
había  desterrado  la  vieja  política  de  la  suspicacia. 


El  ocho  de  Setiembre,  hallándonos  en  la  carpa  del  ci- 
rujano con  el  jefe  Militar  le  expresé,  que  sería  convenien- 
te suscribir  nn  acta  por  la  que  constase  que  todos  los  ex- 
pedicionarios marchábamos  voluntariamente,  llevando  to- 
do lo  que  hemos  creido  preciso  para  la  expedición. — Qui- 
so ver  en  éste  acto  sencillo  no  sé  qué  lazo  que  se  le  ten- 
día y  se  denegó. 

Fué  entonces  que  para  llegar  al  mismo  resultado,  por 
otro  caniino,  pasé  á  él  como  pasé  á  los  otros  jefes  y  á  Mr. 
Thouar  la  circular  de  esa  fecha. 

Recibí  contestaciones  satistactorias,  menos  del  jefe  se- 
ñor Pareja,  cuya  contestación  me  abstengo  de  calificarla. 

En  ese  documento  inconveniente  palpitan  dos  cosas 
la  impresión  que  quedó  en  su  espíritu  cuando  le  tras- 
cribí el  oficio  en  que  el  Gobierno  aprobaba,  con  aplauso, 
mi  marcha  hasta  el  Paraguay,  muy  pocos  días  después 
en  que  me  decía:  qtie  no  iría  sino  iba  todo  su  bata- 
llón,   que  últimamente  él  respetaba  al  Gobierno  y 

que  nos  ciñéramos  dio  que  él  ha  mandado^  fundar  colonias  y 
no  marchar  al  Paraguay.  Resulta,  además,  la  suspicacia 
con  que  quería  alejar  ese  lazo  que  según  él  le  tendía, 
cuando  le  propuse  firmáramos  una  acta.  También  se: 
observa  brusco  cambio  en  sus  ideas.  Ya  no  resiste  mar- 
char, cree  ahora  que  yo  estoy  de  más. 

Muchos  caballeros,  cuya  autoridad  y  criterio  respeto^ 
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me  han  reprochado  haber  dejado  pasar  ese  oficio  en  mi 
carácter  de  Delegado.  Tienen  razón,  pero  la  esplicación 
es  sencilla.  Cuando  se  la  hacía  redactar  con  el  doctor 
Arancibia,  porque  ese  dia  no  llevaba  buenas  relaciones 
con  el  señor  Balsa  que  era  su  redactor  hasta  de  lo  más 
insignificante,  ya  se  me  dijo  por  dos  caballeros,  entre 
ellos  Mr.  Thouar,  que  me  iba  contestando  de  un  modo 
inconveniente.  Sabedor  de  ésto,  faltando  solo  un  dia 
para  la  marcha  v  temiendo  que  mi  sufrimiento  al  fin 
estallase  con  fracaso  tulvez  de  la  expedición,  preferí 
entregarle  cerrada  la  nota  á  mi  ayudante  Romero  j 
tomé  éste  temperamento  antes  que  llamar  al  Jefe  señor 
Balsa  y  aceptar  su  compromiso  de  separar  á  Pareja  á 
una  orden  mia.  La  noca  la  abrí  estando  en  la  Asunción. 
Obré  bien?  Obré  mal?  Mi  corazón  de  hombre  me 
reprueba,  mi  conciencia  de  ciudadano  me  absuelve. 


El  Prefecto  de  Misiones,  fiel  á  su  compromiso,  me 
remitió  cien  neófitos  de  las  misiones  de  Tarairi  y  Ti- 
guipa  que  llegaron  el  9  de  Setiembre  en  refímplazo 
de  otros  tantos  que  salieron  con  nosotros  de  Caiza.  Los 
salientes  fueron  pagados,  por  los  diez  j  nueve  dias,  á 
veinte  centavos  diarios,  fuera  de  la  ración  que  recibie- 
ron ;  los  üipialeros  á  sesenta  centavos,  así  como  los  maes- 
tros albañiles. 

Marcado  era  el  contento  y  sorpresa  con  que  éstos 
desdichados  recibieron  el  dinero.  Dile  las  gracias  al 
Padre  Doroteo,  le  comuniqué  del  buen  trato  recibido 
por   los  neófitos  de  Aguairenda  y  anunciándole  que  re- 


—  96  — 


tenía  á  tapialeros  y  albañiles,  le  previne  que  en  las  quince- 
nas posteriores  solo  mandase  á  Crevaux  cuarenta  noófítos. 


La  noche  del  9  de  Setiembre,  víspera  de  nuestra  sa- 
lida, reuní  á  todos  los  Jefes  que  quedábanles  exhorté  á 
la  concordia,  haciéndoles  ver  la  inmensa  responsabilidad 
que  pesaría  sobre  ellos  si  malograsen  en  vez  de  desa- 
rrollar la  nueva  Colonia,  les  impuse  nuevamente  de  sus 
deberes  consignados  por  escrito  que  les  dejaba  y,  final- 
mente, les  hice  suscribir  una  acta  en  que  se  prometían 
unión  y  armonía  entre  ellos. 


Salida  al  Desierto 

En  la  mañana  del  lunes  diez  de  Setiembre,  estaba  for- 
mada en  la  plaza  de  la  Colonia  toda  la  tropa  existente. 
Los  que  marchaban  á  la  expedición  en  un  grupo,  y  en 
otro  los  que  quedaban. 

Todo  era  allí  movimiento,  actividad  y  vida. 

Después  de  proclamados  convenientemente  ambos 
grupos  por  el  Delegado  y  por  el  Jefe  Militar,  la  expe- 
dición partió  á  las  diez  y  cuarenta  minutos. 

El  estandarte  patrio  sostenido  por  robustos  brazos  y 
voluntades  convencidas,  se  lanzaba  dilatando  los  hori- 
zontes nacionales,  al  Gran  (Jhaco>  que  había  sido  el  som- 
brío sudario  de  tantas  expediciones. 
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La  expedición  se  componía  del  modo  siguiente:  el 
Comisario  Xacional  v  Deleo'ado  del  Gobierno,  su  secre- 
tario,  ayudante  y  un  adjunto;  el  primer  Jefe  militar;  el 
segundo  Jefe,  cuartel  maestre;  el  científico  explorador; 
el  tercer  Jefe  del  escuadrón  Potosí:  v  el  Jefe  de  naeio- 
nales  que  componían  el  escuadrón  Voluntarios  del  Gran 
Chaco,  quince  oficiales  de  línea;  cinco  de  nacionales, 
noventa  v  cinco  soldados  de  línea,  veintiocho  nacionales 
V  cinco  rabonas. 

Fueron  ciento  cuarenta  entre  caballos  y  muías  los  qne 
marchaban,  algunos  de  ellos  obsequiados  por  los  vecinos 
de  la  Frontera,  otros  de  los  voluntarios  del  Chaco,  y 
el  resto  del  escuadrón  Potosí. 

El  convoy  se  componía  de  cincuenta  y  un  novillos 
al  cargo  del  nacional  Feliciano  Guerrero;  veintiocho  car- 
ocas de  municiones  v  víveres  encomendadas  al  Jefe  de  la 
sección  del  parque,  capitán  Carrazana,  y  once  carg'as  de 
equipajes  encarg*adas  á  los  asistentes  ú  ordenanzas 
respectivos. 


Como  á  nuestro  paso  debiamos  fundar  uia  colonia, 
ó  fortín,  en  la  zona  de  Cabayorepotí,  llevamos  algunos 
oticiales  y  nacionales  acompañantes  hasta  ese  punto, 
con  más  una  fracción  de  los  neófitos  para  la  labor  pre- 
liminar conveniente. 

El  orden  de  marcha  fué  el  mismo  que  observamos 
«n    el  viaje  de  Caiza  al   Pilcomayo. 
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Bien  se  coiiipreiulerá  que  no  abrazjinilo  éste  infornie 
más  (jue  la  parte  directiva  en  la  oraanizaciónv  en  lo 
administrativo  de  la  empresa,  no  tengo  necesidad  de 
narrar  prolijamente  los  hechos  acaecidos  dia  íi  dia,  sino 
solamente  los  prominentes. 

Además,  el  estado  de  mi  espíritu  me  habría  impedido 
hacerlo,  así  como  mi  insuficiencia  para  presentar  un  dia- 
rio científico. 

Nuestra  primera  jornada  la  hicimos  sin  novedad 
alguna. 

A  las  pocas  millas  andadas  se  nos  reunió  el  antiguo  ca- 
pitán de  tobas  2?oj>(n7^o,  mandado  á  orden  mia,  por  el  Sub- 
preí'ecto  del  Chaco,,  según  se  recordará.  Rosarito  venía 
montado  en  su  animal  propio,  trayejido  consigo  de  es- 
colta, un  otro  toba  tand)ién  montado.  íSe  les  había 
ajustado  á  razón  de  veinte  bolivianos  ])or  mes.  Trajo 
consigo  un  pliego  dado  por  el  Subprefecto,  en  el  que 
confidencialmente  me  decía  <jue  me  remitía  al  ex  capi- 
tán que  le  pedí;  pero  que  no  debía  tener  en  él  mucha 
confianza.  Rosarito  era  un  toba  de  noble  continente  v 
como  de  70  años.  Hablaba  perfectamente  el  español  y 
era  reservado  en  su  trato  v  en  sus  i)alalíras.  El  v  su 
t»sc()lta  estaban  armados  en  pelea. 

Todo  parecía  sonreimos  en  la  empresa.  El  tabaco 
que  pedimos  y  ([ue  era  e!  artículo  más  preciado  para 
la  marcha,  nos  llegó  tarde  antes  de  nuestra  salida.  Ro- 
sarito, que  tan  útil  podía  sernos  más  adelante,  se  nos 
incorporó    en    nuestra   ])r¡mera  jornada. 

Desde  el  primer  dia  conocimos  la  necesidad  imp(»- 
riosa  que  teníamos  de  buscar  siempre  un  guía  que  pu- 
diera hacernos  avanzar  con   seiruridad  id  camino   recto 
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eii  lo  posible  y  hallar  el  ai»'ua  del  rio  en  horas 
convenientes. 

Este  punto  es  importante  y  por  ello  paso  á  dar  una 
espHcaeión  que  no  será  estéril. 

Cualquiera  que  no  se  haya  internado  al  Chaco  cree 
que  es  lo  más  sencillo  avanzar  su  ruta  teniendo  por 
seguro  conductor  al  rio.     Cuánto  se  eng-aña. 

El  Pilcomayo  serpentea  en  uua  inmensísima  osten- 
sión Je  un  plano  casi  horizontal,  pues  desde  San  Fran- 
cisco hasta  el  Parai>*uav  solamente  tiene  mínima  o'ra- 
diente  de  88  metros  y  es  por  ésta  causa  un  rio  sin  igual 
en  el  mundo,  por  su  cauce  caprichoso  de  variable  lecho, 
que  presenta  curvaturas  muy  extensas,  desprendimientos 
que  desorientan,  é  inmensos  derrames  que  forman  los 
temibles   bañados  de  sus  orillas. 

■ 

Agrégase  á  estos  accidentes  que  sus  riberas  se  hallan 
generalmente  bordadas  por  bosques  impenetrables  y 
extensísimos,  que  son  como  invencibles  vallas  opuestas 
al  fatigado  caminante. 

¿Cómo  entonces  seguir  el  cauce  del  rio? — Imposible, 
ir  si  fuera  ello  hacedero  ¿no  resultaría  que  el  viajero 
debiera  cuando  menos  triplicar  su  camino?  Así  se 
comprende  como  el  padre  Patino  que  exploró  el  rio, 
estimase  lo  recorrido  por  él  en  quinientas  leguas,  lo  que 
nos  parece  exagerado,  pero  mi  en  el  grado  que  se  de- 
sestima generalmente  ésta  afirmación. 

De  estos  antecedentes  se  desprende  que  el  único  me- 
dio racional  de  avanzar  en  el  Chaco  es  el  de  las  cruzadas, 
que  consiste  en  tomar  cierta  altura,  lejos  del  rio,  caminar 
vía  recta,  é  ir  á  caer  á  su  borde  en  horas  dadas,  ya  para 
mitigar  la  sed,  ya  para  campar.     Los  salvajes   son  tan 
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diestros  y  conocedores  de  su  terreno,  que  cuando  tenía- 
mos la  suerte  de  conseguirlos,  hacíamos  cnizadns  de 
dos  ó  tres  leguas,  A  voluntad,  seguros  de  hallarnos  con 
grata  sorpresa  nuestra,  frente  al  rio  en  el  tiempo  pre- 
ciso, habiendo  economizado  sus  tortuosos  caracoleos, 
sus  bosques,  ó   sus  bañados. 

Plácida  fué  ésta  primera  jornada.  Llevamos  un  sol 
velado  por  tenues  é  intermitentes  nubes.  Grandí- 
simos bobadales  entrecortados  de  gigantescos  sauces 
y  extensos  carrizos.  Horizonte  despejado  á  nues- 
tro frente  y  (íl  rio  serpenteando  á  nuestra  izquierda,  ya 
dilatándose  en  ancha  playa  de  arena,  ya  corriendo  más 
veloz  encajonado  entre  barrancas  más  ó  menos  altas. 
En  los  bosques  de  la  margen  oriental  aparecían  de  vez 
en  cuando  alegres  y  briosos  caballos,  piafaban  viendo 
nuestra  caravana,  avanzaban  hasta  la  playa,  y  contra- 
riados por  el  rio  volvían  á  emprender  su  carrera  de- 
jándonos oir  sus  relinchos  entre  la  espesura  de  sus 
selvas.  Campamos  á  las  4  p.  m.  en  la  playa.  Por 
la  noche  disparó  parte  de  la  caballada,  seguramente 
sintiendo  al  tigre,  y  se  contuvo  al  oir  el  disparo 
de  algunos  rifles,  medio  infalible  de  pararlos  en  su  ca- 
rrera. 


El  siguiente  dia  once  trascurrió  con  solo  un  incidente, 
si  bien  pasajero,  lo  suficiente,  sin  embargo,  para  dejar 
preocupado  mi  pensamiento. 

Dos  ó  tres  nacionales,  y  entre  ellos  según  creo,  el  ex- 
perto viajero  del  Chaco  Martín  Barroso  que  iban  á  la 
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vaiiüfuardia,  habían  podido  conseguir  un  salvaje  guía  de 
cura  dirección  aprovechaban. 

Alarmóse  la  susceptibilidad  de  Mr.  Thouar  quien  vol- 
viéndose con  severo  rostro  hacia  mí,  me  dijo: 
•'Señor  Delegado,  me  voy  atrás 

-Veo  que  aquí  eatoy  demás,  pues  que  con  mi  brújula 
^  no  necesito  de  nadie  que  nos  conduzca. 

Entonces,  procurando  calmar  su  amor  propio  herido, 
le  contesta:  No  se  enfade,  amiofo  Thouar.  Todos  teñe- 
mos  plena  confianza  en  Vd.,  pero  su  brújula,  si  bien  nos 
determina  el  rumbo,  ella  no  puede  indicarle  los  bosques, 
barrancos,  ó  cualquier  obstáculo  imprevisto. 

Pareció  tranquilizado. — No  tardó  mucho  tiempo  en 
()ue  el  hecho  vino  á  confirmarle  mis  palabras.  Desa- 
pareciendo el  toba  seguíamos  á  la  dirección  del  cientí- 
fico, y  una  insalvable  barranca  nos  detuvo  el  paso,  obli- 
o;ándonos  á   retroceder. 

Kl  coronel    Estensoro,   entonces,   con    cierta   malicia 
mezclada  de  amigable  broma,  le  dijo  con  pronunciación 
francesa   que  no   acepta   el  esdrújulo. 
Mr.    Thouar,   v  la  brvjúhil 

Hay  detalles  que  parecen  insignificantes  y  que  definen 
así  una  persona  como  una  situación.  Comprendí  que  el 
caractor  del  francés  era  sumamente  escitable,  pero  dócil 
al  mismo  tiempo. 

Paisajes  más  variados,  horizontes  más  amplios,  abra- 
zaban nuestra  jornada  del  dia.  Una  gran  parte  del 
lecho  del  rio  se  compone  de  arena  sumamente  deleznable, 
y  grandes  bancos  que  se  alzan  aquí  y  allí,  formando  is- 
lotes, despedazan  su  corriente  que  en  partes  aparece 
como  absorbido  entre  ese  esponjoso  y  ancho  cauce.       En 
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^íi  orilla  opuesta,  se  destacan  sobre  alt;is  y  firmes  ba- 
rrancas, bos(|ues  extensos.  Al  centro  de  ellos  se  vé  en 
anfiteatro  una  ])radera  donde  la  vejetación  es  menos 
elevada,  pero  sí  más  armónica,  como  producto  de  la  mano 
del  hombre.  .  .Silencio:  muestro  respeto  allí!.  .  .Esta- 
mos en  la  zona  dií  Tevu,  estamos  al  trente  del  hiofar  en 
que  Crevaux  y  sus  compañeros  fueron  iinnolados. 

Nada  acusa  el  suceso  tráfico,  no  hav  un  vesticrio  de 
aquella  lúgubre  hecatombe.  La  imponente  magestad 
de  aquella  naturaleza  inmensa,  ese  sagrado  terror  que 
difunden  en  el  alma  aquellos  bosques  silenciosos  y  secu- 
lar(»s,  son  el  eterno  sudario  de  esos   héroes. 

Tumba  digna,  como  íA  océano,  de  los  esforzados 
mártires!     ^^' 

¿Qué  importa  (ju(^  sus  destrozados  restos,  arrojaihxs  á 
la  playa,  hayan  sido  arrastrados  por  las  embravecidas 
corrientes  del   í»'ran  rio? 

La  memoria  vivirá  allí  engrandecida  por  los  tiempos. 

No  les  faltará  como  no  les  faltó  ese  dia,  ni  la  plegaria, 
ni  la  lágrima  de  los  que  prosiouien  sus  huellas  y  sus 
propósitos. 

La  cruz  depositada  por  la  trémula  mano  del  cristiano 
V  de  los  amiii'os,  o-uardará  las  sombras  a  nudistas. 

Talvez  ellos  s<?an  más  felices  (jue  nosotros  Ellos 
dejaron  una  estela  de  luz  para  seguirlos.  Ellos  deja- 
ron un  sitio,  ya  que  no  una  tumba  para  orar.  ¿Quién 
sabe  el  misterio  de  nuestro  fin?  Náufrao-os  talvez  del 
insondable  abismo  donde    nos  arrojamos,  permanecerán 


(I)     El  Sr.  Baldrich  conservaba  una  fotoj:rafía  con  colorido  de  este  lu- 
g:ar  que  se  la  regfaló  á  Mr.  Thouar  en  Cai/a. 


ú  1  í 
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ocultos  nuestros  restos,  borrsidiis  como  sombran  nuestras 
memorias,  hasta  que  la  mano  de  los  siglos  pueda  reve- 
larlas A  una  ueneración  indiferente! 


"  Fortín   guijarro  " 

Llegados  el  once  por  la  tarde  ?í  la  parte  Xorte  de 
la  zona  de  Cabayo-repotí,  previos  los  estudios  precisos 
se  señaló  en  la  mañana  del  doce  el  lugar  destinado  para 
la  fundación  del  "* Fortín  Qni jarro". 

El  lugar  era  aparente,  pues  consultaba  la  seguridad  y 
demás  requisitos  de  la  futura  colonia.  La  distancia  con 
''Crevaux"  era  calculada  para  la  recíproca  defensa. 

Se  mandó  practicar  una  escavación  (jue  serviría  para 
lí)s  cimientos  del  fortín.  Bajo  de  un  árbol  añoso  fué 
enterrada  una  botella  dentro  de  la  que,  escrito  con  lápiz 
se  pusieron  estos  renglones:  "Fortín  Quijarro". —  "Ex- 
pedición boliviana,  Setiembre  doce  de  mil  ochocientos 
oelienta  y  tres. —  Daniel  Campos,  Delegado  del  Go- 
bierno " . 

Se  encargó  al  Jefe  de  nacionales  voluntarios  del 
Gran  Chaco,  Don  David  Gareca,  futuro  comandante  del 
fortín  tuviera  presente  el  lugar  en  que  quedaba  ente- 
rrada la  inscripción,  que  podía  ser  considerada  como  la 
primera  piedra  fundamental. 

Lanzado  un  caluroso  viva  al  "Fortín  Quijarro"  por 
toda  la  brigada  expedicionaria,  se  procedió  á  levantar 
el  acta  de  fundación  mandándose  la  auténtica  al  Supre- 
mo Gobierno,  para  el  archivo  nacional,  una  copia  legali- 
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lizada  a  la  Prefectura  de  Tarija,  siendo  el  conductor  ol 
comandante  de  nacionales  don  Fernando  Soruco  qne  con 
algunos  ginetes  más  y  los  neófitos  se  regresó  desde  ese 
punto  á  la  colonia  "Crevaux  ". 

El  fortín  llevaba  el  nombre  "Quijarro"  como  un  ho- 
menaje á  un  propósito  de  la  Representación  Nacional 
de  md  ochocientos  ochenta  y  dos,  que  ordenaba  llevase 
el  nombre  de  éste  infatigable  estadista  la  primera  colo- 
nia fundada  á  orillas  del  Pilcomavo. 

Ks  célebre  ésta  región  de  Cabayo-repoti  ó  más  bien  Ca- 
bayudepoti^  porque  es  el  cuartel  general  donde  se  reúnen 
gran  parte  de  las  tribus  del  Norte  del  Chaco  cuando  son 
convocadas  para  deliberar  en  negocios  de  defensa  común, 
paz  ó  guerra. 

D(í  la  extensa  y  elevada  barranca,  á  cuyas  plantas 
corre  majestuoso  el  Pilcomavo,  donde  destinamos  el 
asiento  del  Fortín,  se  ve  en  la  orilla  opuesfea  la  dilatada 
planicie,  desprovista  de  vejetiación,  que  sirve  de  campa- 
mento á  los  con<>*reo'a(los.  Al  centro  de  esa  llaimra  are- 
nosa  se  destaca  un  inmenso  corralón  de  caña  tejida  des- 
tinada A  los  capitanes.  Al  Oriente  de  ésta  patriarcal 
morada,  elévase  un  secular  y  solitario  árbol  que  como  el 
sagrado  muérdago  de  las  druidas,  cobija  la  deliberación 
y  preces  que  los  ancianos  r  caciques  elevan  á  Payah  r 
la  divinidad  tutelar  de  esas  comarcas. 

Grandes  humos  de  tolderías  incendiadas  precedieron 
nuestra  llemida  allí.  Eran  declaraciones  de  o^uerra? 
Era  la  profanación  de  los  lares  que  se  quería  purificar 
por  el  fuego?  Eran  avisos,  que  como  toque  de  rebato 
se  dirijían  más  adelante?  Todo  esto  podía  ser.  Sobre- 
cojido  el  espíritu   del   explorador,  no  puede  menos    que 
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sentirse  asaltado  por  inquietudes  desconocidas,  al  ver  que 
inmensos  incendios,  enneo-reciendo  el  fondo  de  los  bos- 
ques^ le  siguen  y  le  rodean  por  todas  partes. 

Continuando  nuestra  marcha  •  conseguimos  un  guía 
que  nos  llevara  á  los  dominios  de  Peloko,  con  quien  ya 
el  20  de  Agosto  trabamos  relaciones  en  Crevaux. 

Por  la  tarde  lleíJ:amos  á  su  toldería.  Los  indios  al 
vernos  ganaron  la  orilla  opuesta  del  río.  Allí  acam- 
pamos. 

Más  tarde  muchos  indios  é  indias,  sentados  en  la  alta 
cumbre  de  la  barranca  opuesta  contemplaban  ya  azorados, 
va  juguetones,  nuestros  menores  movimientos. 

A  la  siguiente  mañana  se  nos  presentó  Peloko  con 
dos  hijos  suyos  acompañndo  de  un  capitán  Kiisnrai^ 
indio  escapado  de  una  de  las  misiones  y  siniestro  insti- 
gador de  robos  y  de  crímenes.  A  poco  estaba  toda  la 
tribu  con  nosotros.  Recibieron  agradecidos  nuestros 
obsequios.  Peloko  nos  dio  sus  hijos  para  que  nos  lleva- 
ran á  Piquirenda  donde  se  hallaba  Sirónie. 

Estos  indios  tobas,  de  raza  pura,  tienen  un  tejido  lijero 
á  la  cintura;  las  mujeres  gastan  collares  de  vidrios  y 
Conchitas  en  la  srarofanta  v  en  los  brazos,  los  hombres 
ostentan  unos  inmensos  rodeles  en  las  orejas  cuya  parte 
carnosa  interior  está  dilatada  hasta  un  grado  inverosímil; 
el  mayor  grueso  de  éste  horrible  atavío  muestra  su  dig- 
nidad entre  los  suyos;  todos,  hombres  y  mujeres,  fuman 
en  pipas  de  caña-hueca,  donde  ponen  una  interior  capa 
de  algodón  para  condensar  la  nicotina  del  tabaco,  que  es 
su  deleite. 

Las  tres  siguientes  jornadas  las  superamos  con  la 
inteliofente  dirección  de  estos  robustos  mancebos.     Como 
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A.  don  iiiilliis  iil  S.  di'  iiucótiii  [liirtida.  iiaüamos  una  isla 
e\t('iifiii  V  ft'niofsimu  o[)(;i'a<lii  por  la  división  d(*l  río  fu 
don  nimale-i.  Una  sonaiblü  depresión  del  leuho  arenoso 
levanta  la  superficie  de  las  a;;uaM  iij^lomtíríidus,  lo  que  da 
uiilrget)  A  tiste  divorcio.  Un  brazo,  haciendo  luiu  ¡íniii 
curva,  sfí  dirije  A  la  parte  oriental  v  el  otro  (¡ueda  al 
occidente,  cauce  principal  del  Pilcoinavo  ijue  queda  A 
nuestra  i/.(|U¡erda. 

A  éste  bruzo  ó  canal  le  dauíos  el  nombre  de  -C-nnil 
Saliniis".  "' 

Estii  isla  se  halla  poblada  de  iranndo  vacuno  y  ealia- 
Uar  que  pace  en  ricos  pastales,  entrevermlo  cou  ovejas  y 
cabras  qn{;  triscan  alegremente  con  sus  üfr.ives  «cnnpa- 
ñoros.  Multitudes  de  indios  ya  ocultos  «ii  los  espesos 
bosques,  ya  alejiidos  de  nosotros  siguen  nuestros  pasos, 
temerosos,  sin  duda,  de  sus  lebaños,  que  tenemos  el  cui- 
dado de  respetarlos  decidiiliimente. 

A  más  distancia,  las  barrancas  del  rio  declinan  sensi- 
blemente hasta  dar  margen  li  extensos  bañados  que  con 
soi'prendenle  conocimiento  del  lugar,  nos  hacen  evitar 
nuestros  guías,  conduciéndonos  por  senderos  estrechos 
é  inaccecibles  A  causa  de  la  espesura  bravia  de  los  mon- 
tes. Unas  veces  el  hacha  de  nuestros  nacionales  alla- 
na el  paso  preciso  y  otras  tenernos  que  cortar  arbustos 
y  cañas  para  entrar  al  suelo  y  dar  alguna  cousist'jncia  al 
fango  que  intenta  tragarnos  en  nuestro  tránsito. 

lia  buena  voluntad  de  los  salvajes  de  ésta  tribu  es  sor- 
prendente. 


n  acto  de  jUMirta   iributiirto  »l    doclor  DpIí 

ncia  de  la  Rcpübljca  accidental,   bctmndú  rl 
iDÍMcrla  QuIJarro  relativoíá  la  'xpedicíón, 
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El  segundo  dia,  en   esta^•  jornadas,   alarmados  ja  del 
número  de  indios  que  nos  cercaban,  resolvimos  alejarlos 
procurando  intimidarlos.     Así  lo  hicimos.  Retrocedieron 
y  creímos  estar  ya  libres   del    enjambre.    Andaríamos 
unas  tres  millas  cuando  tropezamos  con  una  ancha  zona 
de   un  piso  aparentemente  sólido  y   cubierto    de  grama 
y  totora,  que   en   realidad  era  un    fango  «leleznable    y 
pútrido.     Intentamos  rodearlo,  pero    era  im[)()sible   por 
su  longitud.  Desmontados,  entonces,  todos  nos  pusimos  A 
a  obra  de  improvisar  un  puimte  de  ramajes,  llamábamos 
con  grandes    voces  á  todos  los  soldados,  cuando  rtqxMíti- 
namente  se  presentan  en  auxilio  nuestro  muchos  salvajes 
que,    evitando  nuestras   miradas  y  amenazas,  habían  se- 
g-uido  nuestra  marcha    invisibles,  merced  á  la    espesura 
del  monte  que   teníamos  á   la  izquierda.      Seguramente 
comprendieron  la   valla  que  se  nos  iba  á   interpone]*  y 
quisieron  prestarnos  un  importante    servicio.      I>(\spués 
de  ayudarnos  á  preparar  el  jiiso   lo  mejor  que    se    pudo, 
apoderábanse    seis  ú  ocho  de  cada    nmla   de  cai'oa  v  la 
hacían  pasar  el    fango    materialmente  á    hombros  con 
grandes  esfuerzos  v  con  una  aleofría  bulliciosa  é  infantil. 
Terminada  la  dura  faena  en  que  el  Capitán   Carrazana 
pra   el  jefe,  el  héroe  y  el  ingeniero  nato   en  ésta   chise 
de  operaciones,  retribuimos  á  nuestros  bravos  auxiliares 
con  tabaco,  que  es  la  moneda  nacional  del  Chaco,  y  otras 
baratijas.     Aceptaron  ellos  la  recompensa  y  se   nos  se- 
pararon contentos  con  la  provisión  que  llevaban  y  quizá 
también  por  la  buena    acción»  porque  el  corazón  huma- 
no es  así,  lo  creo,  instintivamente  bueno  en  su  contestura 
primitiva. 

Lleíi'amos  al  fin  de  éstas  jornadas  á  una  i'anchtM-ía  ex- 
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tensn  llauíMila  el  jmlo  grande.  Estamos  en  la  tribu  de 
los  Matacos.  Su  capitán  se  llama  Inmenso,  Está  situada 
al  centro  de  una  llanura  de  muy  escasa  vejetación,  don- 
de al  medio  de  arbustos  diseminados  se  ostenta  acá  y 
acullá  un  iiffantesco  algarrobo. 

En  algunas  de  éstas  casuchas  como  en  la  del  capitán, 
se  observa  va  alíjuna  simetría.  Están  formadas  de  <>*rue- 
sas  paredes  de  arbustos  entrelazados  á  troncos  de  palo 
sfDito.  Halláronse  aquí  corazas  durísimas  de  piel  de  jaguar 
y  cascos  que  remataban  en  cabezas  de  la  misma  fiera.  La 
cabeza  y  el  acerado  pico  de  un  cóndor  de  los  Andes 
formaba  la  cúspide  de  otros  cascos  guerreros.  Estas 
piezas  curiosas  y  otras  más  de  conchas,  plumas,  pieles  y 
tejidos,  fueron  á  la  colección  de  algunos  de  los  expedi- 
cionarios. 

Las  mujeres  ó  indios  de  ésta  tribu  se  mostraron  acce- 
sibles al  trato  de  los  expedicionarios,  salidos  cpu»  fueron 
de  su  priniera  impresión.  Algunas  de  aquellas  mujeres 
formando  como  un  buche,  t»ntre  el  pecho  y  estómago, 
de  un  lienzo  tejido  de  las  fibras  de  la  kavagnatá,  tenían 
allí  sus  hijuelos  muellemente  recostados  en  esa  hamaca 
improvisada.  Dejaban  acariciarlos  y  pedían  tabaco  ccm 
una  espresión  mímica  apropiada  para  S(»r  comprendidas. 
Rehusaban  con  solicitud  maternal  se  ai)roximara  á  los 
labios  de  sus  hijuelos  un  pedazo  de  pan  ó  azúcar,  y  solo 
exijían  algo  para  sus  ])ipas,  que  las  tenían   á  mano. 

En  ésta  Tribu,  y  al  cuidado  del  capitán  Igmev^o^  de- 
jamos á  Napoleón  Villaroel,  de  Potosí,  sargento  segundo, 
ordenanza  del  Teniente  Coronel  Pareja.  Este  desdichado 
sariiento  había  salido  va  enfermo  de  la  Colonia  Crevaux. 
Una  de  las    noches,  me  parece  qu*í  la  del  14,  se  situó  al 
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frente  de  mi  carpa  y  con  sus  dülorosos  quejidos  atormen- 
tó mi  espíritu  y  no  me  dejó  dormir.  Pregunté  que  ea  lo 
que  tenía  y  unos  me  contestaron,  con  extraña  entonación, 
fiebre,  y  otros,  le  duele  todo  el  cuerpo...  Más  tarde  he  creí- 
do saber  la  verdadera  causa  de  la  muerte  de  éste  infeliz. 
Porqué  no  se  le  dejó  en  Crevaux?  Es  lo  cierto  que  el 
desdichado  ordenanza  caminó  pocos  dias  entre  dolores  y 
tormentos  agudos  y  no  pudiendo  ya  más,  pidió  se  le  de- 
jara en  esa  tribu.  8e  dice  que  el  comandante  de  Nacio- 
nales fronterizos  D.  David  Gareca  recibió  los  postreros 
encarólos  del  moribundo. 

Al  capitán  salvaje  Igmenao  se  le  dojó  víveres  y  todo  lo 
preciso  con  encarecido  encargo  de  que  si  se  mejoraba 
Villaroel  lo  hiciese  llevar  á  Yacuiva,  por  la  vía  de  Itiyuro, 
como  antes  habían  hecho  otro  tanto  con  cuatro  soldados 
de  una  antigua  expedición.  El  capitán  y  sus  mujeres  pro- 
metieron cumplir  este  encargo,  con  la  espectativa  que  se 
les  dio  del  premio  en  aquel  lugar. 

Al  dejar  al  compañero  moribundo  y  darle  con  acento 
consternado  el  adiós,  esas  lágrimas  fueron  las  primeras 
con  que  regaron  el  desierto  los  férreos  pechos  de  los  ex- 
pedicionarios. 

Posteriormente  hemos  sabido  que  había  muerto  el 
desgraciado  compañero.  Ni  una  cruz  en  su  ig-norada  tum- 
ba! Tul  Gobierno  no  tendrá  una  mirada  para  los  hijos,  si 
los  tiene,  de  éste  pobre  expedicionario?  Esperamos  que  el 
Sr.  Gareca,  si  es  cierto  que  fué  su  último  contidente,  ha- 
blará al  respecto,y  nos  trasmitirá  la  palabra  del  moribundo. 

Aquí  se  nos  perdieron  cinco  muías,  las  cuales  fueron 
halladas  por  los  salvajes  que  las  devolvieron  religiosa- 
mente, buscándolas  con  todo  ahinco. 
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Nuestra  marcha  el  18  mejoró  notablemente  ])or  las 
condiciones  del  terreno.  Habían  desaparecido  loí*  panta- 
nos, porque  reunidos  los  dos  brazos  disgregados  del  rio, 
volvieron  á  tomar  un  cauce  más  ó  menos  reu'ular.  Núes- 
tro  trayecto  solo  tenía  el  embarazo  de  montes,  algunas 
veces  cerrados,  de  mistol  y  de  chañaral.  Muchos  di  as  te- 
níamos que  andar  más  de  lo  preciso  y  otros  descansar 
bien  temprano,  porque  con  alguna  dificultad  se  conseguía 
un  lugar  aparente  para  campar. 

Dos  condiciones  eran  indispensables  para  un  buen 
campamento:  un  terreno  desmontado  con  pasto  y  que  se 
halle  lo  más  próximo  posible  al  rio.  Algunas  veces  con- 
seguíamos con  dificultad  reunidas  éstas  dos  condiciones^ 
lo  que  determinaba  una  marcha  más  ó  menos  prolonga- 
da. Era  necesaria  la  primera  condición  para  que  forma- 
do el  cuadro,  pudiesen  ahí  dentro  nuestros  animales  de 
silla,  de  carga  y  novillos,  pastar,  suficientemente  escolta- 
dos contra  un  asalto  nocturno.  Con  la  seo-unda  atendía- 
mos  la  necesidad  de  tener  á  la  mano  la  pesca  y  el  agua 
precisa,  y  resguardar  uno  de  nuestros  flancos  para  el  caso 
de  un  ataque  imprevisto. 

Así  fue  como  este  día  marchamos  más  de  lo  ordinario, 
(jerca  de  nueve  á  diez  leguas,  sin  poder  hallar  un  campo 
apropiado,  hasta  (\\xe  casi  cerrado  el  dia  tuvimos  que 
aprovechar  de  una  pequeña  y  angosta  playa  formada  de 
arena  colorada  v  húmeda,  donde  á  intervalos  se  levanta- 
ban  raquíticas  matas  parecidas  á  las  del  maíz  en  su  pri- 
mer crecimiento.  Nuestros  animales  fueron  internados  á 
diferentes  lugares  del  bosque  cerrado,  que  se  extendía  al 
Oriente.  De  la  orilla  opuesta,  deslizándose  como  flechas 
por  las  ondas  del  rio,  afluían  los  salvajes  á  nuestro  costa- 
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(Jo.  La  playa  estaba  sembrada  de  huellas  descomunales 
Je  hombres  y  mujeres  y  era  seguro  que  nos  hallábamos 
id  centro  de  alguna  tribu.  Xo  podía  ser  más  desventajo- 
sa nuestra  situación,  si  se  tiene  en  cuenta  la  localidad 
ocupada  y  el  espeso  bosque,  plagado  de  víboras,  que  te- 
níamos á  retao-uardia.  Felizmente  nada  de  notable  nos 
sucedió  merced  al  servicio  de  rigurosa  campaña  estable- 
cido. 

Los  salvajes  se  contentaron  con  robar  en  un  momento 
una  muía  del  coronel  Estensori)  desatándola  del  árbol  en 
(jue  la  aseguró  su  dueño. 

Se  nos  dijo  por  los  nacionales  de  la  frontera,  que  co- 
nocen sus  costumbres,  que  este  robo  de  un  animal  así 
aseofurado  era  una  formal  declaratoria  de  o-uerra. 

Lleo-amos  á  una  de  las  fechas  memorables,  al  19  de 
Setiembre. 

A  pocas  millas  andadas  entre  paisajes  los  más  pinto- 
rescos por  la  lozanía  y  vigor  de  sus  selvas  y  el  espeso 
pasto  de  un  esmeralda  resplandeciente,  alimentado  to- 
do por  el  brazo  del  rio  que,  formando  un  gran  arco,  vá  á 
unirse  en  la  zona  de  Piquirenda,  á  su  lecho  principal;  ha- 
llamos unos  salvajes  que  montados  en  fogosos  caballos 
parecían  estudiar  nuestra  marcha  y  movimientos.  Desa- 
paracieron  después  de  habernos  contemplado  de  distan- 
cia, sin  escuchar  nuestra  llamada.  Avanzábamos  resuel- 
tamente en  nuestra  ruta  cuando  á  poco  nos  hallamos  al 
frente  de  una  ranchería  diseminada,  en  el  costado  del 
brazo  del  rio  que  vuelve  á  su  centro. 

Estábamos  entre  los  husnaes.  Nos  aguardaron  éstos  fir- 
mes en  su  lugar  y  en  actitud  de  combate.  No  aparecía 
ninguna  mujer.  Unos  cuantos  con  lascaras   pintadas  de 
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negro  y  de  rojo,  así  como  otros  con  su  coleto  nos  anun- 
ciaban claramente  su  situación  guerrera.  Evidenciados 
de  nuestro  intento  pacífico  y  en  vista  del  grueso  de  nues- 
tra fuerza,  cambió  súbitamente  la  escena. 

Los  jefes  nos  presentaron  sus  flechas  y  á  poco  rato 
ellos  y  después  las  mujeres  que  aparecieron  del  laberinto 
de  sus  bosques,  nos  trajeron  muchísimos  pescados  pecpie- 
ños  asados  al  fuego,  pero  desagradables  porque  para  ésto 
efecto  no  acostumbran  quitarles  las  entrañas. 

Las  mujeres  hüisaues  ofrecían  su  presente,  de  pescado 
íntegro  cocinado  al  rescoldo,  con  preferencia  íi  nuestras 
cantineras,  A  las  que  agasajaban  expr(»sivamente. 

Ksta  tribu  ya  pertenece  á  los  dominios  del  célebre  5?- 
romt\  Mientras  sucedía  esto  con  los  hi'tisnaes  alo^una  ran- 
chería  que  había  quedado  desapercibida  A  imestra  izquierda, 
era  incendiada  v  elevaba  la  nube  de  íjfran  humareda  á 
ese  cielo  de  clarísima  trasparencia. 

Creyeron  seguramente  que  los  de  esa  tribu  habían  si- 
do sorprendidos  por  nosotros  y  querían  avisar  el  peligro 
común  á  todos  los  vecinos  por  lejanos  que  fuesen. ' 

El  calor  de  ést«  día  fué  sofocante.  Después  de  las  do- 
ce y  cuando  los  bosques,  perdiendo  su  densidad,  no  nos 
ofrecían  su  protectora  sombra,  caminábamos  bajo  una  at- 
mósfera caldeada.  El  termómetro  marcaba  á  la  sombra 
37°.  Era  inminente  una  tempestad.  Tal  era  Iti  hornaza 
de  la  atmósfera  que  el  cielo  en  aquellas  horas  aparecía, 
nó  como  una  superficie  transparente  tapizada  de  tisú 
azul  celeste,  sino  como  un  éter  profundo  é  impalpable, 
nna  bóveda  semejante  á  un  abismo  sombrío  en  donde, 
destacándose  un  globo  de  fuego,  vibraba  sobre  nosotros 
sus  rayos  céntelleadores.  En  lejanos  puntos  al  S.  y  SE. 
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blanquizcas  nubecillas,  como  vellones  desgarrados,  se 
traastiguraban  paulatinamente  en  los  contornos  capriclio- 
sod  de  bandadas  de  aves  que  revolotean  en  el  espacio. 

En  previsión  de  lo  que  pudiera  suceder  campamos  lo 
más  pronto  posible.  A  nuestro  campamento  se  presenta- 
ron los  déla  tribu  de  Sirome,  que  se  hallaba   como  á  una 
milla.  Llesrada  la  hora  de  la  distribución  de  raciones  hizo 
abastecer  para  todos  el  cuartel  maestre.  Hombres  y  mu- 
jeres con  su  presa  de  carne,  se  retiraron  como  una  jauría 
que  se  vá  tranquila  en  posesión  de  su  presa.  Graves,  en 
todo  orden,  desfilando  como  soldados  v  como  convencidos 
que  con  ellos  se   había  cumplido  un  estricto  deber,  de- 
jaron los  hilísnaes  nuestro  campamento.  A  ésta  especta- 
íiva   se   prosentaron    otros    pelotones   y   deseando    no 
desairar  á  los  áltimos,  así  como  lisonjear  al  renombrado 
y  prestigioso  S'Tome^  se  hubo  de  regalar  A  toda  la  tribu 
un  novillo. 

Desalojados  de  nuestros  huéspedes  que  podían  sernos 
peligrosos  si  nos  asaltaba  una  tempestad,  se  clavaron 
perfectamente  bien  las  tiendas  de  campaña.  Se  formó  cua- 
dro estrecho  y  perfecto  para  los  animales  y  se  tomaron  to- 
das las  precauciones  para  afrontar  nuestra  situación. 


La    borrasca 

El  crepúsculo  tan  bello  y  de  tanta  duración  en  éste 
Océano  de  bosques  había  plegado  rápidamente  su  manto 
de  claridad.  El  cielo  se  trasformó  en  abismo  profundo. 
Tna    faja  de  claridad  rojiza  y  lívida,  como  el  resplandor 
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debilitado  de  un  incendio,  apareció  en  los  horizontes  del 
Sud.  Bandadas  de  aves  acuáticas  (|ue  probablemente 
estarían  en  los  bordes  del  rio,  entre  las  que  sobresalían 
las  bandurrias  y  las  garzas,  pasaron  rápidamente  con 
vuelo  bajo,  silencioso  y  c¿isi  razando  las  copas  de  los  alga- 
rrobos que  nos  cobijaban  de  Occidente  á  Oriente.  Nues- 
tros perros,  recojida  la  cola,  con  la  espresión  azorada  y 
levantando  la  cabeza,  recorrian  el  campamento  como  bus- 
cando un  seo'uro  refni>io.  Toda  la  naturaleza  se  hallaba 
en  ese  solemne  reposo,  presagio  de  las  grandes  luchas. 
Bocanadas  de  un  aire  pesado  y  caliente,  como  el  aliento 
de  lejana  tempestad,  j)asaban  por  nuestro  rostro  é  iban  á 
agitar  las  copas  de  los  árboles  que  se  extreinecían  con 
un  rumor  pesado  y  siniestro.  Grandes  gotas  de  sudor 
brotaban  de  nuestra  trente  y  no  podiamos  apartar  las^ 
miradas  del  incendio  del  Sud  que  avivaba  momentánea- 
mente sus  fuei»*os,  rodeados  de  un  contorno  de  abismos, 
de  donde  ya  se  escuchaban,  apagadas  todavía  é  intermi- 
tentes, detonaciones  que  se  repercutian  en  aquellas  sole- 
dades. 

Como  á  las  G  y  30  minutos  p.  m.  inm^Misos  goterones 
caian  acá  v  acullá,  v  raladas  más  vivas  de  un  cálido 
viento  lanzaban  su  soplo  de  Sud  á  Norte. 

Todo  el  campamento  se  puso  en  un  silencio  de  especta- 
ci^Hi  interrumpido  de  vezen  cuando  por  los  golpes  con  (jue 
s  *  aterraban  más  v  más  al  suelo  las  estacas  de  alg'unas 
carpas.  Ya  no  cabía  duda  que  una  tempestad  devasta- 
dora iba  á  desencadenarsi»  y  envolvernos,  y  que  debiamoí^ 
afrontar  ésta  i»-ran  batalla  de  la  naturaleza. 

A  las  7  p.  m.  las  tinieblas  podian  i)alparse.  A  una 
atnuistera  densa,  cargada  de  húmedo    vapor  (pie  parecía 


—   115  — 

sutil  polvo,  lleno  de  yo  no  sé  qué  siniestros  clamores 
levantados  de  la  hoja  que  se  agita,  de  la  rama  que  se 
plega,  del  árbol  que  ligeramente  murmura,  habíase  suce- 
dido el  silencio  v  la  lobre2:uez  del  caos. 

Invadía,  entre  tanto,  hacia  nuestras  cabezas  inexora- 
blemente, con  la  fuerza  ciega  é  incontrastable  de  los  ele- 
mentos que  se  irritan,  oso  que  podríamos  llamar  la  lucha 
de  los  espacios.  Veiamos  avanzar  y  medirse  á  los  jigan- 
tescos  combatientes:  la  electrizada  catarata  de  agua  que 
airada  se  adelanta  queriendo  desatar  sus  flancos  v  el 
huracán  rugiente  que  aceptando  el  reto  se  apresta  A  lan- 
zarla, potente  y  asolador,  de  sus  dominios  eternos. 

Era,  pues,  una  batalla  de  cíclopes  gladiadores  la  que 
iba  á  comprometerse,  lejos  todavía  de  nosotros  y  á  una 
inmensa  altura  de  los  cielos. 

PodiamoH,  por  tanto,  contemplar  en  esos  primeros 
luomeiitos  el  Gran  Chaco  en  una  de  sus  imponentes  có- 
leras: el  Pampero.  Aquella  lucha  de  los  elementos,  digna 
de  este  escenario,  era  iluminada  por  frecuentes  irradia- 
cione?j  eléctricas  que  como  cuadros  fantásticos  mostraban 
intinitos  horizontes  bañados  de  fulgores,  va  lívidos,  va 
encendidos,  pero  siempre  siniestros  y  que  se  apagaban 
como  al  golpe  de  un  gigante  tramoyista.  A  pocos  ins- 
tantes un  estampido  atronador  cerral>a  momentánea- 
mente el  cuadro,  para  dar  lugar  á  otiH)  de  más  grandeza 
é  intensidad,  conforme  se  aproximaba  á  nosotros  el 
terreno  de  este  grande  combate. 

Envueltos,  ya  los  elementos,  cuerpo  á  cuerpo,  en  lu- 
cha encarnizada  desencadenaban  sus  fuerzas  con  rabiosa 
obstinación.  Las  nubes  como  titanes  que  blandón  ar- 
diente   espada,    desprendían   sus    centellas    vibrantes  y 


—  116  — 

como  gigantesca  armada  que  simultáneamente  lanza  el 
fuego  (lo  todas  sus  baterías,  arrojaba  de  sus  flancos  el 
estampido  de  sus  truenos.  Desgarrado  el  torbellino,  pero 
rugiente  de  cólera,  quería  con  soplo  poderoso  detener  y 
arrollar  á  su  rival  que  avanzaba  y  avanzaba  siempre  de 
Sud  á  Xorte,  hacia  nuestro  campamento. 

En  menos  de  dos    horas  de  esta  batalla  nos  hallamos 
envueltos  en  alas  de  la  tempestad. 

La  primera  ráfaga  que  pasó  sobre  nosotros  hizo  volar, 
como  tenues  hojas,  todas  las  carpas.  La  mia,  felizmente, 
bien  asegurada  contra  un  secular  algarrobo,  pudo  resistir 
al  empuje.  Mr.  Thonar  cuya  tienda  de  campaña  se  ha- 
bía derribado,  presentóse  entonces  y  lo  acojí  con  el  ma- 
yor placer.  Tendidos  eii  el  suelo,  uno  al  lado  del  otro, 
envueltos  en  unas  mismas  cobijas,  y  compartiendo  idén- 
ticas ansiedades,  nos  preparamos  á  afrontar  aquella  solem- 
ne situación.  ¿Quién  podría  describir  este  desencadena- 
imiento  de  la  naturaleza?  Abajo  rujíente,  poderoso  con 
ímpetu  arrollador,  el  torbellino  queriendo  arrebatarnos  á 
los  espacios,  arrancando  los  tiernos  árboles,  doblegando 
y  haciendo  gemir  los  seculares  en  su  vertijinosa  é  inter- 
mitente carrera.  A  nuestra  cabeza  una  atmósfera  de 
fueffo  vomitando  instantáneamente  sus  truenos  ensorde- 
cedores,  precedidos  de  relámpagos  que  rasgando  los  ám- 
bitos oscuros  aumentaban  á  cada  momento  los  lindes  de 
la  atmósfera  inflamada. 

Fragor,  estampidos,  incendio  en  los  cielos,  rujidos, 
ímpetu,  devastación  en  la  tierra.  Estas  dos  fuerzas  dán- 
dose treguas,  embistiéndose  después  mutuamente,  cie- 
gas, coléricas,  ya  vencidas,  ya  vencedoras:  he  ahí  el 
cuadro! 
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Un  silencio  sepulcral  reinaba  entre  tanto  entre  noso- 
tros. A  veces  entre  el  estrépito  se  dejaba  oir  un  grito 
ahoipido:  era  que  va  desplomándose  un  iirbol  intentaba 
aplastar  al  soldado  guarecido  bajo  su*  tronco;  otras  veces 
era  el  socorro  que  pedía  el  que  se  sentía  arrebatado  por 
el  huracán. 

A  los  terrores  de  la  naturaleza  se  añadió  esa  noche 
otra  idea  abrumadora.  A  poca  distancia  teniamos  una 
tribu  numerosa.  ¿Sería  acaso  imposible  que  auxiliada 
por  la  situación  nos  diese  un  asalto?  ¿Cómo  defendernos, 
cómo  org:inizarnos,  contra  quién  dar  fuego  cuando  tal 
vez  todos  los  rifles  estaban  anegados  en  agua?  Veinte 
salvajes  montados  y  con  sus  lanzas  y  macanas  habrian 
bastado  para  acabarnos  en  detal.  Cuan  acertados  estu- 
vimos al  estar  obsequiosos  con  éstos. 

Entre  una  v  dos  de  la  mañana  se  declaró  la  mavor 
intensidad  del  choque.  Vencedoras  las  nubes  se  desen- 
canaban entonces  sus  aguas  sobre  nosotros  en  medio  de 
un  completo  silencio.  No  era  una  lluvia  la  que  nos  caia. 
Era  una  manga  de  agua,  que  como  lago  suspendido,  des- 
coli^aba  súbitamente  su  catarata  á  la  tierra,  cuva  liorizon- 
talidad  no  permitiendo  producir  corrientes  hacia  que  en 
breve  estuviésemos  sumergidos  en  un  charco.  Vencidas 
las  nubes  cesaba  la  lluvia  torrencial,  recomenzaba  el  es- 
trépito del  huracán  y  como  despechadas  de  su  derrota 
volvian  á  inflamar  sus  flancos  v  lanzar  sus  atronadores 
estampidos. 

Inmensas  reverberaciones  de  la  electrizada  atmósfera 
mostraban  en  !a  interminable  llanura,  horizontes  sin  fin, 
Je  un  incendio  universal.  Podríase  decir  que  rotas  las 
leves  de  la  gravitación,  era    absorbido  nuestro  planeta  á 
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ia atmósfera  del  sol  ó  lanzado    couio  átomo  errante  á  los 
espacios  infinitos. 

Todo  se  hallaba  al  rededor  nuestro  como  una  vida 
diferente  á  la  existencia  normal.  Nuestras  sensaciones 
mismas  estaban  más  delicadas  v  vivas:  más  as»:itado 
nuestro  aliento;  la  carrera  de  la  sangre  más  g'olj)eada  en 
los  oidos  V  las  sienes.  Xos  tocábamos  v  súbito  brotaba 
de  nosotros  una  azulada  chispa  eléctrica ....  Que  escenas 
tan  inolvidables! 

Con  las  primeras  luces  de  la  aurora  se  alejaban  los 
estruendos  de  la  borrascosa  noche.  Todos  se  habian 
puesto  en  pié.  Estoy  seguro  que  en  estos  primeros 
momentos  se  elevó  de  todos  los  corazones  una  plegaria  á 
la  Providencia.  Completamente  mojados  aguardaban  al 
sol  para  secar  sus  vestidos,  y  dar  elasticidad  á  sus  miem- 
bros entumecidos.  Yo  me  había  dormido  bajo  mi  des- 
garrada carpa,  cuando  Mr.  Thomar,  que  ya  recorria  el 
campamento,  advirtió  el  peligro  que  me  amenazaba,  y 
para  excitarme  que  á  saltara  del  lecho,  me  gritó:  Dr. 
Campos,  fuego!,,,  fuego!  Me  i)recipité  afuera  y  vi  que 
efectivamente  iba  á  ser  aplastado  por  el  inmenso  alga- 
rrobo que  resistió  toda  la  noche.  Había  sido  totalmente 
tronchado  y  solo  la  corteza  esterior,  debida  á  su  elastici- 
dad, sujetaba  como  con  esfuerzo  supremo  y  próximo  ya 
á  ceder,  al  añoso  árbol  que  debía,  cayendo,  darme  tumba 
y  túmulo  á  la  vez. 

Cuan  hermosas  son  las  reacciones  de  la  naturaleza 
Tras  la  tempestad  la  soberana  calma  del  desierto.  Es 
indescriptible  la  magnificencia  de  la  alborada  del  20  de 
Setiembre.  Un  sol  inmenso  se  levanta  de  entre  un  pié- 
lago de  púrpura  de  Oriente,  y  mientras  más  avanza  en  su 
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cai'ivra,  absorbe  con  bi  ati*<iccióii  de  sus  mvos,  el  aíi'ua  de 
Io9  charcos,  do  las  grietas  del  añoso  tronco,  de  las  hojas 
que  ostentan  su  rocío  como  trémulos  brillantes.     Todos 
estos  vapores  condensados   se  elevan   pausadamente  en 
formas  caprichosas  de  gasas  desgarradas.     Desaparecen 
en  fin,  la  nebulosa  bruma  de   la  mañana  y  su   radiante 
sol  lleva  la  vida,  la  animaciíSn,  la  alegría  al  campo,  horas 
antes  teatro  de  la  desolación.      Arboles  desgarrados  por 
todas  partes;  troncos  va  arrancados,  mostrando   sus  te- 
rrosas V  dilatadas   raíces,  va  rotos  donde  se  ven  los  desa- 
rrollados  tejidos  en  que  circulaba  la  potente  savia;  los 
arbustos  con   todo  su  follaje   inclinado  todavía  hacia  la 
coriente  de  los  vientos  como  serr»s  que  hubieran  resis- 
tido  el  choque  v    permaneciesen    aún   en    el     ademán 
defensivo. 

Adquiere  el  desierto  poco  después  la  azulada  traspa- 
rencia de  su  atmósfera,  y  se  mira  en  lontananza  serpen- 
tear blanquizcas  nubéculas  coronando  las  corrientes  del 
grande  rio;  los  bosques  sombríos  cubiertos  con  su  ondu- 
lante vestidura,  todo  centelleante  por  la  acción  de  las 
aguas  que  le  han  dado  frescura  y  limpidez,  se  extienden 
por  todas  partes  formando  un  océano  sin  fin,  de  verdes 
y  agitadas  olas.  Allí  el  espíritu  libre  y  claro  como  el 
azul  do  esos  cielos,  adquiere  la  grandeza  de  aquellos  lu- 
gares, penetra  en  sí  la  magostad  del  desierto,  y  el  hom- 
bre se  siente  como  aproximado  al  misterio  creador  de 
esa  viríren  naturaleza. 

Olvidados  nuestros  expedicionarios,  como  de  un  mal 
sueño  que  ya  ha  pasado,  c^sa  mañana  aspirando  todos 
cierta  plenitud  de  vida,  secaban  sus  ropas  mojadas,  recor- 
rían alegres  el  campo  buscando  sus  despojos  arrebatados 
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por  el  torbellino  y  recordando  los  episodios  de  la 
víspera. 

Era  preciso  quedar  allí  aquel  día. 

Esa  mañana  se  nos  presentó  el  hasta  entonces  para 
nosotros  fantástico  jefe  de  esas  tribus,  Simóme,  de  quien 
hablaremos  después,  y  reconoció  á  D.  Martín  Barroso 
que  años  atr«4s  había  visitado  esas  regiones  con  el  padre 
Giannelli. 

Solícito  con  nosotros  nos  ofreció  dos  de  sus  hijos  para 
que  nos  guiaran  en  nuestro  camino.  Este  jefe  había  pre- 
venido más  de  una  vez  de  los  asaltos  combinados  de  otras 
tribus  á  nuestras  poblaciones  de  la  frontera,  mandando 
emisarios  por  las  vías  de  Tonono  é  Ttiyuro  que  llegaron 
hasia  Yacuiva. 

8u  ranchería,  como  queda  dicho,  estaba  próxima  á 
nuestro  campamento.  Allí  tiene  bastante  ganado  lanar 
y  cabruno,  y  los  que  fueron  á  visitarlo  vieron  á  éste  pa- 
triarca rodeado  de  numerosa  familia,  y  en  su  casa  buen 
menaje  y  ollas  donde  hervían  carnes  suculentas. 

El  dia  de  parada  se  nos  presentó  en  demanda  de  pan, 
en  cambio  de  una  piel  de  jaguar^  un  salvaje  completa- 
monte  desnudo,  que  hablaba  perfectamente  bien  el  es- 
pañol. Era  un  i'enegado  de  la  civilización,  un  argentino, 
que  como  un  boliviano  Catari  se  había  internado  á  los 
bosques.     Se  llamaba  Luis  Ohva. 

Todo  ese  dia  había  sido  objeto  de  investigación  de  los 
oticiales,  á  quienes  puso  al  corriente  de  sus  usos,  cos- 
tumbres é  historia. 

Vino  un  momento  á  mi  carpa,  sentóse  en  el  suelo 
como  un  oriental,  y  cuando  le  propuse  libertad  y  regreso 
á  la  vida  civilizada,  me  miró  estupefacto  y  partió  á  correr. 
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— De  di>Dde  eres?  le  dije,  antes  de  su  fuga. 

— Argentino,  me  contestó. 

— Por  qué  estás  aquí  v  en  éste  estado? 

— Porque  no  me  mate  mi  patrón. 

— Y  por  qué? 

— Porque  se  perdieron  del  potrero  dos  yeguas. 

Xo  pude  saber  más. 

El  21  de  Setiembre  salimos  del  campamento  bus- 
cando en  esta  zona  un  lugar  aparente  para  fundar  el 
"Fortín  Campero  *'  ya  que  estábamos  en  Piquirenda. 


Fortín  Campero 

Eii  22  de  Setiembre,  conducidos  por  dos  bijos  del 
prestigioso  capitán  de  los  Huisnayes,  Siróme,  caimos  á  la 
margen  izquierda  del  rio  á  los  22° — 51' — 13"  latitud 
Sud  y  63° — 10' — 30"  longitud  Oeste,  como  quince  le- 
g-uas  más  al  Sud  del  punto  denominado  Yuquirenda  en  el 
mapa  levantado  por  el  Sr  Vaca  Guzmán  en  su  folleto 
•^ El  Explorador  J.  Crevaux"  y  que  realmente  se  llama 
IHqiíerenda. 

Derrames  abundantes  y  pantanos  de  gran  extensión 
impiden  por  ésto  lado  del  rio,  llegar  al  punto  preciso  de 
Piquerenda. 

En  éste  lugar,  en  un  paraje  pintoresco  cerrado  por 
el  Sud  con  un  horizonte  de  esmeralda,  formado  de  gran- 
des selvas,  se  ve  la  confluencia  del  Pilcomavo  con  el  brazo 
que  días  antes  se  le  divorció,  y  que  después  de   recorrer 


solitario  por  una  gnmde  estetisión  N.  N.  E.  vuelve  tí 
unirse  al  Iirazo  "  ciíiial  Salinas, 

Este  lugar  fué  el  designado  parst  la  fnndacit'm  del 
"Fortín  Onmpero"  por  reunir  todas  las  (iondi clones 
precisas. 

Efectivamente,  después  de  superados  los  derrames  del 
brazo  cenfluente,  se  levanta  cas!  abruptamente  el  terreno 
que  se  ostenta  seco  y  cubierto  do  grandes  bosfiues. 

La  pesca  se  presenta  allí  con  una  extraordinaria  abun- 
dancia. A  golpe  de  vista  se  ven  como  franjas  pla- 
teadas, las  escamas  de  los  (leces  que  juguetean  en 
grandes  grupos.  En  ambas  orillas  de  In  playa,  brillan 
conchas  finísimas,  donde  el  nAcar  deslumbra  con  sus 
bellos  reflejos;.  Sus  ag'uas  mansas  pudieron  pnaar  hasta 
las  mujeres  ll  pié  con  solo  la  custodia  de  un  soldado. 

Hay  ademíls  una  ventaja  imponderable.  Piquorenda 
tomando  la  vía  recta  de  Tonono  é  Itiyuro,  se  halla  lí  las 
treinta  6  treinta  y  dos  leguas  iníximuii  de  nuestra  pobla- 
ciún  de  Yacuiva,  que  al  presente  ei«  asiento  de  una  adna- 
nilla.  El  camino  es  bueno,  y  la  falta  de  agua  de  pocas 
leguas  se  puetle  suplir  con  fosos  practicados  en  laestación 
lluviosa. 

La  tribu  de  Güiminueg  que  la  posee  es  dócil  y  con- 
curre con  frecuencia  á  Yacuiva,  en  demanda  de  maiz  y 
otros  artículos.  Entabladas  así  sus  relaciones  de  comercio 
han  dado  muchas  veces,  mandados  por  su  cacique  ó  jefe, 
aviso  de  algún  asalto  premeditado  de  los  tobas,  cuyo  se- 
creto ó  perspectiva  podían  sorprender  estos  fieles  amigos. 

¿Qué  más  ventajas  se  podría  apetecer  para  el  asiento 
de  una  colonia? 

El  señor  natural  de  esta  zona  es  Simnif. — Su  autori- 
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dad  ae  extiendo  á  larga  extensión  y  su  prestigio  es  aca- 
tado por  muchas  tribus  al  sud  y  norte  de  su  residencia 
habitual.  Dias  después  tuvimos  ocasión  de  palpar  esto, 
pues  numerosos  indios  sorprendidos  en  sus  tolderías  y 
dispuestos  á  batir  á  unos  pocos  luícionalesque  se  nos  ade- 
lantaron en  busca  del  rio  que  no  lo  pudimos  bailar,  ba- 
jaron sus  arcos  al  saber,  por  una  feliz  ocurrencia  de  don 
Martin  Barroso,  que  éramos  amigos  de  Siróme,  con  (piien 
nos  habíamos  tocado  el  ptcho. 

Siróme  es  de  mediana  estatura.  Sus  miembros  hercú- 
leos surcados  de   grandes  cicatrices  parecen    desafiar  al 
fierro  y  al  junco  por  la  fuerza  y  elasticidad.   Rápidn  y  per- 
tinaz es  su  mirada,   siempre  inclinada   al  suelo.   Los  |)ó- 
uiulos  salientes  del  rostro  acusan  en  él  la  astucia,  así  co- 
mo la  fuerza  de  una  voluntad  incontrastable,  el  marcado 
desarrollo  de  su  quijada  angulosa.  La  amplitud  de  la  ca- 
beza muestra  fuerza  intelectual,  reflejándose  en   su  ade- 
mán soberbio  el  hábito  del   mando  absoluto  y  primitivo. 
Fuera  de  las  cualidades  anteriores   suficientes   para 
fimdar  una  autoridad,  la  de  Siróme  reviste  una  soberanía 
indiscutible  para  el  salvaje,  y  ¿sabéis  por  qué?   Porque 
ha  luchado  con  el  tigre  y  en  esta  fiera  lid,  Siróme  ha  per- 
dido la  nariz,  y  el  tigre  la    vida.  ¿Que  título  más  lejíti- 
mo  para  la  soberanía  entre  los  salvajes? 

Pues  bien,  de  este  jefe  prestigioso  obtuve  el  consenti- 
miento de  fundar  á  poco  tiempo  después,  un  fuerte  que 
nos  protejiese  mutuamente  del  ataque  de  tribus  enemigas. 
A  mi  primera  proposición  anterior, — hay  mucho  que 
hablar,  me  contestó.  Esta  es  su  frase  habitual. 

Conrencido  más  después  de  las  ventajas  recíprocas, 
aceptó  mi  propuesta,  me  dio  la  mano,  nos  tocamos  el  pe- 
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clio  en  HÍgno  de  ami.stad  v  presentóme  á  sus  hijos,  á  quie- 
nes regalamos  algunas  baratijas  adecuadas  á  su  sexo. 

A  su  tribu  íjue  con  solicitud  se  prestó  á  custodiar  nues- 
tros animales  y  rendírnoslos  servicios  pedidos,  obsequia- 
mos con  un  novillo. 

flasta  este  punto  nos  acompañaron  Rosarito  y  un  neó- 
fito, edecán  suyo,  quienes  por  la  vía  de  Itiyuro  debían 
llegar  en  pocos  días  4  Yacuiva,  de  donde  vinieron. 

Aprovechando  este  conductor,  remití  desde  el  desierto 
mis  últimas  comunicaciones  al  Supremo  Gobierno  y  á  la 
Prefectura  de  Tarija.  Entre  ellas  marchó  también  el  ac- 
ta de  iniciativa  del  "Fortín  Campero." 

A  ambos  participaba  lo  estipulado  con  Siróme,  agi*e- 
gando  al  primero  noticia  de  la  gran  borrasca  que  nos  asal- 
tó la  noche  del  19  de  Setiembre,  el  servicio  siempre  va- 
lioso de  los  nacionales  de  la  frontera  de  Tarija  y  nuestra 
marcha  pacífica  hasta  entonces,  sin  un  tiro  disparado,  ni 
una  gota  de  sangre  vertida. 

Dirijí  además  una  carta  confidencial  al  Ministro  Dr. 
(guijarro.  Internado  ya  al  desierto  pude  apreciar  tarde, 
el  verdadero  quilate  del  elemento  científico  que  llevaba, 
pude  además  notar  odios  mal  disinjulados  que  como  si- 
niestra borrasca  me  amenazaban  y  resignado  ya  á  la  inmo- 
lación, ya  al  desastre  proveniente  de  causas  complejas,  re- 
comendé al  Ministro  de  Estado,  á  mi  señora  y  mis  hijos. 

El  país  debía  acojer  á  la  familia  del  que  moría  por  el 
país. 

Aquí  quiero  y  debo  pagar  públicamente,  un  tributo  de 
justicia  y  de  reconocimiento  ni  Dr.  Aniceto  Arce. 

Al  tener  conocimiento  de  esta  carta  había  dicho  al  Mi- 
nistro, éstas  ó  parecidas  i)alabras:   "  Si  mee  Hese  iitni  des-- 
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gracia  con  A  Dt\  CaiH/*os^  svfftmilvf  no  quedard  desampa^ 
raJft^f'Ws  nie  enc^rga^é  de  ateudei'fa.  " 

Fué  el  Sr.  Quijarro  quien  me  comunicó  en  Buenos  Ai- 
res la  noticia  de  éste  generoso  arranque. 

Consignar  sin  comentarios  las  palabras  del  Dr,  Arce 
en  éste  escrito  oficial,  importa  en  ei  fondo  pronunciar  un 
merecido  elosrio.  La  belleza  moral  como  el  fulovnte  dis- 
00  de  las  estrellas,  brilla  con  su  lu'í  propia. 

Es  venlad  que  en  el  caso  de  haber  acontecido  la  temi- 
da catástrofe,  la  patria  no  habría  olvidado  á  la  fann'lia 
huérfana,  y  me  asiste  la  más  g'rata  satisfacción  al  espre- 
sar éste  acto  de  profunda  fé  en  esa  querida  patria  en  ca- 
vo obsequio  estaba  sacrificándolo  todo.  Igual  observa- 
ción es  apHcable  respecto  de  mis  nobles  compañeros  de 
expedición. 

Continuando  aquel  dia  nuestra  marcha  hallamos  el  rio 
con  amplia  corriente,  pero  entre  barrancas  altísimas  de 
cinco  á  seis  metros.  Como  á  las  tres  p.  m.  sorprendimos 
una  ranchería,  donde  briosos  caballos  que  retozaban  ju- 
guetones, querían  reunirse  á  nuestra  cabalgata  Los  sal- 
vajes, armados  en  guerra,  hacían  esfuerzos  por  evitar  tal 
reunión  v  al  punto  comprendieron  que  nosotros  lejos  de 
atraer  sus  animales  procurábamos  alejarlos.  Los  hijos  de 
Sitóme  conferenciaron  con  ellos  v  se  nos  dejó  franco  el 
paso. 

Campados  más  tarde,  vinieron  los  de  la  tribu  á  visitar- 
nos. Pidieron  sus  jefes  ser  presentados  á  los  jefes  de  los 
cnstia-fios.  No  hubo  ninguno  con  la  cara  pintada,  y  flechas 
solamente  llevaban  unos  pocos  que  custodiaban  á  sus  ca- 
pitanes. Con  aire  desembarazado  v  maneras  tranquilas 
tomaron  asiento  entre  nosotros.  Su  primera  petición  fué 
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(le  tabaco.  No  satisfeclius  coa  la  iláiüvii,  nos  ofrecieron  sus 
collares  j  brazaletes  de  coiiclias  tinísimiis  con  matices  de 
vivido  color,  que  ¡lUundan  en  estiis  regiones,  en  cambio 
de  más  tabaco.  Cargadas  sus  pipaíi  las  famab;  ii  c  m  de- 
leite pasándose  de  boca  en  boca.  Estos  siilvajes  recono- 
cen el  comedimiento  como  el  jirincipal  deber  de  la  hos- 
pitalidad. A  poco  yti  teuíiimos  leña  suficiente  y  algunos 
pescados.  En  un  instante,  íirniados  de  picos  improvisa- 
dos, abrieron  un  cómodo  callejón  en  la  elevada  barranca 
pina  (jue  pudieran  baj.ir  al  ayua  el  novillaje  y  nuestra 
caballada. 

Con  un  suelo  elevado,  seco,  tertílísimo,  cubierto  de 
bosques  y  praderas,  en  que  el  aroma  exhalaba  su  embria- 
gador perfume,  caminábamos  el  23,  encantados  con  la  fe- 
cunda vejetacióh  que  borda  la^  costar  del  rio  de  caudalo- 
sa corriente.  Chocitasdiñenn'uadas  en  su  borde,  tapizadas 
con  capullos  de  algodón  blanco,  amarillo  y  punzó  bajo,  y 
flores  de  la  arveja  trepadora  que  en  grandes  follajes  cu- 
bi'ían  hasta  el  copo  de  inmensos  algarrobos,  presentaban 
á  la  imaginación  moradas  apacibles  donde  la  vida  podía 
deslizarse  tranquila  y  feliz,  lejos  de  las  borrascas  del 
mundo. 

Mezclailo  á  nuestra  vanL;uardÍa,  compuesta  de  los  nacio- 
nales de  la  fiontera,  marchaba  por  estos  parajes,  abstraiíla 
y  soñadora  el  alma,  cuando  silbitamente  nos  vimos  al  frente 
de  los  Chorotú  que  bajo  de  una  hilera  de  arbole*  no» 
aguardaban,  en  perfecta  formación,  pintadas  las  caras  de 
negro  y  rojo,  ostentando  en  el  pecho  ó  vientre  cabe/as 
grotescamente  dibujadas  con  enormes  bocas  y  todos  con 
los  grande»  arcos  dispuestos  á  recibir  el  volador  dardo.  AI 
frente  del    rio  mirábanse  i'ninmbrc*  compactos   dispuestos 
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á  acudir  á  la  primera  señal.  Para  aumentar  la  solemnidad 
del  momento,  el  incendio  de  sus  chozas  elevaba  á  los  cielos 
densos  humos  mezclados  de  algunas  llamaradas  que  flamea- 
ban como  sierpes  de  fuego. 

Firmes  nos  aguardaron  en  sus  puestos,  firmes  nos  afron- 
tamos, á  nuestra  vez,  como  á  distancia  de  quince  metros. 
Nos  contemplamos  midiéndonos  unos  instantes.  Se  escu- 
charon en  nuestras  filas  esos  ruidos  siniestres  secos  y  me- 
tálicos de  los  gatillos  de  los  rifles  que  se  preparan.  El 
•  grueso  de  nuestra  fuerza  se  hallaba  algo  distante  aun  é  in- 
visible todavía  á  los  salvajes. 

Se  destacaron  entonces  dos   de    entre   ellos,  con  arcos 
más  grandes  en  la  mano  y  cubiertas  las  cabezas,  de  espesas 
cabelleras  flotantes,  con  una  huincha  guarnecida  con  gran- 
des plumas  de  avestruz.     De  estos  dos  uno  quedó  un  poco 
más  atrás   y  el  otro  avanzó  resueltamente  hacia  nosotros. 
Sus  ademanes  eran  imponentes;  majestuoso  sin  afectación, 
su  andar.     Allí  estaba  la  bravura  que   la  majestad  de  esa 
naturaleza  primitiva  imponía  con  su  sello  al  hombre  libre 
de  las   selvas  seculares.      A   corta   distancia  nuestra,  con 
arrogante  entonación  á  la  que  se    presta   el  idioma   com- 
[iucsto  casi  en  su  totalidad  de  palabras  agudas,  nos  arengó 
síq  entrecortar  sus  palabras.     Estaba  visto  que  poseía  una 
palabra  fácil  y   afluente.  Este  tribuno  de  la  naturaleza  nos 
dijo,  poco  más  ó  menos,  lo  siguiente  según  la  versión  de  un 
nacional  de  Yacuiva:  ¿Quienes  sois  vosotros?    A  que  habéis 
venido?  Quién  os  ha  llamado?  Estos  son  nuestros  territorios 
'jue  á  nadie  hemos  usurpado.  Id  á.  los  vuestros  á  donde  nos- 
otros no  pretendemos  marchar  á  pesar  de  que  somos  tantos 
como  peces  hay  en  el  rio,  y  á  pesar  de  que  los  huesos  de 
nuestros  enemigos  vencidos  blanquean  una  parte  de  núes- 
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» 

tros  bosques  y  bebemos  aloja  en  sus  cráneos  en  todas 
nuestras  fiestas  de  la  luna.  Asi,  pues,  bien  aconsejados  vol- 
veos para  atrás,  &. 

Mientras  esta  peroración,  nutrida  generalmente,  como 
toda  oratoria  primitiva,  de  tropos  derivados  de  la  observa- 
ción de  la  naturaleza  que  lo  rodea,  se  presentó  el  resto  de 
nuestros  soldados.  A  su  vista  procuró  disimular  su  estu- 
por y  terminando  ya  más  suavemente  su  discurso,  dióse 
media  vuelta,  siempre  con  grave  majestad,  consultó  con  sus 
filas  y  se  puso  al  habla  con  el  señor  Thouar,  el  lenguaraz 
y  los  hijos  de  Sirome  que  se  adelantaron.  Fácilmente 
quedaron  convencidos  de  nuestros  propósitos  de  paz,  baja-- 
ron  sus  arcos  é  interpolándose  con  los  nuestros,  que  esta- 
ban en  guerrilla  tendida  prontos  para  el  combate  se  mos- 
traron festivos  y  agasajadores.  Tal  es  la  índole  del  salvaje; 
fiero  y  orgulloso  para  el  enemigo  que  considera  débil,  su- 
miso aunque  no  sincero  para  el  fuerte. 

Opinión  del  cientifico  fué  que  pasáramos  á  la  margen 
opuesta  del  rio.  Los  salvajes  gozosos  ante  esta  resolución 
nos  mostraron  el  mejor  vado,  arreglaron  la  greda  colorada 
y  movediza  de  la  ancha  playa  é  infatigables  en  la  faena  nos 
ayudaron  á  pasarlo. 

A  pocas  cuadras  estaríamos  de  la  marcha,  cuando  á 
nuestra  retaguardia  escuchamos  una  atronadora  algazara. 
¿Será  que  vienen  á  atacarnos,  repuestos  de  su  primera 
impresión  y  engrosados  con  numeroso  refuerzo?  Los 
aguardamos  dispuestos  á  todo  evento.  No  era  traición,  no 
eran  combatientes  los  que  venían  á  nuestro  alcance.  Eran 
dos  grandes  grupos  que  nos  traían  tres  de  nuestras  muías 
que  cargadas  se  habían  estraviado  en  el  laberinto  de  esos 
bosques,  mientras  los  afanes  pesados  del  paso  del  rio. 
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¿Qué  pensar  de  semejante  acto  de  honradez  y  lealtad  de 
estos  Chorotis?  Lo  cierto  es  que  se  tiene  ideas  exajeradas  de 
la  perñdia  y  crueldad  de  los  salvajes.     Hay  para  mí    un 
fondo  de  nobleza  en  ellos,  y  sus  malas  acciones  pueden  ser 
atribuidas  á  nociones  de  moral,  en  ciertos  casos,  poco  con- 
formes con  las  nuestras,  engrandecidas  con  la  luz  del  Evan- 
gelio, á  cuyo  criterio   condenamos  hechos  que  para  ellos 
serán  una  virtud.  Asi  para  éstos,  como  para  los  espartanos, 
es  una   virtud  el  robo  donde  entra  el  dolor  y  la   astucia 
como    elemento;  es  una  virtud  filial   acabar  con   el  padre 
valetudinario  que  lucha  con  muerte  lenta;  es  virtud  no  per- 
donar al  enemigo  que  ha  invadido  el  hogar,  con  quien  se 
lucha  y  se  vence,  pues  sus  despojos  son  el  timbre  de  honor 
de  las  familias  que  conservan  tradicionalmente  como  glo- 
riosos trofeos. 

Puede  agregarse  á  estas  consideraciones  que  esplican  la 
manifestación  de  estos  corazones  primitivos,  la  manera 
cruel  como  han  sido  tratados  por  los  civilizados.  Vencidos 
en  desigual  lucha,  de  la  pobre  flecha  con  el  fusil  ó  el  rifle, 
han  sido  y  son  conducidos  bárbaramente,  amarrados  sin 
distinción  de  edad  y  sexo  como  esclavos  trasmisibles;  rega- 
lados ó  vendidos  como  rebaños;  separados  los  padres  de  las 
esposas  é  hijos  para  la  inhumana  feria;  victimados  en  masa 
aquellos  que  no  han  podido  llevarse  como  carne  vendible 
ó  regalable  para  la  explotación  de  trabajos  verdaderamente 
matadores. 

Los  mismos  que  espontáneamente  quieren  someterse  á 
la  vida  civilizada  y  van  á  constituir  misiones  cristianas, 
¿acaso  tienen  una  suerte  más  envidiable  que  los  primeros? 
Examinad  el  fondo  de  esas  existencias,  separando  lo  que 
aparece  á  la  superficie,  y  quedaréis  pasmados  de  dos  cosas: 

9 
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primero  de  la  paciencia  casi  automática  del  salvaje,  que 
como  león  engrillado  vive  penosamente,  y  segundo,  del  po- 
der sobrenatural  de  atracción  que  el  Evangelio  tiene  sobre 
el  hombre,  quien  en  cambio  de  ciertas  nociones  cristianas 
donde  se  mezclan  otras  hábilmente  calculadas  para  produ- 
cir la  servidumbre  moral,  se  convierte  en  materia  explota- 
ble y  pierde  todos,  absolutamente  todos  sus  derechos,  los 
más  naturales,  los  más  sagrados!.... 

Llevado  sin  sentirlo  de  esta  digresión,  que  podia  ir  muy 
lejos,  continuo.  Agradecidos  recibimos  la  pasmosa  devo- 
lución de  los  Chorotis,  que  con  el  contento  de  una  buena  ac- 
ción ejercida,  nos  entregaron  las  muías  sin  que  falte  nada 
de  la  carga.  Premiamos  su  conduct^i  con  buena  porción  de 
tabaco  y  estrechando  sus  manos  dignas  de  ser  estrechadas. 

Más  tarde  vinieron  á  nuestro  campamento  un  buen  nú- 
mero, trayendo  consigo  algunas  jAvene»  bien  ataviadas,  con 
[)ulseras  y  collares  de  Conchitas  y  mostrando  en  su  conti- 
nente todos  ellos  que  tenian  plena  f'é  en  nuestro  comporta- 
miento. Se  les  dio  su  ración  de  carne  y  ellos  en  cambio 
nos  obsequiaron  con  varios  corderos  de  extremada  gordura. 
El  coronel  Estensoro  en  resarcimiento  de  su  animal,  noche.<i 
antes  robado,  se  hizo  de  un  borrico  blanco  mansísimo  y 
tan  cebado  que  más  que  borrico  parecía  un  enorme  ma- 
rrano. Le  habia  costa  lo  una  vara  de  lienzo  y  dos  mazoa 
de  tabaco. 

Voy  á  mostrar  ahora  otro  hecho  que  comprueba  mi  jui- 
cio [personal  del  sentido  moral  de  los  salvajes.  Bstos  mis- 
mos que  tan  laudables  testimonios  dieron  de  su  honradesc^ 
habían  cometido,  como  más  después  supimos,  un  bárbaro 
crimen  que  á  su  criterio  seria  uíia  acción  licita,  sino  vir- 
tuosa   Invitaron  esa  noi-hc  á  los  incautos  hijos  del  valeroso 
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Siróme  á  tomar  aloja  en  su  ranchería.  Al  siguiente  dia  yat 
no  parecieron  nuestros  guias.  ¿Qué  habla  sido  de  ellos?" 
Habian  sido  asesinados  por  un  acto  que  ellos  jamás  perdo- 
nan, el  de  conducir  á  sus  dominios  á  los  cristianos.  Segu- 
ramente ellos  ocultarían  su  crimen  al  temido  capitán,  nos  lo- 
endosarian,  y  el  generoso  padre  con  lágrimas  de  sangre 
por  sus  dos  robustos  hijos,  habría  maldecido  su  noble  con- 
ducta para  con  los  traidores  y  desleales  cristianos. 

Ya  sin  nuestros  guias  continuamos  el  24  de  Setiembre 
la  marcha*  £n  las  primeras  horas  llevamos  un  ramino 
ancho  y  franco  hallando  á  nuestro  paso  muchas  huellas  j 
algunas  fogatas  de  campamento  abandonado  esa  misma 
mañana.  Desde  medio  dia  abandonamos  la  margen  del 
rio  que  estaba  á  nuestra  derecha  para  emprender  una  cru- 
zada que  nos  ahorrara  una  curva  del  cauce.  Cuando  á  las 
(los  p.  m.  hostigados  de  la  sed,  quisimos  romper  un  bosque- 
interpuesto  entre  nosotros  y  el  rio  no  lo  pudimos  efectuar,, 
por  su  demasiada  anchura  y  densidad.  Retrocedimos;  ca- 
minamos bordeándolo  hacia  el  S.  E.  para  ver  si  halla- 
ríamos un  intersticio  franqueable,  cuando  á  las  pocas  mi- 
llas nos  vimos  cerrados  por  este  obstáculo  y  otro  bosque, 
que  unido  perpendicularmente  al  primero,  nos  aprisionó 
en  su  ángulo  recto  como  en  una  gran  plazoleta  apenas 
abierta  para  nosotros  hacia  N.  y  N.  E.  con  suelo  erizado  de 
malezas,  unos  pocos  arbolillos  que  no  daban  sombra  y  los 
rayos  de  un  sol  de  fuego  que  nos  quemaban. 

Con  un  regular  descanso  en  ese  lugar  y  en  la  imposibi- 
lidad de  hallar  el  rio  que  estaría  muy  alejado  de  nosotros, 
extendimos  la  angustiada  mirada  y  al  N.  E.  divisamos,  por 
do.^  hileras  de  vejetación  lozana,  como  los  bordes  de  algún 
ríachuelo  salvador.  Llegamos  alH  jadeantes,  respirando  una. 


-  132  — 

atmósfera  caldcada  y  etectivamente  bailamos  un  cauce  an- 
cho, profundo  y  arenoso,  seco,  completamente  seco,  pero 
con  huellas  trescas  de  que  allí  se  arrastraban  estrepitosas 
las  aguas  ile  un  torrente  poco  tiempo  antes. 

Caminamos  como  una  milla  por  aquel  álveo  accidenta- 
do con  la  esperanza  de  hallar  algún  depósito  siquiera  de 
agua.  Perdida  esta  esperanza,  retrocerlimos  y  á  las  pocas 
cuadras  cayeron  desfallecidos  muchos  soldados  que  revol- 
caban sus  desnudas  espaldas  en  la  arena  húmeda  á  causa 
de  los  matorrales  y  tabaco  silvestre  que  orlaban  los  costa- 
dos y  cumbres  de  aquella  zanja  inclemente. 

Campados  alli  con  febril  empeño  nos  pusimos  unos  á 
recorrer  el  cauce,  otros  á  cavar  donde  se  veía  la  arena  plo- 
miza que  nos  parecía  humedecida;  algunos  de  los  ca- 
ballos herían  rabiosos  el  suelo,  con  sus  cascos  conver- 
tidos en  metálicas  azadas;  no  perdíamos  de  vista  á  los  pe- 
rros que  jadeantes  y  con  la  vista  encendida  recorrían 
olfateando  desesperadamente  en  todas  direcciones.  Pasados 
estos  primeros  momentos  y  convencidos  de  que  la  arena, 
como  sedienta  esponja,  no  habia  perdonado  ni  una  gota  de 
agua,  apelamos  algunos  á  extraer  entre  los  abrasados  la- 
bios el  acre,  pero  jugoso  tallo  del  tabaco  silvestre,  otros  se 
entregaron  á  una  estupefaccii'in  sombría  y  silenciosa.  Era 
el  marasmo  del  que  no  quiere  ya  disputar  su  vida  al  des- 
tino. 

Teníamos  una  esperanza  todavía  con  la  que  reanimamoü 
á  los  desfallecientes. 

Bien  abajo  de  esa  quebrada  se  habla  escuchado  la  bulli- 
ciosa grita  de  las  charatas  que  no  viven  sino  muy  cerca 
del  agua.  Se  aguardaría  que  caiga  más  el  sol  para  destacar- 
se la  gente  precisa. 
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Al  cerrarse  la  noche  se  hallaba  silencioso  y  sombrío 
nuestro  campanaento.  Algún  vago  quejido  se  dejaba  escu- 
char á  intervalos.  El  comandante  de  nacionales  D.  David 
Gareca,  el  capitán  Feliciano  Guerreros,  el  oficial  Santiago 
Romero  y  otros,  sarjento  Juan  Palomino,  todos  de  la  fron- 
tera, llevando  consigo  cantinas  y  porongos,  habían  marcha- 
do resueltamente  entre  las  sombras  densas  de  la  noche, 
quebrada  abajo,  fortalecidos  con  la  generosa  espectativa  de 
traer  un  socorro  para  los  angustiados  compañeros. 

Otros  nacionales,  con  igual  esperanza,  subieron  á  las  ca- 
beceras de  la  honda  zanja. 

Todos  aguardábamos  á  los  expedicionarios  en  angustio- 
sa espectativa.  Recordé,  entonces,  que  tenía  una  botella  de 
malísimo  aguardiente  que  no  podía  ni  olerlo  cuando  se  hi- 
zo la  distribución  en  Crevaux.  Lo  hice  sacar  del  equipaje  y 
me  pareció  cu  aquellos  trances  un  excelente  licor  que  me 
me  reanimó  perfectamente.  A  un  sarjento  que  se  retorcía 
de  dolor  momentos  antes  le  envié  una  buena  dosis  y  ha- 
ciendo llamar  secretamente  ¿  los  que  consideraba  más  in- 
dispuestos,  ya  por  su  edad  avanzada  como  D.  Martín  Barroso, 
3  a  por  su  débil  constitución,  les  suministré  yo  mismo  a  lo 
que  pudiera  alcanzar  la  botella.  Las  cxijencias  de  la  ged  se 
calmaron  en  gran  parte  habiéndonos  servido  de  mucho  ese 
brevajc  antes  tan  desdeña<lo. 

Estaríamos  entre  diez  ii  once  de  la  noche  cuando  leja- 
nijs  ecos  llegaron  hasta  nosotros.  En  nuestra  primera  im- 
presión nos  creímos  asaltados  por  los  salvajes  y  nos  pusimos 
sobre  las  armas;  más  luego  oimos  ya  con  claridad  el  grito  de.* 
**agua  *.  A  pocos  instantes,  recibidos  por  la  diana  de  cajas 
y  cornetas,  por  la  explosión  de  alegría  «le  todos  los  compa- 
ñeros, llegaban  Garcca,  Guerreros,  Palomino  y  compañe- 
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ros,  radiantes  de  alegría  y  trayendo  consigo  toda  la  provisión 
de  agua  posible,  de  una  laguna  que  habían  hallado. 

Hízose  la  distribución  y  los  salvadores  fueron  caluro- 
samente saludados  y  abrazados,  como  los  héroes  de  la 
jornada.  En  el  instante  hervían  algunas  cacerolas,  chirria- 
ban los  asados,  se  cruzaban  los  dicharachos  y  el  campamen- 
to volvió  á  su  alegría  habitual. 

Cuan  poco  necesita  la  pobre  humanidad  para  abatirse  ó 
sucumbir,  para  reanimarse  y  volver  á  la  alegría. 

Al  siguiente  dia,  25  de  Setiembre,  ya  estábamos  en 
marcha  con  los  primeros  albores.  Como  un  torrente  nos 
precipitábamos  á  contemplar  el  lago  que  cual  genio 
bienhechor,  había  surgido  de  entre  las  sombras  de  la  noche. 

El  Sr.  Thouar,  el  comandante  D.  Martín  Barroso  y 
veinte  soldados  nacionales  nos  habían  precedido  en  la  mar- 
cha en  busca  anticipada  del  rio,  dia  antes  interceptado. 
Nosotros  debíamos  seguir  sus  huellas  confiando  en  el  ex- 
perto ojo  de  nuestros  fronterizos. 

Antes  de  las  ocho  de  la  mañana  ya  nos  precipitábamos 
gozosos  á  un  charquito  de  agua  negra,  un  tanto  fétida,  for- 
mado del  agua  torrencial  detenida  en  una  hova  del  cauce 
seco,  al  que  dimos  el  pomposo  nombre  de  Lago  de  Mercedes 
por  haber  sido  hallado  en  esta  advocación  de  la  V^írgen. 

Un  buen  rato  nos  detuvimos  en  los  bordes  calcáreos  y 
salitrosos  del  charco.  Tomábamos  de  su  agua  una  y  otra 
vez  como  para  satisfacer  esta  necesidad  hasta  muchos  días, 
todavía  nos  aprovisionamos  lo  más  que  pudimos,  viendo 
con  sentimiento  que  la  mayoría  de  los  soldados,  en  especial 
los  infantes,  ya  no  tenían  sus  cantimploras  ó  las  tenían  en 
mal  estado. 

Casi  agotadas  esas  aguas,  pues  que  solo  quedaba  un  se- 
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dimento  negro  y  pesado,  emprendimos  la  marcha  siguien- 
do, como  una  milla  ó  dos,  el  seco  lecho  del  torrente.  En 
un  paraje  donde  éste  cauce  dilata  sus  fronteras  hasta  con- 
vertirle en  una  ancha  playa  de  horizontes  abiertos,  sobre- 
montando  la  barranca  derecha,  torcimos  nuestra  vía  á 
este  rumbo  y  principiamo'í  la  travesía  caminando  incesan- 
temente al  O.  y  S.  O. 

El  trayecto  en  esas  primeras  horas  fué  poco   pesado  y 
divertido.  Caminábamos  sobre  un  suelo  seco  y  elevado  sur- 
cado de  caminos   anchos   con    dirección  á  nuestro  rumbo 
rematando  ellos  en  rancherías  abandonadas  donde  se  veían 
ollas  y  morteros  de  palo  santo ,  los  lindes  de  estos  caminos 
con  sembradíos    semejantes  á  los  maizales  que  rodean  las 
chozas  de  nuestros  campesinos,  oyéndose  de  vez  en  cuan- 
do   el    ladrido    de    algún    perro    oculto    entre   el   monte 
bajo  que    quedaba  á  nuestras   espaldas.  Las   charatas  que 
con  su  acento  bullicioso  nos  dieron   noche  antes  un  rayo 
de  esperanza,  nos  saludaron  á  nuestro  paso,  de  un  monte 
cerrado,  emprendieron  su  vuelo  conjunto  y  se  dirijieron  al 
lugar  del  lago,  donde  probablemente  quedarían  sorprendi- 
das al  ver  que  le  habíamos  usurpado    casi  en  su  totalidad 
el  agua  de  sus  lares. 

Creíamos  generalmente  que  el  rio  estaría  á  las  tres  6 
cuatro  leguas  á  nuestra  derecha,  por  lo  cual  la  marcha  de 
las  primeras  horas  se  hizo  bastante  precipitada.  Pero  pa- 
saban las  horas  y  siempre  teníamos  á  nuestro  frente  una 
llanura  .sin  fin,  horizontes  azulados  y  ninguna  huella  por 
remota  que  fuese  de  hallar  el  Pilcomayo.  El  sol  entre  tan- 
to encendía  sus  rayos  abrasadores,  haciendo  ver  que  ten- 
dríamos un  día  canicular  como  el  anterior. 

Pasaban  las  horas,  se  había  agotado  el   agua  caliente  de 
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las  cantinas  y  la  llanura  sin  fin  envolvía  en  su  manto  de 
fuego  y  desaliento  á  la  tropa  que  quería  devorar  los  hori- 
zontes que  se  sucedían  unos  á  otros. 

\  a  1  p.  m.  se  declaró  en  la  tropa  que  caminaba  á  pié 
la  sed  y  los  desfallecimientos.  Los  soldados  repentinamen- 
te se  tiraban  al  suelo  y  presa  de  convulsiones  febriles,  caían 
en  un  estupor  que  consternaba.  El  teniente  coronel  Balsa 
sin  desprenderse  un  instante  de  ellos  con  prodijios  de  sa- 
gacidad y  paciencia  alentaba  á  los  unos,  socorría  á  otros, 
dábales  á  una  gota  medida  de  la  poca  agua  que  conservaba 
en  su  botella,  anunciando  á  todos  la  proximidad  del  rio. 

Más  tarde  algunos  oficiales  echaron  pié  á  tierra  para  ha- 
cer montar  á  los  que  caían  rendidos;  de  las  tres  de  la  tar- 
de para  adelante  todos  estábamos  dispuestos  para  hacer  lo 
mismo  y  nos  disputábamos  ceder  nuestros  animales  asi  que 
algún  compañero  pedía  socorro  y  se  desplomaba  sobre  la 
yerba  candente. 

El  capitán  Carrazana,  este  férreo  oficial,  que  multiplicán- 
dose casi  exclusivamente  él,  ayudado  por  otro  de  igual 
temple,  el  teniente  Martini,  se  entendía  con  todo  el  con- 
voy de  carga;  cayó  á  las  4  y  10  p.  m.  de  su  animal  con 
un  vértigo  que  en  los  primeros  momentos  lo  creímos  mor- 
tal. La  naturaleza  de  acero  de  este  valiente  oficial,  hoy  ol- 
vidado por  el  Gobierno  y  la  patria,  se  reanimó  á  los  pri- 
meros socorros  prodigados  por  todos  los  que  rodeamos  su 
angustiosa  síncope. 

A  las  4  y  45  p.  m.  finalmente  apercibimos  los  últimos 
restos  de  un  humo  que  se  levantaba  á  nuestro  frente;  el  pe- 
rro del  teniente  Vargas  que  con  inteligencia  admirable  se 
identificaba  .á  todas  nuestras  situaciones,  nos  da  alcance 
jadeante  de    cansancio,  con  la  lengua  afuera  y  con  todos 
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los  saltos  de  una  loca  precipitación  como  si  quisiera  ex- 
presarnos que  estábamos  salvados  ó  desease  advertirnos 
que  aquellos  á  quienes  dejaba  estaban  en  un  gran  peligro. 

A  son  de  corneta  avanzamos  efectivamente  al  lugar  de 
ia  ranchería  que  se  acababa  de  incendiar,  nos  salen  al  en- 
cuentro Santiago  Romero  y  Juan  Soruno,  nacionales,  con 
sus  botellas  de  agua  que  frenéticos  las  agotamos,  adelanta- 
mos algunos  pasos  más  y  hallamos  á  nuestros  compañeros 
de  la  vanguardia,  en  cuadro  cerrado,  cercados  de  enjam- 
bres de  salvajes  prontos  al  parecer  á  echarse   sobre  ellos. 

Ratos  antes  habían  suspendido  su  primer  asalto  por 
que  se  les  dijo  que  eran  amigos  de  Siróme;  pero  luego  ó 
descreídos  de  la  afirmación  ó  reunidos  en  mavor  número, 
parecían  dispuestos  á  la  envestida  no  aguardando  más  que 
la  voz  precisa.  En  esos  momentos  cayo  al  campo  nuestra 
felanje,  precedida  del  toque  marcial  de  la  corneta  y,  des- 
concertados ante  el  inesperado  íocorro.  huyeron  precipita- 
damente al  lado  opuesto  del  rio,  cuyas  altas  barrancas  co- 
ronaron vijilando    nuestros  menores   movimientos. 

El  grupo  de  nuestra  valiente  vanguardia  donde  se  halla- 
ba Mr.  Thouar  y  el  bravo  comandante  D.  Martin  Barroso, 
grupo  que  parecía  un  punto  ante  la  numerosa  horda  que 
lo  rodeaba  por  todas  partes,  se  hallaba  firme,  resuelto,  se- 
reno y  dispuesto  á  vender  bien  cara  su  vi  la,  sino  hubié- 
ramos llegado  en  el  instante  supremo  y  preciso  que 
llegamos. 

Llamados  uno  á  uno  los  indios,  hechas  las  paces  con  las 
dádivas  de  costumbre,  principalmente  á  sus  jefes,  asegura- 
dos su  respeto,  sus  servicios  y  sumisión  á  solo  la  presen- 
cia de  nuestra  tropa  para  ellos  imponente;  campamos  en 
un  bosque  de  altos  algarrobos,  tuscai  y  chañar  que   borda- 
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ban  la  elevada  costa  del  gran  rio,  cuyas  corrientes  aguas 
queríamos  beber  desde  la  distancia,  estrecharlo  contra  el 
corazón  como  se  estrecha  á  un  ser  querido  mucho  tiempo 
ausente  y  cuya  presencia  nos  vuelve  á  la  vida. 

Nos  habíamos  alejado  del  rio,  á  mi  juicio,  más  de  siete 
leguas;  sus  dolorosas  consecuencias  debían  servirnos  de  se- 
vera lección  para  el  porvenir  y  con  ánimo  de  inculcar  indi- 
rectamente en  Mr.  Thouar  este  pensamiento,  abrazando 
efusivamente  al  comandante  Barroso,  á  cuyo  lado  se  halla- 
ba aquel,  le  dije:  "no  nos  volvamos  á  separar  más  del  rio: 
sigámoslo  á  todo  trance;  el  rio  es  nuestro  padre,  el  rio  es 
nuestra  madre. 

Para  reparar  las  fuerzas  y  el  espíritu  quebrantado  con 
las  dos  jornadas  anteriores,  permanecimos  el  26  en  nues- 
tro campamento. 

Los  indios  que  eran  ohorotis  no  podían  ser  más  afables 
y  serviciales  con  nosotros.  Su  jefe,  Katidik,  les  daba  el 
ejemplo.  Estos  ya  tienen  un  progreso  en  sus  armas.  Son 
colosales  sus  arcos  y  sus  dardos  terminan  en  dilatadas  pun- 
tas dentadas:  otros  tienen  estos  remates,  del  mismo  modo 
dentados,  de  huesos  durísimos  que  se  ensortijan  á  la  punta 
del  dardo,  de  tal  suerte,  que  cuando  penetran  en  el  cuerpo 
todo  el  hueso  queda  dentro  la  herida.  Ambas  muñecas  de 
las  manos  están  cubiertas  como  de  una  sierpe  de  pita  per- 
fectamente enroscada,  para  evitar  que  la  cuerda  en  su  rápi- 
da contracción,  después  de  lanzado  el  dardo,  lastime  é  inu- 
tilizo sus  brazos.  Son  nadadores  tan  diestros  que  nos 
proporcionaron  abundante  pesca  sin  redes,  ni  otro  medio 
artificial.  Una  vez  en  el  rio  acechan  algún  tiempo  un  pesca- 
do, visto  el  cual  se  lanzan  con  un  rápido  zambullón,  como 
perros  de  Terranova  y  salen  á  los  diez  ó  veinte  metros,  rio 
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abajo,  con  el  pescado,    bien  comprimido  en  el  pecho,  lan- 
zanHo  estrepitosos  gritos  de  triunfo. 

Sus  cotas  asi  como  los  bolsones  que  jamás  los  abando- 
nan, son  durísimos,  de  un  criñamo  tan  grueso  y  tan  bien  pre- 
parado que  difícilmente  les  penetrará  la  flecha.  Mediante 
combinación  de  colores  muestran  en  ellos  labores  capricho- 
sas, pero  generalmente  casillas  alternadas  como  el  tablero 
<ie  un  juego  de  damas.  Por  un  poco  de  tabaco,  con  prodi- 
go desprendimiento  dan  estos  salvajes  sus  arcos,  bolsones, 
silbatos,  con  arabescos  cincelados,  de  una  madera  que  se 
a5emeja  al  acero  por  la  consistencia  j  el  brillo. 

Cuando  bajamos  al  rio  por  medio  del  zig-zag  de  la  alta 
barranca,  pudimos  notar  que  estábamos  en  los  rápidos  vis- 
tos por  el  padre  Patino,  solo  que  al  presente  ellos  consis- 
tían en  unas  masas  de  arcilla  colorada  que  sobresalían  co- 
mo un  medio  metro  ó  algo  más  del  nivel  de  las  aguas,  ar- 
cillas casi  petrificada -i  que  se  presentaban  como  largos  cres- 
tones paralelos  que  encajonando  las  aguas  les  imprimía  un 
poco  más  de  corriente  que  la  ordinaria.  Hé  ahi  los  rápidos. 
Se  concibe  que  la  acción  de  las  corrientes  las  haya  redu- 
cido al  límite  visto  por  nosotros. 

Teniendo  siempre  á  nuestra  derecha  el  rio  dejamos  el 
27  nuestro  campamento,  acompañados  por  Katulik  que  á 
caballo  se  empeñaba  en  obsequiarnos  en  su  aduar,  distante 
tres  leguas  y  de  toda  la  falanje  que  armada  y  a  gran  dis- 
tancia^ seguía  nuestros  pasos.  Horizontes  abiertos  y  cam- 
pos de  poca  vejetación,  interrumpidos  por  bosquecillos  de 
árboles  espinosos  y  tupidos  formaron  nuestro  trayecto.  — 
Como  á  tres  horas  de  marcha,  de  una  ranchería  situada  á 
nuestra  izquierda,  salían  algunas  mujeres  trayéndonos  en 
vasijas  bastante  bien  fabricadas,    agua  unas,  otras  la  aloja 
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que  acostumbran.  El  lugar  poco  agreste,  el  camino  ancho 
y  trillado  y  aquellas  mujeres  que  nos  salieron  al  encuentro 
con  su  espontánea  oferta,  nos  recordaban  uno  de  los  luga- 
res próximos  á  las  haciendas  del  interior  de  la  república. 

Escusamos  el  agasajo  de  nuestro  ya  amigo  Katulik  y 
avanzamos  ese  dia  hasta  hallar  un  lugar  seguro  y  adecua- 
do á  nuestra  situación. 

Caminando  al  siguiente  dia,  siempre  por  un  terreno  fir- 
me, boscoso  solamente  en  los  costados  del  rio,  hallamos 
una  ranchería  situada  al  borde  del  camino  ancho. 

El  aspecto  de  éstos  es  ya  diferente.  Situado  su  aduar 
en  campo  abierto,  más  espuesto  á  los  fríos  y  <á  los  huraca- 
nes, llevan  más  vestidos  v  sus  chozas  tienen  una  nota- 
ble  solidez. 

Estamos  entre  los  tapietis. 

Salidos  de  su  primera  sorpresa  y  .seuuros  de  nuestra  ac- 
titud pacífica  vienen  á  nuestro  encuentro  hombres  y  muje- 
res. Uno  de  ellos  reconoce  al  comandante  Barroso,  le  dice: 
Maitb).  estrechándole  la  mano,  y  sacando  una  gran  cala- 
baza llena  de  aloja  la  pone  al  suelo  invitándole  que  tome. 
Igual  cosa  hizo  con  los  que  pudo.  A  los  pocos  mo- 
mentos empezaron  los  cambios  y  los  obsequios  de  ta- 
baco por  nuestra  parte;  y  collares  y  silbatos  de  la  de 
ellos. 

Una  cosa  nos  llamaba  mientras  tanto  nuestra  atención. 

En  la  puerta  del  rancho  principal  había  dos  grandes 
palos  parados  y  en  su  cúspide  blanqueaban  dos  calaveras. 
¿Eran  banderas  siniestras  con  que  saludaban  nuestro  paso? 
¿Era  una  amenaza  á.  nuestro  porvenir? 
•  Cuando  quisimos  sacar  esas  calaveras,  su  primera  im- 
presión fué  como  de  sorpresa  ante  un  acto  tan  irreverente. 
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Se  les  dijo  después:   ¿De  quién  son  estas  calaveras  y  por 
qué  están  aquí? 

— De  nuestros  enemigos,  se  nos  contestó. 


Con  bosques  más  espesos  de  árboles,  espinosos  y  ramas 
durísimas  como  de  fierro,  que  circundan  el  rio  siempre  á 
nuestra  derecha,  terminamos  las  jornadas  de  los  dos  diase 
siguientes  29  y  30.  En  ellos  un  indio  entendió  y  se  dejó 
entender  que  conocía  el  lugar  del  valle  reconocido  por  Pati- 
no en  1721.  Condujo  á  Mr.  Thouar,  al  coronel  Estenso- 
ro  y  unos  pocos  nacionales,  y  del  estudio  de  ese  lugar  conje- 
turaba el  primero  que  el  rio  ha  podido  dividirse  por  ahí  en 
dos  brazos  por  el  pequeño  caudal  que  halló;  y  que  el  salto 
la  existía,  pues  tan  encajonadas  estaban  las  aguas  que 
apenas  presentaban  un  canal  de  poco  más  de  un  metro  de 
ancho,  siendo  ésta  rápida  corriente  la  causa,  sin  duda,  de 
que  .se  hayan  nivelado  tanto  el  plano  de  derramamiento 
como  el  plano  inferior  recipiente,  confirmando  más  su 
aserción  la  naturaleza  blanda  de  la  arcilla  que  ha  podido 
ser  corroída  por  la  acción  combinada  del  agua  y  del 
tiempo. 

Los  tres  dias  siguientes,  30  de  Setiembre,  1^  y  2  de 
Octubre,  los  árboles  toman  más  cuerpo,  el  bosque  más 
fácil  de  transitar  y  el  suelo  es  un  océano  de  pasto  lo- 
zano, donde  las  gramíneas  y,  en  especial,  las  matas  seme- 
jantes al  maíz  en  su  primer  desarrollo,  recibiendo  la  som- 
bra de  algarrobillos,  ofrecen  al  viajero  horas  de  plácida 
travesía. 

Un  incidente,  sin  embargo,  nos   llamaba  la  atención  y 
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por  momentos  nos  preocupaba:  esos  tres  dias  no  hallamos 
ni  un  indio,  ni  la  más  lijera  huella  humana. 

En  la  margen  opuesta  veiamos  campos  hermosísimos 
con  simétricas  plantaciones  y  por  las  noches  el  lejano 
resplandor  de  incendios.  Recordábamos  entonces  que 
dos  guias  querían  dias  antes  hacernos  pasar  á  todo  trance 
á  esc  la  lo  que  por  lo  visto  era  el  hormiguero  de  la  indiada. 


El  Combate 

£1  2  de  Octubre  campamos  bien  temprano  en  un  lugar 
delicioso  Y  aparente.  A  nuestra  derecha  teníamos  el  rio 
que  con  gran  caudal  corría  majestuosamente  por  una  an- 
cha playa.  Un  camino  antiguo  j  perfectamente  abierto 
nos  conducía  á  sus  orillas  desde  la  alta  barranca,  coronada 
de  grandes  árboles,  que  nos  daban  sombra.  Otro  camina 
bien  trillado  seguía  por  la  barranca  opuesta. 

En  un  costado  de  nuestro  bosque  extendíase  una  lla- 
nura de  un  pasto  crecido  y  abundante.     El  sud  de  nuestra 
campo  se  hallaba  cerrado   por  un  bosquecillo  extenso  de 
arbustos  estrechos    y   espinosos,   algarrobillos  y  uno  que 
otro  simbol. 

Esa  tarde  tuvimos  buena  pesca  y  escelentes  baños. 

Por  la  noche  alguna  gritería  de  zorros  y  canto  de  pája- 
ros nocturnos  llegaban  distintamente  k  nuestro  campa- 
mento. 

Los  nacionales  conocedores  de  las  costumbres  de  los 
salvajes,  comprendieron  que  éramos  objeto  de  sus  investí— 
gaciones,  pues  para  disimular  el  ruido  de  sus  pasos  iixii- 
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tan  con  pasmosa  habilidad  á  ios  cuadrúpedos  y  volátiles 
Jel  bosque. 

No  se  habían  engañado. 

A  las  5  de  la  mañana  más  ó  menos,  cuando  nos  dis  - 
poníamos  á  las  faenas  del  dia«  una  estrepitosa  algazara  se 
dejó  escuchar  en  los  con6nes  del  bosquecillo  espeso  que 
teníamos  al  Sud.  Alaridos  que  por  lo  espantoso  eran 
sobrehumanos  y  el  estruendo  siniestro  de  los  silvatos, 
trompetas  de  cuerno,  pífanos  metidos  en  porongos  para 
producir  un  eco  más  bronco  y  prolongado;  un  paíidemo^ 
nium,  en  fin,  de  clamores  y  ruidos  infernales  estrechaban 
rápidamente  nuestras  distancias. 

En  el  momento  nos  cerramos  en  cuadro,  colocando  al 
centro  nuestro  convoy,  y  se  destacó  una  guerrilla  al  mando 
del  capitán  Echarte. 

Los  sargentos  Sandoval,  Olaguivel,  Camacho  y  algunos 
leones  del  renombrado  batallón  colorados  se  disputaban  el 
honor  de  las  primeras  filas. 

Cuando  la  falanje  asaltadora  se  puso  á  tiro,  apare- 
cieron grupos  de  salvajes  en  la  barranca  opuesta  del  rio  y 
nuestros  dos  lados  restantes  del  cuadro  fueron  asediados 
por  ginetes  armados  de  lanzas  y  macanas. 

Asi,  pues,  en  pocos  momentos  nuestros  flancos  se  halla- 
ban estrechados  por  masas  compactas  de  combatientes. 
La  combinación  de  su  plan  no  podía  ser  mejor.  Si  logra- 
ban arrollarnos  nos  echaban  al  rio  donde  seriamos  también 
atacados  por  los  flecheros  de  la  barranca  opuesta  á  la  nues- 
tra. Si  eran  derrotados  ellos  tenían,  diestros  nadadores, 
el  paso  franco,  mientras  que  los  montados  disponían  una 
retirada  extensa  y  resguardada  por  el  monte. 

A  las    6  de  la  mañana  ya  habían  recibido  las  primeras 
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descargas  de  la  guerrilla,  y   sus  flechas  llegaban  á  nues- 
tro campamento. 

La  primera  guerrilla  fué  reforzada  con  una  vanguardia 
K  cuya  cabeza  se  hallaban  Mr.  Thouar,  el  comandante 
Gareca  y  otros  ofíciales. 

Loe  demás  flancos  se  hallaban  perfectamente  bien  de- 
fendidos, teniendo  á  raya  y  á  conveniente  distancia  k  los 
enemigos,  quienes  para  su  asalto  esperaban,  sin  duda,  el 
resultado  de  los  que  combatían  en  el  bosquecillo  del  Sud. 

Los  que  al  principio  se  presentaron  en  la  barranca 
opuesta,  dejaron  de  llamar  seriamente  nuestra  atención,  por 
que  Mr.  Thouar,  antes  de  partir  á  la  primera  guerrilla,  les 
dio  tiros  tan  certeros,  que  recojiendo  sus  muertos  hubieron 
de  guarecerse  bosque  «adentro,  sin  aparecer  en  los  filones 
del  barranco  sino  uno  que  otro  y  con  el  semblante  despa- 
vorido. 

Después  de  mucho  tiempo  de  refriega  pidieron  refuer- 
zo los  de  la  vanguardia,  seguramente  para  precipitar  la 
derrota. 

Aparecieron  entonces  heridos  y  con  el  dardo  en  mano 
los  sargentos  José  M.  Camacho  y  Manuel  Fernandez,  éste 
en  el  pulmón  y   aquel  en  el  costado  derecho. 

La  gritería  y  el  atronante  japapeo  languidecían;  la  de- 
rrota no  debía  tardar  en  pronunciarse. 

Un  pelotón  de  salvajes  que  unos  calculan  en  treinta  y 
otros  hacen  subir  hasta  cuarenta,  no  teniendo  tiempo  para 
buscar  su  salvación  en  la  orilla  opuesta,  había  hallado  en 
la  barranca  opuesta  una  hendidnra  á  manera  de  gruta,  y 
de  ahí  perfectamente  guarecidos  despedían  la  lluvia  de  sus 
flechas  á  nuestros  soldados. 

Descubierta  la  celada,  precipítanse  con  los  pantalones 
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al  hombro  al  centro  del  rio  que  les  dá  hasta  la  cintura, 
los  valientes  nacionales,  Santiago  Romero,  el  cabo  2°  del 
escuadrón  Potosi  José  Juan  Palomino  y  Martín  Rivero 
cazándolos  como  k  zorros  tomados  en  su  madriguera,  no 
pierden  ningún  tiro  dirigido  al  grupo  que  se  hallaba  poco 
distante.  Muchos  quedan  muertos  en  la  grieta,  los  he- 
ridos se  echan  al  agua  y  son  arrastrados  por  la  corriente, 
otros  que  ya  ganan  la  orilla  opuesta  son  intimidados  por 
los  certeros  tiros  de  los  apostados  en  la  barranca. 

El  nacional  Electo  Egües  y  el  sargento  Damián  Ortega, 
primeros  descubridores  de  éstos  y  queriendo  acometerlos 
salieron  heridos  en  la  parte  superior  del  rostro  por  las  fle- 
chas que  perpendiculares  salían  de  la  concavidad  de  la  ba- 
rranca. 

Los  heridos  fueron  asistidos  en  el  acto  y  con  perfecto 
éxito  por  el  barchilón  de  la  fuerza  Norberto  Guerra. 

Todos  los  Jefes,  ya  de  linea,  ya  nacionales,  desde  el 
primero  que  batiéndose  animosamente  rifle  en  mano,  en 
medio  de  un  grupo,  y  que  advertido  por  el  Delegado  de 
que  ese  no  era  su  lugar  y  que  debía  dirijir  montado  todas 
las  lineas,  como  asi  lo  hizo,  llenaron  valientemente  su 
deber. 

A  las  dos  horas  y  media  ó  tres  del  combate,  todo  estaba 
concluido.  Apareció  entonces  Mr.  Thouar,  teniendo  en  la 
mano  de  los  espesos  cabellos,  la  enorme  cabeza  del  Jefe 
de  lo^  combatientes  que  había  caido  en  los  primeros  mo- 
mentos, cuando  energúmeno  y  con  saltos  diabólicos  exci- 
taba á  sus  guerreros..  Su  primera  intenciiki  fué,  al  parecer 
conservar  el  cráneo,  pero  tuvo  que  desistiry  dejar  la  presa 
cerca  de  una  gran  fogata  del  combustible  que  sobró.  Más 
después  obsequiaban  al  Jefe  Balsa  el  inmenso  cinturón  de 

10 
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cuero,  con  flecadura  de  lo  mismo,  con  el  que  á  la  usanza  de 
los  argentinos  oprimía  su  hercúleo  busto  el  animoso  cacique 

Cuando  nos  disponíamos  á  abandonar  nuestro  campo 
volvieron  silenciosamente  los  derrotados  á  recojer  sus 
muertos,  que  no  serían  menos  de  cuarenta,  y  sus  heridos. 

En  nuestra  marcha  cerraban  la  retaguardia  el  coman- 
dante Palacios  y  teniente  Venegas. 

Estaríamos  como  á  dos  ó  tres  cuadras  cuando  sentimos 
alzarse  en  el  lugar  del  combate  un  clamor  como  un  jemido 
prolongado.  Fué  sin  duda  que  cerca  ile  la  hoguera  que  deja- 
mos encendida,  hallaron  la  cabeza  del  jefe  que  perdieron. 

Avanzamos  más  y  la  detonación  de  algunos  rifles  nos 
anunció  que  nuestra  retaguardia  asaltada  por  algunos  jine- 
tes fué  valientemente  resguardada  por  su  Jefe. 

Conviene  ahora  preguntar:  ¿éste  combate  fué  de  ante- 
mano combinado  y  premeditado  ?  ¿Era  inminente  el  peligra 
de  los  exploradores  ? 

Para,  mí  la  batalla  se  organizó  en  el  tiempo  apenas 
preciso  de  una  concentración  rápida  de  tribus,  tan  solo  para 
libertar  sus  esparcidos  ganados  que  con  nuestro  tránsito 
los  creían  perdidos.  Lo  prueban  el  número  de  combatien- 
tes que  no  pasarían  de  ochocientos,  cuando  habiendo  com- 
binación podían  afrontársenos  siquiera  dos  ó  tres  mil. 
Además  era  numeroso  el  ganado  vacuno,  lanar  y  cabrio 
que  en  nuestro  paso  aquel  dia  vimos  se  afanaban  en  recojer 
del  camino  é  internarlo  trabajosa  y  activamente  á  los  bos- 
ques. 

Los  combates  con  la  indiada,  por  numerosas  que  sean, 
las  huestes  enemigas,  no  entrañan  para  el  expedicionario 
un  peligro  serio.  Efectivamente  con  sesenta  hombres^ 
armados  de  remington,  se  puede  batir,   sin  gran  peligro,  íl 
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miles  de  salvajes.  Contrista  ver  cómo  caen  estos  desgra- 
ciados desde  muchas  cuadras,  cuando  ellos  solo  pueden 
ofender,  y  levemente,  con  sus  primitivas  flechas  estando  á 
dos  cuadras  del  enemigo,  al  que  arrojan  sus  dardos  por  ele- 
vación, siendo  su  impulso  de  caida  tan  poco  rápido  que  se 
puede  esquivar  el  golpe  con  una  lijera  evolución  del  cuerpo* 

Añádase  á  estos  detalles  la  perniciosa  costumbre  de 
iniciar  sus  ataques  con  grandes  voces,  que  permiten  aper- 
cibirse á    la  refriega,  tomando  todas  las  medidas  del  caso. 

Los  grandes  peligros  del  expedicionario  consistirían  real- 
mente en  un  asalto  nocturno  que  desparramando  la  caba- 
llada, sembrase  en  el  campamento  la  confusión,  dando 
lugar  á  la  victimación  en  detall  por  los  asaltantes  de  á  ca- 
ballo armados  de  sus  lanzas  y  macanas.  Arreada  la  caba- 
llada quedarían  los  expedicionarios  vencidos  por  el  desierto 
Y  por  los  asedios  continuos  j  persistentes. 

Los  incendios  asi  como  la  desecación  ó  envenenamiento 
de  los  charcos  precisos  de  agua,  también  serian  decisivos 
contra  los  exploradores.  Hay  campamentos  forzosos  en  el 
Chaco  en  que  la  caña  hueca,  las  gramíneas  desecadas  y 
los  pajonales  forman  horizontes.  Unas  chispas  arrojadas 
allí  producirían  un  infierno  del  que  sería  imposible  salvarse. 

Felizmente  éstos  recursos  de  guerra  no  se  hallan  al  al- 
cance de  los  salvajes;  que  no  pueden  formar  grandes 
ejércitos  para  abrumar  con  el  número,  porque  unas  y  otras 
tribus  se  hallan  casi  siempre  en  guerra  y  hostilidad. 

Separarse  del  rio,  ó  perderlo,  es  finalmente  otro  de  los 
grandes  peligros.  Emprender  la  travesía  fuera  del  rio,  que 
es  la  vida,  es  acometer  una  lúgubre  aventura  de  trájico* 
desenlace  si  la  Providencia  nó  se  presenta  patente  y  sal- 
vadora. 


Como  queda  dicho  á  eso  de  las  2  p.  m.  de  .iquel  día, 
grandes  cantidades  de  rcses  eran,  casi  á  nuestra  vista  rcco- 
jidas  é  internadas  á  los  bosques.  Majadas  de  carneros  y 
novillaje  se  interpolaban  al  convoy  nuestro.  Di  entonces 
■órdenes  perentorias  de  segregarías,  echándolas  lejos  de 
nosotros,  lo  cual  se  efectuaba  trabajosamente  por  nuestros 
jinetes. 

Era  preciso  respetar  la  propiedad  de  estos  desgraciados 
>é  infundirles  confianza  en  nuestra  generosidad,  para  que 
posteriores  expedicionarios  recojiesen  el  fruto  del  proceder 
-que  la  justicia  j  una  sensata  política  aconsejaban. 

Creo  que  á  ésia  conducta  ha  debido  la  expedición  gran 
parte  del  éxito  alcanzado.  La  justicia  y  la  generosidad 
desarman  al  hombre  por  depravada  que  sea  su  naturaleza. 
No  faltó  quien  atribuyera  á  cobardía  este  proceder.  ¿Q,ué 
hubiera  sido  de  nosotros  si  con  la  matanza  y  el  despojo, 
por  no  decir  el  pillaje,  hubiéramos  en  nuestras  filas  llevado 
la  consternación  del  salvaje?  Uniéndose  las  tribus  en  el 
■odio  común  al  Invasor,  no  habrían  formado  la  bola  de 
nieve  que  imponente  y  caila  vez  ináa  acrecentada  pofiiau 
habernos  aplastado  1 

Campados  á  las  4  p.  m.  en  un  lugar  abierto,  se  nos  pre- 
sentaron como  2.')  jinetes  armados  de  lanzas  que  las  blan- 
dían con  gritos  amenazadores,  haciendo  centellear  sus 
aceradas  puntas  al  pálido  rcHejo  de  un  sol  poniente.  En 
diversas  direcciones  se  divisaban  grupos  de  salvajes  en 
combinación  con  los  de  á  caballo  que  nos  circumiaban. 
Destacáronse  sin  ser  vistos,  aprovechando  de  una  canaleta 
que  el  suelo  accidentado  presentaba,  hasta  ponerse  á  tiro 
de  rifle,  los  diestros  tiradores  tenientes  Martini.  Petite, 
Venegas,  Cortes  y  otros.    Sin  duda  que  las  certeras  balas 
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silbarían  muy  cercanas  al  oido  de  los  jinetes,  pues  que 
dieron  media  vuelta  y  se  nos  perdieron  á  escape  tendido. 
A  poco  los  grupos  hicieron  otro  tanto. 

Por  la  noche  brisas  intermitentes  nos  traían  lastimeros 
gritos  de  mujeres  que  sin  duda  lloraban  á  sus  muertos,  ó 
no  sabían  como  extraer  la  bala  de  sus  heridos. 

Tocónos  después  de  una  buena  marcha  de  cuatro  dias 
divisar  á  nuestra  derecha  una  laguna  extensa  con  toldería 
bien  poblaba.  Se  creyó  pero  sin  fundamento  que  era  el 
lugar  donde  se  hallaba  el  presidio  López.  Las  ruinas  de 
éste  presidio  han  sido  reconocidas  á  pocas  millas  N.  del 
lugar  del  desagüe  del  Pilcomayo  por  el  comandante  don 
Jorge  Fontana. 

Los  salvajes  apercibiéndonos  lanzaron  su  yapapeo  de 
costumbre,  mientras  que  jinetes  con  febril  empeño  echa- 
ban á  un  bosque  lejano  su  numeroso  ganado  que  abrevaba 
\  en  este  paraje.    Salvado   él,   y  quizá  envalentonados  con 

nuestro  paso  pacifico,  se  prepararon  á  embestir  rápida- 
mente nuestra  retaguardia.  El  teniente  coronel  Balsa  ten- 
dió su  guerrilla,  bastando  esta  evolución  militar  para  que 
los  asaltadores  desconcertados  huyeran  de  nuestra  pre- 
sencia. 

Para  campar  aquella  noche  hubo  que  desmontar  toda 
la  extensión  conveniente.  Dividido  por  una  quebrada  seca 
y  angosta  había  otro  monte  donde  á  poco  aparecieron  al- 
gunas fogatas  y  era  cierto  que  los  salvajes  seguían  nuestros 
pasos.  Temimos  un  asalto  y  desplegamos  toda  la  vigilancia 
posible.  Sintiéndose  el  ruido  de  pasos,  por  ramas  que  se 
quebraban,  y  calculando  que  podía  ser  algún  salvaje  que 
se  deslizaba  hasta  nuestras  tiendas  se  dieron  varios  tiros 
en  esa  dirección.    Apesar  de  ello  apareció  un  bonito   caba- 
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lio  que,  perteneciendo  á  nuestros  sitiadores,  se  incorporó 
alegre  y  relinchando  á  nuestros  animales  para  procurar 
un  alivio  que  bien  necesitaba  el  cadete  Nuñez. 


Nada  de  notable  los  días  cinco,  seis  j  siete.  En  los 
primeros  se  ven  en  el  paralelo  de  la  primera  laguna  gran- 
de, densos  humos  que  con  los  diversos  caminos  trillados 
allí  extendidas  j  numerosas  huellas  de  toda  clase  de  gana- 
dos y  dilatadas  esteras  de  totoral,  hacen  presumir  que  nos 
hallamos  al  centro  de  tribus  estensas  y  ricas,  perfectamente 
situadas  para  el  pastoreo. 

Nuestro  camino  tiene  horizontes  despejados  donde  la 
vista  se  detiene  en  llanuras  de  pastos  nutritivos  de  prodi- 
gioso desarrollo  debidos  á  los  contornos  de  las  lagunas  y 
medianos  rebalses  del  rio,  cuyas  riberas  decrecen  eu  algu- 
nos puntos,  entran  después  á  su  cauce  habitual  de  60 
li  ochenta  metros  de  extensión,  para  dividirse  luego 
en  diversos  brazos  que  después  de  bañar  los  flancos  de 
varios  islotes,  como  esmeraldas  salidas  de  aquellas  ondas, 
vuelven  á  reunirse  todas  las  aguas  en  el  lecho  madre. 

La  tarde  del  siete  encontramos  un  cauce  ancho  v  areno- 
so  de  un  rio  seco  que  viniendo  del  Norte  y  después  de  un 
trayecto  como  de  cuatro  millas,  va  á  perderse  en  la  orilla 
del  Pilcomayo.  Un  monte  espeso  de  robustos  bobadales, 
con  piso  accidentado  y  húmedo,  se  interpuso  entre  nos- 
otros y  el  rio.  A  fuerza  de  hacha  nos  abrimos  como  dos  mi- 
llas, pero  tuvimos  que  retroceder  en  vista  de  la  grande 
extensión  de  ese  bosque.  Estábamos  expuestos  á  pasar  esa 
noche  sin  agua  y  sin    terreno   seco   despejado.    Habiendo 
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contramarchado  hacia  el  Norte  intentamos  abrirnos  nueva 
senda  j  á  poco  trabajo  de  desmonte  descubrimos  un  charco 
de  agua  pesada,  negra  j  fétida  encerrado  como  el  inespug- 
níible  dominio  de  nubes  de  mosquitos,  tábanos  y  zancudos, 
grandes  como  mariposas,  entre  murallas  de  bosques  con 
troncos  negros  y  carcomidos  por  el  fango  de  que  se  saturan. 

Aquella  noche,  si  bien  la  víctima  cómoda  de  aquellos  in- 
hospitalarios dueños  del  charco,  pues  nos  acometían  furio- 
sos  como  defendiendo  sus  fueros,  nos  creíamos  al  menos 
seguros  del  ataque  de  los  salvajes.  Qué  engañados  había- 
mos estado;  pues  en  aquel  antro,  en  aquel  paraje  oculto 
hasta  <á  los  rayos  del  Sol,  estábamos  más  que  nunca  á  la 
mano  y  alcance  de  los  indios. 

A  la  mañana  siguiente  8  de  Octubre,  dejando  nues- 
tro campamento,  desfigurados  por  la  lanceta  de  los 
zancudos,  con  una  pequeña  contramarcha  llegamos  nue- 
vamente á  la  playa  arenosa.  Allí  doce  ó  catorce  salva- 
jes, perfectamente  armados,  con  provisión  de  muchas  fle- 
chas, y  apostados  entre  los  flexibles  simboles  de  ambas 
márgenes  habían  estado  espiando  nuestros  movimientos  y 
aguardaban  valientes  y  silenciosos  nuestro  paso.  No  retro- 
cedieron al  vernos  y  en  cambio  de  algunos  obsequios  con- 
sintieron en  llevarnos  al  río.  En  nuestra  marcha  se  aumen- 
taba el  número  de  salvajes  que  de  los  bosquecillos  laterales 
de  la  playa  seca,  ardiente  y  arenosa,  se  nos  presentaban  al- 
gunos de  ellos  bien  ataviados  y  á  caballo.  Cuando  menos 
lo  pensábamos,  sentimos  el  sordo  rumor  de  las  olas  que 
serpenteaban  por  entre  barrancas  altas  y  estrechas,  corona- 
das de  tupido  monte. 

Pasaron  primero  dos  indios  para  enseñarnos  el  vado. 
Luego  el  capitán  infatigable  Carrazana,  el  teniente  Martini 
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j  otros  lo  franquearon  para  rebajar  la  barranca  opuesta 
y  ponerla  transitable  á  los  animales.  Más  de  metro  y  medio 
tenía  la  profundidad  del  río  de  aguas  rápidas  por  el  encajo- 
namiento. 

Los  indios,  como  siempre,  se  desempeñaron  en  el  traba- 
joso paso  del  río.  Ellos  se  entendieron  con  las  muías  de 
carga,  con  las  cinco  cantineras  y  con  otros  bultos  que  po- 
niéndolos á  la  cabeza  ganaban  la  opuesta  orilla  á  volíipié 
caminando  en  las  rápidas  ondas  con  el  mismo  desembarazo 
que  por  entre  los  matorrales  de  una  llanura. 

Yá  en  la  orilla  opuesta  tuvimos  que  franquear  algunos 
esteros  de  esa  parte  baja,  y  como  á  lastres  ó  cuatro  millas 
se  nos  presentaron  los  indios  en  masa  numerosa  á  persua- 
dirnos que  para  llevar  mejor  camino  debíamos  volver  á  la 
banda  opuesta. 

Temimos  de  una  celada,  continuamos  nuestra  marcha  y 
los  indios  viéndose  desoídos,  se  alejaron  con  gritos  de  in- 
dignación y  fueron  á  incendiar  sus  tolderías. 

Aquella  tarde  nuestra  vanguardia  sorprendía  unos  pocos 
indios  que  pescaban.  Tranquilos  en  un  principio  y  dispues- 
tos á  conferenciar,  se  alarmaron  viendo  nuestra  falanje  y 
rápidos  como  ciervos  heridos  corrieron  hacia  los  bosques 
dando  estrepitosos  gritos  de  guerra  y  alarma  á  los  suyos 
que  no  estarían  lejos.  Bobos  cortados  á  hacha  y  extensos 
cuadros  dispuestos  como  para  campar  nos  anunciaron  que 
alguna  vez  la  planta  del  cristiano   se  había  posado  por  ahí. 

Sin  nada  de  notable  el  9,  desde  la  mañana  del  10  gru- 
pos de  indios,  ya  á  caballo,  ya  á  pié  recorrían  á.  nuestra  de- 
recha con  algazara,  tomándonos  la  vanguardia  al  toque 
acompasado  de  cajas  de  guerra. 

A  la  una  p.  m.  avanzábamos  á  un  bosque  que  como  un 
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cabo  se  dilata  á  la  orilla  del  rio,  punto  preciso  por  el  que 
debíamos  pasar  y  punto  estratéjico  donde  pudieron  reunir- 
se más  de  mil  indios  que  nos  aguardaban  en  son  de  com- 
bate. Próximos  ya  á  ellos  se  destacaron  de  entre  ese 
hormiguero  humano,  que  llenaba  el  cerrado  y  alto  monte, 
dos  jinetes  de  apostura  singular  y  desembarazada.  Puestos 
al  habla  con  nuestra  vanguardia  por  medio  de  nuestro  in- 
térprete, nos  comunicaron  *'que  retrocediéramos  de  sus 
territorios,  porque  seria  temerario  pelear  con  ellos  que 
eran  muchos  y  valerosos".  Llegaron  entretanto  los  sol- 
dados de  infantería,  cuya  sola  presencia,  asi  lo  notábamos 
siempre,  dejaba  yertos  á  los  salvajes  no  acostumbrados  á 
ver  hasta  entonces  sino  hombres  de  caballería.  La  cosa  es 
fácil  de  esplicar.  La  presencia  en  esas  regiones  de  soldados 
que  superaban  el  desierto  á  pié,  debía  producir  en  la  ima- 
ginación idolátrica  del  salvaje  un  efecto  poderoso  revistien- 
do al  soldado  infante  con  los  atributos  de  lo  invencible,  de 
lo  sobrenatural. 

Aprovechando  de  estas  impresiones  que  no  podían  disi- 
mular los  guerreros,  avanzamos  los  jefes,  como  á  campo 
conquistado,  é  instantáneamente  conseguimos  su  buena 
amistad,  habiéndoles  asegurado  que  marchábamos  al  Para- 
guay k  ver  nuestras  familias  y  que  al  regreso  les  llevaría- 
mos ropa  abundante. 

Los  jefes  nos  entregaron  sus  flechas  en  prueba  de  sumi- 
sión y  amistad.  A  cada  momento  aparecían  de  todos  los 
flancos  del  bosque,  salvajes  perfectamente  armados  que  ha- 
bían permanecido  emboscados.  Cambios  considerables  de 
buenas  muías,  con  marcas  de  nuestra  frontera  hicimos,  de- 
jándoles nuestros  caballos  ya  inservibles,  porque  las  prime- 
ras no  tienen  aprecio  alguno  para  éstos. 
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Cuando  se  les  pedía  algún  caballo  se  desprendían  de  él, 
pero  con  alguna  dificultad.  Como  por  última  vez  lo  mon- 
taban, le  hacían  ejecutar  algunas  escaramuzas,  lo  miraban 
á  un  lado  j  á  otro  con  cierta  agilidad  nerviosa,  finalmente 
se  apeaban  para  recibir  el  precio,  ya  en  tabaco,  ya  en  lien- 
zos que  probablemente  llevaban  á  sus  mujeres. 

La  raza  de  esta  tribu  esta  notablemente  mejorada.  El 
ángulo  facial  ya  presenta  menos  depresión,  sus  lineas  más 
correctas,  la  nariz  menos  aplastada,  el  cráneo  más  amplio 
y  recto.  Su  cuerpo  mismo  que  no  muestra  esa  rijidéz  mus- 
cular de  las  tribus  nómades,  exclusivamente  alimentadas 
de  la  caza  y  la  pesca,  en  las  lineas  redondeadas  de  su  bus- 
to graso  y  carnoso,  demuestra  claramente  que  se  alimenta 
del  maíz,  de  sustancias  farináceas,  que  lleva  una  vida  mue- 
lle y  sedentaria  como  consecuencia  del  cultivo  de  sus  ex- 
huberantes  territorios. 

Al  despedirnos  uno  de  los  jefes  nos  insinuó  que  debe- 
riamos  pasarnos  á  la  orilla  opuesta  para  llevar  mejor 
camino  y  más  recto  á  nuestro  destino.  No  le  hizo  mala 
impresión  nuestra  persistencia  en  continuar  nuestra  linea. 
Otro  de  ellos  se  comprometió  formalmente  á  llevarnos  has- 
ta el  Paraguay,  mediante  ofertas  halagadoras  y  que  pidién- 
donos un  corto  tiempo  para  venir  bien  montado,  se  nos 
presentó  efectivamente  con  mejores  arreos,  nos  abandonó 
cuando  no  quisimos  pasar  á  la  orilla  opuesta  del  rio. 

Una  fresca  lluvia  visitó  nuestro  campamento  solitario  de 
aquella  noche. 

Las  primeras  horas  del  1 1  de  Octubre  hicimos  una  feliz 
cruzada  al  río  que  lo  encontramos  corriente,  colorado  de 
ondas  majestuosas,  á  las  doce  del  dia  más  que  menos. 
Campamos  un  instante  en  sus  frescos  bordes,  presintiendo 
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talvez  que  no  lo  volveríamos  á  bailar  más  en  aquellas  sus 
condiciones  de  comente  franca,  de  color  j  de  plácida  im- 
presión que  el  alma  experimentaba  en  sus  vivificantes 
ondas.  Aquí  el  teniente  Paz  Guillen  con  el  folleto  "El  Ex- 
plorador J.  Crevaux"  del  Dr.  V.  Guzmán  en  mano,  pedía 
explicaciones  de  la  situación  á  Mr.  Tbouar,  conducta  que 
Die  agradó,  que  no  la  olvido,  y  que  abora  la  consigno  por 
ello. 

Emprendida  la  marcba  se  destacó  á  poco  andar,  á  nues- 
tra izquierda  un   bosque  real  de  una  magnificencia  salvaje 
y  sorprendente.   Latía  allí  más  vida  que  la    ordinaria  de 
esos   parajes.  Loros  de  gran  dimensión  y  capricbosamente 
esmaltados  asordaban  los  aires;  invisibles  carpinteros  tala- 
draban los  seculares    troncos    buscando  el  gusano  que  vive 
en  su  savia,  ó  la  miel  concentrada  en  sus    cortezas;  tordos 
que  con  sus  agudos  silbos  semejantes  á  los  de  las  víboras 
llamaban  á  la  compañera  ó  al  amigo;  monos  que  juguetea- 
ban balanceándose,  en  su  cola  ensortijada  de  lianas  capri- 
chosas que,  como  serpientes,  se  enroscaban  en  las  ramas  y 
en  los  troncos,  y  que  al  divisarnos  se  ocultaban  en  las  gru- 
tas; salones  ó  kio.-Los  que  gigantescas   madreselvas  ó  plan- 
tas trepadoras   forman  en  aquel   inestricable    laberinto  de 
troncos  verdes  que  parecen  columnatas;  ramas  que  seme- 
jan cornisas,   pabellones  y  bóvedas;  liqúenes   que   figuran 
los   tapices,   salpicados  de  flores  de  oro  con  arabescos   que 
prodigan  los  mil  caprichos  de  aquella  naturaleza  rica  y  exhu- 
berante!  Cuando  absorto  contemplaba  toda  esta  maravilla  de 
]a  naturaleza  sin  poderme  saciar,  vi  que  á  la  sombra  de  unas 
palmeras  nos  aguardaban  dos  jinetes,  quienes  con   natural 
sencillez  nos  invitaron  á  pasar  á  su  toldería,  no  muy  distante. 
Seguimos  sus  pasos.  A  poco  y  dejando  el  bosque  siempre 
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a  la  izquierda  cambió  por  completo  la  decoración  por  un 
escenario  tan  inolvidable  como  el  primero.  Hay  parajes  que 
una  vez  contemplados  no  se  borran  de  la  memoria,  como 
una  fotografía  que  para  siempre  se  incrustara  en  nuestra 
imaginación. 

Ahora  la  naturaleza  ha  imitado  perfectamente  la  obra 
del  arte  humano,  cosa  que  parece  una  paradoja.  Unos  tras 
otros  se  nos  presentaron  círculos  perfectos  de  un  diámetro 
de  tres  cuadras,  con  un  suelo  firme,  tapizado  todo  él  de  ater- 
ciopelado césped  j  formada  la  línea  de  su  circunferencia 
de  grandes  sauces,  algarrobos  j  árboles  parecidos  á  nues- 
tros ceibos,  tan  simétricamente  plantados,  tan  cerrada  la 
línea,  tan  compacta  y  alta  é  igual  la  muralla  que  parecía 
más  que  un  capricho,  la  paciente  labor  del  hombre.  E^l  ca- 
mino formaba  el  diámetro  matemático  de  esta  cadena  de 
círculos.  Después  de  atravesar  el  tercero  nos  hallamos  al 
frente  de  la  tribu  de  los  Mataguayos  que  nos  aguardaban 
formados  en  línea  larga,  todos  armados,  teniendo  su  tolde- 
ría á  sus  espaldas  y  fija  la  vista  en  su  capitán  GuatiguaraL 

Ya  Guatiguaray,  y  ésto  me  Uann)  la  atención,  gasta  un 
sombrerito  echado  á  un  lado  con  aquel  desparpajo  del  gau- 
cho de  las  pampas.  Usa  un  lijero  ponchillo,  como  alguno 
de  sus  compañeros,  que  lo  extiende  para  abajo  á  manera 
de  chinpá.  Es  joven,  bien  musculado  y  de  maneras  desen- 
vueltas. En  su  mirada  se  nota  algo  de  sombrío  y  de  esa 
desconfianza  propia  del  salvaje  que  hubiese  soportado  la 
tutela  ó  la  impía  explotación  del  cristiano. 

Nótanse  en  esta  tribu  algunos  de  piel  blanca,  si  bien  cur- 
tida, ojos  claros  y  el  cabello  lacio,  lijeramente  castaño.  Pro- 
vienen éstos  evidentemente  de  otra  raza  distinta  á  la  que 
puebla  el  Chaco.  Son  peones  que  han  escapado  al  rigor  del 
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capataz  buscando  en  el  seno  del  desierto  una  paz  é  inde- 
pendencia que  les  esquiva  el  potrero,  el  ingenio  de  azúcar 
ó  una  misión  monástica  que  bastardea  su  excelso  objeto. 

Las  misiones  cristianas,  limitadas  á  su  inmaterial  j  santo 
propósito,  han  sido  y  podían  ser  al  presente  el  auxiliar  más 
poderoso  de  la  propaganda  civilizadora.  Su  historia,  sus 
mártires,  son  una  prueba  elocuente. 

Pero  cuando  ellas  degeneran,  cuando  el  santo  propósito 
es  sustituido  por  intereses  terrenos,  la  humildad  por  la  do- 
minación, ya  no  tienen  razón  de  ser  y  por  regla  general, 
salvas  excepciones  por  supuesto,  ellas  sino  estériles  son  de- 
presoras de  las  corrientes  del  progreso  humano. 

Pueden  ser  comparadas  á  esas  aguas  termales  que  to- 
cando á  la  raiz  que  nutre,  al  arbusto  que  vive,  al  pez  que 
se  desarrolla,  todo  lo  petrifica,  ahogando  la  vida  y  devol- 
viendo al  concierto  divino  de  la  creación,  en  vez  del  ser 
vivo,  la  fría  negación  de  la  momia,  en  lugar  del  espíritu  que 
juzga  y  delibera  el  alma  inerte  del  ilotismo^ntelectual. 

Dejando  esta  digresión  á  la  que  me  llevó  sin  pensarlo  la 
lógica  de  las  observaciones,  continúo.  Hecha  nuestra  pre- 
sentación á  los  mataffiíayos  con  las  fórmulas  de  costumbre, 
se  lograron  algunos  ventajosos  cambios  de  buenas  muías. 

Fui  entretanto  uno  de  los  primeros  en  acudir  al  rio  y 
me  quedé  helado  de  sorpresa  al  pararme  en  un  alto  borde. 

Hallé  un  ancho  zanjón,  con  elevadas  barrancas,  abrupta- 
mente levantadas,  donde  una  agua  dormida,  blanca,  lij  era- 
mente  azulada,  yacía  allí  como  una  gran  masa  de  plomo 
ñindido. 

Mi  primer  movimiento  fué  echar  la  vista  hacia  el  N.  cre- 
yendo hallar  allí  las  verdes  costas  del  río,  alcanzando  á 
distinguir   solamente  en  lontananza    cúpulas  y  pabellones 
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gigantescos  que  se  levantaban  del  bosque  real  dejado  poco 
antes.  Arrojé  después  unas  grandes  hojas  al  agua  que 
tenia  á  mis  pies  y  apenas  su  tardío  moTÍmiento  me  adver- 
tía una  corriente  imperceptible. 

Era  el  rio?  No  lo  era? 

Tales  fueron  las  preguntas  que  nos  hicimos.  Los  parece- 
res se  dividieron,  opinando  unos  que  podía  ser  el  rio;  otros, 
y  yo  entre  ellos,  juzgando  erróneamente  por  la  negativa. 
Era  á  mi  modo  de  ver  inexplicable  que  el  Pílcomayo,  que 
menos  de  dos  horas  antes  visto  por  nosotros,  majestuoso, 
con  la  franca  corriente  de  sus  ondas  coloradas,  se  hubiese 
transformado  tan  súbitamente.  Prudente  era  creer  que  se 
había  bifurcado,  á  su  paso  por  la  montaña  real  que  nos  in- 
terceptó en  pequeño  espacio  de  tiempo,  hacia  el  Norte,  no 
siendo  el  agua  estancada  más  que  canal  desprendido  ó  el 
resultado  de  infíltraciones  ó  rebalses,  como  tan  frecuente- 
mente hablamos  visto  formando  los  llamados  madrejone». 

Aíientras  tanto  Mr.  Thouar  conversando,  con  mímica 
más  ó  menos  expresiva  con  los  indios,  les  habla  pregunta- 
do, 3¡  más  arriba,  á  la  izquierda,  t\sto  és  al  Norte,  había 
otro  rio. 

Kaigá  le  contestaron,  es  decir,  nó. 

Ellos  mismos  le  dijeron  que  el  río  debíamos  pasarlo  alii, 
porque  raáíí  adelante  hacía  una  gran  curva  y  la  margen 
era  demasiado  pantanosa;  que  terminado  el  rodeo  que  ha- 
cia el  rio  debíamos  nuevamente  pasar  á  la  otra  orilla,  po- 
niéndonos siempre  en  la  margen  derecha  por  donde 
llegaríamos  al  Paraguay,  según  unos  en  cinco  días,  en  nue- 
ve según  otros. 

Uno  de  los  interlocutores,  al  parecer  más  inteligente, 
nos  participó  también  quo  antes  de  esa  época  un  hombr» 
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como  el  explorador,  había  llegado  allí  á  esas  aguas  en  un 
vapor.  Para  dar  á  entender  la  primera  idea  pasó  su  mano 
por  los  hombros,  el  pecho,  la  cara  y  sobre  todo  por  la  bar- 
ba crecida  de  Mr.  Thouar.  El  segundo  pensamiento  lo 
explicó  señalando  el  rio,  á  cuyas  orillas  pasaban  estas  ex- 
plicaciones, y  simulando  la  impulsión  del  vapor,  con 
grandes  resoplidos  de  su  aliento  que  acompañaban  á  movi- 
mientos oscilatorios  de  su  cuerpo  con  los  brazos  extendi- 
dos para  adelante. 

Era  clara  la  interpretación  de  su  pensamiento.  Quién  fué 
el  viajero?  Fué  el  comandante  señor  Fontana?  Fué  el  ma- 
yor Feilberg;  pero  de  éste  no  sabemos  que  hubiese  exten- 
dido sus  estudios  hasta  allí.  Por  otra  parte  ¿qué  interés 
tenían  en  engañamos  estos  indígenas  cuyos  avisos  y  deta- 
lles, como  se  verá  después,  fueron  de  una  ingenua  vera- 
cidad incontestable? 

En  las  perplejidades  de  mi  espíritu  me  dirijí  á 
Mr.  Thouar  y  le  dije:  ¿Cree  V.  amigo  Thouar,  que  el  rio 
en  tan  pequeño  espacio  recorrido  haya  podido  transformar- 
se tan  completamente? 

Esto  no  sería  imposible,  me  contestó,  y  lo  que  significa 
es  que  estamos  ya  muy  cerca  del  Paraguay.  Aquel  rio  es 
caudaloso  y  rechaza  las  aguas  del  Pilcomayo  que  trata  de 
mezclársele  de  donde  puede  provenir  la  falta  de  corriente 
j  el  cambio  de  color.   ^'^ 

Nadie  pues,  como  se  ve,  podía  tener  completa  certeza 
acerca   de  aquellas  aguas.   Esa  incertidumbre  podía   tener 


(1)  Según  la  "Relación  de  viaje"  del  teniente  José  P.  Guillen,  el  Sr.  Thouar 
habia  asegurado  que  solo  era  un  tnadrejón  aquello  que  veíamos  y  que  el 
Pilcomayo  estaba  al  Norte.  (Edición  de  Buenos  Aires,  página  52,  año  de 
I8S6.) 
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deplorables  consecuencias!  ¿Por  qué  no  se  me  ocurrió,  por 
qué  no  se  ocurrió  á  nadie,  la  feliz  idea  de  salir  de  ella, 
mandando  unos  cuantos  nacionales  expertos,  para  que  á 
pié  é  internados  en  el  bosque  real  siguiesen  el  curso  del 
rio  y  se  evidenciasen  de  que  lo  que  veíamos  era  el  Pilco- 
mayo  ó  que  éste  se  habia  dirigido  al  Norte?  Es  lo  cierto 
que  hay  obcecaciones  incscusables  de  las  que  al  presente 
me  acuso  con  toda  sinceridad 

Después  del  largo  descanso  y  con  el  corazón  ya  preso  de 
cierta  intranquilidad,  levantamos  el  campo  seguido  por  núes, 
tros  mataguayos^  que  no  se  alarmaron  de  no  haberles  oido 
sus  prevenciones.   A  las  pocas  cuadras  se  nos  despidieron. 

No  andaríamos,  efectivamente,  ni  tres  millas  cuando 
quedamos  persuadidos  de  que  el  terreno  era  infranqueable, 
sumamente  pantanoso,  y  que  el  rio,  según  su  borde  de 
bobadales,  describía  una  inmensa  curva  hacia  el  Occidente. 

Retrocedimos,  pues,  hacia  nuestro  campamento  y  halla- 
mos á  nuestro  regreso  una  falanje  más  compacta  de  salva- 
jes. No  se  alarmaron  á  nuestro  regreso.  Lo  esperaban. 
Habían  salido  ciertas  sus  primeras  dos  prevenciones.  Los 
fangos  eran  inmensos  en  esa  orilla  y  el  borde  del  rio  nos 
mostraba  la  gran  curva  de  su  trayecto. 

Pasamos  la  noche  al  frente  de  su  toldería  agasajados 
con  el  combustible,  agua  y  pescados  de  que  nos  proveye- 
ron abundantemente.  Don  Martín  Barroso  había  compro- 
metido á  dos  expertos  para  que  nos  guiaran  hasta  el 
Paraguay. 


El   siguiente   dia  12,  improvisamos  dos  embarcaciones, 
con  cuyo  auxilio  y  el  empeñoso  comedimiento    de  los  in- 
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dios  pudimos  pasar  trabajosamente  ese  canal  con  metro  j 
medio  de  profundidad. 

Los  más  de  los  soldados  que  no  sabían  nadar,  pasaron 
asidos  k  un  palo  largo,  en  cuyas  extremidades  se  po- 
nían uno  ó  dos  salvajes  que  impulsaban  este  estraño 
vehículo. 

Los  Jefes,  oficialidad  y  armamento  se  sirvieron  de  las 
•embarcaciones. 

Nuestro  novillaje  pasó  a  nado,  corriendo  el  peligro  de 
no  poder  tocar  con  la  barranca  preparada  para  su  ascenso 
^n  la  orilla  opuesta.  La  caballada  franqueó  del  mismo 
modo,  habiéndose  ahogado  un  caballo  por  lo  cual  tomó 
«este  paraje  el  nombre  de  Caballo  muerto. 

Estábamos  según  Mr.  Thouar  álos  24*"  20'  lat.  Sud,  61*" 
31'  long.  Occidental. 

El  servicio  de  los  indios  fué,  vuelvo  á  repetirlo,  impon- 
derable, habiendo  algunos  que  llegarían  á  practicar  cuando 
menos  veinte  viajes,  sudorosos  y  jadeantes.  Uno  de  ellos 
<;on  una  herida  redonda  como  una  peseta,  por  la  mordedura 
de  um, palometa^  sangrando  aun  no  desmayaba  en  su  em- 
peño. 

Era  preciso  premiar  tan  activo  servicio  y  calculándose 
que  no  nos  haría  gran  falta  un  novillo,  se  les  dio  ese  regalo. 
Estaban  pasando  nuestras  últimas  haces  de  armas  cuando 
vimos  que  una  mujer  con  todo  su  equipaje  sobre  su  ani- 
mal, precedida  de  dos  perros,  pasaba  el  rio  hacia  el  lado 
de  la  toldería.  Un  indio  que  había  conferenciado  con  ella 
vino  hacia  nosotros  y  azorado  nos  participó  que  esa  mujer 
buia  porque  avanzaban  ya  unos  hombres  haciendo  fuego  y 
degollando.  Phum^  Phum  decía  y  se  pasaba  la  mano  por 
la  garganta.  Avisados  de  esto  sus  compañeros  se  precipi- 
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taron  á  sus  tolderías  á  armarse  con  gritos  precursores  de 
combate. 

Entre  tanto  nosotros  estábamos  en  el  mayor  desorden 
consiguiente  k  la  jornada,  algunas  armas  mojadas  aun,  par- 
te de  ellas  en  medio  rio,  los  soldados  á  medio  vestir,  otros 
secando  las  ropas.  Una  sorpresa  en  estos  momentos  habría 
sido  para  nosotros  desastrosa. 

Escuchamos  atentamente  y  no  habia  más  que  el  silencio 
imponente  de  la  soledad  en  aquellos  bosques. 

¿Quiénes  podían  ser  éstos  que  degollaban  y  venían  con 
armas  de  fuego?  Acaso  alguna  batida  de  argentinos?  Tal 
vez  paraguayos,  sabedores  de  nuestra  expedición  por  aviso 
de  nuestro  gobierno  ?  Era  socorro,  era  ataque  ?  Muchas 
fueron  las  conjeturas,  pero  la  más  aceptable,  ya  serenado 
el  espíritu,  fué  que  la  noticia  de  nuestra  refriega  del  3  llegó 
á  estas  comarcas  sembrando  la  alarma  consiguiente. 

Nada,  felizmente,  sobrevino  aquella  tarde  y  después 
de  un  dia  tan  fatigoso  campamos  como  á  las  tres  ó  cuatro 
cuadras  de  nuestro  punto  de  partida  en  la  orilla  izquierda 
del  rio. 

Aquella  noche  viene  á  nuestra  memoria  como  el  re- 
cuerdo de  esas  fantásticas  leyendas  de  selvas  encantadas, 
Con  el  caballo  que  murió,  el  novillo  obsequiado  y  alguna 
aloja  de  chañar  que  tendrían,  improvisaron  un  suculento 
banquete  nuestros  vecinos,  porque  una  buena  parte  de 
esas  horas  sentimos  sus  efectos.  Sus  cantos  salvajes  que 
unas  veces  parecían  el  estridente  grito  de  combate,  otras  el 
inarticulado  jemido  de  la  fiera  que  salta  herida,  otras  un 
lamento  que  envía  la  sombra  de  los  suyos  acompañado 
con  los  golpes  de  una  caja  que  con  largas  intermitencias 
reemplazaba  como  el  coro  de  las  antiguas  trajedias,  á  ese 
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pandemónium  de  gritos,  de  rujidos,  de  imprecaciones  toda 
esto  caia  sobre  nuestra  sobresaltada  imaginación  como  una 
amenaza  de  muerte. 


En  las  primeras  horas  del  13  y  antes  de  empezar  la 
jomada  se  encaminó  D.  Martín  Barroso  en  demanda  de 
los  dos  guias  contratados  tarde  antes.  Silencio,  ni  un  indio: 
todos  habían  abandonado  su  ranchería.  Misteriosa  es  la 
conducta  del  salvaje  como  sus  seculares  bosques 

Emprendimos  la  marcha  resueltamente  á  las  6  7  media 

a.  m.  con  rumbo  S.  E.  dejando  á  nuestra  derecha   el  rio. 

Viendo  la  gran   curva  de  sus  costas  á    nuestra  derecha  y 

algunas  columnas  de  humo  que  de  ese  lado   se  levantaban,. 

nuestras  huellas  imprimían  la  cuerda  matemática  del  arco. 

A  las  2  y  45  minutos  nos  hallamos  al  frente  del  rio  con 

marcado  regocijo.   Estaban  aplanadas   sus  costas,  casi  al 

nivel  del  suelo  donde  las  aguas  un  tanto  renegridas    y  de 

poco  caudal  tenían  corriente  perceptible. 

Como  consecuencia  de  esos  bajos  bordes,  á  poco  halla- 
mos el  piso  algo  pantanoso  con  totorales  que  los  superamos 
sin  dificultad,  hasta  que  á  las  4  y  20  minutos  en  los  flan- 
cos de  un  monte  de  baja  y  tupida  vejetación,  encontrando 
una  ondulación  seca  aunque  estrecha,  plantamos  los  jirones 
que  quedaban  de  nuestras  carpas.  A  pocos  pasos  estaba  el 
rio«  con  ondas  algo  coloradas,  encerrado  entre  estrechas  y 
eievadas  barrancas  de  arcilla  casi  petrificada.  Con  algún 
trabajo  se  pudo  abrir  una  pequeña  hendidura  de  donde  los 
animales,  ya  amaestrados,  ya  con  el  impulso  de  la  necesi- 
dad y  el  instinto,  pudieron  beber  en  posiciones    violentas^ 
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£n  este  dia,  13  de  Octubre,  se  nos  acabaron  las  proyi- 
siones  de  harina,  sal,  ají  j  solamente  nos  quedaba  tabaco 
j  el  novillaje.  Habíamos  traído  para  cuarenta  dias,  está- 
bamos en  los  34,  los  soldados  se  hallaban  adelantados  con 
<los  raciones  j  las  cinco  que  faltaban  fué,  sin  duda,  porque 
<[esde  dias  antes  ordené  se  agregara  algo  más  á  las  i-acio- 
nes por  haber  sabido  que  la  harina  principiaba  á  picarse  j 
que  en  este  estado  podía  acarrear  algunas  enfermedades  al 
moldado. 

Fué  en  este  lugar,  inolvidable  para  mi,  en  que  el  teniente 
coronel  Pareja  con  su  ayudante  el  teniente  Aparicio,  me 
mandó  apostrofar  á  grandes  gritos,  para  ser  oido  por  toda 
la  fuerza    "que   su  tkopa  ko   tenia  que  comeb  t  que  ice 

HACIA  responsable  ANTE  EL  GOBIERNO  T  LA  PATRIA.*^ 

Irritado  ante  semejante  acto,  le  hice  contestar  con  su 
mismo  ayudante:   que  aceptaba  veinte  veces  la  besponsa- 

BILIDAD. 

Aquellos  que  recuerden  los  antecedentes  que  al  sa- 
lir de  Crevaux  mediaron  entre  el  Delegado  y  el  Jefe 
militar;  aquellos  que  traigan  á  la  memoria  la  resistencia 
de  éste  y  su  marcha  por  la  llegada  oportuna  del  oficio  del 
Gobierno  de  10  de  Agosto  de  1883,  aprobatorio  del  oficio 
dirigido  por  el  Delegado  desde  Aguaircnda  en  Julio  1 9  del 
mismo  año;  aquellos  en  fin,  que  no  olviden  el  procedimien- 
to que  se  empleó  para  la  provisión  de  víveres  que  la  expe- 
dición debía  llevar,  esos  calificarán  la  conducta  del  Jefe 
militar,  dueño  entonces  de  la  fuerza  que  entregaba  al  De- 
legado como  á  inerme  victima  del  soldado. 

¡Gloria  para  el  soldado  boliviano,  á  quien,  ni  las  exaspe— 
raciones,  ni  el  martirio,  ni  la  excitación  pudieron  desviarlo 
de  la  hidalga  lealtad  que  se  debe  al  Jefe  y  al  compañera  ! 
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Ni  una  queja,  ningún  reproche  brotó  de  los  moribundos 
labios  generosos  del  soldado  que  espiraba  de  sed  en  el 
campo.  Lejos  estuvieron  estos  valientes  de  la  incalificable 
agresión! 

En  el  limite  de  aquella  montaña,  con  frente  al  Sud, 
babia  un  jigantesco  árbol,  casi  solitario.  Allí  subió  un  or- 
denanza mio^  Andrés  Aramayo,  quien  distinguiendo  á 
lo  lejos  una  larga  faja  de  agua  exclamó:  ""  allí  está  un  gran 
riOy  sus  aguas  corren,  relampaguean, " 

Sube  tras  éste  el  teniente  Temístocles  Zenarruza  y  dice: 
"^ ahora  sí  recién  creo  en  el  Paraguay:  aUí  está  el  rio.'^  El 
Paraguay  para  muchos  era  un  mito,  es  preciso  advertirlo. 
Asciende  finalmente  al  árbol,  armado  de  mi  anteojo, 
Mr-  Thouar  y  confirma  ser  el  rio  Paraguay  lo  que  se  ve  á 
una  legua  ó  legua  y  media  de  nosotros. 

Más  tarde  en  mi  carpa,  me  agrega,  haber  visto  además 
un  montecicOj  más  lejos  del  rio,  en  cuya  cima  se  ven  unos 
palos  parados  que  indican  algún  aparato. 

Durmieron  todos  tranquilos  aquella  noche.  La  tropa  se 
hallaba  de  plácemes  y  en  las  expansivas  charlas  del  vivac 
se  doraba  con  los  tintes  de  la  rosa,  la  triunfal  entrada  al 
Paraguay. 


Necedad  seria  en  mí  asegurar  que  no  creía  la  afirmación 
de  nuestro  científico.  Un  vago  instinto,  sin  embargo,  me 
hizo  dudar,  pues  no  esperaba  tan  prontamente  la  felicidad 
de  estar  á  las  puertas  del  Paraguay.  Las  ciencias  físicas,  es 
verdad,  son  infalibles,  pero  al  presente  comprendía  que 
Mr.  Thouar  no  estaba  provisto  de  los  auxiliares  y  aparatos 
precisos. 
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Podía  haberse  equivocado  en  su  anterior  apreciación  que 
llenó  de  tanto  alborozo  á  los  expedicionarios.  A  causa  de 
esto  mismo  y  queriendo  evitar  un  repentino  desengaño 
dispuse  que  la  mañana  del  catorce,  dia  que  voy  narrando^ 
se  adelantarían  con  una  hora  á  nuestra  salida  mi  secreta- 
rio el  coronel  Estensoro  y  Mr,  Thouar  con  una  escolta 
competente.  Si  era  el  Paraguay,  nos  ratificarían  la  buena 
nueva,  si  no  lo  era  se  sabría  con  anticipación  para  desilu- 
sionar á  la  tropa  con  sagacidad. 

Salimos  á  las  siete  a.  m.  tras  las  huellas  de  la  primera 
partida  que  formaba  nuestra  vanguardia,  huellas  casi  per- 
didas entre  espesos  totorales  que  ocultaban  fangos  pútridos 
y  hondos.  Encontramos  al  coronel  Estensoro  y  otros  bajo 
unos  coposos  árboles,  cuidadosos  de  que  pudiéramos  ex- 
traviarnos unos  de  otros  y  después  de  un  lijero  descanso 
continuamos  la  marcha.  Por  e3ta  circunstancia  del  temor 
de  extravío  miituo  no  tuvo  efecto  el  acuerdo  de  la  mañana 
que  se  puso  en  planta. 

Costeando  un  extenso  y  espinoso  monte  pudimos  evitar 
en  parte,  los  esteros  de  la  jornada,  y  como  á  la  una  p.  m. 
volvimos  á  encontrar  el  rio.  Puede  decirse  verdaderamente 
que  el  Pilcomayo  es  la  desesperación  del  explorador:  es 
un  Proteo  que  á  menudo  varía  de  fondo,  de  caudal,  de 
color.  Esta  vez  lo  encontramos  de  aguas  completamente 
verdes,  pesadas,  de  movimiento  nulo  en  la  superficie,  con 
fuerte  corriente  en  su  fondo,  según  decían,  y  encajonadas 
en  riberas  muy  estrechas,  poco  altas,  vestidas  de  un  monte 
casi  impenetrable  erizado  de  arbustos  raquíticos,  espino- 
sos, con  ramajes  de  acero,  á  cuyo  [)ié  se  levantaban  plantas 
acuáticas,  como  el  lampaso,  de  vivida  frescura  y  heléchos 
cuyos  tallos  eran  verdaderos  troncos. 
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liamáraBse  los  saldados  á  \x  verde  orilla  k  apagar  la 
sed:  nao  de  dios  devoraba  su  cantina  t  decía  a  medio  be- 
ben  ^apuesto  á  que  no  es  el  Pilcomaya^  £1  teniente  co- 
nHiel  Baba  le  intimaba  silencio  v  respeto  a  las  resolucio- 
oes  de  sos  Jefes. 

Aqoi,  diceou  que  el  capitán  Carrazana,  avetado  á  los 
viajes  dd  desisto,  hizo  notar  que  esas  aguas  eran  vadea- 
bles  T  que  había  mostrado  en  la  ribera  opuesta  un  tejido 
de  totora  dd  que  seguramente  se  servían  los  indios  para 
pasar  d  rio;  confirmando  con  esta  observación  j  el  rústico 
puente  hallado,  la  instrucción  que  los  mataguayos  nos  die- 
ron el  12,  cuando  les  pedimos  los  datos  precisos  del  viaje 
y  curso  del  rio. 

Separados  del  rio,  que  ¡  ay !  ya  no  volvimos  a  ver  mas^ 
se  nos  interpuso  de  frente  un  denso  bosque.  A  fuerza  de 
hacha  y  arrastrándonos  como  culebras  en  los  tortuosos 
callejones  que  nos  abríamos,  pudimos  dominar  aquel  obs- 
táculo y  salir  ¿  una  llanura  de  suelo  calcáreo  y  salitroso, 
de  atmósfera  impura,  donde  hallamos  unas  lagunas  angos- 
tas de  pútrida  agua,  con  extensos  médanos,  y  abarcando 
con  intermitencias  tres  ó  cuatro  millas  do  extensión  lon- 
gitudinal. 

£ste  era  el  reino  de  millares  de  patos  y  ffuaHatas^  dé 
aves  zancudas  que  sorprendidas  de  nuestra  inesperada  vi- 
sita, venían  á  revolotear  con  atronadora  algazara  sobre 
nuestras  cabezas. 

Estas  aguas  nos  habían  engañado  la  tarde  anterior, 
cuando  como  Moisés  creíamos  entrever  desde  la  cima  de 
un  árbol  la  tierra  prometida. 
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Superando  una  lenta  jornada  de  totorales  y  pastos  gre- 
dosos,  teniendo  en  las  narices  saquillos  de  alcanfor  para 
neutralizar  ese  aire  pestilente  que  se  desprendía  de  las  pú- 
tridas emanaciones  del  fango,  que  desde  una  existencia  se- 
cular se  removía  por  vez  primera  á  las  pisadas  de  nuestros 
animales,  acampamos  el  quince  de  Octubre  en  un  lugar  el 
más  adecuado  posible,  margen  de  un  bañado  entrecortada 
por  lijeros  surcos  de  agua. 

Esa  tarde  un  nacional  encaramado  k  un  árbol  señalando 
nuestra  derecha,  con  el  brazo  extendido,  exclamaba:  **  allá 
está  la  costa  del  rio,  entre  bobadales,  j  se  nos  va  alejando 
mucho.".... 

Aqui  Mr.  Thonar  propuso  se  le  diera  una  partida  de 
veinte  ó  veinticinco  nacionales  para  marchar  con  ellos 
al  Paraguay  j  traernos  víveres  y  recursos  los  más  precisos. 
Dijo  que  llegaría  en  veinte  ó  veinte  y  dos  horas  y  calculó 
que  estaría  de  regreso  á  los  seis  ó  siete  dias,  debiendo 
nosotros  aguardarlo  en  el  lugar  que  al  presente  nos  hallá- 
bamos, lugar  provisto  de  agua.  Aceptada  su  proposición, 
se  distribuyeron  á  los  designados  que  debían  marchar  al 
amanecer  del  siguiente  dia,  á  tres  raciones  de  carne  sufi- 
cientes para  las  veinte  y  dos  horas  de  viaje  esforzado. 

Al  cerrarse  esa  tarde,  grandes  fogatas  de  indios  apare- 
cían á  lo  largo  de  nuestra  derecha,  con  dirección  al  Sud,  al 
borde  por  consiguiente  del  rio  que  lo  dejamos  y  que  nos 
señalara  poco  antes  un  nacional  empinado  á  un  árbol  jigan- 
tesco.  Una  de  las  fogatas,  la  de  más  extensión,  mostraba 
su  roja  aureola,  como  á  dos  millas  entre  nosotros  y  el  ba- 
ñado. Si  pretendían  incendiar  nuestro  campamento,  nos 
creíamos  seguros  porque  teníamos  de  por  medio  este 
obstáculo. 
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A  pesar  de  e^ta  segmidad  to  no  se  qae  secreto  terror 
me  isikó  á  h  idea  de  oq  incendio,  pero  qae  procura  do- 
minario   sin  participar   k  nadie.   Yo  conocía  que  en  las 
pmmpas  argentinas»  el   fuego  era  un  elemento  deTorador« 
ineontrastable  v  omnipotente.   Recordé  entonces,  que  en 
uno  de  los  últimos  dias  de  Setiembre,  en  que  los  pajona- 
les t  las  selras  se  hallan   un  tanto  desecados  con  los  in- 
tensos  Crios  de  Julio  j  Agosto,  un  fosforo  arrojado  al  suelo 
por  el  capitán  Echarte,  que  prendí*   un  cigarro,   produjo 
im  incendio  que  Ueró  el  estupor  á  nuestra   retaguardia. 
Aquella  imperceptible  llama  de  fósforo,  caida  a  ua   pe- 
queño matorral  de  paja  brava,  á  pocos  momentos  se  con- 
firtió  en  quemazones  aisladas  que  rápidamente   esparcían 
sn  fuego  hasta  hacer  temer  por  nuestro  convoy  que  venia 
detrás,  sin  apercibirse  talvez  del  peligro  de  ser  envueltos 
en  las  lenguas  de  llamas  que  recorrían  el  espacio  incen- 
diando arbustos  y  las  materias  combustibles  que  hallaban 
á  su  paso.    Felizmente  un  viento  recio  y  persistente  arras- 
tro el  fuego  al  N.  O.  dejando  expedito  el  trayecto  que  de- 
bían recorrer  nuestros  últimos  hombres.  Como  á   la  hora 
dirijiamos  la  vista  hacia  atrás  para  contemplar,  mudos  de 
asombro,  el  incendio  que  tomando  dimensiones  colosales, 
despedía  negras,  espesas  y  altísimas   columnas  de   humo 
del  centro  de    una   selva,  que    convertida  en  un  infierno 
lanzaba  á  gran  altura  nubes  negras   serpeadas    de  fue- 
go que   tornaban   el   horizonte  en   un  denso  abismo  se- 
mejante al  caos  primitivo* 

Me  hallaba  abstraído  en  mi  carpa  con  este  recuerdo, 
cuando  vino  allí  Mr.  Thouar  y  me  dijo  lo  siguiente:  Lo  he 
reflexionado  bien.  Los  indios  nos  han  echado  a  estos  ba- 
ñados para  damos    algún  asalto  bien  combinado.   Asi  lo 
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indican  estas  fogatas.  No  convendría,  por  tanto  separar- 
nos, pues  nos  pegarían,  ésta  fué  su  palabra  en  detal. 

Suspendióse  la  marcha  por  esta  circunstancia  que 
puedo  llamar  feliz. 

Sin  esta  casualidad  ¿cuál  era  la  suerte  de  la  fuerza  dis- 
locada que  debía  adelantársenos?  Cuál  la  de  nosotros  que 
quedábamos  consumiendo  nuestros  dias  y  nuestros  pocos 
víveres  restantes? 


Retrocediendo  algo  de  lo  anteriormente  caminado, 
emprendimos  el  diez  y  seis  resueltamente  rumbo  Este  j 
N.  E.,  dejando  á  nuestra  derecha  los  bañados  y  por  con- 
siguiente el  rio  indicado  por  el  nacional. 

Encontramos  terreno  firme,  bosques  de  árboles  durísi- 
mos que  los  franqueamos,  un  camino  ancho  y  trillado  y 
ni  la  más  lijera  señal  de  agua.  Prodújose  desde  las  2 
p.  m.  la  sed  consiguiente  á  la  marcha  bajo  los  abrasado- 
res ravos  de  un  sol  de  Octubre. 

Los  Jefes  de  los  nacionales,  hombres  de  campo  todos 
ellos  y  que  como  tales  tienen  eso  que  pudiéramos  llamar 
intuición  de  la  naturaleza^  quedaron  asombrados  por  la 
ruta  emprendida.  No  participaba  todavía  yo  de  la  mala 
impresión,  y  seguía  con  toda  confianza  al  explorador,  en 
la  persuasión  de  que  avanzando  al  Norte  hallaríamos  á 
las  pocas  horas  el  rio  que,  para  mi  juicio  equivocado,  se 
nos  perdió  el  once  bifurcándose  hacia  el  Norte. 

Este  dia,  ó  el  siguiente,  bajo  los  estímulos  de  la  sed 
que  hostigaba,  se  cruzaron  estas  palabras  entre  el  venera- 
ble anciano  D.  Martín  Barroso  y  Mr.  Thouar. 
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— El  río  lo  hemos  dejado,  señor,  á  nuestra  derecha. 

Yd.  qué  sabe !  se  le  contestó  con  aspereza.  El  rio  está 
allí,  agregó,  j  extendió  su  izquierda  al  Noreste,  donde 
marchábamos. 

Se  me  dijo  que  igual  escena  había  pasado  con  el  co- 
mandante D.  David  Gareca,  Jefe  de  los  nacionales  vo- 
luntarios del  Gran  Chaco. 

Aquella  tarde  con  rara  felicidad  hallamos  un  pequeño 
charqnito  de  agua  negra,  pero  potable,  á  cuyo  borde  cam- 
pamos bajo  las  copas  protectoras  de  un  bosquecillo  po- 
blado de  zancudos,  un  suelo  erizado  de  púas  de  raíces 
aceradas,  donde  con  sordo  paso  pululaban  garrapatas  plo- 
mizas j  coloradas,  algunas  de  notables  dimensiones  j  que 
se  nos  incrustaban  en  todo  el  cuerpo. 


La  sed 

Entre  doce  j  una  de  la  mañana  levantamos  el  campa- 
mento del  diez  j  siete  de  Octubre.  El  teniente  coronel 
Balsa  tuvo  la  previsión  de  llevar  del  charquito,  casi  ago- 
tado por  nuestros  animales,  dos  barriles  de  agua,  aprove- 
chando de  un  animal  desocupado. 

Nuestro  plan  era  avanzar  todo  lo  posible  á  la  claridad 
de  una  luna  tropical,  aprovechando  después  las  fres- 
cas horas  de  la  aurora. 

Nuestra  ruta  estaba  marcada  siempre  hacia  el  Norte  j 
Noreste.  Caminábamos  por  extensas  llanuras  pobladas 
de  pastales  muy  desarrollados,  pero  algo  marchitos,  in- 
terrumpidos algunos  puntos   céntricos  por   arenales  j 
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bordadas  sus  orillas  por  bosques  frondosos,  desde  donde 
ya  principian  á  descollar  algunas  palmeras  ostentando 
sus  cimbradores  troncos  y  el  pintoresco  penacho  de  sus 
copas. 

A  las  diez  y  minutos  a.  m.  hicimos  un  alto  para  recojer 
la  pequeñísima  ración  de  agua  que  nos  tocaba  de  do& 
barriles.  Más  tarde  unas  detonaciones  de  la  retaguardia 
nos  alarmaron:  era  que  una  muía  cansada  se  victimaba 
para  que  no  sea  aprovechada  por  los  salvajes.  Resonaron 
otros  tiros  en  nuestra  vanguardia  y  supimos  que  se  per- 
seguía á  unos  cerdos  monteses.  Venían,  entre  tanto,  las 
horas  candentes  del  dia,  habiéndonos  excitado  más  la  sed 
á  lo  que  parecía  aquellas  gotas  de  agua  devoradas  en 
nuestro  anterior  descanso. 

Con  anhelosa  respiración  y  buscando  por  todas  partes 
algún  vestijio  de  agua,  caminábamos  silenciosos  y  abru- 
mados, hasta  que  pudimos  ver  más  al  Norte  aun  de  nues- 
tra dirección,  una  doble  hilera  de  arboleda  lozana  que 
formaba  como  los  bordes  de  un  rio. 

Cruzaron  más  tarde  hacia  aquel  punto,  con  vuelo 
acelerado  y  recto,  varias  palomas  silvestres.  Una  tenue 
nubecilla,  como  gasa  extendida,  empezó  á  coronar  la  cima 
de  los  arbolillos  que  se  extendían  en  serpenteado  desen- 
volvimiento. ¿Será  el  rio  que  buscamos?  Entre  el  temor 
y  la  esperanza  y  con  marcha  precipitada,  llegamos  como 
á  las  tres  p.  m.  á  un  flanco  de  ese  lugar. 

Era,  efectivamente,  un  rio  de  agua  abundante,  clara  y 
corriente !  Una  explosión  de  alegría  resonó  en  nuestras 
filas;  pero  ésta  alegría,  ésta  íntima  plegaria  lanzada 
del  alma,  como  ave  remontada  al  firmamento,  debía,  ¡ayl 
durar  pocos  momentos.   El  agua,   esa  agua  abundante  y 
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cristalina,  esa  bullidora  comente,  bordada  con  esplén- 
dida vejetación  en  sus  dos  bordes^  ele  vados,  era  insopor- 
tablemente salitrosa.  Los  animales  mismos  que,  ávidos  de 
sed,  se  arrojaban  á  esas  envenenadas  ondas,  retrocedían 
como  abatidos  de  tanta  desgracia. 

Habíamos  andado  ja  mucho,  el  tiempo  era  avanzado  j 
debimos,  nuevos  Tántalos,  campar  devorados  por  la  sed, 
á  orillas  de  ese  rio,  cuvas  ondas  centelleaban  á  nuestros 
ojos,  cuya  corriente  resonaba  en  nuestros  oidos. 
Lo  llamamos  el  rio  maldito. 

Sin  buen  resultado  se  habían  practicado  aquella  foirde 
algunas  escavaciones  poco  profundas,  ja  en  la  arena  de  la 
plaja,  ja  al  pié  de  los  árboles,  pues  la  falta  de  instru- 
mentos j  el  marasmo  que  se  pronunciaba  en  las  filas  no 
permitían  otra  cosa. 

En  aquella  noche,  cujo  recuerdo  nos  abrumará  como 
una  pesadilla  mientras  vivamos,  lo  siniestro  se  daba  la 
mano  con  lo  lastimero  en  nuestro  campamento. 

Ang'ustiosos  quejidos  lanzados  entre  la  ardiente  respi- 
ración de  los  pocos  que  jacían  en  un  sopor  de  fiebre,  se 
mezclaban  con  los  debilitados  alérteos  j  gritos  de  los 
que  estando  en  servicio  procuraban  retener,  en  vano, 
dentro  del  cuadro  á  los  animales  que  hostigados  de  la 
más  exigente  de  las  necesidades,  hacían  sus  corridas  con 
relinchos  desesperados  en  diversas  direcciones  j  más 
frecuentemente  donde  resonaba  el  rio  maldito. 

Se  aproximaba  la  aurora  j  con  ella  las  grandes  horas 
del  destino. 

Tales  deberán  ser  las  postreras  horas  de  un  reo  en  ca- 
pilla, que  desde  sus  rejas  contempla  los  primeros  rajos 
que  alumbrarán  su  suplicio. 
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Tantos  sufrimientos  superados  con  inaudita  abnega* 
ción,  tantos  horrores  yencidos  con  acerada  voluntad 
habrán  de  terminar  tristemente,  oscuramente  en  un  lugar 
por  todos  ignorado  quién  sabe  cuanto  tiempo  más?  El 
golpe  de  una  hora  habrá  sido  el  trájico  desenlace  de  una 
peregrinación  con  siglos  de  dolores  ? 

Hallarán  en  remota  edad  los  huesos  calcinados  de 
aquellos  que,  para  major  escarnio  de  la  suerte,  sucum- 
bieron de  sed,  á  orillas  de  un  rio  que  vive,  que  murmura, 
que  centellea  ? 

A  las  seis  de  la  mañana  serían  treinta  horas  las  pasa- 
das sin  agua  j  uno  de  los  primeros  tormentos  de  la  sed, 
la  fiebre,  va  empezaba  á  golpear  la  ardorosa  sien  de  al- 
gunos de  nosotros. 

¿  Qué  hacer  en  semejante  situación  ? 

Alumbrados  con  la  tenue  claridad  de  la  aurora  nos 
reunimos  en  una  carpa  los  Jefes,  incluso  Mr.  Thonar,  á 
quien  convoqué  en  persona  y  previa  una  discusión  ya  in- 
consistente, se  resolvió — que  retrocederíamos  hasta  el 
campamento  del  quince,  al  borde  del  bañado  que  tenía 
agua  abundante,  y  esperaríamos  allí  á  Mr.  Thonar,  quien 
persistió  en  su  anterior  proyecto  de  marcha  con  seguri- 
dad de  un  pronto  regreso  del  Paraguay,  como  lo  había 
prometido  el  quince. 

Esta  resolución  parecía  la  más  aceptable,  pero  no  sa- 
tisfacía totalmente.  Ir  adelante  era  marchar  al  abismo 
de  lo  desconocido  en  cuanto  á  los  recursos  de  agua,  re- 
troceder aunque  no  sea  más  que  esas  dos  jornadas,  era 
exponerse  á  un  fracaso. 

De  ambos  extremos  yo  opiné  por  el  segundo,  esto  es 
por  retroceder  esas  dos  jornadas  donde  hallaríamos  agua 
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permanente,  advirtiéndose  que  para  nuestro  retroceso 
contábamos  con  un  poco  de  agua  que  quedó  en  el  char- 
quito  á  cuja  orilla  campamos  el  catorce.  Nuestro  camino 
de  retroceso  en  cuanto  á  sed,  estaba  asegurado  hasta  el 
quince. 

En  el  extremo  opuesto,  esto  es,  aceptando  de  plano  la 
prosecución  del  viaje,  ¿ cuál  era  nuestra  situación?  Esta 
é  inflexible.  Si  no  hallábamos  agua  ese  dia,  sucumbíamos; 
si,  sucumbíamos. 

En  el  medio  optado  por  mí  teníamos  la  seguridad  del 
agua  que  dejamos  la  noche  del  14,  teníamos  la  seguridad 
del  bañado  con  abundante  agua  dejado  el  15. 

Creo  que  nadie  habría  procedido  de  otro  modo.  De 
dos  extremos  había  que  escojer,  según  la  prudencia  acon- 
seja, el  que  más  probabilidades  diere  de  salvación.  'No  se 
puede  jugar  con  la  vida  de  los  hombres  ni  entregar  á  lú- 
gubres aventuras  la  existencia  de  una  tropa  llamada  á 
realizar  un  proyecto  nacional. 

Así  pues,  mi  idea  de  retroceder  que  fué  aceptada  por 
todos  previa  discusión,  no  era  incondicional.  No  era  el 
preludio  de  un  vergonzoso  retroceso  imposible  de  pen- 
sarlo siquiera,  era  sí  para  aguardar  el  regreso  de  Mr.  Tho- 
uar,  cuja  efectividad  aseguraba  con  la  palabra  del  ca- 
ballero j  la  seguridad  de  la  ciencia,  resguardando  entre 
tanto  en  los  bordes  del  bañado  y  proximidad  del  rio,  la 
existencia  de  150  bolivianos  confiada  á  la  solicitud  j  pre- 
visión del  Delegado  nacional. 

Apurando  más  todavía  la  hipótesis  en  ambos  casos — 
¿qué  hubiera  sido  de  nosotros  si  no  vuelve  Mr.  Thouar? 
Habríamos  agotado  nuestros  víveres,  habríamos  vivido  de 
la  pesca  j  de  la  caza  llegando  al  rio;  más   aun,  desnudos 
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como  los  salvajes  habríamos  de  plano  aceptado  esa  exis- 
tencia; pero  conservábamos  la  vida  j  nos  habría  quedado 
una  tabla  del  naufragio  en  lo  imprevisto,  en  lo  providen- 
cial. Conservar  la  vida  á  todo  trance^  tal  es  la  resolución 
más  acertada  en  estas  peripecias  de  exploración. 

En  el  reverso,  si  seguimos  á  toda  aventura  nuestro 
camino  j  no  hallamos  agua  ese  dia  ¿había  alguna  espe- 
ranza?  Ninguna  1 

Mi  propósito,  pues,  de  retroceder  tomado  sin  estos  an- 
tecedentes, presentado  sin  su  limitación  y  condiciones, 
cuales  fueron  de  buscar  el  campamento  provisto  del  15, 
para  aguardar  allí  el  regreso  del  explorador,  ha  servido 
de  arma  desleal  para  que  se  lance  contra  mi  la  acusación 
de  cobardía  y  de  que  quise  retroceder  en  la  expedición ! 

El  verdadero  valor  no  se  arroja  á  una  muerte  sejfura. 
La  evita  por  todos  los  medios  decorosos  posibles.  Ago- 
tados ellos  recién  se  entrega  á  su  destino  sereno  j  re- 
signado. Esto  es  valor.  Lo  que  pasa  de  aquí  es  temeridad 
y  temeridad  cruel,  sí  fria  y  estérilmente  se  inmola  exis- 
tencias que  no  tenemos  derecho  de  sacrificarlas  inútil- 
mente y  que  fueron  confiadas  á  nuestra  discreción! 

Sil  quise  retroceder  al  campamento  del  15.  Sil  quise 
retroceder  para  aguardar  el  regreso  del  explorador.  Sí  * 
quise  retroceder  porque  debía  resguardar  la  vida  de  los 
hombres  que  el  Gobierno  me  confió.  Sil  quise  retroceder 
por  que  si  por  mi  autoridad  propia  hubiera  ordenado  la 
continuación  de  la  marcha  y  no  se  hubiera  hallado  agua 
ese  dia,  como  era  más  seguro,  habría  sido  la  prime- 
ra víctima^  no  de  la  cobardía  de  la  tropa,  sino  de  la  lo- 
cura de  la  fiebre,  de  la  maligna  instigación  rencorosa,  de 
a  acción  convulsiva  de  la  agonía. 
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Y  adviértase  que  para  sostener  este  mi  modo  de  pen- 
«r,  &  los  Jefes  los  reuní  en  consejo,  v  que  todos,  con 
discusión  más  ó  menos  inconsistente  ya,  aceptaron  mi 
idea,  así  como  aceptaron  la  proposición  de  marcha  de 
Mr.  Thonar,  pues  lo  uno  es  lógico  corolario  de  la 
otra. 

Aguardaban  todos  impacientes  el  resultado  de  nues- 
tras deliberaciones.  Los  infantes  ya  se  hallaban  forma- 
dos á  pocos  metros  de  la  carpa.  Cuando  salíamos  de  allí  el 
teniente  coronel  Balsa  informándoles  de  lo  que  se  trataba, 
les  dijo:  Muchachos;  que  les  parece  mejor,  retroceder  ó 
seguir  adelante? 

Adelante!  exclamaron  todos. 

Sencilla  palabra  que,  dada  la  situación,  constituía  lo 
sublime  de  esta  terrible  odisea. 

Conmovidos  todos  á  este  grito  heroico,  todos  electriza- 
dos, vivando  á  Bolivia,  vivando  á  la  expedición,  abraza- 
mos á  los  valientes  soldados  arrojando  el  sombrero  á  los 
aires,  arrasados  los  ojos  con  lágrimas  inesplicables  de 
ternura  y  de  júbilo,  y  nos  dispusimos  á  marchar  adelante. 
El  cuadro  había  rariado  por  completo!  Si  moríamos 
todos,  esa  inmolación  era  la  obra  de  todos.  Las  respon- 
sabilidades ó  remordimientos  posteriores  habían  fenecido 
por  la  explosión  unánime  del  grito  sublime!  Esta  es  la 
rerdad  sincera  de  todo  lo  ocurrido. 

Pasado  este  transporte  fugaz,  volvimos  á  la  realidad  de 
nuestra  desesperada  situación. 

Un  sol  de  aurora,  débil  al  principio,  como  jigante  en 
su  cuna,  empezaba  á  encender  sus  vibradores  rayos. 

Cadavéricos,  silenciosos,  la  llama  de  la  fiebre  en  los 
ojos  j  cruzándonos   miradas  ya  sombrías  como  nuestro 
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destino,  ya  tristes  como  un  adiós  anticipado,  emprendi- 
mos la  jornada. 

Diríase  que  era  un  desfile  de  la  muerte. 

Nos  mirábamos  y  no  podíamos  conocernos  en  el  pri- 
mer momento.  La  desecación  de  nuestra  piel  dabaá  toda» 
nuestras  lineas  la  rijidez  del  mármol;  los  pómulos  en  la 
parte  superior  más  salientes,  comprimidos  abajo;  la  nariz, 
con  el  perfil  y  el  frió  de  la  muerte;  de  los  secos  labios, 
exhalando  como  un  estertor,  un  anheloso  y  ardiente  soplo 
más  que  aliento,  y  no  viéndose  en  todo  este  conjunto 
más  destello  de  vida  que  el  fulgor  sombrío  de  los  ojos 
encendidos:  hé  ahí  el  aspecto  de  cada  uno  de  los  expedi- 
cionarios. 

Nada  hay,  nada  más  aterrador  y  siniestro  como  el  su- 
plicio de  la  sed.  La  fiebre  que  es  su  primera  manifesta- 
ción, recorre  una  escala  de  pasiones  encontradas,  desde 
la  suplica  hasta  la  amenaza,  desdo  la  plegaria  hasta  la 
blasfemia,  desde  la  cólera  hasta  el  anonadamiento,  hasta 
debilitar  en  esta  dantesca  lucha  su  intensidad  con  la 
agonía  y  sumerjirse  en  el  hielo  de  una  muerte  lenta  y 
convulsiva. 

Con  treinta  horas  de  sed  marchábamos  adelante  á  lo 
desconocido,  á  lo  abrumador,  á  lo  siniestramente  aven- 
turado, persiguiendo  una  suprema  cuanto  fugaz  esjie- 
ranza,  como  sonámbulos  que  corren  al  abismo  huyendo 
del  horror  de  su  propio  destino. 

La  misma  salvación  de  ese  dia,  dado  este  caso,  no  sena 
más  que  una  tregua  de  nuestro  posterior  suplicio? 

Los  dias  siguientes  no  tendríamos  los  mismos  martirios? 
De  dónde  sacaríamos  fuerzas  para  afrontarlos? 

Nuestros  animales  ríjiílos,  como   tallados   de  madera^. 
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que  caminaban  penosamente  exhalando  relinchos  lasti- 
meros  á  cada  instante,  mascando  rabiosamente  el  freno — 
¿no  caerían  en  la  postración  de  un  momento  á  otro?.... 

A  las  cinco  horas  de  marcha  se  precipitaba  ja  la  ca- 
tástrofe. Los  infantes  á  quienes  cupo  ese  dia  caminar  á 
pié,  aminoraban  el  fatal  término.  Se  hinchó  la  garganta 
de  algunos  soldados,  la  lengua  de  otros  se  esponjaba  has- 
ta privarles  del  habla.  Algunos  veían  que  todos  los  ele- 
mentos, árboles,  suelo,  atmósfera,  compañeros,  todos^ 
jiraban  penosamente  formando  vertiginosos  círculos.  Dos 
ó  tres  se  habían  desplomado  ja  exánimes,  sin  buscar  ni  la 
sombra  de  los  árboles,  con  hojas  amargas  en  la  boca,  pi- 
diendo se  les  matara  ahí,  porque  ja  les  era  imposible 
continuar. 

Hermanos!  la  muerte  por  piedad — habían  balbuceado 
desde  el  fondo  de  su  tribulación  á  los  que  penosamente 
se  arrastraban  por  cerca  de  ellos. 

En  un  grupo  particular  un  nacional  de  Yacuiva  (Ta- 
rija)  había  sacado  un  medallón  de  plata  de  la  Virgen,  é 
improvisado  una  especie  de  rogativa  íntima,  profunda, 
conmovedora. 

Xios  caracteres  más  firmes  empezaban  á  doblegarse. 

Ya  con  angustiosas,  ja  con  ávidas  miradas  se  buscaba 
por  todas  partes  una  nubécula,  un  pájaro,  un  insecto,  un 
lijero  rumor  que  pudiera  anunciar  siquiera  una  remota 
esperanza  de  hallar  agua. 

Se  dice  que  á  los  náufragos  las  ilusiones  de  óptica  les 
muestran  tierra   j  costas,    alentando    las  fuerzas  de  la 
existencia   algunas  horas  más.   En  los  desiertos,  j  en 
aquellas  horas  que  atravesábamos  los  bosques  del  Chaco 
no  tuvimos  ni   un   miraje  siquiera  que    alentase  nuestra 
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'esperanza.  Mientras  tanto  los  encargos  recíprocos,  las 
confidencias,  las  anticipadas  despedidas,  comprendidas 
más  por  las  miradas,  la  expresión,  el  semblante,  que  por 
las  palabras,  se  multiplicaban  á  cada  momento  y  en  todo 
lo  largo  del  trayecto  que  ocupaba  la  linea*  ya  totalmente 
desorganizada  de  los  expedicionarios. 

Un  expedicionario  traía  consigo  un  niño  de  trece  á  ca- 
torce años,  ambos  iban  juntos  á  retaguardia  como  te- 
miendo que  la  muerte  los  sorprendiera  separados:  ambos 
ttenían  los  ojos  encarnados.  Yo  juzgo  que  se  abrazarían 
sollozando,  que  el  padre  bendiciría  al  hijo,  que  se  despi- 
^irían  evocando  en  el  solemne  acto  las  santas  imágenes 
Áe  la  madre,  de  la  casa,  de  los  hermanos  ausentes! 

Ayl  ¿y  en  qué  corazón,  envueltas  entre  sangre  y  lá- 
grimas, no  estaban  palpitando  en  aquellos  momentos 
aquellas  mismas  imágenes  que  constituyen  la  vida  de 
nuestra  vida? 

La  esposa!  qué  será  de  ella?  Quién  amparará  la  hor- 
fandad  de  los  hijos?  En  ese  hogar  derruido  no  imperará 
oomo  soberano  el  infortunio?  No  le  azotarán  los  aquilo- 
nes? La  justicia  nacional  no  le  dará  desdeñosa  la  es- 
palda ? 

Con  estos  pensamientos  que  lastimaban  las  horas  más 

«solemnes  de  mi  vida,  pero  serenado  mi  espíritu  porque  se 

iabía  resign adámente  refugiado  en  Dios,  seguía  adelante, 

cuando  cerca  de  los  pies  de  mi  animal  hallé  á  un  soldado 

tendido  en  el  suelo. 

Al  verme,  quiere  incorporarse  ayudado  de  su  rifle,  in- 
terpreto mal  su  intención  que  la  creo  hostil  y  cuando  tra- 
to de  precipitarme  adelante,  a^ua,  señor!  agua  por  Dios! 
^exclama  y  cae  desfallecido. 
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A  pocos  pasos  otro  soldado  con  su  rifle  tirado  al  sue- 
lo, se  mantiene  en  pié,  como  una  masa  inerte,   abracado 
de  una  rama  cuyas  púas  aceradas  no  le  importan  nada. 
Diríase  que  sintiéndose  morir  se  aferraba  4  la  vida  con 
toda  la  vehemencia  de  una  suprema  voluntad. 

Creíle  muerto  y  acercándome  sentí   su  lenta  respira- 
ción. Qué  hace  Vd?  ¿Porqué  no  se  echa  un  rato  en  este  verde? 
le  dije:  Ah!  si^  sí^  ahonta...  De  este  rio  vo  puedo  tomarl 
Ei*a  el  delirio  de  la  fiebre. 

¿Quién  podría  pesar  la  agonía  de  mi  alma  en  estas  ho- 
ras? Yo  había  determinado  esta  expedición  y  cada  mira- 
da de  estos  mártires  del  deber,  caía  sobre  mi  corazón  co- 
mo un  remordimiento. 

Su  misma  resolución  de  adelante  dada  aquella  mañana, 
lejos  de  atemperar  el  peso  de  mi  responsabilidad,  la  au- 
mentaba más,  considerando  la  talla  épica  de  estos  héroes 
V  de  estos  mártires. 

A  la  impresión  vertiginosa  por  la  que  todo  daba  vuel- 
ta á  nuestro  contorno,  se  sucedieron  otros  fenómenos. 

Unas  veces  veíamos  todo  como  envuelto  en  humareda 
sutil;  otras  se  nos  interponían  como  inmensos  telones  de 
un  bronce  subido,  zumbándonos  el  oído  como  al  borde  de 
una  catarata.  El  dolor  en  la  cabeza,  con  golpes  á  las  sie- 
nes, era  intenso. 

Para  combatir  lasequedad  de  la  boca,unasequedadque 
quería  ahogar  la  respiración  y  asfixiarnos,  saqué  la  bala 
de  un  cartucho  la  que  removida  en  el  esponjado  paladar, 
producía  una  lijera  salivación. 

¡  Ah,  un  vaso  de  agua  entonces!  Solo  en  estos  casos  se 
comprende  este  tesoro  de  vida  que  Dios  ha  dado  al 
hombre. 


—  182  — 

¡Dos  ó  cuatro  horas  más  v  todo  habría  concluido! 

Entre  las  11  y  la  1  p.  m.  caminábamos  siempre  ha- 
cia el  N.  E.  y  cuando  menos  lo  esperábamos,  porque  más 
se  endurecía  el  suelo  y  se  aumentaban  las  palmeras,  que 
nos  eran  de  pronóstico  fatal,  porque  sus  aguas,  si  las  hay, 
son  generalmente  salitrosas,  se  dejaron  escuchar  de  la 
vanguardia  estos  gritos:  agua!  .  .   agua! 

Volamos  á  aquel  punto  y  hallamos  en  el  centro  de  un 
bosque  cerrado,  un  charco  de  agua  negra. 

Eran  potables  esas  aguas:  nos  parecieron  deliciosas; 
habríamos  dado  años  de  nuestra  vida  horas  antes  por  to- 
mar un  vaso  de  ellas:  ¡estábamos  salvados  ese  dia! 

A  aquel  charco,  que  no  era  otra  cosa,  dimos  el  nombre 
de:  Lago  de  la  Providencia. 

Sí,  de  la  Providencial  á  Ella  la  habíamos  palpado, 
grande  y  salvadora  puede  decirse  de  un  modo  casi  ma- 
terial, con  nuestras  defecadas  manos. 

La  invocamos  en  nuestras  angustias  con  fé,  con  reco- 
gimiento, con  el  sollozo  del  hijo  al  padre,  y  se  nos  pre- 
sentó tangible  á  redimir  la  agonfa  de  tantas  víctimas! 

No  fué  en  los  primeros  momentos  posible  efectuar  una 
segregación  precisa.  Desde  lejos  sintieron  los  animales 
el  agua  y  se  precipitaron  al  charco.  Hombres  y  anima- 
les bebíamos  rodeando  en  grupo  extraño  y  conmovedor 
las  gredosas  orillas. 

Cuando  con  el  grueso  del  cuerpo  expedicionario  lle- 
garon los  de  infantería,  eran  sorprendentes  las  impre- 
siones recibidas. 

No  se  notó  en  ellos  esa  alegría  explosiva  que  era  de  es- 
perar. Las  grandes  emociones  parece  que  despiertan  las 
manifestaciones  solemnes  y  calladas  de  la  naturaleza  hu- 


—  183  — 

mana.  A  un  reo  de  muerte  que  camina  al  suplicio  de- 
cidle súbitamente  que  está  perdonado,  y  éste  no  dará  gri- 
tos de  alegría,  sino  que,  como  ante  el  estallido  de  un  ra- 
vo,  quedará  silencioso  t  pasmado. 

Los  soldados,  frente  al  agua,  unos  miraban  con  estupor 
aquellas  ondas  negras  que  se  rizaban  lijeramente,  otros 
abarcaban  con  mirada  abrasada  el  charco,  otros,  final- 
mente, lanzaban  un  grito  inarticulado  que  no  era  el  con- 
tento, sino  una  mezcla  indescriptible  de  sentimientos  en- 
<;ontrados. 

Se  tuvo  cuidado  de  que  aquellos  que  más  sufrieron  no 
se  les  permitiera  tomar  de  golpe  el  agua,  porque  podían 
morir  instantáneamente. 

Vino  la  reacción  pasados  los  primeros  momentos,  y  to- 
dos sin  articular  una  palabra,  nos  mirábamos  con  placer, 
nos  abrazábamos  efusivamente,  no  sin  que  algunas  lágri- 
mas rebeldes  hubiesen  deslizádose  para  mezclarse  á  otras 
que,  como  hermanos  ausentes,  se  llamasen  á  confundii*se 
en  un  solo  conjunto. 

Tantos  sacudimientos  morales  necesitaban  una  seria 
reparación.  Permanecimos  en  ese  lugar  bendito  dos  días. 
Tina  lluvia  sosegada  v  torrencial  se  desplomó  esa  noche 
j  parte  del  siguiente  dia,  aumentando  así  las  disminui- 
das aguas  de  nuestro  lago,  dulcificándolas  j  surtiendo  de 
ese  elemento  de  vida,  nuestro  camino  posterior. 

Reparados  física  j  moralmente,  continuamos  nuestro 
viaje  ya  con  espíritu  sereno.  El  terreno  que  teníamos 
adelante  era  duro  y  por  lo  tanto  hallábamos  depósitos  de 
agua  en  todas  las  concavidades  del  trayecto. 

Descubrimos,  además,  dos  medios  eficaces  para  suplir 
el  agua,  caso  que  llegara  á  faltarnos. 
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En  los  grandes  y  escamosos  cálices  de  la  Kara  guatas 
las  lluvias  anteriores  habían  depositado  su  agua  pura  j 
cristalina.  Eran  las  copas  rebosantes  que  el  desierto  brin- 
daba á  nuestra  fatigosa  marcha.  La  Karaguatá  se  halla- 
ba indefectiblemente  en  abundancia  á  la  sombra  de  lo& 
bosques  que  como  verdes  islas  se  destacaban,  casi  simétri- 
camente, en  ese  océano  abrumador  de  palmares  en  que 
estábamos  internados  ja  algunos  días. 

Muchas  veces  sucedía  que  arrancado  el  fresco  cáliz 
colmado  de  agua,  se  presentaba  en  el  suelo  que  nutría  la 
planta  un  hueco,  ó  más  bien,  un  pozo  suficiente  para  que 
puedan  abrevar  nuestros  animales. 

Descubrióse  también  por  mi  ordenanza  Andrés  Ara- 
mayo,  natural  de  Santa  Cruz,  que  halló  estos  sitios  de 
palmares  muy  semojgntes  á  los  que  pueblan  las  fronteras- 
de  aquel  departamento  oriental,  unas  florecillas  moradas 
en  cuya  raíz  se  hallaba  una  grandísima  batata  de  forma 
esférica  y  semejante  al  yacan. 

Cavándose  unos  quince  ó  veinte  centímetros  al  pié  de 
estas  florecilllas  pertenecientes  á  las  simildceas^  se  extraía 
el  apetecido  fruto.  Se  descubrieron  dos  géneros  en  la  es- 
pecie. Cuando  las  florecillas  eran  menos  moradas,  hallán- 
dose veteadas  de  blanco,  entonces  el  grande  bulbo^ 
de  carne  lechosa,  tenía  todo  el  gusto  de  la  ajipa  y 
era  menos  apta  para  calmar  la  sed;  las  flores  de  unr 
intenso  morado  indicaban  lo  que  pudiéramos  llamar  el 
yacan  silvestre^  de  forma  generalmente  circular,  grandes 
dimensiones,  carnes  vidriosas  que  masticadas  produ- 
cían una  abundante  y  fresca  agua,  aunque  bastante 
insípida. 

Con  todos  estos  recursos  que  la  naturaleza  depositó  en 
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nuestra  via,  había  desaparecido  para  nosotros  la   mayor 
de  las  zozobras. 

Caminando  recíprocamente  con  los  rumbos  de  E.  N.  E- 
y  S.  S.  E.,  dejábamos  á  nuestra  derecha  la  zcma  de  los  ba- 
ñados, avanzando  gradualmenle  á  la  altura  del  rio  Para- 
guay. 

Uno  de  esos  días  en  que  el  palmar  fué  bruscamente  cor- 
tado por  un  monte  tupido  y  espinoso,  asentado  sobro  una 
superficie  ondeada  y  fangosa,  teniendo  que  franquearnos 
el  paso  á  fuerza  de  hacha,  nos  sorprendió  la  tarde  y  hu- 
bimos de  resignarnos  á  campar  allí.  Afortunados  fuimos 
los  que  pudimos  hallar  en  ese  suelo  pantanoso,  en  que 
hormigueaban  insectos  venenosos,  una  pequeña  super- 
ficie suficiente  para  pasar  la  noche  con  el  cuerpo  doble 
gado  al  empuje  de  ramas  punzantes  y  aceradas. 

Nuestros  animales  sin  ámbito  para  buscar  alguna  yer- 
ba de  pastaje,  tuvieron  que  amanecer  enclavados  en  los 
pequeños  intersticios  de  los  ceñidos  troncos. 

Allí  una  especie  de  tortuga,  de  activo  veneno,  había 
ido  á  buscar  un  abrigo  en  la  cabecera  del  teniente  coro- 
nel Balsa.  El  caballo  del  soldado  nacional  Egües  que 
se  había  atrevido  á  husmear  un  pequeño  arrayán  que  se 
levantaba  á  sus  pies,  habiendo  recibido  la  picadura  de 
una  víbora,  expiraba  al  amanecer. 

Octubre  26! quiero  rasgar  esta  página,  quiero  olvi- 
darlo todo 

Este  dia  reuní  y  aseguré  todos  mis  papeles  que 
puse  en  manos  de  mi  ayudante  el  teniente  Romero. 

Había  en  la  oficialidad  un  otro  teniente  que  siempre 
llamó  mi  atención.  Se  llama  Manuel  ügarte.  Sereno 
en  todos  los  conflictos,  severo  en  todos  sus  deberes,  He- 


vando  con  aliinco  su  libro  de  apuntes  y  observador  im- 
pasible de  cuanto  pasaba. 

lie  encaminé  esa  mañana  &  su  carpa  y  como  á  testigo 
j  confidente  de  mis  Ultimas  resolucionos,  después  de 
leerle  un  oficio  que  acababa  de  redactar,  le  dije  que  mts 
papeles  quedaban  entregados  á  Romero  y  que  si  sucum- 
bía, ambos  los  pondrían  en  manos  del  Gobierno. 

Aceptó  mi  confidencia,  conmovido! 


Nuevamente  el  28  de  Octubre  llegamos  á  I03  bañados 
por  nuestra  marcada  inclinación  de  rumbo  S.  E.  Aquel 
dia  ñus  sorprendió  una  tormenta,  que  la  atmósfera  elec- 
trizada la  convirtió  corno  p.n  uu  campo  do  batalla,  en 
que  numerosas  baterías  de  cañones  Krupp  vomitasen 
BUS  torrentes  de  plomo  haciendo  retemblar  los  espacios 
infinitos  del  desierto.  Había  felizmente  claridad  eu  los 
horizontes.  En  breve  el  totoral  sobre  el  que  caminába- 
mos se  convirtió  en  un  lago  donde  se  pronunciaron  al- 
gunas corrientes. 

El  desorden  de  la  linea  se  hizo  completo  y  todos  por 
BU  parte  procuraban,  salvando  del  estero,  ganar  un  bos- 
que, consuelo  duro,  que  se  destacaba  á  nuestra  izquierda. 

Por  lo  espnesto  anterionnente  el  convoy  de  las  cargas 
no  pudo  ser  atendido,  habiéndose  echado  de  menos  trece 
Ó  quince  muías  así  que  campamos.  Perdiéronse  ellas  con. 
algo  de  nuestros  equipajes,  siendo  Thouar,  uno  de  los  que 
también  pagó  un  corto  tributo  en  la  pérdida  común. 

iSL-iíuriniit-itli'  t;l^  imihisi  se  i.'xtrü.viüi'on  ¡mscuiiilo  des- 
canso   ó  intcrui'tndose  ¡i  los    montes  luijos  pura  evitar  la 
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UuTÍa,  aprovechando  la  total  confusión  de  las  fuerzas,  v 
-de  allí  fueron  recogidas  por  los  salvajes  que  invisibles 
nos  seguían. 

Es  un  hecho  que  casi  en  toda  nuestra  marcha  hemos 
tenido  tras  nuestras  huellas  á  los  indios.  Se  ha  creido 
por  algunos  que  buscaban  el  momento  oportuno  para  el 
asalto.  No  he  participado  de  esta  opinión.  Ellos  carecían 
del   coraje  preciso  para  dar  un  golpe  de  mano.  Ellos 
como  los  chacales  qne  en  el  Asia  siguen  á  los  ejércitos 
en  campaña,  venian  tras  nosotros  para  recojer  los  restos 
de  nuestro  campamento.  Venian,  además,  con  otra  pre- 
visión de   más  importancia.  Conocedores    de  la   mortal 
travesía  en  que  estábamos  fatalmente  empeñados,  juzga- 
ban y  con  plena  razón,  que  un  dia  ú  otro  tendríamos  al 
fin  un    desenlace  trájico.  Nuestra  catástrofe,  por  distin- 
táis causas,  la  creían  inevitable,  y  entonces  ellos  caerían 
sobre  nuestras  ruinas  y  llenarían  su  ambición  de  un  rico 
botín,  con  la  glotonería  del    salvaje  y  sin  haberse   ex- 
puesto al  menor  peligro. 

Aquella  noche  nos  distribuían  los  restos  del  último 
novillo.  En  la  mañana  siguiente  viendo  el  pésimo  esta- 
do de  nuestros  anímales,  arrojábamos  la  mayor  parte  de 
nuestro  equipaje,  conservándolo  estrictamente  preciso  y 
dando  orden  de  arrear  las  muías  cansadas  para  nuestro 
alimento  posterior. 


Para  neutralizar  las  tristezas  consiguientes  á  estas  de- 
terminaciones, recordamos  que  ese  dia,  29  de  Octubre, 
era  el  natalicio  del  Jefe    del  Estado   y    saludamos  esa 
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aurora  con  una  diana.  Las  notas  marciales  de  las  cajas  y 
cornetas  que,  como  gritos  alegres  de  la  patria,  retempla- 
ron nuestros  espíritus,  tenían  yo  no  sé  qué  de  tierno  y  de 
solemne  en  el  centro  mismo  de  esos  mundos  primi- 
tivos. 

Habíamos  saludado  el  Sol  de  Bolivia  y  emprendíamos 
nuestra  peregrinación  con  más  aliento,  dando  un  último 
adiós  á  muchas  de  nuestras  prendas  que  allí  quedaba» 
para  soliviar  el  peso  de  nuestras  bestias. 

Aquella  tarde  se  derribaron  dos  muías  cansadas.  Esos 
pobres  animales,  fieles  compañeros  de  nuestros  trabajos, 
que  co)i  nosotros  habían  sopoitfido  igualmente  los  inten- 
sos rayos  de  un  sol  abrasador,  los  punzantes  espinos  del  bos- 
que bravio,  el  hambre,  la  matadora  sed,  nos  rendían,  final- 
mente, los  restos  de  su  existencia,  para  dar  algún  pábulo 
al  desfalleciente  sostén  de  nuestra  vida. 

Era  la  primera  vez  que  muchos  de  nosotros  íbamos  alo- 
mar ese  estraiio  alimento.  Las  náuseas  se  anticipaban  en 
algunos  (jue  no  estaban  todavia  acosados  del  hambre.  Yo,. 
por  mi  parte,  fui  uno  de  los  primeros  en  mandar  á  mi 
asistente  para  que  recibiera  la  ración  que  me  tocaba.  Es- 
te estímulo  surtió  lo  que  me  había  propuesto. 

Estraños  contrastes  de  la  suerte!  En  Bolivia  aquella 
noche  el  jefe  de  la  Nación,  rodeado  de  las  altas  clases  so- 
ciales, en  suntuoso  banquete,  ofrecería  á  sus  conciudada- 
nos todos  los  refinamientos  del  gusto.  En  todos  los  Depar- 
tamentos, en  aquellas  mismas  horas,  reinarían  el  jdacer  y 
la  alegría,  mientras  que  una  lejión  de  sus  hijos  interna- 
dos en  un  dédalo  desconocido  de  bosques  y  pantanos,  con 
un  porvenir  incierto,  y  buscando  una  salida  para  la  pa-i- 
tria  sentenciada  á  la  clausura  v  á  la  asfixiji,  no  tenian  de- 
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lante  de  sí  desde  aquella  noche,  por  todo  alimento,  más 
que  un  repugnante  trozo  de  carne  de  muía. 

Av!  si  al  menos  esto  fuera  reconocidol  si  al  menos  se 
perdonasen  estos  sacrificios!..;. 

Desde  el  treinta  de  Octubre  nuestro  camino  se  hizo 
más  penoso  j  pesado.  Entramos  resueltamente  en  la  zo- 
na mesopotámica.  Extensos  horizontes  nos  colocaban  al 
centro  de  un  círculo  infinito.  Allí  como  embarcados  en 
nn  buque  de  vela  y  en  alta  mar,  nos  creíamos  como  cla- 
rados en  un  solo  punto  del  espacio.  El  suelo  cubierto  de 
gramilla,  totora,  yerba  menuda,  ó  diversas  especies  de 
agudas  ó  dentadas  cortaderas,  era  un  fango  no  interrum- 
pido 7  traidoramente  velado  por  la  capa  inclemente  de 
aquella  bravia  vejetación.  Temblábamos  sobre  todo  cuan- 
do en  esa  uniforme  superficie  se  nos  presentaban,  como 
nna  extensa  alfombra  amarilla,  un  vejetal  parecido  á  la 
alfalfa,  cuyas  compactas  flores  tenían  en  la  parte  interior 
de  su  corola  dos  ó  tres  almendras  con  gusto  al  maní;  era 
seguro  entonces  que  teníamos  que  atravesar,  no  un  pan- 
tano, sino  un  charco  fangoso,  más  ó  menos  pútrido  y  sur- 
cado de  corrientes  interiores. 

Bien  se  comprenderá  que  el  viajero,  si  este  océano  de 
fangos  fuese  fatalmente  uniforme,  no  tendría  un  lugar 
medianamente  adecuado  para  campar.  La  naturaleza  sa- 
bia que  todo  lo  ha  dispuesto  para  entregar  el  orbe  al  do- 
minio del  hombre,  ha  colocado  en  toda  la  extensión  de 
esta  superficie  ingrata  unos  angostos,  pero  larguísimos 
bosques,  simétricamente  levantados  á  distancias  casi  ma- 
temáticas de  quince  á  veinte  kilómetros  que  corriendo  de 
£.  á  O.  presentan  un  suelo  algo  prominente  y  desecado. 

Allí  hay  sombra  para  el  viagero,  se  conservan  depósi- 
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tos  de  agua  más  ó  menos  potable,  donde  alientan  nubes 
de  mosquitos,  no  faltando  esos  benditos  cálices  del  Ka- 
raguatá  con  su  depósito  de  agua  fresca. 

Estas  superficies  pantanosas  consumen  en  breve  las 
débiles  fuerzas  de  los  animales  que  caminan  desalenta- 
dos con  los  bazos  reblandecidos  j  pelada  la  piel  basta 
cinco  ó  seis  pulgadas  de  la  canilla  por  la  constante  fro- 
tación del  pútrido  barro. 

Los  tenientes  Vargas  y  Aparicio,  sin  animales,  ca- 
minan dod  ó  tres  dias  á  pié,  basta  que  se  pueda  conse- 
guirles de   alguna  manera. 

Ya  que  no  satisfaga  la  ración  de  la  carne  de  muía, 
ya  que  otros  repugnen  invenciblemente,  el  hambre  se 
deja  sentir  en  los  expedicionarios  con  más  intensidad 
que  antes.  El  Jefe  Balsa  é  Iturbide  se  comieron  estos 
dias  regaladamente  el  perrito  del  Jefe  Pareja.  Dos  dias 
después  preséntase  macilento  y  con  dolores  alarmantes 
el  sarjento  Barrancos.  Qué  ha  sucedido?  que  éste  po- 
sesionado de  la  cabeza  de  una  muía  se  interna  sólo  á* 
un  bosquecillo,  evitando  compañeros  que  le  pidan  su 
parte,  extiende  su  banquete  y  lo  devora,  sin  perdonar 
ni  los  sesos.  La  indigestión  sobreviniente  fué  con  fe- 
licidad atacada  por  nuestro  inteligente  barchilón. 


Como  se  ve  no  todo  es  paraiso  en  nuestro  gran  Chaco. 
Los  primeros  dias  de  Noviembre,  la  naturaleza  como 
de  acuerdo  con  los  fúnebres  dias  en  que  conmemora  el 
cristianismo  sus  muertos,  se  nos  presentó  árido,  deso- 
lado, tristísimo. 
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Como  grandes  esplanadas,  en  medio  de  este  suelo 
de  gramíneas  y  cieno,  mostrábanse  superficies  secas  des- 
proYÍstas  de  toda  huella  de  vegetación,  rodeados  sus 
flancos  por  corpulentos  árboles  desmedrados  en  su 
follaje. 

Desde  lejos  veíanse  levantarse  en  éstas  áridas  super- 
ficies un  sinnúmero  de  pirámides  de  cuarenta  á  cin- 
cuenta centímetros  presentando  el  aspecto  de  un  sitio 
en  el  que  depués  de  nna  batalla,  se  hnbiesen  allí  ente- 
rrado los  muertos,  colocando  aquí  j  allá  sus  túmulos  res- 
pectivos. 

Qué  era  aquello?  Estábamos  en  los  inmensos  do- 
minios de  unos  hormigones  negros.  Las  columnas  que 
se  destacaban  provenían  de  su  policía  interior,  las  sen- 
das de  sus  escursiones  se  hallaban  visibles,  j  el  suelo, 
hueco  sin  duda  por  la  arquitectura  de  estas  grandes 
moradas  interiores,  retumbaba  á  la  pisada  de  nuestros 
animales. 

En  los  troncos  de  esos  árboles  seculares,  que  alzán- 
dose de  los  bajíos  rodeaban  la  llanura  alta  v  seca,  » 
una  altura  major  del  vestigio  de  las  aguas,  mirábanse 
incrustados,  en  forma  de  panales,  grandes  cascos  de  so- 
lidísima tierra  que  eran  otras  tantas  moradas  de  hor- 
migones artísticamente  construidas,  libres  de  las  inun- 
daciones. El  rebalce  de  estas  grandes  poblaciones»  - 
tas  ya  de  terreno,  se  arbitraba  con  admirable  ingenio 
el  medio  de  suplirlo  para  no  segregarse  de  tan  exten- 
sa colonia. 

Dominados  con  la  impresión  melancólica  del  dos  de 
Noviembre,  nuestras  jornadas  de  aquellas  tardes  reves- 
tían  un  carácter   fantástico  v  lúg'ubre. 


—  192  — 

Revoleteaban  en  torno  nuestro  enjambres  de  gran- 
des mariposas  negras  con  alas  amarillas,  veteadas  de 
una  cruz  negra,  ó  vice  versa  mariposas  amarillas  con 
alas  negras,   donde  estaba  la  cruz  amarilla. 

Prendidas  á  nuestros  animales,  á  nuestros  sombre- 
ros, brazos  ó  ponchos,  se  adherían  con  tal  tenacidad, 
que  al  quererlas  sacar  salían  las  alas  en  nuestros  de- 
dos y  quedaba  la  oruga   donde  se  había  asentado. 

Un  sol  poniente,  cuja  amarillenta  claridad  parecía 
á  nuestra  imaginación  predispuesta,  el  sombrío  reflejo 
de  cirios  mortuorios,  ajigantaba  nuestras  sombras  que 
nos  precedian  en  aquella  fúnebre  marcha  por  un  suelo 
cavernoso  que  con  sus  ecos  subterráneos  contestaba  nues- 
tras pisadas.  En  dias  posteriores  hallamos  un  riachuelo 
encajonado  entre  profundas  zanjas  casi  abruptas  de  gre- 
da arcillosa,  probablemente  el  rio  maldito  por  lo  salobre 
de  sus  aguas  y  se  nos  hizo  bordear  cerca  de  un  día,  avan- 
isando  hacia  el  Norte  con  la  misma  tenacidad  que  cuando 
franqueábamos  la  inolvidable  región  de  los  palmares. 

Alarmados  ya  los  nacionales  fronerizos  con  esta  ruta 
constante,  que  según  uno  de  ellos  nos  llevaría  hasta  San- 
ta Cruz,  se  dio  la  orden  resueltamente  de  pasar  el  rio 
para  tomar  el  rumbo  S.  y  S  O.  Debo  decir  en  honor  de  la 
verdad  que  esta  orden  la  habia  dado  el  jefe  Pareja,  que 
se  hallaba  entonces  en  la  vanguardia.  No  se  había  consul- 
tado para  este  acto  al  científico,  el  que  parecía  resignado 
mas  bien  que  convencido  de  esta  resolución.  Consultados 
por  mí  los  jefes  fronterizos  me  dieron  su  plena  aproba- 
ción. Improvisamos  para  el  efecto  un  puente  de  dos  tron- 
cos de  árboles  colocados  paralelamente,  y  ganando  la  ori- 
lla con  penoso  trabajo,  por  el  fango  tan  hondo  de  que  se 
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componia,  pudimos  llegar,  en  algunas  horas  de  riesgo 
para  los  animales,  á  la  margen  opuesta  boscosa  y  consis- 
tente, pero  solamente  algunos  kilómetros. 

Empezamos  después  á  caminar  por  cuencas  medio 
•desecadas  de  rebalces  torrentosos,  alternadas  con  el  trajeó- 
lo pantanoso  cubierto  en  grandes  extensiones  por  esas 
alfombras  amarillentas  que  acusaban  bañados,  en  que  ha- 
llábamos corrientes  interiores. 

En  estas  cuencas  hallábamos  hermosos  venados  que 
<^aían  al  tiro  certero  de  Mr.  Thouar.  Esto  nos  confirma- 
i)a  la  afirmación  de  la  mujer  María^  que  se  nos  presentó 
con  los  Tobas. 

En  uno  de  estos  dias  sentí,  con  el  temor  consiguiente, 
que  mi  muía,  ya  demasiado  lastimada  del  lomo,  flaqueaba 
notablemente.  Sus  movimientos  eran  pesados,  parábase  con 
frecuencia  abatida  y  creía  que  no  estaba  lejos  el  momen- 
te  en  que  cayese  desfallecida.  Qué  hacer  en  esas  circuns- 
tancias? Para  evitarle  en  lo  posible  todo  el  peso,  había 
ya  arrojado  cuanto  pude,  dejando  lo  más  estrictamente 
üecesario. 

Desembaracémonos,  me  dije,  del  peso  del  rifle  que  iba 
sujetado  al  arzón  y  lo  lancé  resueltamente  con  pesar  sí, 
pero  como  una  necesidad  premiosa,  á  una  de  esas  corrien- 
tes qne  atravesaba  fatigosamente  el  pobre  animal  que, 
sin  remuda  alguna,  me  acompañaba  desde  Potosí. 

Tenía  otra  razón  para  proceder  como  lo  hice.  Había 
cambiado  mi  rifle,8Ístema  Remington,  con  un  Winchester 
en  Caiza,  el  cual  me  salió  poco  menos  que  inútil.  En  la 
refriega  del  2  de  Octubre  con  los  Tapietis,  después  de 
unos  cuatro  tiros  quedó  descompuesto;  me  fué  imposible 
dar  el  quinto  disparo  porque  la  espiral  había  perdido   su 
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elasticidad  seguramente  por  la  atmósfera  y  terrenos  hú- 
medos en  que  vivíamos. 

Era,  pues,  un  peso  estéril  el  que  llevaba.  Me  alijeré  de 
él,  pero  no  quedé  desarmado  porque  conservaba  el  revól- 
ver, prenda  de  toda  mi  confianza. 


Campados  éstas  y  las  posteriores  noches  poco  menos 
que  sobre  charcos,  sin  poder  avanzar,  por  el  fango,  un 
paso  más  allá  de  donde  habíamos  tendido  nuestras  cobi* 
jas  sobre  ramas  desecadas,  comprendíamos,  así  que  cerra- 
ba la  noche,  que  estábamos  lanzados  en  el  pleno  mundo 
de  los  bañados,  lina  infernal  algazara  do  sapos,  ranas,  la- 
gartos, escuerzos  y  esa  innúmera  especie  del  género  de 
los  hactracianosy  nos  daban  una  retreta  aturdidora.  Pará- 
bamos nuestra  atención  en  los  puntos  de  la  ruta  del  si- 
guiente dia,  y  casi  con  terror  quedábamos  persuadidos,  por 
los  ecos  de  esa  monstruosa  grita,  que  la  terrible  zona  se 
extendía  hacia  adelante,  siniestra  é  implacable. 

¿Si  al  siguiente  dia  serán  los  fangos  peores  é  infran- 
queables yá? 

Procurábamos  dormir  sin  conseofuirlo,  dominados  coma 
por  una  pesadilla  que  no  podía  sustraernos  á  esa  rabiosa 
batalla  de  los  charcos.  Acentos  inarticulados  del  reto  que 
se  lanza  al  adversario;  vagidos  lastimeros  de  criatura; 
exclamaciones  como  de  sorpresa  al  verse  invadidos  en  sus 
dominios;  carcajadas  nerviosas;  coros  estrepitosamente 
obstinados,  contestando  á  imas  pocas  notas  solemnes  y 
pausadas;  ecos  metálicos  como  el  intermitente  ruido  de 
cascabeles  que  chocan,  y  todo  este  diapasón  atronador  é- 
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indescriptible,  cortado  de  vez  eii  cuando  por  el  siniestro 
silbido  de  las  víboras  sobreexcitadas  por  esta  bulliciosa 
batahola,  ensordecían  el  pesado  silencio  de  nuestro  cam- 
pamento. 

A  pocos  dias  de  marcha  por  esta  zona  de  médanos  j 
bañados  se  levantaba  sensiblemente  el  terreno,  presen- 
tando parajes  consistentes.  Una  mañana  vimos  á  la  dis- 
tancia, V  á  nuestra  derecha,  una  larga  y  simétrica  fila  de 
grandes  algarrobos^  quebi-achos  v  sauces.  No  era  aquello 
evidentemente  un  capricho  de  la  naturaleza.  Yo  no  sé 
que  sello  lleva  la  mano  del  hombre  que  permite  reconocer 
su  obra,  Nos  dirijimos  á  ese  rumbo  y  á  poco  hallamos  una 
senda,  la  que  se  convirtió,  como  á  medio  kilómetro,  en 
un  camino  ancho  v  trillado.  Estábamos,  pues,  á  las  puer- 
tas de  alguna  rancheria.  Adelantóse  la  vanguardia  con  la 
consigna  de  avanzar  silenciosa  para  no  ahuyentar  á  sus 
moradores. 

Cuando  llegamos  á  la  sombra  de  los  jigantescos  árbo- 
les, descubrimos  que  á  su  pié  serpenteaba  un  canal  de 
agua  clarísima  y  dulce,  que  instintivamente  nos  echamos 
á  bebería.  Era  un  soplo  de  animación  y  vida  que  se  infil- 
traba á  todo  nuestro  ser  al  vernos  en  aquellas  márgenes 
pintorescas.  Siguiendo  algunos  minutos  esa  bullidora  co- 
rriente llegamos  al  fin  á  una  morada  humana. 

No  era  propiamente  una  rancheina  de  tribu,  era  más 
bien  un  cortijo. 

Tres  ó  cuatro  habitaciones  rústicas,  procurando  cua- 
drar para  formar  un  patio,  donde  triscaban  corderillos  y 
cabritos;  una  anciana  con  tipoi  que  se  había  afrontado  se- 
rena á  los  compañeros,  lié  ahí  lo  que  se  nos  presentó  á. 
primera  vista. 
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Todos  nos  desmontamos  para   descansar,  ver  lo  que 
podíamos   proporcionarnos   y  conseguir,   si  era  posible, 


un  guia. 


Vista  nuestra  actitud  pacífica  se  presentó,  á  poco,  un 
robusto  é  intelijente  mocetón,  de  larga  cabellera  y  semi- 
desnudo.  De  una  de  las  casuchas  sacaban  su  azorada  ca- 
beza dos  mujeres,  para  contener  á  otros  tantos  chiquillos 
que  se  precipitaban  hacia  el  bosque  contiguo. 

Penetrando  con  cautela  á  un  corredor  formado  de  ca- 
ñas, se  podía  ver  en  uno  de  los  ángulos  dos  damajuanas 
de  estaño,  una  marmita  y  rollos  de  cueros  de  venado.  Evi- 
denteniente  éstos  va  comerciaban  con  el  Parasfuav. 

¿Dónde  estaban  los  demás  habitantes  del  cortijo?  dón- 
de el  jefe  de  esta  familia?  La  anciana  nos  hizo  compren- 
der que  todos  habían  salido  á  una  batida  de  cacería  y  que 
no  volverían  sino  en  dos  ó  tres  dias  más. 

Todos  nosotros,  toda  la  tropa,  se  comprende  bien, 
mirábamos  con  ávidos  ojos  á  los  cabritos  y  corderillos. 
Tanto  tiempo  hacía  que  no  comíamos  mas  que  nuestra 
nauseabunda  é  insustanciosa  ración  de  muía,  sin  sal,  sin 
nada  que  la  haga  soportable! 

Propusimos,  pues,  á  la  anciana  que  nos  venda,  sea  por 
dinero,  sea  por  el  tabaco,  moneda  nacional  del  Chaco,  nos 
neffó  rotundamente. 

La  volvimos  á  suplicar:  Kaigá,  nos  contestó,  dándonos 
la  espalda. 

Kaigá^  nó^  esto  me  dio  la  clave  que  pertenecia  á  la  tribu 
Mataguay  dominadora  del  lugar  que  llamamos:  el  ca- 
ballo muerto  6  canal  de  la  sorpresa  por  la  transformación 
del  rio  en  un  foso  de  aguas  dormidas  y  blancas. 

Lo  consigno  con  orgullo  de  boliviano.   Teniendo  en 
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consideración  que  esos  pocos  corderillos  apenas   abaste- 
cerían á  jefes  y  oficiales  expedicionarios  y  que  la  tropa 
quedaría  sin  la  ansiada  ración,  dije  en  toz  alta  para  ser 
escuchado  por  mis  compañeros: 
¡O  iodos  ó  nadie! 

Alguien  se  había  ya  proporcionado  su  presa  y  cono- 
ciendo la  razón  de  la  orden  dada,  se  apresuró  á  cumplirla. 
Todo  jefe  expedicionario,  sin  borrar  la  distancia  moral. 
que  sagazmente  debe  conservar  con  los  subordinados  y 
con  mayor  razón  con  el  soldado,  debe  identificarse  con  él 
en  las  prí vaciones  y  dolores  con  siguientes  á  toda  campaña. 
Así  marcha  tranquilo  el  soldado,  así  soporta,  sino  ale- 
gre al  menos  resignado,  los  más  crueles  sufrimientos. 

La  abnegada  resignación  del  soldado  que  estenuado 
de  hambre  y  fatiga  no  podía  satisfacer  una  de  las  más 
apremiantes  necesidades  de  la  naturaleza,  estando  en  sus 
manos,  esa  acendrada  obediencia  á  la  voz  de  sus  jefes,  solo 
podrá  apreciarse  debidamente  por  los  que  han  podido 
sufrir  alguna  vez  las  torturas  del  desierto. 

Cómo  se  contristaba  mi  corazón  cuando  al  desfilar  pa- 
ra la  marcha,  esos  heroicos  compañeros,  pálidos,  dema- 
crados, moribundos,  fijaban  por  último  sus  apagados  ojos 
on  los  juguetones  cabritillos.  Honor,  honor  á  ellos!  res- 
peto á  esa  grandeza  del  deber  cumplido  por  la  patria! 

Yo  podía  evitar  esta  cruel  prueba,  podía  mandar  á  los 
famosos  rastreadores   nacionales  fronterizos  en  pos  de  la 
majada,  que   seguramente    pacía  en  alguna  selva  conti- 
ffaa;  pero  esta  detentación  de  la  propiedad  de  esos  salva- 
jes podía  traernos  fatales  consecuencias. 

Todo  el  éxito  de  esta  campaña  consistía  para  mí,  vuel- 
vo Á  repetirlo,  en  el  respeto  inquebrantable  al  indio  y  á 
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SU  propiedad.  Y  oreo  no  haberme  engañado.  La  ac- 
tiva cooperación  en  los  trances  mas  difíciles,  su  docilidad 
para  abastecernos  de  buenas  muías,  su  honradez  para 
traernos  nuestros  animales  extraviados  en  ese  dédalo 
de  bosques,  no  tienen  otra  esplicacion.  Hostilizándolos  y 
en  son  de  guerra  con  ellos,  no  habríamos  llegado  á  la  mi- 
tad de  nuestro  destino. 

Después  de  un  descanso  como  de  dos  horas  en  aquel 
lugar  salimos  guiados  por  el  salvaje  único  que  se  nos 
presentó,  el  que  iba  bien  montado,  con  aire  marcial,  su- 
jetada la  cabellera  con  una  vincha,  á  la  cabecera  de  nues- 
tra vanguardia. 

En  los  primeros  momentos  de  la  marcha,  revelaba 
nuestro  guía  alguna  intranquilidad,  traducida  en  movi- 
mientos rápidos  de  viveza  nerviosa  y  miradas  continuas 
á  un  lado  y  otro.  Cuando  los  nacionales  le  colocaban 
al  medio,  con  el  candor  y  fuerza  del  oso,  alargaba  sus 
grandes  manoplas  y  hacía  bajar  los  rifles  de  los  vecinos. 

Había  prometido  llevarnos  hasta  el  Paraguay.  Para 
alentarlo  más  en  su  empeño  se  le  repetían  promesas  las 
más  halagadoras,  ün  nacional,  Santiago  Romero,  le 
daba  su  última  prenda:  un  pañuelo.  El  lo  recibía  con 
la  mavor  llaneza. 

Haciéndonos  retroceder  algo  más  de  una  milla  del 
punto  de  nuestra  partida,  nos  condujo  resueltamente  con 
dirección  S.  O. 

Después  de  bordear  el  suelo   duro  de  un  bosque   an- 
gosto, pero  tupido,  atravesamos  en  diagonal  una  extensa 
llanura  fangosa,  cubierta  con   gramíneas  que  se  levanta- 
ban lozanas.     Al  terminar  esta  vía  penosa  nos  afroata- 
mos  con  otro  bosque  de  grandes  algarrobos,  que  venía     á 
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cerrar  uno  de  los  flancos  de    este  superficie.     Bajo  las 
extensas  sombras  de  estos  árboles  se  dilataban  charcos 
de  agua  más  ó  menos  pesada  j  verdosa,  con  bordes  mate- 
rialmente cuajados  de  mosquitos  j  tábanos,  que  en  gran- 
des nubes  nos  asaltaban  como  bravos  combatientes. 
Declinaba  ya  el  dia  y  allí  campamos. 
No  quiso  permanecer  con  nosotros  el  guía.  Seguido 
de  su  caballo,  que  dócil  se  dejaba  conducir  de  la  oreja  por 
su  compañero  de  desierto,  nos  hizo   entender  que  volve- 
ría al  amanecer  del  siguiente  dia,  señalando  por  el  orien- 
te la  salida  del  sol,  que  seguiríamos  por  S.  S.  O.  siempre: 
que  tendríamos  agua  en   el  trayecto  posterior,  idea  que 
se  hizo  comprender  con  una  mímica  expresiva,  consisten- 
te en  ahuecar  la  mano  y  llevarse  á  los  labios  que  aspi- 
raban. Sin  creer   en    esta   promesa,    lo    dejamos  mar- 
char  poseídos   de   ideas  encontradas.  ¿Convendría   de 
jarlo  marchar?  Volvería  talvez?  Podríamos  violentarlo 
sin   exponernos   á  peligrosos  ataques    de   sus   compa- 
ñeros? 

Mientras  estas  reflexiones,  se  lanzaba  ya  el  salvaje,  rá- 
pido como  una  flecha,  al  viento  la  melena  y  con  aquel  gri- 
to peculiar  que  semeja  el  relincho  marcial  del  caballo  de 
combate. 

Al  siguiente  dia  amanecimos  literalmente  destrozados. 
Nuestras  caras  presentaban  visajes  estraños  impresos  por 
la  lanceta  de  los  insectos. 

No  pareció  el  salvaje.  Tomamos,  pues,  el  rumbo  que 
nos  había  prescrito,  encontrándolo  aceptable,  porque  ahí 
iban  las  direcciones  tanto  del  canal  que  hallamos  dia  an- 
tes, cuanto  de  otro  pequeño  riachuelo  que  humilde,  con- 
fundido entre  las  zarzas  del  primer   bosque,    dirijía    sus 
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aguas  al  mismo  rombo.  Todas  éstas  venas  debían  buscar 
su  gran  desagüe. 

Las  jornadas  posteriores  fueron  casi  semejantes  á  las 
de  los  otros  días.  El  terreno,  sin  embargo,  era  ya  más  ac- 
cidentado, presentando  cortos  repechos  producidos  por 
cuencas,  cuvo  fondo  ostentaba  heleclios  y  una  vejetación 
acuática  de  fresquísima  esmeralda  y  fangos  más  ó  menos 
extensos,  encuadrados  por  bosques,  unas  veces  bajos  y  es- 
pinosos, otras  elevados,  si  bien  de  sombra  ingrata  á  causa 
de  los  pútridos  charcos.  Estos  fangos,  esa  greda  arcillo- 
sa é  implacable,  habían  acabado  por  arruinar  totalmente 
á  los  hombres  y  á  los  animales. 

El  9  de  Noviembre  por  la  mañana,  antes  de  nues- 
tro almuerzo,  precursor  de  la  marcha,  veíanse  en  el  cam- 
pamento muchísimas  fogatas.  Qué  sucedía?  Era  que  los 
nacionales,  era  que  los  soldados  se  desvalijaban  de  cuan- 
to peso  creían  ellos  de  más,  porque  presentían  que  sus 
animales  no  podrían  ya  resistir  más  tiempo,  sin  caer  exá- 
nimes. 

Unos  quemaban  sus  aperos,  otros  la  pequeña  petaca 
de  suslijeras  carguillas,  aquellos  los  objetos  curiosos  acu- 
mulados en  el  viaje,  como  arcos,  flechas,  conchas,  plu- 
majes; éstos  el  resto  de  alguna  ropa  acomodada  hasta  en- 
tonces en  las  grupas. 

El  problema  era  no  quedarse  á  pié.  Estimulados  por 
esta  previsión  los  jefes  hicimos  otro  tanto; 

Desde  días  antes  la  muía  de  mi  ya  exigua  carga  llega- 
ba tarde  al  campamento.  Avanzaba  penosamente,  se  me 
decía.  Bien,  pues;  abrí  las  dos  petacas  y  saqué  lo  poco 
que  había;  conservé  solamente  las  petacas  vacías  para  que 
sobre  ellas  se  hiciera  mi  lijera  cama  en  los  lugares  pan- 
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tanosos.  Fué  bien  triste  este  inventario.  Sábanas  hechas 
talvez  por  la  esposa;  camisas,  pañuelos  marcados  por  la 
hija;  estuches,  legajo  de  cartas  en  que  estaban  las  con- 
fidencias del  hijo,  los  suspiros  ausentes  de  la  familia,  to- 
do iba  implacablemente  al  fuego.  Esto  era  algo  como  el 
desgarramiento  del  alma.  La  correspondencia  oficial  y 
documentos  de  la  expedición,  estaban  en  el  tren  de  la  In- 
tendencia. 

De  él  en  fecha  anterior  habíamos  depositado  en  el  de- 
sierto buena  parte  de  la  munición. 

A  las  2  p.  m.  hallamos  una  fuente  cuyas  aguas  clarí- 
simas corrían  al  Sud  entre  un  lecho  de  césped  menudo, 
sobre  terreno  duro  y  boscoso.  Como  se  comprenderá,  la 
jornada  de  este  día  estuvo  llena  de  tristezas.  AA  despo- 
jarnos de  todo  lo  que  habíamos  llevado  del  hogar,  nos 
parecía  que  como  desligados  de  todo  vínculo  sobre  la 
tierra,  más  solitarios  ya  en  esas  ignotas  regiones,  despo- 
seídos de  esos  recuerdos  íntimos  que  como  talismanes  sa- 
grados protegían  nuestro  desfallecimiento;  nos  parecía, 
repito,  que  caminábamos  abandonados  del  mundo  entero, 
sombras  sin  nada  de  común  en  la  tierra,  respirando  una 
atmósfera  de  vértigo  y  como  fatalmente  atraidos  por  el 
abismo  de  lo  inmenso  y  lo  desconocido. 


La  salvación 

lilegó  por  fin  el  10  de  Noviembre. 

Desde  las  primeras  horas  de  este  dia  seguíamos  por 
un  piso  de  tierra  suelta  é  interiormente  fangosa,  borda- 
da por  intervalos,  con  matas  semejantes  á  la  adelfa.  Bos- 


—  202  — 

quecillos  angostos  v  extensos,  bajos  y  tupidos  se  ciniza- 
ban  en  direcciones  opuestas,  inteiTumpiendo  nuestro  pa- 
so é  imponiéndonos  la  necesidad  de  romperlos  ó  bor- 
dearlos. 

Ya  mucha  gente  había  quedado  á  pié  como  resultado 
de  los  animales  que,  estenuados,  debían  ser  muertos  para 
nuestro  alimento.  En  prolongada  cadena  de  total  disper- 
sión cerraban  la  caravana  estos  infantes. 

Como  á  las  tres  j  veinte  minutos  cuando  atravesába- 
mos en  diagonal  un  plano  fangoso,  se  destacaron  á  nues- 
tro frente  jigantes  árboles,  descollando  entre  ellos,  pal- 
meras. 

A  pocos  momentos  salió  de  la  vanguardia  un  grito:  rio! 

Precipitóme  adelante,  hallé  una  esplanada  de  terreno 
árido  y  firme,  dos  ó  tres  troncos  secos  clavados,  de  cuyas 
puntas  pendían  rotos  unos  cordeles  de  pita,  seguramente 
dispuestos  para  secar  pescados  y  al  término  de  esta  pla- 
nicie, una  honda  barranca. 

Al  pié  de  ésta  barranca  de  arcilla  casi  petrificada,  co- 
rría lento  y  silencioso  el  ancho  rio,  de  aguas  verdosas  y 
pesadas. 

Era  una  valla  poderosa  é  infr.anqueable  que  se  nos  in- 
terponía. Parado  largo  rato  en  su  margen  izquierda,  que- 
dé como  anonadado  los  primeros  momentos. 

Qué  haríamos?  Pasarlo  era  imposible,  atenta  la  situa- 
ción de  nuestro  general  desfallecimiento.  Bordearlo  era 
fracasar.  Brumas  paralelas  que  se  elevaban  á  la  distan- 
cia, en  ambas  márgenes,  anunciaban  claramente  que  otras 
aguas  confluían  sobre  el  rio  profundo  que  tenía  á  mis 
pies. 

Todo  parecía  perdido. 
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XJ  ua  vez  determinado  el  campamento  retrocedí  á  la  en- 
trada de  la  planicie,  para  presenciar  la  tardía  llegada  de 
nuestros  infantes. 

Allí,  bajo  la  sombra  de  arbustos  semejantes  al  granado, 
en  cuyo  suelo  se  esparcía  una  alfombra  de  césped,  hallé 
á  mi  viejo  compañero  el  venerable  D.  Martín  Barroso  y 
mi  asistente  Berdía  ocupados  en  preparar  nuestro  alo- 
jamiento. Estos,  así  como  todos  los  compañeros,  se  halla- 
ban silenciosos  y  penetrados  de  lo  desesperado  de  la 
situación.  Lo  poco  que  hablaban  tenía  algo  de  conmo- 
vedor, como  las  palabras  del  que  parte. 

Llegaban  mientras  tanto  los  soldados  uno  á  uno,  se- 
parados por  grandes  distancias,  atravesando  penosamen- 
te con  los  pies  hinchados  y  sangrando  algunos,  esa  dia- 
gonal de  greda  que  daba  entrada  á  la  seca  planicie  de  la 
costa  del  rio. 

Mi  Delegado!  me  decían  unos  al  pasar  á  mi  lado;  otros 
se  adelantaban  de  frente  con  la  vista  fija  en  el  suelo  que 
pisaban. 

Nól  yo  no  pude  soportar  por  mucho  tiempo  este  des- 
file de  espectros.  Esas  miradas  apagadas  y  tristísimas 
me  penetraban  como  dardo  el  corazón.  Entre  éstos  que 
desfilaban  faltó  desgraciadamente  uno.  Al  soldado  Epi- 
fanio  Gutiérrez  ya  no  se  le  volvió  á  ver.  Rezagado  en  el 
bosque  fué  seguramente,  la  fácil  presa  del  tigTe. 

Bien  asegurado  de  que  mi  revólver,  fiel  compañero,  es- 
taba en  perfectas  condiciones,  pues  podía  tropezar  con 
salvajes,  me  diríjí  maquinalmente  al  rio.  La  corriente  de 
los  ríos  tiene  una  atracción  invencible  para  todos  los  que 
desviados  han  conocido  lo  que  vale  un  poco  de  agua  en 
las  torturas  de  la  sed. 
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Mientras  caminaba  resonaban  tiros  en  el  bosque:  los 
soldados  bajaban  á  bala  frutos  marchitos  de  los  pal- 
meros. 

Remontando  la  corriente  busqué,  como  á  una  cuadra 
del  campamento,  un  lugar  solitario  en  aquellas  barran- 
cas. Sentado,  como  en  un  pedrón  de  arcilla,  bajo  la  som- 
bra de  un  algarrobillo  nacido  entre  las  grietas,  deslizán- 
dose casi  á  mis  plantas  el  ancho  rio,  cuyas  ondas  siempre 
en  marcha  como  la  vida,  tenían  no  sé  qué  fascinación 
para  mi  espíritu  debilitado. 

Allí,  al  rumor  de  esas  olas  me  sentí  totalmente  abs- 
traido.  Recorría,  como  se  recuerda  un  sueño,  toda  la  dra- 
mática existencia  de  mis  últimos  dias. 

Hacía  ocho  meses  había  salido  de  mi  país  natal  hen- 
chido de  ensueños  y  esperanzas.  Se  me  había  propor- 
cionado la  ocasión  de  explorar  una  salida  para  mi  patria 
asfixiada.  Había  fundado  una  colonia.  Aplazada  ya 
indefinidamente  por  mi  Gobierno  toda  expedición  al  Pa- 
raguay^ le  había  propuesto  realizarla.  Recibida  la  au- 
torizaci(')n  habíamos  calculado  treinta  días  de  marcha! 

Pasaron  veinte  dias;  llegaron  los  treinta;  caminábamos  á 
loscuarenta;  marchábamos  auna  los  cincuenta;  nos  arras- 
trábamos á  los  sesenta:  estábamos  á  los  sesenta  y  dos. 

A(*abados  los  víveres  á  los  treinta  y  siete  dias,  derri- 
bábamos nuestro  último  novillo  á  los  cuarenta  y  ocho. 

De  ahí.  hasta  la  fecha,  nuestro  único  alimento  había 
sido  la  carne  de  las  muías  que,  no  pudiendo  ya  acompa- 
ñarnos, nos  daban  sus  despojos  para  sostener  nuestra  vida. 

A  nuestros  sufrimientos  por  el  hambre  se  reunieron 
las  angustias  de  la  sed;  perdido  el  Pilcomayo  (14  de  Oc- 
tubre) que  nos  ofrecía,  agua,  pesca,  caza  y  dirección,  ingre- 
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«amos  á  ana  zona  de  uiá<  de  setenta  leguas^  en  qne  la 
natnralexa  muerta  solo  nos  ofrecía  el  vértigt)  de  palmares 
sin  fin  que  acosaban  la  falta  de  agua  potable,  porque  las 
aguas  de  los  palmares  son  más  salobres  que  las  del 
mar. 

Siendo  notable  este  Gran  Chaco  por  su  extrema  hori- 
zontalidad, de  grailiente  casi  imperceptible,  la  taja  co- 
rrespondiente á  esta  región  mesopotámiea,  se  puede  decir 
que  es  nn  bañado  no  interrumpido,  donde  las  aguas  se 
desparraman  sin  cauce  fijo. 

Continuando  con  mi  reseña  mental,  agregaba:  estamos 
pues,  al  presente,  aniquilados  todos  por  él  hambre;  ha- 
biendo antes  escapado  á  la  muerte  de  la  sed^  estamos 
exánimes  por  la  travesía  de  los  pantanos,  la  voracidad  de 
los  insectos,  tábanos,  zancudos  y  mosquitos  y  la  lalta  de 
sueño  y  de  tranquilidad,  por  el  sobresolto  continuo  de  un 
posible  asalto,  va  de  dia,  ya  en  la  noche,  por  tantas  tri- 
bus como  hemos  dejado  en  nuestra  peregrinación. 

¿Qué  fuerza  sobrenatural  nos  ha  hecho  hasta  el  pre- 
sente tan  superiores  al  límite  del  sufrimiento  humano? 

Yo  creo,  continuaba  respondiéndome  á  mi  mismo,  que 
ha  sido  el  instinto  de  conservación  exacerbado  por  la 
irritación  patológica  que  producen  las  grandes  travesías 
de  lo  desconocido.  El  horror  de  una  situación  en  que 
antes  de  ahora,  la  falta  de  una  lluvia  podría  traernos  la 
muerte,  así  como  su  exceso,  aumentando  el  agua  de  los 
pantanos  y  reblandeciendo  su  fondo,  debía  enclavarnos 
para  siempre  en  un  círculo  de  fango  que,  como  fauces 
hambrientas,  nos  tragaría  sin  perdonar  ni  nuestras 
huellas. 

Jlsí  pues,  hemos  llegado  hasta  aquí  tristes,  silenciosos, 


cruzando  nuestra  Tista  no  pocas  veces,  con  miradas  de 
una  expresión  siniestra. 

Sí,  estijy  se^ro,  agregaba,  que  sobre  mí  se  acumulan 
loa  sordos  rencores  de  los  que  sufren.  Tengo,  he  tenido 
pruebas  de  ello.  ¿Por  qué  no  se  limitó  al  mandato  del 
Gobierno?  dirán.  Por  qué  propuso  la  expedición?  Por 
qué  no  trajo  lo  preciso  ? 

Lo  conozco;  bav  impulsos  que  de  inmediato  llevan  á 
las  gemonías 

¡Cómo!  agregaba,  la  Providencia  nos  babrá  amparado 
hasta  el  presente  por  sólo  prolongar  nuestra  agonía? 

Y  nuesti'a  existencia  bubrá  de  terminar  sin  qne  de 
ella  quede  huella  alguna,  cómo  terminarán  las  ondas  de 
este  rio,  que  precipitadas  corren  á  sepultarse  á  otro  cau- 
dal mayor  ó  al  mar? 

Cuántos  corazones  como  el  mío,  no  estarán  elevando 
en  este  momento  sus  preces,  antes  de  entregarse  á  ese 
anonadamiento  oriental:  estaba  eicrito. 

Sentados  los  expedicionarios  más  abajo,  al  borde  de 
este  mismo  rio  misterioso,  sin  saber  dónde  nos  hallá- 
bamos con  las  miradas  sombrías,  tristes  como  un  lulios 
anticipado,  habrían  llevado  su  pensamiento  al  hogar. 
¿Qué  seríi  de  l:i  {'Hposii,  qué  ilc  \i\é  hijos? 

Ilesignados  ó  impasi  bles  ya  como  sonámbulos  que  se 
afrontan  á  la  fatalidad,  se  estarán  depositando  recípro- 
cos encargos  por  si  algunos  salvasen? 

Ahora  lo  recuerdo.  Esas  miradas  estrañas  que  hace 
poco  me  daba  mi  anciiino  compañero  líarroso,  sus  pala- 
bras entrecortadas,  pero  varoniles,  eran  algo  como  esas 
supremas  confidencias  de  la  agonfa?  Dos  de  sus  liijas, 
interesantes  jóvenes  vinieron  de  Yacuiva  á    Caiza  para 
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pedirme,  sin  que  él  lo  supiese,  no  llevara  conmigo  á  sa 
cansado  padre.  Yo  que  conocía  el  valioso  contingente 
de  este  batallador  del  desierto,  me  mostré  inflexible.  Si 
qnedan  huérfanas  ¿  me  lo  perdonarán  ? 

Estaba  sumido  en  estas  reflexiones,  un  reposo  desco- 
nocido desde  mucho  tiempo  me  había  invadido. 

Tenía  al  fin  un  rio  á  mis  pies  y  no  debía  desesperar 
del  todo  de  la  situación.  Nadie  presentía  dónde  está- 
bamos, ¿qué  importaba?  Si  tanta  fuese  nuestra  des- 
gracia, sí  ese  lugar,  como  comarca  maldita  no  fuese  ho- 
llado por  planta  humana,  desnudos,  transformados  en 
estraña  tribu  alentaríamos,  sin  embargo,  los  más  fuertes» 
con  los  dones  de  ese  rio,  hasüi  el  dia  de  nuestra  re- 
dención. 

Ella  podía  estar  lejana,  es  cierto.  Los  dos  palos  plan- 
tados en  la  esplanada  parecían  como  madera  calcárea. 
Toqué  uno  de  los  cordeles  de  pita  que  de  allí  se  des- 
prendía y  se  deshizo  al  contacto  de  mi  mano  como  se 
pulveriza  al  tocarlo  el  sudario  de  una  momia.  La  acción 
combinada  del   agua  j  del  sol,  la  había  casi  quemado. 

ErsL  legítimo  presumir  que  trascurrió  mucho  tiempo 
desde  que  esos  bosques  hollaron  planta  human». 

Como  el  eco  de  un  lejano  rumor  venido  díísde  el  cam- 
pamento vino  á  turbar  mis  meditaciones.  ¿Qué  habrá 
sucedido? 

Me  disponía  á  tomar  mi  puesto  en  previsión  de  cual- 
quier accidente,  cuando  mi  fiel  compañero  Adolfo  Ber- 
dia,  que  me  había  seguido  con  la  vista  al  dirigirme  al 
rio  desde  la  ceja  de  la  alta  barranca,  jadeante  y  estrepi- 
toBamGixte  me  gritó : 

Señor!  señor!  cristiano!  rio! 
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Qué?  le  contestó  con  el  azoramiento  del  primer  ins- 
tante.    Si,  señor  doctor! 

Volé  al  eampameiinto. 

Allí  encontré  á  un  hombre  robusto,  nervioso,  tostado, 
que  eonversiibacon  loa  Jefes  Pareja  v  Balsa,  en  el  toldo 
de!  primero. 

Levant(ís0  al  veriue  y  yo  me  eché  en  sus  bmiíos, 

Abrazaba  á  nuestro  salvador. 

El  estaba  conraovido  como  todos  nosotros.  Se  llama- 
ba JusíiGacsa,  eraeorretitino,  de  38  íi  40  años.  Su 
compañero  que  había  quedado  en  el  bote,  era  un  uiño  de 
13  años,  hijo  suyo,  Martiniano  Gauna. 

En  su  intrépido  oficio  de  cazador  de  carpinchos  y  lobo» 
marinos,  recorriendo  aquel  rio  que  lo  llamaba  e!  m  dulce, 
había  oído  la  detonación  de  los  tiros  del  bosque,  y  cre- 
yendo que  alí^iin  compañero  se  hallaba  empeñado  en 
combate  con  salvajes,  acudió  á  la  llamada  de  honor. 

Cuan  valiente  es  el  corazón  de  estos  héroes  de  las 
selvas! 

En  breves  instantes  y  con  pocas  palabniíí  convino  en 
llevarnos  hasta  la  Asunción,  mediante  una  retribución 
de  cien  pesos  fuertes  que  ofrecí  pairarle  en  acjuella 
capital. 

Por  su  parte,  el  Jefe  Pareja  le  obsequió  un  ritie,  con 
promesa  personal  de  que  le  daría  cincuenta  fuertes. 

Arreglados  algunos  detalles,  salí  presuroso  del  toldo 
y  me  hallé  al  frente  de  los  soldados  que  aguardaban  an- 
helosos el  resultado  de  nuestra  conferencia. 

Parto,  hijos,  en  este  momento,  lea  dije,  dentro  de  cinco 
dias  A  lo  más,  tendrán  Vdes.  todo  recurso  y  embarcacio- 
nes que  las  mandaré  del  Paraguay. 
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Un  grito  de  júbilo  acojió  mis  palabras. 
Todos  nos  estrecbábauíos  silenciosos,   constemridos^ 
trianfintes  i  la  Tez:   las  grandes  alegrías  inesperadas, 
dilatan  el  coraxón  basta  el  dolor. 

Llegado  á  mi  toldo  acomodé  rápidamente  en  mis  pe- 
tacas Tacías,  los  documentos  de  la  expedición^  instrnecio- 
nes  T  credenciales  que  con  tanta  prensión  me  autorizaban 
para  entenderme  con  las  naciones  limítrofes. 

Estas  petacas,  así  como  mi  ligperísima  cama,  fueron 
Heladas  al  bote.  Mi  montura^  como  los  pocos  útiles 
de  TÍaje,  los  entregué  i  mi  anciano  compañero  el  señor 
Sarroso. 

A  las  cuatro  v  treinta  minutos  de  aquella  misma  tarde 
inolvidable  estábamos  embarcados:  el  Delegado,  su  secre- 
tario coronel  Miiruel  Estensoro,  Mr.  Tbouar,  el  avudante 
del  Delegado  capitán  D.  Andrés  L.  Romero,  el  asistente 
T  compañero  del  Delegtido  Adolfo  Berdía,  nn  lu^istente 
del  coronel  secretario,  José  t  Martiuiano  Gauna;  total 
ocho  personas. 

Llegó  el  momento  de  la  partida. 

Todos  los  expedicionarios  coronaban  en  dilatada  hi- 
lera el  barrancoso  borde  del  rio,  con  la  rista  fija  en  ese 
bote  que  llevaba  tod.is  sus  esperanzas. 

En  el  momento  en  que  los  dos  salvadores  levantaban 
los  remos,  en  pié  los  que  partían,  con  los  despedazados 
sombreros  agitados  en  el  aire,  contestaban  al  adiós  de 
los  que  quedaban. 

Viva  Bolivial  exclamó  Estensoro  y   un  viva  atrona- 
dor   repercutió  en  el  fondo  de  esos  bosques  seculares. 

El    vibrante  acento  de  las  cinco   heroicas  mujeres  se 
destacaba  como  un  grito  del  alma  en  este  concierto. 

14 


Dados  los  iirimeroa  golpes  de  reino,  y  cuando  gallar- 
damente principiaba  á.  desviarse  el  bote  sobre  nqiiellas- 
raftjeatuosasaguas,  de  pié  el  Delegado,  ul  centro  delaem- 
bai-cación,  con  elsombrero  levantado  en  altoprorrumpíó: 

Compañeros,  estamos  salvados'.  Bendita  sea  la  Provi- 
dencia! Bendita  tea!  contestaron  todos  súbitamenl^  pa- 
rados, como  por  un  impulso  eléctrico,  elevando  los  ojos  y 
manos  al  cielo. 

Plegaria  rápida  7  sublime.  ¿Quién  podría  describir 
las  agitadas  emociones  de  aquellos  momentos? 

Así  bi'Ot/)  la  salvación  de  los  expedicionarios  desde  el 
fondo  mismo  de  su  situnción  desesperada. 

Tantos  dolores  aceptados  por  un  sentimiento  de  noble 
patriotismo,  tantos  clamores  de  corazones  desfallecienles, 
no  bftbían  sido  estériles. 

Las  grandes  travesías,  ya  del  océano,  ya  de  los  desier- 
tos desconocidos,  muestran  á  la  Providencia  y  ella  se- 
ostentrt  A  nosotros  en  diferentes  ocasiones  palpable  y 
redentora. 

El  lijcro  bote  nos  separaba  i-ápidamente  de  muestres 
compañeros,  quienes  agitando  sus  sombreros  nos  daban 
todavía  su  lejano  adiós. 

Confirme  avan^tábamos,  la  naturaleza  aparecía  más 
lujosa  y  soberbia.  El  río  serpeaba  al  centro  de  bosques 
primaverales  animados  por  innumerables  loros,  charatas, 
eodoniices  y  enjambres  de  pajarillos  que  modulando  su 
oracitín  de  la  tarde,  poblaban  nuestro  tránsito  de  armo- 
nías inefiiblea. 

Gvaní]*;»  carpinchos  y  lobos  niarimis,  poblaban  el  rio^ 
sumerjiendo  sus  negras  ctibezns  ú,  nuestm  aproximación 
para  luego  reaparecer  á  conveniente  distancia.     (  Uros  se- 
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hallaban  acostados  entre  los  floridos  arbustos  de  las  ri- 
beras. 

Palpitaba  allí  la  vida  en  el  agua,  en  el  aire,  en  la  tierra. 
Allí  estaba  Dios  que  en  esos  momentos  recibía  el  tributa 
de  nuestro  arrobado  espíritu.  Qué  tarde  tan  deliciosa! 
ün  pálido  sol  de  ocaso  esmaltaba  esta  naturaleza  vivien- 
te. Aspirábamos  con  delicia  como  \\u  soplo  de  ventura^ 
una  brisa  tibia  j  perfumada,  que  dilatando  nuestra  alma 
y  desbordándola  en  el  sentimiento  de  las  grandes  lioras^ 
de  las  divinas  embriagueces,  de  los  transportes  no  soña- 
dos, hacía  correr  por  el  rostro  lágrimas  dulces  que  na 
podíamos  ni  siquiera  contenerlas. 

Tanto  habíamos  sufrido!....  tan  felices  éramos  al  pre- 
sente ! 


Las  brumas  que  en  ambas  márgenes  del  rio  vimo» 
desde  nuestro  campamento,  no  nos  habíamos  engañado, 
pues  á  medida  que  avanzábamos  crecía  su  caudal,  enri- 
quecido por  afluentes  que  como  el  Caré,  Cupiporo,  Man- 
diorí,  V  otros  se  echaban  sobre  ambas  riberas. 

Cuando  á  las  siete  v  minutos,  va  cerrada  la  noche, 
lleg'amos  á  la  isla  donde  Gauna  era  esperado  por  su  mu-^ 
jer  é  hijos,  el  rio  presentaba  un  aspecto  imponente. 

Salida  de  su  primera  sorpresa  esta  mujer,  que  era  una 
hermosa  hija  de  Corrientes  (argentina),  nos  colmó  de 
atenciones,  cediéndonos  en  el  acto,  amable  y  enternecida^ 
la  cena  de  su  marido,  la  suja  y  la  de  sus  cinco  hijos. 

Todos,  hasta  los  más  pequeños  comprendieron  nuestra 
situación  y  dándonos  su  parte,  esperaron  pacientes  su 
segundo  turno,  velozmente  preparado. 


Con  un  servicio  decente,  la  franca  hospitalidad  de  la 
mujer  argentina,  nos  presentó  un  abundante  guiso  de 
porotos  con  carne  de  Tenado, 

Después  de  veinte  j  siete  días  aquella  noche  devora- 
mos, silenciosos  al  principio,  comunicativos  después,  aque- 
lla comida  deliciosa  pura  nosotros,  sazonada  ya  con 
grasa  y  con  sal. 

Besutílta  la  continuación  de  nuestra  marcha  para  las 
once  de  aquella  misma  noche,  desaparecieron  en  un  mo. 
mentó  los  dos  toldos  ó  mosquiteros  que  constituían  la 
morada  del  cazador.  Arrollados  éstos,  fueron  echados  á 
dos  botes  juntamente  con  el  resto  de  su  menaje  y  cueros 
bien  curtidos  de  carpinchos  que  constituían  su  comercio. 
Las  escudillas  y  objetos  pequeños  quedaron  ocultos  en  la 
espesura  del  bosque. 

Terminadas  éstas  operaciones  salíamos  ú.  la  hora  con 
toda  la  familia  en  dos  embarcaciones  dirijidas,  la  una 
por  Gauna  j  la  otra  por  su  varonil  mujer  t  Martíniano. 
Nuestra  escuadrilla,  separados  uno  de  otro  los  botes  como 
á  treinta  metros,  marchaba  en  una  noche  oscura  y  bru- 
mosa, asediada  por  nubes  de  mosquitos. 

Después  de  algún  tiempo  nos  hallábamos  como  en  un 
brazo  de  mar:  habíamos  entrado  &  las  aguas  del  Paraguay. 
Para  dar  un  lijero  descanso  á  los  tripulantes  desem- 
barcamos, así  qtic  salió  la  luna,  en  un  pequeño  pi-omon- 
torio  de  arena  suelta  y  rojiza. 

Reembarcados  distinguimos  á  gran  distancia  una  te- 
nue lucecita  que  surcando  las  aguas  se  aproximaba  rápi- 
damente hacia  nosotros;  era  una  embarcación  á  vapor. 
Guniiiiius  lodo  lo  piisíibii'  I;l  tiiíUgfii  i):i|UÍi.Tdu  pitru  i.'Vitak.r 
el  choque  de  las  oleadas  que  levanta  la  veloz  carrei-a  <io 
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los  buques.  Cuando  pasaba  á  buena  distancia,  frente  á 
nosotros,  Mr.Thouar  en  son  de  auxilio  gritó:  somos  explo- 
radores! No  siendo  oido  quiso  dar  un  tiro  y  lo  contuve 
reflexionándole  que  podría  ser  imprudente  aquel  acto. 

Con  las  blanquecinas  luces  del  alba  nos  detuvimos  en 
San  López,  sin  desembarcarnos,  esperando  como  una 
media  hora  que  Gauna  hiciese  allí  algún  arreglo  con  un 
vecino  de  aquel  punto. 

San  López,  envuelto  como  en  blanca  gasa,  entre  las 
entrecortadas  nieblas  de  la  aurora,  se  escapó  á  nuestra 
mirada. 

Más  tarde,  como  á  las  seis  de  la  mañana,  llegamos  á 
la  costa  de  la  Emboscada^  donde  desembarcamos  para 
tomar  un  lijero  almuerzo. 

Mientras  nuestra  parada,  que  sería  de  algo  más  de 
una  hora,  se  nos  presentaron  sucesivamente  algunos  mo- 
radores. Entonces  vimos  por  vez  primera  personas  de 
nacionalidad  paraguaya.  Había  en  el  grupo  mulatillas 
de  aspecto  vivaz  y  franco,  la  corta  cabellera  anudada, 
con  cintas  en  la  parte  posterior  de  la  cabeza;  hombres 
robustos,  mujeres  nerviosamente  musculadas,  lodos,  sin 
excepción  de  mujeres  y  niñas,  con  el  indefectible  ci- 
garro puro  en  la  boca,  descalzos,  perfectamente  asea- 
dos y  con  un  semblante  impreso  por  la  bondad  pa- 
triarcal característica  de  los  pueblos  primitivos. 

Despedidos  de  nuestros  buenos  vecinos,  salieron  nues- 
tros botes,  de  la  costa  hospitalaria,  con  velas  desplega- 
das y  la  animación  de  una  fiesta  de  regata. 


—  214  — 


Villa  Hayea. 

A  las  once  y  minutos  veíamos  ya  á  nuestra  derecha 
la  floreciente  colonia"  Villa  Occidentar  ó  "*  Villa  Hayes" 
punto  avanzado  del  Paraguay,  punto  de  honor  impere- 
cedero de  la  República  Argentina. 

Por  qué  ?  Porque  vencedora  del  Paraguay  declaró, 
grande  como  noble,  que  ia  victoria  no  daba  derechos 
territoriales,  y  sometiendo  la  villa  disputada  al  ar- 
bitraje del  Presidente   Hayes,  la  entregó  á  su  vencido. 

La  primera  autoridad  política  de  esta  Colonia,  tmn- 
quiUzada  de  su  primera  sorpresa,  al  saber  que  éramos 
heraldos  de  una  columna  expedicionaria,  se  nos  mostró 
amable,  y  procuraba  aunque  en  vano,  proporcionar  los 
elementos  que  necesitábamos  para  los  compañeros  ausen- 
tes. En  vista  de  que  sus  esfuerzos  eran  impotentes,  de- 
cidimos continuar  adelante  la  marcha. 

Cuando  almorzábamos  confortablemente  en  una  hos- 
pedería, al  parecer  francesa,  tuvimos  una  grata  sorpresa. 
Allí  se  nos  presentó  atraido  por  avisos  que  rápidos 
fueron,  un  compatriota  potosino  como  yo,  mi  amigo  el 
Sr.  Geral  A.  Loup,  radicado  en  esa  desde  algún  tiempo 
con  su  señora  v  familia. 

Llevado  á  su  casa,  en  medio  de  abrazos  efusivos,  jun- 
tamente con  mi  Secretario  el  coronel  Estensoro,  deudo 
de  aquel  por  su  señora,  recibimos  cordial  acojida  de  toda 
la  familia  boliviana. 

Esa  tarde  nos  fué  imposible  darnos  á  la  vela.  Levan- 
tóse un  viento  sud,  acompañado  de  agua  y  las  olas  del 
rio  se  pusieron  borrascosas. 
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Aqaella  noche  en  que  por  vez  primera  me  acostaba  en 
buena  cama,  cobijado  por  la  limpia  bóveda  de  un  depar- 
tamento elegante,  tuve,  sin  embargo,  un  sueño  inquieto. 
Creyéndome  todavía  al  centro  de  los  inmensos  bosques, 
aguardando  los  gritos  del  asalto  de  los  salvajes,  recor- 
daba sobresaltado  t  apenas  podía  creer  en  la  felicidad 
presente. 

A  las  siete  a.  m.  7  después  de  haber  compartido  dia 
antes  de  la  vida  holgada  j  abundante  de  aquella  venturosa 
colonia,  en  la  morada  del  compatriota,  nos  embarcamos, 
con  velas  amainadas  todavia,  porque  el  temporal  no  se  ha- 
bía aplacado  totalmente. 

£n  el  embarcadero  nos  despedimos  de  los  amigos.  La 
señora  Virginia  Mendieta  de  Loup  nos  estrechó  enterne- 
cida. Era  como  una  visión  de  la  patria  ausente  que  apa- 
recida como  ráfaga  se  alejaba  llevando  los  recuerdos  del 
padre  y  hermanos. 

Aquel  dia  lunes,  doce  de  Noviembre  de  1883,  veríamos 
en  breve  la  capital  del  Paraguay. 

A  poco  el  tiempo  se  puso  hermoso.  Un  sol  esplendente 
revestía  la  atmósfera  de  una  trasparencia  luminosa.  Los 
conductores  penetrados  de  nuestra  impaciencia,  desplegan- 
do sus  anchas  velas,  y  á  todo  remo,  nos  hacían  volar.  £1 
segundo  bote,  en  que  íbamos  nosotros,  parecía  querer  dar 
caza  al  primero,  que  no  lo  permitía. 

A  las  diez  y  minutos  ya  se  dibujaban  á  nuestro  frente  las 
grandes  siluetas  de  una  población  casi  fantástica  para  nos- 
otros. 

En  breve  iba  á  contemplar  de  cerca  el  centro  más  im- 
portante de  una  nación,  que  desde  sus  orígenes,  bajo  la 
persistente  y  profunda  labor  de  la  compañia  de  Jesús,  has- 


ta  su  formidatile  catástrofe  en  la  lejcndaria  guerra  contra 
la  triple  alianza,  presenta  caracteres  singularísioios  en  la 
historia  de  los  pueblos  hispano  americanos  de  éste  conti- 
nente; habiendo  pasado  por  aquella  prolongada  y  enerva- 
dora  seclusión  bajo  la  férrea  dictadura  del  Dr.  Francia, 
reemplazada  por  la  dominación  de  Carlos  Antonio  López, 
con  grandes  mitigaciones  j  con  pronunciadas  tendencias  & 
una  evolución  dirigida  L  fines  sociales  y  políticos  del  toio 
nuevos,  dominación  de  la  que  procedió  como  por  derecbo' 
dinástico  la  terrible  de  su  hijo  Francisco  Solano  Lópcz^ 
que  tan  fatal  y  decisiva  vino  á  ser  para  los  destinos  del 
Paraguay.  Felizmente,  esa  nación  hermana,  reanimada 
por  el  soplo  vivificante  de  la  libertad  y  al  contacto  bien- 
hechor de  un  comercio  activo  que  se  efectúa  por  su  es- 
pléndido rio,  incesantemente  surcado  por  vapores  de  dife- 
rentes empresas,  está  presentado  el  interesante  espectáculo 
de  una  regeneración  prodigiosa,  Y  séame  permitido,  al 
consignar  ésta  observación,  manifestar  desde  luego  que  la 
expedición  esploradora  organizada  por  el  trobierno  de  Bo- 
livia  y  llevada  á  cabo  superando  todo  género  de  dificulta- 
des, respondía  al  pensamiento  de  ligar  á  los  dos  países  en 
relaciones  perennes,  recíprocamente  fructíferas,  procurando 
al  propio  tiempo  para  nuestra  patria  una  salida  cspedíta 
hacia  el  Atlántico  por  la  hoya  del  Plata. 


CUARTA  PARTE 
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A. 


La  Asunción 


Conforme  avanzábamos,  la  capital  se  nos  presentaba 
más  clara  y  detallada.  El  primer  golpe  de  vista  ofrece  un 
cuadro  seductor.  Circúndanla  suaves  colinas,  coronadas 
de  naranjos,  descollando  con  intermitencias,  esbeltos  pal- 
meros.  Alzanse  rectas  las  torres  de  sus  iglesias.  Llama 
la  atención  del  viajero  una  gran  ruina  que,  como  esqueleto 
de  una  suntuosa  construcción,  muestra  sus  arcadas  y  pila- 
res destruidos,  sin  duda  por  el  bonbardeo.  Gauna  me  dice 
que  era  el  palacio  en  construcción  del  mariscal  López. 

A  las  once  y  cuarenta  y  tres  minutos  detiéuese,  por  fin, 
mí  embarcación  sobre  la  rojiza  arena  de  la  playa. 

Ayudado  por  Gauna,  salto  á  tierra.  Estoy  en  la  Asun- 
ción! Estoy  en  el  punto  luminoso,  término  de  mi  jornada, 
entrevisto  en  lo  más  ardiente  de  mis  sueños  de  ambición! 
Piso  esta  tierra  del  Paraguay  con  esa  especie  de  vene  • 
ración  que  inspiran  los  lugares  consagrados  por  el  herois- 
mo  y  el  martirio,  procurando  serenarme,  comprimiendo  con 
la  mano  los  estremecimientos  del  corazón  que  golpea  el 
pecho,  me  dirijo  á  la  oñcina  del  jefe  del  puerto,  acompa- 
ñado del  secretario  y  del  explorador. 

Nos  recibe  este  funcionario  público  con  afabilidad,  que 
se  convierte  en  fina  cortesía,  desde  el  momento  de  saber 
quienes  éramos.    Me  ofrece  desde  este  momento  su  amis- 


tad  y  dándome  su  tarjeta,  pone  á  mi  disposisióa  uno  de 
sus  subalternos  para  que  nos  guie  al  palacio  de  Gobierno, 
donde  se  hallan  S.  E.  el  Presidente  y  Ministros  de  Estado. 

Nos  encaminamos  allí,  sin  pensar  siquiera  en  tomar  alo- 
jamiento en  uno  de  tos  hoteles. 

Introducidos  en  el  salón  de  recibo,  fuimos  en  el  acto 
acojidos  por  S.  E.  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  Sr. 
José  Segundo  Decoud. 

Era  una  ironia  de  la  suerte  el  contraste  que  formaba  e 
lujo  de  aquella  morada  con  nuestro  exterior  de  mendigos. 
Sin  embargo  ¿lo  expresaré?  estaba  satisfecho  con  mis  liara- 
pos  de  aquel  dia. 

A  poco  de  saber  quienes  éramos,  llamó  á  S.  E.  el  Pre- 
sidente general  D.  Bernardíno  Caballero  y  á  sus  colegas 
de  gabinete  ante  quienes  me  presentó. 

A  mí  turno  hice  la  presentación  del  explorador  j  mi  se- 
cretario. 

El  señor  Thouar,  les  dije,  señalándolo,  comisionado  de 
la  sociedad  geográfica  de  París. 

Con  carta  de  recomendación  del  Ministro  de  Instrución 
pública  de  Francia,  agregó  este  señor  haciendo  una  pro- 
funda reverencia. 

Sentado  al  centro  de  los  personajes  que  constituían  el 
Gobierno  del  Paraguay,  me  penetré  de  confianza  al  ver 
a'^iii-lliis  scniiil.iiUL's  ;i!'ii-itfis  y  dhúw^uuUi'^. 

\i\  general  Caballcio  es  un  müitur  de  alta  uouibradia 
y  de  hermosa  presencia.  Sus  ojos  claros,  su  fisonomía 
serena  y  bondadosa,  atraen  y  revelan  al  verdadero  valiente, 
siendo  notable  su  fino  discernimiento.  Dicesc  que  es 
dñcil  á  la  razón  y  al  consejo,  y  que  es  leal,  profundamente 
leal  á  los  compromisos  constitucionales  jurados. 
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El  Ministro  del  Interior,  Coronel  Meza,  es  también  un 
militar  de  merecida  reputación,  arrogante  apostura,  ojos 
grandes  de  penetrante  mirada  j  un  continente  agradable 
j  simpático.  Posee  bastante  facilidad  para  comprender 
los  planes  de  Estado  y  estoy  seguro  de  que  su  concurso 
ha  de  ser  valioso  en  las  soluciones  de  trascendencia. 

El  Departamento  de  Instrucción  Pública  y  Justicia  se 
baila  á  cargo  del  Ministro  señor  Juan  G.  González,  siendo 
fama  de  que  consagra  mucho  tesón  al  estudio  de  los  ramos 
de  su  incumbencia,  á  fin  de  implantar  en  su  patria  los 
sistemas  mas  adelantados  de  enseñanza  y  de  difundir  en  el 
país  ampliamente  la  instrucción  primaria,  como  en  efecto  lo 
ha  estado  realizando. 

£1  ramo  de  ñnanzas  se  hallaba  bajo  la  dirección  del 
Ministro  Juan  Giménez,  sin  que  me  haya  sido  asequible, 
durante  mi  corta  permanencia,  formar  un  concepto  cabal 
respecto  de  su  competencia  en  esa  difícil  sección  del  servi- 
cio administrativo. 

Me  toca  ahora  mencionar  al  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores,  señor  José  Segundo  Decoud,  considerado  como 
uno  de  los  más  distinguidos  estadistas  del  Paraguay, 
capaz  de  afrontarse  ventajosamente  con  acreditados  diplo- 
máticos de  los  países  vecinos.  Joven  aun,  tiene  prestados 
largos  servicios  en  ese  prestigioso  á  la  vez  que  compro- 
metido Departamento  del  Gobierno  Nacional;  y  es  seguro 
predecir  que  con  su  adquirida  experiencia  y  la  intensa 
contracción  al  estudio  que  le  distingue,  ha  de  continuar 
ofreciendo  al  bienestar  y  al  progreso  de  su  país  los  más 
yaliosos  contingentes. 

Quiero  terminar  estas  breves  reminiscencias  del  personal 
del    Gobierno  Paraguayo,  con  la  mención  del  venerable  y 


simpático  Coronel  señor  Pedro  Duarte,  ^ünístro  en  el 
Departamento  de  la  Guerra,  y  que  (IÍñ  tan  señaladas  mues- 
tras de  benevolencia  para  los  expedicionarios.  El  Coronel 
Duarte  maneja  este  ramo  de  la  administración  pública 
desde  la  época  del  Presidente  Bareiro,  sin  que  los  suceso- 
res de  éste  hayan  pensado  en  separarlo  de  ese  puesto  de 
confianza,  pues  se  tiene  profunda  fé  en  su  lealtad  incon- 
trastable. 

rié  ahí  los  altos  dignatarios  que  nos  acojieron  á  la  lle- 
gada al  Paraguay. 

Indelebles  han  quedado  para  mi  los  recuerdos  de  la  pri- 
mera entrevista. 

Intérprete  de  los  sentimientos  de  cordialidad  de  Bolivía 
hacia  el  Paraguay,  de  sus  intereses  comunes  desde  mucho 
tiempo  perseguidos  sin  éxito  hasta  entonces,  satisfice  á 
la  vivacidad  de  las  preguntas  relativas  á  nuestra  cxpedi- 
tión,  coronadla  ese  dia. 

El  entusiasmo  de  la  bienvenida,  la  curiosidad  que  desea 
informarse  y  un  resto  de  la  primera  sorpresa,  no  extinguido 
todavía,  constituían  el  fondo  de  este  cuadro. 

Abrazados  repetidas  veces  por  S.  E.  el  Jefe  del  Elsudo 
y  sus  Ministros,  con  efusivo  entusiasmo,  veíamos  en  sus 
fisonomías  la  cordial  sinceridad  de  sus  repetidos  ofreci- 
mientos 

Sin  reservas  de  ningún  género,  sin  ese  estiramiento 
diplomático  que  caracteriza  á  estadistas  de  otros  países, 
resaltaba  noblemente  en  estos  personajes  la  caballeresca 
simplicidad. 

Después  de  frases  calurosamente  expresivas  retornadas 
por  mi  <'iriiaTio,  liácia  liiilivia  y  .'»ii  Goliierno,  tolo  me  lo 
ofrcrieion,  con  repetido  tesón,  y  yo  les  acepté   agiailcciil  o 
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solamente  un  trasporte  para  los  compañeros  que  aguarda- 
ban en  solitaria  playa. 

— Víveres  ? 

— ^Los  tengo  por  conseguidos,  les  contesté. 

Contaba  para  ello  cno  nuestro  cónsul  el  señor  Bibolini, 
de  cuya  posición  desabogada  estaba  ja  persuadido. 

Nos  retiramos  después  de  abrazamos  nuevamente. 

Alojados  ya,  comisioné  al  coronel  Estensoro,  para  que 
en  consorcio  de  nuestro  cónsul*  si  le  era  posible  propor- 
cionase, á  crédito,  víveres  y  lo  ui^entemente  preciso. 

Trascurrido  poco  tiempo  de  nuestra  salida  del  palacio 
de  Gobierno  se  presentó  en  mi  alojamiento  á  las  dos  p.  m. 
el  señor  Ortiz,  comandante  de  la  cañonera  Pirapó,  vestido 
de  gala,  á  ponerse,  por  mandato  de  su  Gobierno  á  mi  dis- 
posición y  pedirme  órdenes. 

Mi  orden  fué  corta  y  precisa,  marchar  lo  más  pronto 
posible,  llevando  socorros  á  mis  compatriotas.  Debía  ir 
con  el  cazador  Gauna. 

Con  un  saludo  marcial  marchóse  el  bravo  comandante, 
llevando  mi  reconocimiento  para  él  y  su  Gobierno. 

A  las  cuatro  y  treinta  minutos  de  aquella  misma  tarde 
la  Pirapó,  despidiendo  su  blanco  penacho  de  humo,  surca- 
ba gallarda  en  demanda  de  los  expedicionarios,  llevándoles 
todo  recurso  preciso. 

Con  transportes  de  intima  alegría  seguimos,  con  la  vista 
y  el  espíritu,  hasta  ver  como  lijera  nubeci^a  al  vapor  que 
devoraba  las  distancias.  Era  la  civilización  que  volaba  en 
pos  de  sus  nobles  cruzados.  ¿Cómo  olvidar  al  Gobierno 
Paraguayo,  que  con  solícito  empeño  secundó  nuestras  le- 
gitimas ansiedades?  Reciba  aquí  el  testimonio  de  la  pro- 
funda   gratitud  que  le  dirijc  mi  patria  y  el  ausente  amigo 
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Al  siguiente  dia,  trece  de  Noviembre,  dirij i  á  Bolivia,  tan- 
to por  el  intermedio  de  nuestro  Ministro  en  Buenos  Aires, 
á  quien  oficié  pidiéndole  socorros,  cuanto  por  órgano  del  Sr. 
Ministro  Argentino  en  la  Asunción,  quién  tuvo  la  amabili- 
dad de  darme  recomendación  especial  á  la  oficina  tele- 
gráfica de  Corrientes,  el  siguiente  telegrama: 

Asunción,  Noviembre  13  de  1883. 

Al  Sr.  Subprefecto  de  Tapiza.  (Bolivia) 

OFICIAL.  —  Llegó  Expedición  Boliviana  Para- 
guay. Vías  fluvial,  terrestre  estudiadas.  Espero  ór- 
denes. Necesito  fondos.  Trasmita  este  telegrama 
Gobierno. 

Daniel  Campos 


Fija  la  memoria  en  mis  compañeros  y  mientras  su  lle- 
gada, que  la  esperaba  ansioso,  me  puse  á  estudiar  rápida- 
mente el  lugar  donde  me  hallaba. 

La  capital  del  Paraguay,  sentada  á  las  márgenes  de  un 
gran  rio,  se  compone  de  cinco  calles  paralelas  á  la  costa. 
No  tiene  pavimentación  alguna,  destacándose  aceras  solidi- 
ficadas de  un  centro  anegadizo  de  arena  colorada. 

Todas  las  casas  tienen  una  apariencia  modesta,  sin  que 
llame  la  atención  del  viajero  ninguna  fachada,  ni  obra  al- 
guna de  arte. 

Los  pueblos  que  se  levantan  á  orillas  de  los  mares  ó  de 
los  rios,  tienen  un  desarrollo  vigoroso  que  contrasta  con 
|0S  pueblos  mediterráneos.  Buenos  Aires,  ésta  metrópoli  de 
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la  América  del  Siid,  Montevideo  ]a  risueña  capital  de  los 
blancos  palacios  de  mármol,  el  Rosario  que  se  improvisa 
«orno  grande  centro  de  actividad,  lo  deben  todo  á  la  inmen- 
sa hoya  del  Plata  en  que  se  desarrollan. 

¿  Por  qué  ha  quedado  la  Asunción  en  ese  estacionarismo 
«que  sorprende?  Para  mi  todo  lo  esplica  su  pasado.  La  do- 
minación monástica  que  petrifica  j  las  tiranias  que  enervan 
todo  vigor  é  iniciativa,  imperaron  sobre  este  bello  pais 
'Convirtiéndolo  en  un  desheredado  del  progreso. 

£1  pueblo  paraguayo  es  franco,  espansivo,  decididamen- 
te inclinado  al  baile  y  á  la  música,  para  la  que  tiene  dotes 
especiales.  La  mujer  paraguaya  de  la  buena  sociedad,  es  alta, 
esbelta,  de  apostura  arrogante,  t^z  nacarada,  ojos  grandes, 
negros,  cabellos  de  ébano  y  distinción  natural,  mezclada 
de  cierta  languidez  propia  de  las  hijas  del  trópico. 

Ya  se  comprenderá  que  la  instrucción,  artes,  industria, 
comercio,  todo  ese  conjunto  que  constituye  el  progreso  so- 
4s¡al,  están  en  su  punto  de  partida  en  este  hermoso  pais. 


Arribo  de  la  tropa  á  la  Asunción 


La  tarde  del  14  de  Noviembre,  se  divisaba  en  la  inde- 
-cisa  linea  del  horizonte,  en  la  tranquila  superficie  de  las 
aguas,  una  lijera  nubecilla:  era  la  Pirapó. 

Notábase  desde  aquel  momento  un  extraordinario  con- 
curso en  las  calles  de  la  Asunción. 

Todos  aguardaban  impacientes  la  llegada  de  la  expe- 
-dición.  Aquella  entrada  revestía  todo  el  carácter  de  un 
verdadero  acontecimiento.  Eran  los  primeros  heraldos  de 


15 
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Bolivia,  cuja  comunicación  se  había  perseguido,  sin  fruto, 
con  catástrofes  casi  siempre,  durante  más  de  dos  siglos. 
En  tiempo  oportuno,  cuando  claramente  se  veía  á  la 
cañonera  que  avanzaba  gallarda  y  abarcadora,  trayendo 
como  orguUosa  en  sus  entrañas  un  puñado  de  valiente» 
recojidos  en  salvaje  bosque,  acudieron  al  muelle  S.  E- 
el  Presidente  de  la  República,  Ministros  de  Estado  v 
funcionarios  públicos. 

Toda  la  gran  masa  del  pueblo  llenaba  la  ancha  playa- 
con  la  vista  fija  en  la  embarcación. 

Bandas  militares  de  excelente  música  se  hallaban  apos- 
tadas en  lugares  convenientes,  para  saludar  al  soldado  bo- 
liviano. 

Con  esquisita  galantería  había  aceptado  el  Gobierno 
que  los  expedicionarios  hiciesen  su  entrada  armados  y 
con  su  estandarte  nacional  desplegado. 

La  ansiedad  popular  aumentaba  á  medida  que  la  caño- 
nera se  apoximaba  á  la  costa. 

Ancló,  finalmente,  el  vapor.  Un  inmenso  murmullo  sa- 
lió de  la  compacta  multitud  que  poblaba  aquella  playa. 
A  poco  empezó  á  efectuarse  el  solemne  desembarco. 
En  el  instante  que  el  primer  soldado,  desgarrados  lo& 
vestidos,  pálido  el  semblante,  pero  siempre  con  apostura 
marcial,  pisó  la  playa  paraguaya,  resonaron  las  músicas  y 
un  prolongado  Imrrahl  se  desprendió  como  eco  inmensa 
de  un  pueblo  que  aclama  al  hermano  (]ue  llega  á  su  hogar. 
Era  una  glorificación  del  harapo  de  los  héroes. 
Ese  soldado,  estaba  compensado  de  todos  sus  inaudi- 
tos martirios:  debía  sentirse  grande  en  ese  momento. 

Terminado  el  desembarco,  formó  la  tropa  en  coluuma 
cerrada,  despleg*ando  el  querido  pabellón  de  la  patria  au- 
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senté.  La  misma  brisa  que  rizaba  las  aguas  del  Paraguay, 
hacía  flamear  la  bandera  de  Solivia,  cuyo  iris  se  refleja- 
ba en  aquellas  majestuosas  ondas. 

Nuevos  acentos  de  las  músicas  marciales  y  aclama  - 
cienes  del  pueblo,  fueron  la  doble  salva  con  la  que  salu- 
daron á  Solivia,  en  su  bandera  y  en  sus  Hijos. 

Nadie  había  creido  en  la  realidad  de  las  cinco  mujeres 
expedicionarias.  Todos  las  buscaban.  A  poco  constituían 
el  centro  de  un  gran  círculo  en  que  se  las  contemplaba 
en  actitud  modesta  y  ceñidas  de  desgarradas  polleras^  su 
traje  nacional. 

El  cuartel  destinado  á  los  expedicionarios  era  la  Ga$af 
de  Inmigrantes^  donde  se  les  aguardaba  con  una  buena 
comida  de  hospitalidad. 

La  columna  expedicionaria,  á  cuya  cabeza  iba  el  Jefe 
militar  Sr.  Pareja,  emprendió  su  marcha  estrechada  por 
las  oleadas  de   la  multitud. 

Cuando  pasaba  junto  al  muelle,  en  que  se  hallábanlos 
dignatarios  de  la  Nación,  S.  E.  el  Presidente  de  la  Re- 
pública, destacándose,  exclamó:  Viva  Bolivia!  vivan  los 
expedicionarios! 

Un  trueno  de  aplausos  acompañó  la  contestación  de 
estos  vítores. 

El  Jefe  señor  Pareja,  después  de  breves  palabras  de 
entonación  militar,  terminó  dirijiéndose  ala  brigada  con: 
Viva  el  Paraguay!    Viva  su  digno  Presidente! 

Nuestros  soldados  contestaron  con  estallido  de  un 
acento  marcial,  que  jamás  los  abandonó. 

Poco  después  la  puerta  de  la  "Casa  de  Inmigrantes'' 
era  ínradida  por  la  curiosidad  ávida,  que  se  arremolinaba 
ante  lo  inesperado. 
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Los  tres  subsiguientes  días  el  Gobierno  Paraguayo, 
con  una  generosidad  que  había  comprometido  nuestra 
gratitud,  no  nos  permitió  hacer  erogación  alguna  en  la 
tropa,  perfectamente  atendida.  Los  enfermos  fueron  igual- 
mente tratados  con  toda  solicitud  en  el  hospital. 

Hinchazón  en  los  pies  desgarrados,  como  reciente  con- 
secuencia del  viaje  y  disenterias  producidas  por  el  súbito 
cambio  del  alimento, fueron  los  males  que  aquejaron^^á  los 
oficiales  y  soldados.  Además  esa  tensión  del  espíritu,  que 
«ostiene  artificialmente  la  salud  del  cuerpo,  había  des- 
aparecido y  se  pronunciaron  las  enfermedades  que  laten- 
tes existían  en  los  expedicionarios. 


En  uno  de  aquellos  dias  para  llenar  un  deber  interna- 
<3Íonal,  presentado  ante  S.  E.  el  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores,  en  conferencia  privada,  díle  lectura  de  mis 
credenciales  é  instrucciones  que  me  facultaban  para  en- 
tenderme, llegado  el  caso,  con  los  Gobiernos  limítrofes. 

Al  siguiente  dia,  á  petición  suya,  le  envié  copias  auten- 
ticadas de  las  piezas  que  había  sometido  á  su  conoci- 
miento. 


Hallábame  entretanto,  sin  recursos  para  hacer  frente 
á  todas  las  necesidades  del  cuerpo  expedicionario.  No 
había  tiempo  material  para  que  me  llegasen  los  solicita- 
dos á  Buenos  Aires. 

Hube,  pues,  de  recurrir,  en  tan  apremiante  situación, 
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al  Gobierno  Paraguayo  que  tantas  veces  y  con  verdadera 
sinceridad,  me  ofreció  todo  servicio.  Le  pedí,  suplidos  con 
todas  las  condiciones  generales  de  todo  préstamo,  seis  mil 
pesos  fuertes,  reembolsables  en  el  término  de  un  mes. 

El  Gobierno  comprometió  su  firma  ante  el  Banco  que 
me  dio  la  cantidad  indicada. 

Creo  haber  dicho  antes  que  el  único  metálico  que  ha- 
bía con  nosotros  era,  según  aseguraba  el  primer  jefe  del 
Tarija,  setecientos  pesos  ó  bolivianos,  en  tomines,  pertene- 
cientes á  la  caja  de  dicho  cuerpo.  Los  tomines  no  eran 
aceptados  en  la  Asunción,  ó  si  se  recibían  se  les  daba  so- 
lamente el  valor  de  14  centavos. 

Entregada  esta  caja  como  uno  de  tantos  bultos  al  capi- 
tán Carrazana,  encargado  de  conducir  el  parque,  era  pues 
innecesario  que  marchase  con  nosotros  el  Intendente  de  la 
expedición,  pues  no  había  movimiento  de  fondos,  y  por 
otra  parte  dicho  funcionario  quedó  prestando  mejores  ser- 
vicios en  la  Colonia. 

Por  estas  causas  no  hubo  funcionario  a  quien  entregar 
los  seis  mil  fuertes  suplidos  por  el  Banco  y  me  resolví,  sa- 
liendo de  mi  método,  á  manejarlos  yo  mismo. 


Ya  el  activo  Cuartel  Maestre  Sr.  Balsa  había  celebrado 
contratas  ventajosas  para  vestir  la  tropa  y  alimentarla  con- 
venientemente. Todos  nosotros,  jefes  y  oficialidad  desnu- 
dos como  estábamos,  también  nos  vestimos. 

Presentaban  sus  cuentas  los  contratistas  con  todos  los 
requisitos  de  garantía  y  V°  B°  del  Cuartel  Maestre  y  en  el 
ac  to  eran  pagadas. 
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Asi,  pues,  esos  seis  mil  ^  respondieron  á  la  alimentación, 
á  nuestro  vestuario  y  un  presupuesto  de  cháncelos. 

Habían  llegado,  mientras  tanto,  los  10,000  pesos  fuertes 
pedidos  á  Buenos  Aires.  £staba  ya  próxima  mi  marcha  á 
aquella  capital  para  atender  mi  salud,  acudir  al  llamado 
de  nuestro  representante  y  obtener  franquicias  del  Gobier- 
no Argentino  para  la  repatriación  de  la  tropa. 

Oficié  entonces  en  29  de  Noviembre  k  nuestro  Cónsul, 
remitiéndole  en  fojas  doce,  mi  cuenta  documentada  de  los 
6,000  ^  y  adjuntándole,  en  billetes,  el  sobrante  de  106 
pesos  25  centavos. 

Los  1 0,000  fuertes  que  ni  siquiera  llegaron  á  mi  poder, 
ordené  que  fuesen  entregados  al  mismo  Cónsul  según  cons- 
ta del  oñcio  respectivo,  para  con  ellos  abonar  los  6,000  y 
atender,  conjuntamente  con  el  Cuartel  Maestre,  á  todo  lo 
preciso  para  el  pronto  regreso  y  gastos   de  nuestra  tropa. 

En  este  mismo  ofício  le  trasmití  mis  ultimas  instruccio- 
nes. Se  debía  pagar  todos  los  gastos  de  vestuario  y  hotel 
del  científico  francés  y  dársele  400  ^  para  su  viaje  á  Bue- 
nos Aires,  se  debía  vender  en  pública  subasta  nuestra  so- 
brante caballada  y  hacer  ingresar  su  resultado,  como  fondo 
de  expedición,  dando  de  allí  100  ^  al  hospital  militar  y 
otros  100  ^  al  de  Caridad,  en  grato  homenaje  del  esmero 
con  que  nuestros  compatriotas  habían  sido  asistidos.  Todas 
sus  cuentas  documentadas  juntamente  con  las  mias  debían 
ser  pasadas  á  nuestro  Ministro  en  Buenos  Aires,  para  que 
este  señor  las  presentara  á  nuestro  Gobierno. 

Así  debe  haberse  hecho  hasta  el  presente. 

Antes  de  cerrar  las  líneas  referentes  á  mi  permanencia 
en  la  Asunción,  debo,  como  tributo  de  gratitud  al  pueblo 
paraguayo,  hacer  constar  que  el  22  de  Noviembre  fué  obse- 
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quiada  la  expedición  boliviana,  en  sus  jefes  y  oficialidad, 
con  un  suntuoso  banquete  dado  por  lo  más  distinguido  de 
su  sociedad. 

En  una  pintoresca  quinta  de  la  Recoleta,  refrescada  por 
perfumada  brisa,  situada  en  medio  de  hermosos  naranjeros, 
á  las  cinco  de  aquella  tarde,  tomábamos  asiento  los  invita- 
dos entre  el  jefe  del  Estado,  sus  Ministros  j  todo  lo  más 
selecto  del  cuerpo  oficial  y  alto  comercio.  Una  excelente 
banda  de  música  amenizaba  la  reunión.  Esta  era  la  opor- 
tunidad de  expresar  á  ese  noble  país  los  indelebles  recuer- 
dos de  gratitud  que  llevábamos»  lo  que  significaba  nuestra 
expedición  y  la  fraternidad  é  intereses  comunes  con  el  Pa- 
raguay. 

Asi  lo  hice,  rompiendo  el  primero  la  hora  de  los  brindis, 
obteniendo  en  las  contestaciones  de  los  señores  Ministros, 
magnificas  explosiones  de  elevada  política  internacional,  es- 
pecialmente para  mi  patria. 


Obtenida  la  contestación  de  nuestro  Cónsul  el  Sr.  Bibo- 
lini  a  mi  último  oficio  de  instrucciones,  asi  como  el  recibo 
del  sobrante  de  los  seis  mil  fuertes  y  mi  documentación  de 
gastos,  ya  no  pensé  sino  en  realizar  mi  marcha  á  Buenos 
Aires. 

Partida  á  Buenos  Aires 


ELecha  la  despedida  oficial  en  el  Paraguay  y  despidién- 
dome de  mis  compañeros,  á  quienes  les  signifiqué  el  obje- 
to principal  que  me  llevaba  á  Buenos  Aires,  me  embarqué 
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el  primer  día  de  Diciembre  en  el  vapor  "Paraná"  en  com- 
pañia  de  mí  Secretario  el  coronel  Estensoro. 

A  bordo  ya  del  bm^ue  recibí  tarjeta  de  atencit'in  y  escusa 
de  S.  E.  el  Ministro  Sr.  Meza,  entregada  por  un  oficial 
del  ejército. 

Con  S.  E.  el  Sr.  Decoud  ya  nos  habíamos  estrechado 
con  ese  abrazo  siempre  triste  de  despedida. 

En  el  mismo  vapor  iban  embarcados  el  jefe  Sr.  Pareja 
y  D.  Arturo  Thouar. 

Supe  que  el  primero  deseaba  visitar  la  gran  capital,  vino 
con  tal  objeto  ii  mi  alojamiento,  donde  adelantándome  á  su 
petición  le  franqueé  todas  las  facilidades  necesarias. 

Marchábamos  todos  al  parecer,  en  perfecta  armonía. 

Avanzamos  dos  ó  tres  millas  río  abajo,  cuando  súbita- 
mente se  destac»5  á  la  izquierda  una  prominencia  cónica, 
vestida  de  espesa  arboleda:  era  el  cerro  Lambure. 

Era  ese  cerro  Lambaré  tantas  veces  visto  desde  lejaní- 
simos bosques  en  medio  de  nuestras  ansiosas  espectativas, 
tantas  veces  señalado  con  firme  seguridad  á  nuestro  frente. 
Ay!  que  bien  pronto  se  disipaban  en  el  cíelo  esas  nubcci- 
llas  engañosas  que  nos  mentían  el  límite  y  el  derrotero  de 
nuestra  jornadal 

Cuan  al  Norte  Ag  nuestro  objetivo  habíamos  guiado 
nuestros  errantes  pasos! 

El  Pilcomayo  desembocaba  majestuoso  en  el  Paraguay, 
frente  al  Lambaré,  con  gran  caudal  de  aguas  coloradas  y  coa 
bordes  boscosos.  En  el  puente  del  vapor,  no  cesaba  de  con- 
templarlo, como  se  contempla  al  hallar  á  un  compañero 
perdido  á  quien  se  encuentra  al  través  de  grandes  peripe- 
cias y  dolores.  (  on  el  anteojo  en  mano  me  interné  á  sus 
profundos  bosques,  hallando  en  ellos  terrenos  firmes  y  secos. 


s 


» 
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£a  deliciosa  escursión,  por  todos  conocida,  pasaron  ante 

•  

mi  vista  la  Villeta,  Villa  Franca,  Corrientes,  Goya,  Rosario 
con  su  rápido  y  prodigioso  desarrollo,  y  penetró  dominado 
de  sentimientos  de  admiración  á  la  esplóndida  capital  ar- 
gentina. 

Parte  de  la  prensa  y  en  especia!  el  importante  diario 
"La  Nación"  dieron  su  voz  de  aliento  y  bienvenida  á  los 
expedicionarios. 

fil  Delegado  y  Jefe  militar  tuvieron  el  honor  de  ser  sa- 
ludados por  el  jefe  supremo  del  Estado,  quien  envió  al 
efecto  al  señor  Pelliza,  Subsecretario  de  Relaciones  Exte- 
riores. 

El  Instituto  Geográfico  Argentino,  por  órgano  de  su 
Presidente,  felicitó  al  Delegado  por  el  éxito  completo  de 
su  expedición 


Este  es  el  lugar  para  decir  muy  pocas  palabras  relativas 
á  un  deplorable  incidente  que  allí  me  asaltó.  D.  Arturo 
Thouar,  impulsado  por  sentimientos  ó  espectativas  que  se 
comprendían,  me  asestó  por  la  prensa  una  calumniosa  impu- 
tación que  hería  mi  honra  con  cruel  saña. 

Ya  no  me  quejo  al  presente.  Cierro  la  hoja  y  procuro 
olvidar  este  asunto,  como  se  olvida  una  de  tantas  decep- 
ciones que  sin  llegar  hasta  la  altura  de  una  conciencia  dig- 
na, ni  abatirla,  pudo  sin  embargo,  arrancar  sangre,  en  los 
primeros  momentos,  al  corazón  ofendido! 

Y  procedo  así  porque  esta  acusación  ya  estaba  contes- 
tada en  el  folleto  que  al  efecto  publiqué  en  Buenos  Aires 
con   el  titulo  de    "*  Informe   incidental/'    aunque  no   con 
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el  desarrollo  preciso,  ni  compulsa  de  íntimos  antecedentes 
que  me  reservaba  para    después. 

No  quiero,  por  otra  porte,  renovar  el  agrio  recuerdo  de 
este  hecho,  pues  tranquilo  ante  mi  conciencia  altiva,  lo  dejé 
al  criterio  humano,  a  la  sanción  de  la  conciencia  del  mismo 
ofensor  y  al  posterior  fallo  de  los  tribunales  de  justicia. 

Finalmente,  no  debo  agregar  una  palabra  más  porque 
ya  ha  mediado  entre  nosotros  una  conciliación,  sea  noble 
y  espontáneamente  provocada  por  D.  Arturo  Thouar, 
como  me  complazco  en  creerlo,  sea  como  resultado  del 
compromiso  que  había  contraído  con  el  distinguido  capitán 
boliviano  D.  José  Paz  Guillen,  quien  al  m  ostrarle,  á  insi- 
nuación suya,  su  manuscrito,  "A  través  del  Chaco" — "Rela- 
ción de  viaje",  habiaconsentido  en  ciertas  sujeridas  modifica- 
ciones, antes  de  su  publicación,  pero  previas  dos  condiciones, 
las  de  satisfacción  pública  y  satisfacción  privada  que  debía 
darme,  condiciones,  repito,  que  impuso  al  explorador  y  que 
éste  las  aceptó. 

Como  consecuencia  ineludible  de  la  conciliación  he  sus- 
pendido por  mi  parte  la  querella  judicial  que  preparaba, 
sabedor  de  que  regresaba  á  Bolivia  aquel  señor. 

Según  se  recordará,  en  la  página  46  de  mi  contestación 
antes  aludida,  me  limité  á  protestar  solamente  de  la  calum- 
nia, re$erudndome  él  derecho  de  invitarlo  á  que  pruebe  judi- 
cialmente su  infamante  aseveración,  así  que  regresase  de 
Francia  á  Bolivia,  como  lo  había  prometido  y  era  justo 
creer,  así  lo  hiciese  para  proseguir  con  el  desarrollo  de  inte- 
rés es  que  perseguía  en  este  país. 

Una  reparación  esplicita  dada  á  tiempo,  y  aceptada  por 
mi,  ha  cerrado  este  asunto. 
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Bepatriaoión  de  la  tropa  expedicionaria 


Nuestro  Ministro  residente  en  Buenos  Aires*  dirigién- 
-dése  al  Gobierno  de  aquella  Nación,  obtuvo  permiso  amplio 
é  incondicional  para  que  los  expedicionarios  regresasen  á 
Bolivia  por  el  territorio  argentino.  Tuvo,  además,  la  gene- 
rosidad de  ofrecer  gratuito  pasaje  en  la  parte  del  ferrocarril 
de  Córdoba  á  Tucumán  que  corre  por  cuenta  del  Estado. 

Cosechábamos  la  fraternal  acojida  que  en  Caiza  se  dio 
á  la  expedición  Ibazeta. 

« 

d  gerente  de  la  sociedad  inglesa  que  explota  el  ferroca- 
rril del  Rosario  á  Córdoba,  concedió  al  Ministro  diplomá- 
tico j  al  Delegado  Nacional  expedicionario,  en  la  entrevista 
que  se  tuvo,  la  rebaja  de  un  50  ^/^  con  un  arranque  de  no- 
ble entusiasmo,  asi  que  supo  que  se  trataba  de  los  expedi- 
cionarios bflivianos  del  Gran  Chaco.  Nos  despedimos  del 
generoso  inglés  dejándole  el  testimonio  de  nuestro  recono- 
cimiento. 


Sabedores  de  que  los  expedicionarios  se  hallaban  ya  en 
-el  Rosario,  marchamos  alli  con  el  Sr.  Vaca  Guzmán  al 
arreglo  definitivo  de  su  repatriación. 

Debía  el  representante  diplomático  darles  la  bienvenida, 
saludar  en  nombre  de  Bolivia  á  sns  peregrinos  hijos  y  des- 
pedirlos alentándolos  con  la  esperanza  de  la  justicia. 

Asi  lo  hizo  en  conmovedoras  palabras,  que  caian  como 
frescas  auras  de  la  patria  ausente,  sobre  la  legión  boli- 
viana formada  en  columna  cerrada. 


Desde  aquel  momeato  toda  la  gerencia,  absolutamente 
toda,  corrió  á  cargo  del  Ministro  diplomático.  A  este  señor 
le  hice  presente  que  los  más  de  los  nacionales  de  la  fron- 
tera de  Tarija,  que  formaban  el  escuadrón  ''Voluntarios  del 
Gran  Chaco,"  hablan  salido  con  animal  y  montura  propios, 
y  que  yo,  como  representante  del  Gobierno  Nacional,  les  ha- 
bia  prometido  reponerlos.  Le  supliqué  así  la  hiciei'a  por 
estar  empeñada  en  mi  palabra,  la  fé  del  Gobierno  y  una 
estricta  justicia 

Fueron  designados  para  la  reconducción  de  la  tropa  los 
jefes  militares  señores  Pareja  y  Estensoro. 

Asi,  pues,  ignoro  cuánto  recibirían  éstos  jefes  para  la 
marcha  hasta  Tarija,  recordando  solo,  no  con  certeza,  que 
se  resolvió  dar  para  cada  nacional,  como  compensación  ofre- 
cida de  sus  pérdidas,  á  sesenta  pesos  nacionales,  fuera  por 
supuesto  de  sus  listas  de  revista. 

¿Estas  sumas  las  d\f>  el  Sr.  V.  Guzmán  á  los  encargados 
en  pesos  bolivianos  de  á  100  centavos  ó  nacionales  argen- 
tinos, entonces  al  cambio  de  140? 

Me  he  permitido  hacer  esta  pregunta  porque  ha  llegado 
á  mi  conocimiento  que  los  nacionales  aseguran  haber  recibi- 
do valor  de  pesos  bolivianos  de  á  80  centavos  en  Tucu- 
mán.  No  prohijo  esta  aserción.  Puede  ser,  como  me 
inclino  á  creer,  atenta  la  honorabilidad  de  los  jefes,  pero 
rrco  ip»'  L'stt."  punto  ili'lic  ser  iiivi'stii^:nlo  por  el  señor  Va 
Guzmán  para  desautorizar  aquella  afirmación  desdorosa. 


QUINTA  PARTE 


Las  Tribus 


Terminada  la  relación  del  viaje,  voy  á  presentar  en  esta 
parte  vistas  generales  como  corolario  de  observaciones 
que  se  desprenden.  Por  esto  no  debe  estrañarse  si  en 
ellas  se  ven  repeticiones  de  lo  anteriormente  narrado. 

Una  sola  vez  como  se  ha  dicho,  nos  han  sido  hostiles  los 
salvajes. 

Los  Tapietis  nos  presentaron  combate  el  3  de  Octubre» 
£n  su  lugar  ya  insinué  las  causas  que  fatalmente  les  arras- 
tró á  este  paso  inesperado.  Al  siguiente  dia,  lejos  de 
nuestro  campamento,  se  presentaron  unos  cuantos  jinetes,, 
reforzados  con  alguna  porción  de  indios  que  se  ajitaban  á 
su  retaguardia;  los  jinetes  que  blandían  sus  lanzas  oyeron,, 
probablemente,  el  silbido  de  las  balas  de  cuatro  diestros^ 
tiradores  que  les  destacamos,  cuando  dieron  media  vuelta 
para  no  presentarse  más.  Hé  ahí  todo.  Los  que  asegu- 
ran de  combates  diarios,  ó  de  muchos  combates,  engañan,, 
seguramente,  para  enaltecer  sus  méritos. 

Por  el  contrario  puedo  asegurar  que  la  expedición  la 
debe  todo  al  servicio,  buena  voluntad  y  sobre  todo  k  la 
honradez  de  los  salvajes. 

Los  de  la  tribu  del  polo  sattto  grande^  (Matacos)  cuya 
capitán  se  llama  li/rnenso,  nos  entregaron  dos  muías  ya 
perdidas  cerca  de  su  toldería.  Allá  dejamos  moribundo  á 
un  ordenanza  del  Jefe  Pareja.     Hay  versiones  diversas  de 


la  procedencia  del  mal  de  este  desgraciado,  á  quien  se  com- 
prometió el  capitán  llevarlo  á  Yacuíva,  ai  es  que  se  mejo- 
raba.     El  ordenanza  habla  muerto. 

Los  de  la  tribu  el  palo  grajtde  buscaron  y  nos  entrega- 
ron nueve  muías  también  perdidas. 

Algunos  de  estos  indios,  apesar  de  que  tes  prohibimos 
seguimos,  lo  hicieron  ocultándose  entre  los  árboles,  por 
que  previan  que  Íbamos  á  atollamos,  y  en  nuestros  con- 
flictos para  salvar  las  cargas  del  convoy,  que  se  sumergían, 
aparecieron  súbitamente  y  cooperaron  con  eficacia  al  buen 
éxito,  sobrellevando  trabajos  penadísimos,  soportados  con 
entusiasmo  é   infantil  alegría. 

Todas  las  veces  que  tuvimos  que  pasar  el  rio  nos  ayu- 
daron empeñosos,  encargándose  del  paso  de  todas  las 
cargas,  soldados  y  mujeres. 

Tres  muías  con  sus  carj-as  se  habían  extraviado  en  uno 
de  estos  pasos  del  rio  j  seguíamos  adelante  nuestra  mar- 
cha, sin  reparar  la  falta.  A  gran  distancia  fuimos  alcan- 
zados por  grandes  grupos  que  nos  trajeron  con  algazara  y 
contento  las  bestias  con  más  sus  cargas  intactas. 

El  12  de  Octubre,  principalmente,  no  babriamos  repasado 
el  profundo  rio,  sin  la  ayuda  trabajosísima  de  la  tribu  que 
nos  indicó  la  necesidad  de  hacerlo.  Ellos  mismos,  y  ha- 
bla sido  de  buena  te,  nos  indicaron  que  omitida  la  gran 
curva  '[lio  hacia  más  ailclaiilc  <•!  riti  por  uti  tniy(-'cto  que 
podía  considcrarsf  como  la  cnerda  de!  arco,  debíamos  ga- 
nar dc!  nuevo  la  margen  durecha  del  rio,  y  que  asi,  á  los 
pocos  dias,  llegaríamos  al  Paraguay,  Ah!  si  hubiéramos 
sido  dóciles  ;'i  ese  consejo  aprovechando  del  puente  de  to- 
tora que  había  mostrado  el  oficial  Carrazana! 

Cimndo    caui[iábiiinos  cerca  de  sus  tolderías,  acudían 


—  241  — 

•solícitos  á  prestarnos  servicios  positivos,  proveyéndonos, 
ya  de  agua,  ya  de  leña,  por  una  pequeña  retribución  de 
tabaco  ó  de  carne,  que  para  esos  casos  hacia  abastecer 
admirablemente  el  cuartel  Maestre. 

Sin  la  facilidad  con  que  se  prestaban  para  darnos  sus 
mejores  muías,  en  cambio  ó  de  nuestros  caballos  cansados, 
6  de  unos  rollos  de  tabaco,  es  casi  seguro  que  al  término 
♦de  nuestro  viaje  habríamos  llegado   muy  pocos  montados. 

L.a  noche  de  la  tremenda  borrasca  que  nos  asaltó,  te- 
níamos vecina  una  tribu  numesosa  y  en  ella,  á  sernos  hos- 
tiles los  indios^  podían  habernos  asaltado  con  plena  segu- 
ridad, ó  cuando  menos  podían  ser  llavados  ó  dispersados 
nuestros  animales,  lo  que  habría  sido  un  inevitable  fracaso 
de  la  expedición. — No  lo  hicieron  así. 

A  todo,  en  fin,  se  prestaban  las  tribus  que  hemos  cruza- 
do, menos  á  un  servicio  para  nosotros  importante.  Cuál  ? 
— Servirnos  de  guia  hacia  adelante.  Ni  súplicas,  ni  pro- 
mesas las  más  tentadoras,  bastaban  para  ello.  Algunos 
aceptaban  el  empeño,  pero  cuando  menos  pensábamos  se 
perdían  en  el  bosque.  Llevarlos  forzados  era  imposible, 
pues,  que  al  verse  así,  se  dejarían  antes  que  ceder,  matar 
tranquilamente. 

Esto  tiene  una  esplicación.  Cuando  una  tribu  ve  que 
los  cristianos  han  sido  conducidos  á  su  hogar  por  un  sal- 
vaje, éste  á  su  regreso  debe  contar  con  seguridad  que  su 
muerte  está  decretada.  Los  salvajes  queman  al  instante 
su  toldería,  sorprendida  por  el  hombre  civilizado,  aun  cuan- 
do su  encuentro  y  paso  hubiei-a  sido  en  las  más  cordial 
armonía. 

Al  dejar   un  aduar  de  éstos,  apenas   habréis  avanzado 

unas   pocas  cuadras,   cuando  grandes  columnas  de  humo, 
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elevándose  hasta  los  ciclos,  ctiTolTerán  vuestra  retaguardia^ 
despediila  coa  el  incendio  de  las  casas.  Esta  costumbre, 
que  tanto  impone  al  explorador,  responde  á  uno  de  estos 
propósitos,  á  mi  juicio.  O  es  purificación  del  lugar  pro- 
fanado por  la  planta  del  cristiano,  ó  el  indio,  receloso  de 
que  su  morada  ya.  está  marcada  por  los  viajeros,  quienes 
pueden  volver  en  actitud  de  guerra,  prefiere  quemarla  para 
buscar  otro  asilo,  ó  es,  finalmente,  el  anuncio  del  peligro- 
á  las  tribus  más  lejanas. 


Por  lo  anteriormente  expuesto  se  ve  que  la  mansra  más 
segura  de  atravesar  el  Gran  Chaco,  es  desplegando  una 
política  de  sagacidad  y  armonía.  Por  ferocidad  que  se 
suponga  en  el  hombre,  siempre  hay  en  el  corn/i'm  humano 
una  fibra  del  bien,  que  responde  á  la  justicia  y  á  la  benig- 
nidad. Los  salvajes  del  Chaco  no  son  las  hienas  que  se 
complacen  en  pintar  los  viajeros,  no!  Son  nobles  porque 
tienen  libertad,  son  generosos  porque  son  intrépidos.  Qué 
queréis?  los  civilizados,  los  cristianos,  nosotros,  los  hemos 
colocado  en  una  situación  desesperada  y  falsa  de  la  que 
fatalmente  no  pueden  salir.  Sí  alguna  ve^í  hostigados  por 
sus  necesidades,  n  cediendo  á  los  impulsos  de  una  existen- 
cia mejor,  se  han  presentado  á.  un  centro  cristiano  ¿qué  les 
ha  sucedido?  O  se  han  apoderado  de  ellos,  como  de  bes- 
lias  de  trabajo,  los  estancieros,  dueños  de  ingenios  azuca- 
reros, y  abusando  cruelmente,  los  han  obligado  á  inter- 
narsi.-  iIc  mirvo  á  sus  bosques;  ó  los  han  arreado  á  una 
rcdiiifinn  de  misional  iTÍdÍanas,  donde  su  existencia  lia 
si'lü  iiii'is  iu^oportablo  todavía  que  en  casa  do  los  cstanciu- 
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ros.  AUi,  como  un  poco  de  paja  que  se  echa  al  jumenta 
de  carga,  se  les  da  un  puñado  de  maiz,  se  explota  inicua- 
mente á  este  título  su  trabajo;  se  les  aburre  con  el  ejercicio* 
constante  de  prácticas  ridiculas  j  anticristianas;  no  se  les 
permite  adquirir  propiedad  alguna,  destruyéndose  algo 
que  hubiesen  sembrado;  para  engañar  la  opinión  se 
enseña,  á  unos  pocos,  algo  de  lectura,  muy  poco  de 
escritura,  teniendo  cuidado  de  arrojar  de  las  escuelas  á) 
aquellos  que  revelan  alguna  inteligencia  precoz,  ó  se  atre- 
ven á  leer  algo  que  no  sea  lo  que  se  les  da;  con  muy  poco- 
tacto  del  corazón  humano,  se  pretende  de  golpe  desarraigar 
sus  hábitos  de  libertad,  sus  costumbres  espansivas,  y  con- 
vertir súbitamente  del  hijo  del  bosque  al  cenobita  del 
claustro,  impregnando  marcada  dosis  de  odio  al  hombre 
civilizado,  para  retenerlo  de  ese  modo  en  provecho  propio,, 
por  medio  de  este  divorcio  diestramente  alimentado. 

¿Cómo  queréis  entonces  que  el  salvaje  se  dulcifique 
para  el  cristiano?  ¿Por  qué  acusarlo  cuándo,  con  el  co- 
razón ulcerado,  se  vuelve  á  sus  bosques? 

Lo  que  he  expresado  más  arriba,  de  las  misiones,  no 
lo  hag-o  ciertamente  con  un  carácter  general:  sin  duda 
hay  excepciones.  Me  complazco  en  declarar  que  este 
cuadro  sombrío  está  lejos  de  pertenecer  á  nuestras  mi- 
siones de  Bolivia,  que  felizmente  se  escapan  de  la  gene- 
ralidad y  sobre  todo  en  lo  más  repulsivo  de  los  deta- 
lles, (yon  un  poco  más  de  atención  de  nuestros  go- 
biernos y  convenientemente  modificado  el  reglamento 
actual  de  misiones,  se  podrá  esperar  mucho  de  ellas.  Su 
pasado  glorioso  de  sacrificio  y  martirios  abona  lógica- 
mente su  porvenir. 

Mis  estudios  y  referencias  pertenecen  á  la  Argentina,» 
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donde  el  sistema  de  misiones  está  totnlmeiite  descuidado. 
Oigamos  al  Sr.  Luis  Jorge  Fontana  qne  en  su  precioso 
libro  "  El  Gran  Chaco ",  editado  un  Buenos  Aires,  en 
1881,  dice  así  en  una  de  las  muchas  páginas  concer- 
nientes, página  133.  "  Los  RR.  PP.  de  propaganda  fide 
que  costeados  por  el  Gobierno,  establecierou  una  capilla 
y  escuela  en  el  Chaco...-  nada  les  enseñaron,  por  el  con- 
trario, y  es  opinión  vertida  hasta  por  los  mismos  indios 
que  algunos  de  loa  tales  padres,  con  el  ejemplo  de  una 
vida  holgazana  y  licenciosa,  hicieron  que  sus  neófitos  per- 
dieran por  completo  ese  temor,  ó  mejor  dicho,  ese  senti- 
miento de  respeto  que  existe  en  el  corazón  de  esos  mis- 
mos salvajes  y  los  obliga  á  mirar  de  otra  manera  que 
á  los  demás  hombres  á  todo  aquel  que  usa  las  insignias 
del  hábito  religioso,  y  por  esta  causa  los  indios  conclu- 
yeron por  matar  al  único  misionero  virtuoso  que  en  loe 
últimos  tiempos  pisó  aquellas  soledades!...."  Más  adelan- 
te continua:  "  Hoy  los  indios,  habiendo  perdido  el  res- 
peto y  aprecio  que  antes  sentían  por  los  misioneros, 
ofrecen  matarlos  si  llegan  A  sus  campos,  como  lo  dice»  y 
fué  la  primera  cláusula  de  una  conferencia  á  que  asisti- 
mos, habiendo  escuchado  del  jefe  indio  estas  palabras 
casi  testuales :  Puedes  traer  muchos  homhre$,  puedes  hacer 
muchas  casas  y  muchos  pueblos,  nada  diremos  aunque  so- 
mos dueños  de  esta  tierra;  pero  no  traigas  frailes  porque 
ellos  usan  de  nuestras  mujeres  y  nada  nos  enseñan," 

Más  adelante  en  la  "importancia  de  estos  motivos 
halla  la  esphcación  del  último  levantamiento  de  los 
Chumpíes,  en  coalisión  con  los  Tobas,  sus  enemigo:»  de 
tiidiis  iiis  tii'iTipiiíi".  líasta  do  crtii.s  quf  suu  abundantes 
al  i-ei^pecto. 
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Continuando  el  mismo  tema,  estos  pobres  indios  no 
son,  con  frecuencia,  asaltados  por  los  cristianos,  incen- 
diadas sus  casas,  llevados  prisioneros  sus  hijos  y  muje- 
res, muertos  sin  piedad  en  una  refriega  desigual  del  rifle 
contra  la  flecha,  lanza  ó  macana? 

Las  expediciones  que  frecuentemente  recorren  ciertas 
zonas  limitadas  del  Chaco,  no  lo  hacen  á  sangro  y  fuego, 
cómo  sucede  con  las  frecuentes  recorridas  que  hacen  las 
tropas  argentinas? 

Hé  ahí,  pues,  las  múltiples  causas  del  encono  que  arde 
en  el  corazón  de  estos  infelices  y  así  queda  esplicada 
eaa  traición,  crueldad  y  alevosía  que  se  les  atribuye. 

Son  vengativos,  es  cierto,  pero  no  tienen  causas  po- 
derosas para  serlo? 

Reconozcan  éstos  que  se  les  trata  como  á  seres  racio- 
nales, descubran  en  el  civilizado  un  fondo  de  justicia  y 
entonces.predominarán  en  ellos  los  nobles  caracteres  de 
toda  naturaleza  libre  v  valerosa. 

Así  queda  esplicado  el  buen  éxito  alcanzado  por  la 
expedición  boliviana,  porque  vuelvo  á  repetirlo,  sin  su 
buena  voluntad  y  activa  cooperación  jamás  habríamos 
podido  atravesar  el  inmenso  desierto. 

Hay,  pues,  al  presente,  dos  políticas  observadas.  El  de 
la  guerra  que  podremos  llamar  argentina,  el  de  la  be- 
nevolencia, la  nuestra,  la  boliviana. 

Con  la  primera  toda  expedición  terrestre,  estoy  seguro 
de  ello,  fracasaría  si  se  atreviese  á  recorrer  una  gran  ex- 
tensión del  Chaco. 

La  expedición  última  Ibazeta  dá  parte  de  tres  comba- 
tes presentados  por  las  tribus,  en  la  no  dilatada  zona 
que  recorrió  hasta  su  arribo  á  Caiza. 


La  asimilación  de  estas  tribus  con  nuestras  fronteras,  co- 
nocida ya  por  los  indios  nuestra  púlitica  depaz,  se  haría  con 
más  facilidad  modifícaiido  radicalmente  el  Reglamento  de 
Misiones,  si  es  que  ellas  tienen  que  subsistir  implantando 
un  adecuado  sistema  administrativo  para  nuestras  poblacio- 
nes nacientes  del  Chaco,  cuya  sagaz  realización  se  enco- 
mendarla á  ciudadanos  honrados  é  independientes. 

Cuántas  fuerzas  y  cuántos  brazos  adquiridos  para  el  de- 
sarrollo rápido  de  nuestras  fronteras  que  hoy  yacen 
abatidas,  sepulcrales  y  caminando  á  su  total  ruina! 


La  población  det  Gran  Chaco  ha  sido  estimada,  á  m  i 
juicio,  en  cifras  muy  exajeradas.  El  Sr.  Sola  la  aprecia 
en  cien  mil,  el  Sr.  Fontana  en  ochenta  mil  y  no  falta 
quien  haga  subir  este  número  á  ciento  cincuenta-mil. 

Precisamente  cuando  nuestra  expedición  recorría  por  las 
orillas,  ya  oriental  ú  occidental  det  Pilcomayo,  todas  las  tri- 
bus del  Chaco  se  hallaban  concentradas  en  el  rio.  No  ha- 
biendo frutos  en  los  bosques  los  meses  de  Setiembre, 
Octubre  y  Noviembre,  en  que  pisaban  esas  soledades,  los 
indios  todos  acuden  á  la  pesca  que  les  dá  su  único  ali- 
mento. 

Pues  bien,  con  este  antecedente  que  me  permitió  reco- 
rrer como  en  panorama,  la  mayor  parte  de  las  tribus  quc 
pueblan  esos  desiertos,  cuando  más  podiia  nsignar  una  po- 
blación que  no  llega  á  cuiirentu  mil  habitantes. 

Tengo  en  cuenta  para  ello  que  el  Chaco  adyacente  á 
todas  las  fronteras  argentinas  está  ya  muy  despoblado,  por 
la  guerra  implacable  que  se  les  hace.      Apenas  hay  sema- 
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nas  en  que  no  se  den  partes  militares  de  asaltos  efectua- 
dlos á  las  tolderías,  con  éxito  completo  por  los  asaltantes. 

Además  la  disminución  de  esta  raza  es  notoria  y  debida 
¿  diferentes  causas.  Sus  guerras;  las  epidemias  que  les 
asaltan  como  k  masa  inerte;  el  número  bien  crecido  de  los 
reclutados  para  los  trabajos  aislados  mueren  en  ellos  de  fa- 
tiga ó  no  vuelven  más  á  su  hogar;  la  caza  desapiadada  como 
queda  dicho  emprendida  de  poco  tiempo  acá  por  sus  veci- 
nos; y  al  presente  su  incorporación,  ya  más  justa  y  equita- 
tiva, á  la  fiebre  colonizadora  que  se  ha  despertado  en  los 
estados  ribereños  del  Plata;  su  género  de  vida  desprovisto 
de  todo  socorro  racional;  su  alimentación,  en  algunas  esta- 
<5Íones  deficiente,  y  hasta  las  hambres  que  muchas  veces, 
y  en  ciertos  años,  los  han  arrojado  á  pedir  socorro  á  los  vi- 
llorrios más  aproximados  á  sus  lares.  Hambre  y  en  esa  exu- 
berante naturaleza,  se  dirá.  S¡,  hambre,  porque  no  todo  es 
espontáneo  y  ese  suelo  edénico  también  pide  una  gota 
de  sudor  de  frente  humana  para  dar  sus  exuberantes  dones. 

Agréganse  á  estas  causas  esenciales  otras  provenientes 
de  sus  costumbres. 

La  se'ecci  n  de  la  raza  se  practica  allí,  como  en  Esparta, 
con  todo  rigor.  Criatura  que  nace  muy  raquítica,  diforme 
ó  con  algún  accidente  en  alguno  de  sus  órganos,  es  irremi- 
siblemente inmolada.  En  todo  el  trayecto  recorrido  ape- 
nas he  visto  tres  tuertos  y  un  rengo,  defectos  adquiridos, 
con  seguridad,  en  ó  después  de  la  adolecencia;  contrahe- 
chos ó  raquíticos  ninguno. 

Cuando  una  mujer  muere  á  consecuencia  del  parto  ó  te- 
niendo en  la  lactancia  un  hijo,  ella  es  sepultada  juntamen- 
te con  la  criatura. 

Las   criaturas  recién  nacidas  tienen  que  sufrir  una  in- 
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mersión  para  probar  su  fortaleza  y  generalmente  las  some- 
tidas á  éste  rigor  en  los  intensos  fríos  del  invierno  del  Cha- 
co, perecen  por  las  súbitas  é  inmediatas  consecuencias  de 
tan  violenta  prueba.  Los  niños  que  soportan  el  terrible  ex- 
perimento son  el  objeto  del  entrañable  amor  de  sus  padres,, 
siendo  por  otra  parte  de  notar  que  este  sentimiento  de  la 
naturaleza,  es  bien  pronunciado  entre  aquellos  infelices. 

No  conociendo  ningún  medio  preventivo  para  atender  á 
los  múltiples  males  que  aquejan  al  hombre,  en  su  primera 
edad,  como  la  dentición,  el  despecho,  etc.  es  natural  que 
se  produzca  una  enorme  mortalidad  de  párvulos.  La  virue- 
la se  presenta  allí  arrasadora  para  todas  las  edades,  contri- 
buyendo k  ello  su  ignorancia  y  absoluto  desamparo.  Bien, 
pues,  todas  citas  causas  y  otras  análogas  son  más  que  su- 
ficientes para  asegurar  que  las  tribus  del  Chaco  en  vez  de 
multiplicarse,  caminan  á  una  extinción  más  ó  menos  inme- 
diata. 

Numerosas  son  las  tribus  dominadoras  del  Gran  Chaco. 
Muchos  son  los  nombres  con  que  se  les  distingue.  Sin  em- 
bargo, con  una  atenta  observaciiin  se  puede  asegurar  que 
todas  se  derivan  de  tres  grupos  típicos,  los  Tobas,  los  Ma- 
tacos y  Chiriguanos.  ^^^ 


(I)  El  Sr.  conde  de  Brettes,  explorador  últfmo  del  Chaco,  sin  duda  muy 
notable,  puesto  que  ha  sido  enviado  por  el  Gobierno  Francés,  vá  á  llevar  á 
su  patria  una  palabra  autorizada.  En  sus  fragfmentos  de  viaje  ha  publicado 
que  en  el  Chaco  hay  una  tribu  donde  f>on  muy  reducidas  las  mujeres  por 
razón  de  que  todas  son  muertas  al  nacer,  por  sus  padres,  menos  una  que  es 
conservada.  Por  respetable  que  sea  la  afirmación  del  Sr.  de  Brettes,  yo  me 
permito  asegurar  que  esta  noticia  de  sensación  en  un  libro  de  viajes,  debe 
tter  el  resultado  de  Informes  Inexactos. 

El  amor  de  familia  es  profundo  y  concentrado  en  los  bosques;  cuántas 
veces  he  querido  ag^asajar,  ó  dar  un  poco  de  azúcar  á  los  hijuelos  del  saU 
vaje,  la  madre  temerosa  por  su  hijo,  lo  ha  defendido  con  Intrepidez. 

Perdone  estas  reflexiones  el  ilustrado  explorador;  pero  no  puede  aceptar 
la  noticia  el  que  conoce  el  Chaco. 
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El  toba  genuino,  es  el  guerrero,  por  excelencia,  del  Chaco^ 
Fiero,  altivo,  dominador,  el  posee  una  gran  extensión  de  la 
costa  del  Pilcomayo.  Tiene  una  estatura  que  varia  entre 
un  metro  setenta  y  seis  centímetros,  á  un  metro  setenta  y 
siete.  Su  organización  pronunciadamente  nerviosa,  acusa 
una  gran  fuerza  muscular.  Lleva  la  cabeza  erguida,  ador- 
nada con  profusa  y  suelta  cabellera  negra,  algunas  veces  on- 
deante, por  la  finura  del  cabello,  donde  se  ven  los  mismos 
juegos  de  luz  que  presenta  el  ala  del  cuervo;  divídese  ésta 
cabellera  en  dos  partes  perfectamente  iguales  por  una  raya 
que  cae  al  medio  de  una  frente,  pocas  veces  deprimida,  ge- 
neralmente con  buen  desarrollo.  Ojos  negros,  pequeños  y 
vivaces,  dispuestos  á  reflejar  las  pasiones  que  de  súbito  le- 
asaltan.  Nariz  larga,  combada  en  su  raíz,  abierta  en  sus  ex- 
tremidades, como  para  aspirar,  ya  la  brisa  perfumada  de 
sus  selvas,  ya  el  tormentoso  soplo  de  sus  huracanes.  Boca 
grande  con  gruesos  labios  que  arremangados  parecen  ex- 
presar no  sé  qué  nativo  desdén.  Enormes  aros  de  madera, 
de  sólida  superficie  circular,  con  diámetro  de  67  milímetros 
y  32  de  espesor,  atraviesan  sus  orejas,  para  lo  cual  la  parte 
carnosa  inferior  ha  tenido  que  dilatarse  hasta  aparecer  te- 
nue cintillo  de  goma.  Busto  imponente  con  gran  desarro- 
llo de  pechos  y  espalda.  Piernas  con  líneas  musculares 
acentuadas,  y  pantorrillas  generalmente  delgadas,  con  hon- 
das cicatrices  abiertas,  ya  para  afrontar  el  cansancio,  ya  co- 
mo acto  preliminar  de  guerra.  Pié  aplanado,  más  pequeño- 
que  grande  y  cuyas  plantas  de  una  consistencia  casi  metá- 
lica desafian  á  las  cortaderas  y  zarzas  bravas.  Cara  de  cier- 
ta soberbia  salvaje,  muy  lejos  de  ser  achatada  como  la  pin- 
tan, de  un  color  oscuro  bronceado.  Anda  con  magestad, 
sin  afectación,  levantando  las  piernas  más   de  lo  preciso. — 


Habla  siempre  arrogante  emitiendo  sus  palabras,  general- 
mente agudas,  con  fuerza  y  con  un  tono  como  de  coamína- 
torio  hábito  que  se  esplica  por  la  necesidad  que  siempre 
ha  tenido  de  hablar  j  íer  oído  en  la  inmensidad  de  sus 
bosques. 

Tiene  por  todo  vestido  un  delantal  de  lienzo  que  ama- 
rrado en  el  bajo  vientre,  va  á  anudarse  en  la  parte  inferior 
de  la  espalda. 

Cuando  está  de  viaje  ó  caza,  lleva  un  alforjón  colgado 
al  hombro  artisticamente  laboreado  con  colores,  su  gran 
arco  y  flechas  con  dardos  dentados.  Las  muñecas  Je  los 
brazos  están  rodeadas  por  cuerdas  de  Chaguar,  que  á  ma- 
nera de  pulseras  evitan  el  frote  doloroso  del  dardo  lanzado 
del  arco  con  el  ímpetu  del  rayo.  Armado  en  guerra,  es 
imponente.  Pintase  el  rostro  y  el  cuerpo  y  sustenta  el  arco 
«n  una  mano,  la  macana  de  palo  santo,  pesado  como  el 
metal,  en  la  otra,  los  dardos  atrás,  y  coraza  de  piel  de  ja- 
guar cubriendo  el  busto. 

Si  es  de  caballería,  coraza  ó  coleto,  plumaje  en  la  cabeza, 
la  vibradora  tanza  en  la  diestra  y  la  macana  en  la  izquierda. 

Una  vez  á  caballo  se  transforma  el  hombre;  dá  grandes 
gritos,  centellean  sus  ojos,  blande  la  lanza  y  domina  á  su 
animal  que  comparte  del  ardor  bélico  del  ginete.  Es  poco 
comunicativo,  generoso  cuando  no  columbra  una  traición, 
apacible  según  dieen,  con  sus  mujeres  é  hijos. 

Hay  uu  momento  terrible  en  este  salvaje:  cuando  se 
embriaga  y  llora. 

El  tono  dominante  de  este  carácter  simpático  como  vi- 
ril, es  el  profundo  desprecio  por  la  muerte, 

IJcvailln  iil  suplicio  y  av!iiiz;ir;i  rcsií^iiado  y  sereno,  otras 
Tcct's  entonará,  en  su  ñuifbre  marcha,    una  canción    triste 
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que  más  que  cantada  parecerá  trémulamente  salmodiada. 

Jamás  se  ha  dado  la  tradición  de  que  el  toba  sacrifica- 
do, como  prisionero  de  guerra,  ó  como  asaltado  por  los 
<rristianos,  haya  implorado  por  su  vida,  aun  sometido  á  tor- 
mentos feroces. 

Ué  ahi  al  león  de  las  selvas  del  Gran  Chaco. 

Menos  alto,  más  corpulento  en  que  predomina  el  tem- 
peramento linfático,  frente  deprimida,  nariz  maciza  j  roma, 
ojos  oblicuos,  cabellera  espesa,  negra  y  abundante,  piernas 
y  pantorrillas  gruesas  y  carnosas,  color  más  atezado,  algo, 
en  fin,  como  la  degeneración  del  tipo  de  los  japoneses,  tal 
es  el  mataco. 

No  tiene  la  arrogante  apostura,  carece  del  valor  ingéni- 
to del  toba,  pero  es  en  cambio  más  astuto  y  emprendedor. 

El  toba  vive  absolutamente  de  los  frutos  silvestres  y 
carnes  que  le  dan  la  pesca  y  la  caza.  El  mataco  agrega  á 
todo  esto  algunas  féculas  y  alimentos  farináceos,  á  lo  que 
debe  tal  vez  su  organización  menos  nerviosa.  Efectúa  gran- 
des cosechas  de  las  patatas  del  Kiraguatá  que  las  come 
tostadas  al  fuego,  siembra  la  arveja,  sus  dominios  muestran 
por  todas  partes  diversas  especies  de  calabazas,  inclusive 
el  zapallo  de  pulpa  harinosa  y  azucarada. 

Este  grupo  ocupa  también  una  gran  .extensión  del  Pil- 
comayo.  Hace  frente  á  los  tobas  por  su  número  que  suple 
la  audacia.  Para  el  viaje  ó  caza  tiene  el  mismo  atavio  del 
toba:  armado  en  guerra  difiere,  que  en  vez  de  plumajes  á 
la  cabeza,  usa  un  casco  que  termina  en  cabeza  de  jaguar  ó 
águila,  ó  milano  disecado,  con  su  férreas  garras  bien  con- 
servadas, cubriendo  sus  extendidas  alas  la  parte  esférica 
superior. 

Viene  en  seguida  el  laborioso  y   apacible  Chiriguano. 
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Carácter  dulce  y  tímido,  constantemente  la  presa  deí 
toba  ó  mataco  á  quienes  tome  extraordinariamente,  su- 
friendo á  menudo  sus  merodeos. 

No  le  agrada  la  vida  nómade,  como  á  los  anteriores. 
Cuando  la  codicia  de  todos  los  enemigos  que  le  rodean,  sal- 
vajes ó  cristianos,  le  deja,  ini  pequeño  terreno,  lo  cultiva,, 
aunque  imperfectamente  y-  procura  la  multiplicación  de- 
aves de  corral,  con  quienes  vive  en  familia  en  sus  aseadas 
y  alegres  alquerías,  donde  constantemente  se  oye  el  ladri- 
do de  perros,  fieles  guardianes  de  la  casa,  las  gallinas  y  ca- 
britillos. 

Fuera  de  la  agricultura  se  ocupa  también  en  el  tejido  de 
mimbres;  su  alfarería  recuerda  las  obras  de  los  qníckitat 
lie  la  época  incásica. 

Las  familias  que  se  agrupan  para  constituir  una  bien 
distribuida  ranchería,  viven  en  perfecta  paz  y  protegiéndo- 
se mutuamente.  Kl  chiriguano  es  de  un  color  más  claro  y 
pálido  que  todos  sus  cíinterritoríalcs  del  Chaco.  Su  cara^ 
por  lo  regular  redonda,  se  halla  encuadrada  por  el  corte  de 
su  cabello  que  cubre  la  fronte  en  linea  horizontal  al  nivel 
de  las  cejas  bien  formadas.  Una  vincha  rodea  su  cabeza 
de  regular  cráneo.  Ojos  negros,  de  mirada  apacible,  un  tan- 
to velados  por  una  nube  de  tristeza;  nariz  achatada,  boca 
de  lincas  pronunciadas,  cuyo  labio  inferior  está  desarrolla- 
do por  la  cisura  circular  de  la  Umbela  que  ya  tiende  á  dea- 
aparecer  y  les  sirve  para  lanzar  silbidos  agudísimos;  un 
conjunto,  en  fin,  simpático,  donde  se  está  borrando  los  fuer- 
tes tonos  del  salvaje,  dominador  del  centro  dul  desierto. 

Su  estatura  es  más  alta  que  baja,  formada  de  miembros 
por  lo  geuoral  dclfíüdos,  pero  con  buen  desarrollo  de  fuer- 
za muscular.    Es    persistente  su  voUintínl    para  el  trabajo. 
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•cuando  sabe  que  será  medianamente  retribuido.  Cuando 
no  es  agricultor  se  reconcentra,  si  le  dejan  en  paz  los  ex- 
plotadores, á  una  población,  donde  es  un  peón  útil  de  to- 
da especie  de  trabajo. 

Así  vive  el  chiriguano  como  necesario  obrero  en  las 
poblaciones  á  donde  acude  con  los  sujos,  como  factor 
importante  de  las  industrias  que  alli  agonizan. 

Así  vive  apacible  y  feliz  en  sus  alquerías,  constituyendo 
con  otras  familias  una  tribu  patriarcal,  en  que  se  cultiva  la 
tierra,  se  atiende  al  desarrollo  de  animales  útiles,  se  comer- 
<!Ía  con  los  vecinos,  constituyéndose  como  puntos  iniciales 
de  un  centro  de  población  provechosa  para  Bolivia. 

¿Qué  piden  éstos  para  ser  los  beneficiosos  habitantes  de 
nuestra  patria?  ¿Qué  piden  para  ser  los  felices  pobladores 
de  nuestras  desiertas  fronteras  é  ingresar  en  tiempo  no 
dilatado,  á  la  comunidad  boliviana? 

Nada,  otra  cosa  que  se  les  deje  en  paz  por  los  explota- 
dores sean  quienes  fueren.  Que  el  Gobierno  les  tienda  una 
mirada  de  protección.  Que  establezcan  en  ésta  frontera 
una  autoridad  civil,  de  persona  notoriamente  caracterizada, 
firme,  pero  justiciera  y  progresista.  Que  se  modifique  el 
absurdo  Reglamento  de  Misiones. 

Cuando  las  quejas  ó  necesidades  de  los  bolivianos  de 
allí  puedan  llegar  al  Gobierno — ¿sabéis  cómo  proceden? 
Piden  informe  á  personas,  ó  tímidas,  ó  que  representan  un 
interés;  este  imforme,  generalmente,  es  falso.  El  Gobier- 
no resuelve  con  esta  falsa  base,  y  casi  siempre  quedan  en 
peor  estado  los  males  reclamados.  ¡Hé  ahí  la  protección 
del  Gobierno  Nacional  hacia  estas  comarcas  tan  desgra- 
<;iadas! 

Me  acuerdo  hasta  ahora  con  emoción  y  ternura  de  una 
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tribu  de  éstas  que  en  el  trayecto  de  Tarija  á  Caiza  la 
encontró  posesionada  de  una  pintoresca  hoyada.  Qué 
bondad  de  caracteres  ¡qué  miradas  tan  atentas  y  comedidas! 

Decentemente  vestidos,  cayendo  sobre  ellos  una  camisa 
blanquísima,  aseados  y  cómodos  los  ranchos,  donde  rebo- 
saban las  provisiones  de  maíz,  aun  carne,  útiles  domésticos, 
gallinas  y  corderillos  en  los  espaciosos  patios;  allí  las  fa- 
milias alegres,  bien  mantenidas  y  respetuosas  al  jefe  que 
en  el  primer  momento,  como  temeroso  de  alguna  desgra- 
cia para  su  tribu,  me  manifestó  un  documento,  diré  de 
manumisión,  por  el  que  algunos  antiguos  jefes  civiles 
recomendaban  no  se  les  irrogue  perjuicio  alguno. 

Ay!  el  dia  en  que  los  tobas  caen  sobre  ellos.  Ay!  el 
dia  en  que  la  orden  de  una  misión  cristiana,  apoyada  en 
sus  derechos  reglamentarios,  los  arrea  al  desamparado- 
redil  de  una  reducción! 

Aquel  dia  ha  caido  la  destrucción  á  toda  aquella  propie- 
dad. Aquel  hogar  de  paz,  de  trabajo  y  de  amor,  ha  caido 
en  escombros! 

Pero  y  la  instrución  y  la  luz  de  verdad?  se  nos  dirá- 
Todo  se  puede  atender,  bajo  otras  bases.  La  soberanía 
Nacional  no  debe  abdicar  allí  estoicamente  y  debe  atender 
sus  lejitimos  intereses  con  una  representación  digna  y  ele- 
vada. Si  Bolivia  no  modifica  y  prontamente,  su  apática  y 
vergonzosa  administración,  desde  ahora  la  emplazo  para 
un  tiempo  no  remoto,  y  entonces  aunque  tarde  quizá,  pal- 
pará los  funestos  resultados  de  su  criminal  incuria. 

Cortando,  á  mi  pesar,  esta  digresión  que  podía  conducir- 
me á  muchas  otras  reflexiones,  continuo. 

Las  mujeres  de  los  tobas  y  matacos  son  altas,  corpu- 
lentas, de  facciones  desagradables,  que  las  tornan   repelen- 
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tes     con  su  costumbre   de  tatuarse.     Ella    consiste    en 
marcarse   indeleblemente    por   la    dolorosa    introducción 
entre  la  epidermis  y  piel  de  tintes  azules  ó  rojizos  en  los- 
brazos,  carrillos,  frentes,  circuios  ó  semicírculos  concéntri- 
cos, estrellitas,  triángulos,  puntos,  en  linea  recta,  paralelos. 
En  contraposición  á  los  hombres  no  tienen  cabellera,  pues 
sus  cabellos,  ó  están  cortados    al   ras,   ó  los   llevan  muy 
cortos.     Sus   pechos  son  grandes  y  laxos  hasta  subir  en 
las  madres  á  los  hombros  y  poder  lactar  al  hijo  asegurado* 
en  la  espalda.     Su  vestido  es  menos  lijero  que  el  del  hom- 
bre, cuando  están  completamente  desnudas  y  son  sorpren- 
didas   por  el  viajero,  se  colocan    las  más  jóvenes,  unas  á 
espaldas  de  las  otras,  colocando  adelante  á  la  más  anciana,. 
y    formando    así  una  cadena  que   podiamos  llamarla,   la 
cadena  del  pudor.  Ellas,  como  lo  han  dicho  todos,  son  los 
yunques  de  la  casa.     Son  las  esclavas  y  no  las  compañeras 
del  hombre.  La  poligamia  solo  es  admitida  para  los  jefes. 
Solo  las  viejas  se  permiten  beber  fermentos  alcoholizados 
del  chañar  ó  del  algarrobo.  Dominan  al  hombre,  pero  cuanda 
éste  se  cansa  de  sus  impertinentes  celos,  su  genial  humor, 
ó  su  persona,   la  victima  de  un  golpe  de  lanza  ó  macana. 
La  mujer  chiriguana   tiene  facciones    agradables   y  es 
propensa  á  la  coquetería.     Hay  algunas  de  un  color  son- 
rosado y  epidermis  fina.     Frente  combada,  cabello  lustro- 
so,   ojos  grandes  algo  encapotados,  de  mirada  intencional- 
mente    apagada   en    presencia  de  estraños,  boca  un  tanto 
abultada  en  que  brilla  engarzada  en   frescas  encias,    una 
soberbia  hilera  de  menudos  dientes,  nariz  gruesa,  pero  no 
achatada.     Su  estatura  es  más  baja  que  de  las  anteriores. 
Sus  formas  se  redondean  con  el  buen  trato  moral  y  alimen- 
ticio y  están  cubiertas  con  el  casto  y  primitivo  tipoL 
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Cuando  estas  no  pertenecen  á  una  misión  y  son  las 
esposas  ó  hermanas  de  indios,  precariamente  libres,  se 
adornan  con  profusión  de  collares  la  garganta,  las  muñecas 
y  aun  los  redondos  brazos. 

Son  tanto  ó  más  laboriosas  que  el  marido  ó  hermanos. 

He  afirmado  y  á  mi  juicio,  son  tres  los  grupos  típicos 
de  estos  salvajes  de  innumerables  denominaciones  al  pre- 
sente. Cuando  se  hagan  estudios  antropológicos  más  dete- 
nidos, al  respecto,  se  comfirmará  talvez  la  verdad  de  esta 
aserción.  Qué  son  en  efecto,  los  tapietu^  los  orejones  los 
churupíes^  los  gualamhas^  sino  los  mismos  tobas^  con 
las  modificaciones  consiguientes  al  terreno  que  ocupan,  su 
clima,  sus  alimentos  y  vicisitudes  esperimcntadas?  Mirad  al 
mataguayos  túguaiairii,  poreromo,  gotonoso^  etc.  y  hallaréis 
al  mataco^  grueso,  fornido  de  mediana  estatura,  frente 
echada  para  atrás,  ojos  sesgados,  fisonomía  que  trae  á  la 
memoria  la  inmensa  raza  del   Japón. 

El  suave  güisnay,  tan  extenso  en  el  dia  y  que  ocupa  di- 
ferentes porciones  del  Chaco;  el  pálido  é  industrioso  paya- 
giid  que  toca  á  su  término  en  la  orilla  boliviana  del  rio 
Paraguay,  el  rliorotí  casi  blanco,  benévolo  y  activo,  son 
ramas  desprendidas  del  chiriguano. 

Mucho  se  ha  escrito  de  sus  usos,  costumbres,  ideas  reli- 
giosas, é  industria,  con  más  ó  menos  verdad  por  unos  y 
por  otros.  Siendo  tan  rápido  nuestro  paso  por  el  Chaco, 
porque  nuescra  expedición  no  fué  de  estudio  sino  de  explo- 
ración, debo  consignar  aquí  lo  poco  visto  y  adquirido  al 
respecto. 

No  es  cierto  que  los  salvajes  carezcan  de  toda  idea  re- 
lativa á  un  Dios  creador  del  Universo.  Con  más  ó  menos 
grandeza  conciben  ésto,  ya  como  idea,  ya  como  sentimien- 


—  257  — 

lo.  Confirmase  esta  aserción  con  el  nombre  general  que 
entre  tobas  y  otras  tribus  se  le  denomina  Yagüeé^  significa 
creador  de  todo  lo  que  existe.  En  las  tribus  que  tienen 
afinidad  con  los  chiriguanos  se  rinde  tributo  de  adoración 
.á  Iguala^  al  sol.  Son,  pues,  a  no  dudarlo  reminiscencias 
de  la  religión  incásica  y  recuerdan  á  nuestros  quichuas  en 
muchas  de  sus  artes  y  costumbres. 

Todos  creen  en  la  inmortalidad  del  alma.  Sus  almas, 
para  ellos,  vagan  por  este  mundo  y  les  son  propicias  ó  ad- 
versas en  todos  los  trances  de  la  vida. 

Hay  espíritus  del  bien  y  del  mal.  Cuando  les  ha  asal- 
tado una  enfermedad  desconocida,  es  el  espíritu  del  mal 
que  se  ha  apoderado  de  ellos.  Es  por  esto  que  no  tienen 
sistema  curativo  racional,  (si  se  exceptúa  para  las  indiges- 
tiones que  se  curan  con  aceite  extraído  de  palo  santo)  y 
que  acuden  á  medios  sobrenaturales.  Todo  enferno  está 
poseido  del  espíritu  del  mal,  está  embrujado  y  no  faltan 
impostores  como  en  ninguna  parte,  que  efectúan  ridiculas 
curaciones  en  el  paciente,  quien  sopórtalas  pruebas  con  ad- 
mirable resignación. 

¿Aceptar  un  medicamento  estos  desgraciados?  Ello  es 
imposible,  y  cuando  por  complacencia  lo  reciben  es  para 
arrojarlo  asi  que  están  solos. 

Payack  es  el  espíritu  que  preside  á  la  guerra.  Los 
combatientes  le  invocan  como  á  Dios  protector  antes  de 
entrar  en  batalla.  Payack  cuida  los  manes  de  los  que 
murieron  en  los  combates,  manes  que  son  recordados,  con 
promesa  de  venganza,  por  los  guerreros  prontos  á  combatir. 
Los  matrimonios  se  efectúan  con  diferentes  ceremonias. 
Entre  los  chiriguanos  el  novio  deposita  un  haz  de  leña  en 
la  puerta   de  su  pretendida;  si  ésta,  previo  acuerdo  de  los 
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padres  ó  ancianos,  la  usa,  está  realizado  el  matrimonio^ 
viniendo  después  las  borracheras  consiguientes. 

En  otras  tribus,  fórtase  por  el  anciano  ó  jefe  un  me- 
chón de  cabellera  de  los  desposados,  se  unen  ambas  gue- 
dejas y  están  unidos  los  dueños. 

En  una  tribu  de  los  guayacurús  me  sorprendió,  por  lO' 
interesante,  la  ceremonia  nupcial.  Se  hizo  comprender,  con 
más  ó  menos  claridad,  el  intérprete,  lo  siguiente:  el  preten- 
diente ronda  los  contornos  de  la  casa  que  habita  la  donce- 
lla y  procura  cazar  una  ave  siendo  visto  precisamente  por 
ella.  Cuando  cae  el  ave,  la  presenta  desplumada,  dic.ien- 
dole;  ásamela  j  partamos.  A  nadie  se  puede  negar  el  fue- 
go, por  lo  cual  no  puede  escusarse  de  asarla.  Consulta  la 
doncella  con  sus  padres,  y  si  optan  el  enlace,  es  llamado- 
el  pretendiente,  á  quien  se  le  entrega  la  mitad  de  la  ave, 
quedando  la  otra  en  poder  de  la  novia.  Cuando  la  toman 
en  común   padres  y  novios  está  verificado   el  matrimonio. 

Generalmente  el  ave  de  preferencia  para  la  novia,  es 
una  paloma  toroaz.  Si  el  novio  tiene  la  fortuna  de  hallarla, 
el  matrimonio  se  considera  feliz,  sin  disturbios  de  ninguna 
clase. 

Cuánta,  significación  y  cuánta  poesía  en  esta  bella  cos- 
tumbre. 

La  paloma  es  el  emblema  del  amor  casto  j  conyugal; 
la  comida  en  común  de  una  sola  ave,  parece  simbolizar  la 
¡dentifícación  en  la  vida  de  los  seres;  la  destreza  del  caza- 
dor que  con  certera  mano  ha  bajado  la  presa,  asegura  la 
sulisisti'Ticia  de  la  futura  familia.  Cuando  lia  sido  deK;^iii- 
ciado  en  cl  tiro,  6  se  le  devuelve  integra  el  ave  ya  usada, 
uo  debe  pensar  más  en  su  novia,  de  la  que  se  aparta  para- 
no  verla  más. 
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Prescindiendo  de  estas  costumbres  más  ó  menos  limita- 
das,  lo  general  es  que  las  novias  son  otorgadas  por  los  pa- 
dres, en  cambio  de  dádivas  que  reciben,  de  algunas  reses,. 
caballos  ú  ovejas,  según  el  rango  que  ocupan  los  padres  ó 
contrayentes  en  la  tribu.  Debe  tenerse  presente  que  el  padre 
tiene  derechos  ilimitados  sobre  su  mujer  ó  mujeres  é  hijos. 


£1  matrimonio  no  es  indisoluble  entre  los  salvajes.  Una 
simple  sospecha  de  celos,  el  hastío  que  puede  sobrevenir 
por  diferentes  causas,  la  poca  laboriosidad  de  la  mujer,  ó 
un  carácter  exigente,  son  bastantes  causas  para  su  definiti- 
va separación,  quedando  ambos  libres  para  ligarse  nueva- 
mente con  quien  les  plazca.  Suele  algunas  veces  terminar 
el  matrimonio  con  la  muerte,  que,  en  un  arrebato  de  cólera, 
da  el  hombre  á  su  mujer,  cuando  ésta  ha  agotado  su  pa- 
ciencia con  sus  impertinentes  celos. 


La  poligamia  no  existe,  ó  mejor  dicho,  no  está  generali- 
zada. Los  caciques,  jefes  de  tribus,  los  simples  capitanes,  ó 
los  que  pueden  sostener  con  desahogo  dos  ó  tres  familias,, 
pueden  tomar  las  mujeres  que  quieran.  Los  pobres,  ó 
chusma,  como  ellos  dicen,  no  tienen  igual  derecho.  Llama 
la  atención  esta  costumbre  sorprendente  como  previsora. 
Hasta  en  los  primeros,  la  poligamia  lleva  sus  inconvenien- 
tes, por  el  carácter  valiente  y  celoso  de  aquellas  mujeres,, 
que  traban  entre  si  luchas  á  muerte,  en  medio  de  la  fria. 
espectación  del  marido  común. 
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Como  llevan  una  existencia  nómade,  variando  según  las 
estaciones  de  lugares  que  les  den,  ó  los  frutos,  ó  la  pesca, 
no  tienen  enterratorio.  Son  enterrados  donde  mueren,  á 
poca  profundidad  de  la  tierra,  cubierta  después  con  algu- 
nas ramas  de  simbol.  Hay  tribus  de  tobas  que  depositan 
sus  muertos  en  las  altas  cop<as  de  los  árboles,  amarrados 
para  evitar  su  caida:  vestidos  con  pequeños  ramajes,  pen- 
dientes aun  de  sus  frutos. 

La  viudedad  es  llevada  por  las  mujeres  con  severa  estric- 
tez. La  mujer  chiriguana  se  distingue  en  esta  ofrenda  del 
amor  conyugal.  Córtase  á  raíz  los  cabellos,  cubre  su  rostro, 
no  se  deja  ver  sino  una  vez  al  dia  por  un  deudo  inmediato 
y  observa  una  clausura  rijida  en  la  choza  mortuoria,  ape- 
nas entreabierta  á  la  luz.  Durante  algunos  meses,  apenas 
se  distingue  la  claridad  del  dia  cuando  ella  es  saludada  con 
lastimeros  lamentos  exhalados  por  la  viuda;  al  cerrar  la  no- 
che como  sombra  que  vaga,  recorre  con  desesperados  so- 
llozoSi  monólogos  de  recuerdos,  los  sitios  más  cercanos  á  su 
casa  que  eran  frecuentados  por  su  finado  marido. 

Podíase  decir  que  el  salvaje  dá  el  ejemplo  al  civilizado 
del  sentimiento  conyugal. 

El  dolor  más  ó  menos  intensamente  sobrellevado  por  la 
viuda,  es  para  ella  un  titulo  á  la  consideración  de  su  tribu- 
Sale  de  esta  situación  generalmente  al  año  y  á  previas  y 
reiteradas  insinuaciones  de  los  deudos  del  finado. 


Cuando  penetráis  á  la  morada  del  salvaje,  ya  redon- 
deada, ya  terminando  en  forma  cónica,  estancia  estrecha, 
formada  de  paja  y  ramas  flexibles,  como  el  simbol,  halláis 
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precisamente  los  útiles  para  el  depósito  del  agua  y  la  es* 
tanda  del  fuego. 

Para  lo  primero  tienen  vasijas  más  ó  menos  grandes,  ó 
calabazas.  £1  fuego  lo  produce  por  la  fricción,  porque  en 
el  Chaco,  de  formación  moderna  sedimentaría,  no  se  baila 
el  menor  vestijio  de  piedra  alguna.  Una  tabla  en  cuya  su- 
perficie se  ven  dos  ó  tres  hojas  y  una  varilla  que  termina 
en  una  cabeza  lisa  constituyen  el  sencillo  aparato.  Ponien- 
do precisamente  en  uno  de  los  hoyos,  un  poco  de  hojas  se- 
cas y  de  preferencia  la  bosta  de  vaca,  se  agita  la  varilla 
durante  pocos  minutos,  con  una  fricción  circular  dada  en- 
tre las  palmas  de  las  manos,  obteniendo  el  fuego  que  es 
alimentado  por  esa  yesca  natural. 


Son  señalados  los  casos  de  los  grandes  bailes.  Cuando 
el  indio  cambia  de  estancia,  marchando  de  un  bosque  ago- 
tado á  otro  exuberante  de  producción,  cuando  se  tatúa  á 
los  hijos  con  operaciones  á  veces  dolorosas,  ó  se  les  abre? 
entre  los  chiriguanos  la  cisura  para  la  tembetá,  cuando  la  hi- 
ja ha  llegado  al  desarrollo  de  la  pubertud  y  cuando  se 
casa. 

£n  todos  estos  acontecimientos  las  jóvenes  se  abst'enen 
de  beber,  las  casadas  beben  con  la  parquedad  posible  y  los 
hombres  llegan  á  excesos  insoportables.  Entonces  se  sacan 
los  trofeos  guerreros  y  tienen  al  frente  los  restos  de  los 
enemigos  vencidos.  Uno  de  los  indios  más  caracterizados, 
como  guardián  de  la  armonía,  no  bebe  absolutanente  y  su 
misión  es  contener  las  riñas  y  desórdenes  de  los  embria- 
gados. 


Campamentos. — Vistas  geneíalea 

A  las  cinco  de  la  mañana  se  tocaba  la  diana  y  á  las  siete 
ya  la  brigada  estaba  en  marcha,  terminado  el  almuerzo. 

Caminábase  ^ciioralnicnte  hasta  las  tres  ó  tres  y  media 
<le  la  tarde  en  que  se  campaba,  apoyándose  un  flanco  en  el 
rio  y  dilatiindose  el  cuadro  hasta  un  pasíalconvenieute.  La 
marcha  era  presidida  por  una  vanguardia  exploradora,  com- 
puesta de  nacionales  de  la  frontera  de  Tarija,  quienes  con 
su  ojo  experimentado  buscaban  los  caminos  de  los  indios, 
preveían  los  obstáculos,  y  Tacilitaban  en  gran  manera  el 
éxito  de  la  jornada.  Muchas  veces  la  elección  del  campa- 
mento era  muy  difícil,  pues  ó  la  costa  del  rio  era  de  malas 
condiciones  6  no  se  hallaban  pastales  en  lugar  adecuado. 
Elegido  el  campamento  y  repartida  la  ración,  coa  la  sagaz 
equidad  del  cuartel  maestre,  formábale  el  cuadro,  dentro 
del  cual  pastaban  los  animales  todos  que  volvían  de  haber 
tomado  agua,  bajo  el  cuidado  siempre  diligente  del  teniente 
D.  Rodolfo  Balsa.  Dormíase  por  la  noche  con  frecuentes 
alérteos  por  los  soldados  que  se  turnaban  al  efecto,  dando 
con  intermitencias  regulares  tiros  de  rifle,  ya  para  evitar 
la  disparada  de  ios  animales,  yü  para  alejar  al  tigre  que 
pudiera  presentarse  inmediato,  ya  para  prevenir  un  asalto 
de  los  salvajes. 

El  tigre  del  Chaco  debe  estar  seguramente  bien  alimen- 
tado, pues  jamás  se  nos  ha  presentado  con  la  audacia  que 
le  dá  el  hambre.  No  hemos  visto  ni  uu  tigre  en  nuestros 
campamentos  y  caminos;  sus  grandes  huellas  en  las  aguadas, 
ó  sus  lejanos  rujidos  solamente  acusaban  la  presencia  de 
éstos  en  el  desierto. 
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Como  antes  he  dicho,  el  Grau  Chaco,  según  lo  aseguran 
con  verdad  todos  los  exploradores,  está  dividido  en  tres  sec- 
ciones notablemente  marcadas;  parte  superior,  media  y  baja. 

La  vejetación,  la  fauna  y  la  flora  corresponden  perfec- 
tamente á  estas  distintas  secciones. 

En  la  primera  asombrosos  bosques  por  su  desarrollo  y 
elevación,  donde  dominan  los  jigantescos  algarrobos.  Las 
•costas  altas,  terrenos  secos  y  elevados,  el  rio  profundo,  co- 
xreatoso  con  cauce  pronunciado. 

En  la  media,  se  aplanan  las  alturas,  los  bordes  del  rio 
presentan  poca  elevación,  dando  lugar  k  rebalses  que  for- 
man los  bañados.  Los  montes  se  presentan  ya  bajos,  tupi- 
dos, de  mimbres  delgados,  flexibles  y  acerados.  El  vinal, 
mimosa^  de  espinas  largas  ó  encorvadas  garras,  el  algarrobi- 
llo, etc.  A  intervalos  levántase  el  terreno  para  dar  lugar  á 
•elevados  montes  parecidos  á  los  de  la  primera  zona.  Aquí 
ja  empieza  el  reino  de  las  aves  de  pantano  y  plantas  que 
se  desarrollan  cuando  sus  tallos  se  mecen  en  la  superficie 
de  las  aguas. 

Distinta  es  la  grandeza  del  Chaco  en  su  parte  inferior. 
Destácanse  allí  dilatadas  extensiones  cubiertas  de  una  ve- 
jetación graminea,  espesos  totorales  como  para  encubrir 
traidores  el  dormido  lago  ó  el  infecto  pantano.  Angostos 
bosques,  como  tengo  ya  dicho  en  otro  lugar,  paralelamente 
colocados  en  simétrica  distancia  de  cuatro^  seis  ó  nueve  mi- 
llas, cruzando  esta  ingrata  superficie  de  E.  á  O.,  parecen 
los  sitios  destinados  por  la  Providencia  para  dar  al  viaje- 
ro asilo  seguro  y  seco,  sombra,  frutos  y  agua.  En  este  mun- 
do peligroso  del  cieno,  del  fango  y  del  atolladero,  campea 
la  innumerable  muchedumbre  de  los  bactracianos  y  aves 
zancudas. 
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A  medida  que  el  hombre  penetra  al  centro  del  Gran< 
Chaco,  se  siente  con  desconocida  existencia  como  si  hubie- 
ra sido  trasportado  á  una  diferente  atmósfera. 

Las  emociones  frecuentes,  los  sobresaltos  continuos  en 
el  centro  de  esas  selvas  seculares,  el  misterioso  rujido  de- 
la  fiera  salvaje  que  espía  sin  ser  vista,  la  idea  de  que  nin- 
guna planta  humana  ha  hollado  ese  suelo  primitivo  que 
guarda  la  palabra  de  la  creación,  esos  inesplícables  rumo- 
res de  la  gran  naturaleza,  sobrescitan  el  sistema  nervioso  y 
mantienen  el  alma  en  una  irritación  desconocida  y  enfer- 
miza. Alli  se  goza  j  se  sufre  con  intensidad  estraña. 

Si,  la  infinita  extensión  del  Chaco  anonada  como  el  de- 
sierto, engrandece  como  el  Océano,  dá  vértigos  como  la  ci- 
ma y  como  el  abismo 

En  aquella  atmósfera  cargada  de  vida  parece  que  los  ex- 
pedicionarios marchasen  ligados  por  un  hilo  metálico,  para 
ser  sacudidos  todos  á  la  vez  con  la  más  lijera  impresión 
de  cualesquiera  de  ellos.  Qué  hay?  qué  es  eso?  se  pregun- 
tan todos  ellos,  y  esta  pregunta  se  desliza,  fila  por  fila,  des- 
de la  primera  hasta  la  última,  como  esperando  el  aviso  de 
un  peligro  ó  la  revelación  de  algo  desconocido,  pero  espe- 
rado, y  toda  esta  interrogación  que  como  una  cadena  ha 
recorrido  ¿sabéis  de  qué  se  ha  originado?  de  que  algún  gi- 
nete  ha  pedido  un  fósforo  al  compañero,  ó  le  ha  expresado' 
alguna  impresión  recibida:  tal  es  el  estado  nervioso  del 
csploradiir. 


¿Uuií-n  podrá,  por  otra  parte,  olvidar  las  magnificencias 
de  aquella  asombrosa  naturaleza,  que  trasporta  al  espiritu 
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á  sensaciones  ignotas  hasta  entonces,   como  á  nueva  vida 
jamás  esperimentada? 

En  la  parte  bañada  por  su  gran  arteria,  comtempláis  flo- 
restas vírgenes,  selvas  de  jigantescos  arboles,  cobijando  ar- 
bustos con  riquísimo  esmalte  de  esmeralda,  de  donde  le- 
vantándose caprichosas  lianas,  vestidas  de  flores,  forman 
bóvedas,  arcos  y  grutas  impenetrables.  Alli,  unas  veces, 
del  añoso  tronco  de  un  árbol  miráis  que  surjen  troncos  de 
otro  género  de  árboles,  dando  lugar  á  grupos  caprichosos. 

Para  esplicaros  este  fenómeno  os  acercáis  y  veréis  que 
una  lijera  capa  de  tierra  vejetal  depositada  en  la  corteza  y 
acariciada  por  aquella  naturaleza   exuberante,  ha  desarro- 
llado una  vida  sobre  otra  vida.  Otras  veces  los    gruesoá  y 
nudosos  troncos  de  las  lianas  y  enredaderas  se  le  enroscan 
en  diferentes   anillos,  con   vigor,  con  fiera  tenacidad,   me- 
llando su  corteza  encorvándolo,  desecando  con   sus  acera- 
dos abrazos  su  copa  y  ramas  laterales.  Por  todas  partes  un 
armónico  movimiento  de  ramas,  hojas  y  flores,  producien- 
do un  murmullo  de  vida    Como   soplo  de  ventura  espar- 
ciéndose y   envolviéndolo  todo,  una  perfumada  brisa   que 
embriaga.  En  las  primeras  horas  del  dia,  un   cielo  claro  y 
trasparente  que  todo  lo  inunda  como  una  aureola  de  luz;  al 
medio  dia  una  bóveda  de  azul  profundo,  donde  el  sol  se 
destaca,  no  como  disco  fulgente,  sino  como  globo  que  soli- 
taxio  y  vencedor  recorriese  los  oscuros  abismos  de  un  océa- 
no: por  la  tarde  en  el  amplio   horizonte  del  ocaso,   sepul- 
tándose   ese  mismo  sol  agigantado  ya  como    en  inmensa 
hoguera  en  su  infinito  lecho  de   arreboles,  dorándolo  todo 
y  despertando  en  el  alma  los  solemnes  sentimientos  de  la 
naturaleza  humana. 

Rodeado  el  hombre  de  este  primitivo  mundo  que  ha  po- 


dklo  sorprender  en  toda  su  pureza,  tal  como  brotr'i  de  las 
manos  de  su  i-reador  ó  tal  como  se  presenta  por  vez  pri- 
mera á  la  contení  [ilación  humana  en  su  desarrollo  creador, 
si  lo  queréis,  rodeado  de  esta  naturaleza  en  que  todo  es 
germen,  vida,  vigor,  exuberancia;  en  que  una  gota  de  agua 
palpita,  en  que  un  átomo  de  tierra  ea  la  simiente  de  un 
mundo;  en  que  todo  se  precipita  como  una  plétora  de  exis- 
tencia, como  un  desbordamiento  inconcebible;  se  penetra  el 
hombre  de  tal  plenitud  de  vida,  que  le  asaltan,  unas  veces, 
inefables  fruiciones  de  alegría  y,  dilatado  el  pecho,  grita 
sin  saber  por  qué,  así  como  otras  veces  llora,  sin  poderlo 
evitar. 


La  Misión  de  Aguaírenda. 

La  marcha  al  Paraguay  me  impidií')  practicar  la  visita 
de  Estado  á  las  misiones.  Siento  no  haber  podido  llenar 
esta  primordial  comisión  que  se  me  confió,  porque  veo  que 
ella  es  absolutamente  precisa,  si  se  quiere  que  el  pais  re- 
porte las  ventajas  que  tiene  derecho  á  esperar  de  las  mi- 
siones sostenidas  en  Tarija.  Confio  que  más  tarde  el  Go- 
bierno, ya  en  cumplimiento  do  su  deber,  ya  para  llevar  á 
cabo  el  articulo  primero  del  Reglamento  de  Misionoa, 
mandará,  allí  un  Visitador  de  entereza  y  probidad  que  le 
ponga  al  corriente  de  las  necesidades,  para  el  desarrollo 
progresivo  de  esas  nacientes  poblaciones. 

De  entereza  para  que  haciéndose  superior  á  la  exaltada 
adhesión  con  In  que  generalmente  se  rodea  á  los  relijiosos 
franciscano.s,  sin  que  ésta  excluya  tos  respetos  debidos  á 
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la  Tirtud  j  al  carácter,  pueda  con  criterio  independiente 
estudiar  la  situación,  apreciar  las  causas,  cortar  por  si  mis- 
mo  los  gérmenes  del  mal,  ó  someter  sus  conclusiones  al 
Gobierno  Nacional. 

De  probidad  para  que  elevándose  á  la  altura  de  su  mi- 
sión, la  desempeñe  sin  espíritu  preconcebido,  con  absoluta 
justificación,  sin  intento  de  hostilidad,  pero  también  sin 
complacencias  indebidas. 

Por  mi  parte  voy  á  exponer  ligeramente  las  impresiones 
recibidas  en  la  misión  de  Aguaireuda  en  las  pocas  horas  que 
por  dos  veces  me  hallé  allí,  antes  de  partir  á  Teyú. 

Vése  en  la  misión  de  Aguairenda  una  Iglesia  sólidamen- 
te construida,  á  cuyo  costado  se  levanta  la  casa  de  los  pa- 
dres conversores,  espaciosa  y  rodeada  de  una  hermosa 
huerta  en  que  descuellan  frondosos  naranjos. 

Estos  dos  edificios  ocupan  un  frente  de  la  extensión 
cuadrada  que  representa  la  misión. 

Contigua  á  esta  casa  parroquial  y  formando  ángulo  está 
la  escuela  de  mujeres,  separada  de  aquella  por  una  media- 
na pared  divisoria  y  común  á  ambas  casas. 

Casuchas  en  una  sola  hilera  que  cierran  el  cuadro  de 
la  plaza  de  la  misión,  construidas  sin  solidez,  como  ni- 
dos de  aves  que  se  hallan  de  paso  y  eventualmente;  he 
ahi  todo  lo  que  constituye  Aguairenda. 

Separado  de  éste  cuadro,  hay  un  grupo  de  moradas 
igualmente  construidas,  que  se  elevan  á  un  costado  de 
la  Iglesia  y  allí  están  los  neófitos,  no  bautizados  to- 
davía. 

La  escuela  de  varones  ocupa  una  de  las  habitaciones  de 
la  misma  casa  parroquial. 

Se  enseña  á  éstos^  lectura,  escritura  y  doctrina  cristiana. 


dido  sorprender  en  toda  su  pureza,  tal  coi, 
manos  de  su  creador  ó  tal  como  se  preseí 
mera  á  la  contemplación  humana  en  su  de 
si  lo  queréis,  rodeado  de  esta  naturaleza 
germen,  vida,  vigor,  exuberancia;  en  que 
palpita,  en  que  un  átomo  de  tierra  es  Is 
mundo;  en  que  todo  se  precipita  como  un; 
tcncia,  como  un  desbordamiento  inconceb  ' 
hombre  de  tal  plenitud  de  vida,  que  le  u 
inefables  Iruicioncs  de  alegría  y,  dilatae^ 
sin  saber  por  qué,  asi  como  otras  veceí^ 
evitar.  * 

% 

'ni 
La  Hisídn  de  Aguairec^ 

«a 

La  marcha  al  Paraguay  me  impidió^ 
de  Estado  á  las  misiones.  Siento  no  h^v 
esta  primordial  comisión  que  se  me  con'*« 
ella  es  absolutamente  precisa,  si  se  qui*^ 
porte  las  ventajas  que  tiene  derecho  á^q' 
siones  sostenidas  en  Tarija,  Confio  quf*» 
bierno,  ya  en  cumplimiento  de  su  deb'íii^ 
cabo  el  articulo  primero  del  Reglaim  " 
mandará  allí  un  Visitador  de  enterezi*' 
ponga  al  corriente  de  las  necesidades*  t  t 
progresivo  de  esas  nacientes  poblacioilriff^ 

De  entereza  para  que  haciéndose  si 
adhesión  con  la  que  generalmente  se  *(-«■ 
franciscanos,  sin  que  ésta  excluya  h 


'i 


li 


& 


í  ' 


II 


•I 


I 


II 


diclo  sorprender  en  toda  su  pureza,  tal  como 

•"3 

manos  de  su  creador  ó  tal  como  se   presenta 
mera  á  la  contemplación  humana  en  su  desai 
si  lo  queréis,   rodeado  de  esta  naturaleza  e? ' 
germen,  vida,  vigor,    exuberancia;  en  que  un 
palpita,  en  que  un  átomo  de  tierra  es  la  8 
mundo;  en  que  todo  se  precipita  como  una 
tencia,  como  un  desbordamiento  inconcebib 
hombre  de  tal  plenitud  de  vida,  que  le  asa 
inefables    fruiciones  de  alegría  y,  dilatadc^ 
sin    saber   por  qué,  así  como  otras    veces  fe'i 
evitar.  ^^. 


La  Misión  de  Aguaire 

La  marcha  al  Paraguay  me  impidi(f'' 
de  Estado  á  las  misiones.  Siento  no  ) 
esta  primordial  comisión  que  se  me  co 
ella  es  absolutamente  precisa,  si  se  qi     • 
porte  las  ventajas  que  tiene  derecho 
sioues  sostenidas  en  Tarija.   Confío  <^' 
bierno,  ya  en  cumplimiento  de  su  d 
cabo    el  artículo   primero   del   Regl^* 
mandará  allí  un    Visitador  de  enter 
ponga  al  corriente   de  las  necesidac 
progresivo  de  esas  nacientes  poblac 

De  entereza  para  que  haciéndose 
adhesión  con  la  que  generalmente 
franciscanos,  sin  que  ésta  excluy 


diclo  sorprender  en  toda  su  pureza,  tal  como  brotó   de  L 
manos  de  su  creador  ó  tal  como  se   presenta  por  vez   pi 
mera  á  la  contemplación  humana  en  su  desarrollo  creadi 
si  lo  queréis,   rodeado  de  esta  naturaleza   en  que  todo 
germen,  vida,  vigor,    exuberancia;  en  que  una  gota  de  ag^, 
palpita,  en  que  un   átomo  de  tierra  es  la  simiente   de  ^ 
mundo;  en  que  todo  se  precipita  como  una  plétora  de  es  ^ 
tencia,  como  un  desbordamiento  inconcebible;  se  penetn 
hombre  de  tal  plenitud  de  vida,  que  le  asaltan,  unas  vec^ 
inefables    fruiciones  de  alegría  y,  dilatado  el  pecho,  g 
sin    saber  por  qué,  así  como  otras    veces  llora,  sin  podi"* 
evitar. 


4i4 


La  Misión  de  Aguairenda.  ^^ 


^ 


La  marcha  al  Paraguay  me  impidió  practicar  la  vi'*^" 
de  Estado  á  las  misiones.  Siento  no  haber  podido  U^i^i 
esta  primordial  comisión  que  se  me  confió,  porque  veo ^5  y  •- 
ella  es  absolutamente  precisa,  si  se  quiere  que  el  pair^* 
porte  las  ventajas  que  tiene  derecho  á  esperar  de  la'^den^ 
siones  sostenidas  en  Tarija.  Confío  que  más  tarde  el  ^ln¿^» 
bierno,  ya  en  cumplimiento  de  su  deber,  ya  para  liedle ^  í5»í 
cabo  el  articulo  primero  del  Reglamento  de  MUy^^-^  #'^-- 
mandará  allí  un    Visitador  de  entereza  y  probidad  q--  n- 

ponga  al  corriente   de  las  necesidades,    para   el  desa*  > 

progresivo  de  esas  nacientes  poblaciones.  .  — 

De  entereza  para  que  haciéndose  superior  á  la  exf 

adhesión  con  la  que  generalmente  se  rodea  á  los  reír , ^ 

franciscanos,  sin  que  ésta  excluya  los  respetos  debí 


-  268  — 

j  á  aquellas  \o9  mismos  elementos  con  más  labores  propias 
de  9u  sexo,  dirijidas  por  una  institutriz. 

Hay  entre  los  de  ésta  tribu,  albañiles  y  carpinteros,  pero 
no  se  ven  talleres  donde  se  difundan  estos  oficios.  Nótase 
la  carencia  de  enseñanza  de  conocimientos  prácticos  como 
la  ganadería,  la  agricultura  con  sus  extensas  ramificacio- 
nes, que  podrían  ser  la  fuente  de  prosperidad  de  aquellas- 
comarcas. 

Grato  es  el  espectáculo  que  se  presenta  al  visitante  de 
la  escuela  de  niñas.  Sentadas  todas  ellas  en  los  bancos  que 
cuadran  el  local,  con  semblante  reposado  y  ceñidas  de  su 
casto  tipoi  de  lienzo  de  algodón,  leen  con  desembarazo  su 
libro  con  aquella  pronunciación  propia  de  su  lenguaje  pri- 
mitivo. Como  los  chinos  hallan  dificultad  en  la  clara  enun- 
ciación de  la  r  frecuentemente  sustituida  con  la  1.  Los 
diptongos  españoles  son  casi  siempre  estropeados,  sin  que 
puedan  salir  claros  y  rotundos  de  esos  labios  infantiles  y 
mucho  menos  de  los  ya  adolescentes.  Estas  presentan,  con 
semblantes  satisfechos,  las  labores  de  manos  que  se  les 
piden. 

Al  salir  complacido  de  esta  inspección,  la  cerré  insinúan* 
dome  con  el  padre  Giannechini,  con  la  institutriz,  de  que 
evitaran  en  lo  posible  hablar  á  las  discipulas,  asi  como 
realizar  sus  enseñanzas  en  su  idioma  nativo,  siendo  el 
español  el  que  debe  servir  para.  todo.  La  razón  de  ésta 
advertencia  encarecida,  se  presenta  por  si  mismo.  El  idio- 
ma es  el  iiistrunionto  de  la  civilizariún. 

Al  separarme  de  estas  niñas,  cuyo  tipo  en  algunas  de 
ellas  está  notablemente  perfeccionado  de  su  raza,  se  me 
vino  al  pensamiento  una  profunda  observación  de  Balmes 
Hallíiiido  de  la  influencia  del  espíritu  que  so  ilustra  en  las 
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Tazas  humanaSydecia:  *' ¿nosotros  por  qué  somos  más  perfec- 
"  tos?  por  que  somos  más  civilizados."  Y  es  así  general- 
mente. Tomad  dos  hermanos,  el  uno  ocupado  en  labores 
mecánicas,  en  trabajos  de  inteligencia  el  otro.  La  llama 
encendida  en  el  alma  de  éste  se  reflejará  en  la  vivida  mira- 
da, asi  como  el  constante  pensamiento,  esa  gimnasia  inte- 
lectual, desarrollando  los  órganos  «le  la  idea,  perfeccionará 
el  rostro,  por  el  ángulo  facial  más  acentuado.  £1  otro  ten- 
drá robustos  los  miembros  destinados  al  esfuerzo  corporal 
solamente. 

No  vi  funcionar  la  escuela  de  varones  porque  tal  vez 
ocupábamos  los  huéspedes  su  local;  pero  á  la  siguiente 
mañana  de  nuestra  llegada,  reunidos  unos  pocos  en  el  co- 
rredor de  la  casa  parroquial,  dieron  una  prueba  de  sus  co- 
nocimientos en  lectura  j  escritura.  Se  me  perdonará  una 
grata  reminiscencia  personal  con  que  fui  sorprendido.  Años 
atrás  escribí  para  mi  hijo  unas  estrofas  intituladas:  '"la  ora- 
ción del  niño'' 

^La  oración  del  nim'  era  el  arranque  casto^  purísimo  y 
sencillo  del  niño  que  abre  sus  rosados  párpados  á  la  luz 
del  alba  y  eleva  su  alma,  en  agradecida  plegaria,  á  su 
creador. 

En  el  Callao  se  puso  música  á  estas  sencillas  preces 
y  ese  canto  presidia  á  las  primeras  ocupaciones  escolares. 
£n  Aguairenda  había  sucedido  lo  mismo. 
Cuando  trémulo  escuché  estas  estrofas  cantadas  por  los 
hijos  de  las  selvas,  en  el  desemboque  del  Gran  Chaco,  en 
tin  estrecho  corredor  de  la  casa  conventual,  no  sé  si  por 
la  disposición  de  ánimo,  ó  por  la  majestuosa  escena  que 
me  rodeaba,  pero  es  lo  cierto  que  en  la  misión  del  padre 
conversor  me  parecieron  más  conmovedoras.  Esas  trému- 
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las  notas  como  ecos  del  alma,  caian  sobre  el  corazón,  fres- 
cas como  la  aurora,  solemnes  como  la  naturaleza  grandio- 
sa que  nos  rodeaba 

Por  la  tarde  pude  admirar  la  increíble  destreza  de  estos 
muchachos  en  el  tiro  de  la'fiecha.  De  diez  á  quince  pasos 
atravesaban,  por  mitad,  las  naranjas  que  servían  de  blanco, 
siendo  muy  raros  los  fallos  de  la  ñecha  que,  silvadora,  se 
lanzaba  del  arco. 

Pocos,  muy  pocos  eran,  como  dije  antes,  éstos  escolares. 
La  misma  misión  estaba  muy  despoblada  si  se  tiene  en 
cuenta  el  cuadro  de  las  misiones,  siendo  una  de  las  princi- 
pales la  en  que  me  hallaba. 

En  vista  de  esto  estaba  un  tanto  inclinado  á  dar  crédito 
á  lo  que  supe  por  una  carta  que  se  me  entregó,  una  joma- 
da antes  de  llegar  al  hermoso  Valle  de  San  Luis.  Se  me 
participaba  que  sabedores  de  mi  visita,  j  temiendo  malos 
informes,  se  habian  mandado  con  un  Nicanor  Centeno 
como  quinientos  indios  escojidos  de  todas  las  misiones,  á 
las  haciendas  de  San  Lorenzo,  Ledeama  y  otros  puntos  de 
la  Argentina,  donde  los  habian  contratado  á  siete  pesos 
por  cabeza;  los  indios  debian  permanecer  atli  mientras 
pase  la  inspección  de  misiones. 

Para  no  resfriar  mis  relaciones  con  el  Prefecto  padre 
Giannechini,  tan  francas  y  gratas  para  mí,  al  mismo 
tiempo  que  de  gran  utilidad  para  el  objeto  de  mi  posterior 
viaje  por  eí  g;ran  Chaco,  me  abstuve  de  decirle  una  sola 
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£n  general  los  indios  de  las  misiones  no  tienen  una 
situación  ni  medianamente  aceptable.  Su  aspecto  macilen- 
to, sus  moradas  de  pobrísimo  ajuar,  donde  mujeres  des- 
medradas revelan  laespaiítosa  miseria  en  que  viven,  las- 
timan el  alma  del  que  contempla  á  éstos  desdichados,  ali- 
mentados con  escasísima  pulenta  de  maíz  molido. 

Esta  situación  contrasta  con  la  de  los  indios  que  pode- 
mos llamarlos  emancipados  j  que  residen,  ja  en  Caiza, 
sus  alrededores,  en  Yacuiva,  ó  en  las  haciendas  de  parti- 
culares. Entrad  á  las  habitaciones  de  éstos,  principal- 
mente de  ios  que  viven  en  Yacuiva  y  veréis  bueno  y  abun- 
dante el  ajuar,  ellos  bien  vestidos,  hasta  con  lujo  de  co- 
llares y  atavies  propios  de  su  traje,  robustos,  demostran- 
do en  la  plenitud  de  sus  formas,  tanto  hombres  como  mu- 
jeres y  niños,  su  buena  alimentación,  y  el  contento  de  su 
espíritu  tranquilo,  libre  y  laborioso. 

De  dónde  proviene  esto?  Lejos  estoy  de  juzgar  que 
los  conversores  sean  los  desapiadados  amos  que  con  anti- 
cristiana explotación  de  estos  infelices,  los  reduzcan  al  es- 
tado de  miseria  deplorable  en  que  se  hallan  los  primeros. 

No!  Es  imposible  creer  que  los  discípulos  de  Jesús 
que  predican  el  amor  al  hermano  que  aman,  que  deben 
amar  á  su  rebaño  de  infelices,  no  remediaran  su  desdicha- 
da situación  á  estar  en  sus  manos.  ¿Cómo  ver  impasibles 
la  miseria  de  éstos,  sin  acudir  á  mejorarla  siquiera  en 
parte,  si  no  por  caridad,  si  no  por  amor,  al  menos  por  se- 
guridad y  conveniencia  propia?  Acaso  no  llega  un  dia 
en  que  el  esclavo  más  abiecto,  en  que  el  alma  más  en  ti- 
nieblas, no  se  yergue  y  airado  azota  con  sus  cadenas  el 
rostro  del  que  considera  autor  de  su  desesperación?  Pero 
jtiKo^ad  ésto.  Los  indios  de  las  misiones  viven    en   medio 
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de  un  océano  de  bosques.  Los  terrenos  donde  se  hallan 
ellos,  como  un  punto  en  la  inmensidad,  son  feraces  como 
la  tierra  prometida.  Ellos  no  tendrían  más  que  depositar 
allí  un  poco  de  semilla,  no  tendrían  más  que  arrojar  unas 
pocas  vacas  en  aquellas  extensas  praderas,  y  tendrían  una 
existencia  tranquila,  abundante  v  feliz.  ¿Por  qué  no  se 
ha  hecho  ésto? 

¿Por  qué  el  Estado  por  medio  de  sus  visitadores,  no 
ha  distribuido  á  cada  familia  de  estos  indios,  que  aban- 
donando la  libre  vida  de  los  bosques,  acuden  humildes  á 
la  doctrina  de  los  padres  misioneros,  unos  lotes  de  terre- 
no para  sus  sembradíos  y  para  el  pastaje  de  los  animales 
vacuno,  lanar,  porcino  y  caballar  de  que  debiera  dotarlos? 

Hacer  propietario  á  un  hombre  es  vincularlo  recién  al 
terreno.  Lo  demás  es  precario.  El  poder  de  expansión  de 
las  misiones  no  solo  debe  estar  en  la  doctrina  que  se  en- 
seña, sino  también  en  el  mayor  bienestar  que  se  propor- 
ciona al  salvaje  de  hoy,  al  ciudadano  de  mañana.  Con  la 
doctrina  vive  el  alma  solamente;  pero  si  no  se  acude  solí- 
cito al  sostén  del  cuerpo,  y  si  éste  sostén  ha  de  ser  pobrí- 
simo  y  al  precio  de  abrumadoras  fatigas;  entonces  no 
creáis,  ni  en  la  solidez  de  las  conquistas  de  los  misioneros 
y  menos  en  la  dilatación  de  sus  fronteras. 

Sucederá  lo  que  ha  sucedido.  De  tantos  años  á  esta 
parte  en  que  existían  las  misiones  de  Chimeo,  de  Itaú, 
Tarairí,  Aguairenda,  Sa::  Francisco  y  Tihuij)á,  ¿cuántas 
se  han  aumentado?  Ninguna.  ¿Cuántas  han  ingresado  á 
la  vida  civil  boliviana?  Ninguna.  Todas  existen  en  estado 
embrionario.  Itaii  fundada  ahora  97  años  (1791)  y  restau- 
rada hace  43  ( 1845)  tiene  181  habitantes,  concurriendo 
á  la  escuela  una  mínima  parte,  á  lo  más  un  9  por   ciento 
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Chimeo  tiene  de  existencia  40  años  y  tiene  133  habitantes 
con  29  escolares,  de  ambos  sexos.  Aguairenda  cuenta  37 
años.  El  cuadro  que  tengo  á  la  mano  le  da 645  habitantes; 
85  niños  de  escuela  j  85  niñas,  números  que  en  esta  mi- 
sión han  estado  muy  lejos  de  contarse,  á  lo  menos  cuando 
me  presenté  como  visitador  de  Estado.  Ahora  bien,  ¿qué 

son  las  cifras  recorridas  si  se  tiene  en  cuenta  los  años  ya 

■I 

transcurridos?  Será  injusto  afirmar  que  las  misiones  no 
progresan,  que  ellas  están  estacionarias  si  no  en  re- 
trogradación? 

¿No  se  han  perdido  lejos  de  dilatarse,  tres  de  ellas,  esto 
es,  San  Antonio  de  Pádua  y  dos  del  Gran  Chaco,  que  fi- 
guran en  el  Presupuesto  Nacional?  Cuándo,  algunas  de 
estas  poblaciones  se  hallarán  en  aptitud  de  ingresar  á  la 
yida  civil  boliviana?,  estarán  condenadas  indefinidamen- 
te al  tu t el  aje  en  que  ahora  vacen? 


Mientras  mi  permanencia  en  Caiza  y  mi  visita  á  Ya- 
cuiva  pude  comprender  que  existía  una  funesta  colisión 
de  intereses  entre  los  padres  conversores  y  los  propieta- 
rios de  fincas  de  aquellos  centros  de  población.  Ambos 
se  disputan  los  brazos  trabajadores.  Aquellos  á  título  de 
que  esos  trabajadores  son  neófitos  suyos,  escapados  de  la 
misión,  y  que  fuera  de  ella  van  á  corromper  las  puras  cos- 
tumbres adquiridas  á  su  sombra.  Estos  afirman  que  esos 
trabajadores  habían  abandonado  la  insoportable  situa- 
ción de  la  vida  de  misiones,  y  que  fugados  á  sus  bosques 
se  han  restituido  después  á  los  centros  poblados,  donde 
viven  de  su  trabajo  personal  y  libres,  bien  retribuidos,  ó 

18 


se  han  contratado  al  serricio  de  los  propítítarios  de  ha- 
ciendan con  bases  luüiuamente  vent^jur^as. 

Grupus  Dumerosüís  de  estos  trnbajador«?s  con  sua  mu- 
jeres é  hijos,  todos  en  perfectas  condiciones  que  revela- 
ban un  bienestar  relativo,  pero  temblando  i  la  idea  de 
que  vü  los  iba  á  devolver  á  las  misiones,  conforme  se  les 
había  hecho  entender,  vinieron  á  rogarme  en  Yaeuiva,  no 
biciera  tal  cosa,  porque  en  esc  caso  estaban  resueltos  á 
internarse  &  »us  bosques  Tsi-n^uir  su  primitiva  existencia. 
Lloraban  ul<j;uuos  de  éstos  _v  es  difícil  permanecer  insen- 
sible al  llanto  de  los  infelices. 

Conmovido  ante  éste  dolor  sincero,  y  presente  en  mi 
ímu^inación  el  contraste  exterior  que  representaban  con 
los  escuálidos  proletarios  de  la  misión,  les  dije,  que  mieti- 
traa  vivieran  bien  v  entregados  al  trabajo,  nadie  tendría 
el  derecho  de  someterlos  á  una  sujeción  que  ellos  re- 
pugnaban, que  JO  les  garantizaba  ésto  como  representan 
te  del  Gobierno,  que  no  pensasen  en  remontarse  á  sus 
bosques,  que  ellos  viviesen  como  cristiamos  v  no  como  los 
animales  errantes. 

Lo  confieso  sinceramente,  tiilvez  cometí  un  error  en 
este  paso,  bajo  el  punto  de  vista  de  los  derechos  que  se 
ct'éc  asistían  é.  tos  conversores,  si  haj  derechos  contra  el 
hombro,  conti-a  su  libertad  nativa,  contra  su  inofensiva  j 
buena  situación;  pero  para  que  se  me  absuelva  llamo  á  to- 
dos loa  corazones  que  saben  latir  por  el  que,  lloroso,  pide 
por  si  T  sus  hijos.  Estudiado  el  asunto,  juzgaba  no  contra- 
venir ai  art  G"  del  Reglamento  de  Misiones,  porque  en  él 
se  habla  de  remitir  á  la  misión  de  su  procedencia  los  in- 
dios que  se  entregaren  á  la  vagancia  y  lejos  de  la  vugan- 
cia  se  hallaban  aquellos  que  con  traljajo  honrado    hibni- 
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ban  el  innegable  bienestar  suyo  y  de  su  familia,  á  juzgar 
por  su  exterior  decente  y  basta  ataviado. 

Todos  los  antecedentes  narrados  prueban  la  necesidad 
ineludible  de  la  reforma  del  reglamento  de  misiones.  Di- 
cbo  reglamento  está  muy  lejos  de  consultar  los  bien  enten- 
didos intereses  de  la  Nación.  Presentado  á  iSltima  hora 
por  el  padre  Alejandro  Ercole  fué  aceptado  festinatoria- 
mente  por  la  Asamblea  nacional  del  71,  cuyos  miembros 
estaban  ya  con  las  maletas  hecbas. 

Y  no  se  crea  que  las  reformas  solo  serían  tendentes  á 
precautelar  los  intereses  del  país,  lo  serían  también  oon-- 
saltando  la  seguridad  de  los  mismos  conv  ersores,  dándoles 
más  extensión  territorial  para  que  estén  siquiera  bien  ali- 
mentados los  neófitos,  alejando  las  causas  de  opo3Íción 
de  intereses  entre  los  ciudadanos  de  la  frontera  y  ellos, etp* 

Sin  las  necesarias  modificaciones  del  reglamento,  créa- 
seme, las  misiones  serán  lo  que  han  sido  siempre,  una 
asiática  petrificación  claustral  y  nada  más.  El  mundo 
moderno  se  mueve  por  otros  resortes  y  al  impulso  de 
fuerzas  más  vivificadoras.  Allí  no  habrá  corriente  de  vida 
j  empuje  de  nuestras  fronteras;  no  se  logrará  el  desarro- 
llo de  ninguna  de  ellas;  y  de  estas  agrupaciones  que  po- 
demos llamarlas  factorías  cerradas  al  hombre,  no  surjirán,. 
nunca,  los  cantones  que  se  asimilen  la  vida  civil  y  po- 
lítica de  Solivia. 

Cuando  he  contemplado  de  cerca  la  vida  de  los  de  Aguai- 
renda,  he  admirado  el  poder  de  atracción  del  cristianismo^ 
pero  he  temido,  y  ojalá  no  se  realice,  que  un  dia  ú  otra 
pueda  concluir  todo  por  la  dispersión,  como  ha  sucedida 
en  otras  misiones.  ¿No  evitaremos  ésto  con  medidas  pru- 
dentes y  previsoras?  ¿Cuáles  serían  éstas? 


La  pregunta  entraña  un  desaiToHo  bien  complejo,  pero 
ee  puede  adelantar,  desde  luego,  que  todas  las  reformas 
reposarían  sobre  pocos  principios. 

Hacer  al  netífito  más  dueño  de  su  trabajo  personal  y 
de  su  tiempo.  Lejos  de  separarlo  del  crittiano  de  la  vecin- 
dad, lejos  de  alimentar  su  odio,  asimilii-lo  por  el  traba- 
jo. Hacerlo  propietario  de  lotes  de  terreno  proporcional, 
porque  la  propiedad  es  la  raíz  que  más  añrma  al  bom- 
bre.  Allí  donde  el  bombre  puede  decir:  éstos  frutos  son 
míos,  míos  los  anímales  que  aquí  se  multiplican  para 
crear  mi  capital  y  surtir  &  mi  sustento  ;  al  de  mis  hijos; 
entonces  el  bombre  se  enaltece,  trabaja  más  con  el  esti- 
mulo del  desahogo  que  se  proporciona,  adquiere  hábitos 
■de  ahorro  v  de  acumulación  j  se  identifica  con  el  de- 
sarrollo de  su  propiedad,  que  será  el  rincón  bendito  de  la 
&milia! 


V07  á  cerrar  este  lijero  cuadro  con  un  detalle  estraño 
á  que  me  hallo  arrastrado  por  interés  propio. 

Mientras  mi  labor  preparatoria  de  la  Expedición  en  la 
frontera  de  Tarija,se  había  escrito  al  Gobierno  que  se  ha- 
bía producido  entre  los  padres  de  aquel  convento  j  el  de- 
legado un  desacuerdo.  Con  este  motivo,  un  alto  personaje 
pedía  datos  privadamente.  Tengo  evidencia  de  todo  lo  que 
espongo.  iHirijiK.'  ln.s  (inL-iniioiitos  los  Ik;  vi^to  i'i  iii¡  rogre- 
eo  acá. 

El  hecho  del  desacuerdo  es  falso,  falsísimo,  lo  asegu- 
ro. Dia  antes  de  mi  saüda  de  Tarija.  me  despedí  de  aque- 
llos respetables  monjes  en  la  más  grata  amumia.    Hemos 
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permanecido  del  mismo  modo  con  el  Prefecto  de  misio- 
nes y  sus  compañeros  en  la  frontera.  En  mi  penúltima 
comunicación  con  el  padre  Giannechini  nos  hallamos 
unidos  en  un  mismo  dolor.  Se  había  incendiado  la  misión 
de  San  Francisco  y  me  pedia  el  socorro  de  unas  armas. 
Juntamente  con  mi  legítima  condolencia,  le  remití  en  el 
acto  diez  rifles  con  abundante  dotación. 

Después  al  devolverle  los  cien  neófitos  que  en  Cre- 
vaux  trabajaron  el  fortín  y  nos  prestaron  eficaces  servi" 
cios  en  el  viaje  é  instalación  en  este  punto,  le  daba  las 
más  espresivas  gracias,  asegurándole  que  marchaban  con- 
tentos, bien  pagados,  j  que  en  lo  sucesivo  solo  remitiese 
quincenalmente  cuarenta  neófitos. 

Hé  aquí  los  hechos.  A  qué  fin  obedecían  los  falsos  avi- 
sos de  desacuerdo  que  no  existió?  ¿Entre  qué  gente  me 
hallaba?  Por  qué  las  sordas  intrigas  minaban  el  terreno 
franco  en  que  quería  marchar? 

Supo  tal  vez  el  Prefecto  de  misiones  la  escena  con  los 
trabajadores  que  en  Yacuiva  se  me  presentaron  imploran- 
do mi  protección;  le  informarían  que  estaba  al  corriente 
de  la  conducción  de  quinientos  neófitos,  atribuida  á  Cen- 
teno; sabría  así  como  supe  por  mi  parte,  sin  jamás  creer- 
lo, que  se  me  acusaba  det;orrom/?€r  al  neófito  por  lo  acon- 
tecido en  Yacuiva  j  por  haberse  pagado  á  los  que  traba- 
jaron en  el  fortín,  á  veinte  centavos  diarios  en  plata  fuera 
de  su  ración  de  víveres,  cuando  no  se  acostumbra  pagar 
á  éstos  infelices  más  que  diez  centavos  por  todo  jornal? 

Estos  antecedentes  podían  reputarse  como  desacuerdo 
cuando  ellos  no  produjeron  ni  la  más   li jera  esplicación  ? 

Por  otra  parte,  cómo  persuadirme  que  se  llevase  á  mal 
la  mayor  y  justa  retribución  dada  al  indio  por  un  trabajo 


tan  ímprobo  como  el  soportado  en  esas  abrasadas  re- 
giones? 

Y  si  esto  fuera  así,  absuelto  estaría  ante  mi  conoiencía 
qufa  no  puede  soportar  la  cruel  explotación  por  el  hombre 
fuerte  al  liombre  indefenso. 

En  Caiza  ture  revelaciones  bien  penosas,  dadas  un 
dia  domingo  por  dos  antiguos  caciques  octogenarios  que 
expresamente  vinieron  á  mi  encuentro  de  puntos  lejanos, 
T  cuyo  nombre  quiero  ahora  callar  por  razones  que  se 
comprenden,  revelaciones  relativas  á  las  misiones  de  Chi- 
meo  y  principalmente  de  San  Francisco.  Algunas  de  ellas 
desgraciadamente  se  produjeron  delante  de  testig03,ami- 
gos  que  me  acompañaban  &  esa  hora,  quienes  escuchaban 
con  viva  sorpresa  y  pei-suadjdos  que  ellas  no  podían  ser 
sino  la  espresión  de  la  verdad,  atentas  las  circunstancias 
de  los  que  las  producían. 

¿Se  temió  que  descorrido  el  telón  iban  á  ser  reveladas 
por  el  Visitador  á,  la  espectación  piíbUca  escenas  que  no 
son  para  presentadas?  Se  quiso  con  esta  previsión  desau- 
torizar la  palabra  oñcial  del  Delegado,  inventando  un 
desacuerdo  que  no  existía? 

Precediéndose  así,  no  me  conocían  y  equivocaron  la 
medida  de  mi  caráctery  discreción.  El  historiador  patrio, 
el  biógrafo,  el  alto  funcionario,  cuyas  palabras  irán  en  le- 
jana resonancia,  saben  que  tienen  un  límite  que  no  le  es 
dado  salvar.  No  se  pueden  sacrificar  las  conveniencias, 
el  decoro,  los  mismos  miramientos  sociales  ¿  la  pasión 
de  la  verdad  en  toda  su  crudeza. 

Como  dije  antes,  la  lucha  abierta  de  intereses  entre  los 
PP.  iiiisioíu'i-os  v  li)->  proiiielariu.-*  di.'  Iii  íVuiilL-ra,  exis- 
te.    Ellii  hii  (bido  por  rt_'!:ultiulo  inniL-diato  la  sensible  de- 
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cadencia  de  la  industria,  principalmente  desde  que  se 
puso  en  pié  el  Reglamento  del  año  71.  Caiza,  como  lo 
espresé,  es  una  ruina.  Sus  establecimientos  de  ganade- 
ría Tan  desapareciendo,  sus  fábricas  de  curtiembre,  jabo- 
nería, &,  va  no  existen.  Es  que  los  brazos  obreros  son 
exclusivamente  monopolizados  y  en  esta  lucha,  con  cier- 
tos artículos  de  aquel  Reglamento,  é  influencias  positi- 
vas, poderosamente  sostenidas,  son  vencidos  los  propie- 
tarios bolivianos  á  quienes  se  arroja  en  la  inacción  y 
abandono  de  sus  propiedades. 

Una  buena  prueba  de  lo  que  sostengo  es  la  Suprema 
orden  de  Enero  11  de  1886  dada  por  el  Ministro  de 
Justicia  T  Culto,  Don  Pedro  García,  á  consecuencia  del 
informe  y  reclamaciones  del  Prefecto  de  Misiones  Fray 
Sebastián  Pifferi. 

Cuántos  estragos  los  que  habrán  producido  en  nues- 
tra frontera  esos  cortos  renglones  tan  poco  meditados 
y  complacientes  en  que  no  han  presidido  ni  la  buena  in- 
vestigación, ni  el  criterio ! 

Ya  me  figuro  como  habrán  sido  arrancados  de  sus  tra- 
bajos y  nuevos  hogares,  aquellos  obreros  indíjenas  que 
se  me  presentaron  en  Yacuiva,  pidiendo  mi  amparo,  para 
no  ser  conducidos  á  una  misión,  para  ellos  ingrata. 

Se  les  habrá  dicho:  los  que  están  fuera  de  la  misión 
son  vago%  y  por  el  artículo  6°  todos  los  que  están  en 
vagancia  deben  ser  entregados  á  la  misión.  Cuántos  in- 
dustriales sin  brazos,  cuántas  empresas  arruinadas! 

Tengo  á  la  vista  cartas  que  solicitando  mi  patrocinio 
me  ponen  al  corriente  de  lo  que  voy  á  exponer.  Antes 
de  ahora  y  siempre  el  Pilcomayo  es  la  ruta  por  la  cual 
se  sostiene  algún  comercio  entre  Santa  Cruz  y  la  Argén- 
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tina,  dejando  á  su  paso  el  café  j  azúcar  que  necesitaban 
urgentemente  nuestros  fronterizos.  Los  PP.  para  el 
efecto  tenían  una  chalana  cobrando  un  peso  de  plata  por 
cada  carga,  siendo  así  que  los  chalaneros  en  el  Bermejo, 
que  es  más  caudaloso,  solo  cobran  veinte  centavos.  El 
mes  de  Febrero  de  1886  fué  llevada  la  chalana  por  una 
creciente  del  rio  y  nuestros  compatriotas  desde  enton- 
ces se  ven  privados  de  estos  artículos  como  el  café,  tan 
necesarios  para  aquellos  climas,  de  fiebres  interminentes. 
"  Lo  peor  del  caso  es,  dice  textualmente  una  de  las  car- 
"*  tas,  que  no  haj  como  ponga  alguien  una  chalana 
"  particular  porque  en  cada  banda  del  rio  hay  una  mi- 
"  sión  que  prohibe  establecerse  allí,  como  á  cuatro  le- 
"  guas  de  extensión  por  cada  ribera,  porque  los  conver- 
"  sores  dicen  ser  hasta  allí  lo  que  les  pertenece,  j  má» 
"  abajo  es  imposible  por  el  peligro  y  por  no  ser  por  allí 
**  el  camino. " 

Así,  pue?,  ó  sometidos  á  dura  tarifa  ó  bloqueados. 

Prosigo  el  inventario.  Otra  carta  dice:  "en  todos  los 
puntos  de  misiones  habría  ya  habido  una  grande  pobla- 
ción de  cristianos  sino  hubieran  mediado  los de  los 

conversores,  pues  de  Agüairenda,  Tarairí  y  San  Anto- 
nio expulsaron  á  los  que  allí  se  establecieron  á  su  prin- 
cipio; de  esta  última  quemándoles  casas,  huertos  y  corra- 
les, á  pesar  de  no  estar  en  la  misión  sino  á  dos  ó  tres 
leguas  más  abajo,  pues  que  hasta  allí  mezquinaban.'' 

"Para  fundar  Tiguipá  expropiaron  y  expulsaron  al 
propietario  de  esta  hermosa  finca,  á  quien  hasta  ahora 
no  se  le  indemniza. '' 

Tiguipá  se  fundó  el  año  1872;  quiere  decir  que  ésta 
expropiación  no  indemnizada,  según  se  afirma,  hasta  el 
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presente,  se  hizo  con  el  uso  del  bárbaro  derecho  que  en 
su  artículo  12  otorgaba  á  los  misioneros,  el  Reglamento 
de  Misiones  de  1871. 

Por  qué  el  Gobierno  que  contribuyó  á  la  sanción  de 
este  artículo  12  no  satisface  hasta  ahora  j  defrauda  la 
propiedad  de  un  indefenso  ciudadano? 

A  ser,  pues,  ciertos  todos  éstos  hechos  y  otros  muchos 
que  me  reservo  talyez  para  más  tarde;  no  pueden  ser 
más  manifiestas  la  tirantez  j  guerra  de  intereses  allí  des- 
graciadamente planteadas. 

Aquí  podía  extenderme  en  muchas  consideraciones; 
analizando  el  inaceptable  Reglamento,  podía  demostrar 
una  nuéya soberanía  creada  tan  inocentemente  dentro  de 
nuestra  soberanía,  según  se  desprende  del  artículo  2^  j 
fácil  me  sería  poner  de  reliere  sus  funestísimos  resulta- 
dos, elocuentemente  demostrados  por  la  situación  actual 
de  nuestra  frontera. 


Terminaré  al  presente  con  una  lijera  síntesis  despren* 
dida  de  todo  lo  expuesto. 

Parece  indiscutible  la  necesidad  de  una  pronta  v  radi- 
cal reforna  del  Reglamento  de  1871. 

Débese  hacer  al  neófito  más  dueño  de  sus  brazos,  tra- 
bajo, tiempo  7  libertad.  El  tutelaje  que  se  le  impone 
en  nombre  de  sus  propios  intereses,  no  debe  ir  tan  lejos, 
que  la  misma  garantía  se  convierta  en  coyunda  parecida 
á  la  que  soportan  los  del  Brasil  de  parte  de  los  posee- 
dores de  carne  humana. 

No  es,  pues,  cierto  que  los  salvajes  sean  tan  idiotas 
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que  baja  que  velar  por  ellos  en  todos  instantee  y  alejarlos 
del  trato  de  los  civilizados  para  que  no  sean  depredados. 
E]  salvaje  es  ladino  por  naturaleza  j  á  poco  que  se  roza 
con  los  cristianos,  estima  bien  su  trabajo  j  comprende  lo 
que  más  conviene  á  sus  intereses. 

Por  el  artículo  27  se  ordena  á  los  conversores  procu- 
ren la  asimilación  de  las  costumbres  de  los  neófitos  á  las 
de  los  ciudadanos  del  país.  Hé  ahí  un  principio  previsor. 
Pero  esta  bella  promesa  está  borrada  por  el  espíritu  do- 
minante en  todo  el  Reglamento.  ¿Cómo  se  podrá  asimilar 
-cpstumbres  cuando  en  todo  él  palpita  la  idea  de  aislar- 
los, de  crear  espíritu  de  prevención,  de  plantar  en  fin  las 
murallas  paraguayas  entre  los  salvajes  y  los  cristianos  de 
la  vecindad?  Pueden  comerciar  con  ellos?  Pueden  siquie- 
ra transitar  por  las  misiones?  sí,  pero .  .  .  con  venia,  con 
pasaportes,  con  seguridades  que  están  al  interés  ó  capri- 
cho del  dueño.  Raro  modo  de  realizar  el  propósito  tan 
bellamente  consignado  en  el  artículo    revisado. 

Recién  cuando  una  misión  se  erije  en  parroquia  se  de- 
ben distribuir  lotes  de  tierra  en  propiedad  á  los  jefes  de 
las  familias,  según  el  art.  30.  Esto  es  asentar  un  principio 
de  larga  espectativa  y  esperanzas  remotas.  Y  ¿cómo, 
cuándo  es  que  las  misiones  se  convertirán  en  curatos? 
Acaso  hay  un  plazo  determinado,  aunque  sea  do  un  siglo 
para  que  ellas  á  su  turno  puedan  ser  incorporadas  en  la 
comunidad  boliviana?  Esta  tutela  debía  prudencialmente 
ser  definida,  como  el  uso  de  todo  derecho  precario  por  su 
naturaleza.  Los  neófitos  que  han  estado  en  una  misión 
tres  ó  cuatro  años  y  después  han  tomado  su  independen- 
cia inalienable  é  inprescriptible,  han  llegado  á  ser  los 
obreros  útiles  para  sí  y  útiles  para  la  labor  común;  al 
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pmeba  la  tenemos  en  los  de  Yaouiva  j  puntos  adya- 
eentes. 

Por  otra  parte,  ja  lo  he  dicho  antes  de  ahora,  sola- 
mente dándoles  en  propiedad  perpetua  lotes  de  tierra,  se 
podrá  arraigarlos  al  suelo  j  formar  las  familias  bolivianas 
de  mañana. 

Quiere  decir  que  al  presente  si  tienen  algún  pedazo 
de  terreno  saben  ellos  que  eso  es  prestado,  que  no  les 
pertenece  v  ¿quién  fecunda,  quién  trabaja  con  ahinco 
en  cosa  ajena  que  mañana  se  le  podrá  qm'tar? 

Debo  ahora  justificar  lijeramente  mi  aserción  de  que 
con  este  Reglamento  se  funda  una  soberanía  dentro  de 
nuestra  soberanía. 

Los  artículos  1*^  y  2^  redactados  con  supremahabilidad 
innata  al  talento  de  la  raza  italiana,  conduce  á  ésta  con- 
clusión, si  la  corriente  de  los  hechos  no  lo  hubiera  com- 
probado yá.  Veámoslo. 

Las  misiones  solo  dependen  inmediata  y  exclusivamente 
del  Gobierno  Supremo,  art  1°;  las  autoridades,  sean  civi- 
les ó  militares  vecinasyiio  tienen  más  derecho  que  de  unión 
y  protección  (¿á  quiénes?),  art.  2°.  No  es  derecho  el  que 
aquí  se  les  da  á  estas  autoridades,  es  obligación  pasiva. 
Por  el  art.  6**  éstas  autoridades  son  las  policiales,  y  nada 
más,  que  deben  recojer  á  los  salvajes  que  se  van  de  las 
misiones,  esto  es,  á  los  vapos  que  trabajan  en  otras  partes 
fuera  de  la  misión.  Por  el  10  estas  autoridades  tienen  la 
obligación  de  prestar  todos  los  recursos  necesarios  para 
la  fundación  y  conservación  de  misiones. 

Por  lo  que  se  vé  las  autoridades  locales,  sean  civiles  ó 
militares,  de  esa  región,  no  representan,  en  su  escala,  la 
autoridad,  la  soberanía  nacional.  Ellas  para  las  misiones 
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son  simplemente  ana  gendarmes,  r  si  se  recuerda  que  e»- 
tán  rereatidos  de  autoridad  pública  es  para  qae  coopereD 
solamente  á  los  intereses  de  loa  conrersores  en  el  sentido 
de  la  fundación  j  eonserración  de  las  misiones.  Las  mi- 
siones dependen  exclnairamente  del  Gobierno  Supremo. 

Si  nn  dia,  en  presencia  de  cualesquiera  irregularidades, 
más  aun,  injusticias,  el  Subprefecto  se  atreviese  á  llamar 
aunqne  sea  tímidamente  la  atención  de  los  conversoreSr 
éstus  lea  dirían,  j  con  pleno  derecho.  ¿Qué  tiene  V.  que 
Ter  con  ello?  no  sabe  Y.  que  aolo  dependemos  del 
Gobierno? 

El  ojo  certero  del  estadista  señor  Lúeas  M.  de  la  Tapia 
profundizó  &  do  dudarlo,  esta  irregularidad  j  al  remitir 
como  Ministro  del  Culto  el  provecto  de  este  Reglamento 
al  Congreso,  en  10  de  Agosto  de  1871,  consignó  estas 
frases  bien  significativas ...  La  conversión  de  los  infieles 
dispersos  en  las  regiones  salvajes  de  nuestro  territorio, 
es  sin  duda  del  resorte  de  la  religión.  Has  la  conservación 
de  las  Reducciones  j  los  medios  morales  j  materiales  de- 
BU  desarrollo  exterior,  pertenecen  &  la  competencia  del 
poder  civil.  A  falta  de  un  sistema  general  de  misiones, 
que  podrá  eMcojüarte  mát  tarde,  es  conveniente,  «jk. 
Comprendía  el  seflor  Tapia  los  incon  vienen  tes  del 
Reglamento  aceptándolo,  como  se  deja  rer,  transi- 
toriamentt!. 

Ahora  bien  ¿cómo  se  ejercita  la  autoridad  nacional 
del  Supremo  Gobierno,  sobre  las  misiones? 

Unas  veces,  como  lo  ha  hecho  últimamente  el  Minis- 
tro Sp.  García,  ü  quien  le  paaó  el  Prefecto  de  Miijioiie»  en 
18  di^  Noviembre  de  1885,  su  informe  termiiijuido  por 
pedir  la  eatricta  aplicación  de  los   artículos  (í^  v  7"  del 
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^Reglamento,  para  recojer  á  los  Yagos  y  aislar  más  á  los 
neófitos  del  roce  de  unos  hombres  que  sobrepujan  en 
ffitrcAo  a  los  indios  bárbaros  por  sus  escándalos.  Quedaron 
bien  recomendados  nuestros  compatriotas  de  la  frontera. 

Qué  hizo  el  Gobierno?  El  Gobierno,  por  órgano  de  su 
respectivo  Ministro,  no  necesitó  compulsar  más,  no  pro- 
curó siquiera  comprobar  la  verdad  de  los  hechos;  y  com- 
placiente, no  solo  se  limitó  á  llenar  las  peticiones,  sino 
que  se  fué  más  allá  en  sus  larguezas  ministeriales. 

Otras  veces  los  ministros,  cuando  ha  tenido  la  suerte 
<le  llegar  á  las  remotas  regiones  del  poder,  algún  hecho 
trascendental  ó  una  queja  de  aquellas  apartadas  comar- 
cas, han  pedido  informe  al  Prefecto  de  Tarija,  éste  al 
Subpi-efecto  del  Chaco  y  con  estos  elementos  de  criterio 
se  han  formulado  las  resoluciones  supremas. 

¿Habría  un  pobre  Subprefecto  bastante  temerario,  bas- 
tante superior  á  su  situación  local  y  oficial,  á  su  época, 
á  la  atmósfera  que  le  rodea,  que  pudiese  atreverse  á 
decir  la  verdad,  cuando  ella  puede  dañar  ciertos  íntimos 
intereses  que  se  agitan  en  aquellas  regiones? 

Nó:  su  talla  pública  es  muj  pequeña  y  ella  se  halla 
anulada  por  completo  con  la  altura  del  Reglamento.  De- 
sengañémonos, este  pobre  funcionario,  ó  tiene  que  ser  el 
dócil  instrumento,  ó  tiene  que  ser  despedido.  No  tiene  sa- 
lida decorosa  esta  alternativa. 

Si  tales  son  los  hechos  en  su  neta  realidad,  si  de  ésta 
manera  ejerce  allí  el  Gobierno  su  poder  tutelar  y  admi- 
nistrativo, si  son  tales  los  elementos  que  presiden  á  sus 
resoluciones,  ¿existe  razón  para  afirmar  que  en  la  realidad 
aUí  en  el  Chaco  hav  una  soberanía  dentro  de  la  sebera- 
nía  boliviana?  El  Gobierno  de  una  sociedad  para  llenar 


sus  deberes  séríos  necesita  investigar,  ver  las  cosas,  pene- 
trar la  realidad  de  todo;  sí  no  se  llenan  é^tas  esenciales 
cualidades,  digamos  que  habrá  todo  ¡o  que  se  quiera,  es- 
tenoridades,  escenarios,  engaño  de  sf  mismo,  pero  no 
gobierno,  y  depender  exclusiramente  de  esta  clase  de 
gobierno  Ó  administración  es  no  depender  de  nadie,  es 
ser  soberano. 

Despréndese  de  todo  esto  la  necesidad  que  tenemos  de 
plantear  en  el  Chaco  una  alta  autoridad  que  lo  adminis- 
tre como  territorio  nacional.  Aun  reintegrando  al  Sub- 
prefecto  en  sus  atribuciones  constitucionales,  nada  habría- 
mos adelantado.  Un  Subpreíecto!  ¿qué  puede  allí  un  fun- 
cionario tan  subnlterno  y  cuto  pedestal  no  resistiría  el 
menor  soplo  de  los  fuertes  y  de  los  que  disponen  á  su  ar- 
bitrio de  todos  los  prestíjios  sociales  desde  la  alta  dama 
hasta  el  pobre  labriego?  A  ejemplo  de  otras  naciones,  el 
territorio  nacional  del  Chaco  debería  ponei*se  bajo  la 
autoridad  de  un  alto  funcionario  que  por  su  rango  resista 
á  las  oleadas  subterráneas  que  por  derrocarlo  pudieran 
agitarse  &  sus  pies,  un  magistrado  probo,  íntegro,  sin 
ideas  preconcebidas  y  de  reconocida  ilustración  y  mere- 
cimientos para  que  pudiera  imponerse  á  todos,  siendo  el 
centro  de  vida  de  esas  sociedades  iniciales. 

ÍjI  sería  el  regulador  de  todos  los  intereses  encontra- 
dos, garantizaría  el  derecho  legítimo  del  conversor,  del 
neófito  y  del  ciudadano  propietario  de  aquellas  regfione^ 
de  esta  garantía  elevada  surjirfa  la  conciliación  de  todos, 
refluyendo  esto  inmediatamente  en  provecho  del  neófíto 
j  progreso  de  esas  hermosas  comarcas  bolivianas. 

No  emprendiéndose  y  prontamente  estas  reformas  que 
combaten  ese  estado  anormal  de  que  me  ocupo,  en  breve 
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esa  hermosa  frontera,  no  será  más  que  el  asiento  de  las^ 
ruinas,  la  negación  de  todo  progreso  y  el  entronizamien- 
to de  un  nuevo  Paraguay.  El  ejemplo  de  Caiza  es  elo- 
cuente. Ayer  fué  un  centro  de  actividad  y  trabajo,  lioy 
qué  es? 

Querrá  meditar  algo  la  representación  nacional?  Abdi- 
cará el  país  su  soberanía  y  su  Gobierno  contentándose  con 
un  irrisorio  derecho  de  administración?  Llevará  su  ini- 
ciativa al  Parlamento?  Allá  lo  veremos. 

Yo,  mientras  tanto,  como  visitador  de  Estado,  eleván- 
dome á  la  altura  de  mi  puesto  y  de  la  confianza  deposi- 
tada, cumplo  mi  deber  serenamente^  sin  desconocer  los 
desagrados  que  aguardan  al  que  con  la  verdad  revela 
males  sociales,  ataca  intereses  privados  y  se  atreve  con- 
tra cosas  que  en  nuestro  país  están  encima  de  todo  y  de 
todos.  Cumplo  mi  deber  denunciando  un  Reglamento  in- 
compatible con  nuestras  instituciones,  depresor  de  nues- 
tros connacionales,  secante  para  nuestros  legítimos  pro- 
gresos. Tienen  ahora  la  palabra  los  poderes  públicos  de 
la  Nación. 


Obsery aciones  generales. 

En  éstos  párrafos  haré  una  lijerísima  reseña  de  los 
reinos  animal  y  vejetal  del  Chaco. 

Además  presentaré  mi  opinión  sobre  cual  de  las  vías, 
si  la  fluvial  ó  terrestre,  son  por  el  momento  más  prac- 
ticables. 

Fácilmente  se  comprenderá  que  estando  muy  lejos  de 
tener  aptitudes  para  la  observación  científica,  desenvuel- 
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tas  por  estudios  eapeciales,  todo  lo  que  diga  al  respecto 
será  solo  resultado  de  apreciaciones  persontiles. 

Piji"  otra  parte,  no  estaba  reatado  vo  á  practicar  estu- 
dios al  respecto,  pues  esa  sección  estaba  destiaada  al 
científico  que  incorporé  en  la  expedición  y  quien  está  en 
el  deber  de  darlos  á  Bolivia,  porque  ba  hecho  la  explo- 
ración á  la  sombra  de  nuestra  bandera. 

Necesariamente  no  puede  entrar  en  este  inventario  de 
la  naturaleza  el  reino  mineral  ó  inorgánico.  La  forma- 
ción moderna  del  Chaco  esplica  este  silencio.  Es,  sin 
embargo,  indiscutible  que  las  arenas  del  Pilcomajo  son 
auríferas.  En  la  zona  perteneciente  á  las  alturas  de  este 
rio,  como  el  lugar,  por  ejemplo,  donde  está  la  misión  de 
Chimeo  (frontera  de  Tarija)  se  halla  el  oro,  ya  en  yaci- 
miento de  lecho  arenoso,  ya  en  vetas  de  consideración  y 
gran  provecho. 

A  este  propósito  no  omitiré  una  observación.  Cuando 
atravesaba  el  territorio  de  Cabayu-repoti  en  una  de 
esas  barrancas  altísimas  que  limitaban  la  corriente,  al 
frente  de  nuestro  paso,  creí  distinguir  rocas  silurianas 
bajo  la  forma  de  pizarras  azuladas,  circunstancia  que 
generalmente  demarca  la  existencia  del  oro,  así  como 
también  el  cuarzo  blanco  más  ó  menos  transparente,  co- 
mo sucede  en  las  vetas  próximas  A  Caiza  (cantón  de  la 
provincia  Linares.)  Cuando  el  precioso  metal  se  presenta 
en  las  playas  de  los  hondos  valles,  él  ha  sido  proveniente 
de    la  denudación  geológica   de    aquellas  rocas  ó  estos 


Basta  lo  dicho  al  respecto. 
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Reino  animal. 

La  historia  natural  del  Chaco  en  los  reinos  animal  y 
vejetal,  ha  sido  convenientemente  descrita  en  algunas 
obras  de  nota,  que  podrán  ser  consultadas,  siempre  con 
utilidad,  por  quienes  deseen  poseer  conocimientos  espe- 
ciales sobre  tan  interesante  materia.  Ali  propósito,  al 
trazar  las  líneas  que  siguen,  es  simplemente  el  de  ofrecer 
una  brevísima  mención,  acompañada  de  unas  pocas  noti- 
cias emanadas  de  la  propia  observación. 

Entre  los  mamíferos  sobresalen  los  siguientes:  El  Ugre 
visto  solo  en  sus  huellas  por  nosotros;  el  gato  montes;  el 
zorro  (aguará  güazú);  lobo  de  agua^  abundante  en  el  ria- 
cho de  agua  dulce  que  surcamos;  la  anta^  el  carpincho) 
los  jabalíes  6  cerdos  salvajes;  oso  hormiguei-Oj  con  la  len- 
gua glutinosa  adaptada  para  reunir  millares  de  hormigas 
y  tragárselas  de  un  golpe;  muchos  ciei^os  de  gran 
desarrollo,  principalmente  en  la  parte  raesopotámica, 
monos  de  diferentes  especies. 

Haremos  notar  entre  las  aves  el  águila  parda  y  rara 
vez  blanca;  halcones;  cuervos  negros;  gavilanes;  lechuzas; 
alciones^  ó  matracas;  urracas  celestes,  no  tan  linas  como 
^e  hallan  en  el  Valle  de  San  Luís,  (Tarijñ,);  palomas^  car- 
pinterosy  horneros,  tordos  negros  v  tordos  pardos  (taracchis 
entre  los  quichuas)  cardenales^  etc.  Son  innumerables 
las  aves  acuáticas  como  el  pavo  real;  chajá;  bandunna; 
garzas  de  varios  colores;  cisnes  con  sus  garras  al  centro 
interior  del  ala\  cigüeñas;  panjos  6  pavas  de  agua;  grtdlas 
infinita  variedad,  etc.  Entre  los  gallináceos  finalmente 
pueden  ser  notados:  la  chufia^  pavos  de  monte;  las  bullicio- 
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sas  charatas  y  perdices  desde  las  de  más  pequeño  cuerpo 
hasta  otras  que  pueden  igualarse  con  las  gallinas  chinas; 
todo  esto  fuera  de  un  mundo  de  avecillas  desconocidas 
por  mí,  que  revoletean  en  el  centro  de  los  bosques  y  en 
las  orillas  de  los  charcos  ó  ríos. 

Cerraré  esta  lista  con  el  ñandú^  el  gigantesco  aves- 
truz, cuyas  grandes  huellas  pudimos  notar  algunas  ve- 
ces, viéndolos  á  gran  distancia,  arrogantes  y  siempre  en 
grupos. 

Entre  los  r6/>¿ífe.9  contaríamos  Xo^yacarésy  abundantes 
en  los  riachos,  las  sei^pientes  de  cascabel  y  las  constricto- 
ras.  Hay  víboras  muy  pequeñas  y  sutiles  de  un  veneno 
tan  activo  que  dos  caballos  picados  no  pudieron  sobrevi- 
vir sino  muy  pocas  horas,  á  pesar  de  ser  atendidos  con 
prontitud  y  esmero. 

Es  fácil  calcular  que  el  Chaco  es  el  nido  donde  hormi- 
guean la  apasancasj  cien-pies^  alacranes^  arañas^  y  algunas 
de  las  especies  útiles  á  la  industria  textil,  constituyendo 
una  plaga  los  zancudos,  tábanos^  inarigüis^  mosco7ies  fle- 
chadores, ít.  No  olvidaré  el  mundo  de  las  industriosas- 
abejas  que  pueden  constituir  una  fuente  perenne  de  co- 
mercio y  riqueza. 


Reino  vejetal. 

Cuánto  hubiera  querido  poseer  algunos  conocimientos 
botánicos  para  describir  y  clasiticar,  siquiera  someramen- 
te, esa  grandiosa  naturaleza  en  que  las  selvas,  los  bos- 
ques, las   florestas,  los  esteros  mismos,   presentan  á  la 
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conteinplación  del  bombre,  mundos  desconocidos  y  sor- 
prendentes que  una  vez  vistos  no  se  borran  jam:1s  de  la 
memoria. 

£n  la  imposibilidad,  pues,  de  presentar  algo  analizado 
ó  clasificado,  siquiera  baré  una  rapidísima  revista  de  lo 
que  recuerdo. 

Arboles  de  madera  de  construcción. — El  Quebracho^ 
mnv  estimado  por  su  dureza  v  porque  de  ahí  se  sacan 
las  más  grandes  vigas;  el  Lapacho  que  cuando  en  invier- 
no pierde  sus  hojas  se  cubre  de  flores  coloradas  ó  blancas; 
— Urundai  gigantesco  en  su  crecimiento;  Algarrobos^ 
negTo  y  blanco  cuyo  fruto  sirve  para  la  chicfia  del  salvaje, 
así  como  para  su  alimento;  el  Yvirai^ó,  con  sus  hojas  en 
forma  de  palmas  delgadas;  Laureles^  negro  y  amarillo, 
el  Tatuní^  con  tronco  amarillo  veteado;  el  Timbó,  cuya 
corteza  tiene  mucho  tanino  para  las  curtiembres, — Gine- 
paú  cuyo  tronco  está  cubierto  de  una  granulación  densa 
y  notable, — el  Espinilla  que  lo  vimos  vestido  en  Setiem- 
bre, cerca  de  Crevaux,  con  una  hermosa  flor  de  oro  en 
forma  esférica  y  cubierta  de  un  delicado  encaje  que  se 
deshacía  en  polvo  dorado,  y  cuya  fragancia  embalsamaba 
el  aire  hasta  una  gran  distancia — Aguai  miní  y  Agüai 
ffüazú  de  una  misma  familia,  la  primera  menos  robusta 
y  desarrollada  que  la  segunda  (miní  es  pequeño  y  guazú 
grande);  el  Chañar,  de  hoja  menuda  y  fruto  colorado,  que 
forma  uno  de  los  alimentos  favoritos  del  indio. — la  il/o- 
TQj  muy  conocida  por  su  fruto  medicinal. — el  Palo  Sa7itOj 
de  madera  azulada,  aromática,  muy  pesada  como  el  me- 
tal y  de  la  que  hacen  los  salvajes  sus  macanas — el  Ñan- 
dubay^  de  fruto  amargo  y  madera  dura  y  compacta — el 
Ahabaij^  en  cuyas  vainillas  hay  unos  porotos  que  sirven 
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para  el  alimento; — el  Aliso,  con  hojas  largas  de  verde 
oscuro  un  lado  y  blanquizco  el  otro,  los  montes  de  este 
árbol  parecen  plantados  por  el  hombre,  por  la  simetría  con 
que  crecen;  los  Sauces  real  y  llorón — el  Ceiho^  cuyas  flo- 
res de  un  escarlata  subido  tienen  en  su  centro  unas  deli- 
cadas hbjuelas  superiores  al  palmito,  para  ensaladas. — el 
JMistol^  cuyo  fruto  alimenta  al  salvaje;  de  las  Palmeras^ 
cuyas  especies  alcanzan,  sefifíin  Mr.  FVOrbingy  á  cuarenta 
V  ocho. 

Solamente  he  podido  reconocer  cuatro  clases,  desde  la 
palma  real  á  la  palma  enana. 

Estas  especies  son  las  que  en  seguida  menciono.  La 
palma  real^  abunda  muy  poco  y  merece  muy  bien  por  su 
sobresaliente  hermosura  la  ponposa  denominación  que  lle- 
va. La  Caranday  de  tronco  elevadísimo  y  consistente,  su- 
ministra para  la  construcción  magníficas  vigas  que  son 
utilizadas  principalmente  en  la  formación  de  los  techos. 
La  ¡taima  Mbocayá  que  produce  racimos  de  un  fruto  que 
encierra  una  sustancia  agradable  y  nutritiva,  que  nos 
sirvió  frecuentemente  de  poderoso  recurso  durante  la  ex- 
pedición. Finalmente,  debo  citar  \\\  ¡)ahna  enana^  que  se 
encuentra  en  la  zona  más  seca  v  nmv  al  interior  de  la  re- 
gión  de  los  palmares;  y  entiendo  que  no  está  comprendi- 
ca  ni  aun  en  las  valiosas  y  autorizadas  descripciones  de 
D'Orbigny.  Es  una  palmera  que  se  levanta  á  lo  más  á  dos 
ó  tres  metros  de  altura,  con  un  tronco  grueso,  verdoso» 
estriado.  La  vistosa  y  simétrica  corona  de  esta  palmera, 
llama  la.  atención:  resulta  de  cinco  tallos  rectos,  sumamen- 
te duros,  que  se  levantan  al  extremo  del  tronco  formando 
semicírculo  como  una  diadema  v  sustentando   cada   tallo 
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una  sola  hoja  redonda,  consistente,  fibrosa  y  encarrujada 
como  abanico  á  medio  desplegar. 

El  Yuairíi  inmenso  árbol  que  crece  en  los  terrenos  hú- 
medos,— el  Ivapajapiá,  que  podemos  considerarlo  como 
el  naranjo  silvestre,  por  sus  hojas  y  por  el  tronco  espino- 
so,— el  Molley  el  Manduvird^  el  Navgapirú  que  es  el 
arrayán  y  del  que  se  forman  montes  impenetrables;  cuan- 
do se  nos  acabó  el  té,  este  arbusto  nos  suplía  perfecta- 
mente  por  sus  cualidades  estomacales, — el  xamuchú  ó  «V- 
hol  borracho^  que  ostenta  una  gran  barriga  en  el  centro 
de  su  tronco  y  cuyo  fruto  está  envuelto  en  filamentos  hi- 
lables  por  los  salvajes, — la  Tuna  grande  con  su  tronco 
acuoso  formado  de  hojas  de  tunal  que  se  han  compactado, 
— el  Yatay^  con  su  copa  esférica  y  que  da  una  fruta  ali- 
menticia,— el  índigo  que  crece  abundante  en  todos  los 
terrenos  húmedos  y  podría  surtir  de  añil  á  todo  el  mun- 
do y  la  Karaguatá  cuyas  hojas  fibrosas  sirven  para  hacer 
cuerdas  y  toda  clase  de  tejidos. 

Como  plantas  medicinales  se  pueden  designar  el  gimco, 
que  es  contra  picaduras  ponzoñosas,  la  zarzaparrilla,  el 
culantrillo^  la  áltea^  el  matiro,  astringente  de  primer 
orden,  etc. 

La  cebadilla^  albergillas^  la  gramilla,  el  pasto  de  angola, 
que  simula  perfectamente  nuestra  alfalfa,  y  mil  especies 
de  pastos  de  rica  nutrición  y  que  pueden  servir  para  el 
engorde  de  los  animales. 

Puede  terminarse  esta  revista  asegurando  que  la  orni- 
toloo^ía  así  como  la  fauna  y  flora  del  Chaco,  son  re- 
lativamente  inferiores  á  la  del  oriente  Cruceño,  donde 
abundan  frutos  silvestres,"  esquisitos  y  variados,  como  el 
motiyobobo,  ananás^  ambaiba^  etc. 
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Clima. 

rjenenilmcMite  se  tiene  una  idea  exajerada  de  los  gvtxri' 
den  calores  y  clima  insoportable  del  Chaco.  El  Chaco 
tiene  un  clima  delicioso  y  con  el  tiempo  tiene  que  ser  el 
proveedor  del  mundo,  pues  se  presta  á  todo  género  de 
producciones. 

Es  tan  sano  este  clima,  su  atmósfera  tan  pura  que  de 
150  hombres,  andando  escasos  de  alimentos  los  más  de 
los  dias,  bebiendo  aguas  infectas  removiendo  el  cieno  fé- 
tido de  los  pantanos  á  nuestro  paso,  uno  que  otro  soldado 
sentía  un  lijero  dolor  á  la  cabeza,  que  luego  cedía  á  un 
poco  de  sulfato  de  quinina;  otros  á  causa  de  las  malas 
aguas  exclusivamente  eran  atacados  de  disenteria,  que 
se  combatía  con  éxito  con  el  guaraná. 

Los  cuatro  que  salieron  heridos  de  flecha  eri  el  com- 
bate de  3  de  Octubre,  á  los  pocos  dias  estaban  perfecta- 
mente sanos  y  cicatrizadas  las  heridas,  sin  haber  tomado 
ni  un  dia  un  mal  carácter. 

Se  quieren  más  pruebas  de  la  bondad  del  clima  cálido 
y  húmedo  del  Gran  Chaco?  Pero,  qué  más? — Las  ter- 
cianas contraidas  no  han  sido  allí,  sino  en  lugares  diferen- 
tes, como  en  Tucumán  y  otros  puntos  del  tránsito  al  re- 
greso. 
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¿Camino  fluvial  ó  terrestre? 

Ahora  bien  ¿qué  es  lo  más  hacedero,  lo  más  practica- 
ble, el  camino  terrestre  ó  el  fluvial,  navegando  el  Pilco- 
mayo,  para  que  Bolivia  se  abra  nuevas  puertas  al  mundo, 
por  la  vía  del  Paraguay  ? 

Sin  vacilación  de  ningún  género  respondo,  que  la  vía 
lluvial. 

El  camino  terrestre  no  lo  creo  imposible,  pero  sí  de 
muy  difícil  realización,  costosísima  poco  menos  que  es- 
téril, y  que  requiere  una  tenacidad  de  acción  y  talvez 
tributos  de  sangre. 

Habiendo  marchado,  siguiendo  en  lo  posible  el  curso 
del  Pilcomayo,  desde  el  10  de  Setiembre,  en  que  sali- 
mos de  "  Crevaux",  hasta  el  11  de  Octubre  en  que  se- 
gún dije  en  mi  Informe  incidental^  el  rio  se  nos  mostró 
para  desconcertarnos  á  todos  como  un  grande  madrejón 
de  aguas  blancas  y  reposadas,  pudimos  observar  que  en 
todo  lo  recorrido  no  presentaba  inconvenientes  insupe- 
rables para  su  navegación.  La  parte  sí  que  acarrearía  cos- 
tosos trabajos  de  preparación,  sería  aquella  en  que  divi- 
diendo el  rio  en  dos  brazos,  el  brazo  Salinas  y  el  que  hace 
su  curva  hacia  el  N.  E.,  queda  el  primero  con  poco  caudal, 
recorriendo  precisamente  hasta  su  conjunción  con  el 
brazo  disgregado,  poco  más  abajo  de  Piquirenda,  por  le- 
chos anchos  y  arenosos  que  absorben  y  debilitan  sus 
aguas.  Vencido  con  la  draga  este  trayecto  que  siempre 
me  ha  preocupado,  las  demás  dificultades  me  parecen 
de  poca  monta.  Preciso  es  no  perder  de  vista  que  esto 
sucedía  en  el  mes  de  mayores  bajantes,  Setiembre.     Pero 
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aún  cii»nilo  la  iiatui'alt.Vii  de  usté  esponjoso  cauce  liieiera 
impructtcable  una  ruta  seria  t  no  interrumpida  en  nin- 
gún tiempo  <ltíl  año,  (¡iiedaría  el  recurso  extremo  do  fun- 
dar un  puerto  en  Piquirenda.  donde,  como  se  ha  dicho, 
el  Pilcomavo  reúne  el  aa^ua  de  sus  dos  brazos,  y  combi- 
nar ésta  vía  con  un  camino  de  rodado  (jue  en  dos  díaf 
llevaría  el  comercio  á  Yacuiva  por  Itivuro  y  Tonono, 
por  un  camino  poblado  de  todas  las  apetecibles  venta- 
jas. Vuelvo  A  repetir,  éste  sería  un  caso  extremo,  que 
no  creo  llegaría,  porque  no  juzgo  insuperable  la  difi- 
cultad. 

El  Pilcomayo  recorre  un  terreno  completamente  des- 
provisto de  rocas  y  pedrones,  que  pudieran  poner  serio» 
obstáculos  y  su  forniaci'in  de  origen  terciario,  compuesta 
de  arenas,  tosca,  arcillas  y  greda  colorada,  más  ó  menos 
endurecida  por  la  acción  del  agua,  podría  ser  á,  poca 
costa  franqueada  con  el  empuje  del  vapor,  la  acción  de 
la  draga  y  el  estallido  destructor  de  la  dinamita. 

Ayudado  de  éstos  elementos  ¿cómo  no  abrir  un  eaiial 
ya  al  través  de  la  greda  colorada,  que  algunas  veces  se 
enangosta  demasiado,  ya  para  dar  un  fondo  á  las  aguas 
que  en  ocasiones  diversas  se  dilatan  en  anchurosa  y  su- 
perficial capa,  sobre  extensas  llanuras  de  arena?  ¿Cómo 
no  asegurar,  repito,  un  fondo  de  una  tercia  que  es  lo  su- 
iicii-iilf  ]i;ir:i  el  ciilndii  d.-l  riittf'f  ¡iiiicricHiin*,' 

Si  esto  es  a*f,  se  puede  asegurar  que  la  iiavegabilidad 
dfi!  n'n  estA  probad». 

Idim  indios  mataguayos,  que  habitan  en  el  borile  dfl 
rio,  al  que  llegamos  el  11  de  Ooluhre,  de  un  modo  claro 
nos  hicieron  entender  quo  hacía  poco  tiempo  habinu  Ile- 
giido  unos  hombres  ronhurhay  fxwmnembai-cnñónk  vapor. 
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El  movimiento  del  vapor  lo  hacían  comprender  con 
la  impulsión  de  su  cuerpo,  j  el  resoplido  acompasado  y 
violento  que  exhalaban.  ¿Quiénes  fueron  éstos?  No 
sería  aventurado  creer  que  sería  el  señor  Fontana.  En 
efecto,  éste  imtrépido  é  inteligente  explorador,  trece  me- 
ses y  once  dias  más  antes  que  nosotros,  esto  es,  el  30  de 
Agosto  de  1882,  se  detenía  en  el  más  alto  punto  de  su 
escursión,  habiéndose  hallado  en  las  mismas  comarcas 
que  pisábamos  entonces,  11  de  Setiembre  de  1883.  Se- 
gún el  parte  oficial  que  el  señor  Fontana  elevó  á  su  Go- 
bierno, llegó  hasta  el  grado  22.  Quiere  decir,  según  él, 
que  estuvo  á  las  puertas  de  Santa  Bárbara,  hoy  nuestra 
"Colonia  Crevaux",  situada  á  los  21^  33'  50,"  esto  es, 
que  solo  le  faltaba  para  llegar,  poco  más  ó  menos  11  le- 
guas! Habiendo  partido  nosotros  de  Crevaux  el  10  de 
Setiembre,  claro  está  que  el  11  de  Octubre  estábamos,  y 
con  mucho,  más  avanzados  del  punto  que  él  subió  el 
año  82. 

El  señor  Luis  Jorge  Fontana,  en  una  narración  nota- 
blemente amena  á  la  par  que  científica,  nos  demuestra 
con  la  elocuencia  del  hecho,  la  navegabilidad  del  rio.  Nos 
hace  ver  que  los  únicos  obstáculos,  los  grandes  raigo- 
nes, se  vencen.  De  acuerdo  con  una  sagaz  observación 
del  padre  Gianelli,  sin  haberlo  talvez  notado  en  esta 
conformidad  de  ideas,  hace  constar  que  cuando  la  depre- 
sión del  terreno  forma  las  grandes  lagunas,  no  por  esto 
pierde  el  rio  su  cauce  y  su  corriente,  que  un  ojo  experi- 
mentado lo  halla  en  medio  de  aquellas  al  parecer  espar- 
cidas masas  de  agua. 

El  30  de  Agosto,  por  falta  de  fondo  en  el  agua, y  con  el 
corazón  angustiado,  tuvo  que  retroceder  el  valiente  jefe 


ar^eiitinu.  Quiere  decir  que  esa  pat'te  del  canal  Satina$, 
que  corre  por  un  lecho  desecador  y  que  lia  sido  mi  iSnico 
punto  dt'  preocupación,  lo  detuvo  invenciblemente.  Si 
hubiera  avanzado  unas  cinco  leguas  más,  habríase  en- 
contrado con  el  rio  íntegro,  caudaloso,  va  no  dividido,  y 
habría  triunfado.  8i  hubiese  organizado  su  expedición 
de  Diciembre  adelante,  habría  coronado  eu  obra  con 
igual  éxito.  Su  fortuna  estaba  más  abajo  que  su  indo- 
mable energía  y  patriotismo! 

Recapitulemos.  8i  la  parte  Sud  ya  lia  sido  recorrida 
y  la  del  Norte,  hemos  visto  que  no  presenta  obstáculo 
insuperable  á  la  acción  moderna  ¿no  será  legítimo  dedu- 
cir la  practicabilidad  de  la  vía  fluvial? 

Examinemos  la  vía  terrestre. 

De  los  fi2  dias  invertidos  desde  "Crevaux"  hasta  1» 
orilla  del  rio  en  que  nos  salvó  Gauna,  tuvimos  57  útiles 
de  viaje.  Tomando  como  término  medio  4  leguas  dia- 
rias, resulta  que  hemos  imdado  22S.  Si  descontamos 
unas  30  leguas  por  vueltas  que  dimos,  retrocesos,  así 
como  por  corrección  de  rumbo,  tendríamos  netas  198  á 
20o  leguas.  Esta  distancia  necesitaría  por  lo  menos  ser 
servida  con  cuarenta  estaciones,  suponiendo  que  á  cada 
cinco  leguas  habría  que  refrescar  los  animales.  Cuarenta 
puntos  que  habría  que  guarnecer  en  el  centro  del  Chaco, 
expuestos  al  asalto  en  detal  de  trihue  que  se  confabu- 
larían. 

¿Esto  es  fácil  y  por  lo  pronto  practicable? 

A  pesar  de  la  marcada  horizontalidad  del  Chaco,  hay 
íin  embargo  tros  nivelaciones  distintas.  La  inferior,  está. 
He  puede  decir,  constantemente  anegada  y  solo  podrfa 
utilizar.'^e  cuaitdo  más  un  cuatrimestre  del  año.  Xosoiro» 


J 
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que  partimos  en  la  mayor  desecación  de  las  aguas,  en 
Setiembre,  hallamos  lugares  muy  extensos  casi  intransi- 
tables por  sus  esteros  bañados  v  médanos:  ¿y  cómo  esta- 
rán ellos,  y  como  quedarán  antes  de  Setiembre  y  después 
de  Noviembre,  en  que  las  aguas  caen  allí  á  torrentes  que 
todo  lo  inundan  y  arrastran? 

Agregaré  otras  reflexiones  más.  Antes  de  ahora  las 
228  leguas  superadas  las  reduje  á  200  en  línea  recta.  Es 
tiempo  de  declarar  que  al  primer  cálculo  habría  que 
agregar  siquiera  un  tercio  más  en  virtud  de  los  grandes 
rodeos  que  habría  de  hacerse  para  buscar  en  el  trazo 
terrenos  algo  desecados,  lo  que  daría  una  enorme  distan- 
cia que  con  mil  peligros,  se  atravesaría  en  el  doble  ó  tri- 
ple tiempo  que  surcando  el  rio.  Las  grandes  carretas, 
dado  ese  suelo  siempre  pantanoso,  necesitarían  una  fuer- 
za de  tracción  extraordinaria  que  consumiría  muchos  ani- 
males, dando  origen  á  la  multiplicación  modificada  de 
estaciones. 

Y  todo  esto  para  qué?  para  poder  utilizar  esa  vía 
cuando  más  los  meses  de  Agosto,  Setiembre,  Octubre  y 
Noviembre;  para  tener  que  emprender  al  siguiente  año 
con  nuevos  y  costosísimos  trabajos  de  reparación,  sino  de 
nueva  facción  del  camino! 

Se  concluirá  de  aquí  que  ha  sido  estéril  nuestra  expe- 
dición terrestre?  Nó;  porque  se  ha  logrado  demostrar 
que  el  Gran  Chaco  no  tendrá  eternamente  cerradas  sus 
puertas  á  la  civilización;  que  ya  no  será  por  más  tiemno 
la  esfinje  aterradora,  que  de  hoy  en  adelante  no  será  el 
implacable  antro,  misterioso  y  encantado,  inconquistable 
por  el  hombre. 

¿Por  qué  si  la  resolución  de  este  problema  no  hubiera 


—  300  — 

eiilo  un  intei'üsauti^iiiio  hecho  para  la  ciencia  j  la  huma- 
nidad, por  qué,  repito,  se  la  hubiera  perseguido  tenaz- 
mente por  tantos  expedicionarios  que  han  sucumbido 
d'-sde    siglos  atrás  en  aras  de  un  generoso  impulso? 

íSintetixando  mis  ideas  al  respecto  puedo  afirmar  lo 
siguiente;  Es  navegable  el  Pilcomayo."  "La  vm  terres- 
tre so  ES  IMPOSIBLE,  pero  al  presente  es  de  muy  difícil  reali- 

ZflflVlU  y  di  ESTI^aiLES  RESULTADOS." 

La  vía  del  Pilcomayo  nos  aproxima  al  mundo,  más  que 
el  (razo  argentino,  abaratándonos  el  comercio  en  propor- 
ci<')n  que  parecería  inverosímil  si  se  analizase  el  hecho. 
Bajo  el  punto  de  vista  político  é  internacional  no  admite 
discusión. 

VA  Pilcomayo  es  en  úrite  i-oncepto  iiii-'-ífia  arti'iia  de 
vida,  progreso  y  seguridatl  futuras. 


Adminiatración  de  Fondos. 

Hé  )U¡uf  el  método  obüervadi)  al  respecto. 

El  Administrador  del  Tesoro  Departamental  de  Tari- 
ja,  recibe  los  fondos  destinados  á  la  empresa  del  Chaco  y 
los  pasa  al  Intendente  de  la  Ex])edici(ín. 

La  conti\bilÍdad  de  todo  este  movimiento  de  rentas 
está  centralizada  en  ese  Tesoro  Departamental  por  dia- 
posiciiin  de  la  Prefectura,  para  impedir  el  caos  que  se 
había  introducido  de  muy  atrás  en  estas  cuentas. 

Por  el  art.  10  de  la  resolución  Suprema  de  18  de 
Abril  de  1S82  y  los  artículos  veinte  y  veintiuno  de  la  or- 
den 8uprfina  ile  itayo  diez  y   seis  de  mil  ochocientos 
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ochenta  y  tres,  hay  un  funcionario  especial  con  buena  do- 
tación, llamado  Intendente  de  la  Expedición,  quien  corre 
con  todos  los  fondos,  entendiéndose  en  las  compras  y  en 
el  abastecimiento  completo   de   la  fuerza  expedicionaria. 

Las  funciones  del  Delegado  son  por  lo  tanto,  en  éste 
respecto,  las  elevadas  de  decretar  los  pagos,  ejercitar  la 
supervijilancia  suprema  que  corresponde  al  representante 
del  Gobierno  r  nada  más. 

Cuando  organizaba  la  Expedición  en  Tarija,  todos  los 
fondos  fueron  recibidos,  como  era  legal,  por  el  Intenden- 
te don  Luis  Moreno  de  Peralta. 

El  mismo  siguió  percibiéndolos  en  Caiza,  y  al  pasar  la 
administración  á  su  sucesor,  don  Manuel  Blanco,  entregó 
todas  las  existencias  inclusos  los  fondos,  bajo  la  inmedia- 
ta intervención  del  Dele<»'ado  v  Jefes  militares. 

En  Crevaux  el  nuevo  Intendente  recibía  las   remesas. 

No  teniendo  ya  necesidad  de  fondos  en  el  desierto, 
quedó  este  funcionario  en  la  Colonia. 

Así,  pues,  el  Delegado  no  recibía  fondos.  Para  esto 
fué  creado  el  Tesorero  con  la  designación  de  Intendente. 

Y  sin  embargo,  algún  órgano  de  la  prensa,  sin  conoci- 
miento del  régimen  del  cuerpo  expedicionario,  ha  pedido 
al  Delegado  la  rendición  de  la  cuenta,  con  la  misma  ra- 
zón con  que  podría  en  un  Departamento  pedirla  al  Pre- 
fecto V  nó  al  Tesorero.  Isfual  cosa  hizo  el  Ministro  Sr 
Jorge  Oblitas  á  quien  le  contesté  oportunamente. 

Lo  repito,  la  cuenta  deben  rendirla  los  Intendentes  al 
Tesorero  de  Tarija,  y  éste  con  sus  apreciaciones  y  docu- 
mentación pasarla  al  Gobierno  y  al  Tribunal  Nacional  de 
Cuentas. 

Solamente  una  vez,  y  por  las  causas  antes  expuestas,  tu- 


Costo  de  la  Expedición. 

íícgiiniijii'iilc  st'  ti;ui  ('oiii|HiI'?:kIu  lu.-  liljrus  ileriV-oro 
(le  Turijii  |i;ini  vi.t  uiiiiiitu  ha  gastado  el  pni^  desde  que  i'l 
(.iobieriiit  ¡iiÍcÍm  la  ex(jlünu¡ón  del  Chacu  v  expedieinii  al 
Parayuav.  Haljn'we  visto  allí  lo  invertido,  en  lanto  lieiii- 
j)o.  en  jn-eMipuestos  militareis  del  batallón  Tarija  _v  es- 
cuadi'i'in  P(»t<).s¡  (ambos  cuerpos  de  linea).  La  eii'ra  estaiá 
engrosada  eon  lu  invertido  por  el  coronel  Riva.s  seirdn 
instruceiones  Supremas,  en  ereaciún,  organi/,ai-ión  T  mo- 
vimiento de  naoionaleM  que  atluveron  en  numeroí^ns  lo- 
lumniiN  piíra  la  ex[»edic¡ón  anteriormente  fraenaada.  Se 
habrá  trüido  á  (.'áU'ulo  el  valor  perdido  en  toda  la  caba- 
llada, asidtiula  en  io  que  antes  fui  Santa  IWrbara.  aM 
como  la  abundante  provisión  de  víveres  _v  bastimentos 
va  consumidos  ó  abandonados  en  la  desastrosa  retiñida 
de  aqnel  lugar  á  Caixa:  se  habrá  traído  A  colación  el  con- 
sumo en  el  cháncelo  v  racionamiento  en  la  guarnición  ríe 
Urevaux,  así  como  el  coiíto  del  trabajo  del  fortín;  v  todo 
ésto,  .sin  duda,  habrá  dado  una  suma  respetable  di'  eroga- 
ciones nacionales. 

¿l'ero,  es  justo  imputar  éste  desembolso  total  á  la  ex- 
pedición que  acaba  de  llegar  del  Paraguay?  ¿Ks  justo 
decir,  ocupándose  de  ella,  para  alarmar  y  sorprender  la 
opinión  pública,  la  expedición  ni  Paraguav  cuesta  ciento 
ochenta  mil  bolivianos? 

Lo  que  eroga  el  tisco  en  el  sostén  de  los  dos  cuerpos 
de  línea,  nit  es  costo  de  expedieión  propiamente  en  el 
sentido  del  apasionado  cargo.  Ese  gasto  lo  liabríu  huchu 


v._ 
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el  país  sea  cual  fuere  el  lugar  en  que  se  hallasen  esos 
cuerpos  de  línea. 

Lo  que  invierte  en  el  amparo  de  la  guarnición  do  la 
Colonia  Crevaux.  tampoco  es  imputable  á  la  expedición 

Valores  de  consideración  consagrados  de  muy  atrás  j 
perdidos  por  mal  éxito,  menos  pueden  entrar  como 
cargo  contra  la  última  expedición. 

El  costo,  pues,  de  la  expedición,  netamente  de  la  expe- 
<lición,  grava  al  país  en  una  suma  inverosímil  por  lo  in- 
significante. • 

Hablo  de  la  ida,  que  del  regreso  no  puedo  dar  razón 
•exacta,  porque  no  tuve  la  menor  ingerencia.  Juzgo,  sin 
•embargo,  que  sería  algo  costoso,  á  pesar  de  que  se  tuvo 
^atis  el  ferrocarril  de  Córdoba  á  Tucumán,  y  con  una 
rebaja  de  cincuenta  por  ciento  del  Rosario  á  Córdoba, 
porque  había  que  fletar  animales  de  Tucumán  adelante  y 
resarcir  á  algunos  de  los  nacionales  voluntarios,  su  ani- 
mal y  montura  perdidos. 

El  gasto  verdadero,  debo  repetirlo,  de  la  expedición 
<jue  me  cupo  la  suerte  de  encabezar,  está  naturalmente 
circunscrito  á  lo  que  ha  consumido  ea^trüy  aparte  de  los 
haberes  que  en  cualquier  tiempo  debía  el  erario  abonar  á 
las  fuerzas  expedicionarias,  y  su  monto  se  encuentra  con- 
signado en  los  anexos  presentados  por  el  Cuartel  Maes- 
tre, señor  Balsa.  La  erogación  total  puede  ser  estimada 
aproximadamente  en  diez  mil  seiscientos  cuarenta  y  un 
bolivianos,  teniendo  en  cuenta  las  48  muías  cansadas  y 
consumidas  por  los  expedicionarios,  término  medio  á 
40  ^  cada  una,  los  51  novillos  comprados  á  15  $  cada 
uno,  las  12  muías  adquiridas  con  todo  su  arreo  al  precio 
<ie  100  $,  las  muías  extraviadas  ó  muertas,  la  pérdida  de 

ao 
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12  liRcliuelae,  las  bamtijaa   regaladas  en   el  Chaco,  etc. 

En  conversacioiiéa  privadas  rae  aseguró  el  jefe  señor 
Pareja,  que  según  sus  cálculus  no  liii  debido  gastarse 
en  el  regreso  una  suma  mayor  de  odio  á  diez  mil  boli- 
vianos. 

Para  la  consulta  de  pormenores  en  aniLos  respectos» 
me  refiero  al  correspondiente  anexo. 

Al  frento  de  estos  gastos  y  por  mis  onerosos  que  se 
suponga,  los  de  marcha  y  repatriación  ¿qué  es  ésta  snma^ 
en  fiampnracirtn  do  la  enorme  cantidad  que  con  lijereza 
se  ¡nípula  á  la  tiltima  expedición? 

Parece  iiicreible  lo  poco  con  que  se  ha  dado  cima  á 
la  empresa.  Es  que  la  economía  ha  presidido  á  todo  v 
quizA  ésta  rígida  nclitud  ha  sido  una  de  las  causas  de 
amarguras  soportudus  con  entereza  y  silenciosamente. 


Desarrollo  Colonial 

Fundada  nuestra  colonia  "Orevaux,"  solo  se  espera 
que  un  desarrollo  conveniente  le  dé  sólida  consistencia,, 
para  emprender  igual  tarea  con  el  fi>rKn  "(guijarro"  si- 
tuado en  Cftbayo-repoií. 

Idéntica  labor  de  coiitirmidad  nos  hará  iivanxar  liastA 
nuestra  posesión  nneva  de  Piqnirenda. 

Para  ésto,  lo  primero  (jue  liabrá  que  hacer  es  abrir 
caminos  que  enlacen  estas  nacientes  colonias  en  un  nio- 
vímiento  y    defensa  común. 

Construir  en  segniíla   otru.-s    ciiminos  que    liguen    esas 
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coloniadcon  nuestros  centros  próximos  de  población,  Cai- 
za  T  TacuiTa. 

De  YacuÍTa,  sobre  todo,  panto  más  poblado,  de  más 
recarsos  t  vida»  desde  la  fundación  de  la  Aduanilla,  de- 
ben partir  caminos  qne  vavan  rectamente  á  Cabavo-repotí 
T  Piquirenda,  aprovechando  las  ventajas  naturales  que 
brinda  la  quebrada  con  agua  de  Itiyuro  v  punto  de  To- 
nono. 

Otra  obra  de  importancia  será  la  de  plantear  un  siste- 
ma adecuado  de  irrigación,  en  el  núcleo  de  la  población  y 
sus  alrededores,  pues  de  ello  depende  la  salubridad,  la  có- 
moda existencia  de  sus  moradores,  así  como  los  progresos 
de  sus  labores  agrícolas. 

Por  lo  pronto,  según  las  instrucciones  que  dejé  al  doc- 
tor Gumersindo  Arancibia,  antes  departir  al  desierto, ha- 
biéndose puesto  en  planta  con  ciertas  modificaciones,  el 
Reglamento  de  Colonias  del  Oriente,  formulado  en  Su- 
cre el  año  de  mil  ochocientos  setenta  v  siete,  se  habrá 
adelantado  bastante  y  será  fecunda  la  primera  simiente 
al  respecto. 

Pero  debo  agregar  que  ese  Reglamento  se  resentía  de 
deficiente. — La  esperiencia  debía  mejorar  estos  trabajos, 
estudiando  además  lo  que  han  hecho  otros  países  más 
adelantados. 


El  Gobierno  tiene  en  aquellas  fronteras  un  vasto  cam- 
po de  labor.  Ahora  que  el  ejército  quedará  sin  objeto  de 
alta  importancia,  puede  ser  conducido  allí  por  turno, 
pues  las  guarniciones  en  la  Colonia  deben  ser  prudente- 
mente renovadas  siquiera  cada  año. 
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Con  la  presente  guaniieiiíii  contraje  compromiso  de  re- 
novarla A  mi  regreso.  Quedó  contenta  bajo  esta  condición 
en  "Crevaux,"  y  et»  de  temer  desagradables  resultados,  si 
■el  Gobierno  no  toma  esta  medida  ordenando  que  allí 
■queden  los  que  voluntarios  ya  tengan  su  pan  y  su  hogar. 

Llamo  seriamente  la  atención  del  Gobierno  sobre  este 
punto.  Insisto  en  que  las  guarniciones  -seau  renovadas, 
sino  por  prudencia,  al  menos  por  justicia  ó  lástima.  '"Cre- 
vaux,"  por  ejemplo,  dadas  las  condiciones  en  que  está,  de- 
bidas á  la  inercia  del  Ministerio  del  ramo,  es  un  hacina- 
miento de  soldados,  sin  espectativas  y  sin  trabajo. 

Sin  que  la  frase  sea  dura,  puedo  decir  que  aquellos  des- 
graciados jefes,  oHciales  y  soldados  llevan  la  vida,  y  ya 
larga,  de  deportados  políticos. 


Conclusión 

La  exploración  y  travesía  del  Gran  Chaco,  han  sido  en 
todo  tiempo  objeto  de  intensa  meditación  y  de  perseve- 
rantes esfuerzos,  sin  que  ninguna  de  las  numerosas  expe- 
diciones organizadas  desde  los  primeros  tiempos  de!  co- 
loniaje, hubiese  sido  coronada  por  un  éxito  del  todo  sa- 
tisfactorio. La  que  el  Gobierno  de  la  República  confió  á 
un  puñado  do  expedicionarios  para  cruzar  la  reglón  des- 
conocida de  Tarija  á  la  Asunción,  lia  sido  felizmente 
realizada;  siendo  de  notar  que  las  anteriores  exploracio- 
nes no  lograron  avanzar  más  allá  de  Piquirenda,  que  fué 
el  punto  hasta  donde  pudo  llegar  el  benemérito  padre 
Gianull¡,en  1803. 
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No  alientan  sin  embargo,  los  expedicionarios  un  sen- 
timiento de  inmoderada  soberbia^  porque  saben  que  la 
Providencia  muchas  veces  toma  humildes  instrumentos 
para  manifestar  sus  altos  designios. 

Y  palpable  se  mostró  ella,  ya  revistiéndolos  de  una  for- 
taleza sobrehumana,  va  engrandeciéndolos  para  hacerlos 
dignos  de  su  misión,  dejando  caer  sobre  su  cabeza  la  co- 
rona de  inauditos  martirios. 

Sú  la  Providencia  ha  estado  con  nosotros.  Los  fan- 
gos, los  zarzales,  los  médanos  de  leguas  enteras,  no  hi- 
ciei*on  (laquear  á  los  hombres  transformados  en  acero;  el 
hambre  fué  vencida;  cuando  la  sed  en  diferentes  ocasio- 
nes nos  tenía  reducidos  al  estado  de  agonizantes,  nos  am- 
paraba con  la  inesperada  presencia  de  un  charco  de 
agua;  y  á  pesar  de  todo  ésto  ¿sabéis  las  vidas  que  cuesta 
la  expedición?  Un  soldado  del  Potosí  que  se  perdió  el 
último  dia  de  viaje  terrestre,  Epifanio  Gutiérrez,  ex- 
traviado sin  duda  en  el  laberinto  de  los  bosques  ó  devo- 
rado por  el  tigre;  otro  que  sacado  enfermo  ya  de  Crevaux 
y  entregado  en  Palo  Grande^  había  muerto;  dos  caballos 
ahogados  al  pasar  el  rio  y  dos  caballos  de  los  nacionales 
que  murieron  rápidamente   picados  de  la  víbora. 

Talvez  se  podrá  creer  que  exajero  el  cuadro?  Nó! 
ahí  están  ciento  cincuenta  testigos.  Haciéndome  supe- 
rior á  toda  crítica  ó  indigna  interpretación,  no  puedo 
atenuar  los  dolores,  porque  debo  pedir  justicia  á  mi  país 
en  favor  de  los  esforzados  expedicionarios. 

Me  cumple,  pues,  reclamar,  para  jefes,  oficiales  y  sol- 
dados de  línea  que  el  grado  que  han  obtenido  debería 
ser  independiente  del  que  ha  sido  decretado  para  todo  el 
Ejército,  pues    no   deben  equipararse    aquellos  ascensos 
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pacíficos,  con  los  justamente  conquistados  en  la  Expe- 
dición. 

Creo  que  á  los  soldados,  que  rehusasen  terrenos,  sería 
más  halagador  darles  un  premio  efectivo  en  dinero. 

En  cuanto  á  los  nacionales  voluntarios  del  Gran  Chaco 
que  han  prestado  tan  valioso  concurso,  ¿qué  podrá  con- 
cedérseles como  un  justísimo  homenaje?  Ascensos  mi- 
litares?    Nó;  porque  han  dejado  de  ser  soldados. 

Tierras?  Solamente  si  se  les  diera  las  contiguas  álos 
puestos  que  tienen  algunos,  ó  las  más  próximas  á  Caiza  ó 
Yacuiva,  podría  ser  considerado  como  un  premio  efectivo, 
porque  las  tierras  de  la  hoya  del  Pilcomayo,  hasta  mucho 
tiempo,  no  presentarán  sino  un  valor  negativo. 

Considero  que  no  necesito  detenerme  en  acentuados 
razonamientos  para  encarecer  los  méritos  singularísimos 
alcanzados  por  las  cinco  heroicas  cantineras,  que  con 
asomhro  general  han  efectuado  la  formidable  travesía, 
sin  desalentarse  jamás,  y  prestando  al  propio  tiempo  va- 
liosos servicios  durante  la  expedición. 

Creo  conveniente  mencionar  aquí  una  resolución  ema- 
nada de  mi  carácter  oficial  de  Delegado  del  Gobierno,  y 
fundada  en  razones  que  conceptúo  de  indiscutible  justi- 
cia, que  tuvo  lugar  en  la  Asunción.  Espero  que  si  el  Go- 
bierno se  creyese  desautorizado  para  darle  su  aprobación, 
servirán  al  menos  estos  renglones  para  que  el  interesado 
apareje  su  reclamación  ante  el  Senado  Nacional. 

El  Sr.  Martin  Barroso,  respetable  vecino  de  la  fron- 
tera de  Tarija,  que  con  sorprendente  ahinco  había  per- 
seguido en  todas  las  expediciones,  la  exploración  del 
Chaco,  acudió  á  mi  primer  llamado  para  formar  en 
nuestras  tilas.     Su  prestigio  entre  las  tribus   niás   aleja- 
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das  T  su  notoria  esperiencia,  nos  fueron  de  grande  utili- 
dad. Anciano  de  respetable  aspecto,  era  el  patriarca  de 
nuestra  expedición.  Pues,  bien,  á  éste  notable  ciuda- 
dano, uno  de  los  Prefectos  antiguos  de  Tarija,  le  había 
otorgado  en  premio  de  sus  servicios,  una  legua  de  terreno 
baldío  contiguo  á  una  propiedad  que  tenía  y  con  el  cual 
la  ponía  á  cubierto  del  asalto  de  los  salvajes.  A  poco 
que  llegamos  á  la  Asunción  se  me  presentó  y  me  dijo: 
""  Tengo  ésta  concesión  que  años  atrás  me  hicieron  las 
autoridades;  la  he  traido  conmigo,  porque  quería  te- 
ner la  gloria  de  que  aquí,  en  la  capital  del  Paraguay,  que 
tanto  he  pei*seguido  toda  mi  vida,  esté  refrendada  por 
usted  como  representante  lejítimo  de  la  patria.  Esta  es 
mi  última  aspiración  de  gloria/' 

¿Porqué  no  colmar  tan  noble  como  modesta  aspira- 
ción? Refrendé  la  concesión,  que  fué  recibida  con  acti- 
tud digna  y  visible  alegría. 

Yoy  á  presentar  á  su  consideración  j  justicia,  otro  ciu- 
dadano de  la  misma  frontera  de  Tarija,  Dn.  Nicolás  Guz- 
mán,  nó  como  designación  excepcional,  porque  todos  en 
lo  aosoluto  son  igualmente  acreedores  á  la  justicia  na- 
cional, sino  porque  no  habiendo  marchado  este  señor  en 
la  expedición,  ni  quedado  en  Crevaux  con  puesto  militar, 
es  muy  posible  que  resultará  desatendido  j  sin  premio  el 
servicio  importantísimo  que  prestó  á  la  expedición.  Con- 
sistió éste  servicio  en  que  habiéndolo  comisionado  para 
que  de  los  bosques  recojiera  los  novillos  designados,  y  en 
cuya  designación  con  respecto  á  sus  propietarios  se  pro- 
cedió con  estricta  equidad,  nadie  creyó  que  Guzmán  lle- 
nai*a  su  cometido,  atentos  el  temporal  que  entonces  rei- 
naba, las  largas  distancias  que  debía  de  recorrer  y  el  tér- 


mino  corto  que  se  le  dio.  No  había  tiempo  que  perder, 
porque  nos  estrechaba  ja  la  estación  Ihiviosa,  el  tempo- 
ral echaba  á  los  ganados  á  lo  máa  espeso  de  los  bosques, 
j  á  pesar  de  todo  esto,  Guzmán  estricto  subordinado,  se 
presentó  en  la  plaza  de  Caíza,  con  asombro  de  todos,  el 
día  fijado,  con  su  comisión  perfectamente  camplida. 


Se  me  permitirá  consignar  aquí  un  hecho  personal.  La 
Sociedad  de  Geografía  de  Paris,  me  ha  dirijido  dos  co- 
municaciones oficiales,  que  las  registro  en  su  tugar. 

Debo  dar  á  éstas  pruebas  de  deferencia,  con  las  que  me 
honra  esa  sabia  corporación,  todo  su  valor  significativo  y  no 
podia  omitir,  como  ciudadano  boliviano,  dar  el  respectivo 
aviso  á  mi  Gobierno. 

Aquellas  comunicaciones  importan  para  mi,  un  voto 
alentador  que  me  viene  del  gran  pueblo  de  las  iniciativas, 
cerebro  y  coi-azón  del  mundo  moderno! 

Espero  la  palabra  del  Gobierno,  habiéndole  dado  cuenta 
de  la  comisión  con  que  fui  honrado  con  carácter  de  Comi- 
sario Nacional,  Director  de  la  Expedición  boliviana  al  Pa- 
raguay. 

Registro  con  agrado  al  final  de  los  anexos,  el  parte  deta- 
llado del  cuartel  maestre  de  la  expedición,  teniente  coro- 
nel D.  Juan  Balsa. 


Uamel    Co 


mpot. 
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Adición. — Últimas  lineas 


Potosí,  Octubre  de  1887. 

A  fines  de  1885  la  Honorable  Cámara  de  Diputados,  or- 
denóla publicación  de  éste  trabajo,  con  el  inmerecido  honor- 
de    haber  sufragado  los    gastos  de  edición   con  su  pre- 
supuesto propio. 

Desde  aquella  fecha  ha  trascurrido  dilatado  tiempo.  ¿Por 
qué  tanta  demora?  Por  causas  de  carácter  personal  j  mo- 
tivos de  interés  público. 

Agitábanse  nuestras  cuestiones  de  limites  que  se  rozan 
con  el  Chaco  j  la  discreción  imponía  el  imperioso  deber 
de  no  arrojar  en  ellas  obstáculos  que  proviniesen  de  la  avi^- 
dez  estimulada.  Había  que  guardar  pacientemente  u  n  si- 
lencio patriótico,  aun  cuando  trajese  comentarios  hostiles 
que  debían  ser  soportados  r;on  resignada  calma. 

Pero  se  aleja  y  se  aleja  desgraciadamente  la  época  de  las 
soluciones,  j  no  puede  prolongarse  por  más  tiempo  la  ya 
tardía  publicación  de  esta  Memoria. 

Este  intervalo  me  ha  proporcionado  apuntar  hechos  pos- 
teriores que  se  relacionan  con  la  expedición  realizada. 

Cerré,  como  se  verá,  las  líneas  de  este  trabajo  deploran- 
do que  el  gabinete  boliviano  no  se  hubiese  preocupado, 
poco  ni  mucho,  de  nuestro  Chaco,  hasta  dejando  abando- 
nada á  su  dura  suerte  la  colonia  Crevaux. 

Posteriormente,  el  año  1886,  ha  despertado  el  Ministe- 
rio del  ramo,  dando  un  decreto  que  crea  una  oficina  de  tie- 
rras j  colonias  j  una  ley  de  colonización. 

Como  estas  cuestiones  se  rozan  directamente  con  el  es- 


mino  corto  que  se  le  (lió.  No  había  tieni 
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Registro  con  agrado  al  final  de  Irt»-— -  _ 
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nel  D.  Juan  Balsa.  '    i 
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pradores,  pues  ellas  pueden  ser  muy  fácilmente  eludidas. 
Se  necesita  incorporará  éstas  leyes  las  conclusiones  de  la 
ciencia  á  que  se  ha  felizmente  arribado  con  estudios  ana- 
líticos persistentes. 

Una  prueba  de  lo  que  se  vá  exponiendo  nos  ha  suminis- 
trado la  Argentina,  donde  el  valor  territorial  sometido  al 
ajio  de  los  grandes  especulistas  ha  dado  ganancias  fabulo- 
sas. Grandes  terrenos  comprados  á  20  pesos  nacionales  la 
hectárea,  han  sido  fraccionariamente  revendidos,  después 
de  algún  tiempo,  á  razón  de  600  y  700  pesos,  valores  que 
han  soportado  los  inmigrantes  ó  asociaciones  que,  feliz- 
mente, para  salvar  la  situación,  han  afluido  á  aquel  ventu- 
roso pais  tan  ventajosamente  colocado  entre  mares  y  rios. 

El  Paraguay,  con  la  venta  en  masa  que,  para  redimir 
su  deuda,  ha  hecho  de  la  totalidad  de  sus  territorios  colo- 
nizables  y  quizá  de  los  ajenos,  talvez  hubiese  soportado 
funestísimas  consecuencias,  convirtiéndose  de  colonizador 
en  colonizado,  porque  la  propiedad  del  suelo,  en  último 
análisis,  lleva  en  sí  algo  de  la  soberanía;  pero  ha  tenido  la 
rara  fortuna  de  entregarse  á  la  mano  más  práctica  y  pro- 
ductora del  orbe,  á  la  mano  inglesa,  ligando  sus  intereses 
á  los  de  sus  antiguos  acreedores.  Talvez  esta  circunstan- 
cia lo  salve  de  duros  males  que  puedan  sobrevenirle,  tanto 
al  desarrollo  de  su  riqueza,  cuanto  á  la  integridad  de  su 
autonomía:  porque  es  preciso  convenir  que  en  este  trascen- 
dental acto,  ésta  valiente  nación  ha  quemado  sus  naves. 

El  problema  del  territorio  es  pues,  vuelvo  á  repetirlo,  el 
punto  cardinal  de  toda  colonización,  y  á  la  luz  de  las  consi- 
deraciones somerísimamente  reseñadas,  no  trepido  en  creer 
^ue  la  ley  relativa  dada  por  el  ministerio  Carrillo  no  ha  si- 
<io  perfectamente  feliz  y  tiene  que  ser  modificada. 
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fuerzo  explorador  nacional,  porque  si  se  explora  es  para  co- 
lonizar, no  creo  ajeno  á  esta  publicación  tocar  lijerisima- 
mente  éstos  puntos,  reservándome  para  Jespiiés  presentar 
un  estudio  detenido. 

La  colonización  es  uno  de  los  problemas  más  complejos 
y  delicados  que  ajltan  al  presente  á  los  gobiernos  coloni- 
zadores modernos.  Tiene,  sin  embargo,  dos  faces  principa- 
les en  las  que  van  á  converjer  los  múltiples  factores  de  la 
cuestión.  Primera:  relaciones  de  colonizador  y  coloni- 
zado; en  cuanto  á  intereses  solidarios  y  derechos  perso- 
nales. 

Segunda;  tierras,  la  grati  cuestión  de  tierras,  como  me- 
dio eficaz  de  acelerar  la  obra,  por  la  corriente  de  inmigra- 
ción que  se  atrae,  el  rápido  publamiento  del  desierto  y  la 
más  proficua  explotación  del  suelo. 

Las  potencias  colonizadoras,  bajo  el  primer  punto  de 
vista,  subordinan  sus  actos  á  diferentes  sistemas. 

La  liolanda  funda  su  colonia  en  la  conquista  pura  y  sim- 
ple. Sojuzga  nna  isla  y  esclaviza  á  sus  hijos,  quienes  tra- 
bajan desde  luego  para  su  dueño.  Es  la  gleba  romana,  la 
mita  española,  que  han  resucitado  estos  mercaderes,  due- 
ños al  presente  de  grandes  explotaciones  rendidas  por  al- 
gunas islas  del  Océano. 

Inglaterra,  con  su  estructura  aristocrática  y  mercantil  ha 
hecho  de  la  India  una  gran  factoría.  Alli,  es  cierto,  no  hay 
el  esclavo,  pero  se  ha  levantado  el  productor  organizado, 
á  cuya  cabeza  vijila  el  principe  nativo,  coniplotado  con  el 
colonizador:   es  una  feudalidad  del  trabajo. 

Francia,  caminando  al  vaivén  de  impulsos  contrarios, 
conforme  han  dominado  la  monarquía  ó  la  democracia,  no 
■acierta  hasta  ahora  á  dar  ñsonomia  propia  á  sus  colonias 
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<lel  África,  y  Arjel  le  cuesta  bien  caro  merced  k  ésta  in- 
consistencia de  procedimientos. 

La  América  del  Norte  ha  resuelto  el  problema  des- 
pués de  muchos  rumbos  recorridos,  y  lo  ha  resuelto  acu- 
<liendo  k  las  fuerzas  vivas  de  su  democracia  y  libertad,  de- 
positarlas de  todas  las  soluciones  permanentes.  Llevando 
¿i  las  colonias  su  temperamento  autonómico  y  espan- 
sivo  é  incorporando  al  colono  desde  el  primer  momento 
en  la  ley  común,  ha  improvisado  de  él  al  hombre,  al 
propietario.  £1  hombre  ha  sido  un  ciudadano,  el  suelo  se 
ha  poblado  y  fecundado,  la  nación  se  ha  asimilado  esa 
fuerza. 

Ante  estas  lecciones  ¿qué  es  lo  que  debemos  hacer  nos- 
otros en  cuánto  al  habitante  del  Chaco,  sometido  ó  con- 
quistado? 

¿Habremos  de  encerrarlo,  como  sucede  al  presente,  á  ese 
tutelaje  secular  de  la  colonización  por  el  sistema  de  misio- 
nes? Quedarán  satisfechos  nuestros  lej ¡timos  intereses  con 
el  lento  resultado  de  la  gota  que  cae  al  pedernal? 

¿O  abordaremos  resueltamente  á  su  conquista  militar, 
pronta  y  rápida,  como  hijos  de  la  época,  sin  dejar  de  con- 
tar por  esto  con  la  eñcaz  cooperación  de  las  misiones  cris- 
tianas reducidas  á  su  terreno  propio?  Una  vez  efectuado 
ésto  dominaríamos  esa  región  como  teinñtoinos^  ó  adminis- 
traríamos llevando  allí  nuestro  organismo  constitucional 
modificado,  pero  no  alterado? 

Las  cuestiones  bajo  el  segundo  punto  de  vista  más  arri- 
l>a  planteadas,  pueden  reducirse  á  las  siguientes: 

Colonizar  es  poblar,  la  población  es  el  resultado  de  la 
corriente  de  inmigración  extranjera  y  de  la  concentración 
-de  nacionales  al  suelo  colonizable,  y  ésta   corriente  y  ésta 


Precisamente  ha  caído  en  los  dos  escollos.  Ha  fraccio- 
nado demasiado  la  propiedad  declarando  que  las  adjudica- 
ciones, sean  á  titulo  de  compra  ó  graciosas,  no  pueden  pa- 
sar de  75  hectáreas  para  una  familia  y  no  ha  evitado  las 
grandes  subastas  de  los  monopolizadores  que  tan  funesta- 
mente esterilizan  la  colonización,  porque  como  antes  insi- 
nué, no  basta  establecer  una  prohibición  eludible,  sino  que 
es  preciso  evitar  el  mal  apelando  á  las  conclusiones  de  ta 
ciencia,  que  como  el  impuesto  progresivo,  por  ejemplo,  de- 
tienen con  masó  menos  vigor  al  especulista  en  su  oscura 
senda. 

Lo  dicho  basta  al  presente.  No  sería  sin  embargo  justo 
dejar  estas  reflexiones  sin  tributar  al  Sr.  Carrillo  un  aplau- 
so por  haber  sido  el  estadista  que  ha  puesto  la  primera  ba~ 
se,  quizá  acertada  porque  pueden  ser  infundadas  nuestras 
apreciaciones,  en  esta  labor  tan  complicada  como  ardua. 


Estrechando  el  cuadro,  paso  á  manifestar,  nó  como  que- 
ja, sino  como  deber  de  justicia  á  mis  compañeros  cuyo  por- 
venir me  preocupa,  la  acción  desplegada  con  ellos,  ya  por 
el  Ejecutivo,  ya  por  ta  Representación  Nacional. 

Cuando  me  repatrié  supe  que  el  Ministerio  respectivo- 
ordenó  á  titulo  de  darles  descanso,  su  disolución.  Losofí- 
ciates  quedaban  en  la  plaza  de  Tarija  en  la  condición  de 
siielfos.  Ali;uno.s  ilc  ellos  acii^lioroii  i'i  Potosí  en  busca  ilc 
trabajo  [icrsoiial.  Modesto  Carrazaiia,  ese  oficial  de  supe- 
rior fortaleza,  que  casi  exclusivamente  él  se  entendía  cim 
todo  el  convoy  de  la  brigada,  se  marchó  decepcionado  al 
litoral,  de  donde  era  originario.  Varpis,  i'i  quien    lo  vi  cru- 
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zando  a  pié  los  pantanos,  más  feliz,  halló  trabajo  en  Colque* 
chaca;  el  inteligente  y  sereno  Ugarte,  luchando  con  el  des- 
amparOy  halló  una  mezquina  retribución  en  una  labor  de 
éste  cerro;  Echarte,  Venegas,  Berard.  .  .  .  pocos  sobrena- 
daron en  este  naufragio  inmerecido! 

El  Senado  Nacional  se  alzó  justísimo  j  confirió  grados  a 
los  oficiales  y  remuneraciones  al  soldado.  Los  grados  fue* 
ron  empero  utilizables  solamente  para  los  pocos  que,  afor- 
tunados, hablan  quedado  en  el  servicio;  los  otros  debían 
recibirlo  como  simple  titulo  de  honor. 

Los  nacionales  de  la  frontera  de  Tarija,  esos  que  verda- 
deramente han  sido  la  brújula  j  el  trabajo  infatigable  de  la 
marcha  y  del  campamento,  no  han  recibido  una  recompensa 
á  la  medida  de  sus  abnegados  sacrificios. 

Todavía  no  creo  tarde  para  reclamar  por  ellos.  No  eran 
soldados,  no  podía  llegarles  el  ascenso  militar;  pero  algunos 
son  pequeños  propietarios  de  Caiza,  Yacuiva,  etc.,  tienen 
eso  que  ellos  llaman  su  puesto:  ¿por  qué  no  declarar  que 
las  tierras  que  se  les  adjudicó  sean  las  contiguas  á  sus  he- 
redades? A  los  otros  que  carecen  de  propiedad  ¿por  qué  no- 
darles  terrenos  próximos  á  los  lugares  de  su  vecindad?  Asi 
solamente  el  premio  sería  efectivo,  porque  es  preciso  des- 
engañarse que  los  terrenos  del  Chaco,  hasta  mucho  tiempo- 
no  tendrán  un  valor  real. 

Ojalá  que  mis  acentos  lleguen  hasta  el  Parlamento  y 
tengan  la  fortuna  de  alcanzar  justicia  para  mis  compa- 
ñeros! 


Debo  hacer  constar  que  uno  de  los  artículos  que  más 
han  halagado  al  expedicionario,  es  el  que  lleva  su  bandera 


fuerzas  iil  realizar  caía  expedición,  t^uedo  coiittíiito  coii 
el  aprecio  de  mis  conciudadanos.  Quedo  <;^rato  ó.  mi  pa- 
tria porque  me  ha  recompensado,  por  úrgano  de  su  lejí- 
tima  representación;  asf  como  rindo  mi  ajjradecimiento 
al  Sr.  Pacheco,  Presidente  Constitucional  de  Bolivia,  que 
quiso  colocarme  personalmente  en  acto  solemne  y  oficial 
la  medalla  con  que  me  condecoró  el  Senado. 

Daniel  Campos, 


ANEXOS  PRINCIPALES 


r. 


Comisario  Nacional  y  Deleitado  del  Gobicrc>. 

Potosí,  Enero  12—1883. 

yíf  Señor  JImistro  de  Gobierno. 
Señor: 

Por  el  último  correo  he  recibido  la  credencial  que  me 
constituye  Comisario  Nacional  y  Delegado  del  Gobierno, 
para  practicar  una  visita  de  Estado,  en  las  misiones  esta- 
blecidas en  el  Departamento  de  Tarija. 

También  han  venido  adjuntas  las  instrucciones  del 
caso. 

No  se  me  oculta  lo  arduo  de  la  comisión,  ni  los  peligros 
de  que  se  hallará  rodeada;  pero  sería  indigno  de  mí  re- 
husar mi  modesta  cooperación  á  todo  propósito  elevado, 
que  tenga  por  objeto  un  progreso  positivo  del  país. 

Inspirándome,  pues,  en  el  espíritu  altamente  imparcial 
j  en  el  objetivo  que  persigue  al  crear  esta  comisión  el 
Gobierno  Supremo,  procuraré  llenarla  con  la  mesura  y 
firmeza  precisas. 


Hoiii'iido  con  una  alta  confianza,  á  la  que  no  me  oreo 
acreedor,  respondo  &  ella  con  la  aceptación  voluntaria  de 
todo  siicritíi'io  y  peniilidadcs  consignitMitefn  á  o.sta  Dele- 
gan it'in. 

Sírvase,  Señor  Ministro,  al  dar  lectura  de  este  oHuio 
al  Sr.  Presidente,  expresarle  mi  reconocimiento  por  la 
distincírin  que  le  lie  merecido,  aceptándolo  Y.  por  la 
parte  que  le  Imva  cabido  en  mi  designación. 

Con  votos  por  la  prosperidad  del  Sr,  Ministro 
teng;o  el  honor  de  suscribirme  como  hu  obedienti*  ner 
TÍdor. 

DatiieL  Campos. 


Potosí,  Enern  12  fie  1HB3 

Al  Señor  Minidro  ile  Gobierno. 


Haciendo  uso  de  la  iiutorización  que  me  ha  conferido 
el  Supremo  Gobierno,  por  su  oficio  de  5  de  los  presentes 
he  designado  al  Teniente  segundo  efectivo  del  Batallón 
Tarija,  D.  Andrés  G.  Romero,  para  que  desempeñe  el 
puesto  de  adjunto  militar  en  esta  Delegación. 

En  cnanto  al  Secretario,  será  deí'ícil  hallar  aquí  una 
persona  competente  que  se  preste  ,il  aervicio.  Tengo  hi 
esperanza  de  que  en  Tarija,  pueda  encontrar  un  ciu- 
díidaní)  (pío  amante  del  proíjreso  de  su  país,  iicepte  el  ser- 
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vicio   patriótico  qae  hay  derecho  de  exija-  a  los  buenos 
ciudadanos. 

Saludo  al   Sr.  Ministro  como  su   obsecuente  servidor.. 

Da7iiel  Campos. 


III. 


Ministeri  >  de  (>obierno. 


La  Paz,  Febrero  9  de  I8»5, 

Al  Sr.  Comisario  Nacional  Dr.  D,  Daniel  Campos, 

Señor:  Con  esta  fecha  ha  dirigido  este  Ministerio  el 
oficio  siguiente: 

'* Ministerio  de  Gobierno. — La  Paz,  febrero  9  de  1883. 
^  — Al  Sr.  Prefecto  del  Departamento  de  Tarija,  Don 
"  Joaquin  Lemoine: — Señor. — Tengo  el  airrado  de  comu- 
"  nicarle,  que  el  Supremo  Gobierno,  acogiendo  las  indi- 
"  caciones  hechas  por  V.  en  correspondencia  privada,  ha 
*•  decidido  ampliar  la  comisión  encargada,  al  Sr.  Delegado 
**  Nacional  Dr.  Daniel  Campos,  de  suerte  que  no  solo  se 
**'  limitará  á  practicar  una  visita  de  Estado  en  las  Misiones^ 
•*  sino  que  extenderá  su  autoridad  al  jiro  y  desarrollo  de 
**  la  expedición  destinada  á  explorar  el  Chaco  y  establecer 
**  comunicación  directa  con  el  Paraguay,  procediendo  en 
"^  tan  grave  materia  de  conformidad  á  las  instrucciones 
**  que  le  trasmito  en  el  presente  correo.  Es  lo  que  tenfio 
*^  el  honor  de  hacerle  saber,  para  los  fines  consiguientes, 
**   suscribiéndome  sn  obsecuente  servidor. — A.  Qnijarro'^ 


Lo  ijiic  me  es  grato  trasciibir  á  V,  para  su  ¡nteligencii 

y  finos  con.siíTuicntos.  susmbión'lomo  su    atpnto  serviilor, 
A.  Qi'iy'drro. 
IV. 


Al  Si:  JItiiistro  de  Gobierno. 

Señor:  En  copias  legalízailas  me  lian  vciiiik)  ¡lor  este 
torreo  los  oficios  cruzados  entre  ese  Minístfrio  y  el  8r. 
Fiscal  General,  relativos  á  la  apreciación  que  este  alto 
funcionario  hace  fiel  Reglamento  de  Misiones,  bajo  el 
punto  de  vista  constitucional,  documento  de  interés,  cuya 
parte  final  está  acorde  con  los  propósitos  que  persii;ne  el 
Gobierno. 

También  he  recibido  oii  copia  las  comunicaciones  ofi- 
ciales habidas  entre  el  Sr.  Prefecto  de  Tarija  y  el  Jefe 
Militar,  con  motivo  de  la  negativa  do  los  conversores  i\ 
que  los  neóñtos  coadyuven  á  la  expedición. 

Al  acusar  á  V.  recibo,  tenga  el   honor  do  reiterarle  las 
altas  consideraciones  con  que  soy  de  V.  obediente  servidor, 
D.  Campos. 
V 


Al  Sr.  Aiinistro  de  Gobierno. 

Señor:      He   tenido    el   honor  de    reciliir  el  ofirio  por 
el   cual  el   (iobicrno   ha  tenido    :'i    bien    ampliar    mi    pri- 
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mitiva  comisión  y  extender  mi  autoridad  de  Delegado,  la 
jiro  y  desarrollo  de  la  Expedición  exploradora  del   Chaco. 

Al  efecto,  obran  en  mi  poder  las  instrucciones  corres- 
pondientes que  han  venido  adjuntas. 

Ya  conoce  el  Gobierno  que  todos  mis  esfuerzos  sin  re- 
serva alguna,  pertenecen  á  mi  pais ;  en  este  concepto  no 
uie  resta  más  que  reiterarle  que  procurare  corresponder 
<lignamente  á  la  confianza  que  en  mi  deposita  en  la  gestión 
^le  intereses  nacionales  de  tan  alta  trascendencia. 

Sirviéndose  dar  lectura  de  ésta  mi  contestación  al  Sr. 
Presidente  Constitucional,  acepte  V.  Señor  Ministro,  los 
respetos  con  que  soy  de  V.,  obediente  servidor, 

Z?.  Campos. 


AI. 


< '«^misario  Nacional  y  Delegado  del  Clobierno. 

Potosí,  Febrero  2  de  1883 

Al  Señor  Ministro  de  Gobierno. 
Señor: 

Tengo  el  honor  de  acusar  recibo  de  los  oficios  que  en 
copia  legalizada  se  ha  servido  remitirme  por  el  ultimo 
correo,  relativos  á  la  actitud  poco  satisfactoria  que  asumen 
los  conversores  misioneros  del  Chaco. 

Juzgo  que  de  Tarija,  viendo  de  más  cerca  las  causas, 
tendré  necesidad  de  pedir  instrucciones  esplícitas  del  Go- 
bierno que  respondan   á  las   emergencias  que  pudieran 
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Kobrevoiiir,  ajjotatlas  quo  ayan  la  prudencia  _v  la  más  do- 
[icaila  :jag'acida<l. 

Jleitei'ü  al  Sr.  Miuisti'ü  las  deferontes  consideraciones 
conijiie  me  suscribo  su  eliediente  servidor 

S.  M. 

Daniel  Campos. 


Potosi.  Marzo  I°de  1883. 

Ál  Señor  Mini&tyo  de  Bolivia  en  la  República  Aiyentina 
Uortor  Modesto  Omiate. 

■Si-ñor  Ministro: 

■luzgaiido  quo  fuesen  de  utilidad  incontestable  para  la 
cxptidiciún  al  Chaco,  la  bistoi-Ía  de  la  campaña  á  la  pam- 
pa ai'gvntina,  lleviida  k  cabo  por  el  General  Roca,  así 
como  la  historia  de  la  expedición  última  al  Chaco,  dada 
!Í  hiz  con  su  respectivo  mapa,  por  el  Teniente  Coronel 
Luis  .1.  Fontana,  oficié  á  nuestro  (iobierno  soücitamlo 
Jimbas  obras  y  el  mapa. 

Kn  su  conteetación  me  aseguró  no  tener  mi  pedido  y 
me  autorizó  el  Sr.  Jlinistro  de  Gobierno  para  que  me  di- 
rija á  V.  con  ese  objeto,  debiendo  correr  los  gustos  de 
cuenta  del  Estado. 

Me  intereso  por  tanto  con  Vd.  á  electo  de  que  se  sirva 
remitirme  doble  ejemplar  de  ambas   obras,  pero  con  solo 


k_ 
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un  mapa,  rotulándome  á  Tarija,  donde  me  encaminaré  en 
breves  dias  más. 

Saludando  al  Sr.  Ministro,  con  mis  distinguidas  con- 
sideraciones de  siempre,  me  suscribo  obsecuente  ser- 
vidor. 

Daniel  Campos. 


VIH. 

Comi«ar¡o  yacijnal  y  Delegado  del  (jobienio. 

Tarija,  Abril  1°  de  1883. 

Ai  Señor  Ministro  de  Gobierno. 
Señor: 

Tengo  el  honor  de  participarle  que  el  20  del  pasado 
uies  be  llegado  á  esta  capital,  después  de  haberme  demo- 
rado en  Cinti  lo  estrictaniente  necesario  para  poder  sal- 
var el  rio  grande  de  la  Palca,  de  poderoso  caudal  toda- 
vía. Antes  de  pasar  á  la  frontera  á  practicar  la  visita  de 
Estado,  que  es  mi  comisión  principal,  permaneceré  acá 
linsta  que  se  pronuncie  el  invierno,  época  propicia  para 
el  efecto. 

Este  tiempo  do  permanencia  procuraré  utilizarlo  en 
llenar  los  deberes  subsidiarios,  que  me  impone  el  Go- 
bierno, ampliando  mi  primitiva  comisión  á  determinados 
objetos  de  la  exploración  de  nuestro  Chaco. 

Algo  de  general  será  lo  que  tenga  que  informar  rela- 
tivamente á  esta  empresa,  por  el  estrecho  tiempo  de  que 
he  dispuesto  para  estudiar  los  detalles. 


JJííiipiiés  Jel  líltimo  fracaso  de  la  t,'X)n.'dii;¡ón  <juf  tuvo 
que  i'iítroct'dei-  íi  Caiza,  debo  aseyunii-  que  poeo  se  ha 
avanzado  en  la  feurgaiiización  de  las  fuerzíts  expedi- 
cionarias en  el  definitivo  2>1  anteamiento  de  !4n  admi- 
nistración, de  lo  que  á  mi  ver,  dependo  todo  buen 
íxito. 

Lii  contabilidad,  que  así  como  la  iiivoi-sión  de  t'ondofi, 
liabiau  estado  en  condiciones  poco  satisfactorias,  se  lian 
últimamente  sistemado  por  el  Sr.  Prefecto,  situándo- 
se la  primera  en  este  Tesoro  Nacional  _v  adoptándose 
reglas  precisas  de  claridad  y  ¡jaraiitía  para  las  inver- 
siones. 

Mi  anterior  aserción  estA  muy  distante  de  envolver  el 
menor  propósito  de  censura  contra  nadie,  pues  aparte  de 
ese  cúmulo  de  embarazos  consiguientes  A  toda  grande  la- 
bor, las  distancias  en  que  se  han  enctmtratlo  relativa- 
mente los  tres  centros  de  acción,  gobierno,  prefectura  y 
jefatnra  superior  militar,  han  invencii)lemente  enervado 
todo  activo  impulso. 

Las  impaciencias  patrióticas  de  los  inmediatos  geren- 
tes de  la  obra,  así  como  su  conveniente  arreglo  de  adiui- 
nístraciiin,  arrancado  de  las  necesidades  locales,  han  teni- 
do que  estrellai-se  ante  la  insalvable  fuerza  del  tiempo  y 
de  las  distancias. 

Con  placer  he  visto,  sin  embargo,  que  ni  estos  incon- 
venientes, ni  otros  mayores  que  pudieran  snrgir,  serán 
bastantes  para  desmayar  el  espíritu  retemplado  de  este 
pueblo. 

Tarija,  escuclianilo  el  llamaniiento  de  un  gabinete  bien 
ihtencidimdo,  se  ha  propuesto  ser  un  centro  de  actividad 
v  liiliitr;  Türij;!  li;i  entrevisto  su  futura  irrandeza  en  tiempo 
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no  remoto;  se  ha  propuesto  llenar  el  papel  que  la  natu- 
raleza le  ha  dado,  quiere  ser  el  puerto  seco  y  la  fecunda 
factoría  del  sud  y  del  oriente  de  Bolivia,  y  quiere  que 
dilatándose  las  fronteras  se  lleve  nuestra  población,  nues- 
tra bandera  á  más  lejanos  horizontes,  j  se  hará  esto  á 
pesar  de  todo  obstáculo. 

Solamente  así  puedo,  Sr.  Ministro,  esplicarme  Ui  bené- 
vola aeojida  que  se  ha  dado  en  este  país  al  Delegado  del 
írobierno  Nacional.  Rodeado  de  lo  más  selecto  de  esta 
capital,  sin  distinción  de  grupos,  he  oido  hablar  á  todos 
cahu'osaniente,  nó  de  la  importancia  suprema  de  la  em- 
presa que  está  fuera  de  toda  discusión,  sino  de  los  medios 
de  llevarla  á  cabo.  Todas  me  han  ofrecido  su  más  sin- 
cera cooperación  que  no  solo  debía  aceptarla  sino  solici- 
tarla. Las  mismas  divergencias  de  opiniones  en  los 
detalles  probando  que  todos  se  han  preocupado  de  este 
negocio,  serán  como  otras  tantas  haces  de  luz  para  for- 
mar en  íntimas  conferencias,  la  palabra,  la  opinión,  el 
impulso  último  y  común  con  que  los  g'erentes  del  poder 
deben  armarse  y  ser  sus  fieles  ejecutores. 

A  pesar  de  que  no  he  podido  abrazar  en  este  oficio  más 
que  vistas  generales,  debo  anticiparme  á  expresar  que 
veo  de  todo  punto  necesaria  la  cooperación  de  un  inge- 
niero de  nota.  Sin  el  croquis  que  éste  forme  de  todo  lo 
explorado,  sin  los  estudios  científicos  que  en  su  trayecto 
acumule,  la  llegada  de  los  exploradores  á  su  término  no 
dejará  más  huella  que  la  estela  que  un  buque  deja  en  su 
rápida  carrera,  y  no  se  llamaría  la  atención  del  mundo 
hacia  los  inasifotables  tesoros  descubiertos  en  nuestra 
inexplorada  hoya. 


ltoij;ainlo  al  Sr.  Ministro  se  síi-va  dar  loctura  tío  este 
otífii)  al  Jefe  del  Estado,  me  suí-oribo  como  su  obediente 
Hoi-vidor 

Daniel  Campos. 


IX. 


Tarija,  Abril  4  de  18B3. 

Al  Jieverendo  Prefecto  de  JMmones  Frny  Doroteo  Gianne- 
•■■■hi»i. 

lleveivndo  l*iidrc: 

Necesita  ésta  delei>:ación  toiier  constancia  y  conoci- 
miuiitü  oficial  de  las  misiones  fjue  existen  en  las  fronteras 
de  este  departanitüiío.  Por  esto,  tengo  el  agrado  de  diri- 
girme \\  y.  ii  efecto  de  que  se  sirva  suministrarme  este 
documento,  (|ue  mees  indispeiisalile  para  practicar  la  vi- 
sita de  Estado,  en  ronformidnd  al  artículo  32  del  Uegta- 
uiento  de  Mii^iones  expedido  en  ]  ^í  de  Setiembre  de  1871. 

Aprovecho  esta  primera  oportunidad  para  euscr  ib  irme 
del  líeverendo  Prefecto  do  Misiones  con  todos  mis  respe- 
toa,  su  obediente  «ervidnr 

Daniel  Campos. 
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X. 


Comisario  Nacional  y  Delegado  del  (•cbterno. 


Tarija,  Abril  4  de  1883. 


Al  Reverendo  Padre  Prefecto  de  Misiones  iray  Doroteo 
GiannecchinL 


Rei^erendo  Padre: 


Tengo  el  agrado  de  dirigirme  á  V.  para  pedirle  se  sir- 
va trascribirme  la  circular  que  hava  trasmitido  V.  como 
Prefecto  á  los  RR.  conversores  de  las  diferentes  misiones 
dependientes  de  su  autoridad,  relativamente  á  la  visita 
de  Estado  que  de  próximo  debo  practicar. 

Juzgo  que  este  paso  indispensable  lia  sido  dado  por 
V.  y  que  es  un  antecedente  necesario  para  llenar  mi  co- 


misión. 


Saludo  al  Reverendo   Prefecto  de  Misiones  rejntién- 
dome  su  obediente  servidor 

Dam'el  Campos. 


Tarlja,  Abril  20  de  I88,i. 

Al  Señor  Prefecto  del  Departamento. 
8oñor: 

En  los  obrados  relativos  al  esclarociiiiioiito  de  las  res- 
ponsabilidades pecuniarias  del  Coronel  Rivas,  se  iia  ser- 
TÍdo  Vd,  remitfrineloB  aver  ooii  el  si¡juieiite  decreto; 
Vista  al  Sr.  Delegado  Dr.  Daniel  Campos. 

Xo  quiero  creer  que  su  mente  ha  sido  liaeerme  des- 
cender al  papel  de  agente  del  Ministerio  Público. 

El  decreto  de  vista  importa  pedir  dictamen,  para  con 
conocimiento  de  él  dar  una  resol  nción  de  eariirter  superior. 

Con  estos  antecedentes  me  permito  dirijirle  este  oficio 
con  el  propósito  de  que  tijenios  nuestra  órbita  de  acción 
y  procedamos  en  terreno  sef>;uro  en  nnostriis  relaciones 
ulteriores. 

l'ara  esto  no  ilebo  hacer  otra  cosa  que  insinuarme  con 
Vd.,  Hje  su  atención  en  el  carácter  oficial  que  invisto  v 
en  mis  instrucciones  que  para  su  perfecto  conocimiento 
tuve  el  agrado  de  trasmitírselas. 

Como  Delegado  tlel  Eii.'fiitivo,  tengo  aquí  hi  rcpiT- 
sentaeiiHi  lU'l  ííiiliierno,  rii-iiniscrita -si,  ii  mis  dos   eomi- 

Segtiii  las  instrucciones  que  lu  trascribí  _v  en  especial 
U  quinta,  verá  esa  Prefectura  todo  el  alcamse  de  mi  posi- 
ción oficial. 
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El  Supremo  Gobierno,  en  vista  de  las  dificultades  que 
pudiera  acarrear  la  distancia,  en  que  se  halla  relativa- 
mente al  centro  de  acción,  se  ha  servido  acreditar  á  un 
ciudadano,  que  en  el  caso  presente  me  ha  tocado  ese  alto 
honor,  para  que  pudiera  en  representación  suya,  solucio- 
nar cuestiones  que  se  hallasen  fuera  del  alcance  admi- 
nistrativo de  esa  Prefectura  y  de  la  Jefatura  Superior 
Militar. 

Siendo  todo  esto  innegable,  no  se  comprende  la  ac- 
titud asumida  por  la  Prefectura  en  los  obrados  de  su 
referencia. 

Circunscribiendo  las  reflexiones  que  me  he  permitido 
someterlas  á  Yd.  al  caso  presente,  debe  Vd.  Señor  Pre- 
fecto, como  Superintendente  de  Hacienda,  resolver  con 
autoridad  propia,  todas  éstas  cuestiones  de  Tesorería.  Si 
esas  resoluciones  fueran  contradichas  por  algunos  de  los 
interesados,  Tesorero  ó  Jefe  Superior,  entonces  tendría 
lugar  mi  decisión  superior  como  representante  delegado 
del  Gobierno. 

Es,  así  lo  creo,  que  con  estos  alcances  y  propósito,  el 
Gobierno  ha  constituido  aquí  su  delegación. 

Juzgará  Yd.  Señor  Prefecto,  como  yo,  que  ha  sido 
preciso  extenderme  en  éste  oficio  á  efecto  de  que  queden 
delimitadas  nuestras  recíprocas  relaciones  oficiales,  pues 
así  quedará  allanada  nuestra  cordial  v  desembarazada 
acción  mutua. 


Dios  guarde  á  usted. 


S.  P. 
Daniel  Campos, 


DIVERSOS  ANEXOS. 


<IomtMrio  ftacioDül  jr  Deleitado  del  Gobierno. 

Num.  «3.  Taríja,  Abril  26  de  1883. 

-¿áZ  Sr.  Ministro  de  Gobim^o, 
Señor : 

La  expedición  exploradora  debería  salir  de  Caiza  cuando 
Tnás  tarde  hasta  el  1^  de  J«inio  venidero.  Ya  nos  estrecha 
•el  tiempo,  y  sin  embargo,  falta  en  esta  Tesorería  el  di- 
nero precise,  ún  el  cual  seria  de  todo  punto  imposible 
emprenderla. 

Fundade  en  las  extensas  razones  que  seguramente  ex- 
pondrá el  Sr.  Prefecto  en  este  correo,  también  me  permito 
por  mi  parte,  secundarlas  7  pedir  al  Supremo  Gobierno, 
llaga  un  eficaz  esfuerzo,  que  facilite  una  empresa  que 
tanto  le  ha  preocupado. 

Para  exponer  lo  más  pronto  posible  esta  necesidad,  re- 
mitimos un  telegrama  al  Sr.  Prefecto  de  Oruro,  ¿  efecto 
•de  que  se  sirva  trasmitirlo  á  La  Paz,  sin  perjuicio  de  oficiar 
directamente  por  e^l  correo  que  parte  hoy. 

Seria  de  desear  para  que  se  evite  demoras  en  las  remi- 
siones de  fondos,  se  faiculte  á  esta  Prefectura,  jiro  de  letras 
jpor  la  cantidad  que  creyere  conveniente  el  Gobierno  á  la 

Aduana  de  Tupiza  que  «sta  bien  próxima  a  esta  ciudad,  y 

22 


con  tanta  más  razón,  cuanto  que  este  gasto  es  nacional  j 
sirve  para  cubrir  presupuestos  de  cuerpos  de  línea. 

Reitero  al  Sr.  Ministro  las  consideraciones  cou  que  me 
suscribo  obediente  servidor. 

Daniel  Campos. 


CsmiiuMO  NacioDnl  y  Dileiuila   d<1  Gobiituo. 

Niim.  25.  TaHja,  Abril  26  de  1883. 

Al  Sr.  Coronel  Andrés  Riuas,  Jefe  tiiperior  de   ¡as  fuerzan 
expedicionurias  al  Chaco. 

Señor ; 

De  acuerdo  los  suscritos  han  visto  la  urgente  necesidad 
de  que  V.  se  constituya  en  esta  ciudad  á  ta  brevedad  posible. 

Ea  preciso  de  pronto  esclarecei*  un  déficit  pendiente 
de  Bs.  4.500  para  evitar  iguales  irregularidades  que 
pudieran  emerger;  por  otra  parte  debemos  armonizar  V.  7 
los  suscritos  todos  los  medios  de  ejecución  en  ta  empresa 
que  perseguimos,  y  todo  esto  no  puede  hacerse  .sin  la  in- 
mediata presencia  do  Y.  para  evitar  ]a.9  dilaciones  de  la 
conuinicación  escrita,  incompatibles  ya  con  la  premura  del 
tiempo  r¡ue  resta  para  que  paita  la  expedición  de  Caiza 
adelante. 

Es  necesario  qut"  pura  el  primi^i"  objetií  venga  V<1.  mu- 
nido de  todos  losiIoL'UMieiiti>soonc«rnÍL-ntes  áél,  loniiemo 
que  del  diario  de  la  expedici<in  que  e!  Gobierno  urdcnó' 
á  Vd. 


—  339  — 

Loa  suscritos,  para  el  cumplimiento  de  las  respectivas 
Instrucciones,  se  permiten  llamar  á  Vd.,  contando  con 
que  Vd.  como  ellos,  comprenderá  la  importancia  de  los 
objetos  que  nos  proponemos. 

Dios  guarde  á  usted. 

Daniel  Campos, — Joaquín  Lemoine. 


Ministerio  de  Gobierno  y  Relaciones  Exteriores.— Solivia. 

La  Paz,  27  de  Abril  de  1883. 

Al  Sr.  Delegado  del  Gobierno    Doctor    Daniel  Gdmpos, 
Señor : 

El  Prefecto  de  ese  Departamento  Dr.  Joaquin  Le- 
moine, ha  tenido  por  conveniente  reiterar  su  renuncia^, 
en  términos  insistentes  y  de  un  modo  indeclinable.  El 
Gobierno  se  ba  visto  en  la  precisión  de  aceptarla,  coi> 
verdadero  sentimiento,  disponiendo  al  propio  tiempo  que 
luego  que  el  Sr.  Lemoine  considere  oportuno  dejar  el 
despacho  de  la  Prefectura,  se  haga  Vd.  cargo  de  él,  con- 
servando su  carácter  de  Comisario  Nacional  y  Delegado 
del  Gobierno,  mientras  el  Sr.  Presidente  de  la  República 
se  sirva  nombrar  un  Prefecto  en  propiedad. 

Al  comunicarle  ésta  orden,  me  es  satisfactorio  reiterarle 
el  testimonio  de  la  distinguida  consideración  con  que- 
soy  su  atento  y  obsecuente  servidor. 

Campero. 
A.  Quijarro. 
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Comúarío  Nacional  y  Delegado  del  Gobierno. 

Taríja,  Abril  30  de  1883. 

Al  Sr.  Prefecto  del  Departamento. 

Señor : 

Juzgo  que  debe  ponerse  esa  Prefectura  en  el  punto 
de  vista  de  que  no  tendrá  pi  opuestas  racionalmente  acep- 
tables para  proveer  á  la  Expedición  de  todo  lo  necesario. 

Cada  dia  que  pasa  será  un  aliciente  de  más  para  que 
los  licitadores  se  muestren  con  pretensiones  más  exaje- 
radas,  relativas  á  la  primera  que  se  sometió  á  su  cono- 
cimiento. 

Dados  estos  antecedentes,  la  previsión  aconseja  que  se 
deben  tomar  medidas  prontas  j  salvadoras  de  todo  emba- 
razo posterior. 

Por  esto  sería  prudente,  que  la  Prefectura,  poniéndose 
de  acuerdo  con  el  Sr.  Intendente  de  la  Expedición  que 
felizmente  se  halla  acá,  tomase  las  medidas  más  adecua- 
das para  contratar  todo  lo  que  ha  menester  la  fuerza  ex- 
pedicionaria. 

Para  los  víveres  se  podrá  utilizar  de  las  sumas  que  se 
deben  al  Tesoro,  por  los  rematadores  de  diezmos,  los 
mismos  que  podrían  satisfacer  sus  créditos  con  artículos 
que  poseen,  como  provenientes  del  diezmo  que  cobran  en 
especies. 

Las  acémilas,  sé  positivamente  que  podrían  contra- 
tarse en  flete  cuantas  fueren  precisas  de  la  Cordillera, 
donde  existen  baratas  y  en  abundancia. 

Una  de  las  cláusulas  para  evitar  toda  resistencia  de 
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los  propietarios,  sería  asegurarles  el  abono  de  las  muías 
que  podrían  morir  ó  perderse  durante  su  servicio. 

Nada  se  perdería  en  todas  éstas  adquisiciones  prontas, 
pues  si  llegase  el  caso  de  ser  admisible  alguna  propuesta 
ventajosa,  los  mismos  proponentes  podrían  contar  con  lo 
adquirido  previamente  de  cuenta  del  Estado. 

Como  la  Prefectura  tiene  todos  los  resortes  administra- 
tivos en  su  poder,  podrá  utilizar  ventajosamente  el  tiempo 
que  queda  para  poder  lanzar  la  expedición,  a  más  tardar 
el  1^  de  Junio  próximo.  Con  éste  objeto,  es  necesario 
acumular,  sin  pérdida  de  tiempo,  todos  los  elementos  pre- 
cisos, pues  todo  seria  inútil,  si  se  dejase  avanzar  este  in- 
vierno que  ya  se  insinúa. 

Saludo  con  este  motivo,  al  Sr.  Prefecto  como  su  atento 
seguro  servidor. 

Daniel  Campos. 


Comitario  Xaciotml  y  Delegado  del  Gobierno 

N^  37.  Tarija,  Mayo  31    de  1883. 

-4¿  Señor  Ministro  de  Gobierno. 

Señor : 

Por  el  correo  llegado  el  dia  de  hoy  he  recibido  las  ins- 
iTucciones  modificatorias  del  primitivo  pensamiento  rela- 
tivo á  la  expedición  al  Gran  Chaco. 

En  ellas.  Señor,  se  me  dá  un  lugar  tan  honroso  cuanto 
abrumador. 
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Ignoro  si  podré  corresponder  á  tan  alta  conBanza;  pero 
debo  asegurar  que  en  todo  cuanto  de  mí  dependa,  ser- 
viré á  mi  país. 

Por  mi  comunicación  oficial,  y  aún  por  la  privada,  bien 
ha  podido  ver  el  Supremo  Gobierno,  que  no  ha  sido  esté- 
ril para  la  empresa  que  perseguimos  mi  corta  permanencia 
en  ésta  como  Delegado;  si  no  hice  más,  fué  porque  más 
no  se  podía  hacer,  atentas  las  circunstancias  excepcionales 
que  rodean  á  la  Delegaciiin. 

Cómo  última  palabra  de  compromiso  nacional,  séame 
licito  expresar  al  Gobierno  que  sus  esperanzas  no  saldrán 
fallidas,  siempre  que  la  falta  de  recursos  pecuniarios,  tan 
estrechos  en  el  momento,  no  vengan  á  hacer  impotentes 
todo  patriotismo  y  todo  esforzado  sacrificio. 

Rogando  al  Sr.  Ministro,  se  sirva  dar  lectura  de  éste 
oficiq  al  Jefe  del  Estado,  le  reitero  las  espresiones  de  mi 
más  distinguida  consideración  con  que  me  suscribo  obe- 
diente servidor, 

Daniel  Campos. 


!.a  Faz,  á  31   de  Mayo  de  1883. 

Al  Señor  Doctor  Daniel  Campos  Delegado  del  Gobiern 
Comisario  Nacional. 


Con  fecha  1*^  de  este  mes,  se  dijo  entre   otras  cosas   al 
Señor  Prefecto  de  ese  departamento,  que  el  Gobierno    no 
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aprobaba  el  sistema  de  licitación  para  la  provisión  de 
Tiveres  á  las  fuerzas  expedicionarias  al  Chaco ;  asi  que 
las  prevenciones  que  Vd.  se  sirvió  dirijirle  en  9  del  mismo 
mes,  merecen  la  aprobación  del  Gobierno,  por  la  manera 
juiciosa  con  que  procuró  Vd.  evitar  que  se  acepten  las 
propuestas  presentadas  al  Sr.  Prefecto. 

Reitero  á  V.  las  consideraciones  de  particular  deferencia 
eon  que  soy  su  atento  servidor. 

A.  Qiiijarro. 


Comiaazio  Nacional  y  Delegado  del  Gobierno 

Núm.  38.  Tarija,  Mayo  31  de  1883. 

Sv.  Ministro  de  Gobierno, 

Señor : 

Se  halla  hoy  este  Tesoro  con  menos  de  un  mil  bolivia- 

kMM^^  en  Caja,  y  con  la  perspectiva  de  grandes  erogaciones, 

^m^  «n  para  el  pago  normal  de  listas  de  revista  y  presupuestos. 

Oomo  tuve  el  honor  de  anunciar  á  V.  en  mi  comunica- 
tím<^Ti  del  correo  anterior,  suspendí  el  extraordinario  que 
Ü=>^3^  á  mandar  á  la  Prefectura  de  Potosí,  adjuntando  copia 
^^^1  pliego  que  debía  ser  llevado 

A\  presente,  veo  que  lo  primero  que  debo  hacer,  es 
i]>orcionarme  fondos  y  prontamente,  pues  sin  ellos,  nada 

laria,  por  lo  cual  mañana  marchará  el  correo  expreso. 

encarezco  al  Sr.  Ministro  á  este  respecto,  se  sirva  im- 
pstrtir  las  órdenes  más  eficaces,  para  que   no  falten   los 
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fondos  precisos  á  la  fuerza  expedicionaria.  Con  ellos,  se 
hará  todo,  sin  ellos  fracasaría  todo  estérilmente,  pen- 
Sarniento  y  hombres. 

La  combinación  que  propongo  al  Prefecto  de  Potosí, 
será  á  mi  ver  la  única  que  pueda  responder  á  las  necesi- 
dades con  exactitud  y  oportunidad  sobre  todo. 

Hoy  mismo  he  conferenciado  con  el  Sr.  Pareja  y  me  ha 
hecho  una  justa  observación  relativa  al  Cuerpo  que  co- 
manda.  £1  consta  ahora  de  216  hombres,  y  si  ellos  se 
reducen,  antes  de  partir,  al  pié  que  determinan  las  ins- 
trucciones, ese  número  disminuiría  más  á  su  llegada  á 
Caiza,  pues  debe  preverse  que  las  enfermedades,  las  de- 
serciones y  otras  causas,  nos  quitarán  hombres. 

Además,  si  allí  en  Caiza,  resultasen  excedentes,  estos 
soldados  que  tanto  han  costado  ya  al  país,  ¿no  podrían 
ser  utilizados,  ya  cómo  poblad<M*es,  ó  ya  cómo  auxiliares  ? 

Espero  que  el  batallón  salga  á  principios  del  entrante,. 
y  saldrá  más  ó  menos  pronto,  según  juzgue  que  pueda  con- 
seguir un  suplemento  de  este  comercio,  pues  se  comprende 
que  serán  ineludibles  y  fuertes  las  erogaciones  de  salida. 

Víveres  no  hay  comprados ;  cháncelos  se  deben  de  ocho* 
meses ;  animales  no  tiene  la  oficialidad,  tampoco  tiene  los 
suficientes  el  parque,  en  fin,  todo  está  por  crearse  y 
comprarse. 

Esta  es  la  situación  del  momento. 

Saludo  al  Sr.  Ministro  con  la  espresión  de  mi  distin- 
guido aprecio,  con  que  me  suseiíbo  obediente  servidor, 

Daniel  Campos. 
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Delegado  del  Gobierno. 

Prefecrura  y    Comandancia    General 

del  Departamento. 


Nüm.  39.  Tarija,  Junio  6  de  1883. 

Al  Sr.  Subprefecto  de  la  Proviiicia  de  Sud  Chichas. 

Señor: 

Estando  ya  próxima  la  marcha  de  las  fuerzas  al  Chaco^ 
se  hace  indispensable  hacer  por  telégrafo  j  con  urgencia^ 
el  pedido  siguiente  á  nuestro  Cónsul,  asegurándole  bajo  la 
garantía  formal  de  esta  Prefectura,  el  abono  inmediato  del 
valor  que  arroja  el  pedido. 

Ojalá  Sr.  Subprefecto,  pudiera  V.  unir  su  garantía  á  la 
de  esta  Prefectura  que  en  breves  dias  más  contará  con  los 
fondos  precisos. 

£n  cuanto  al  calzado  contratado  con  el  Sr.  Jonashon,. 
modificados  que  han  sido  los  planes  primitivos  del  Go- 
bierno, no  se  necesita  ya  tanto,  y  ruego  á  V.  que  la  con- 
trata solo  se  limite,  hasta  el  valor  recibido  por  el  contra- 
tista. Asi,  el  tiempo  para  su  entrega,  será  menor  y  tal 
vez  se  aproveche  para  su  remisión  del  conductor  que  traiga» 
las  cosas  que  con  urgencia  pido  á  nuestro  Cónsul.  Sír- 
vase hacer  saber  esto   al  encargado  del  Sr.  Jonashon. 

Reitero  al  Sr.  Subprefecto,  la»  consideraciones  con  que- 
me suscribo,  su  atento  servidor, 

Daniel  Campos, 


Tarija,  Junio  6  de  1883. 

Al  Sr.  Snbprefecto  de  la  Provincia  del  Gran  Chaco, 
Señor: 

He  recibido  sus  tres  oficios,  fechados  eii  30  de  Mayo  y 
•otro  en  29  á  los  que  tengo  el  agrado  de  contestarle  en 
estos  términos: 

1°  No  puede  V.  tomar  altas  de  ninguna  clase,  porque  no 
deseo  soldados  forzados;  y  violentar  á  los  vecinos  seria 
perjudicial  al  éxito  que  nos  proponemos.  Estando  en  esa, 
que  será  pronto,  arreglaremos  ese  punto. 

2°.  Debe  Vd.  mandar  para  la  remisión  del  fondo  que 
necesite  en  la  formación  de  la  guardia  nacional,  el  presu- 
puesto respectivo,  sin  el  cual  no  se  puede  decretar  esa 
erogación. 

Z°  Los  planes  <le  Vd.  coinciden  perfectamente  con  el 
que  ahora  se  debe  llevar  á  cabo. 

Los  ciudadanos  de  esa  frontera,  por  consiguiente,  no 
tendrán  más  labor  que  asentar  nuestro  dominio,  en  los  pun- 
tos más  avanzados  del  Sur. 

4°  Ellos  serán  perfectamente  bien  tratados  en  todo,  y 
sus  servicios  tendrán  una  retribución  fecunda  para  ellos 
y  sus  familias. 

Nuestros  aliados  asi  mismo  trabajarán  con  nosotros, 
bien  pagados  y  bien  alimentados.  Es  preciso  que  asi  se  les 
bai;a  ciitomler,  en  mi  nombre,  que  maveho  i]e  Director  0e- 
Icjjado  'leí  Goliierno  en  la  eipedición,  en  lugar  del  señor 
-Rivas  que  ba  sido  separado  de  su  puesto. 
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5**  Apure  Vd.  el  trabajo  del  cuartel  con  percepciones 
-que  haga  Vd.  de  contribuciones  que  debían  cobrarse,  y  los 
que  no  puedan  abonar  que  lo  hagan  con  su  personal  tra- 
bajo. 

Mucha  suavidad  con  los  ciudadanos  de  esa  provincia. 

Puede  Vd.  hacer  saber  estos  puntos  por  medio  de  la 
publicidad  posible  en  esa  provincia. 

Ofrezco  á  Vd.  las  seguridades  de  mi  mayor  estimación, 
con  que  me  suscribo  su  atento  servidor. 

Daniel  Campos. 


Delegado  del  Gobierno. 

Tarija,  Junio  7  de  1883. 

Al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  é  Industria. 

Señor : 

A  diferentes  iniciativas  que  se  habian  hecho  al  Comi- 
sario de  la  Aduanilla  del  Gran  Chaco,  para  que  rindiera 
sus  cuentas,  no  se  ha  obtenido  resultado  alguno. 

Hay  fundadas  sospechas  sobre  el  mal  proceder  de  éste 
funcionario. 

Para  evitar  posteriores  inconvenientes  y   deseando  que 

el  servicio  público   sea  confiado   á  ciudadanos  de   notoria 

probidad,  he  nombrado  como  tal  Comisario  y  con  cargo  de 

cuenta  al  Sr.   Camilo  Moreno,  quien   deberá  posesionarse 

-<lel  puesto,  previa  prestación  de  fianzas. 

Tengo  confianza  en  que   éste  funcionrio   como  percep- 
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tor  (le  rentas,  el  más  inmediato  á  las  operaciones  del  Cha- 
co, podrá  acudir  lealmente  á  las  instantáneas  é  imprevista» 
necesidades  de  la  expedición. 

Participo  éste  hecho  á  Vd.  para  que  si  tiene  a  bien, 
se  sirva  remitir  nombramiento  en  forma  para  el  ciudada- 
no indicado. 

Reitero  al  Sr.  Ministro,  las  seguridades  de  la  distingui- 
da consideración,  con  que  me  suscribo  obediente  servidor. 

Daniel  Campos. 


Daniel  Campos,  Delegado  del  Gobierno  y  Director  de  la 
Expedición  al  Chaco. 

ÓRDEK  0£N£RAL 

r 

Articulo  Único. — El  soldado  del  "Escuadrón  Potosí'* 
Francisco  Zeballos,  que  ha  prestado  sus  servicios  impor- 
tantes al  país  como  uno  de  los  colaboradores  á  la  expedi- 
ción al  Paraguay,  llevada  por  Mr.  Crevaux,  queda  ascen- 
dido á  Teniente  segundo  graduado,  debiendo  prestar  sus- 
servicios  en  su  mismo  cuerpo. 

Comuniqúese,  &, 

Tarlja,  Junio  20  de  1883. 

Daniel  Campos. 
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I>«l<«g»do  átü  Gobierno  y  Director  de  la  Expedicióo  al  Chaco. 

Al  soldado  de  caballería  Francisco  Zeballos . 
Señor : 

• 

Atendiendo  k  los  méritos  contraidos  por  Vd.  para  la 
patria,  y  ser  Vd.  el  único  que  salvó  la  vida  en  la  catástrofe 
ocurrida  á  la  expedición  del  malogrado  Crevaux«  tengo  á 
bien  conferirle  el  grado  de  Teniente  2"  graduado»  debiendo 
Vd.  ser  reconocido  como  tal  en  el  "  Escuadrón  Potosí". 

Este  nombramiento,  que  como  Delegado  del  Gobierno 
j  con  cargo  de  cuenta  le  extiendo,  le  servirá  á  Vd.  de  sufi- 
ciente titulo,  tomándose  razón  donde  corresponde. 

Dado  en  Tari  ja  á  los  réinte  días  de  Junio  de  1883. 

Daniel  Campos. 


Delegación  del  Gobierno. 

Tarlja,  Junio  21  de  1883. 

Al  Señor  Ministro  de  la  Chterra. 

Señor : 

El  joven  Francisco  Zeballos,  iinica  reliquia  de  la  heca- 
tombe de  la  expedición  Crevaux,  que  después  de  ver  mo- 
rir 4  su  padre,  cayó  herido  j  cautivo  en  poder  de  los 
tobas^  hace  poco  pudo  ser  restituido  á  Caiza. 
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De  allí  llegó  á  ésta  ciudad,  el  19  del  presente,  en  clas& 
de  ordenanza  de  un  subalterno  que  sirve  como  habtUtado- 
del  Escuadrón  Potosí. 

Inmediatamente  la  sociedad  hizo  demostraciones  de 
simpatía  al  infortunado  joven,  y  se  lastimaba  de  que  no  se 
le  hubiese  premiado,  ni  se  hubiese  alentado  de  ninguna 
manera  el  patriotismo,  ya  de  los  que  se  han  sacrificado 
por  el  país,  ya,  de  los  que  están  próximos  á  abrir  la  cam- 
paña al  Chaco. 

Interpretando  los  sentimientos  de  justicia  del  Gobierna 
y  como  un  estímulo  que  presento  al  cuerpo  expedicionario, 
he  ascendido  at  joven  Francisco  Zeballos  á  la  clase  de 
Teniente  2°  graduado,  con  cargo  de  cuenta,  y  juzgo  que 
el  Supremo  Gobierno,  aprobará  éste  acto  de  reparadora 
justicia  y  de  trascendencia  para  la  expedición. 

Rogando  al  Señor  Ministro  de  la  Guerra,  se  sirva  dar 
lectura  de  éste  oficio  at  Jefe  del  Estado,  me  suscribo- 
atento  y  seguro  servidor, 

Daniel  Campos- 


Dilcodo  dil  Ciabltrno. 

Tirl)!,  Junio  21  de  1883. 
,41  Señor  Ministro  de  Gobierno. 
Señor  Ministro; 

En  breves  términos,    por  mis   ocupaciones    personales, 
para  activar  la  expedición,  paso  á  dar  cuenta  de  actualidad. 
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£1 18  del  preséntese  despachó  en  35  muías   tomadas  á' 
flete  baratisimo,  como  ya  di  parte  en   correo    anterior,    la^ 
carga  con  peso  de  350  arrobas  18    libras,  conteniendo  ella 
dotación  para  rifle,   un  cañón,    cuchillos,  una  buena    parte^ 
de  víveres^  &.     El  dia  de  mañana  22  de  Jnnio  se  despacha, 
la  expedición  de  60  soldados,  bien  equipados  con  su    do- 
tación   de  4.000  tiros,    al  mando   del  Capitán    Jorge  PoV 
al   Puerto  Campero,  llevando    éste   las  instrucciones   del 
Gobierno,    la   trascripción    del  auto   Supremo  que  he  re- 
cibido   en  éste  correo  y  el   nombramiento    de    Correjidor 
para  el    Sr.  Gay,  con   la  condición  de  recabar  la   ciuda- 
danía. 

£sta  expedición  habría  salido  hoy,  pero  por  la  tardanza 
del  extraordinario  que  hice  á  Potosí  y  que  recién  llegará 
ésta  tarde,  trayéndome  unos  Bs.  5.000,  he  suspendido- 
la  marcha,  pues  deseo,  tanto  á  ésta  columna  como  al  ba- 
tallón que  queda,  chancelarles  siquiera  de  un  trimestre  dé- 
los ocho  meses  que  se  les  debe,  y  adelantarles  su  presu- 
puesto de  revista  del  mes  de  Julio,  antes  de  su  partida. 

Esta  medida  la  creo  de  previsión. 

El  batallón    Tarija  saldrá    de  éste    lunes   próximo   al 
miércoles,  porque  no  teniendo  la  Aduana  de  Tupiza,   más 
que  billetes,  no  ha  admitido  jiros  éste   comercio,  por  los> 
8.000  Bs.  que  se  tiene  allí  de  los    10.000  Bs.    puestos    á 
disposición  de  éste  Tesoro. 

Mientras  se  me  remese  ésta  cantidad,  he  resuelto   po- 
ner enjuego  mis  relaciones   y  sacar  un  empréstito  por  po- 
cos dias,  para  no  perder  más  el   tiempo   que    se   esteriliza  • 
con  harto  pesar  mió. 

Todas  las  exijencias    contra   el  Tesoro   han   venido    á 
agruparse  fatalmente  estos  dias,  porque  también  ya  se  me- 
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entre  los  gerentes,  sin  perdonar  medio  por  mezquino 
que  sea. 

Pero  no  doy  importancia  á  éste  punto  y  solo  pido  que 
se  le  aconseje,  más  cordura  al  Jefe  que  ahora  publica  un 
oficio,  contestación  imprudente. 

Después  de  todo  lo  dicho,  debo  asegurar  que  á  los  pocos 
dias  que  salga  el  batallón,  emprenderé  mi  marcha,  aca- 
bando de  arreglar  sólidamente  la  cuestión  fondos  perma- 
nentes, que  respondan  k  los  servicios  de  la  expedición. 

Rogando  al  Sr.  Ministro  dé  lectura  de  éste  oficio  al 
Jefe  del  Estado,  me'suscribo  su  atento  seguro  servidor. 

Daniel  Campos. 


Delegado  del  Gobierno  y  Prefectura  del  Departamento. 

Tanja,  Junio  23  de  1883. 

Al  Suhprrfecto  de  la  Concepción. 

Señor : 

El  lunes  25  del  presente,  sale  de  ésta  la  fuerza  de  60 
hombres,  al  mando  del  Capitán  Jorge  Pol,  con  destino  al 
nuevo  cantón,    "Las  Juntas  de  San  Antonio". 

Recomiendo  á  Vd.  encarecidamente  esa  fuerza  para  que 
prestándole  los  auxilios  necesarios,  y  en  especial,  dándole 
un  guia,  que  de  correjimiento  en  correjimiento  la  conduzca 
por  Padcaya,  evitando  asi  la  vuelta  que  darían  por  el  otro 
camino  y  tocando  territorio  argentino. 

Como  es  probable  que  aquel  camino  se   encuentre  casi 

23 


intransitable,  ordenará  Vd.  que  los  corrnjidores  con  au  gente 
y  en  su  respectiva  circunscripción,  lo  pongan  expedito» 
cooperando  con  la  fuerza  material  do  su  gente  al  Jefe  es- 
presado. 

Espero  que  Vd,  desplegando  el   patriotismo  que   le   ca- 
racteriza, cumplirá  estrictamente  ésta  orden. 

Dios  guarde  á   Vd. 

Daniel  Campos. 


TarJja,  Junio  25  de  1883. 
Al  SfAor  Subprffecto  de  lo  Concepción. 
Señor : 

Con  fecha  23  del  actual  dirijf  á  V,  un  uficio  previnién- 
dole los  auxilios  que  debe  Yd.  prestar  A  la  columna  que- 
marcha  al  cantón  "Juntiis  de  San  Antonio". — Aliora 
vuelvo  á  hacerlo  con  el  encargo  es^jecial  de  que  á  toda 
costa  se  ponga  eapedito  el  camino,  por  el  que  sin  tocar 
territorio  argentino,  conduzca  á  í<u  destino  la  fuerza  re- 
ferida, T  liaciéndolo  responsable  ai  por  alguna  omisión, 
tuviera  que  ocasionarse  nn  conflicto  nacional,  pues,  que 
no  se  puede  presumir  se  oncontnirá  obstiiculo  alguno 
si  se  procede  de  un  modo  ineludible  con  las  instrucciones 
que  se  le  comunicaron  en  diclio  oficio. 

Dios  guarde  á  Vd. 

Daniel  Campos. 
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Delegado  del  Gobierno.  * 

Tanja,  Junio  28  de  1883. 

Al  Señor  Ministro  d  Gobierno. 
Señor : 

El  25  del  presente  llegó  aquí  el  Comisionado  del 
Gobierno  Francés  Sr.  A.  Thouar,  anunciado  ya  oficial- 
mente por  Vd.,  justamente  cuando  me  ocupaba  de  jdes- 
pedir  á  la  columna  que  partía  al  puerto  ''Campero'*. 

A  su  arribo  el  Sr.  Thouar  ha  sido  acojido  con  mues- 
tras de  marcada  simpatía  por  la  culta  sociedad  de  Ta- 
rija,  j  la  autoridad  Departamental  se  ha  complacido 
en  rodearle  con  las  atenciones  debidas  al  distinguido- 
huésped. 

Al  siguiente  dia  tuvimos  una  larga  y  cordial  confe- 
rencia. 

Fácilmente  comprendió  el  Sr.  Thouar,  que  no  podía 
llenar  su  noble  comisión  aisladamente,  con  solo  elemen- 
tos pacíficos,  sin  exponerse  á  consecuencias  desastrosas- 
y  habiendo  su  llegada,  como  un  feliz  augurio,  coincidido- 
con  los  precisos  momentos  en  que  se  lanza  ya  la  ex- 
pedición armada  al  Chaco,  hemos  convenido  en  que  mar- 
chará conmigo,  á  los  dos  ó  tres  dias  de  la  salida  del 
batallón  Tarija. 

El  Sr.  Thouar,  animado  por  los  progresos  de  nuestra 
patria,  de  los  mejores  sentimientos  como  ciudadano- 
francés  y  como  representante  de  la  ciencia,  aceptó  com- 
placido mi  proposición,  ofertándome  una  cooperación 
activa  en  todo  4o  que  se  relaciona  con    nuestra  empresa. 


actual,  una  vez  que  su  comisión  y  la  mía,  por  una  feliz 
coincidencia,  van  á  tener  por  lo  pronto,  casi  an  miamo 
límite  expedicionario. 

Ante  tan  valiosa  oferta  t  alentado  por  la  generosa  j 
franca  amistad  que  en  pocos  momentos  de  una  espau- 
siva  conferencia  me  dispensó,  le  propuse  con  la  más  es- 
quisita  delicadeza  á  nombre  del  Gobierno  de  Bolivia, 
una  retribución  de  quinientos  pesos  mensuales,  rogán- 
dole aceptara  ésta  pequeña  dotación  como  una  débil 
muestra  de  lo  que  Solivia  sabe  estimar  á  Ion  hombres 
del  progreso. 

El  Sr.  Thouar  convencido  del  sentimiento  elevado 
que  guiaba  mi  proposición,  quedó  grato  á  ésta  muestra 
.  de  deferencia,  me  prometió  participar  k  su  país  y  Go- 
bierno el  modo  generoso  del  comportamiento  de  Bolivía, 
pero  expresando  su  gratitud,  no  aceptó  con  delicadeza 
mi  insinuante  ofrecimiento. 

Piensa  el  Sr.  Thouar,  aprovechar  la  comisión  que 
flhoratiene,  para  adelantar  estudios  preliminares  que  le 
pongan  en  aptitud  de  volver  dcTitro  de  pocos  mentes 
más  con  lus  elementos  precisos  para  abordar  una  expe- 
dición científica  hasta  el  Pam^nay,  y  responder  á  uno 
de  los  propósitos  que  más  noble  y  patrióticamente  ha 
perseguido  el  Gobierno  actual  de  Bolivia, 

Así  pues,  señor  Ministro,  voy  á  tener  la  fui-tuna  de 
marchar  inmedüitamente  de  reorganizada  la  fuerza  en 
Caiza,  hasta  más  al  Sur  de  Teyú,  con  la  valiosa  compa- 
ñía de  un  explorador  de  nota,  rodeándole  de  todo  linaje 
de  consideraciones  y  garantías  personales  á  que  es  acree- 
dor, cooperando  activa  y  personalmente  en  la  investiga- 
ción de  las  preciosas   reliquias    del    ilustre    "  Crevaus  ", 


J 
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cuja  victimación  deplora  aún  Bolivia  y  alentando  día  á 
dia  la  realización  de  su  pensamiento  de  exploración  seria, 
toda  vez  que  me  lo  permitan  los  momentos  de  nuestras 
francas  conferencias. 

Esta  grata  oportunidad  aprovecho,  para  rogar  al  Sr. 
Ministro,  se  sirva  dar  lectura  de  este  oficio  al  Jefe  del 
Estado  V  aceptar  las  consideraciones  de  aprecio  con  que 
soy  obediente  servidor. 

(Firmado). — Daniel  Campos. 


Daniel     Campos 


Coinisario  Nacional  y  Delegado  del  Gobierno 


Atendiendo  á  las  aptitudes  y  patriotismo  del  ciudadano 
Coronel  Miguel  Esteusoro,  y  en  uso  de  la  atribución  Su- 
prema, que  para  ello  tengo;  he  venido  en  nombrarlo  Se- 
cretario de  ésta  Delegación,  con  el  sueldo  mensual  de 
Bs.  100  y  con  opción  al  viático  que  determina  la  Suprema 
Resolución  que  creó  la  visita  de  Estado,  á  las  Misiones  de 
éste  Departamento. 

Tómese  razón  en  el  Tesoro  Departamental. 

Dado  en  Tanja  á  los  28  días  del  mes  de  Junio  de  1883. 

Daniel  Campos. 


Tarija,  Julio  4  de  11(83. 

Al  Sr.  Administrador  de  la  Aduana  Nacional  del  Sud. 

Tupiía. 
Señor ; 

Por  el  expreso  Modesto  Segovia,  se  recibieron  el  1°  de 
los  corrieiitos,  los  bolivianos  diez  mil  que  remitió  Vd,  á 
ésta  Prefectura  para  las  fuerzas  expedicionarias  al  Chaco. 
Ellos  han  sido  pasados  al  Sr,  Tesorero  Departamental, 
quien  acusará  á  Vd.  el  correspondiente  oficio  de  recibo. 

Quedo  satisfecho  de  las  esplicaciones  que  Vd.  me  da 
relativas  á  la  letra  procestada. 

De  hoy  en  adelante,  como  Vd.  me  indica,  nos  entende- 
remos ya  y  no  tendrá  tropiezo  para  la  percepción  de  fondos. 

Con  toda  seguridad  estiV  Vd.  plenamente  autorizado 
para  remitirme  fondos  en  billetes,  pues  ésta  sucursal  del 
Banco,  asi  como  los  caballeros  del  comercio,  se  prestan 
patriotas  y  dóciles  á  cambiarlos  en  dinero  efectivo  sin 
descuento  alguno.  Dado  este  caso,  lo  único  que  tendrá 
Vd.  que  consultar,  es  la  segundad  de  la  llegnda  de  los  bi- 
lletes, para  lo  cual  queda  Vd.  autorizado,  si  lo  creyere  pru- 
dente, para  apelar  á  un  expreso  de  garantía  cuyo  pago 
será  incluido  en  la  remesa  como  valor  remiti.io. 

Son  exactos  los  valores  remitidos  que  Vd.  me  indica: 
pero  esto  no  quiere  decir  que  solo  el  resto  de  siete  mil 
bolivianos,  para  el  cómputo  de  los  veinte  y  cuatro  mil, 
que  se  lijaron  más  ó  menos  para  los  trimestres,  sean  lo& 
que  necesito  jó. 
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Los  cinco  mil  mandados  por  el  Sr.  Prefecto  de  Potosí 
á  los  dos  mil  de  letra  jirada,  apenas  han  bastado  para  el 
cháncelo  de  cuatro  meses  al  batallón  que  se  le  debe  de 
nueve  meses,  ningún  mes  al  escuadrón,  y  p^o  de  dos 
meses  á  la  oficialidad^  pues  fué  orden  del  Ministerio,  y  era 
de  prudencia,  que  antes  de  partir  la  tropa  sea  pagada,  como 
lo  estaba  el  resto  del  ejército. 

Se  añade  á  ésto,  que  los  gastos  mensuales  de  tropa  han 
aumentado  en  más  de  mil  pesos  cada  mes,  con  la  des- 
membración de  la  columna  que  ha  marchado  al  Bermejo, 
pues  son  60  hombres  y  oficialidad  que  se  deben  pagar, 
independientes  de  los  200  hombres,  ó  más,  que  se  em- 
plearon en  el  Chaco. 

Asi,  pues,  téngase  entendido  que  el  cálculo  de  los  8.000 
bolivianos  más  que  menos,  que  se  hizo  para  el  gasto  de  la 
tropa,  no  respondía  á  erogaciones  extraordinarias  de  chán- 
celo de  tropas,  cháncelo  que  debe  hacerse  contando  con 
los  cuarenta  mil  bolivianos  que  á  éste  Tesoro  adeuda  la 
Caja  Nacional,  por  servicio  á  los  dos  cuerpos  de  linea  aquí 
existentes. 

Me  he  extendido  asi  para  suplicarle  que  antes  de  que 
termine  éste  mes  deberá  mandar  aquí,  unos  ocho  mil  bo- 
livianos y  el  mes  entrante  otros  ocho  para  completar  apro- 
ximativamente al  trimestre  votado. 

Tenga  Vd.^  Sr.  Administrador,  la  segundad  de  que  cua- 
lesquiera remisiones  que  se  hagan  á  los  pedidos  de  ésta 
Prefectura,  serán  aprobados  plenamente  por  el  Supremo 
Gobierno,  pues  él  comprende  que  nuestra  situación  es 
excepcional  y  cualquiera  falta  sea  de  rancho^  sea  de 
pago,  nos  seria  fatal  en  el  centro  de  los  bosques  y  rodeados, 
como  estaremos,  por  los  salvajes,   antecedentes  que   nos 
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privarían  llenar  las  formas  de  ley  para  pedidos  al  Tesoro, 
pues  debemos  tener  fondos,  si  se  puede,  de  reserva  para 
toda  eventualidad. 

De  éste  oficio  paso  copia  al  Supremo  Gobierno  y  al 
Prefecto  de  Potosí. 

Reitero  á  Vd.  mía  deferentes  consideraciones. 


D.  Cii 


npos. 


Tarija,  Julio  5  de  18S3. 

Al  Sr.  ^[iimtro  de  Gobierno. 

Señor : 

Tengo  el  honor  de  participar  á  Vd.  que  mañana  sin 
falta  alguna,  salo  de  esta  capital  el  batallón  Tarija  5°  de 
linea  sobre  el  Chaco,  y  que  el  sábado  próximo,  partirá  en 
la  misma  díreccii'm  el  que  suscribe,  en  compañía  del  comi- 
sionado francés  Mr,  Arturo  Thouar  y  el  Secretario  de  ta 
Delegación,  Coronel  Miguel  Estensoro. 

Adjunto  al  presente  oficio,  remito  á  Vd.  copia  autori- 
zada, del  que,  por  el  correo  de  ayer,  he  dirijido  al  Sr,  Ad- 
ministrador de  la  Aduana  Nacional  de  Tupiza,  asegurando 
á  Vd.  que  todo  lo  que  en  él  le  expongo  es  exacto.  A 
consecuencia  de  los  cháncelos  parciales  ó  ineludibles  á  la 
fuerza  expedicionaria,  cháncelos  que  también  me  serán 
ineludiblemente  reclamados  por  el  "Escuadrón   Potosí",  á 
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mi  llegada  á  Caiza,  y  de  gastos  indispensables  para  la  pre- 
paración de  la  marcha,  salgo  con  muy  pocos  fondos. 

Además,  en  estos  momentos  tenemos  que  cubrir  los- 
presupuestos  de  viático  de  los  Señores  Senadores  y  Dipu- 
tados que  salen  para  esa  ciudad.  Se  necesitarán,  Sr.  Mi- 
nistro, mil  bolivianos  más,  sobre  los  calculados  para  la  ex- 
pedición, por  tenerse  que  pagar  también  los  presupuestos 
de  la  columna  expedicionaria  al  Bermejo,  que  consta  de  60 
hombres  de  tropa,  con  su  Jefe  y  Oficiales  respectivos,  y 
por  tener  que  aumentar  la  fuerza  del  Chaco,  con  jente 
reenganchada  allí,  como  me  lo  previene  ese  Ministerio,  en 
su  último  pliego  de  instrucciones. 

En  igual  sentido  me  dirijo  hoy  al  Sr.  Prefecto  de  Po- 
tosí, solicitando  la  más  activa  y  decidida  cooperación,  de 
el  y  de  la  Aduana  de  Tupiza,  para  evitar  funestos  contra- 
tiempos que  pudieran  surgir  por  la  falta  de  fondos,  y  que 
podrían  dar  por  resultado  el  fracaso  de  la  expedición. 

Me  intereso  con  V.  Sr.  Ministro,  para  que  ordene 
á  la  Prefectura  de  Potosí,  y  á  la  aduana  de  Tupiza,  no 
nos  hagan  faltar  fondos,  y  remitan  todas  las  cantidades 
que  se  les  pidan  con  la  completa  seguridad  de  que  nunca 
se  harán  pedidos  de  imposible  remisión. 

Necesitamos  hasta  un  fondo  de  reserva,  si  fuera  posi- 
ble, pues  la  sagacidad  del  Sr.  Ministro  comprenderá 
lo  difícil  é  imposible  que  nos  será  en  veces  remitir  nues- 
tros presupuestos  y  pedidos  desde  el  fondo  de  los  bosques 
y  rodeados  de  las  tribus  salvajes. 

Subordinados  á  las  exigencias  de  ley  los  gastos  que 
pesan  sobre  la  Tesorería,  sería  en  éste  caso  un  fuerte 
contratiempo  para  la  expedición,  por  las  razones  enun- 
ciadas.    Por  tal   motivo,    Sr.  Ministro,  hallo   indispon- 


Bable  un  fondo  de  reserva  cuvo  gasto  documentado 
■deberá  legalizarse  después. 

Acabo  de  recibir  su  oficio  de  21  del  pasado  mes,  en 
el  que  noto  cierta  contradicción  con  las  instrucciones 
anteriormente  comunicadas,  pues  en  éstas  me  dice  el 
Sr.  Ministro,  que  la  fuerza  de  caballería  en  la  expe- 
dición será  de  50  hombres  y  en  su  citado  oficio  me  habla 
de  150.  Atribuyo  ésto  á  alguna  equivocación  del  en- 
-cargado  de  redactarlo;  pero  de  todos  modos  yo  obraré 
como  mejor  convenga  al  respecto  y  como  lo  exijan  las 
circunstancias,  en  el  teatro  de  las  operaciones,  para  lo 
cual  me  creo  autorizado. 

Reitero  al  Sr.  Ministro,  las  consideraciones  de  dis- 
tinguido aprecio  y  respeto,  con  que  me  suscribo  su 
atento  y  obsecuente  servidor 

Daniel  Campos. 


■D*UtM¿t>  d>l  CobitrDO. 

Tarija.  Julio  7  de  1883. 

Al  Sr.  Arturo  Uiouar,    Comisionado  de  la  Sociedad  Geo- 
gráfica de  París. 

Señor : 

El  Sr.  Intendente  de  Policía  de  ésta  capital  coronel 
Fraiiridcu  Icliazu,  liiibiii  podido  recojei'  del  Cliaco  el 
barómetro  del  Fortín  y  un  jalón  areiiados,  perteiiecien- 


—  363  — 

tes  al  malogrado  Sr.  Julio  Crevaux,  objetos  que  me  fue- 
ron entregados  hace  poco. 

Yo  á  mi  Tez  tengo  el  honor  de  poner  en  manos  de  Y., 
porque  juzgo  que  ellos  serán  de   un    valor  inapreciable 

para  los  anales  de  la  Sociedad  que  Y.  dignamente  re- 
presenta j  para  la  familia  del  ilustre  apóstol  de  la  ciencia. 
Con  ésta  ocasión  reitero  á  Y.  los  sentimientos  de 
perfecta  consideración,  con  que  me  suscribo  su  obse- 
cuente servidor 

Daniel  Campos. 


Estado  del  Tesoro  Nacional  en  Julio  9  de  1883 


SOLIVIA 


ro  Público 


Mes  de  Julio  de  1883. 


Cuenta  de  Caja  correspondiente  á  esta  oficina  (jirada 
<l>^sde  el  4  hasta  el  7  del  presente,  recientemente  por  el 
3vi.scrito)   V  practicada  á  petición    del   Sr.  Prefecto   del 

apartamento  Dr.  Daniel  Campos. 


INGRBSOS 


BS.         CTS. 


Kentas 

Intereses  y  descuen- 
tos  


EGRESOS 


BS. 


CTS. 


2.092 

75 

Tesoro  Nacional . . 

I.6II 

20 

Colegio  Nacional.. 

235 

50 

70 

Caja,    saldo    por 

existencia 

a 

Icrual 

246 

75 

2.093 

45 

2.Ó93 

45 

{ 


—  364  — 

Según  la  presente  Ctienta  de  Caja  existe  un  saldo  en- 
numerario  de  B'.  246-75  cents. 

(S.  E.  ú  O.) 


AdininiítraciÓD  del  Teioro  Público. 


Tarija,  Julio  9  del  1883. 


Firmado — Adolfo  Equivar^ 


£1  laterventor 

David  Gálvez. 


Delegado  del  Gobierno. 


Aguaireoda,  Julio  19  de  1883. 


Al  Sr.  Administrador  del  Tesoro  Departamental. 


Señor : 


Se  han  recibido  cinco  letras,  valor  1,425  bolivianos  80 
centavos,  los  mismos  que  pasarán  á  manos  del  Intendente 
de  la  expedición,  quien  le  acusará  el  correspondiente  recibo.. 

Dios  guarde  á  Vd. 

Daniel  Campos. 
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Dole^ado  del  Gobierno. 

Ag:ualrenda,  Julio  19  de  1883. 

Al  Sr.  Ministro  de  Gobierno, 

Señor : 

Ayer  llegué  á  este  punto  distante  3  leguas  de  Caiza, 
juntamente  con  la  ^Columna  Tarija'\  la  que  ha  llegado 
perfectamente  atendida  j  viene  contenta.  Pocas  son  las 
deserciones  consumadas  en  el  largo  viaje,  apesar  de  mu- 
chas causas  que  podían  influir  para  ello.  La  columna  ha 
seguido  hoy  su  marcha  y  yo  me  quedo  en  ésta  Misión  y 
talvez  mañana  más,  porque  aqui  me  aguardaba  el  Prefecto 
de  Misiones,  con  quien  debemos  conferenciar  relativamente 
al  Chaco,  y  á  las  Misiones.  El  Sr.  Arturo  Thouar  que  no 
se  ha  separado  de  mi  en  todo  pl  viaje,  que  vive  en  intima 
y  fraternal  amistad  mía,  recibe  constantemente  las  más 
delicadas  pruebas  de  simpatía  y  agasajo  que  se  las  pro- 
digo á  nombre  del  Gobierno,  como  Delegado  suyo.  Puedo 
asegurar  que  en  buena  hora  se  inclina  á  ceder  á  mi  pro- 
pósito, de  llevar  adelántela  exploración,  una  vez  tomadas  só- 
lidamente las  posiciones  más  avanzadas  del  Chaco.  Es  un 
joven  de  espíritu  guerrero  y  emprendedor,  y  creo  que  ten- 
dremos la  fortuna  de  resolver  el  problema  que  nos  ocupa  sin 
más  dilaciones,  ya  que  pueden  ser  perjudiciales  con  las  de- 
moras. En  fin,  yo  puedo  asegurar  al  Supremo  Gobierno 
que,  sin  dejar  de  tener  siempre  en  cuenta  sus  instrucciones^ 
^i  todo  se  me  presenta  propicio  para  de  una  vez  terminar 
•con  ésta  exploración  y  siempre  que  no  sea  muy  aventu- 
rada,  tomaré  resueltamente   la   determinación    salvadora, 
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pues  con  el  Sr.  Thouar  tendremos  todas  las  seguridades- 
en  nuestra  grande  empresa.  El  será  la  ciencia  que  nos 
muestre  el  rumbo  de  esas  inmensas  soledades;  él  trazará 
el  perfil  del  camino  en  el  mapa  topográfico  que  levante- 
mos; él,  finalmente,  hará  el  estudio  del  curso  del  rio.  Una 
vez  determinado  en  su  extensión  y  accidentes,  podrá  de- 
cirse que  están  abiertas  la  vía  fluvial  á  la  vez  que  la  te- 
rrestre. 

Con  todos  estos  elementos  que  providencialmente  se- 
nos han  presentado  á  la  mano,  ¿por  qué  no  abordar  de 
una  vez  el  problema  tantas  veces  insoluto?  Crimen  seria, 
así  lo  reputo,  Sr.  Ministro,  si  yo,  depositario  de  la  confianza 
del  Gobierno,  no  utilizara  la  buena  voluntad  con  que  el 
Sr.  Thouar  podrá  prestarse  á  mis  insinuaciones  en  pro 
de  mi  país  y  de  la  ciencia,  y  si  por  un  meticuloso  pensa- 
miento no  afrontase  las  eventualidades  de  una  expedición 
abrumadora,  si,  pero  gloriosa,  si  ella  se  logra  llevar  á  cabo, 
para  lo  cual  reitero  siempre  mi  encargo  que  no  se  me 
escaseen  los  fondos.  Ahora  mismo  mientras  escribo  ésta 
nota,  se  ocupa  en  tomar  el  meridiano,  hallar  la  latitud  y 
la  declinación  magnética  en  éste  punto,  para  el  posterior  é 
intelijente  uso  de  su  brújula.  Su  viaje  de  Tarija  hasta 
éste  punto,  ha  sido  el  viaje  de  un  sabio.  Con  la  brújula,, 
el  sextante,  el  pedómetro,  el  barómetro,  el  termómetro  y 
el  libro  de  apuntes  en  mano,  están  ya  reunidos  los  mate- 
riales para  el  mapa  topográfico  y  el  perfil  del  camino. 
Temo  retardar  el  correo,  pues  mis  pliegos  debo  mandár- 
selos á  Caiza,  y  por  ello  rogándole  se  sirva  dar  lectura  de 
éste  oficio  al  Jefe  del  Estado,  me  suscribo  como  siempre, 
obediente  servidor. 

Daniel  Campos. 
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JcCatora  Militar  d«  la  Expedicióo  al  Gran  Chaco. 

Caixa,  JaUo  19  de  1883. 

AlSr.  Delegado  y  Director  de  la  Expedición  al  Gran  Chaco ^ 

Señor: 

Tengo  el  honor  de  poner  en  conocimiento  de  esa  Dele- 
gación que  á  horas  12  a.  ol  del  dia  de  la  fecha  y  mes  en 
curso*  he  arribado  con  el  batallón  jde  mi  mando  al  pueblo* 
de  Caiza. 

En  el  trayecto  que  la  fuerza  ha  recorrido  desde  la  ciu- 
dad de  Tarija  hasta  éste  pueblo,  he  tenido  que  perder  4~ 
dias  a  consecuencia  de  un  temporal  que  dificultaba  la 
marcha,  haciendo  pesado  el  camino,  lo  que  me  obligó  á 
parar  en  el  pueblo  de  San  Luis,  donde  recibimos  el  más- 
cordial  hospedaje  y  todas  las  comodidades  que  la  tropa 
necesitaba,  comodidades  que  fueron  proporcionadas  por 
el  distinguido  Subprefecto  Sr.  Elias  Vacaflor,  el  párroco- 
Dr.  Benigno  Quiroga  y  el  correjidor  Pascual  Arenas,  á 
quienes  me  permito  recomendar  ante  la  consideración  del 
Sr.  Delegado,  por  ser  autoridades  que  honran  al  pais  y  al 
Gobierno. 

Las  novedades  ocurridas  en  dicha  marcha,  son  la  deser- 
ción de  siete  individuos  de  tropa,  los  cuales  están  reem- 
plazados á  la  fecha  con  hombres  voluntarios. 

£1  teniente  primero  Manuel  M.  Arrieta  y  el  teniente- 
segundo  José  Rivadineira,  han  sido  separados  del  batallón 
por  fidtas  en  el  cumplimiento    de   sus  deberes  militares. 
No  obstante,  dichos  oficiales  se  han  marchado   cancelados- 
de  sus  haberes  hasta  fines  del  mes  que  trascurre. 
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Me  es  sumamente  satisfactorio  participar  al  Sr.  Dele- 
•gado,  que  las  fuerzas  de  mi  mando  han  arribado  á  éste 
pueblo  sin  un  enfermo,  sin  que  hubiese  un  cansado  j  en 
medio  del  más  pronunciado  entusiasmo  y  decisión  por 
continuar  la  marcha. 

Con  sentimiento  de  la  mayor  estimación  j  respecto  me 
suscribo  del  Sr.  Delgado  su  atento  servidor. 

Samuel  Pareja. 


Delegado  del  Gobierno. 

A^uairenda,  Julio  19  de  1883. 

Al  R.  Padre  Prefecto  de  Misiones. 

R.  Padre: 

Tengo  el  honor  de  dirijirme  á  Vd.  suplicándole  que 
A  la  posible  brevedad,  se  sirva  mandarme  un  cuadro  que 
demuestre  el  número  total  de  convertidos  y  neófitos  que 
tiene  cada  Misión,  comprendiendo  hombres  y  mujeres  de 
toda  edad. 

Este  cuadro  al  mismo  tiempo  que  servirá  como  un 
dato  de  estadística,  también  tiene  por  objeto  saber  cuan- 
tos distintivos  exteriores  mandaré  á  las  Misiones  pró- 
ximas al  Chaco,  á  efecto  de  que  estén  á  cubierto  de  todo 
acto  de  fuerza  ó  de  represalia  nuestros  convertidos  y 
nuestros  aliados,  pues  si  bien  mi  pensamiento  es  de 
•bondad  y  de  paz  para  con  los  Tobas,   en  cuanto  me  lo 
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permitan  las  circunstancias,  podré,  talrez  sin  quererlo, 
yerme  reducido  á  tomar  una  actitud  enérgica  y  ofen- 
•siva  si  á  ello  dieren  lugar,  con  un  acto  de  guerra  ó  de 
alevosía. 

Para  éste  caso  dolores»,  |)ero  necesario  por  la  fuerza 
•de  las  circunstancias,  es  que  ¥o  deseo  que  nuestros  alia- 
dos Y  convertidos  lleven  un  distintivo,  que  á  su  tiempo 
se  les  entregará  por  medio  de  los  Reverendos  Con- 
verso res. 

Comprenderá  Vd.  Reverendo  Padre,  no  lo  dudo,  que 
es  mi  primer  deber  rodear  de  toda  garantía  á  los  nuestros, 
pues  otro  modo  de  obrar  denunciaría  de  mi  parte  poca 
previsión. 

Para  más  tarde  se  servirá  Vd.  remitirme  el  cuadro 
bienal  de  que  habla  el  articulo  31  del  Reglamento  de  Mi- 
siones, tanto  más  preciso,  cuanto  sin  él  no  podría  cum- 
plirse mi  delegación  con  la  escrupulosidad  que  deseo 
hacerlo. 

Antes  de  terminar,  no  creo  demás,  insinuarme  con  Yd. 
á  fin  de  que  á  sus  subordinados  los  RR.  Conversores 
les  trasmita  sus  órdenes  perentorias,  para  que  en  cum- 
plimiento de  los  artículos  1®  y  3°  del  Reglamento  de 
Misiones,  no  escusen  bajo  pretexto  alguno,  todo  el  apoyo 
j  auxilio  que  hé  menester  en  el  curso  de  la  exploración 
de  que  estoy  encargado. 

Reitero  al  Reverendo  Padre  de  Misiones,  los  respetos 
•con  que  me  suscribo  su  atento  seguro  servidor. 

Firmado: — Dayiiel  Campos. 
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República  de  Bolivin. — Ministerio  de  Oubiernu. 

La  Paz,  Julk)  20  de  18831 

Al  Sr.  Delegado  del  Gobierno  D,  Daniel  Campos . 
Señor : 

Deseoso  el  Sr.  Presidente  de  la  República  de  asegurar 
el  mejor  éxito  de  la  empresa  que  se  propone  la  segu- 
ridad de  nuestras  fronteras  con  la  ocupación  de  Teyú, 
ha  tenido  por  conveniente  disponer  que  se  forme  u» 
cuerpo  de  caballería  volante,  compuesto  de  50  á  80 
hombres  de  los  nacionales  de  Caiza  j  otros  puntos  ade- 
cuados, á  efecto  de  que  bajo  las  órdenes  de  un  Jefe 
competente  que  Vd.  elegirá  tomando  datos  ouidadososr 
pueda  combatir  á  los  Tobas,  marchar  en  su  persecusión, 
escoltar  víveres,  y  en  suma,  prestar  á  la  empresa  servi- 
cios de  coadyuvación  efectiva,  que  mantengan  vivo  el 
fuego  del  entusiasmo  entre  los  vecinos  de  la  frontera, 
que  son  los  más« interesados  en  el  buen  resultado  de  éstas 
operaciones. 

La  paga  de  éstos  voluntarios,  será  de  50  centavos 
diarios. 

Queda  sobreentendido  que  los  movimientos  y  opera- 
ciones del  Escuadrón  volante  de  nacionales,  aún  cuando 
se  desenvuelvan,  en  ocasiones,  separadamente  de  las 
fuerzas  de  línea,  esa  independencia  relativa  reconocerá 
límites  prefijos  que  proceden  del  principio  de  unidad  de 
acción.  Por  lo  tanto,  el  Jefe  del  Escuadrón  volante, 
al  emprender  una  marcha,  lo  hará  después  de  recabar 
órdenes  del  Jefe  militar  de  la  expedición.  Teniente   Co- 
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ronel  Samuel  Pareja,  quien  á  su  Tez,  en  caso  de  necesi- 
dad, consultará  á  Yd. 

Los  moTimientos  del  Escuadrón  rolante  han  de  ser 
concurrentes  á  los  fines  de  la  expedición  en  general,  y 
han  de  obedecer  á  un  plan  concertado  con  las  operacio- 
nes de  la  fuerza  de  línea. 

Son  éstas  las  órdenes  que  comunico  á  Vd.  por  dispo- 
sición del  Sr.  Presidente  de  la  República  y  de  acuerdo 
con  el  Sr.  General  Ministro  de  la  Guerra,  fiando  los  de- 
talles de  organización  á  la  ilustrada  competencia  de  Vd^ 

Dios  guarde  á  Vd.  Sr.  Delegado. 

Campero. 
A.    Qiiijarro^ 


Delegacióa  del  Gobierno  y  Prefectura  del  Departamento. 

Caixa,  Julio  23  de  1885; 

Al  Ciudadano  Esteban  Castillo. 

Señor : 

Esta  superitendencia  tiene  conocimiento  de  que  se 
encuentra  en  uno  de  esos  puntos,  el  neófito  que  marchó* 
de  lenguaraz,  con  la  malograda  expedición  Creyaux;  y 
siendo  indispensable  hacer  algunas  ayeriguaciones  con 
dicho  lenguaraz,  me  dirijo  á  Yd.  á  fin  de  que  sin  omitir 
medio  alguno  y  poniéndose  de  acuerdo  con  las  autori- 
dades locales  lo  remita  hasta  éste  punto  bajo   de  buena. 
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custodia,  la  que  será  pagada  aquí,  haciendo  comprender 
al  indio,  que  el  objeto  es  tan  solo  tomar  de  él  algunos 
detalles  de  lo  que  él  sepa,  sin  que  se  pueda  alarmar. 

Sabedor  de  la  influencia  que  ejerce  Vd.  en  esos  pun- 
tos, espero  dará  Yd.  el  debido  lleno  á  la  presente.  Con- 
tando siempre  con  personas  tan  patrióticas  como  Yd. 
se  conseguií-á  el  objeto  propuesto. 

Con  éste  motiro,  ofrezco  á  Yd.  las  consideraciones  de 
amistad. 

Dios  guarde  á  Yd. 

Daniel  Campos. 


Delegado  del  Gobierno  y  Prefectura  del  Departamento. 

Calía,  JuHo  23  de  1883. 

AL  ciudadano  Martin  Barroso. 

Señor : 

He  tenido  conocimiento  de  que  algunos  capitanes  to- 
bas han  hecho  proponer  á  Yd.  paces,  que  en  contestación 
les  ha  dicho  Yd.  que  esperen  mi  arribo  á  estos  puntos 
para  que  pudieran  hacer  sus  arreglos  conmigo;  es  lle- 
gado el  caso  de  ver  si  se  puede  sacar  algunas  yentajas 
de  sus  proposiciones:  en  su  consecuencia  mande  Yd.  ¿ 
darles  ariso  para  que  salgan  ofreciéndoles  toda  garantía 
j  que  indiquen  el  punto  donde  deben  conferenciar  j  el 
dia  preciso  que  deben  estar  en  él. 


—  373  — 

Se  trasmitirá  éste  aviso,  sin  hacerles  comprender  que 
éste  parte  de  mi  iniciativa,  sino  que  es  solo  buen  ofi- 
cio de  Vd. 

Ofrezco  á  Yd.  mis  consideraciones  de  aprecio. 

Dios  guarde  á  Vd. 

Daniel  Campos. 


Del^gA\:Áóa  del  Gobiernu. 

Calza,  Julio  23  de  1883. 

^/  ^A^.  TenieiUe  Coro7iel  Jefe    Superior    Militar    de    la 
Zzi^<vrJ>edición. 

Señor : 


3  tenido  el  agrado  de  recibir  el  parte  que  con  fecha 
^    \^I  corriente,  ha  pasado  Vd.   á    ésta  Delegación,  del 
próspero  viaje  que   el    batallón    Tarija  ha  hecho  hasta 
é9X>Q  punto. 

Constándome  la  verdad  de  todo  lo    allí  afirmado,  así 
como  el  espíritu  de  disciplina  y  entusiasmo   del   referido 
Cuerpo  en  toda  su  marcha,  trasmitiré  al   Supremo    Go- 
bierno con  mi   respectivo  informe,   el    contenido  de  su 
oficio  que  contesto  con  satisfacción. 

Dios  guarde  á  Vd. 

Daniel  Campos. 
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Adminiítracian  de  la  Aduana  Nacioaal  de  Tarija. 

JuHo  12   de  1883. 

A¿  Sr.  Delegado  del  Supremo  Gobierno  Sr.  Daniel  Campos. 

Señor : 

Cumpliendo  la  orden  de  9  de  Julio  de  esa  respetable 
Delegación,  remito  á  Vd.  la  suma  de  mil  aiatrocietttos 
veinte  y  cinco  bolivianos  ochenta  centavos  en  c/j  de  la  ma- 
nera siguiente : 


N"  1°  Por     Ba.  395.20  cta.     L/a  á  la  v/t  contra  Jacinto  Delfin. 

■    «     ■         ■       Bdisario  H.  Baca. 
'    ■     '         "       Jacinto  Delíin. 
'    "     "        "       Belisario  H.  Baca. 
'    "     "        "        [acinto  Uellin. 

icos  que  se  hao  podido  conseguir 


Esperando  el  correspondiente   recibo  por  la  cantidad 
expresada,  iTi(>  suscribo  su  atento  seguro  serridur. 


-  2"     ■ 

-  3°    ' 
•    4»     ■ 
.     5=     . 

■     178.40  " 
•     .177.20  « 
'     231.40  • 
"     243.60  " 

Suman 
or  ahora  en 

-1,425.80  " 

Adolfo  Egnivar. 


Pásense  las  expresadas    letras   al    Intendente    de  la 
expedición  para  que  las   bag-a    efectivas  y  acredite  en 
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Caja  esos  fondos,  acusando  al  pié   de  éste   el   correspon- 
diente recibo.     Tómese  razón. 

Campos. 

Miguel    Estensoro^ 

Sec  'etario. 


He  recibido  del  Sr.  Secretario  de  la  Delegación  D. 
Miguel  Estensoro,  las  cinco  letras  expresadas  á  la  vuelta 
de  las  que  tengo  acusado  el  correspondiente  recibo  al 
Tesorero  de  la  Aduana  con  fecha  26  del  presente. 

CaJza,  Julio  31  de  1883. 

Luis  Moreno  de  Peralta, 

(Timbre). — Intendencia  de  la  Expedición  Elxploradora. 


Delegación  del  Gobierno. 


Al  Señor  Prefecto. 


Señor : 


Caiza,  Julio  26  de  1883. 


Tarija. 


Incluyo  á  Yd.  abierto  el  oficio  que  dirijo  al  Prefecto 
de  Potosí,  para  que  imponiéndose  y  haciendo  tomar  nota 
en  esa  oficina,  así  como  también  en  el  Tesoro  Departa- 
mental, se  sirva  Vd.  ó  el  Tesorero,  girar  letra  por  diez 
mil  bolivianos  contra  el   Tesoro    de  Potosí,   y   remitir- 
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* 

melos  en  el  acto,  con  lo  cual  estará  abonado  el  trimes- 
tre de  Junio,  Julio  y  Agosto. 

Impuesto  de  ese  oficio  se  servirá  dirijirlo  al  Prefecto* 
de  Potosí,  llenando  el  blanco  que  se  deja  con  la  fecha 
del  oficio  del  Ministerio,  que  ordena  que  para  cada  tri- 
mestre se  nos  dé  24.000  Bs.,  oficio  que  se  halla  en  esa 
Prefectura  y  también  en  ese  Tesoi'o  que  tomó  nota.  Le 
recomiendo  no  olvide  todo  esto. 

Con  sorpresa  he  visto  que  Vd.  contrariando  mi  orden, 
no  me  haja  mandado  esas  cuatrocientas  varas  de  cotín 
que  le  pedí;  su  falta  me  va  á  motivar  el  tener  que  dete- 
nerme en  éste  punto  más  de  lo  preciso,  gastando  inútil- 
mente tiempo  y  dinero. 

Si  se  han  conseguido  toldos  en  Buenos  Aires,  cuando* 
llegarían  ellos?     ¿  Y  yo  los  estaría  aguardando? 

— Yo  necesito  carpas  para  la  tropa  y  no  toldos  que 
cuestan  mucho  y  dan  excesivo  calor  en  el  sol,  v  necesito 
estas  carpas  pronto  y  muy  pronto,  para  el  camino  ahora 
más  que  nunca,  que  he  resuelto  seguir  adelante,  hasta  el 
Paraguay,  para  utilizar  de  Mr.  Thouar,  que  ha  cedido  & 
mis  instancias. 

Como  esos  toldos  no  darán,  mientras  se  mande  dinero, 
no  los  compre. — ¿Que  son  de  los  zapatos,  supuesto  que 
va  se  encuentra  en  esa  el  contratista  Jonnasshon  ?  Aví- 
seme  y  mándeme  lo  más  pronto  posible. 

Esperando  que  de  hoy  en  adelante,  no  contraríe  Vd. 
mis  órdenes,  pues  me  expondría  á  ver  frustradas  mis  re- 
soluciones y  que  me  remita  ese  cotíu  en  el  dia,  si  le 
es   posible,    me    suscribo   de   Vd.    obsecuente  servidor. 

Daniel  Campos^ 
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D«leg*ciÓB  del  Gobieruo. 

Calza,  Julio  26  de  1883. 

Al  Sr.  Administrador  del  Tesoro  de  Tari  ja. 


beñor : 

Incluso  á  éste  oficio  remito  á  Vd.  el  nombramiento- 
del  cirujano  de  la  Expedición,  á  efecto  de  que  se  tome 
razón  en  ese  Tesoro  y  se  remita  una  copia  al  Ministerio 
respectiro,  para  su  refrenda,  devolviendo  el  orisrinal. 

Tenga  VA  en  cuenta  que  del  haber  mensual  de  éste 
funcionario,  descontará  80  Bs.  mensuales  que  se  abonan 
en  el  Tesoro  de  Sucre,  á  su  familia,  cantidad  que  debe 
Vd.  reintegrar  á  aquella  oficina. 

Dios  guarde  á  Vd. 

Dafiiel  Cájnpos. 


Delegado  del  Gobieruo. 

Caiza,  Julio  26  de  1883. 

Al  Sr.  Prefecto  del  Departamento. 

Potosí. 

Señor: 

El  Intendente  de  Tarija,  encargado  de  la  Prefec  tura 
me  ha  trascrito  el  oficio  de  22  de  los  corrientes,  diri jido 
por  Vd.  que  á  la  vez,  trascribe  el  mandado  por  el  Mi- 
nisterio de  Gobierno.     La  combinación  á  que  se  ha  arri- 


bado  con  el  Biinco  está  ventajosa  bajo  todos  respectos. 
Qaiere  decir  que  cesarán  las  angustias  de  mi  espíritu  al 
solo  presentir  que  podrían  faltarrae  fondos  cu  las  regio- 
nes remotísimas^  apartadas  á  las  que  me  interno  en  la 
Expedición. 

Debo  sí,  llamar  su  atención  y  muj  marcadamente,  al 
final  de  su  oficio  referido,  en  el  que  subordina  Vd.  la 
entrega  del  dinero  que  hará  ese  Tesoro  de  Potosí,  al 
Banco,  para  que  responda  al  giro  de  letras  que  deben 
tener  la  Prefectura  de  Tanja,  á  la  sucursal  recién  esta- 
blecida allí,  subordina  Vd.  repito,  á  previos  presupuestos 
que  deben  ser  pasados  oportunamente.  Esto  quiere  de- 
cir que  si  no  van  los  presupuestos  previos,  esa  Prefec- 
tura no  ordenaría  la  entrega  de  fondos  y  la  Expedición 
correría  las  angustias  y  contingencias  desastrosas  de  una 
rebelión  de  la  tropa  avanzada.  Más  de  una  vez  be  in- 
culcado que  las  erogaciones  de  la  Expedición  no  pueden 
estar  sujetas  á  los  trámites  de  todo  pagamento  ordinario. 

Atendidas  las  distancias,  la  despoblación  del  gran 
trayecto  que  tras  sí  deja  la  Expedición,  etc.,  oiijir  que 
vayan  los  presupuestos  al  Ministerio  de  la  Guerra  y  pa- 
sando por  tantas  oficinas  y  pueblos,  es  querer  que  el 
abono  vaya  decretado  á  Teyú  ó  Cabayo-repotí,  á  loa  se- 
senta y  un  días,  en  los  cuales  bien  ha  podido  ya  terminar 
todo  por  un  desastre  provocado  por  la  desesperación  ó 
por  las  necesidades  no  satisfechas. 

El  Supremo  Gobierno,  bien  pesó  todas  éstas  razones 
y  es  ¡lor  eato  que  por  su  oficio  de  ...lia  ordenado  á  esa 
Prefectura  se  ponga  á  disposición  de  la  Expedición 
24.000  Bs.  trimestralmente.  Este  es  nuestro  punto 
■de  partidii,  Sr.  Prefecto,  y  siendo  esto  así,  no  puede  or- 
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denarse  el  previo  trámite  para  la  entrega  sucesiva  de 
esa  suma. 

Quiere  decir  que  todo  gasto  se  hará  discrecional,  que 
no  habrá  presupuestos,  que  los  fondos  no  estarán  garan- 
tidos? No  por  cierto,  pues  que  una  vez  dada  cima  á  la 
empresa,  no  pasará  mucho  tiempo  sin  que  las  cuentas  se 
rindan  con  toda  escrupulosidad  y  se  presenten  los  pre- 
supuestos decretados  por  ésta  Delegación  que  representa 
al  Gobierno,  que  no  espera  su  atención  de  la  Caja  Na- 
cional manejada  por  el  Intendente  de  la  Expedición. 

Juzgo  que  éstas  razones  son  obvias,  que  serán  apre- 
ciadas por  esa  Prefectura  por  lo  cual  le  hago  saber  que 
he  dado  orden  al  Prefecto  de  Tarija,  para  que  girando 
la  respectiva  letra,  me  remita  á  principios  de  Agosto 
venidero  10.000  Bs.  Son  los  24.000  Bs.  asignados  para 
un  trimestre  desde  Junio,  Julio  v  Asfosto.  Estos  tri- 
mestres  fueron  calculados  para  gastos  ordinarios,  pero  al 
presente  se  han  hecho  fuertes  y  extraordinarias  eroga- 
ciones por  la  movilidad  del  cuerpo,  cháncelo  de  cuatro 
meses  á  la  tropa,  abono  de  sueldos  íntegros  á  la  oficia- 
lidad y  compra  anticipada  de  algunos  artículos  de  con- 
sumo para  dar  rancho  á  la  expedición,  así  que  salga  de 
éste  punto.  Es  por  todo  ésto  que  dudo  me  alcancen 
esos  7.000  Bs.  restantes  para  equilibrarlo  todo,  y  pido 
3.000  Bs.  más  para  la  construcción  de  tres  ó  cuatro  for- 
tines y  cuarteles  que  tengo  orden  suprema  de  hacerlo 
en  los  puntos  conquistados  á  los  salvajes.  No  van  pre- 
supuestos de  éstas  construcciones,  porque  aun  se  ignora 
los  elementos  con  que  contarán  esos  lugares. 

Concretando,  pues,  mi  larga  comunicación,  debo  de- 
cirle al  Sr.  Prefecto   de  Potosí :  1^  que   para  principios 
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de  Agosto  próximo  espero  me  mandará  diez  mil  boli- 
vianos: 2^  que  los  meses  sucesivos  sin  fiilta  alguna,  v 
sin  previa  presentacicSn  de  presupuestos  me  remitirá 
8.000  Bs.  en  obedecimiento  de  lo  ordenado  por  el  Su- 
premo Gobierno. 

Antes  de  terminar  éste  oficio,  me  congratulo  el  par- 
ticipar al  Sr.  Prefecto,  que  á  pesar  de  que  el  Supremo 
Gobierno,  limitó  la  expedición  de  éste  año  en  vista  del 
tiempo  anterior  que  se  hizo  pasar  estérilmente,  á  solo 
tomar  posesión  de  puntos  avanzados  en  el  Chaco,  de- 
jando para  el  segundo  año  la  definitiva  resolución  del 
problema  de  la  exploración,  he,  sin  embargo,  resuelto,  des- 
pués de  cumplir  las  instrucciones  supremas,  organizar 
una  buena  partida,  y  lanzarme  hasta  la  Asunción  éste 
año.  A  ello  me  ha  movido  la  fortuna  de  haber  persua- 
dido á  Mr.  Tliouar  acompañarme  con  los  poderosos  au- 
xilios de  su  ciencia.  Me  acompaña,  pues,  éste  hábil  ex- 
plorador que  vino  mandado  por  el  Gobierno  Francés,  en 
pos  de  las  huellas  del  esclarecido  é  infortunado  Mr. 
Crevaux. 

Si  salgo  bien  en  ésta  intrépida  resolución  que  he  to- 
m«d()  y  que  principiaré  á  efectuarla  en  Setiembre,  ten- 
dremos trazada  la  ruta  terrestre,  el  plano  topográfico,  y 
tendremos  hecho  el  estudio  del  curso  del  Pilcomavo  t 
resuelto  el  problema  de  su  navegación. 

Saludo  á  \^d.  como  su  obsecuente  servidor. 

Dmiiel  Cavípos, 
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DelcgAción  del  Gobierno. 

Yacuiva,  JuHo  28  de  1883. 


Al  Sr.  Sxibprefecto  de  San  Luis. 


Señor : 


He  estrañado  profundamente  que  Vd.  no  haya  remi- 
tido hasta  el  presente,  las  cargas  dejadas  por  el  In- 
úndente. 

Yo  di  á  Vd.  órdenes  terminantes,  para  que  proceda 
con  toda  energía,  con  los  que  hubiesen  resistido  á  dar  sus 
animales  para  la  conducción. 

Al  presente  no  puedo  perder  un  solo  dia.  No  diré  á 
Vd.  las  pausas;  pero  debo  marchar  el  cuatro  del  entrante, 
por  lo  que,  bajo  la  más  seria  responsabilidad,  le  ordeno 
que  las  cargas  estén  aquí,  cuando  más  á  los  7  dias  de  la 
fecha. 

Los  dueños  deben  estar  prevenidos  que  se  les  abonará 
-el  flete. 

Se  servirá  tomar  nota  de  éste   oficio,  firmarlo  y  de- 
Tolverlo  con  el  expreso  para  sus  ulteriores  efectos. 
Dios  guarde  á  V^d. 

Daniel  Campos. 


Yacuiva,  Jiillo  28  de  IB83. 

A¿  Correjidor  de  Itiyuro. 

Stíñor : 

Esta  Prefectura  ordena  á  Vd.  que  preste  toda  coope- 
ración ai  Juez  Político  que  marcha  para  que  conduzca 
las  32  cabezas  de  novillos  de  la  Expedición,  y  se  me  man- 
darán  los  32  aunque  no  sean  los  mismos,  todo  bajo  su< 
responsabilidad. 


Dios  guarde  á  Vd. 


Daniel  Campos. 


Yacuiva,  Julio  29  de  1883. 


Al  Sr.  Corregidor  de  Iliyttro. 

Señor : 

Prestará  Vd.  el  apoyo  que  le  pidan  loa  comisionados, 
Juez  Parroquial  Nicolás  Giizuián  y  sus  conipimeros,  á 
fin  de  que  éstos  me  traigan  paní  el  consumo  de  la  fuerza 
expedicionaria  los  siguientes  novillos:  ilo  don  Lúeas 
Castillo  40,  do  don  Silverio  Romero   40,  y    de  don    Ar- 
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tidorio  Valverde  30.  Sé  que  los  primeros  tienen  á  más 
de  800  cabezas  y  700  el  tercero,  por  lo  cual  ésta  impo- 
posición  les  afecta  en  pequeña  escala.  Debe  Yd.  pre- 
venir á  los  dueños  que  su  valor  será  abonado  a  precios 
equitativos  aquí  ó  en  Caiza,  donde  se  presenten  ellos  ó 
sus  encargados. 

Esta  orden  será  cumplida  por  Yd.  en  el  dia  que  se 
presenten  los  encargados,  bajo  severa  responsabilidad' 
que  pesará  sobre  Yd. 

Sé  además,  que  el  Sr.  Subprefecto   ha  mandado  comi- 
sionados para  recojer  animales  de  trasporte.     Déles  Yd. . 
su  cooperación,  haciendo  presente  á  los  dueños  que  se  les 
abonará  adelantado  su  flete  j  que   serán   bien  tratados 
los  burros  y  muías  ó  caballos  que  trajeren. 

Espero  que  cumplirán  Yds.  éstas  órdenes  con  toda 
energía  y  prontitud. 

Dios  guarde  á  Yd. 

Daniel  Campos. 


NOTA  :  £n  ésta  misma  fecha  se  expidieron  los  siguientes  nombramientos : 

De  capitán  principal  I^  de  los  pueblos  de  los  Chaneses  en  favor  de  Gua- 
yupa-paragüa. 

De  capitán  2°  de  los  mismos  en  favor  de  Catisa, 

De  capitán  de  una  de  las  tribus  que  existen  en  Yacuiva  en  favor  de 
Gandaray, 

De  capitán  de  otra  tribu,  Ídem  en  favor  de  Cuyuyá. 


Vaculva,  Julio  29  de  1883. 

AlSr.  Corregidor  de  Caraparí 


Para  i?l  2  del  eiitiante  mes  Je  Agosto,  romiliiíi  Vd. 
sin  falta  alguna  y  bajo  de  la  más  estricta  rcspoiiiíabiiidad 
50  burros  que  vendrán  con  sus  caronas,  sogas,  &.  como 
para  recibir  en  el  acto  carga. 

No  puedo  avisar  á  Yd.  las  causas  de  mi  urgencia,  pero 
debe  Vd.  saber  que  un  dia  de  demora  puede  traer  gi-aves 
males  para  la  patria. 

Firmará  Vd.  en  el  acto  al  |)Íé  de  ésto  oBcio  que  me  lo 
devolverá. 

Los  dueños  de  los  burros  deben  quedar  persuadidos 
que  se  les  abonará  bien  y  cou  anticipación.  Queda  Vd. 
pues,  responsable  si  no  cumple  exactamente  ésta    orden. 

Queda  Vd.  así  mismo  (acuitado  para  proceder  con 
toda  enerj^fa  con  ios  que  no  ee  presten  á  dar  sus  burios, 
que  los  tomará  de  heclio  si  resisten. 

Haga  pasar  en  el  acto  el  oficio  que  vá  para  el  Sub- 
preí'ecto  de  San  Luis. 

Dios  guarde  á  Vd. 


Daniel  Campos. 
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Delfgación  del  Gobierno, 
.'Prefectura  y  Comauduncia  Geueral 
del  Departamento. 


Yacuiva,  Julio  30  de  1883. 


Al  Sr.  Comisario  de  la  Aduanilla. 


Señor : 


En  vista  de  la  presente  entregará  Yd.  al  Sr.  Jacinto 
Delfin  la  suma  de  doscientos  cuarenta  1)olivianos  que  se 
necesitan  para  pagar  una  quincena  á  16  nacionales  que 
deben  marchar  prestando  sus  servicios  á  la  expedición. 
El  recibo  de  éste  dinero  y  del  restante  que  vá  Vd.  á  en- 
tregar, lo  recibirá  del  Intendente  de  la  expedición  Sr. 
Moreno  que  está  en  Caiza. 


Dios  guarde  á  Yd. 


Daniel  Campos. 


Delegación  del  Gobierno. 


Caiza,  Ag:osto  I**  de  1883. 


Al  Sr.    Ministro  de  Gobierno  y   Relaciones   Extenores. 


Señor: 

El  encargado  de  la  Prefectura  me  ha  dado  conoci- 
miento de  su  oficio  de  13  del  mes  pasado  de  Julio,  á  la 
que  he  contestado  en  los  términos  de  la  adjunta  nota,  que 
en  copia  la  elevo. 

35 


El  capitán  Pol  partió  con  instrucciones  pi-ecisas  T 
puedo  a;4egti rai-le,  idénticas  ul  pensamiento  del  Gobierno» 
porque  desde  su  partida  se  presentía  la  actitud  argen- 
tina; como  esas  instrucciones  revestían  el  carácter  de  se- 
creta?, no  se  liizo  tomar  razón  en  el  libro  respectivo  de 
la  Secretaría  Prefectural. 

No  debe,  pues,  el  Gobierno  abrigar  temores  de  emer- 
gencias desagradables;  pero  debe  precipitarse  la  discu- 
sión con  el  Ministro  Argentino. 

A  éste  propósito,  debo  bacerle  presente  que  el  28  de! 
pasado  mes  recibí  cartas  de  Yacuíva  en  que  rae  partici- 
paban, que  por  avisos  dados  por  aliados  salvajes  se  sabía 
que  una  fuerza  argentina  se  apvoxintaba  á  Piquirenda. 
Concebí  entonces  temores,  juzgando  que  talvoz  se  tenía 
el  propósito  de  cerrarnos  el  paso  y  avanzar  «I  Norte  por 
la  orilla  oriental  del  Pilconiaj'o.  Mi  angustia  fué  es- 
trema cuando  veía  que  no  podía  precipitar  la  salida  de  la 
brigada,  para  evitar  éste  mal,  pues  obstáculos  invencibles 
por  el  momento  impedían  la  marcha. 

Bien  puede  s-'r  rierta  la  aproximación  de  esas  fuerzas 
al  rio,  pero  he  juzgado  que  deberá  ser  á  la  margen  de- 
i-echa,  pues  avanzar  á  la  izquierda  sería  injustifícable. 

Para  todo  evento  participo  á  Vd.  el  liecbo,  pues  que 
por  medio  del  Ministro  Ai-n-entiiio  se  puede  mandar  telé- 
gramas  de  iiistruecioni'6  que  prevengan  toda  colisión 
entre  nuestra  brigada  y  las  fuerzas  de  Salta. 

Yo  poniéndome  en  el  peor  de  los  casos,  tengo  formado 
mi  pláu  para  niirehar  adelante,  valiéndome  del  resorte 
de  Mr.  Tliouar  i-omisionado  francés,  neutral,  á  quien  lío- 
livia  da  escolta  para  giiritntir  su  persona  y  sus  resultado» 
de  estudio. 
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Hoy  se  ha  mand<ido  hasta  el  rio  (19  leguas)  una  pe- 
queña í'olumna  de  exploración  j  para  que  al  mismo 
tiempo  limpie  el  camino  j  vea  si  hay  agua  en  el  trayecto 
de  14  leguas  que  se  supone  no  la  haya  éste  tiempo. 

Por  lo  demás  los  esfuerzos  de  todos  nosotros  son  en 
estos  momentos  enérgicos  para  apresurar  nuestra  salida 
que  espero  será  del  8  al  10  del  presente. 

El  temporal  ya  de  siete  dias  que  aquí  domina,  impi- 
diendo reunir  los  animales  que  se  remontan  cuando  ésto 
acontece  y  otras  causas  más  que  escuso  por  ahora  tras- 
mitirlas, han  sido  también,  en  parte,  motivo  de  ésta  de- 
mora que  para  mí  ha  venido  á  constituirse  un  suplicio. 

Espero  éste  correo  de  Tarija  con  ansiedad,  para  ver  si 
me  mandan  fondos  que  los  necesito  para  internarme  á 
la  gran  hoya,  asegurando  la  fundación  y  creciente  de- 
sarrollo de  las  colonias,  pues  mi  temor  nace  de  que  el 
Sr.  Mendoza,  Prefecto  de  Potosí»  subordinó  las  entregas 
mensuales,  á  previa  presentación  de  presupuestos. 

Reitero  al  Sr.  Ministro  las  espresiones  de  consideración 
con  que  me  suscribo  obsecuente  servidor. 

Daniel  Campos. 


Delegado  del  GobierouL 

Caiza  Agosto  I^  de  1885. 

Al  Sr.  Prefecto  y  Comandante  General  de  Tarija. 

Señor : 

Quedo  impuesto   de   las   trascripciones    que   Yd.   me 
hace,  con  fecha  26  del  pasado  mes,  del  oficio  dirijido  á 
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vaa.  Pretecturii  por  el  Ministro  de  Gobierno  en  13  di-  Julio 
último,  así  (.'onio  de  lii  orden  dada  por  Vd.  de  que  ai>  esta- 
cione el  capitán  Pol  en  PadcaVii  hasta  nueva  resolución. 

Es  sensata  la  oi-deu  que  Vd.  ha  trasmitido  al  capitán 
Pol,  en  vista  de  las  emergencias  suscitadas. 

El  capitiVii  Pol  quedó  detenido  en  P.idrava  los 
dias  indispensables  pura  allanar  una  senda  que  dehfa 
llevarle  á  su  destino,  sin  tocar  territorio  que  se  pretende 
ser  argentino,  para  evitar  todo  pretesto  de  agresión. 
Si  hasta  el  presente  no  pudo  llegar  al  Puerto  "Cam- 
pero", á  pesar  de  que  el  Hubpretecto  de  Concepción  pi- 
dió el  plazo  de  catorce  días  para  entregar  esa  vía  franca, 
la  resolución  de  Vd.  ha  sido  oportuna.  Más  como  _vo 
espero  que  éste  negocio  serA  pronto  debatido  en  La  Paz 
con  el  Ministro  Argentino,  y  que  allí  serA  obviado  lodo 
inconveniente,  debe  Vd.  ordenar  que  siempre  se  pro- 
ceda á  la  apertura  de  bi  vía  que  la  creo,  sino  terminada, 
al  menos  muv  adelantada;  pero  esto  debe  hacerse  con 
reserva  y  nó  como  preliminar  de  pasos  ulteriores. 

Debe  Vd.  prevenir  al  capitán  Pol  que  se  le  recomienda, 
81  llegase  el  caso,  la  más  estricta  observancia  de  las  ins- 
trucciones que  personalmente  se  las  entregué  escritas. 
Ellas  se  hallan  concretadas  entre  otros  detalles  á  éstas 
dos  proposiciones  principales ;  "  no  deliberar  nada  por  sí  y 
decir  que  someterá  toda  intimación  ó  reclamo  á  sus  supe- 
riores. Si  se  quiere  ejercer  acto  de  fuerza,  no  contrarres- 
tarla y  retirarse  protestando  por    escrito  en  toda  forma. 

Trascríbale  ésle  oficio  á  la  posible  brevedad  para  lo 
que  tuviere  lugar. 

Dios  guarde  á  Vd. 

Daniel  Campos. 
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Delegnción  del  Gobierno. 

Caiza,  Agosto  1°  de  1883. 

Al  Sr.  Jefe  Militar. 
Señor : 


Para  asegurar  todas  las  necesidades  de  las  colonias 
que  se  fundaren  en  el  Pilcomayo,  es  de  urgencia  nom- 
brar en  éste  punto  un  Intendenie  proveedor  j  que  al 
mismo  tiempo  sirva  de  Guarda- Parque.  Vd.  que  tiene 
mejor  conocimiento  de  los  militares,  sus  subordinados, 
se  servirá  nombrar  uno  bastante  idóneo  para  que  como 
3U  nombre  lo  indica  quede  aquí  con  diez  soldados  del 
Regimiento  Potosí,  bien  armados,  á  efecto  de  facilitar  la 
concecusión  de  los  víveres  y  de  todo  lo  necesario  que  se 
le  pidiere,  ya  por  la  Intendencia  de  la  empresa,  ya  por 
el  Jefe  de  Colonias  y  fortines,  conforme  á  instrucciones 
que  las  dará  el  Delegado. 


Dios  guarde  á  Vd. 


Daniel  Campos. 


Delegacióa  del  Gobierno. 

Caiza,  Agosto  2  de  1883. 

Al  Sr,  Tnf endenté  de  la  Expedición. 

Señor : 

Se  ha  recibido  su  oficio  de   fecha    de  ayer   en  el  que 
pide  Yd.  á  ésta  Delegación  120  burros  y   25    muías  en 
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estildo  de  poderse  cargar.  No  se  concibe  como  A  éste 
tiempo  recién  baga  Vd.  éste  pedido,  sin  coniprender  sus 
deberea  Esta  adquisición  debía  Vd.  haberla  hecho  va, 
bien  sea  por  contratas,  pagando  á  los  contratistas,  ó 
mandando  tomar  los  animales  que  se  precisen,  si  los  due- 
ños ó  tenedores  de  ellos  se  resisten  á  darlos;  para  éste 
caso  se  le  ha  prevenido  á  Vd.  más  de  una  vez,  que  la 
autoridad  está,  dispuesta  á  darle  todo  el  apoyo  necesario. 
En  éste  sentido  debe  Vd,  obrar  y  tener  todo  dispuesto 
para  emprender  la  marcha  el  dia  que  se  ordene,  atentas 
las  exigencias  del  tiempo. 

Es  preciso  que  comprenda  Vd.  que  cada  uno  tiene  su 
órbita  de  atribuciones,  porque  si  la  Intendencia  espera 
que  las  autoridades  le  entreguen  las  cargas  hechas  y 
puestas  en  los  animales  que  deben  conducirlas,  sería  de- 
más esa  plaza. 

Dios  guarde  á  Vd. 

Daniel  Campos. 


Daniel    Campos, 

Delegado  del  Gobierno. 

Atendiendo  la  necesidad  que  hay  de  dotar  del  mejor 
modo  posible  el  servicio  de  la  Intendencia  de  la  Expe- 
dición, y  considerando  los  méritos  del  ciudadano  Victor 
Petit,  lie  venido  en  iiombrarlo  .sfgundi»  aii\iliiii'  ile  \.\ 
Intendencia  con  el  sueldo  de  30  Bs.    v    runchu;    v    couio 
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•dicho  Petit  lia  prestado  ya  sus  servicios  desde  el  I "  de 
Julio,  se  le  declara  con  derecho  á  la  percepción  del 
sueldo  de  dicho  mes. 

Dado  en  Caiza  á  tres  de  Agfosto  de  mil  ochocientos  ochenta  y  tres. 

Daniel  Campos. 
Miguel  Esíensoro. 

Secretario. 


Delegación  del  Gobierno. 


Caiza,  Agosto  4  de  1883. 


Al  Sr,  Prefecto  y   Comandante    General  del  Departa- 
mentó  de  Chuqttisaca, 

Sucre. 

Señor : 

Teniendo  urgente  necesidad  de  un  Jefe  militar  de  los 
antecedentes  del  Sr.  Coronel  Luis  Bíildivieso,  me  he 
permitido  hacerlo  llamar  á  ésta  Provincia  del  Gran 
Chaco,  contando  con  que  Vd.  aprobará  su  precipitada 
marcha. 

La  empresa  nacional  que  persigo  está,  no  lo  dudo,  al 
amparo  j  eñcaz  cooperación  de  todas  las  autoridades 
bolivianas. 

Así  mismo  le  pido  se  venga  con  50  nacionales  vo- 
luntarios, si  puede,  ó  con  los  llamados  por  lev  á  prestar 
dU8  servicios,  corriendo  los  gastos  de  cuenta  de  ésta  caja 
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EhUi  Provincia  se  halla  despobladfainia  y  sus  conta- 
do-H  vecinus  poco  menoíí  que  desalentados  por  descalabros 
anteriores  y  Biicesivos,  j  ba  menester  de  un  elemento 
«ano  j  alentador  para  las  subsiguientes  operaciones  de 
mi  comisión. 

Contando,  pues,  con  f|ue  Yd.  me  prestará  su  apro- 
bación, he  anticipado  el  llamamiento  del  Jefe  t  de  la 
fuerza  que  necesito. 

Con  éste  motivo  ofrezco  al  Sr.  Prefecto  y  Coman- 
dante General  de  Cbuquisaca,  mis  consideraciones  y  me 
suscribo  obediente  servidor. 

Daniel  Campos. 


(vARTA      PARTICULAR 

Al  Sr.  D.  Daniel  Campos^  Delegado  del  Gobierno. 

Aguaireada,  Agosto  9  d«  1663. 

Muy  señor  mío  y  amigo: 

Ante  todo  debo  dar  á  Vd.  en  nombre  también  de  mi» 
compañeros,  las  más  sinceras  gracias  por  su  generosa 
bondad  con  que  se  dignó  no  solo  aceptar  mi  súplica,  sin» 
aun  más,  librar  orden  de  excepción  á  favor  de  mi  reco- 
mendado. Mía  ocupaciones  de  ayer  me  impidieroa 
manifestarle  desde  luego  los  sentimientos  de  mi  agra- 
decimiento. 

ftiiircsiüiidi.)  11  lit  iL'riiíís  de  su  iiiuv  uteiita  carta,  lo 
din''  qui'  )iiir  Ici  qui?  inirn    ¿  la  coopt' ración  para    realizar 
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la  grande  idea  de  Bolivia,  mediante  el  concurso  de  los 
neófitos  de  mi  mando,  puede  Vd.  contar  con  ella. 

Ya  impartí  las  órdenes  en  el  sentido  de  que  Vd.  me 
habló,  al  despedirse  en  ésta,  á  todos  mis  subordinados  de 
la  banda  oriental;  v  puedo  asegurar  A  Vd.  que  todos 
ellos  están  animados  del  más  sincero  entusiasmo  á  favor 
de  la  grande  empresa. 

Tocante  á  los  50  neófitos  que  me  previene  Vd.  nece- 
sita de  San  Francisco  ó  Tarairí,  me  permitiría  hacerle 
una  corta  observación,  dejando  por  lo  demás  á  su  pru- 
dencia j  tino  resolrer,  v  es:  que  en  atención  á  los  4  ó  5 
dias  que  dichos  neófitos  tendrán  que  caminar  por  entre 
los  tobas  para  llegar  á  Santa  Bárbara  ó  á  Teyú  en  al- 
cance de  Vd.  difícilmente  se  animarán  por  temor  de  ser 
asaltados  por  los  mismos,  no  siendo  ellos  más  que  50. 

Me  parecería,  pues,  más  conveniente  que  por  primera 
vez  saliese  de  ésta  el  número  que  Vd.  me  indica.  Aca- 
bando éstos  su  período,  los  de  la  banda  oriental  no  ten- 
drían ja  la  dificultad  de  la  pequenez  del  número.  En^- 
pero  sea  que  á  Vd.  le  parezca  aceptable  ó  nó  ésta  insi- 
nuación, en  ambos  casos  ruego  á  Vd.  se  sirva  mandar  á 
las  Misiones  un  comisionado  ad  hoc  para  que  los  reciba  j 
conduzca  al  punto  indicado;  pues  vendo  solos  se  pueden 
desanimar  por  el  camino  en  atención  á  que  crean  que  se 
les  manda  nó  á  trabajar  fortines,  sino  al  Paraguay. 

Sírvase  Vd.  recibir  los  afectos  de  todos  éstos  sus  ca- 
pellanes, unidos  á  los  de  éste  su  atento   seguro  servidor 


T  amisfo. 


/r.  Doroteo  Giamtecchini. 


Adición:  Acabo  de  recibir  su  última  con  la  nota  para 
Sauces:  senin  llenados  sus  deseos  al  respecto.—  Vaie. 


Caiza,  Agosto  ♦  de  1888 

A¿  Sr.  Subprefecio  del  Azero. 

Señor : 

Por  el  oficio  que  paso  al  Sr.  Coronel  Luis  Baldivieso, 
espero  que  Vd.  con  verdadero  interés  j  patriotiamo  le 
allanará  la  marcha  inmediata,  con  más  la  fuerza  que 
le  pillo. 

En  cuanto  á  los  fondos  precisos  le  ruego  se  sirva  ar- 
bitrarlos con  la  seg'uridad  de  su  inmediato  reembolso  por 
la  Intendencia  de  la  Expedición. 

Ea  urgente  !a  necesidad  iiue  aquí  ae  tiene  del  oaracte- 
riítado  Coronel  Biildivicao, 

Sírvase  imponerse  del  oficio  que  abierto  ?a  para  el  Sr. 
Preftjcto  y  Comandante  General  de  Sucre  y  remitirlo  á  la 
brevedaii  que  le  sea  posible,  de»puéa  de  cerrarlo. 

Contando  con  la  pronta  y  eficaz  cooperación  de  Vd- 
tengo  el  agrado  de  suscribirme  atento  seguro  serFÍdor. 

Daniel  Campos. 
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*ComManú  Nacional  y  Delegado  del  Gobierno. 

Calza,  Agosto  4  de  1883. 

* 

^ISr.  Coronel  D.  Luis  Baldtvieso. 

Sauces. 


Señor : 

En  !a  empresa  nacional  del  Gran  Chaco,  que  me  está 
encomendad»,  tengo  necesidad  de  un  Jefe  militar  de 
graduación  y  de  los  antecedentes  de  Vd. 

Me  creo  facultado  para  tomar  todas  las  medidas  con- 
ducentes á  mi  comisión,  y  por  ésto  acudiendo  á  la  pa- 
triótica cooperación  de  Vd.  me  permito  llamarlo  con  toda 
presteza,  j  espero  se  reunirá  conmigo  en  Teyú  donde 
estaré  ccm  la  fuerza  expedicionaria  aguardándolo  para 
asegurar  ulteriores  operaciones  de  mi  cometido. 

Creo  no  tendrá  Yd.  inconveniente  en  acudir  á  mi  lla- 
mamiento, pues  seguro  estoy  que  aprobará  su  preoipilada 
venida  el  Sr.  Comandante  General  de  Sucre  á  quien  ofi- 
cio como  se  impondrá  por  la  nota  que  abierta  dirijo  á 
esa  Subprefectura,  para  su  rápida  dirección  á  Sucre. 

No  puedo  contar  con  toda  seguridad  con  los  poquí- 
simos vecinos  que  aquí  quedan,  poco  menos  que  desa- 
lentados por  contrastes  anteriores,  y  por  ello  me  inte- 
reso con  Vd.  para  que  se  venga  trayendo  unos  50  na- 
cionales voluntarios,  si  se  puede,  ó  sino  los  llamados  al 
servicio  activo,  para  que  ellos  sean  el  elemento  sano  y 
alentador  de  éstas  fuerzas.  Los  fondos  precisos  podrá 
arbitrarlos  esa  Subprefectura  con  la  seguridad  de  que 
vo  los  reembolsaré. 
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Con  la  certeza  que  todos  deben  coadyuvar  á  ésta  em- 
presa, como  siempre  lo  ha  hecho  el  Sr.  Comandante  Ge- 
neral de  Sucre,  espero  que  Vd.  sin  vacilación  alguna,  se 
pondrá  en  marcha,  contando  como  he  dicho  que  los 
gastos  se  abonarán  aquí. 

Esperándolo  para  nmy  pronto,  me  suscribo  de  Vd- 
atento  seguro  servidor. 

Daniel  Cdfnpos. 


Delegiíción  del  Gobienio. 

Caiza,  Agosto  9  <Ie  1883. 

Al  Sr.  Ministro  de  Gobierno, 
Señor : 

El  dia  de  aver  entre  la  una  y  dos  de  la  tarde  el  co- 
mandante  de  la  Expedición  Argentina  al  Pilcomayo, 
don  Rudecindo  Ibazeta,  dirijió  al  Subprefecto  de  la 
Provincia  desde  las  cercanías  de  ésta  población  un  oficio 
cortés  por  el  cual  pidió  hospitalidad  para  dar  descanso 
á  su  tropa,  que  había  tocado  en  territorio  boliviano,  por 
las  contingencias  de  la  larga  comisión  que  le  confiara  su- 
Gobierno. 

Tan  cortés  como  justa  demanda,  fué  acojida  con  toda 
deferencia,  y  los  ciudadanos  argentinos  fueron  á  poco 
recibidos  con  toda  la  cordial  satisfacción  que  deben  ser 
aceptados  los  intrépidos  obreros  que  en  pos  del  progreso 
americano,  arrostran  por  su  parte,  como  nosotros  por   la 
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nuestra,  las  penalidades  v  sacrificios  consiguientes  á  las 
exploraciones  de  vastas  soledades  rodeadas  con  el  terror 
^e  lo  desconocido. 

La  expedición  que  había  salido  ahora  quince  días  del 
fortín  Dragones,  recorrió  el  Chaco  central  occidental, 
llegó  á  la  margen  derecha  del  Pilcomayo,  al  frente  de 
Piquerenda,  recomo  esa  orilla  hasta  tocar  con  nuestro 
fortín  de  Santa  Bárbara  de  Tevu  donde  halló  el  sepulcro 
de  nuestros  oficiales  y  soldados  sacrificados  hace  cerca 
de  un  año  y  el  fortín,  esperando  la  mano  boliviana  que 
recomponga  sus  techos  incendiados;  de  allí  v  sin  pasar  el 
tío  y  librando  pequeñas  escaramuzas  con  los  tobas,  que 
se  le  afrontaban  en  su  largo  trayecto,  se  dirigió  aquí  para 
restituirse  á  su  país  pasado  mañana,  por  Yacuiva  y  el 
Itiyuro, 

Estas  francas  y  testuales  confidencias  las  he  recibido 
en  los  momentos  de  verdadero  placer,  tenidos  con  nues- 
tros distinguidos  huéspedes,  á  quienes  me  he  complacido 
en  agasajarlos  como  me  lo  han  permitido  los  estrechos 
elementos  de  ésta  pobrísima  localidad,  creyendo  inter- 
pretar así  la  política  elevada  del  Gobierno  y  los  noblí- 
simos  sentimientos  del  pueblo  boliviano. 

Sírvase,  Sr.  Ministro,  dar  lectura  de  éste  oficio  al  Jefe 
del  Estado  y  aceptar  las  consideraciones  con  que  me 
suscribo  obediente  servidor. 

Daniel  Campos 


Caiza,  Agosto  9  de  I8S3. 

Al  Intendente  Proveedor  en   Caiza    Capitán    Eustaquio 
Ponce. 

Señor: 

De  todo  el  ganado  que  se  toma  para  la  expedición, 
haga  eseojer  unos  quince  novillos  que  sé  que  hay  muj 
tiernos,  para  devolverlos  á  sus  dueños;  y  como  éstoá  no 
se  han  presentado  A  arreglar  sus  precios  como  se  pre- 
vino, nombrará  Vd,  con  intervención  dul  Sr,  Suhprefecto 
unos  dos  peritos  para  que  los  tasen  equitativamente  bajo 
la  base  de  que  aquí  la  carne  se  expende  á  seis  reales 
arroba. 

Asentarán  todo  ésto  por  acta  para  el  abono  de  pre- 
cios á  los  dueños  del  ganado. 

Dios  guarde  á  Yd. 

Daniel  Campos. 


Al  Sr.  Delegado  del  Gobierno. 


En  eumplimionlo  de  hi  re.'ípetable  órilcii  del  iHa  nueve, 
me  he  constituida  en  el  punto  de  Tatarendii  k   efecto   do- 
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practicar  la  tasación  del  ganado  vacuno  que  se  ha  reco- 
lectado para  la  expedición :  la  que  tengo  el  agrado  de 
adjuntarle  en  f.  y  que  arroja  el  valor  de  bolivianos 
mil  setenta  j  cuarenta  centavos  (Bs.  1,070.40  ctvs.)  por 
cabeza,  que  se  han  escojido  devolviendo  quince  novillos 
tiernos  según  orden  recibida. 

Con  éste  fin  me  es  satisfactorio  suscribirme  su  atento 
seguro  servidor. 

Dios  guarde  á  Vd.  Sr.  Delegado. 

Eusiaquio  Pance, 


Delegado  del  Gobierno. 

Caiza,  Agosto  18  de  1883. 

Pasen  éstos  obrados  al  Intendente  proveedor,  quien 
mediante  letra  que  girará  contra  la  Aduanilla  de  Ya- 
cuiva  satisfará  los  precios  á  los  dueños  del  novillaje  des- 
tinado á  la  expedición.  Mándese  copias  legalizadas  por 
secretaría  de  la  tasación  practicada  á  sus  propietarios 
para  que  sepan  el  valor  que  se  les  adeuda  y  reciban  su 
respectiva  letra.  Así  mismo  otra  copia  al  Comisario  de 
la  Aduanilla  de  Yacuiva.  Archívese  todo  ésto  en  la 
Intendencia  de  Colonias  jerentada  por  D.  Manuel  Blanco, 
quien  intervendrá  en  las  letras  jiradas  haciendo  uso  de 
su  libro  talonario. 

Campos. 
Miguel  EstensorOy 

Secretario. 
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ACTA    DE    TASACIÓN 

El  dia  nueve  de  Agoí-to  de  1883.  En  Tatarenda  á 
horas  12  m.  me  apersoné  á  éste  punto  con  objeto  de  dar 
cumplimiento  á  la  orden  del  Sr.  Delegado,  á  efecto  de 
hacer  practicar  la  tasación  del  ganado  recolectado  de 
las  estancias  de  los  ciudadanos  Silverio  Romero,  Lúeas 
Castillo  y  Artidoro  Balverde,  que  recontando  el  referido 
ganado  arroja  el  número  de  noventa  y  cinco  cabezas 
que  se  hallaban  á  cargo  de  los  comisionados  de  Yacuiva. 
De  acuerdo  con  el  Sr.  Subprefecto  se  nombraron  de  pe- 
ritos A  Pedro  Gareca  y  Antonino  Chinchilla,  casados, 
mayores  de  edad,  labradores  y  vecinos  del  lugar,  quienes 
previo  el  juramento  de  ley  aceptando  el  cargo  de  tasadores, 
dijeron  que  devolviendo  los  quince  novillos  tiernos,  como 
en  efecto  se  devolvieron  á  los  comisionados,  tasaron  en 
la  forma  siüfuiente : 

Número  de  novillos  Bs.  Cs. 


29  cabezas  de  Silverio  Romero  á  nueve  boli- 
vianos,  sesenta  centavos,  importa 

la  suma  de 278  40 

-39        "         de  Lúeas  Castillo  á  doce  bolivianos  468  — 

27        "         de  Artidoro  Balverde  á  doce  idem  324  • — 


Valor..    1.070  40 
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Leída  que  les  fué,  persistieron  en  su  tenor,  firmando 
el  Sr.  Subprefecto  y  los  testigos  presentes  á  éste  acto 
de  que  certifico. 

El  Subprefecto,  Eudofio  Raña  —  Eustasio 
Ponce — A  ruego  de  D.  Pedro  Gareca  por 
no  saber  firmar  lo  hice  yo  como  testigo, 
Valentín  Cortés — A  ruego  de  Antouino 
Chinchilla,   testigo  Juan  Moreno, 


Delegado  del  Gwbiernü. 

Calza,  Agosto  9  de  1883. 

Al  Sr.  Mifíisiro  de  Gobierno. 
Señor : 

He  recibido  Ja  orden  suprema  de  20  de  Julio  último 
por  la  que  se  me  ordena  cree  un  cuerpo  de  caballería  de 
cincuenta  á  ochenta  hombres  para  los  objetos  allí  deter- 
minados. 

El  suscrito  vio  desde  antes  esa  necesidad  imperiosa, 
y  por  ello  ya  tenía  en  pié  de  organización  25  hombres, 
sacando  voluntarios  quince  de  Yacuiva  y  diez  de  éste 
punto  que  se  halla  totalmente  despoblado. 

El  enganche  que  provoqué  para  engrosar  las  filas,  se- 
gún instrucción  suprema,  no  tuvo  resultado  satisfactorio. 
Los  vecinos  de  éstas  localidades,  ya  sea  por  los  repe- 
tidos fracasos  sufridos,  ya  por  el  mal  trato  recibido  en 
las  expediciones  pasadas,  según  ellos  afirman,  huven  de 

26 
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todas  partes  y  esquivan  por  todos  Km  medios  posibles  sus 
servícioa 

Es  por  ésto  que  sabedor  de  que  el  Coronel  Luis  Bal- 
divieso  se  hallaba  en  el  Azerocun  cincuentA  nacionales, 
dispuestos  á  toda  empresa  colonizadora,  lo  hice  llamar 
por  ui)  expreso  fecha  4  de  los  corrientes.  S¡  ese  Coro- 
nel viene  con  su  g^eiite,  tendremos  un  elemento  sano  y 
alentador,  no  ya  para  el  porvenir  de  Teyú  y  Cabayure- 
potí,  que  serán  tomados  muy  en  breve,  sino  parala  enér- 
gica mantención  y  desarrollo  de  amba^  colonias.  8Í  obs- 
táculos imprevistos  impiden  la  venida  de  ese  coronel 
vo  lo  sabré  muy  pronto  y  procederé  á  llamar  los  35 
nacionales  más  al  mímero  de  60  que  lo  creo  sufi- 
ciente. 

Antes  de  terminar  séame  permitido  espresar  que  creo 
de  indispensable  necesidad  la  habilitación  del  fortín  de 
Santa  Bárbam  de  Teyú,  pues  por  estar  á  la  derecha  del 
rio  será  la  llave  de  las  colonias  que  se  hallen  á  la  margen 
izquierda.  Como  mis  instrucciones  me  limitan  á  solo 
Tevu  V  Cabayo-repotí,  deseo  saber  la  rescilucitin  su- 
prema. 

.Sirva.-»*'  dar  lectura  de  éste  ofício  al  Sr.  Jefe  del  Es- 
tado V  aceptar  las  seguridades  de  la  consitleraciíin  ron 
que  me  suscribo  obediente  servidor. 

Daniel  Campos. 
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Delegado  del  Gobierno. 

Caiza  Agosto  10  de  1883., 

A  SU  Señoría  el  Comandanie  de  la  Expedición  Argentina 
Teniente  Coronel  don  Rudecindo  Ibazeta. 

Con  grata  satisfacción  tengo  el  agrado  de  poner  en 
sus  manos  el  pasaporte  recomendaticio  adjunto,  espe- 
rando que  le  sea  útil  en  todo  el  trayecto  boliviano. 

Saludo  con  tal  motivo  á  su  Señoría  el  Teniente  Coro- 
nel, comandante  Ibazeta,  como  su  obediente  servidor. 

Daniel  Campos. 


Subprefectura    de  la  Pr.jviuci<i  de  Salinas. 

San  Luis,  Agosto  3  de  1883. 

AlSr.  Comisario  Nacional^  Delegado  del  Gobierno  y  Jefe 
Superior  Expedicionario, 


~A       - 


»Señor : 

Tengo  á  la  vista  su  estimado  oficio  de  28  del  próximo 
pasado  que  he  recibido  con  7  dias  de  retraso;  en  él  me 
invita  Vd.  á  remitir  la  carga  que  el  Sr.  Intendente  Ex- 
pedicionario dejó  en  ésta  A  su  tránsito;  con  cargo  de  res- 
ponsabilidad V  devolución. 

Al  paso  de  Vd.  por  ésta  le  espresé  la  imposibilidad  de 
hacer  pasar  dicha  carga  por  la  falta  absoluta  en  éste  lu- 
gar de  an-ias  de  muías  j  que  para  el  caso  era  necesario 
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eaperar  algún  arriero  cruceño  que  venga  con  recua  vacía 
á  levantar  sal  de  una  ú  otra  veta:  hasta  la  fecha  no  se 
ha  presentado  ninguno. 

En  vista  del  oficio  á  que  contesto,  hé  dispuesto  hacer 
reclutar  las  pocas  muías  de  silla  que  poseen  los  vecinos, 
aparejarlas  del  modo  que  se  pueda  j  remitir  en  ellas  la 
carga;  si  algún  contraste  sucediera  con  dichas  muías  por 
no  ser  de  carga,  con  su  oficio  quedo  á  salvo  de  toda  res- 
ponsabilidad.    La  carga  partirá  el  6  ó  7  del  corriente. 

Dios  guarde  á  Vd.  Sr.  Comisario  Nacional  y  Delegado 
del  Gobierno. 

Elias   Vacajlor. 


Delegación  del  C>(il)teruu 

Prefecto  y  Cotnatidant^    («eneral 

del    Departamento 


Cat/a,  Agosto  II  de  1883. 


CIRCULAÍi 


Al  Sr.   Subprefecto  de  la  Provincia  y  Correjidores  de  Ca- 
raparía  Yaaiiva^  Iliyuro  y  Caiza. 


Señor : 


Los  intereses  bien  entendidos  de  ésta  Provincia  tie- 
nen necesidad  del  servicio  por  pocos  dias  de  la  Guardia 
Nacional  de  Caiza. 

Por  ello  á  Vd,  como  á  Jefe  nato  de  dicha  guardia,  or- 
deno que  el  dia  diez  y  nueve  del  actual  mes  se  presenten 
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bien  montados  en  ésta  plaza,  sin  distinción  de  activos  v 
pasivos,  para  acompañar  á  la  expedición  que  sale  al  si- 
guiente dia  para  el  Pilcomayo. 

El  objeto  principal  es,  que  dichos  nacionales  ayuden 
en  ese  corto  viaje  á  la  fuerza  que  marcha  y  principal- 
mente como  vecinos  y  propietarios  inmediatos  marchen 
á  solemnizar  el  acto  de  la  fundación  de  los  Fortines  y 
Colonias  en  Teyú  y  Cabayo-repotí. 

Como  testimonio  de  esas  fundaciones  se  darán  unas 
batidas  á  los  salvajes  con  despojo  libre  para  los  na- 
cionales. 

Los  que  sin  causa  legítima  no  se  presentaren  para  el 
dia  señalado,  serán  tenidos  por  nacionales  que  han  fal- 
tado á  tres  formaciones,  y  penados,  por  consiguiente,  se- 
gún ley  con  el  enrolamiento  forzoso  en  el  ejército  per- 
manente de  línea,  enrolamiento  que  yo  lo  llevaré  á  cabo 
con  la  mayor  estrictez  y  severidad. 

Usted  y  los  Comandantes  de  Escuadrones  tomarán 
todas  las  medidas  al  efecto  para  que  nadie  alegue  igno- 
rancia, haciéndoles  saber  y  convocándolos,  ya  sea  por  ci- 
tación personal,  con  lectura  de  éste  oficio,  ya  por  bando, 
ó  como  creyeran  más  conveniente. 

Del  celo  de  usted  y  los  Comandantes,  á  quienes  tras- 
cribirá éste  oficio,  poniéndose  de  acuerdo  con  ellos  en  el 
medio  de  la  ejecución,  espero  el  más  estricto  cumpli- 
miento de  ésta  orden. 

Dios  guarde  á  Vd. 

Daniel  Campos. 
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Caía,  Afosto  14  de  ISS5. 

Al  Sr.  Jefe  Superior  y  AKUtar. 
Señor: 

Pongo  en  conocí  mieoto  de  V<L  que  según  lo  acordado 
rerbalmentey  queda  fijado  el  sábado  20  del  presente,  como 
dia  de  nuestra  salida  de  éste  panto. 

8e  han  dado  todas  las  órdenes  conreníentes  á  éste 
efecto  7  se  han  reunido  los  elementos  posibles  de  abas- 
tecimiento T  morilidad;  j  Yd.  como  Jefe  de  las  fuerzas 
exií»tentes  se  serrirá  tomarlas  de  su  parte. 

Dios  guarde  á  Vd. 

Daniel  Campos. 


Daniel    Campos 
Comisario  Nacional  y  Delegado  del  Gobierno, 

En  atención  á  la  renuncia  hecha  por  el  ciudadano  Luis 
Moreno  de  Peralta,  de  la  Intendencia,  por  el  mal  estado 
de  8U  salud,  la  misma  que  ha  sido  aceptada,  he  venido  en 
nombrar  al  ciudadano  Manuel  Blanco  Intendente  de  la 
Eocpedición  al  Gran  Chaco. 

T  como  la  acción  de  éste  puesto  debe  limitarse  sola- 
mente á  la  atención  de  los  Fortines  y  Colonias,  y  no  á 
la  Expedición  Exploradora  al  Paraguay,  se  le  asigna  la 
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dotación   de  6s.  100  mensuales,  sin   descuento  alguno 
todo  con  cargo  de  cuenta  al  Gobierno. 

Es  dado  en  Calza  á  los  14  días  del  mes  de  Agosto  de  1883. 

Dani£L  Campos. 
Miguel  Estensoro^ 

Secretario. 

Anotado. — El  Ayudante  Andrés  G.  Romero. 


Delegado  del  Gobierno. 

Calza  Agosto  15  de  1883. 

Al  Señor  Prefeclo  y  Comandaníe    General  del  Depar- 
lamento. 

Señor : 

Se  ha  i-ecibido  su  oticio  de  9  de  los  corrientes,  y  al 
contestarlo  deploro  los  inconvenientes  insuperables  con 
que  cuenta  Vd.  para  la  remisión  de  los  fondos,  que  son 
tan  precisos  para  impulsar  la  expedición  y  llevarla  á  tér- 
mino sin  resultados  desastrosos. 

No  se  comprende  como  el  Sr.  Prefecto  y  Tesorero  de 
Potosí  entiendan  las  órdenes  tan  terminantes  y  perento- 
rias del  Supremo  Gobierno,  oponiendo  objeciones  tan 
frivolas  que  no  tienden  á  otra  cosa  sino  á  entorpecer  la 
expedición;  pero  juzgo  que  al  arribo  del  Sr.  Dr.  R»ña 
desaparezcan  éstos. 

Adjuntas  á  su  oficio  citado,  se  han  recibido  las  copias 


(le  los  oficios  que  ha  dinjiílo  al  Supremo  Gobierno  y 
Tesorero  de  Potosí. 

Confío  en  su  actividad  é  interés  que  tiene  Vd.  por  la 
remisión  de  fondos,  porque  nadie  más  que  Vd.  compi-ende 
mejor  la  necesidad  que  hay  de  ellos. 

Dios  guarde  A  Vd. 

Daniel  Campos. 


Caica,  AgoMo  15  de  ie83. 

Al  Sr.   Prefecto  y   ComandatUe   General  del  Departa- 
menio. 

Señor ; 

Debiendo  marchar  la  expedición  de  éste  punto  el  18 
de  los  corrientes  ¿  efecto  de  llenar  su  cometido,  el  Co- 
ronel Miguel  Kstensoro  ha  solicitado  que  ¿cuenta  desús 
sueldos  se  abonen  por  ese  Tesoro  la  suma  de  SO  boli- 
vianos, cada  primero  de  mes  que  correrá  desde  el  1**  de 
Setiembre  entrante,  á  su  Sra.  Da.  Teodosia  de  Estensoro, 
cujas  cantidades  serán  deducidas  del  dinero  que  debe 
mandarse  para  los  gastos  que  hacen  Ins  fuerzas  expedi- 
cionarias. 

Por-  igual  demanda  del  ayudante  Andrés  G.  Romero 
se  descontará  mensuatroeate  40  bolivianos  para  pasarlos 
k  la  nii:ima  i^eñoni. 

Creyendo  deiua-siado  justa  ésta  petii'iúji,  ordene  Vd. 
se  haga  meosualmente  el  referido  pago,  trascribiendo  la 


^ 
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presente  orden  al  Sr.  Administrador  del  Tesoro  y  Aduana 
departamental. 


Dios  guarde  á  Vd. 


D.  Campos. 


Delegado  del  Gobierno. 

Caiza,  Agosto  16  de  1883. 

Al  Reverendo  Padre  y  Prefecto  de  Misiones  Fray  Doro- 
teo Giannecchini. 

Señor : 

Tengo  el  honor  de  participarle  que  el  20  del  corriente 
sale  la  expedición. 

Habiendo  concordado  en  ideas  anteriormente  respecto 
de  los  neófitos  que  nos  servirán  para  levantar  Fortines  y 
Colonias  y  ayudar  en  los  trabajos  expedicionarios,  espero 
á  los  de  Aguairenda  el  19  próximo,  que  estimaré  lleguen 
aquí  tempano. 

Como  no  es  prudente  ocuparlos  más  de  una  quincena, 
ruego  á  Yd.  se  sirva  mandarlos  á  los  reemplazantes  de 
tal  modo  que  el  1^  de  Setiembre  lleguen  á  Teyú  en  igual 
número  de  ]  00,  como  los  que  vendrán  de  Aguairenda. 

Los  neófitos,  aseguro  á  Vd.  serán  bien  tratados  y  aten- 
didos en  sus  necesidades  con  más  un  pré  diario. 

Sé  que  en  esa  misión  existen  tres  albañiles,  y  le  su- 
plico vengan  entre  los  neófitos. 
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Como  deben  regularizarse  éstas  remisiones  de  traba- 
jadores, espero  que  para  cada  quincena  tendrá  Yd.  la 
bondad  de  remitirlos  de  las  diferentes  Misiones,  para  que 
todas  pongan  su  contingente  de  labor  en  la  empresa  que 
perseguimos. 

Estas  remisiones  durarán  hasta  que  terminen  tres  for- 
tines que  deben  levantarse,  con  instrucción  de  no  parali- 
zarlas obras  por  ninguna  causa. 

Anticipando  á  Yd.  j  á  los  RR.  Conversores  mi  gra- 
titud, á  nombre  de  Bolivia,  por  su  eficaz  cooperación? 
tengo  el  honor  de  suscribirme  su  obediente  servidor. 

Daniel  Campos. 


Delegación  del  Oobierno. 

Caiza,  Agosto  16  de  1883. 

A¿  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 
Señor : 

El  Teniente  Coronel  Don  Manuel  Claure  ha  solicitado 
ante  ésta  Delegación,  con  certificado  médico  y  razones 
que  le  asisten,  le  conceda  su  licencia  indefinida. — No 
creyéndome  facultado  para  conceder  licencias  indefi- 
nidas, le  he  declarado  incapacitado  para  prestar  servicios 
militares  en  ésta  Provincia,  ordenándole  se  presente  en 
ese  Estado  Mavor  General  á  recibir  órdenes. 

Dios  guarde  á  Vd. 

Daniel  Campos. 
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Delegado  del  Gobierno 

Calza,  Ag^osto  16  de  1883. 

Al  Sr.  Ministro  de  Gobierno. 
Señor: 

Venciendo  todo  obstáculo  en  ésta  Provincia  que  se 
halla  en  total  decadencia,  sale  la  expedición  de  éste  punto 
el  20  del  presente  mes. 

Ella  vá  con  buenos  auspicios. — Su  preparación  res- 
ponde tanto  á  la  obi*a  colonizadora,  cuanto  á  la  explo- 
ración definitiva  hasta  el  Paraguay. — Todo  mi  ahinco 
será  de  que  las  posiciones  de  Teyú  y  Cabayo-repotí  que- 
den plena  y  sólidamente  establecidas,  antes  de  emprender 
operación  alguna  para  de  una  vez  resolver  el  problema 
explorador,  utilizando  la  providencial  llegada  de  Mr. 
Thouar. 

Ignoro,  Señor,  cual  sea  el  sentimiento  con  el  que 
acoja  el  Gobierno  mi  resolución  de  emprender  con  la 
exploración  hasta  el  Paraguay,  una  vez  que  deje  conso- 
lidada la  labor  de  colonización  hasta  el  punto  que  se  me 
determinó. 

Mi  conciencia  empero,  en  presencia  de  los  elementos 
que  he  podido  acumular,  tomando  los  hilos  rotos  de  an- 
teriores preparaciones,  mis  estudios  practicados  y  el  ha- 
llarme al  frente  de  un  explorador  de  nota  que  ha  vincu- 
lado su  suerte  con  la  mia  en  ésta  empresa;  mi  concien- 
cia, lo  repito,  me  absuelve  y  me  ordena  imperiosamente 
ofrecer  al  país  éste  esfuerzo  en  pro  de  su  progreso 
futuro. 


Por  consecuencia  de  ésto  debo  suplicar  at  Sr.  Ministro, 
«e  i*irva  advertir  á  nuestros  representantes  en  la  Ar^^en- 
tina  T  el  Paran^uav,  que  si  la  saerte  nos  es  propicia  á  los 
de  la  expedición,  debemos  contar  con  ellos  á  mediados  de 
Octubre  en  que  tocaremos  las  puertas  de  la  Asunción. 

Antes  de  terminar  ésta  parte  del  ofício  me  quejaré  8r. 
Ministro  de  la  hostilidad  que  sufro  en  cuanto  &  recursos 
pecuniarios. — Estamos  á  mediados  de  Agt>sto  t  no  se  nos 
ha  querido  remitir  nada,  alegando  pretestos  inaceptables 
T  olvidando  órdenes  perentorias  del  Gobierno. — La  ma- 
yor parte  de  los  elementos  con  los  que  cuento,  los  he  to- 
mado á  crédito,  y  m  ésta  fría  indiferencia  rae  ñíguiere 
hasta  el  fondo  inmenso  del  tíran  Chaco  mi  situación  se- 
rla insostenible. 

Pasaré  á  detalles  secundarios. 

Por  enfermedad  alarmante  v  renuncia  del  Sr.  Luis 
Moreno  de  Peralta,  intendente  de  la  expedición,  se  ha 
nombrado,  pero  soto  con  Bs.  100  al  Sr.  Manuel  Blanco- 
— Por  igual  renuncia  del  contador  auxiliar,  atacado  de 
terciana,  se  ha  nombrado  al  ciudadano  Nicolás  Guzmin* 
pero  solo  con  Bs.  50.  -  El  Capitán  Eustaquio  Ponce 
queda  aquí  con  instrucciones  convenientes  de  Gtiarda- 
Parqtte  é  Intendente  Proi;eedor  para  atender  á  las  necesi- 
dades V  pedidos  de  las  Colonias;  así  como  para  vigilar 
los  robos  _v  ataques  de  los  tobns  en  éstas  cercanías. — 
Como  lülvez  no  tenga  oportunidad  de  oficiar  miis,  man- 
dando ini  palabni  de  despedida  al  Jefe  del  Estado  y  su 
digno  Ministro,  me  suscribo  obediente  servidor. 

Danikl  Campos. 
Migue/  Es/ensoro, 
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Delegado  del  Gobterao. 

Caiza,  Agosto  16  de  1883. 

Al  Sr.  Prefecto  y  Comandante  General  del  Departamento. 
Señor : 

Debiendo  marchar  la  expedición  el  20  de  los  corrien- 
tes al  Pilcomayo,  á  efecto  de  llenar  su  cometido,  se  ser- 
virá Vd.  ordenar  al  Administrador  del  Tesoro  Público  y 
Aduana  que  la  parte  de  los  sueldos  que  me  abona  ese 
Tesoro,  se  pase  desde  el  mes  de  Setiembre  próximo  in- 
clusive, al  Sr.  Moisés  Echazií,  cargándola  en  las  remi- 
siones que  se  hagan  á  ésta  Intendencia,  trascribiéndose 
éste  oficio  al  Administrador  del  Tesoro.  Le  advierto 
que  lo  que  percibo  en  esa  Tesoreria  es  solamente  Bs.  202, 
pues  el  resto  paga  el  Tesoro  de  Potosí. 

Dios  guarde  á  Vd. 

Daniel  Campos. 


Delegación  del  Gobierno. 


Caiza,  Agosto  16  de    1883. 


En  vista  de  las  razones  aducidas  por  el  ocurrente,  así 
como  del  informe  presentado  por  el  Cirujano  de  la  expe- 
dición, se  declara  incapacitado  para  prestar  sus  servi- 
cios militares  en  ésta  provincia  al  Teniente  Coronel  Ma- 
nuel Claure.     En  ésta  virtud,  preséntese  al  Estado  Ma- 


yor  General  á  recibir  órdenes.     Dése  cuenta  cim  la  res- 
pectiva nota  de  atención. 

Campos. 
Migtiel  BsimsorOy 


Calía,  AgoMo   16  de   I»83. 

Al  Sr.  Prefeclo  y  Comandante  Geiieraldel  Departainenio. 
Señor  Prefecto : 

Justamente  cuando  despachaba  el  correo  ha  llegado 
aquí  el  extraordinario  enviado  por  Yd.,  conductor  de  los 
doM  telegramas. 

No  tenp:o  medida  alguna  que  tomar,  porque  confío  eii 
que  Vd.  coin»)  iiiiiH'diüto  conocedor  de  lii  iictilitd  pjiííivii 
del  Capitán  Pol  en  Padcaya,  habrA  participado  ésto  al 
Subprefecto  de  Tupiza.  Por  lo  demás  debe  trauquilizarnt! 
es*  Prefectura,  pues  no  liay  mérito  pnra  alarmai-se  de  lii 
susceptibilidad  argentina  que  en  breve  aprer.iará  lii  y<m- 
ducfa  leal  y  circunspecta  de  nuestra  parte. 

Saludo  al  Sr,  Prefecto  como  su  atento   serv¡tlor. 

D.  Campos. 


\ 
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Delegado  del  Gobierno. 

Caiza^  Agosto  16  de  1883. 

Al  Sr.  Ministro  de  Gobierno. 


beñor : 

Adjunta  al  presente  oficio,  encontrará  en  copia  lega- 
lizada la  nota  que  ha  dirijido  á  ésta  Delegación  el  Comi- 
sario de  la  Aduanilla  de  Yacuiva,  j  el  decreto  que  le  ha 
cabido  para  que  si  tiene  por  conveniente  el  Gobierno 
Supremo  lo  apruebe. 


Dios  tjfuarde  á  Vd. 


Daniel  Campos. 


Delegado  del  Gobierno. 


Caiza,  Agosto  16  de  1883. 


Al  Sr.  Arsenio  Morales. 


Señor : 


El  Comisario  de  la  Aduanilla  de  Yacuiva,  en  oficio 
de  12  de  los  corrientes,  hace  presente  á  ésta  Delegación 
de  la  necesidad  que  hay  de  dotar  al  cantón  Itau  con  un 
guarda  que  vijile  los  contrabandos  que  puedan  hacerse 
de  la  República  Argentina,  por  esa  vía,  proponiendo  á 
Vd.  para  que  desempeñe  dicho  puesto.  En  su  mérito, 
nombro  á  Vd.  guarda  del  indicado  punto  con  la  dotación 
que  la  ley  asigna. 
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E»tH  ixitH,  totiiaila  razón,  le  servirá  «le  suficiente  nom- 
bruinientí»,  ci»n  cargo  de  d«r  cuenU  al  Supi-eino  Go- 
bierno para  su  aprobni^ión. 

Dio»  jfuarde  á  Vd. 

Daniel  Cámpot. 


Aüfualrr-nda,  Agoslo   IS  de  IS83. 

Al  Si:  Comisario  I^ncional  y  Delegado  del  Gobierno    Dr. 
I.hn{el  Campos. 

8eñiir: 

Un  extraordinario  de  San  Franciaco  Solano  me 
aeab»  de  entregar  el  siguiente  parte: — "San  Francisco 
"  Solano,  Agosto  IG  de  1883.— R.  P.  Prefecto— Ben- 
"  dit-o  sea  el  Señor!  me  tiembla  el  corazón  en  darle  la 
"  noticia  desciinsoladora!.  ..  .el  trabajo  de  un  año  de- 
"  saparecido  liov  en  dos  boras;  t  poco  faltó  para  que  jo 
-  qnediira  victima  dt  Ifis  llanuia.  Se  quemó  todo,  eseue- 
"  1:18,  casas,  iglesias,  casi  nada  se  salvó.  Aquí  nos  tiene 
"  Vd.  en  el  patio, — Qué  baremos? — Reciba  Vd.  lostris- 
"  tes,  pero  resignado»  afectos  del  P.  Francisco,  junta- 
"  mente  con  loa  del  que  se  reitera  de  Vd.  atento  y  S.  S. 
"    Fray  Mauricio  Alo7iacellÍ" 

A  mérito  del  deterioro  de  los  fabricados  de  la  Misión 
<le  San  Francisco  y  del    peligro  con  que   era  amenazada 
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por  las  corrientes  del  Pilcomayo,  ordené  el  año  pasado 
^u  traslación  á  otro  punto  más  aparente. 

IJn  año  de  constantes  trabajos  se  había  empleado  para 
poner  corrientes  provisoriamente  todos  los  edificios  del 
nuevo  pueblo.  En  ésta  misma  semana  los  RR  PP.  Con- 
rereores  se  habían  trasladado  definitivamente  allí  con  su 
respectiva  indiada  para  celebrar  su  estreno  y  demora, 
una  casualidad  originó  el  incendio,  que  con  el  viento 
fuerte  de  anteayer  en  un  momento  redujo  á  pavesas  no 
solo  los  fabricados,  sino  los  mismos  enseres  de  la  Misión 
al  punto  de  hallarse  los  PP.  Conversores  á  lo  raso  como 
dice  el  parte. 

Suplico  á  Vd.  pues,  Sr.  Delegado,  á  nombre  de  la  des- 
gracia y  de  la  humanidad  se  digne  dispensar  á  todos  los 
neófitos  de  San  Francisco  Solano,  de  concurrir  al  trabajo 
de  los  fortines  en  proyecto,  conforme  me  tiene  Vd.  ya 
ordenado:  pues  necesito  de  dichos  neófitos  para  rehabili- 
tar provisoriamente  siquiera  dicha  Misión  en  sus  edifi- 
cios: de  otro  modo  quizá  me  vería  obligado  de  retirar  al 
P.  Conversor  de  ese  punto  tan  importante  al  servicio  y 
progreso  de  Bolivia. 

Espero  Sr.  de  su  bondadoso  corazón  que  accederá  á 
mi  súplica. 

Con  tal  motivo  reitero  á  Vd.  los  sentimientos  con  que 
xne  suscribo  atento  S.  S.  y  capellán. 

jFr.  Doroteo  Giannecchini. 


27 
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Delegado  del  Gobierno. 

Caiza,  Agosto  18  de  1883. 

Al  Sr.   Comisario  Je  la  Aduanilla  de  Yacuiva. 
Señor : 

Incluyo  á  Vd.  copia  legalizada  de  la  tasación  que  se 
ha  heclio  del  ganado  comprado  para  la  Expedición,  el 
cual  no  está  abonado  á  sus  dueños. 

El  Intendente  Proveedor  Capitán  Eustaquio  Ponce 
quede  autorizado  para  que,  con  intervención  del  Sub- 
prefecto  de  la  Provincia,  pueda  girar  lotras  contra  esa 
Aduanilla  en  favor  de  los  dueños  por  la  cantidad  que  se 
le  adeuda  á  cada  uno  según  la  tasación.  Así  misma 
tiene  autorización  pai*a  girar  letras  contra  esa  Aduanilla 
en  casos  muy  urgentes,  siempre  con  la  misma  intervención^ 


Dios  guarde  á  Vd. 


Daniel  Campos. 


Delegación  del  Gobierno. 


Caixa,  Agosto  18  de  1883. 


Al  /?.  P.  Prefecto  de  Misiojies  Fray  Doroteo  GiarmecchinL 

Señor : 

Dolorosamente  impresionado  he  leido  el  parte   que  le- 
pasan  de  la  Misión  de  San  Francisco. 
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Acatemos  los  altos  designios  de  la  Providencia  y  pro- 
curemos disminuir  en  todo  lo  posible,  por  nuestra  parte, 
el  pesar  de  esos  desgraciados  neófitos. 

Nada  más  justo  en  éste  concepto  que  eximirlos  de  su 
rol  en  la  tarea  presente  j  reemplazarlos  con  los  de  las 
otras  Misiones,  que  felizmente  están  en  disposición  de 
ayudarnos 

Acompañando  á  Vd.  mi  R.  Padre,  y  á  los  otros  Con- 
veraores,  en  su  penosa  situación,  quedo  de  Vd.  obediente 
servidor. 

Daniel  Campos. 
Miguel   Estensoro^ 

Secretario. 


Delegación  del  Gobierno. 

Caiza,  Agosto  18  de  1883. 

Al  Sr.  Stibprefedo  de  la  Provincia. 
Señor : 

Es  de  imperiosa  necesidad  establecer  un  correo  de 
éste  punto  al  de  Teyú,  sin  el  cual  no  sería  posible  la 
marcha  normal  de  la  expedición  y  subsistencia  de  las  Co- 
lonias, en  el  cumplimiento  de  las  órdenes  que  se  puedan 
recibir  delSuprenio  Gobierno,  ni  las  que  deba  dar  ésta 
Delegación. 

En  su  mérito,  se  establece  un  correo  semanal  que  de- 
berá partir  de  aquí  tan  luego  como  llegue  el   de   la  Ca- 


pital,  pudiendo  éste  regresar  sin  esperar  el  de  Teyú,  pues 
la  conteatación  podrá  marchar  por  el  siguiente  correo. 

La  dotación  del  conductor  de  la  balija  Uasta  Teyú, 
será  de  dos  bolivianos  cuarenta  centavos,  que  hace  la 
suma  de  nueve  bolivianos  sesenta  centavos  mensuales 
que  se  cargarán  &  gastos  de  la  expedición. 

Le  recomiendo  á  Vd.  el  cumplimiento  del»  presenta 
<írden  y  su  -establecimiento  inmediato  á  la  partida  de  la 
expedición,  quedando  Vd.  íacultiido  piíra  lodos  sus  deta- 
lles y  debiendo  pedir  ésta  suma  mensualmente  del  Inten- 
dente proveedor,  quien  la  pagará  de  líts  remesas  que  re- 
ciba de  Tarija. 

Dios  guarde  á  Vd. 

Daniel  Campos. 


CaEía,  Agosto  19  de  I8B3. 

Al  R.  Padre  Doroíeo  Giannecchini. 
Señor: 

Solamente  llevo  cien  neófitos  y  vuelven  los  quince. 
Con  mucho  agrado  se  han  entregado  al  padre  Guido  rfíe* 
¿um<M  rifiet  JUmin^tony  y  un  cajón  de  municiones  oon 
960  tiros. 

No  sería  posible,  pues  veo  los  inconvenientes,  mandar 
esa  escolta  para  la  siguiente  remisión  de  noófitos,  y  le 
suplico  mande  al  trabajo,  sin  exponerla,  porque  supongo 
que  ochenta  Ó  cien  pueden  buenamente  ir  sin  peligra 
al  trabajo. 
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Estoy  muj  apurado  j  no  tengo  tiempo  sino  para  sus< 
cribirme  su  obediente  servidor. 

Daniel  Campos, 


]>clcKacÍón  del  Gobierno, 


Caísa,  Agosto  19  de  1883. 


A  la  Señora  Candelaria  Solis. 


Atendiendo  á  sus  aptitudes,  nombro  á  Yd.  adjunta  á  la 
ambulancia  de  la  Expedición,  con  el  sueldo  de  veinte 
pesos  mensuales  v  rancho. 

Eista  nota  tomada  razón,  servirá  á  Yd.    de  suficiente 

título. 

Dios  guarde  á  Yd. 

Daniel  Campos, 


CONTRATO    DE    MÜLAS 

Nota. — La  más  premiosa  de  las  necesidades  era  la 
adquisición  de  acémilas.  Único  del  que  se  podía  adqui- 
rirlas era  un  ciudadano  argentino;  pero  no  pudiendo 
obligársele  á  que  diera  sus  bestias  á  crédito,  por  caren- 
cia de  fondos,  se  hubo  de  renunciar  á  ésta  esperanza. 
^  Presentóse  entonces  el  comerciante  cruceño  Sr.  Ma- 
nuel Blanco,  dueño  de  12  buenas  muías,  con  todo  el 
aiTeo  preciso,  y  excitado  su  patriotismo  y  con  la  especta- 
tiva  de  que  ocuparía  el  puesto  del  Sr.  Moreno  de  Peralta 
que  renunció,  aceptó  un  contrato  que  se  le  propuso. 
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No  apareciendo  en  mi  libro  copiador  las  insta*uccioned 
que  di  al  respecto  al  Cuartel  Maestre,  Sr.  Juan  Balsa, 
voy  á  dar  lo  sustancial  de  él. 

Se  le  tomaba  al  Sr.  Blanco  sus  doce  muías,  bien  apa- 
rejadas, en  flete  hasta  el  Paraguay  á  40  bolivianos:  si  se 
perdían  ó  morían  se  le  abonaría  á  100  bolivianos,  sin  in- 
terés alguno. 

Bajo  éstas  instrucciones  se  extendió  el  compromiso 
entre  el  dueño  y  el  Cuartel  Maestre,  visado  por  el  De- 
legado. 


Delegado  del  Gobierno 

Caiza,  Agosto  20  de  1883. 

Al  Señor  Subprefecto  de  la  Provincvt. 
Señor: 

Así  que  marche  la  Brigada  con  el  Capitán  Ponce  orga- 
nizará la  defensa  de  éste  pueblo  que  puede  ser  atacado 
por  los  Tobas.      Ksto  es  responsabilidad  de  Vd. 

El  cuartel  terminará  Vd.  dentro  de  un  mes,  contando 
con  el  deber  que  todos  tienen  que  trabajar  dos  dias  en 
caminos  públicos.  Los  que  no  trabajasen  personalmente, 
deben  dar  á  un  boliviano  por  los  dos  dias  de  ley  y  los 
otros  deben  poner  su  trabajo  personal. 

Con  estos  elementos,  que  son  brazos  y  dinero,  termi- 
nará Vd.  el  cuartel,  antes  que  vengan  las  lluvias. 

.     Dios  guarde  á  Vd. 

Daniel  Campos. 
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Delegación  del  Gobierno. 

Santa  Bárbara,  Agosto  23  de  1883. 

Al  Señor  Arturo  Thouar  comisionado  por  la  Sociedad 
Geográfica  de  París  con  recomendación  del  Ministerio  de 
Relaciones  Exteriores  del  Gobierno  Francés. 

Señor : 

Hemos  llegado  á  este  campamento  del  territorio  del  Te- 
yú el  dia  de  ayer  y  sin  pérdida  de  tiempo  debo  proceder 
k  buscar  un  terreno  adecuado  para  fundar  en  éstas  már- 
genes del  Gran  Pilcomayo  una  Colonia  Boliviana. 

Interpretando  los  sentimientos  de  la  Representación 
Nacional  y  del  Gobierno  de  mi  pais,  á  la  futura  Colonia 
le  daré  el  nombre  de  "  Colonia  Crevaux,"  en  homenaje 
á  la  memoria  del  distinguido  explorador  francés  que  fué 
victimado   en  este    territorio  de  Teyq. 

Contando  para  esto  con  la  valiosa  cooperación  de  Vd. 
me  permito  invitarlo  para  que  emprendamos  el  estudio 
del  terreno  el  dia  de  mañana. 

Esperando  que  Vd.  aceptará  esta  muestra  simpática  de 
uno  de  sus  compañeros  en  esta  cruzada  de  civilización, 
tengo  el  honor  de  suscribirme  su  obediente  servidor. 

Daniel  Campos. 


Colonia  Crevaux,  A^oMo  37  de  IKSJ. 

At  Sr.  Teniente  Coronel  Je/e  Superior  militur  de  la  Expe- 
dición, 


Las  instrucciones  del  Supremo  Gobierno  relativas  al 
pago  y  mantención  de  la  tropa  son  terminantes,  pues  or- 
dena que  se  dé  un  pré  diario  de  veinte  centavos  y  runcho- 
abundante. 

Las  consideraciones  enunciadas  por  Vd.  en  conferencia 
verbal,  me  han  hecho  fuerza  y  en  consecuencia  he  orde- 
nado lo  siguiente  : 

1".  \í\  pré  que  se  dará  al  soldado  seguirá  conforme 
antes,  es  decir,  que  se  le  dará  cuarenta  centavos  por  día 
y  un  rancho  limitado  á  darles  la  carne  gratuitamente. 

2°.  La  Intendencia  de  la  expedición  que  ahora  será  la 
Proveeduría  general  tendrá  todos  los  artículos  indispensa- 
bles para  la  vida,  á  fin  de  que  allí  acudan  todos  los  que 
necesiten  surtirse, 

3".  La  Proveeduría  dará  todos  los  artículos  que  se  le 
pidan,  al  precio  neto  de  lo  que  cuestan  ellos,  comprados 
al  por  mayor,  con  solo  el  recargo  de  conducción. 

4*.  La  Proveeduría  no  podrá  utilizar,  ni  un  centavo,  en 
los  artículos  de  que  prm-ea  á  la  Colonia,  para  lo  que  pon- 
drá en  su  despacho  una  lista  en  que  conste  el  peso  y  el 
precio  que  deben  tener  sus  artículos  para   su    espendio. 

5°.  La  Proveeduría  calculará  estos  precios,  á  fin  de  que 
no  haya  el  menor  engaño,  en  consorcio  del    Gefe  Militar 
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más  caracterizado,  j  éstas  listas  serán  visadas  con   V^  B^ 
de  dicho  Jefe. 

6^  El  Proveedor  llevará  mi  libro  de  los  fondos  diarios- 
que  le  entran  en  caja  por  éstas  provisiones,  'j  éste  fondo- 
será  destinado  para  las   subsiguientes  compras    que   haga, 
para  su  proveeduría  sin  perjuicio  de  ensanchar  la  cantidad 
de  sus  artículos  con  fondos  destinados  á  la  Colonia. 

7^.  £s  prohibida  la  provisión  de  cualquiera  clase  de 
licor,  á  no  ser  licor  quinado^  en  poca  cantidad,  flstas  ór- 
denes creo  serán  suficientes,  Señor  Jefe  Militar,  para  ga- 
rantizar los  iiitereses  de  la  tropa  y  hacerle  ver :  que  no  se^ 
le  vende  los  articnlos,  sino  se  ponen  ellos  á  su  alcance  en 
condiciones  ventajosas,  pues  no  se  le  gana  ni  un  centavo- 
y  más  bien  se  le  dá  al  precio  de  costo  de  artículos  com- 
prados por  major  y  mediante  contratos  ventajosos  que 
hará  la  Proveeduría  de  Caiza  remisora  de  ellos  al  provee- 
dor de  colonias. 

Sírvase,  Señor  Jefe  Superior^  hacer  saber  estas  resolu- 
ciones á  la  oficialidad  y  tropa  en  la  manera  que  estime 
conveniente,  para  que  vea  las  ventajas  que  reporta  die 
ellas. 

Ellas  se  trascriben  en  la  fecha  al  Intendente  Señor  Ma- 
nuel Blanco. 

Dios  guarde  á  Vd. 

Daniel  Campos, 
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Dtl<(s<la  del  GobleriiD. 

Colonia  Crevaux,  Agosto  27  de  IBS3. 

Al  Sr.  Prefecto  del  Departamento  de  Tarija. 
Señor : 

A  petición  verbal  del  Sargento  Mayor  Eulojio  Vaca 
que  presta  sus  servicios  como  capitán  en  el  Batallón  Ta- 
rija, he  resnelto  ordene  Vd,  que  el  Administrador  de  ose 
Tesoro,  descuente  del  haber  mensual  de  éste,  la  suma  de 
cuarenta  bolivianos  mensuales  y  los  entregue  al  Señor 
Moisés  Echazií;  entendiéndose  que  esa  suma  se  deducirá 
de  las  remisiones  que  tienen  que  hacerse  á  la  expedición. 

DioB  guarde  á  Vd, 

Daniel  Campos. 


Colonia  Crev3UX,  Agosto  27  de  ISS3. 

Al  Señor  Subprrfectn    de  la  Provincia  del  Chaco. 

Señor ; 

Teniendo  en  cuenta  que  la  subsistencia  y  desarrollo  de 
la  colonias  que  se  fundan  en  el  Chaco  son  de  interés  emi- 
nentemente nacional,  ante  el  cnal  debe  subordinarse  todo 
ínteres  particular,  y  previendo  que  pudiera  llegar  el  caso 
■de  no  poderlas  acudir  con  oportunidad,  con  dinero  ó   vive- 
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res,  autorizo  á  Vd  por  este  oficio  para  que  en  estos 
casos  extremos,  pueda  sacar  de  los  vecinos  empréstito  for- 
zoso, ya  en  dinero  ó  en  especies  que  se  necesitaren,  pero 
con  la  condición  expresa  de  un  pago  religioso  con  los  pri- 
meros fondos  remesados  á  la  expedición. 

Es  de  urjcnte  necesidad  que  lo  más  pronto  posible  me 
remita  k  un  indio  llamado  Rosarito^  antiguo  capitán  de 
tobas  que  reside  en  Yacuiva,  arreglando  las  condiciones  de 
su  sueldo  que  se  le  dará  á  veinte  pesos  mensuales  y  que 
puede  adelantarle  de  un  mes. 

No  olvide  Vd.  esto. 

Asi  mismo  remítanme  Vd.  y  el  Intendente  Ponce,  los 
pedidos  de  tabaco  y  bayeta  que  se  han  hecho.  De  estas 
cosas  depende  el  éxito  de  la  expedición  siendo  en  todo  res- 
ponsable Vd.  si  falla. 

Dios  guarde  á  Vd. 

Daniel  Campos, 


J)clegado  del  Gobieruo. 

Colonia  CrevauXf  Agosto  27  de  1883. 

A.I  Sr.  Ministro  de  Gobierno, 

Señor  Ministro : 

Según  aviso  de  mi  anterior  oficio,  salimos  el  20  á  las 
^nce  y  cuarto  a.  m.  de  Caiza  y  campamos  á  las  4  p.  m.  en 
Yuquirenda.  Continuamos  de  allí  á  las  12  y  media  de 
3a  noche  y  con  marcha  reposada  hasta  las   7  y  media  del 
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siguiente  p.  m.  llegamos  al  punto  llamado  Toldos,  coa 
marcha  de  14  leguas.  Partiendo  de  aquí  á  Iba  doce  d«  la- 
noche  llegamos  al  territorio  de  Tej-u,  al  punto  antes- 
llamado  Santa  Bárbara,  sin  la  menor  novedad  y  con  un 
viaje  de  doce  leguas,  á  las  3  y  cuarto  p.  m.  La  tropa  se- 
ha  conducido  admirablemente,  pues  estas  marchas  en  gran 
parte  nocturnas  y  esforzadas,  debidas  á  la  carencia  de 
agua  este  año,  en  parte  del  trayecto,  las  ha  soportado- 
con  enerfíia  y  voluntad. 

Una  piírte  de  los  iincioimles  montados  de  Cmiea,  Ca- 
raparí,  Itaá,  Yiicuiva  ó  Itiyuro,  nos  han  pi-estadn  en  la 
marcha  y  siguen  prestándonos  unn  importanto  coope- 
ración. 

Cien  neóBtoa  de  Ajjj-ii  ai  renda,  i|ue  serán  renovado», 
en  cHda  quineenu  con  los  de  otras  Misiones,  han  venido 
destinados  al  tmbajo  de  los  fortines  y  otros  servicios  ím- 
portuntes  que  solo  ellos  ]iueden  prestarlos  adecuada- 
ment  e. 

Todos  absolutamente  tienen  un  pré  módico,  diario  y 
9U  rancho. — Las  cargiis  de  la  Intendencia  han  llegado  sin 
novedad  alguna  y  hoy  se  ha  mandado  por  el  resto  do  ellas 
á  Caiza. — El  ganado  llegó  tambi(^>n  satisfactoriamente. 

Para  que  nunea  falto  lo  preciso  se  ha  nombrado  en 
Caiza  un  Ca|>itán  de  Intendente  proveedor,  quien  hará 
los  contriitos  y  compras  al  mayor  con  intervención  de  la 
Subprefectura,  para  remitir  A  las  Colonias  segiin  los 
pedidos  quü  se  te  hagan. 

Ha  sido  creado  un  correo  semanal  que  irá  á  Caixa. 

Se  han  dudo,  en  fín,  intiiiitus  disposiciones  administra- 
tivas, que  no  pueden  entrar  en  si  cuadro  del  presente 
oficio. 
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Llegados  á  éste  panto  el  22  á  más  de  medio  día,  el  si- 
guiente 23  se  efectuaron  trabajos  de  provisional  insta- 
lación y  el  24  emprendí  con  Mr.  Thouar,  los  Jefes  Se- 
ñores Pareja  y  Balsa,  y  50  jinetes,  una  exploración  hasta 
los  confines  del  territorio  de  Teyú  en  busca  de  una  loca- 
lidad,  que  siendo  apropiada  para  ia  fui>dación  de  la  nuera 
Colonia  se  hallase  al  iSud,  lo  más  posible,  á  efecto  de  que 
él  fortín  ó  nueva  Colonia  que  se  fundare  en  el  territorio 
de  Cabayo-repotí  estuviese  protejida  y  protejiese  á  la 
rezy  á  la  que  se  fundará  en  Teyú,  mediante  una  prudente 
distancia  de  cinco  leguas  á  lo  más. 

Después  de  un  prolongado  estudio,  tuvimos  el  senti- 
miento de  no  hallar  otro  lugar  firme  más  adecuado  que 
el  que  ocupa  el  llamado  Santa  Bárbara.  Más  al  Sud  de 
^ta  localidad  y  hasta  los  confines  de  Teyú,  los  médanos 
son  inmensos  y  los  rebalses  del  gran  rio  se  extienden  á 
grandes  distancias,  dentro  de  bosques  de  bobadales, 
•donde  apenas  aparecen  terrenos  un  poco  firmes,  pero  no 
totalmente  libres  de  innundaciones,  según  las  huellas 
que  se  ven  patentes. 

El  informe  científico  de  Mr.  Thouar  al  respecto  y  que 
lo  trasmitiré  por  el  correo  siguiente,  es  terminante. 
Esto  me  ha  decidido  á  elejir  como  asiento  en  el  terri- 
torio de  Teyú  de  la  Colonia  que  se  llamará  "Colonia 
Crevaux"  éste  sitio  que  antes  fué  denominado  Santa 
Bárbara. 

Quiere  decir  que  la  futura  Colonia  en  el  territorio  de 
Cabayo-repotí,  se  levantará  en  la  parte  Norte  de  la  zona, 
consultando  la  distancia  conveniente  á  la  "Colonia  Cre- 
vaux,'* que  será  oficialmente  inaugurada  el  29  del  pre- 
sente. 
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Debo  aquí  deayanecer  uu  error  de  heclio  en  que  no» 
hallamos  y  que  puede  dar  lugar  á  malas  apreciaciones  de 
nuestras  labores  posteriores,  por  los  quo  no  conocemos 
éstos  lugares.  Eso  que  se  llama  capital  de  Tevu  así 
como  de  Cabayo-repotí,  no  existe.  Teyú  y  Cabayo- 
repotí  son  zonas  de  territorios  que  se  extienden  en  am- 
bas orillas  del  rio  ocupadas  por  tobas,  que  son  esencial- 
mente nómades.  Los  tobas,  según  las  estaciones  y  píx)- 
habilidades  de  pesca  y  frutos  silvestres  en  los  meses  que 
no  son  de  lluvias,  avanzan  por  el  Sud  hasta  el  confin  d& 
Cabayo-repotí  donde  están  los  Chorotis;  y  en  los  meses 
en  que  ya  hay  crecientes  se  van  por  el  Norte  hasta  las 
cercanías  de  San  Francisco.  Donde  instalan  su  man- 
sión precaria,  apenas  se  proporcionan  una  pequeña  som- 
bra con  una  rama  de  árbol  doblada  y  cubierta  con  paja; 
y  si  piensan  permanecer  uno  ó  dos  meses,  enarcando  pa- 
los perpendiculares  el  uno  del  otro,  cubren  éste  espacia 
con  paja  ó  mirtos,  y  tienen  construida  su  habitación  que 
no  puede  ni  siquiera  llamarse  rancho.  Un  pequeño  con- 
junto de  éstos  huecos,  es  lo  que  llaman  generalmente 
ranchería  de  los  tobas,  apreciación  exajerada  que  ha  ido 
hasta  llamarse  capital  de  Teyú. 

El  caudal  del  rio,  ahora  que  se  halla  en  su  máximum 
de  creciente,  tiene  á  sus  dos  orillas  médanos  extensos  y 
no  es  franqueable  sino  por  el  toba  que  pasa  solo  á  nado- 
en  algunos  puntos  de  la  corriente.  Los  caballos  ten- 
drían que  ser  cubiertos  por  completo.  Todo  ésto  es- 
plica  que  para  establecer  correspondencia  franca  con  la 
orilla  izquierda,  sería  preciso  la  adquisición  de  balsas  ó^ 
canoas  y  el  aprendizaje  de  su  manejo  totalmente  igno- 
rado en  éstos  lugares. 
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Intencionalmente  me  he  detenido  en  éstos  puntos- 
para  que  el  Gobierno,  con  conocimiento  exacto  de  los 
hechos,  pueda  en  lo  sucesivo  apreciar  situaciones  y  dictar 
medidas  tendentes  al  desarrollo  colonial  de  éstos  lu- 
gares. 

Debo  dar  parte  de  una  medida  adoptada  por  ésta  De- 
legación y  que  al  parecer  contraría  la  instrucción  su- 
prema no  siendo  así  en  el  fundo.  El  Gobierno  dispuso 
se  diera  20  centavos  al  soldado  j  un  rancho  abundante- 
Este  rancho  juzgo  que  no  debía  costar  menos  de  otros 
veinte  centavos  al  Estado.  Oidas  las  razones  de  los  je- 
fes, militares,  he  resuelto  que  siga  dándose  los  40  cen- 
tavos al  soldado  j  que  éste  se  surta  de  la  Intendencia  que 
será  una  Froveeduría  también,  de  todo  lo  que  necesite 
recibiendo  los  artículos  de  primera  necesidad  á  precios 
netamente  correspondientes  á  compras  hechas  al  por- 
mayor.  Así  el  soldado  está  perfectamente  asistido  y 
tiene  el  inocente  placer  de  recibir  cuatro  reales  y  el  Es- 
tado solo  gasta  los  cuarenta  centavos  que  se  propone 
darle,  con  más  solo  una  ración  de  carne  que  no  alcanza 
á  cinco  centavos  de  valor,  exceso  que  merece  por  su  si- 
tuación exepcional. 

Adjunto  al  oficio  lo  relativo  al  asunto. 

Por  lo  demás,  Sr.  Ministro,  todo  marcha  bajo  los  me- 
jores auspicios.  El  campamento  es  un  vasto  xsampo  de 
taller  donde  aquí  trabaja  el  desmontador,  allí  el  carpin- 
tero, má«  allá  el  herrero,  acumulándose  por  todas  partes 
los  materiales  para  la  albañilería. 

La  tribu  toba  se  halla,  sino  francamente  sumisa,  al  me- 
nos dispuesta  á  lo  que  ella  le  llama  hacer  las  paces  y  no- 
emprender  aventuras.    Entablamos  precedentes  para  res- 
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•calar  la  oaballada  robada  á  la  expedición  Rivas  j  asegu- 
rarnos la  tranquilidad  de  éste  lugar,  sin  que  fiados  en 
ios  tobas  descansemos  en  la  seguridad  de  sus  promesas, 
pues  bien  aleccionados  estamos  por  la  esperiencia. 

Rogando  al  Sr.  Ministro,  dé  lectura  de  éste  oficio  al 
Jefe  del  Estado,  me  suscribo  su  obediente  servidor 

Daniel  Campos, 


Delegado  del  Gobierno. 

Colonia  Crevaux,  Ap^osto  28  de  1883. 

Al  Sr.  Arturo  Thottar  Comismiado  de  la  Sociedad  Geo- 
gráfica de  PariSy  con  recomendación  del  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores  del  Gobierno  de  Francia. 

Señor : 

Aceptando  la  autoridad  de  su  voto,  he  resuelto  fundar 
la  Colonia  Crevaux  en  éste  sitio  antes  llamado  Santa 
Bárbara  de  Teyú. 

-  Estando  desmontado  suficientemente  el  terreno  desitr- 
nado,  debo  suplicar  á  Vd.  se  sirva  formar  un  croquis  de 
la  futura  Colonia,  conformándose  en  lo  posible  á  las  ins- 
trucciones del  Supremo  Gobierno,  que  tengo  el  honor  de 
adjuntarle,  y  al  Reglamento  de  Colonias  de  Oriente  que 
en  folleto  así  mismo  le  remito. 

Mi  patria,  Sr.  Thouar,  no  sabrá  corresponder  á  Vd. 
dignamente  por  todos  los  servicios  que  Vd.  le  va  rin- 
diendo en  ésta  nuestra  labor  común. 
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Dígnese  aceptar  el  aprecio  de  su  obediente  servidor, 

Daniel  Campos. 


Jefatura  Superior  Militar 

de  la 

Expedición    al    Gran    Chaco. 


Santa  Bárbara  de  Teyú,  Agosto  28  de  1883. 

Al  Sr.  Delegado  del  Gobierno. 
Señor : 

He  recibido  su  estimable  oficio  de  28  del  actual  j  en 
contestación  cábeme  decirle  que  se  ha  dictado  la  orden 
general  para  que  el  dia  29  se  solemnice  el  significativo 
acto  de  la  instalación  "^  Colonia  Crevaux''  por  la  brigada 
del  Gran  Chaco. 

I^elicitando  al  Supremo  Gobierno  j  al  país  en  la  per- 
sona de  VA  por  éste  paso  de  progreso  para  la  patria, 
me  suscribo  de  Vd.  como  su  atento  seguro  servidor. 

Samuel  Parya. 


Santa  Bárbara  de  Icyu,  A^oaio  28   de  I8S3. 

Orden  de  la  Jefatura  Superior  Militar. 

Art.  1°  Habiendo  fijado  el  Sr.  Delegado  del  Gobierno 
el  día  29  del  presente  mes  para  la  fundación  de  la  nueva 
Colonia  Crevaux,  se  dispone  que  á  la  1  y^  p.  m.  de  ese 
dia  se  presente  toda  la  brif^ada  del  Gran  Oliaco  en  la 
plaza  Campero,  á  efecto  de  aolotnnizardtcba  fundación. 

Art.  2°  La  línea  será,  mandada  por  el  Teniente  Co- 
ronel graduado  Juan  Balsa. 

Art.  3"  Jefe  de  día  para  hov  el  Comandante  Mariana 
Palacios,  para  mañana  el  Comandante  Evaristo  Caíiasola. 

Adición. — Todo  Jefe  nombrado  de  dia  sacará  el  ayu- 
dante j  la  escolta  que  crea  conveniente  de  e«  respectivo 
cuerpo. 

Comuniqúese  para  conoi-imiento  de  las  fueraas  exÍ8~ 
tentes  en  ésta  plaza. 

Comunicada: — 

Samuel    Pareja. 
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Delegado  del  Gobierno. 

Colonia  Crevaux,  Agosto  28  de  1883. 

Al  Sr.  Prefecto  y  Comandante  General  de  Tarija, 
Señor  : 

He  tenido  el  agrado  de  recibir  su  oficio  de  16  del  pre- 
sente en  el  que  me  participa  la  remisión  de  once  mil  Bs. 
remesados  de  Potosí. 

Hasta  el  presente  aun  no  han  llegado  ellos  j  cuando 
ésto  suceda  acusará  el  correspondiente  recibo,  el  Sr.  In- 
tendente don  Manuel  Blanco. 

Este  dinero  corresponde  al  mes  de  Agosto  en  la  suma 
de  8-000  Bs.  j  los  tres  mil  ordenaré  sean  consagrados  á 
gastos  extraordinarios  de  la  marcha  qne  se  ha  empren- 
dido, trabajo  de  fortines  y  otros  que  no  son  exclusiva- 
mente militares. 

Las  cuentas  serán  llevadas  por  la  Intendencia  con  es- 
mero y  su  rendición  satisfará  los  objetos  de  ley. 

Aseguro  á  Vd.  que  en  lo  relativo  al  paso  de  la  Expe- 
dición científica  Argentina,  en  nada  tiene  que  alarmarse 
la  susceptibilidad  patriótica,  relativamente  á  la  actitud 
que  se  tomó  en  Caiza.  Se  han  consultado  al  mismo 
tiempo  la  dignidad  nacional  y  la  necesidad  de  robustecer 
con  hechos  las  cordiales  relaciones  que  ahora  existen  entre 
el  Gobierno  y  el  Plenipotenciario  Argentino  en  La  Paz. 

Tengo  el  agrado  de  participarle  que  habiendo  salido 
de  Caiza  el  20  ¡a  fuerza  expedicionaria,  llegó  á  éste  te- 
rritorio de  Teyú  y  al  punto  antes  llamado  Santa  Bárbara, 
eJ  22  con  marchas  nocturnas  y  forzadas  y  sin  la  menor 
novedad. 
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Después  de  los  estudios  precisos  se  fundará  el  di  a  de 
mañana  la  "Colonia  Crevaux"  en  el  territorio  de  Tevu. 
Todo  marcha,  Sr.  Prefecto,  bajo  los  mejores  auspicios  y 
espero  que  ésta  vez  no  serán  defraudadas  las  esperanzas 
del  pueblo  v  del  Gobierno  bolivianos. 

Dios  guarde  á  Vd. 

Daniel  Campos. 


Delegado  del  Gobierno. 

Colonia  Crevaux,  Agosto  28  de  J883. 

Al  Si'.  Teniente  Coronel  Jefe  Superior  Militar. 
Señor : 

Habiéndose  resuelto  por  ésta  Delegación  que  el  dia 
de  mañana  29  de  los  corrientes,  horas  2  p.  m.  tendrá  lu- 
gar la  solemne  instalación  déla  "Colonia  Crevaux"  en 
éste  territorio  de  Teyú,  se  servirá  Vd.  dar  una  ord^n  gene-- 
ral  á  fin  de  que  las  fuerzas  existentes  en  éste  punto,  se 
presenten  en  el  lugar  destinado,  en  el  mejor  estado. 

Esperando  que  Vd.  se  servirá  cooperar  en  todo  lo  po- 
sible á  éste  acto  bien  significativo  para  nuestra  patria, 
me  suscribo  de  Vd.  atento  servidor. 

Daniel  Campos, 
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Deleg3ido  del  Gobierno. 

Colonia  Crevaux,  Agosto  28  de  1883. 

Al  Sk  Prefedo  y  Comandante  General  del  Departa-- 
mentó  de  Potosí. 

Señor : 

Tengo  á  la  vista  su  apreciable  comunicación  de  9  del 
presente  en  la  que  me  participa  haber  remesado  11.000 
Bs.  para  gastos  de  la  expedición.  Ellos  deben  ser  apli- 
cables al  mes  de  Agosto  que  termina,  según  el  cómputo 
de  los  trimestres  asignados. 

Como  son  8.000,  más  ó  menos,  los  que  se  calculan 
para  *  erogaciones  ordinarias  mensuales;  los  3.000  de 
exceso  serán  aplicados  á  gastos  de  trasporte  de  las  fuerzas 
nacionales,  &.,  precisas  para  la  seguridad  de  todo  ol 
convoy  v  del  buen  éxito  en  los  primeros  dias  de  insta- 
lación en  el  Pilcomayo. 

Con  el  interés  que  tengo  de  que  éstas  labores  naciona- 
les cuesten  lo  menos  posible  á  nuestro  pobre  país,  diré  á 
Yd.  que  con  solo  los  8.000  Bs.  mensuales  estaba  perfecta- 
mente servida  la  expedición  y  que  no  hav  urgencia  de  los 
11,000,  que  promete  mandar;  pero  será  plausible  esa  re- 
mesa de  suma  mayor  porque  hay  muchos  créditos  que 
pagar  en  Caiza,  en  Tarija  y  hay  que  satisfacer  los  deven- 
gados del  Batallón  Tarija  al  que  se  adeuda  de  siete  me- 
ses, debiendo  estar  con  el  dia  en  sus  cháncelos,  según  or- 
denes supremas  de  las  que  se  halla  apercibido  Yd. 

Así,  pues,  recibiéndose  dos  meses  más  de  los  11.000 
que  ofrece  Yd  ,  juzgo   que   todo  estaría  allanado,  y   en- 
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tratido  la  expedición  en  su  gsLSiio  nomtal,  no  necesitaría 
más  qua  8.000  Bs.  y  no  los  11.000  que  promete  remesar 
en  lo  sucesivo. 

Deseo  que  se  tome  nota  de  éste  mi  oficio  t  se  trasmita 
al  Supremo  Gobierno. 

Los  presupuestos  militares  no  cesarán  de  mandarse, 
pues  ello  es  de  ley. 

Los  gastos  que  se  hagan  serán  perfectamente  cons- 
tatados y  la  rendición  de  cuentas  del  Intendente  de  la 
expedición  que  es  don  Manuel  Blanco,  no  dudo  que  será 
satisfactoria  y  servirá  de  la  comprobación  más  perfecta 
para  las  Tesorerías. 

El  dinero  aun  no  ha  llegado,  y  cuando  ésto  aconteciese 
acusará  el  correspondiente  recibo  el  Intendente  receptor. 

Terminaré  éste  oficio  participándole  que  desde  el  22 
del  presente  se  halla  la  expedición  en  el  Pilcomayo  en  la 
zona  de  Teyú  y  que  previos  les  estudios  precisos  se  fun- 
dará mañana  la  "^  Colonia  Crevaux  ''  en  el  lugar  que  an- 
tes se  llamaba  Santa  Bárbara. 

La  expedición  marcha  en  el  desarrollo  de  sus  instruc- 
ciones bajo  los  mejores  auspicios.  El  campamento  es 
ahora  un  activo  taller  de  desmontadores,  carpinteros, 
herreros,  etc.,  que  acumulan  sus  materiales  para  las  cons- 
trucciones posteriores. 

Esperando  que  al  presente  no  serán  frustradas  las  es- 
peranzas del  pueblo  j  Gobierno  Bolivianos,  me  suscribo 
del  Señor  Prefecto  obediente  servidor. 

(Firmado). — 

Daniel  Campos. 
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Sanca  Barbara  de  Teyú. 

29  de  Agosto  de  1883. 

Al  Sr.  Doctor  Daniel  Campos^  CJomüario  Nacional  y  De-- 
legado  del  Gobierno^  Director  de  la  Expedinión  al  Gran 

Chaco. 

» 

Señor : 

Gracias  por  el  homenaje  con  que  se  digna  Vd.  honrar 
la  memoria  del  desgraciado  Doctor  Crevaux,  muerto  al 
servicio  de  la  humanidad  y  de  la  ciencia,  en  el  territorio 
Boliviano. 

Me  es  sumamente  satisfactorio  dar  cuenta  a  Francia  de 
tantas  pruebas  de  reconocimiento  que  animan  á  Bolivia, 
al  Supremo  Gobierno  y  k  Vd.  en  particular,  su  tan  digno 
representante,  puede  Vd.  contar  con  mi  persona  que  es  y 
será  siempre  al  servicio  de  una  empresa  tan  grande. 

Mañana  sacaré  el  plano  del  punto  ocupado  para  estable- 
cer la  delimitación  de  los  trabajos  que  se  propone  Vd.  ha- 
cer por  el  establecimiento  de  la  nueva  colonia. 

Tengo  el  honor  de  suscribirme  su  muy  atento  servidor 
y  amigo. 

(Firmado). —  Arturo  Thouar, 


ACTA  DE  mwm  m  la  colonia  crevaüx 


En  este  territorio  de  Teyú,  en  las  márgenes  del 
Pilcomayo,  y  sitio  antes  llamado  "Santa  Bárbara,  á 
los  29dias  del  mes  de  Agosto  de  1883  años,  reu- 
nida toda  la  fuerza  expedicionaria  nacional  boliviana 
compuesta  de  los  siguientes :  —  Señor  Doctor  Daniel 
Campos,  Comisario  Nacional,  Delegado  del  Gobierno 
Supremo  y  Director  de  la  Expedición ;  Señor  Teniente 
Coronel  Samuel  Barreja,  primer  Jefe  del  Batallón 
Tarija  y  Jefe  superior  Militar  de  la  Expedición ;  Se- 
ñor Arturo  Thouar,  comisionado  de  la  Sociedad 
Geográfica  de  París,  con  recomendación  del  Minis- 
terio de  Relaciones  Exteriores  de  Francia;  Señor 
Teniente  Coronel  de  Ejército  Juan  Balsa,  segundo 
Jefe  del  Batallón  Tarija  y  Cuartel  Maestre  de  la  bri- 
gada ;  Señor  Coronel  de  Ejército  Miguel  Esteñsoro, 
Secretario  de  la  Delegación;  Señor  doctor  Gumer- 
sindo Arancibia,  cirujano  de  la  expedición;  Señor 
Comandante  de  Ejército  Mariano  Palacios,  tercer 
Jefe  del  Escuadrón  Potosí;  Señor  Manuel  Blanco, 
Intendente  proveedor  de  la  expedición;  Señor  Sár- 
jente Mayor  de  Ejército  Julio  Escobar,  tercer  Jefe 
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del  Batallón  Tanja ;  Señores  Comandantes  de  nacio- 
nales, Martín  Barroso,  David  Gareca,  y  Evaristo 
Casasola,  comandante  de  ejército ;  el  comandante  del 
Escuadrón  de  nacionales  voluntarios  señor  Fernan- 
do Sónico  etc  ,  etc.,  etc resol- 
vió unánimemente  é  interpretando  el  voto  de  la  Re- 
presentación Nacional  y  Gobieroo  Supremo  de  Bo- 
lina, dar  el  nombre  de  "  Colonia  Crevaux"  á  la  que 
se  acaba  de  fundar  solemnemente  el  dia  de  hoy  en  el 
lugar  antes  determinado  en  homenaje  á  la  memoria 
del  ta,n  intrépido  cuanto  infortunado  explorador  fran- 
cés Señor  Julio  Crevaux,  victimado  en  éstas  playas. 
En  su  consecuencia  y  después  de  entregar  éste  sim- 
pático nombre  al  recuerdo  de  la  posteridad,  por  medio 
de  esta  Colonia  Boliviana,  que  será  su  imperecedero 
monumento,  se  acordó  firmar  cuatro  ejemplares  de 
ésta  acta  de  inauguración,  destinados  á  los  arhcivos  del 
Gobierno  Supremo,  de  la  Prefectura  de  Tarija,  de  la 
Subprefectura  de  ésta  Provincia  del  Chaco  y  de  esta 
Colonia  que  provisionalmente  será  depositada  en  po- 
der del  Correjidor  nombrado,  terminando  todo  el 
acto  con  aclamaciones  y  vivas  que  se  dieron  á  la  nueva 
"*  Colonia  Crevaux'  después  de  escuchar  algunas  pala- 
bras de  oportunidad  dirijidas  por  el  Señor  Delegado 
del  Supremo  Gobierno.— En  fé  de  ello  firman. — Da- 
niel Campos. — Samuel  Pareja. — Arturo  Thouar, — 
Juan  Baha. — Miguel  Eitensoro.  —  Gumersindo  Aran- 
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cibia. — Mariano  Palacios. —  Manuel  Blanco. — Julio 
Escobar. — Martin  Barroso. — David  Oareca. — Evaris- 
to  Casasola Fernando    Soruco...  etc.  etc. 

Miguel   Estentoro, 


Colonia  Crevaux,  Setiembre  lo   de  IH83. 
Al   Ciudadano  Floreiiño   VacaAor, 
Señor: 

En  atención  á  sus  servicios  y  á  tos  que  tiene  V.  que 
prestar  en  las  colonias,  tengo  á  bien  nombrarlo  maestro 
herrero  con  el  sueldo  mensual  de  veinticuatro  bolivianos 
los  dos  primeros  meses  y  de  treinta  bolivianos  en  tos  suce- 
sivos con  opción  al  rancho. 

Esta  nota  tomada  razón  en  la  Intendencia  proveedora 
de  la  Expedición  servirá  á  V.  de  suficiente  titulo. 

Dios  guarde  á  V. 

Daniel  Campos. 


^ 
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Delegado  del  Gobierno. 

Colonia  Crevaux,  Setiembre  l^'  de  1883. 

Al  Señor  Prefecto  y  Comandante  General  de  Tari/a. 
Señor : 

Después  de  los  estudios  precisos  para  elejir  un  punto 
adecuado  en  éste  territorio  de  Teyú  que  sirva  de  asiento 
á  una  Colonia,  se  ha  fundado  en  29  de  agosto  último  la 
*•  Colonia  Crevaux  "  en  el  lugar  antes  llamado  Santa  Bár- 
bara, que  está  á  los  21'' — 33'  latitud  sur. — 64'' — 1 2' — 53" 
lonjitud  Oeste,  meridiano  de  París,  altura  323  metros 
cuarenta  centímetros  sobre  el  nivel  del  mar. 

Se  ha  unido  á  este  nuevo  centro  de  población  boliviana 
el  nombre  del  intrépido  Señor  Julio  Crevaux  victimado  en 
estas  playas;  interpretando  los  votos  de  la  Representación 
Nacional  y  del  Gobierno  de  Bolivia. 

Tengo  el  honor  de  adjuntarle,  para  el  archivo  de  ese 
Departamento,  el  acta  de  fundación  de  nuestra  naciente 
colonia. 

Espero  que  ella,  si  no  hay  punible  indiferencia  en 
nuestros  posteriores  Gobiernos,  se  desarrollará  rápidamen- 
te porque  se  halla  asentada  al  borde  del  Pilcomayo  y  en 
breve  será  una  arteria  que  dé  vida  á  nuestro  país  y  en 
especial  á  ese  bello  Departamento. 

Con  este  motivo  y  felicitando  en  V.  al  pueblo  de  Tarija, 
me  suscribo  su  obediente  seguro  servidor. 

Daniel  Campos. 


DaUgndo  del  Gobiimi. 

Colonia  Crevaux,  Setiembre  I"  de  1883. 

Al  Señor  Ministro  de  Gobierno. 
Señor ; 

Después  de  los  estudios  precisos,  que  tuve  el  honor  de 
participarle  en  mi  anterior  oficio,  fué  fundada  ei  29  de 
agosto  del  presente  año  la  "Colonia  Crevaux"  en  el  terri- 
torio de  Teyú  á  orillas  del  Pílcomayo. 

Interpretando  el  voto  de  la  Representación  Nacional  y 
del  Gobierno  de  Bolivia,  se  ha  unido  á  esa  nuestra  naciente 
Colonia  el  nombre  del  infortunado  é  intrépido  Señor  Julio 
Crevaux,  victimado  en  éstas  playas. 

Muestra  Colonia  Crevaux  se  halla  situada  en  los  21"-33" 
latitud  sur — 64°  12'  53"  longitud  oeste,  meridiano  de 
París — altura  323  metros  40  centímetros  sobre  el  nivel 
del  mar. 

Tengo  el  honor  de  adjuntarle  un  croquis  de  los  eí^tudlos 
practicados  en  ese  territorio,  asi  como  el  informe  del  Señor 
Arturo  Thonar  tendentes  á  la  elección  del  lugar  escojido 
para  la  colonia. 

Asi  mismo  va  en  plancha  fotopográfíca  una  vista  tomada 
de  la  nueva  colonia  el  dia  29  de  agosto  y  en  el  momento 
en  que  se  acababa  de  firmar  el  acta  de  fundación,  para 
que  si  el  Gobierno  tiene  á  bien,  la  mande  multiplicar  por 
que  aqiii  se  carece  de  lo  preciso  para  ello. 

Tenemos,  pues,  Sr.  Ministro,  un  nuevo  centro  de  po- 
blación en  donde  imperaba  el  elemento    salvaje,   centro 
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de  población  que  espero  estará  en  breve  floreciente,  por- 
que se  halla  asentado  á  las  márgenes  del  grande  Pilco- 
majQ  y  porque  tengo  fé  de  que  los  Gobiernos  venideros 
no  lo  abandonarán  con  punible  indiferencia  á  sus  pro- 
pias fuerzas. 

Para  que  se  publique,  si  el  Gobierno  tiene  á  bien,  elevo 
la  nómina  de  todos  los  bolivianos  que  han  concurrido  á 
la  fundación  de  la  nueva  Colonia. 

£1  acta  de  su  fundación  vá  así  mismo  adjunta,  para  el 
archivo  del  Ministerio  respectivo. 

Con  éste  plausible  motivo  y  felicitando  en  el  Go- 
bierno al  pueblo  boliviano,  tengo  el  honor  de  repetirme 
su  obediente  servidor. 

Daniel  Cámpox. 


Delegado  del  Gobierao. 

Colonia  Crevauz,  Setiembre  I^  de  1883. 

Al  Sr.  Pi'efecto  y  Comandante  General  de  Tarija. 
Señor : 

He  recibido  su  oficio  de  18  de  Agosto  último   en 
que  me  participa  que  remesa  aquí  7.000  Bs.  de  los  11.000 
que  se  remiten  para  gastos  de  expedición. 

Tengo  aviso  de  la  Subprefectura  del  Chaco  que  está 
ahí  dicha  suma,  que  será  entregada  cuando  llegue  á  la 
Intendencia. 


Me  permitirá  Yd.  manifestarle  mi  estrañeza,-  por  ]a 
liberlad  que  se  ha  tomado  Vd.  de  desfalcar  4.000  Bs.  por 
voluntad  propia. 

Comprendo  que  hay  pagos  que  hacer  j  que  se  deben 
pagar  las  deudas  contraidas  para  la  expedición  v  nada 
má»;  pero  aconsejaba  la  más  mediocre  pi'evisión  hacerlo 
gradualmente  y  no  quitarme  de  un  golpe,  toda  esa  suma 
tan  necesaria  al  presente,  en  que  los  gastos  son  crecidos 
como  urgentes  y  que  pueden  ponerme  en  conflicto  de 
que  Yd.  será  responsable. 

Deplorando  éste  paso  que  ya  está  consumado,  me  sus- 
cribo su  obsecuente  servidor. 

Daniel   Campos. 


La  paz,  Agosto  10  de  1883- 

Al  Sr.  DeJegado  del  Supremo  Gobierno   y  Comisario    JK'a- 

cionnl  Ur.  U.    D.nñd  CdmpoH. 

Señor : 

Contesto  con  el  mn.yor  agrado  su  estimable  oHcio  fe- 
chado en  Ai,'uairenda  el  10  de  Julio  próximo  pasado,  de 
cuvo  contenido  referente  á  la  feliz  marcha  de  la  "Co- 
lumna Tnrija"  y  á  los  importantes  servicios  que  está  pres- 
tando á  \\\  expedición  el  distinguido  explorador  francés 
Mr.  Artuio  Tlioiiar,  se    ha  impuesto    con   muchit   satis- 
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facción,  el  Sr.  Presidente  Constitucional  de  la  República, 
á  quien  me  ha  sido  grato  dar  lectura  de  su  citado  oficio- 
Aplaudiendo  sinceramente  el  patriótico  entusiasmo  con 
que  se  ha  firopuesto  Vd.  llevar  á  feliz  término  la  magna 
j  gloriosa  empresa  de  la  exploración  del  Gran  Chaco 
tengo  el  agrado  de  asegurarle  que  éste  Ministerio  ha 
dictado  todas  las  órdenes  precisas,  para  que  ella  no  ca- 
rezca de  los  fondos  que  necesita;  pues  además  del  cin- 
cuenta por  ciento  de  los  ingresos  de  la  Aduana  de  Ta- 
rija,  que  se  ha  destinado  para  ese  objeto,  está  arreglado 
que  el  Banco  Nacional  de  Bolivia^  remita  mensualmente 
de  Sucre  la  suma  de  once  mil  bolivianos  que  la  Prefectura 
de  Potosí  pondrá  á  disposición  de  la  de  Tarija. 

Reitero  á  Vd.  los  sentimientos  de  distinguida  conside- 
ración y  particular  aprecio  con  que  me  es  grato  repetirme 
su  muv  atento  servidor. 


Firmado:- 


A.    QuiJARRO. 


Jefatura  Superior  Militar 

de  la 

Flx pedición  al  Gran   Chuco. 


Colonia  Crevaux,  Setiembre  I  de  I8d3. 


Al  Sr.  Delegado  del  Gohitrt' o. 
Señor : 


He  tenido  el  agrado  de  recibir  su  estimable  oficio  de 
31  del  pasado  en  el  que  se  sirve  Vd.  trascribirme  el  ofi- 
cio del  Ministerio  de  Gobierno,  de  cuvo  tenor  quedo  en- 
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terado  y  felicito  á  Vd.  que  el  Supremo  Gobierno  haya 
aprobado  8U  marcha  al  Paraguay  y  que  todas  las  tuerzas 
residentes  á  las  oaárgenes  del  Pilcomayo  abunden  en 
dinero. 

Dios  guarde  á  Td.  S.  D. 

Samuel   Pareja. 


Colonia  Crevaux,  Setiembre  I"   de  1SS3. 

A¿  Sr.  Ministro  de  Gobierno. 
Señor : 

Tengo  á  la  vista  su  apreciable  oficio  de  10  de  Agosto 
próximo  pasado,  en  el  cual,  sirviéndose  aprobar  mi  reso- 
lución de  seguir  adelante  mi  exploración  hasta  el  Para- 
guay, á  pesar  de  que  rais  instrucciones  limitaban  nuestra 
labor  en  el  Chaco  k  proporciones  reducidas;  me  participa 
al  mismo  tiempo  que  el  Gobierno  ha  decidido  remitir 
pai-a  gastos  expedicionarios  once  mil  bolivianos  men- 
suales. 

E^tá  satisfecho  mi  patriotismo  al  ver  que  se  aprueba 
mi  resolución  y  debo  dar  al  Gobierno  las  más  espresivas 
gracias  pur  su  generosa  cooperaéión.  Este  mes  no  se 
recibirá  aqit(  desg^raeiadamente  más  que  siete  rail  boü- 
v!iin"-j,  ]nn-qiii'  A  ['¡■i'tl'(?ta  ¡iitci'iiui  de  Tarija  Sr.  Fran- 
cisco Ichaicu,  ha  tenido  á  bien  reservurse  dt-  un  solo  yolpe 
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«uatro  mil  bolivianos  para  abono,  dice,  de  lo  que  salió  á 
¿eber  la  expedición. 

Ya  antes  participé  que  para  organizaría  tuve  que  re- 
4surrir  al  crédito,  pues  me  hallaba  sin  recursos  j  atrepe- 
llaba el  tiempo  y  no  había  preparado  sino  muy  poca 
«osa.  Comprendo  que  esos  créditos  debían  ser  pagados; 
|>ero  la  previsión  aconsejaba  que  se  haga  de  un  modo 
jgradual  y  no  como  lo  ha  hecho  el  Prefecto. 

Supongo  que  esto  me  pondrá  en  alguna  escasez,  pero 
no  en  conflicto,  porque  tengo  con  que  hacer  frente  á  los 
inmensos  gastos  que  pesan  en  los  primeros  trabajos  de 
instalación,  donde  tengo  á  abono  cerca  de  cien  nacio- 
fiales  y  cien  neófitos  que  prestan  todos  ellos  importantes 
servicios  á  la  Colonia. 

Debo  agregar  que  ésta  erogación  extraordinaria,  que 
generoso  consigna  el  Gobierno,  debe  durar  cuando  más 
tres  meses,  pues  pasados  ellos  vendrá  el  gasto  normal  y 
talvez  no  pase  de  cinco  mil  mensuales,  según  últimos 
<2álculos. 

Saludo  al  Sr.  Ministro  rogándole  se  sirva  dar  lectura 
al  Jefe  del  Estado,  como  su  obediente  servidor. 

Daniel  Campos. 


29 


Colonia  Crevaux,  Setiembre  I"  de  IS83. 

Al  Sr.  Subprefecto  del  Chaco. 
Señor : 

Tengo  á  la  vista  su  oficio  de  29  de  Agosto  último  j 
debo  contestarle  que  el  Intendente  Proveedor  de  esa^ 
liaría  muy  mal  si  por  la  voluntad  propia  abonara  con 
mil  setecientos  bolivianos  el  valor  del  ganado;  pues  re- 
cibió orden  terminante  de  jirar  letra  por  ese  valor  con- 
tra la  Aduanilla  de  Yacuiva. 

Más  previsor  será  que  retenga  lo  que  le  ordene  ésta- 
Inteodencía;  pero  para  bacer  compras  de  otros  artícu- 
los  que  se  le  pidan  y  que  escasean  ya  aquí  y  que  por 
nada  y  bajo  ningún  pretesto,  debe  faltar,  como  son  ba- 
rinas,  papas  y  otros  de  primera  necesidad. 

Esperando  que  ya  estará  en  camino  el  resto  de  los  ar- 
tículos que  allá  quedaron,  porque  aquí  el  consumo  es- 
grande,  por  el  número  de  trabajadores,  nacionales,  neó- 
fitos y  tropa,  me  repito  de  Yd.  atento  servidor. 

Daniel  Campos. 
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Delegado  de    Gobierao. 

Colonia  Crevauz,  Setiembre  1°  de  1883. 

Al  Señor  Su6pre/ecto  del  Chaco. 
Señor : 

Tengo  el  agrado  de  adjuntarle  para  el  archivo  de  esa 
Siibprefectura  j  conocimiento  de  esa  Provincia  el  acta 
de  fundación  de  la  -Colonia  Crevaux"  que  ha  tenido  lu- 
gar el  29  de  Agosto  próximo  pasado. 

Ya  esa  Provincia  cuenta  con  un  centro  de  población 
más  que  al  propio  tiempo  de  ser  un  centinela  avanzada 
contra  los  salvajes  que  la  devastaron,  será  pronto  si  Ios- 
de  la  Provincia  tienen  el  buen  sentido  de  cooperar,  un 
puerto  de  rápido  progreso  porque  se  halla  asentado  en^ 
las  márgenes  del  Gran  Pilcoraayo. 

Felicitando  en  Vd.  á  toda  la  Provincia,  á  la  que  circu- 
lará éste  aviso,  é  insinuándome  porque  procure  Vd.  el  de- 
sarrollo de  la  Colonia  con  toda  la  energía  del  buen  pa- 
triota, me  repito  de  Vd.  obediente  seguro  servidor. 

Daniel  Campos. 
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Delegación  del  Gobierno. 

Colonia  Crevaux,  Setieojbre  2  de  1883. 

Al  Sr.  Adminisirador  del  Tesoro  y  Aduana  de  Tarifa. 
Señor : 

Se  ha  recibido  su  oficio  de  18  del  mes  próximo  pasado 
'é  inclusa  la  lista  de  los   individuos  que  adeudan  á   ese 
'Tesoro  y  que  pertenecen  á  ésta  Brigada  por  anticipos  y 
■pensiones  que  pasan  á  sus  familias.     Todas  las  cantida- 
» des  que  adeudan  los  Señores  Jefes  j  Oficiales  del  Bata- 
llón Tarija  debe  Vd.  cargarlas  á  la  deuda  en  general  del 
expresado  Batallón  y  hacer  los  descuentos  proporciona- 
lies  á  cada  uno  de  ellos  de  los   cháncelos  que    se  hagan 
según  los  meses  á  que  correspondan,  sin  descontarse  de 
las  quincenas,  sino    de  los    alcances  que   les    resta  á 
tCada  uno. 

El  Sr.  Teniente  Coronel  Juan  Balsa  asevera  que  la 
mensualidad  que  él  pasa  es  tan  solamente  desde  K'ebrero 
y  no  desde  Enero  como  se  le  ha  cargado. 

Todos  los  descuentos  que  se  hagan  por  ese  Tesoro  de- 
berán ponerse  en  conocimiento  del  Intendente  de  la  ex- 
pedición, á  quien  se  le  pasará  una  lista  nominal  de  los 
individuos  á  quienes  se  descuente  y  la  cantidad  descon- 
tada para  que  éste  en  vista  de  la  lista  que  Vd.  ha  man- 
dado y  que  se  le  ha  pasado  original  haga  sus  arreglos. 

Dios  guarde  á  Vd. 

Daniel  Campos. 
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Delegado  del  Gobieroo. 

Colonia  Crevaux«  Setiembre  3  de  I8S3. 

Al  Sr.  Teniente  Coronel  Jefe  Superior  y  Militar. 
Señor : 

El  Director  debe  tomar  medidas  de  situación  y  no 
quiere  hacerlo  sin  oir  la  opinión  de  Vd.  y  demás  ciuda- 
danos caracterizados. 

Por  ésto  me  permito  invitarlo  á  la  carpa  del  Parque  á 
horas  doce  de  hoy. 


Dios  g'uarde  á  Vd. 


Daniel  Campos. 


Delegado  del  Gobierno. 

Colonia  Crevaux,  Setiembre  4  de  1883. 

Al  Ciudadano  Feliciano  Mendieta, 

Señor : 

Siendo  necesarios  sus  servicios  en  las  nuevas  Colonias, 
de  maestro  carpintero,  he  venido  en  nombrarlo  á  Yd. 
primer  maestro  carpintero  con  la  dotación  de  32  Bs.  men- 
suales y  con  opción  á  rancho,  debiendo  correrle  el  sueldo 
desde  el  20  de  Agosto  pasado. 

Por  la  seguridad  que  se  tiene  de  su  buen  porte  y  pa- 


tnotismo,  se  espera  el  exacto  cumplimiento  en  el  desem- 
peño de  sus  funciones  por  todo  el  tiempo  que  ellos  se 
precisen. 

Ei  Intendente  es  et  encargado  para  hacer  los  pagos, 
previo  presupuesto. 

Esta  nota  tomada  razón,  le  servirá  de  suficiente  titulo. 

Dios  guarde  á  Vd. 

Damel  Campos. 

Nota: — Igual  oficio  ó  nombramiento  se  expidió  para 
segundo  carpintero,  con  24  bolivianos  mensuales  y  ran- 
cho, en  favor  del  ciudadano  Samuel  Garmendi. 


D.l.|.ciÚD  d<il  GobltniD. 

Cotonía  Crevaux,  Setiembre  V>  deISS3 

Al  Ciudadano  Florencio  Vacafior. 
Señor : 

En  atención  A  sns  servicios  y  d  los  rjue  tiene  Vd.  que 
prestar  en  las  Coloniaa,  tengo  á  bien  iiumlirarlo  maestro 
herrero,  con  el  sueldo  mensual  de  24  bolivianos,  los  dos 
primeros  meses  y  de  30  bolivianos  en  los  sucesivos  con 
opción  al  rancho. 

Esta  nota  tomada  ra»ón  en  la  Intendencia  proveedora 
de  la  expedición,  servirá  á  Vd.  de  suficiente  título. 

Dios  guarde  á  V^d. 

D.  Campos. 
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l>«legado  del  Gobierno. 

Colonia  Crevauz,  Setiembre  4  d*  1883. 

^l  Sr.  Comandanie  de   Ejército  Don  Evaristo  Casasola. 
Señor : 

Autorizado  por  el  Supremo  Gobierno  para  crear  un 
Escuadrón  volante  j  nombrar  su  Jefe  para  los  objetos 
designados  en  la  Suprema  Resolución  que  le  trascribo, 
tengo  á  bien  nombrarlo  Jefe  de  dicbo  Escuadrón  con  la 
designación  del  sueldo  de  su  graduación. 

Se  sujetará  Yd.  en  todo  á  las  instrucciones  Supremas 
•que  le  trascribo  j  á  las  especiales  que  se  las  daré  antes 
<de  partir. 

Este  oficio,  tomado  razón  en  la  Intendencia  provee- 
dora, le  servirá  de  suficiente  título  para  el  abono  de  su 
Bueldo  íntegro  mensual. 

Dios  guarde  áVd. 

Daniel  Campos. 
Miguel  JEstensoro. 

Secretnrio. 


Colonia  Crevaux,  Setiembre  4  de  18S7. 

Al  Sr.  Tenienie  Coronel  Jefe  Superior  y  Militar. 
Señor : 

£1  día  de  ayer,  en  acoerdo  privado,  hemos  designado- 
la  tropa,  animales,  víveres,  &.  que  necesitamos  para  con- 
tinuar nuesti-a  marcha  adelante. 

Así  mismo  hemos  designado  el  diez  del  presente  para 
la  salida. 

Me  dirijo  á  Vd.  con  tiempo,  para  que  se  sirva  ordenar 
á  quien  legalmente  corresponde,  apronte  todo  para  ese 
día  conformándose  á  nuestros  acuerdos. 

Como  juzgo  que  esa  importante  tarea  debe  llenarla  el 
Sr.  Cuartel  Maestre,  ella  se  desempeñará  más  eficaz  y 
acertadamente,  puesto  que  el  Sr.  Teniente  Coronel  Juan 
Balsa,  Cuartel  Maestre,  ha  asistido  al  arreglo. 

Saludo  con  ese  motivo  al  Sr,  Jefe  Superior  Militar- 
como  9u  atento  seguro  servidor. 

Daniel  Campos. 
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Delegado  del  Gobierno. 

Colonia  Crevaux,  Setiembre  5  de  1883. 

Al  Ciudadano  Nicolás  Guzmán. 
Señor : 

En  atención  á  sus  aptitudes  y  patriotismo,  he  tenido^ 
á  bien  nombrar  á  Yd.  Correjidor  de  ésta  Colonia  con  las 
atribuciones  que  la  ley  y  ^1  régimen  Constitucional  le 
confieren. 

El  acta  de  la  instalación  de  la  Colonia,  que  le  incluyo 

será  el  documento  más  significativo  con  el  que   se   enca- 
bezará el  archiva  de  su  corregimiento. 

Esperando  de  su  celo  y  actividad  en  el  desempeño   de 

su  cargo,  los  más  satisfactorios  resultados,  me    suscribo 

su  atento  servidor. 

Daniel  Campos. 


Delegado  del  Gobieroo. 

Colonia  Crcvaux,  Setiembre  5  de  1883. 

Al  Sr.  Doctor   Gumersindo    Arancibia^  Cirtijano  de  las 
Nuevas  Colonias, 

Señor : 

Resuelta  como  está  la  continuación  de  la  exploración 
hasta  la  Asunción  del  Paraguay,  es  de  urgente  necesi- 
dad llevar  un  botiquín   que  contenga  los  medicamentos 
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«qne  sean  más  necesarios,  como  por  ejemplo,  para  pica- 
duras de  anímales  venenosos,  heridas  de  flechas,  fiebres, 
cólicos,  pulmonías,  &.,  librándose  á  sus  especiales  cono- 
cimientos el  arreglo.  Debiendo  á  la  vez  hacer  que  cada 
medicamento  esté  en  la  porción  que  deba  propinarse  se- 
paradamente; todos  éstos  medicamentos  serán  acompa- 
ñados de  una  instrucción  del  modo  como  deben  em* 
plearse. 

La  competencia  del  barchilón  Norberto  Guerra  que 
marcha  también  en  la  expedición,  se  desea  conocer  en 
éste  sentido. 

Sírvase  Yd.  informarme  si  podrá  hacer  las  curaciones 
•que  no  estén  sujetas  á  cirujía,  j  suplir  en  alguna  ma- 
nera la  falta  de  un  médico,  de  que  carecemos. 

Dios  guarde  á  Vd. 

Daniel  Campos. 


Instrucciones  al  Intendente  Proveedor  de  Caiza, 

CapitAn  Eustaquio  Ponce 


£1  objeto  de  éste  funcionario  es  abastecer  con  anticipa- 
•ción,  según  las  necesidades,  tanto  de  víveres,  como  de  to- 
«do  lo  que  ha  menester,  los  que  ocupan  los  Fortines  y  Co- 
lonias que  se  crearen  en  el  Chaco.  Estos  objetos  debe 
mandar  con  seguridad,  según  los  pedidos  del  Intendente 
de  la  Expedición^  con  más  la  razón  de  lo  que  cuestan, 
para  que  se  llere  la  cuenta  de  lo  que  recibe  en  dinero  j 
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manda  en  especies,  cuenta  que  deben  llevar  ambos  In- 
tendentes separadamente  para  su  comparación  j  glosa. 

Sus  deberes  para  llenar  éste  importante  objeto  y  que 
•debe  cumplirlos  bajo  toda  responsabilidad,  son: 

1^  Formará  un  rol  de  todos  los  que  tienen  ganado  en 
la  Prorinoia,  sin  excepción  alguna  j  los  pedirá  según  las 
necesidades  de  las  Colonias,  mensualmente,  en  propor- 
<ción  de  lo  que  tengan,  comprándoles  á  justa  tasación  y 
haciendo  que  les  toque  su  turno  á  los  propietarios  por  rol- 

2^  Si  resistieren  á  la  entrega  del  pedido,  queda  fa- 
cultado para  tomarlo  de  hecho  abonando  su  justo  precio 
^ues  por  ninguna  causa  puede  faltar  la  remisión  de  ga- 
nado á  las  Colonias  según  pedido  anticipado  del  Inten- 
dente de  la  Expedición. 

3°  En  tiempo  oportuno  y  para  que  le  traigan  venta- 
josamente, hará  compras  de  maíz,  harina  de  trigo,  café, 
iharina  de  maíz,  arroz,  trigo,  papas,  azúcar,  sal,  ají,  &.  &. 
para  tener  constantemente  éstos  artículos  comprados  al 
pormayor  y  remitirlos  conforme  á  los  pedidos. 

4^  Estas  contratas,  así  como  el  abono  de  los  precios 
los  efectuará  con  intervención  v  "visto  bueno"  del  Sub- 
-prefecto  de  la  Provincia  para  que  hagan  fé.  Puede  va- 
lerse para  todo  ésto  de  los  Correjidores  que  están  subor- 
dinados al  Subprefecto. 

5^  Cuando  por  casualidad  faltare  dinero  para  com- 
prar, principalmente  el  ganado,  dará  una  letra  solo  en 
casos  muy  urgentes  y  cuando  no  tengan  en  perspectiva 
fondos  por  recibir,  en  consorcio  del  Subprefecto,  contra 
Ja  Aduanilla  de  Tacuiva. 

6^  De  las  cantidades  de  dinero  que  se  mande  del  Te- 
soro departamental  para  la  Expedición  y   Colonias,   to- 
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mará  razón  en  su  libro,  sacará  lo  pn^ciso  para  compras^ 
y  el  resto  remitirá  al  Intendente  de  la  Expedición,  ó  de 
Colonias,  que  es  el  mismo,  con  oficio  detallado  de  todo. 
De  éstos  oficios  sacará  copia  en  un  libro  para  que  conste 
por  ellos  lo  que  recibe  cada  uno  de  los  Intendentes. 

7^^  Tendrá  dos  libros,  uno  para  hacer  constar  lo  que 
recibe  y  compras  que  hace  documentadas,  y  el  otro  en 
que  copie  los  oficios  de  remisión  de  dinero  y  especies  al 
Intendente  de  las  Colonias  Don  Manuel  Blanco,  con  los 
cuales  rendirán  sus  cuentas  cada  tres  meses. 

8°  Como  Capitán  que  queda  con  soldados,  es  de  su 
deber  pedir  cada  semana  al  Subprefecto  nacionales 
para  con  ellos  más  custodiar  éstos  pueblos,  organizando 
batidas  semanales,  sobre  todo  dejando  espedito  el  ca- 
mino que  conduce  á  Teyú,  para  que  los  correos  semana- 
les puedan  transitar  sin  dificultad  ni  peligro. 

9"  Del  dinero  que  reciba  sacará  mensualmente  doce 
pesos,  para  los  cuatro  correos,  cuidando  de  que  sean  li- 
bres de  porte  todas  las  cartas  y  oficios,  pues  se  debe  evi- 
tar todo  gravamen  á  los  residentes  en  las  Colonias. 

10.  Es  inmediatamente  responsable  si  por  su  des- 
cuido ó  noffliüfencia  sucediere  alffún  conflicto  en  las  Co- 
lonias,  por  falta  de  oportuna  remisión  de  víveres  ó  de 
otros  artículos  precisos  que  allí  se  necesitaren. 

1 1 .  Fiínilmente,  todo  lo  que  no  está  previsto  en  éstas 
instrucciones,  llenará  con  buen  sentido  á  los  fines  de  su 
comisión,  pasando  una  copia  de  éstas  instrucciones  al  Sub- 
prefecto y  otra  al  Intend.'*  de  Colonias  Sr.  Manuel  Blanco.. 

Calza,  Agosto   18  de  1883. 

Daniel  Cáinpos. 
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Delegado  del  Gobierno 

Colonia  Crevaux,  Setiembre  5  de  1883. 

Al  Sr.  Iniendenfe  Proveedor   en    Crevaiix,  Don    Ma- 
nuel Blanco. 

Señor : 

Antes  de  partir  con  la  Expedición  al  Paraguay,  debo 
exitar  su  acción  importante  en  éste  lugar. 

Juzgo  que  debe  Vd.  conocer  los  objetos  y  deberes  de 
«u  puesto,  que  se  halla  en  el  decreto  supremo  que  regla- 
mentó la  Expedición  al  Chaco. 

Debo  agregar  que  las  funciones  más  importantes  y 
sobre  las  que  le  recomiendo  especial  atención  son  las  si- 
guientes : 

1*  Llevar  una  buena  y  clara  documentación  de  sus 
ingresos  y  egresos. 

2^  Pedir  con  la  anticipación  precisa  fondos  mensua- 
les de  8.000  Bs.  á  Tarija,  de  la  Pnífectura,  pues  com- 
prenderá Vd.  la  importancia  de  ésta  recomendación. 

3^  Obrar  con  energía  para  que  siempre  esté  bien 
abastecido  su  almacén  de  víveres  y  no  falte  ganado,  pues 
cuenta  para  ésto  con  el  Subprefecto  de  Caiza,  con  el 
Proveedor  Ponce  y  el  Escuadrón  volante. 

4*  Cuidar  de  que  se  consulte  la  buena  custodia  de 
todo  lo  que  debe  ser  remesado  á  éste  punto,  contando 
con  los  servicios  del  Escuadrón  volante. 

5*  Finalmente  deberá  Vd.  procurar  con  su  opinión  y 
consejos,  la  armonía,  la  seguridad  y  desarrollo  de  ésta 
•Colonia  y  la  que  se  formará  en  Cabayo-repotí,  en  unión 


del  Coraandaute  del  Escuadrón  volante,  del  Jefe  do  la. 
Columna  Tarija  y.  del  Cirujano  que  queda  como  agente- 
oficial  á  desempeñar,  en  parte,  la  acción  del  suscrito  De- 
legado. 

Espero  que  comprenderá  Td.  que  es  el  alma  del  buen 
éxito  de  ésta  Colonia  y  que  de  su  buena  y  activa  labor  en 
pi-oporcíonar  abundantes  y  sostenidos  recursos  de  sub- 
sistencia, depende  todo;  asi  como  se  hará  cargo  de  la 
magnitud  de  la  responsabilidad  que  recaería  sobre  Td. 
por  falta  de  cumplimiento  en  sus  deberes. 

Me  es  grato  suscribirme  su  atento  seguro  servidor. 

Daniel  Campos. 


Colonlü  Crcvaux,  Setiembre  6  de  IS83. 

Al  Doctor  Gumersindo  Arancibta,  Cirujano  de  Colonias. 
Señor : 

Debiendo  en  breve  marchar  el  suscrito  con  la  Expe- 
dición al  Paraguay,  es  preciso  que  en  éste  lugar  quede 
un  ciudadano  patriota  que  llene  los  deberes  del  Delegado 
y  fomente  el  desarrollo  de  ésta  Colonia,  así  como  de  la 
que  se  fundará  en  (Jabayo-repotí. 

Para  éste  objeto  y  penetrado  del  interés  quo  Vd,  toma, 
por  el  progreso  de  nuestro  país,  he  tenido  por  conve- 
niente comisionarlo  temporalmente  con  el  nombre  de- 
"Agente  Oficial  de  Colonias." 


i 
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Aparte  de  todas  mis  repetidas  j  verbales  instruccio- 
nes, adjunto  á  Vd.  en  copia,  el  oficio  que  le  pondrá  á  Vd. 
al  corriente  de  todo  lo  que  debe  hacerse  aquí  por  Yd. 

En  cuanto  al  desarrollo  de  la  Colonia  j  su  adminis- 
tración, se  sujetará  en  todo  lo  posible  al  Reglamento- 
aprobado  de  la  Colonización  del  Oriente,  fechado  en 
Sacre  á  24  de  Abril  de  1877,  con  relación  á  la  Suprema 
Kesolución  de  27  de  Febrero  del  mismo  año. 

Ya  también  adjunto  el  plano  de  la  futura  Colonia. 
Crevaux  debido  á  Mr.  Thouar. 

Además  le  participo  que  Yd.  será  siempre  llamado  en 
consejo  para  las  resoluciones  de  importancia  que  habrá, 
de  tomarse,  tanto  para  la  seguridad  cuanto  para  el  de- 
sarrollo de  ésta  Colonia,  como  la  que  se  levantará  en 
Cabayo-repotí,  á  lo  más  dentro  de  tres  meses,  en  el  lugar 
que  se  designare  en  breves  dias  á  mi  paso  por  ese  terri- 
torio. 

Eisperando  prósperos  resaltados  de  su  previsora  acción^ 
sobre  todo  en  cuanto  á  la  seguridad  de  los  caminos  j  dé- 
la Colonia,  me  suscribo  de  Yd.  atento  seguro  servidor. 

Daniel  Campos. 


Encaiecióiidole  su  exacto  cumplimiento,  me  suscribo- 
8U  atentu  servidor. 

Daniel  Campos. 


Al  Sr.  hifendenle  Proveedor  en  Caiza,    Capitán    Ensfa- 
qiiio  Ponce. 


He  visto  lo  que  ha  reiiiefiadu  Vd.  liltiiiiameiite  v  debo 
decirle  que  no  h»  correspondido  k  la  alta  eunrianza  depo- 
sitada en  Vd. 

Diaponitiiidü  de  más  de  cien  Ijurrof,  apenas  ha  man- 
dado una-s  pocas  cargas,  y  ésto  no  precisamente  de  lo 
más  necedario. 

¿Porqué  no  mandó  más  liat-iuuB?  qué  cree  Vd.  qutí 
consuma  la  fuerza  v  toda  la  gente?;  allí  tiene  Vd.  que 
ahora  no  cuenta  el  Intendente  proveedor  ni  con  una  li- 
bra de  harina. 

Además,  han  expuesto  Vd.  j  ese  Subprefecto,  á  que 
sea  asaltada  la  carga,  y  sobre  todo  el  dinero,  mandando 
con  una  custodia  tan  reducida.  "' 


del  Teniente- 


:s  poslcrlorcí  á  la  salida  de  la  expedici 
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Si  ella  hubiera  sido  atacada  y  corrida  ¿no  calculnn  ue- 
tedea  el  descalabro  á  que  nos  hubieran  expuesto  aquí? 

Por  todas  éstas  razones  prevengo  á  Vd. 

1°  Que  toda  carg'a  debe  venir  bien  escoltada. 

2^  Que  los  nacionales  de  escolta  sei-án  pagados  por 
ida  j  regreso  á  cuatro  reales  por  dia. 

S""  Que  debe  Vd.  en  adelante  mandar  j  con  toda  fre- 
cuencia los  víveres  que  se  necesitan  en  abundancia. 

4''  Que  no  os  disculpa  no  haber  nacionales  para  éstaa 
comisiones,  pues  el  Subprefecto  y  Vd.  disponiendo  de 
fuerzas  y  de  autoridad  deben  imponer  á  los  ciudadanos 
de  t^da  esa  Provincia. 

5*"  El  flete  de  los  burros  será  el  de  veinte  centavos 
por  cada  uno. 

Van  todos  los  nacionales  de  la  última  comisión,  con. 
más  todo  lo  que  trajeron. 

Lea  Vd.  éste  oficio  al  Sr.  Subprefecto. 
Dios  guarde  árVd. 

Daniel  Campos^ 


Delegado  del  Gobierno. 

Colonia   Creyaux,  Setiembre  7  de  1883. 

Al  Sr.  Subprefecto  de  la  Provincia  del  Gran  Chaco. 
Señor: 

Se  ha  recibido  su  oficio  de  2  de  los  corrientes,  al  que  en- 
contestación,  prevengo  á  Vd.  que  en  lo  sucesivo  no  expon- 
gan lo  que  se  mande  para  abastecer  ésta  Colonia,  ni  los> 
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foodos  que  vengan  para  canéelos  de  la  fuerza,  como  ha  su- 
cedido con  la  que  acaba  de  recibirse,  que  ha  venido  con 
tan  poca  custodia.  No  es  una  escusa  en  la  autoridad  de 
una  Provincia,  decir  que  no  hay  hombres;  puede  Vd.  pe- 
dirlos con  anticipación  de  los  Cantones  Itau,  Carapari,  j 
Yacuiva. 

En  las  presentes  circunstancias,  debe  Vd.  obrar  con 
-energía  y  hacer  que  sus  disposiciones  no  sean  ilusorias, 
pues  para  apoyarlas  y  hacerlas  respetar  tiene  Vd.  fuerza 
de  línea  en  ese  punto. 

Pese  Vd.  cuánta  responsabilidad  hubiera  venido  sobre 
Vd.  si  los  fondos  y  demás  objetos  de  carga,  hubieran  sido 
asaltados  por  los  salvajes.  Espero  que  no  se  repetirá  una 
imprevisión  tan  punible. 

Debe  Vd.  hacer,  que  se  paguen  por  esa  Intendencia 
cuarenta  centavos  diarios  á  los  individuos  que  se  ocupen 
en  conducir  víveres,  dinero  ó  cualquiera  otra  carga  que  se 
remita  á  ésta  Colonia,  por  la  Intendencia,  sin  entenderse 
que  se  incluye  en  ésta  orden  las  cargas  de  particulares. 
Queda  establecido  que  el  flete  de  burros  será  el  de  veinte 
centavos. 

Extraño  me  es,  consulte  si  á  los  nacionales  que  custo- 
dian ese  pueblo  se  les  debe  dar  un  pré;  ¿cómo  suponer  que 
se  pueda  pagar  al  que  cuida  su  casa  é  intereses?  Esto  quie- 
re decir  que  en  esos  vecinos  no  existe  el  interés  de  propia 
conservación,  conocido  hasta  en  los  animales? 

El  Intendente  dará  á  Vd.  conocimiento  si  el  recibo  de 
la  carga  ha  sido  exacto. 

Me  olvidaba  recordarle  la  frialdad  y  poco  patriotismo 
con  que  maniñestamente  desempeña  Vd.  su  puesto,  pues 
que  habiendo  devuelto  ciento  y  más  burros,  no  ha  manda- 


—  469  - 

do  sino  una  pequenez  de  víveres  y  en  especial  la  harina  de 

maiz  que  estaba  apüonada  y  puesta  para  cargar. 

A  causa  de  tan  marcado  descuido,  la  expedición  no  lle- 
va lo  suficiente  de  éste  articulo,  y  en  ésta  Colonia  no  que- 
da ni  una  libra.  Si  por  esto  sucediera  algún  fracaso  la  res- 
ponsabilidad directa  recaería  sobre  Vd. 

Procure,  pues,  se  remita  lo  más  pronto  posible  todos  los 
víveres  que  allí  quedaron  y  fueren  en  adelante  comprados, 
y  en  especial  la  harina. 

Van  tres  animales  para  que  el  capitán  Ponce  los  remita 
al  Tartagal.  V^d.  le  proporcionará  los  medios  de  conduc- 
ción, debiendo  cargarse  el  valor  de  su  mantención  al  tenien- 
te coronel  Juan  Balsa. 

Dios  guarde  á  Vd. 

D.     Campos. 


Delegado  del  Gobierno. 

Colonia  Crevaux,  Setiembre  8  de  1883. 

Al  ciudadano  Fernando   Sortfco. 

Señor : 

Debiendo  continuar  el  trabajo  del  fortín  de  ésta  Colonia, 
he  venido  en  nombrar  á  Vd.  Jefe  encargado  de  dicho  tra- 
bajo y  su  dirección,  sin  intervención  de  ninguna  otra  per- 
sona, con  el  haber  de  sesenta  bolivianos  mensuales,  y  ci- 
ñéndose  en  todo  á  las  instrucciones  que  adjuntas  se  le  co- 
munican. 
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Esta  nota  tomada  razón  le  servirá  <\p  suficiente  nombra- 
miento. 

Irntrnccioves. — 1'  Por  ningún  motivo  se  interrumpirá 
el  expresado  trabajo,  siendo  Vd.  el  encargado  de  ocupar  y 
distribuir  los  neófitos  que  deben  venir  en  ei  número  de 
ciento,  relevándose  quincenalmente,  según  se  ha  ordenado 
al  Padre  Prefecto  de  Misiones,  por  todo  el  tiempo  que 
sean  necesarios  sns  servicios,  que  se  concretarán  tan  solo 
á  todo  lo  relativo  al  trabajo  de  fortín,  y  solo  en  el  caso  que 
haya  necesidad  de  ellos  para  hacer  alguna  recorrida  y  avan- 
zada, los  franqueará  Vd.  al  Jefe  que  se  los  pidiere,  como 
también  para  cuidar  animale.". 

2'  En  el  orden  de  trabajo  establecido  hasta  aquí,  se 
continuarán  las  paredes  trabajándose  por  tarea  diaria  tres 
tapias  en  la  tapialera  grande  y  cuatro  en  la  pequeña. 

Kl  sueldo  de  los  peones  que  se  ocupen  en  cada  una  de 
ellas,  será  el  siguiente:  al  maestio  seis  reales  diarios  y  á 
los  demás  peones  tres  reales,  siempre  que  saquen  su  tarca. 
El  número  de  peones  que  deben  ocuparse  en  ésta  tapia  no 
pasarán  de  quince,  ocupándose  los  restantes  en  trabajo  de 
adobes,  cortes  de  madera,  etc.,  etc.;  el  pré  de  éstos  será 
de  dos  reales,  cuidando  siempre  de  que  se  les  trate  con 
snavi'lad  y  sin  violentarlos.  El  número  de  troneras  en  las 
paredes  laterales  del  fortin,  asi  como  de  los  rabos,  se  ha- 
rán de  acuerdo  con  el  Comandante  Cásasela,  Mayor  Esco- 
bar V  Cirujano.  La  división  que  se  haga  en  el  fortín,  para 
que  pueda  servir  de  corral  provisional,  será  de  palo  á  pi- 
que; las  puertas  que  debe  tener  el  fortin,  además  de  la 
que  está  hecha,  se  harán  también  de  acuerdo  con  los  se- 
ñores mencionados,  bien  sea  para  que  queden  abiertas  ó 
umbraladas  para  abrirlas  después. 
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Los  presupuestos  quincenales,  para  pago  de  neófitos,  se 
barán  por  Vd„  visados  por  el  Intendente  y  serán  decreta- 
dos por  el  Agente  Oficial. 

Finalmente,  prestará  Vd.  su  cooperación  eficaz  en  el 
desarrollo  y  sostenimiento  de  ésta  Colonia,  en  el  tiempo 
•de  su  permanencia  en  ella. 

Daniel  Qímpos. 


Acta  del  8  de  Setiembre  de  1883. 

En  la  colonia  Crevaux  á  8  de  Setiembre  de  1883,  el 
*Sr.  Delegado  del  Gobierno  Dr.  Daniel  Campos,  que- 
riendo asegurar  la  sólida  estabilidad  de  la  Colonia,  antes 
de  su  partida,  procedió  del  modo  siguiente :  hizo  llamar 
al  Dr.  Gumersindo  Arancibia,  cirujano  de  colonias  y 
encargado  por  la  Delegación  de  la  acción  civil,  con  el 
nombre  de  Agente  Oficial. 

Al  comandante  de  ejército  D.  Evaristo  Casasola,  Jefe 
'del  Escuadrón  Volante. 

Al  Sargento  Mayor  D.  Julio  Escobar,  tercer  Jefe 
-del  batallón  Tarija  y  encargado  del  comando  de  la  guar- 
nición del  fortín,  con  la  columna  restante  del  batallón 
mencionado. 

Al  Intendente  Proveedor  D.  Manuel  Blanco,  y  al  Co- 
rregidor D.  Nicolás  Guzmán. 

Presentes  dichos  señores,  se  hizo  dar  lectura  á  las  atri- 
buciones de  cada  uno  de  estos  señores,  así  como  á  las  ins- 
trucciones! dadas,    tanto  por  el  Gobierno,  cuanto  por  el 
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Deleg;ado,  á  efecto  de  que  todos  estuviesen  al  corriente- 
de  lo  que  competía  á  cada  uno  de  los  funcionarios  que 
quedaban  en  la  Colonia. 

Habióaeles  largamente  por  el  Delegado,  de  la  impor- 
tántisima  tarea  que  tienen  que  cumplir  aquí,  asegurando- 
la  sólida  posesión  j  desarrollo  de  la  Colonia;  los  resulta- 
dos funestísimos,  y  la  magnitud  de  la  responsabilidad  que- 
ante  la  patria  v  la  historia  recaería  sobre  todos  v  cada 
uno  de  ellos,  sí  por  desavenencias  ó  mezquindades,  des- 
unidos, ú  otros  motivos  por  graves  que  fueren,  compro- 
metiesen la  posición  ya  adquirida,  de  esta  Colonia  par» 
Ja  patria,  á  expensas  de  tan  ingentes  gastos  v  sacriticios 
hechos  por  la  Nación  v  el  Gobierno. 

Penetrados  de  estas  ideas  los  funcionarios  llamados^ 
acordaron  r  fií-maron  las  presentes  conclusiones. 

Pnmei'a.  —  Se  comprometen  á  i-econocer  j  i*espetar 
las  atribuciones  que  tienen  los  funcionarios  que  aquí 
quedan. 

Segunda. — Convienen  en  que  para  algún  oaso  de  gra- 
vedad, ya  sea  deslinde  Je  atribuciones,  ya  medidas  que 
deban  adoptarse  para  la  seguridad  de  la  Colonia,  ya  al- 
guna falla  de  armonía  entre  ellos,  se  reunirán  en  Consejo 
los  suscritos  y  se  estaré  á  lo  que  resuelva  la  mayoría, 
haciendo  constar  en  acta  sus  acuerdos. 

Tercera. — Todos  convienen  y  empeñan  su  palabra  de- 
honor ante  la  patria,  de  vivir  en  perfecta  armonía  y  pro- 
pender todos  particular  y  solídarinmente  ni  rcsgunrdo  y 
Sfs^'iiriiliid  de  lii  (_'nKmiu,  |Piica  i^oiuprt-nilt-n  que  t'alliiiulo- 
esta  buena  inteligencia,  serían  grave»  y  quizá  l'uneétoa 
sus  resultados. 

Cuarta. — Quedan  todo*  comprometidos  unle  la  pama 
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para  responder,  mediante  medidas  eficaces  j  prudentes 
de  esta  Colonia. 

En  fé  de  lo  cual,  han  suscrito  esta  acta  ante  el  Sr. 
Delegado.  —  Daniel  Campos — Gumersindo  Arancibia — 
Evaristo  Cásasela — Julio  Escobar —  Manuel  Blanco —  Ni- 
colás Guzmdn. 


Delegado  del  Gobieroo. 

Colonia  CrevauXf  Setiembre  8  de  1883. 

Al  Sr.  Teniente  Coronel  Jefe  Superior  Militar. 
Señor : 

Es  necesario  que  la  Delegación  tenga  conocimiento 
exacto  de  la  fuerza  de  línea  que  queda  de  guarnición  con 
especificación  que  demuestre  el  número  de  Jefes,  Ofi- 
ciales y  tropa  de  línea,  tanto  del  Tarija,  como  del  Potosí,, 
así  como  del  haber  íntegro  que  les  corresponde  mensual- 
mente  á  cada  uno,  para  según  este  conocimiento  tomar 
las  medidas  necesarias,  á  fin  de  que  sean  atendidos  con 
exactitud  en  el  cancelo  de  sus  referidos  haberes. 

En  su  mérito  sírvase  Vd.  dar  la  orden  respectiva  para 
que  hoy  se  dé  este  dato. 

Dios  guarde  á  Vd. 

Daniel  Campos. 
Miguel  EstensorOy 

Secretario. 


Colonia  Crevaux,    SMlembre  8  dr  1883. 

Cikcdlar. 

A  los  Sres.  J^e  Superior  Militar  de  la  Expedición, 
Arturo  Thouar,  Juan  Salsa,  Miguel  Estemoro  y 
David  Gareca. 

Señor : 

Antes  (le  nuestra  partida  al  Paraguay,  me  interesa 
4^Bpejar  nuestra  situación  actual  v  la  posterior. 

Todos  saben  porque  está  á  la  vista,  los  elementos  de 
todo  linaje  con  los  que  vamos  á  partir.  Pueden  estos  ser 
deficientes  para  unos  y  suficientes  para  otros.  Como 
aun  har  tiempo,  j  deseo  que  los  que  ran,  marchen  al  Pa- 
raguay con  perfecta  voluntad  propia,  me  permito  insi- 
nuarme con  Td.  se  sirva  en  contestación  expresarme,  si 
á  juicio  de  Vd.  la  expedición  marcha  con  elementos  que 
pueden  llevarla  á  feliz  término,  y  si  en  tal  concepto  mar- 
cha con  toda  espontaneidad. 

Deseando  que  en  esta  circular  no  vea  Yd.  un  alcance 
que  estoy  lejos  de  darle,  y  que  solo  me  escudo  para  el 
porvenir  y  tengo  derecho  á  hacerlo,  me  suscribo  de  Vd. 
íiliMlt-O  ■it-yuní  si'i-viJur, 

Daniel  Campot. 
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Jefatura  Superior  Militar 

déla 

GjcpttdiciÓD  al  Gran  Chaco. 

Colonia  Crevaux,  Setiembre  9  de  1883. 

-4Z  Sr.  Delegado  del  Gobierno  Dr.  Daniel  Campos. 
Señor : 

El  contenido  de  su  oficio  del  dia  del  aver,  'me  hace 
presumir  la  desconfianza  que  abriga  Vd.  por  la  Expedi- 
ción al  Paraguay:  en  ella  me  manifiesta  Vd.  que  le  diga 
^i  son  suficientes  ó  insuficientes  los  recursos  con  que 
•cuenta  la  Expedición  para  el  logro  de  su  cometido. 

A  ést^  respecto  diré  á  Vd.  que  sean  ellos  suficientes 
<5  insuficientes,  no  me  importa  nada,  porque  el  fin  que 
-oos  hemos  propuesto  es  llevar  adelante  nuestra  obra  y 
llegar  al  Paraguay. 

Si  ellos  son  buenos  ó  malos,  deben  pesar  en  el  ánimo 
del  Sr.  Deleg'ado,  como  representante  del  Gobierno  y 
como  Director  de  la  expedición,  á  quien  se  le  han  dado 
todos  los  recursos  por  parte  dé  éste,  que  no  ha  vacilado 
en  proporcionarlos  con  profusión,  con  tal  de  que  ella  no 
carezca  de  lo  necesario  á  fin  de  llevarla  á  su  término;  si 
hay  alguna  falta,  él  será  quien  lleve  sus  consecuencias. 

Por  lo  que  respecta  á  mí,  y  á  mis  subordinados,  puedo 
asegurarle  que  ellos  marchan  dispuestos  á  cumplir  con 
su  deber:  de  ello  tiene  conocimiento  el  Sr.  Director,  por 
el  entusiasmo  que  reina  entre  Jefes,  Oficiales  y  tropa. 

Además,  me  permito  hacer  presente  al  Sr.  Campos, 
que  cuantas  veces  la  Nación  ha  necesitado  de  mis  servi- 
cios en  bien  de  ella,  jamás  los  he  esquivado  con  sacrificio 
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de  mi  propia  TÍda;  esto  está  en  la  conciencia  de  loa  que 
rae  conocen  y  del  mísnio  país. 

Pero  9Í  á  pesar  de  todo  esto,  el  Si".  Delegado  no  se 
cree  seguro  de  la  expedición,  nada  más  natural  que  el 
quedarse  en  ésta  Colonia;  con  tal  motivo  prestaré  maro- 
res  servicios  A  la  Expedición  r  al  desarrollo  de  aquella, 
porque  comprendo,  señor,  de  que  ésta  expedición  es  pu- 
ramente Militar,  Y  con  el  Sr.  Thouar  que  lleva  la  parte 
científica  me  parece  de  sobra. 

De  este  modo  queda  contestado  su  citado  oficio,  sus- 
cribiéndome del  Sr.  Delegfftdo  como  su  atento  seguro- 
servidor 

Samuel  Pare/a. 


Colonia  Crevkux,  9  de  Setiembre  c 


Sr.   Dr.   Daniel  Cámpm,  Delegado  Nacional  y  J^e  de  la 
Expedición  al  Gran  Chuco. 


Recibí  ayer  su  apreciable  oficio  y  me  es  muy  satisfac- 
torio decir  k  Vd.  que  la  imiriOia  al  Purnguiiy,  biijo  ht  ini- 
cialivii  que  A'd.  insinuó  al  Gobierno,  conformo  cotí  todos 
los  deseos  que  Vd.  abrigaliu,  me  ])arece  una  empresa  lla- 
mada al  buen  éxito,  uon  los  i'lemenlos  que  son  A  su  dis- 
posición, y  miw  que  suficientes. 

L)e  niiijíuna  manera  podní  ^ii'r  tai-iíada  de  temeridad  ó 
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de  imprudencia^  gracias  á  todos  los  esfuerzos  con  que 
Vd.  trató  de  llevarla  á  cabo. 

Puede  Vd.  contar  con  todos  mis  esfuerzos  t  que  en 
cualquiera  situación  que  se  encontrase  la  expedición,  mi 
voluntad  j  mi  energía  pasarán  encima  de  todos  los  obs- 
táculos para  ir  adelante. 

Me  suscribo  de  Vd.  señor  su  más  atento  v  obsecuente 
servidor. 

Arturo  Thouar. 


Al  &\  Delegado  del  Supremo  Gobierno  y  Director  de  la 
Eocpedición  al  Gran  Chaco,  Dr.  Daniel  Campos. 

Señor: 

He  tenido  el  honor  de  recibir  sn  estimable  oficio  del 
dia  de  ayer,  en  el  que  se  sirve  Vd.  interrogarme,  si  con 
los  elementos  que  hoy  contamos  puede  llevarse  á  feliz 
término  la  expedición  al  Paraguay,  y  si  igualmente  mar- 
<3ha  el  suscrito  con  espontaneidad. 

Concretándome  al  primer  punto  de  su  oficio,  diré  á 
Vd.  que  como  Cuartel  Maestre  General  de  la  Brigada, 
estoy  interiorizado  de  todos  los  recursos  con  que  conta- 
mos; y  creo,  sin  temor  de  equivocarme,  que  ellos  condu- 
cidos con  método,  son  más  que  suficientes  para  llegar  al 
término  de  nuestro  cometido. 

En  cuanto  al  segundo  punto,  expresaré :  que  después 
de  haber  asistido  á  toda  la    Campaña  del  Pacífico,  fui 


llamado  por  el  Supremo  Gobierno  para  prestar  mis  ser- 
vicios en  la  expedición  al  Paraguay. 

Consulté  mi  conciencia,  j  ella  me  decía:  el  porvenir  y 
engrandecimiento  (le  tu  patria  eatá  en  el  Oriente,  In  me- 
jor guerra  que  se  debe  poner  en  práctica  contra  la  codi- 
ciosa nación  chilena,  es  cerrar  las  puertas  por  el  Pacífi- 
co y  navegar  el  Pilcomayo,  en  cuyo  tránsito  encontraría 
Bolivia  hermanos  y  vecinos  de  corazón,  hidalgos  y  no- 
bles; que  por  consiguiente  no  debía  escusar  mis  servicios. 

Acostumbrado  á  prestarlos  sin  tasa  desde  mí  nifiez, 
porque  que  sí  algo  quiero  es  á  mi  patria,  por  cuya  razón 
trepidé  en  abandonar  &  mis  tres  tiernos  hijos,  que  no  tie- 
nen más  apoyo  que  el  mió,  y  me  lancé  con  eutusiasmo 
febril  á  trabajar  por  el  buen  éxito  de  la  empresa,  que  el 
ilustrado  Gobifirnoactualy  el  país  persiguencon  tanto  afán. 

Estoy  diapuesto  voluntariamente,  Sr.  Delegado,  á  con- 
tinuar nuestro  viaje  al  Paraguay,  con  toda  abnegación, 
sin  omitir  trabajo  ni  sacrificio  alguno. 

Permítame  también,  señor,  asegurarle,  por  mi  parte^ 
que  los  señores  Oficiales  y  tropa  del  Batallón,  se  bailan 
animados  de  iguales  sentimientos,  y  en  esto  no  hacen 
otra  cosa  que  cumplir  su  deber,  como  soldados  de  la  pa- 
tria y  dar  el  contingente  de  su  impulso  espontáneo  de 
buenos  ciudadanos. 

Con  esto,  Sr.  Delegado,  creo  haber  satisfecho  las  dos 
interpelaciones  de  su  estimable  oficio  ya  mencionado. 

Con  sentimientos  de  la  mayor  estimación  y  respeto^ 
se  suscribe  de  Vd.  su  muy  atento  seguro  servidor. 

.íti/m    HaUa. 
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Colonia  Crevauz,  Setiembre  8  de  1883 

Al  Sr.  Delegado  del  Gobierno. 
Señor : 

En  este  momento  acabo  de  recibir  su  circular  de  lar 
fecha  á  la  que  me  apresuro  á  contestar  asegurando  á  Yd.. 
que  después  de  haber  empeñado  mi  compromiso  ante  el 
Supremo  Gobierno  y  la  Nación  entera  de  hacer  la  explo- 
ración hasta  la  Asunción  del  Paraguay,  j  estando  resuel- 
ta la  marcha  para  el  10  de  los  corrientes,  á  cuyo  objeto 
se  han  dado  toda&  las  órdenes  precisas,  contando  con  to- 
dos los  elementos  acumulados  por  Yd.  para  llevarla  á 
cabo;  por  mi  parte  me  comprometo  y  estoy  resuelto  á  se- 
guir esa  determinación  con  toda  la  abnegación  de  que 
me  creo  capaz,  pues  no  desearía  queden  burladas  las  es- 
peranzas de  la  nación  y  del  Supremo  Gobierno. 

Me  es  grato  repetirme  del  Sr.  Delegado,  atento,   se- 
guro servidor. 

Miguel  Estensoro. 


Tupiía,  Agosto  26  de  1693. 

Al  Sr.  Dr.  Don  Daniel  Campos  Delegado  del  Supremo 
Gobierno. 


Señor: 

Tengo  el  honor  de  dirijirme  á  Vd.  á  efecto  de  trasmi- 
tirle el  contenido  del  telegrama  que  ajer  he  recibido 
del  Excelen  tíóimo  Sr.  Gobernador  de  la  Provincia  de 
Salta,  con  motivo  de  tener  conocimiento  del  feliz  arribo  á 
Caiza  de  la  Expedición  Argentina,  comandada  por  el  Sr. 
Teniente  Coronel  Don  Rudecindo  Ibazeta,  t  del  galante 
recibimiento  con  que  Vd.  y  los  Señores  Coroneles  Pa- 
reja 7  Estenaoro  se  dignaron  aoojerla  en  «sa  Tilla.  El 
telegrama  á  que  me  refiero  es  del  tenor  literal  siguiente: 

Salta,  Agosta  25  de  IS83. 

A   S.  S.  el  Sr.  Cónsul  Argentino  en  Tupiza. 

Recibí  el  telegrama  de  S.  S.  comunicándome  el  parte 
del  Comandante  Ibazeta,  en  que  me  da  cuenta  de  su  fe- 
liz arribo  al  pueblo  de  Caisa,  en   la  vecina  República. 

Al  agradecer  á  S.  S.  el  interés  particular  que  en  esa 
trasmisíÓD  ha  observado  con  tanta  actividad,  rucóle 
quiurü  ser  ol  intérprete  de  mi  tiiils  sinceru  iii;rfldeoin)ii'nto 
para  con  el  Sr.  iJelegadu  Doctor  CAnipcis  y  los  Seíiuren 
Coroneles  Pareja  y  Estensiiro  y  deniáít  ¡lutoridadcs,  que 
con  tanta  galantería  se  Imii  portado  l'Ii  el  recibimiento 
de    nuestra    fuerza  expedicionaria   al    Pilcomayo,  cuyo 
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ünico  objeto  era  abrir  4  la  civilización  j  al  progreso  de 
ambas  Repúblicas  los  vastos  territorios  que  aún  gimen 
en  la  oscuridad  bajo  el  imperio  de  los  salvajes. 

En  nombre  del  Gobierno  Argentino,  saludo  4  los  Je- 
fes j  autoridades  mencionadas  j  al  Señor  Cónsul  con  mi 
particular  aprecio. 

Juan  Sola. 

Gobernador. 

En  consecuencia,  pues,  cábeme  el  honor  de  reiterar  al 
Sr.  Delegado  Dr.  Campos  y  á  los  Señores  Coroneles  Don 
Samuel  Pareja  j  Don  Miguel  Estensoro,  igualmente  que 
á  las  demás  autoridades  de  esa  Tilla,  la  expresión  de 
profundo  agradecimiento  con  que  el  Sr.  Gobernador  de 
Salta  ha  recibido  la  fraternal  acogida  que  se  dignaron 
dispensar  á  la  Expedición  Argentina. 

Aprovecho  ésta  ocasión  para  saludar  al  Sr.  Dr.  Cam- 
pos j  ofrecerle  la  respetuosa  consideración  con  que  me 
suscribo  su  muv  atento  servidor. 

Federico   briburu. 


Dir«toT  d(  la  Eipidicidn  al  Chuco, 

Colonia  Cre*aux,  Sítletnbre  9  de  1883. 
A  S.  S,  el  Cónsul  Argentino  en  Tupiza. 
Señor  Cónsul : 

He  tenido  et  honor  de  recibir  su  ^^to  oficio  de  26  del 
pasado  mes,  en  que  se  sirve  Vd.  trascribirme  el  tele- 
grama del  Excelentísimo  señor  Gobernador  de  Salta, 
Sr.  Sola,  enviándome  también  por  su  parte  marcada  gra- 
titud por  la  fraternal  acogida  dada  en  Caiza  á  la  Expe- 
dición Ibazeta. 

Ni  el  suscrito,  Señor  Cónsul,  ni  mis  compañeros  el 
Teniente  Coronel  Samuel  Pareja  y  Coronel  Miguel  E«- 
tensoro,  nos  creemos  acreedores  á  tanta  manifestación  de 
agradecimientos  por  haber  cumplido  el  elemental  deber 
de  hospitalidad,  pero  cordial,  sincera,  hacía  los  distin- 
guidos huéspedes  que  nos  honraron  con  su  presencia. 

Debí  rer  en  ellos  una  cruzada  de  civilización,  á  la  que 
«ra  preciso  estrecharla,  porque  se  hallaba  en  la  misma 
vía  que  nosotros;  debí  considerar  en  la  tropa  del  simp4- 
tico  Comandante  Sr.  Ibazeta,  la  escolta  que  se  da  á  la 
ciencia  que  explora  j  estudia  los  territorios  salvajes  de 
nuestra  América;  j  sacudiéndome  de  esa  antigua  j  rece- 
losa mirada  de  nuestros  políticos  viejos,  ofrecer  sin  con- 
diciones ni  reservas,  nuestro  honrado  hogar  á  los  expe- 
dicionarios fiítif^üdos  triislitrgav  penosa  escursión. 

Sirviéndose  Vd.  Sr.  Cónsul,  trasmitir  al  Excelentí- 
simo Sr.  Gobernador  de  Siilta  ésta   mi  contestHción.  Jim- 
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ta  mente  con  mis  respetuosas  consideraciones,  acepte  Yd. 
por  sa  parte  el  homenaje  del  distinguido  aprecio  con  que 
me  suscribo  obediente  servidor. 

Daniel  Campos. 
Miguel  Estensoro. 

Secretario. 


Delegado  del  Gobierao. 

Colonia  Crevaux,  Setiembre  9  de  1883. 

Al  Sr.  Ministro  de  Gobierno. 
Señor : 

Mañana  lunes  10  de  Setiembre  salimos  de  aquí  j  con- 
tinuamos la  marcha. 

A  nuestro  paso  fundaremos  una  nueva  Colonia  en  el 
territorio  de  Cabayo-repotí,  á  donde  llevamos  los  ele- 
mentos precisos. 

Calculamos  llegar  á  Piquirenda  el  18  ó  19  del  pre- 
sente, desde  donde  aún  podremos  oficiar  por  la  vía  de 
Itivuro. 

Aquí,  Sr.  Ministro,  se  ha  procurado  antes  de  la  par- 
tida asegurar  sólidamente  la  posición  y  desarrollo  de  ésta 
Colonia. 

Dinero  v  víveres  no  faltarán,  mediante  la  última  com- 
biuación  con  la  sucursal  de  Tarija,  de  que  se  sirve  Yd. 
participarme. 
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Para  casos  extremos,  en  que  aún  éste  medio  faltase 
temporalmente,  queda  facultado,  por  el  suscrito,  el  Sub- 
prefecto  para  imponer  empréstito  forzoso  á  los  rocinos 
de  su  jurisdicción. 

No  he  trepidado  en  armarlo  con  ésta  facultad,  con  la 
condición  de  pago  inmediato  j  religioso  á  los  yecinos. 

El  orden  r  la  armonía,  el  alejamiento  de  rivalidades  j 
mezquinas  colisiones  de  autoridad  entre  los  que  aquí 
quedan  como  Agentes  ó  Jefes  de  la  empresa,  se  hallan 
establecidos  con  perfecta  garantía,  en  fuerza  del  acta 
formal  de  compromiso  firmado  por  ellos. 

Debo  participarle  que  de  los  once  mil  bolivianos  que 
mensual  mente  deben  ser  remesados  aquí,  se  ha  orde- 
nado al  Prefecto  de  Tarija  que  solo  mande  ocho  mil  que 
los  creo  suficientes,  y  que  los  tres  mil  restantes,  á  partir 
de  Setiembre,  los  deposite  en  la  Sucursal  ó  en  una  casa 
de  comercio,  á  órdenes  mias,  para  atender  á  los  gastos 
del  regreso  de  los  expedicionarios,  que  lo  harán  por  la 
Argentina,  por  el  avance  de  la  estación  lluviosa  y  para 
hacer  frente  á  las  primeras  erogaciones  de  Jefes  y  Ofi- 
ciales en  territorio  extranjero. 

Someramente  doy  cuenta  al  Gobierno  de  todo  lo  he- 
cho, pues  el  cúmulo  de  atenciones  no  me  permiten  pro- 
ceder de  otro  modo. 

La  tropa  y  todas  las  demás  fuerzas  expedicionarias 
van  contentas  y  decididas. 

Rogando  al  Sr.  Ministro  se  sirva  dar  lectura  de  éste 
oficio  al  Jefe  del  Estado,  me  reitero  como  su  obediente 
servidor . 

Daniel  Campos. 
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Delegado  del  Gobiero*. 

Colonia  Crevaux,  Setiembre  9  de  1883. 

Al  Sr.   Prefecto  y   Comandante   General  de  Tarifa. 
Señor : 

Acuso  á  Yd.  recibo  de  su  oficio  de  30  de  Agosto  y  me 
dirijo  á  Vd.  para  que  si  es  tiempo  todayía  ordene  Vd. 
que  el  Capitán  Pol  venga  aquí,  lo  más  pronto  posible,  j 
por  la  vía  de  Salinas  que  es  la  más  corta  j  recta. 

He  tenido  aviso  de  que  esa  Prefectura  queda  autori- 
2sada  para  recojer  la  asignación  mensual,  aún  cuando  no 
llegue  letra  girada  de  Potosí. 

Quiere  decir  ésto,  que  la  existencia  de  la  Colonia  queda 
sólidamente  establecida  j  que  la  oportunidad  de  las  re- 
misiones solo  dependen  de  la  buena  voluntad  del  Pre- 
fecto. 

Reitero  mi  anterior  orden,  de  que  solo  se  remita  aquí 
ocho  mil  bolivianos  y  que  el  resto  de  tres  mil  se  depo- 
site, á  orden  mia,  para  gastos  de  repatriación  de  los  ex- 
pedicionarios que  van  al  Paraguay. 

Participo  á  Yd.  que  mañana  salgo  de  aquí  con  la  ex- 
pedición en  condiciones  que  aseguran  su  buen  éxito. 

Saludo  al  Sr.  Prefecto  como  su  obediente  servidor. 

Daniel  Campos. 


t^-í,    .tari    jf 
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turo  de  inmigración  extranjera  y  de  comercio  con  el 
mundo. 

El  Fortín  Quijarro  se  leyanta  en  la  margen  occidental 
del  Pilcomayo  y  en  el  territorio  de  Cabayo-repotí. 

Los  fundadores  felicitan  al  pueblo  de  Tarija  por  ésta 
nueva  adquisición,  que  le  dará,  á  no  dudarlo,  ventajas 
más  positivas  é  inmediatas,  si  Gobiernos  posteriores,  y 
la  influencia  de  ese  laborioso  Departamento,  no  le  dan 
su  soplo  de  glacial  abandono. 

(Jon  ésta  ocasión,  tengo  el  honor  de  repetirme  del  Sr. 
Prefecto  obediente  servidor. 

Daniel  Campos. 

Miguel  Esiensoro. 

Secretario. 


Delegad*  del  Gobierno 

Fortin  Quijarro,  Setíembre  12  de  1883 

Al  Sr.  Ministro  de  Gobierno  y  Relaciones   Exteriores 
Doctor  Antonio  Quijarro. 

Señor  Ministro: 

.  Tengo  el  honor  de  adjuntarle,  para  el  archivo  nacio- 
nal, el  acta  auténtica  de  la  fundación  del  Fortín  Quijarro 
que  desde  hoj  nace  al  mundo  en  la    margen    occidental 

del  Pilcomayo,  en  el  territorio  de  Cabayo-repotí. 

Los  fundadores  tienen  la  esperanza  de  que,  si  los  Go- 
biernos posteriores  inspirándose  en  los  grandes  intereses 


—  490  — 

nacionalt'Ss  nf>  aban'Ionan  el  impal'H)  dado  por  el  Gro- 
hiemo  aoiaiL  diut  en  breve  el  Fortín  Qiiijarro  será  una 
Oo'on:»  doneci-^nie.  de  donde  la  inmigración  extranjera 
T  e!  «x-aieíT-o  J-!  mandos  difandirán  en  Boliria  la  prospe- 

P^m::*-ie  »' iaí.:r-t>x  á  nombre  suTO  j  de  sos  com- 
c-i±-?T>:*í,  ■- « •*Tr>''--i-r:v(i  «irn:en.  Se  creen  á  cobierto 
■ir  *.-i«  lisi--»  :E'.erj'rvíii'::"rL  si  haber  rincnlado  el 
r.  7l:  -V  ir  1^  M  lüíCr'j  ii'í  E.rtaJ.}  á  la  tnndación  de  hoT- 
E..  '.':■>  £r.  '.<í;r  .fzi-^'.-y  J  La  jn-iti':i;i  de  !a  o(>ÍnÍón,  qne 
■•rn  ^  Ti-k."-;  r-.j-  -•>;»  T  Li  T..;-r.[ad  ¡ri':ia»'bnntable  de  UD 
■f^  ui.'T.i  z-.íTk  k:r,T  lii  Z'i~r'-i~  •>Hr-ntaIes  de  Bi>liria,    les 

F-  "'—i-T':':  L  5r-  >t-..-.scr'>  p.>r  eí  i'.-to  de  eíiricu  jos- 
~--.:a  ir¿  :-.i  irf  1  T.  »  r:-j-ic-i-;"-?  -i-r  !rv-ítira  d«*  lodo  al 
■7-t3í   ¿-i  5JS--4.Í;.  E>f  i.i-í<; .-:'•.■  -f^  •;>r'i:^f:ie  ^^rridor. 

IVi_v:íI.  Cuo-tH- 

J/- .-ií-j'  £j:nujro. 
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nados  bolivianos  exploradores  del  Gran  Chaco,  Se- 
ñores Daniel  Campos,  Delegado  del  Gobierno  Su- 
premo y  director  de  la  Expedición;  Samuel  Pareja, 
Teniente  Coronel  de  ejército,  primer  jefe  del  bata- 
llón Tarija  y  Jefe  Superior  Militar  de  la  expedición; 
Arturo  Thouar,  Comisionado  de  la  Sociedad  Geo- 
gráfica de  París,  con  recomendación  del  Ministerio 
de  Instrucción  Pública  de  Francia;  Juan  Balsa,  Te- 
niente Coronel  de  ejército,  segundo  Jefe  del  batallón 
Tarija  y  Cuartel  Maestre  de  la  brigada;  Miguel  Es- 
tensoro.  Coronel  de  ejército  y  Secretario  de  la  Dele- 
gación; Mariano  Palacios,  Comandante  de  ejército 
y  tercer  Jefe  del  escuadrón  Potosí;  Andrés  G.  Ro- 
mero, Teniente  de  ejército  y  Ayudante  de  la  Dele- 
gación; David  Gareca,  Comandante  del  Escuadrón 
Voluntarios  del  Gran  Chaco;  Fernando  Soruco,  Co- 
mandante de  nacionales  del  Chaco;  Martín  Barroso, 
Comandante  de  fronteras;  Eulogio  Vaca,  Sargento 
Mayor  de  ejército;  los  Capitanes  Ángel  Echarte,  Mo- 
desto Carrazana;  los  Tenientes  Juan  B.  Vargas,  Hi- 
ginio  Berard,  Manuel  ligarte,  José  Paz  Guillen, 
Desiderio  de  la  Vega,  Antonio  Martini,  Rodolfo  Balsa 
y  demás  oficiales  que  suscriben,  determinaron  fun- 
dar y  fundaron  el  Fortín  Quijarro,  secundando  el  voto 
parlamentario  de  la  Soberana  Representación  Boli- 
viana de  1 882,  que  en  el  artículo  sexto  del  proyec- 
to de  la  ley  del  caso,  se  hacía  el  alto  intérprete  de  la 
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justicia  nacional.  En  su  consecuencia  y  deseando 
perpetuar  la  memoria  de  un  boliviano  que  con  Inque- 
brantable firmeza  ha  propendido á  abrirlas  puertas 
déla  nación  al  comercio  del  mundo,  resolvieron  vin- 
cular su  nombre  al  Fortín  y  Colonia  posterior  con  el 
nombre  de :  Fortín  Quijarro  como  antes  queda  dicho- 
ílrdenósü  al  mismo  tiempo  suscribir  cuatro  actas 
auténticas  que  se  remitirán  á  los  archivos  del  Su- 
premo Gobierno,  de  la  Prefectura  del  Departamento 
de  Tarija,  de  la  Subprefectura  de  la  Provincia  del 
Gran  Chaco  y  de  ésta  iniciada  Colonia,  entregándose 
provisionalmente  al  archivo  de  la  Colonia  "Crevaux." 
Se  terminó  el  acto  con  votos  por  la  prosperidad  de 
éste  nuevo  centro  de  población  boliviana,  firmándose 
portodos  los  fundadores. 

Daniel  CAmpos — Samuel  Pareja — A.  Thouar — 
M.  Estensoro — J.  Balsa—  David  Gareca 
— Mariano  Palacios — Martin  Barroso — 
Fernando  Soruco — Eulogio  Vaca — Ángel 
Echarle — Clodomiro  Castillo — Evarisío 
Ben-.gas — Higinio  Berard — Nicolás  Con- 
de— Desiderio  de  la  Vega — Fernán  Cor- 
tés— Manuel  Quicio — José  Paz  Guillen — 
Manuel  Vgarle — Rodolfo  Balsa — Feli- 
ciano Guerrero — Antonio  Marlini — José 

F.  Zenarruza  —  Juan  Soruco  —  M.    V, 
Carrazana — Juan   B.    Vargas — Andrés 

G.  Romero. 


-.   \ 
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Delegado  del  Gobierno. 

Fortín  Campero,  Setiembre  22  de  1883. 

Al  Señor  Prefecto  de  Tarifa. 
Señor: 

Tengo  el  agrado  de  participar  á  V.  que  ¿  nuestro  paso 
por  este  territorio  de  Piquirenda  y  á  los  22^  51'  de  lati- 
tud Sud  y  63°  10'  30"  de  longitud  occidental,  se  ha  ini- 
ciado la  fundación  del  ''lortín  Camperor 

Las  actas  respectivas  se  las  remitiré  en  la  primera  opor- 
tunidad. 

Con  tan  plausible  motivo  tengo  el  honor  de  suscribirme 
del  Sr.  Prefecto  obediente  servidor 

Dakiel  Campos. 
Miguel  Esiensoro. 

Secretario. 


Delegado  del  Gobierno. 

Fortín  Campero  (antes  Piquerenda)  Setiembre  22  de  1883. 

Al  Señor  Ministro  de  Gobierno 
Señor: 

El  dia  de  hoy  he  vuelto  á  caer  á  la  margen  izquierda 
del  Pilcomayo  á  los  22%  51'  de  latitud  Sud  y  63°,  10', 
30",  de  longitud  occidental,  como  quince  leguas  más  abajo 
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del  punto  marcado  con  el  nombre  de  Yuquirenda  eii  el 
mapa  del  señor  Vaca  Guzmán,  y  que  su  verdadero  nombre 
es  Piquerenda. 

Al  mismo  punto  de  Piquerenda  no  es  posible  tocar  por 
los  muchos  derrames  del  rio  que  se  extiende  en  pantanos 
intransitables. 

Tomando  pues  el  rio,  he  encontrado  el  lugar  determina- 
do al  principio  de  éste  oficio,  y  allí  un  punto  muy  marcado 
por  la  confluencia  del  brazo  del  rio  que  antes  se  dividió  y 
que  bajo  la  apariencia  de  un  muy  grande  madrejón  une 
sus  aguas  nuevamente  con  el  Pilcomayo. 

£n  este  punto  se  ha  iniciado  la  fundación  del  ^^  Fortín 
Campero''  como  un  testimonio  de  elevada  justicia  al  Jefe 
del  Estado  que  presta  toda  su  cooperación  á  ésta  empresa. 

£1  indio  que  nos  ha  guiado,  hijo  del  capitán  Siróme 
que  es  el  Jefe  de  la  tribu  que  habita  en  Piquerenda,  se 
vuelve  hoy  mismo  y  no  me  dá  tiempo  para  remitir  las 
actas  de  fundación  que  las  elevaré  en  primera  oportunidad. 

Sirviéndose  dar  lectura  de  éste  oficio  al  Jefe  Supremo 
del  Estado,  y  expresándole  la  congratulacióu  de  todos  los 
expedicionarios,  acepte  V.  las  consideraciones  con  que  me 
suscribo  obediente  servidor. 

Daviel  Campos. 
Miguel  Esiensoro. 

Stcretatio. 
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Delegado  del  Gobierno. 

Fortín  Campero  (antes  Piquerenda),  Setiembre  22  de  1883. 

Al  Señor  Ministro  de  Gobierno. 
Señor: 

Como  le  anuncio  en  otro  oficio  de  hoy,  estamos  acam- 
pados en  el   lugar  en  que  se  funda  el  "^Fortín  Campero,^^ 

Salimos  el  10  de  la  Colonia  Crevaux  y  hemos  llegado  á 
éste  punto,  sin  más  novedad  que  una  gran  borrasca  que 
nos  asaltó  la  noche  del  19  de  Setiembre,  durando  toda  su 
intensidad  desde  las  once  de  la  noche  hasta  las  cinco  j 
media  de  la  madrugada. 

Mañana  buscando  un  punto  aparente,  pasaremos  el  rio 
j  tomaremos  con  resolución  la  margen  opuesta  hasta  lle- 
gar al  Rio  Paraguay. 

No  es  tiempo  de  aquilatar  toda  la  fuerza  de  voluntad 
que  desplegamos  para  rendir  un  servicio  á  nuestro  país. 

Se  mantiene  con  todo  ahinco  el  entusiasmo  de  la  tropa 
y  de  los  nacionales  fronterizos  que  nos  prestan  servicios 
imponderables. 

Hasta  la  fecha  no  se  ha  dado  un  tiro,  no  se  ha  derrama- 
do una  gota  de  sangre  de  todas  las  tribus  que  atravesamos^ 
merced,  asi  lo  creo,  á  la  política  de  benevolencia  y  sagaci- 
dad empleadas  desde  mi  llegada  a  Crevaux  y  que  se  di- 
funde entre  los  salvajes  con  maravillosa  rapidez. 

Juzgo  que  hasta  el  10  ó  12  del  mes  entrante  tocaremos 
el  Paraguay,  pues  nuestra  marcha  es  lenta  y  metódica 
— para  no  cansar  á  la  tropa  y,  sobre  todo,  á  los  animales 
que  están  en  malas  condiciones. 


—  496  — 

Esperando  que  el  Supremo  Gobierno  habrá  trasmitido 
instrucciones  á  sus  agentes  del  Plata  y  la  Asunción,  á  efecto 
de  que  se  nos  proporcione  todo  lo  preciso  para  el  regreso 
que  será  por  la  Argentina,  me  suscribo  del  señor  Ministro 
obediente  serridor. 

Daniel  Címpos. 
Miguel  Esiensoro. 


Campamento  de  la  Bipediclón,  Octubre  26  de  18SJ. 
Al  Señor  Jefe  Superior  Militar  D.  Samuel  Pareja. 
Señor: 

A  los  36  días  de  nuestra  expedición,  cuando  se  acabó  la 
harina,  el  arroz  y  la  sal,  me  hizo  V.  responsable  ante  toda 
la  tropa  y  en  toz  alta. 

En  la  proclama  de  la  mañana  de  hoy  ha  vuelto  V.  á  in- 
sistir, en  que  soy  responsable  de  los  sufrimientos  que 
la  tropa,  como  todos,  pasamos. 

lalve/  V.  lio  pura  su  aifiicimí  cu  la  trascendencia  do 
estos  dos  actos,  pues  ellos  equivalen  netamente  á  instigar 
mi  victimación. 

¿Ni  qué  otra  cosa  importa  decir  á  los  que  sufren  con 
nosotros:  éste  es  el  autor?  Es  por  ello  que  le  dirijo  á  V. 
éste  oficio  para  que  eonsten  ante  la  opinión  y  la  justicia 
estos  hechos;  y  sí  sus  sujestiones  de  victímaciiíu  hiciesen 
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«fecto  para  que  se  sepa  quien  fué  el  autor,  dejo  mis  docu- 
mentos á  persona  de  mi  confianza. 

Por  otra  parte,  por  qué  soy  yo  responsable?  acaso  no 
se  calculó  el  máximun  del  viaje  en  30  dias  y  se  trajo  ra- 
ciones para  40,  y  novillos  para  51  dias;  arreglo  que  se  hizo 
«en  mi  carpa  entre  los  señores  Balsa,  Estensoro  y  V.  que 
fué  llamado  para  esos  cálculos?  Agregaré  que  para  mi  ma- 
yor garantía,  pasé  en  Crevaux  una  circular  á  V.  y  á  todos 
les  Jefes,  incluso  el  señor  Thouar,  preguntándoles  si  repu- 
taban insuficiente  todo  lo  que  se  traía  para  la  expedición, 
y  todos  me  contestaron  que  era  suficiente.  Tengo  los  do- 
•cumentos.  Si  la  expedición  hubiera  de  durar  tres  meses, 
seria  también  responsable?  ¿Y  por  qué  yo  solo  seria  cuando 
tuve  el  asentimiento  de  todos? 

A  Don  Juan  Sola  que  se  vio  en  la  estremidad  de  hacer 
•comer  en  su  expedición  hasta  los  guardamontes,  ¿  quién 
puede,  sin  ser  un  enemigo,  declararlo  culpable? 

Me  he  extendido,  porque  talvez  ha  sido  esto  necesario; 
y  espero  que  recapacitando  sus  pasos,  se  servirá  neutralizar 
sus  efectos  y  no  reagravar  las  amarguras  de  mi  espíritu  en 
ésta  expedición,  teniendo  en  cuenta  que  el  Delegado  del 
Gobierno  ni  es,  ni  ha  podido  tener  el  pobre  rol  del  despen- 
:sero,  pues  le  recomiendo  lectura  de  mis  atribuciones. 

Dios  guarde  á  V. 

« 

Daniel  Campos. 
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TELEGRAMAS 


Dlnclaf  it  U  Hi^diciA*  al  PanfBar- 

AamcUo,  Novlembcr  12  de  tU3. 

A  S.  E.el  Ministro  de  Solivia  en  Buenos  Aires. 

OncuL. — Lleg>»  Paraguay.  Expedición  boliTÍana. 
Vías  terrestre,  fluvial  estudiadas.  Espero  órdenes.  Nece- 
sito foados.  Transcriba  éste  telegrama  Gobierno. 


Daniel  Campos. 


D(l>(ju]«  d«l  Gabldan  d*  Bolfnn 
Dlrieut   lU  U   EipadiclAa  ni   Pjirmiu. 


Aiundún,  NoTlrmbrc  12  de  1883. 


Al  Señor  Subprefecío  de  Tupiza 


OFiriAL. — Llegó  perfectamente  Paraguay  Expedición 
Bolívíanu. —  Vías  fluvial,  terrestre  estudiadas. — Espero 
órdenes. — Nereslto  fondos.  Transcriba  óstc  tológrama  al 
Gobierno. 


Daniel  Campos. 
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Delegado  del  Gobierno  de  Bolivia 

y 

Direciur  de   la  Ezpedicióo   al  Paraguay 


Asunción,  Noviembre  12  de  188^ 


vi/  Señar  Agente  de  la  Oficina  Telegráfica  de  Corrientes 
{Argentina^ 

Señon 

Adjuntado  el  valor  suficiente,  ruego  a  V.  se  sirva  trans- 
mitir los  dos  telegramas  al  Subprefecto  de  Tupiza  (Bolivia). 

Ellos  son  urgentes,  y  esperando  este  importante  servicio^ 
me  suscribo  de  V.  obediente  servidor. 

Daniel  Campos. 


Consulado  General 

de  U 

Repáblica  Oriental  del  Uruguay 


Asunción,  Noviembre  13  de  1883, 


A  S.  S.  el  Delegado  del  S.  Gobierno  de  Bolivia^  de  la 
^Expedición  á  través  delChacd^   Don  Daniel  Campos. 

Señor: 

Cumplo   con  el  agradable  deber  de   felicitar  á  S.  S.  en 
nombre  del  Gobierno  Oriental,  á  quien  represento,  por  eL 
plausible    acontecimiento   que  ha  realizado  la  Expedición 
Boliviana,  bajo   su   hábil   dirección;   congratulándome   el. 
éxito  cumplido  que  de  ésta  vez  han  coronado  los  constan- 
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tes  propósitos  de  su  Gobierno,  y  asi  mismo,  los  que  han 
cabido  á  S.  S.  7  sus  dignos  compañeros,  en  ésta  penosa, 
pero  útil  cruzada  para  Bolivia  y  estos  países. 

Me  suscribo  con  el  testimonio  de   mi  distinguida  consi- 
deración 

Firmado: —  Ricardo  García 


Delegado  del   Cobirrno 

y 

Director  de  la  Expedicióa  al  Paraguay. 

Asunción,  Noviembre  13  de  1883. 

A  S.  E.  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Para-- 
guay. 

Señor: 

Apenas  llegué  el  dia  de  ayer  á  ésta  capital,  tuve  el  ho- 
nor de  aproximarme  ante  el  Supremo  Jefe  del  Estado  y 
su  digno  Gabinete. 

Recibido  con  la  más  benévola  acojida,  le  anuncié  que 
la  fuerza  expedicionaria  boliviana  se  hallaba  ya  en  aguas 
del  Paraguay  después  de  un  viaje  de  64  días,  al  comando 
del  Jefe  Militar  Teniente  Coronel  Samuel  Pareja,  espe- 
rando los  víveres  que  debia  mandarle  y  medios  de  tras- 
porte á  ésta  capital. 

Así  mismo  le  trasmití  los  sentimientos  de  confraternidad 
del  pueblo  y  Gobierno  Boliviano  para  con  el  del  Paraguay, 
terminando  por  ofrecerle  mis  respetos  personales. 

Su  Excelencia  el  Jefe  del  Estado  y  sus  ilustrados  Minis- 
tros, aceptaron  mis  expresiones  con  el  más  elevado  senti- 
miento y  me  ofrecieron  ampliamente  todo  género  de 
cooperación,  con  propósito  tan  sincero,  que  no  podré 
olvidar  nunca. 


I 

J 
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Se  hallaban  ya  negociados  los  víveres  j  debí  aceptar  un 
trasporte,  tanto  para  su  conducción  como  para  que  los 
expedicionarios  pudiesen  arribar  acá. 

El  generoso  proceder  del  Gabinete  Paraguayo  constitu- 
yó una  deuda  de  gratitud  para  mi  patria,  qpe  debia  pagar- 
la, aceptando  con  nobleza  la  parte  más  necesaria  de  los 
ofrecimientos. 

La  cañonera  ""Pirapó"'  salió  á  las  cuantas  horas  en  pos 
de  los  expedicionarios,  que  se  alojaron  en  el  lugar  y  con- 
diciones que  determinó  el  Señor  Ministro  al  dignarse  con- 
testarme. 

Muy  en  breve  llegarán  éstos  para  dar  un  abrazo  de 
confraternidad  al  viril  pueblo  Paraguayo  y  descansar  de 
sus  inmensas  fatigas. 

Mensajeros  de  una  época  cercana  en  que  podrán  esta- 
blecerse las  relaciones  de  comercio,  que  por  tanto  tiempo 
y  estérilmente  han  perseguido  ambos  pueblos,  consultando 
sus  más  serios  intereses,  verán  coronados  sus  esfuerzos  al 
pensar  que  por  el  trayecto  en  que  han  soportado  tantos 
sufrimientos  se  levantarán  los  caminos,  que  como  lazos  de 
común  interés  unirán  la  suerte  de  dos  pueblos  que  hasta 
ahora  se  buscaban  y  no  podían  encontrarse. 

Terminando  éste  oficio,  cuyo  propósito  ha  sido  hacer 
constar  el  espíritu  elevado  del  Jefe  del  Estado  y  su  digno 
Gabinete,  al  mismo  tiempo  que  mi  gratitud  á  nombre 
del  pueblo  boliviano,  quedo  del  Sr.  Ministro  de  R.  Ex- 
teriores, atento  v  obediente  servidor. 

Daniel  Campos. 
Miguel  Estensoro. 

Secretario. 


Miuuttia  d*  RiUciaoH  Ejnirloni. 

Aauocióa,  Noviembre  14  de  I8B3. 

j4¿  Sr.  Delegado  del  Gobierno  de  Bolivia  y  Director  de  la 
Expedición  Boliviana  Dador  Don  Daniel  Campos, 

Señor : 

He  tenido  el  agrado  de  recibir  bu  atenta  comunica- 
ción fecha  de  ajer,  de  oujo  contenido  se  ha  impuesto  el 
Sr.  Presidente  de  la  Repúblicn,  con  la  más  gi-at-a  satÍ8- 
fación. 

El  Gobierno  del  Paraguaj,  experimentó  la  más  singu- 
lar complacencia  al  tener  conocimiento  de  la  llegada  de 
la  fuerza  expedicionaria  boliviana,  á  las  márgenes  del 
Rio  Paraguay,  coronando  sus  heroicos  sufrimienlos  con 
el  éxito  más  satisfactorio;  y  solo  tiene  motivos  para  feli- 
citarse por  acontecimiento  tan  plausible,  que  ha  venido  á 
resolver  el  problema  de  la  comunicación  entre  ambos 
pafses.  La  valiente  expedición  que  ha  seguido  con  de- 
nodado eafuerüo,  digno  de!  más  grande  encomio,  las  hne- 
Uas  del  ilustrado  explorador  Crevaux,  ha  conquistado, con 
tal  motivo,  la  más  legítima  j  merecida  gloria  para  sn  patria. 

Mi  Gobierno,  Sr.  Delegado,  al  haber  acojido  á  Y.  S. 
y  sus  dignos  compiiñeroa  de  lii  manera  más  benévola  y 
cordial,  ni  ofrecerle  espontáneamente  la  cooperación  que 
pudiera  requerir,  no  lia  hecho  sino  cumplir  con  loa  debe- 
res <le  una  franca  hospitalidad,  dando  á  la  ve/,  una  prueba, 
de  los  sentimientos  amistosos  y  fraternales  quo  le  ani- 
man hacia  la  República  de  Bolivia. 
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Al  dejar  así  cumplido  el  encargo  que  he  recibido, 
grato  me  es  manifestarle  que  por  el  Ministerio  de  la  Gue- 
rra, se  ha  dispuesto  ja  el  liocal  conveniente  para  el  alo- 
jamiento de  la  fuerza  expedicionaria  confiada  á  su  di- 
rección, que  debe  conducir  á  éste  punto  la  ^  Cañonera 
NacionaV  con  la  recomendación  especial  de  poner  á  su 
disposición  todos  los  auxilios  que  llegare  á  precisar,  du- 
rante el  tiempo  de  su  permanencia  en  éste  país. 

Aprorecho  con  gusto  ésta  ocasión  para  saludar  á  Y.  S* 
con  mi  consideración  muj  distinguida,  con  que  me  sus- 
cribo su  atento  segui*o  serridor. 

José  S.  Decoud. 


Delegado  del  Gobierno  de  Solivia 

y  Director  de  la 

Expedición   al  Paraguay. 


Asunción,  16  de  Noviembre  de  1883. 


A.  S.  S  el  Cónsul  General  del  Uruguay. 
Señor : 


He  tenido  el  honor  de  recibir  las  palabras  de  felicitación 
que  U.  S.  se  sirve  dirijir  por  mi  órgano,  á  la  expedición 
exploradora  boliviana  del  Pilcomayo. 

£1  éxito  ha  felizmente  coronado  la  ardua  tarea  que  se 
impuso  mi  patria,  y  queda  gratamente  compensada  con  la 
justicia  de  personajes  que  como  U.  S.  saben  valorar  éste 
acto  y  sus  proficuos  resultados  para  la  región  platense. 

Agradeciendo  en  U.  S.  al  pueblo  Uruguayo,  que  por  su 
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digno  representante  felicita  al  mió,  debo  asegurarle  que 
pondré  en  conocimiento  de  mi  Gobierno  éste  acto  de  es- 
pontánea simpatía  que  será  lisonjero  para  mi  país. 

Aprovecho  de  ésta  ocasión  para   ofrecerme   del   Señor 
Cónsul  General  del  Uruguay,  obediente  servidor. 

Firmado: —  Daniel   Campos. 

Miguel  Esiensoro. 


Asunción,  Noviembre  16  de  1883. 

A¿  Señor  Jefe  Militar  de  la   Expediáón  al  Paraguay 
Teniente  Coronel  Samuel  Pareja. 


Para  lo.s  fines  consiguientes  sírvase  Vd,  ordenar,  á  quie- 
nes correspondo,  hagan  los  [iresupuestos  de  todo  lo  que 
urgentemente  se  debe  abonar, 

Kn  vista  ile  ellos  y  la  cantidad  con  que  se  cuente,  se 
decretará  el  inmediato  pago,  teniendo  en  cuenta  la  mayor 
ó  menor  urgencia  de  él. 

Saludo  á  Vd.  como  su  atento  S.  S. 

Daniel  Campos. 
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Comisario  Nacional 

y 

Director  de  la  Expedicióo  al    Paraguay 


Asunción,  Noviembre  20  de  1883. 


Al  Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores^  Dr.  José  Sí 
Decotid. 

Señor: 

Tuvo  V.  Fi.  la  bondad  de  remitirme  una  interesante  Me- 
moria^ escrita  por  el  Sr.  Benigno  T.  Martinez  intitulada 
^£1  Paraguay." 

La  he  leido  con  el  estudio  que  merece  semejante  pro- 
ducción, importante  bajo  todos  respectos. 

Al  agradecerle  por  este  obsequio,  permítame  manifes- 
tarle mi  grata  sorpresa  al  ver  que  mis  ideas  expresadas  en 
publicidad,  relativas  á  la  inmigración  europea,  antes  de  co- 
nocer las  de  V.  E.'  se  hayan  encontrado  en  perfecto  acuerdo. 

He  leido  sus  notables  conceptos  del  caso  trascritos  en  el 
referido  folleto. 

Me  felicito  que  se  halle  en  el  poder  de  su  patria  el  ciu- 
dadano que  pertenece  á  esa  escuela  espansiva  que  será  la 
que  salve  y  levante  nuestras  incipientes  nacionalidades. 

Ya  nada  de  lo  que  se  relacione  con  el  Paraguay  me 
puede  ser  indiferente  y  es  á  este  titulo  que  me  permito- 
felicitar  á  su  patria  al  mismo  tiempo  que  á  V.  E. 

Saludo  al  Sr.  Ministro  como  su  obediente  servidor. 

Daniel  Campos. 


«•Ufado  iti  Cabl<nod>  Bolilla 

y  Dlncior  di  la 

Eiptdician  al  Para(ua)> 

Aaunddn,  Noviembre  20  de  ISSI. 

vi/  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  Solivia. 
Señor  Ministro: 

£1  sábado  10  de  Noviembre,  y  después  de  un  viaje  de 
62  dias  desde  la  Colonia  Crevaux,  campamos  á  orillas  da 
un  caudaloso  ríacbo  llamado  de  agua  dulce  por  los  natura- 
les de  aqui.  Cuando  menos  lo  esperábamos  se  nos  presentó 
á  las  4  p.  m.  un  cazador  en  un  bote,  y  nos  expresó  que 
estamos  al  N.  de  la  Villa  Occidental  ó  Hayes. 

Mediante  una  buena  retribución  de  100  patacones  á 
éste  nuestro  verdadero  salvador,  llamado  José  Gauna,  lo 
redujimos  á  que  nos  llevara  á  Asunción.  Convino  en  ello 
7  nos  embarcamos  Mr.  Thouar,  mi  Secretario  y  mi  Ayu- 
dante, á  las  4  y  media  de  esa  misma  tarde.  Al  anochecer 
llegamos  á  la  casucba  de  Gauna  y  como  á  las  10  de  la 
noche  seguimos  navegando  al  Paraguay,  al  que  se  unían 
■otros  brazos  de  agua  de  la  costa  de  nuestro  campamento 
hasta  que  á  las  11  del  siguiente  dia  y  después  de  una 
-corta  parada  en  la  Emboscada,  llegamos  á  la  villa  Hayes. 
XJna  borrascosa  tarde  nos  impidió  salir  ese  mismo  dia  á 
la  Asunción  para  mandar  de  allí  víveres  y  medios  de  tras- 
porte á  toda  !a  expedición  que  nos  aguardaba  donde  cam- 
pamos. 

Llegados  á  la  Asunción  á  las  10  ú  11  del  dia  lunes, 
mientras  se  compraban  los  víveres  precisos  nos  presenta- 
-mos  al  Señor   Presidente  de  la  República  y  su  Gabinete, 
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¿  quienes  expresé  los  sentimientos  fraternales  del  Gobierno 
de  Solivia  j  la  llegada  de  la  Expedición,  que  se  hallaba  al 
Norte  de  las  aguas  pacaguayas,  esperando  medios  para  su 
traslación  aquL 

El  Gobierno  Paraguayo  nos  recibió  con  el  más  sincero 
7  noble  agasajo  v  nos  ofreció,  sin  reserva,  la  más  franca 
hospitalidad,  así  como  todo  auxilio,  víveres,  buque  j 
«uanto  necesitásemos.  Yo  solo  acepté,  por  lo  pronto, 
un  buque,  esperando  que  nuestro  Cónsul  nos  proporcio- 
naría dinero,  pues  no  teníamos  más  que,  como  fondo  pro- 
pio del  batallón,  unos  700  bolivianos  en  quintos  quo  aquí 
«e  reciben  á  14  centavos. 

Esa  misma  tarde  salía  la  ''Cañonera  Pirapó,''  llevando 
los  víveres  tomados  á  crédito  para  los  expedicionarios. 

El  14  por  la  tarde  llegó  la  fuerza  j  fueron  á  su  reci- 
bimiento el  Presidente  y  su  Gabinete  y  una  gran  porción 
del  pueblo. 

Nuestras  fuerzas  desembarcaron  armadas  y  nuestro 
querido  pabellón  flameó  en  la  playa  del  Paraguay,  salu- 
dado por  dos  bandas  de  música  y  por  todo  el  pueblo  de 
la  Capital  Asunción  y  por  sus  gobernantes. 

Oficialidad  y  tropa  fueron  alojados  en  la  casa  de  In- 
migración donde  han  sido  atendidos  con  toda  solicitud 
por  el  Gobierno  tres  dias,  después  de  los  cuales  se  ha 
arreglado  el  medio  de  no  ser  más  onerosos. 

Todos  hemos  llegado  casi  desnudos,  porque  teníamos 
que  botar  nuestros  equipajes,  para  no  cansar  á  los  pocos 
animales  que  nos  quedaban;  cadavéricos,  porque  trajimos 
víveres  solo  para  40  diasy  novillos  para  51. 

Calculamos  en  Crevaux  extensamente  con  Mr.  Thouar 
j  los  Jefes,  bajo  la  base  de  que  la  expedición  llegaría  á 
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los  30  (lias  á  lo  sumo,  y  se  dispusieron  los  víveres  como 
arriba  queda  expresado. 

Agotados  los  víveres  á  los  37  dias,  solo  teníamos  carne 
hasta  los  48,  y  desde  entonces  apelamos  á  mantenernos 
con  los  animales  que  se  cansaban. 

En  el  informe  in  extenso  que  daré,  fisí  que  mi  espíritu 
se  halle  reposado  de  los  sacudimientos  extraordinarios^ 
que  lo  han  agitado,  manifestaré  al  Gobierno,  si  veo  que 
es  necesario,  las  causas  de  la  tan  larga  y  penosa  pere- 
grinación de  los  expedicionarios. 

La  expedición  ha  sufrido  nmclio  y  con  admirable  re- 
signación. En  una  larga  travesía  de  más  de  setenta  le- 
guas, ha  estado  á  punto  de  perecer  toda  ella,  dos  veces» 
por  la  sed,  y  más  tarde  se  hallaba  expuesta  á  quedar  em- 
pantanada, si  es  que  llueve  en  nuestra  senda  dos  veces 
más  y  no  se  nos  presenta  el  salvador  José  Gauna.  Ape- 
sar  de  éstos  contratiempos,  solo  un  soldado  se  ha  perdido 
en  el  último  campamento,  y  todos  llegaron  estenuados,. 
sí,  pero  sanos.  Ahora  recién  se  ha  insinuado,  en  algu- 
nos, una  hinchazón  al  pié. 

El  3  de  Octubre  fuimos  asaltados  por  una  numerosa 
tribu  á  las  5  de  la  mañana.  Los  asaltantes  recibieron 
una  severa  lección,  nmrieron  de  30  á  38  salvajes,  siendo 
heridos  muchos  más  y  de  nuestra  parte  solo  4  resultaron 
con  lijeras  heridas  de  las  que  sanaron  prontamente. 

Antes  de  terminar  éste  oficio  debo  felicitar  al  pueblo 
V  Gobierno  boliviano,  porque  al  fin,  aunque  con  las  pena- 
lidades consiguientes  á  una  primera  exploración,  se  ha 
llenado  á  muy  poco  costo  pecuniario  el  objeto  de  sus  ar- 
dientes aspiraciones,  de  expedición  al  Paraguay. 

Tengo  el  honor  de  adjuntarle  copia   de  las  notas  cam- 
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biadas  con  el  Gobierno  v  el  Sr.  Cónsul  General  del  tJ  ru 
gusij.     La  expedición  es  objeto  de  mil  consideraciones 
de  todas  las  clases  sociales.     Los  artistas  del  Teatro  le 
dedicaron  una  zarzuela  j  el  jueves  es  obsequiada  con  un 
banquete  que  le  ofrece  el  pueblo  Paraguayo. 

Rogándole  que  otorgue  el  Gobierno  un  premio  que 
<K>rresponda  en  alguna  manera  á  los  inmensos  sacrificios 
de  los  Jefes  y  Oficialidad,  tropa  y  nacionales  de  las  pro- 
vincias de  Tarija,  que  tanto  han  contribuido  al  éxito  de 
nuestra  empresa,  me  suscribo  del  Sr.  Ministro  y  del  Jefe 
del  Estado,  á  quien  se  servirá  darle  lectura  de  ést^  oficio, 
obediente  servidor 

Daniel  Campos. 
Miguel  Estensoro. 

Secretario. 


Ltegación  de  Bolivia. 

Buenos  Aires,  Noviembre  26  de  1883. 

AlSr.  Dodor  Don  Daniel  Campos  Delegado  del  Go- 
bierno de  Bolivia  y  Director  de  la  Expedición  al 
Paraguay. 

Asunción . 

Señor : 

Ayer  tuve  el  agrado  de  recibir  un  telegrama  de  Vd 
fechado  en  esa  ciudad  el  dia  19,  en  el  cual  me  comunica 
su  arribo  á  la  Capital  Paraguaya,  después  de  haber  ven- 
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cido  la  zona  que  parecía  infranqueable  entre  Tarija  y  el 
Rio  Paraguay,  Hoy  rpcibo  su  oficio  de  15  del  presento 
en  el  cual  ratifica  tan  importante  nueva. 

En  mi  calidad  de  representante  de  Boliria,  ycomo  bo- 
liviano deseoso  de  la  prospei-idad  nacional,  enrío  á  Td, 
mis  miis  ardientes  felicitaciones  li,  la  vez  que  mis  since- 
ros aplausos.  Vd.  Sr.,  acaba  de  abrir  una  nueva  senda. 
á  la  regeneración  de  nuestro  país,  mediante  su  acierto, 
su  perseverancia  y  su  abnegación.  La  República  sabr¿ 
premiar  sna  patrióticos  esfuerzos  y  los  de  sus  dignos  com- 
pañeros de  fatiga. 

He  trasmitido  al  Gobierno  tan  fausto  acontecimiento, 
anhelando  sea  conocido  por  el  pueblo  boliviano,  en  éstos 
momentos  de  suprema  angustia  para  la  patria.  No  dudo 
que  éste  suceso  contribuirii  á  levantar  el  espíritu  público, 
haciéndonos  concebir  fundadas  esperanzas  para  más 
tarde,  en  medio  de  los  desastres  que  no*  acongojan. 

Participo  á  Vd.  que  he  entregado  en  ésta  ai  Sr.  Ula- 
dislao  Gramajo,  la  suma  de  diez  mil  fuertes  oro,  la  oual 
le  será  satisfecha  en  ésa,  por  quien  ordene  dicho  señor- 
Envío  á  nuestro  Cónsul,  Sr.  Bibolini.  el  recibo  que  acre- 
dita la  entrega  y  en  el  cual  se  obliga  el  Sr,  Gramajo  Á 
poner  en  manos  de  Vd.  y  del  Sr.  Cónsul  la  indicada  can- 
tidad, de  cuyo  recibo  se  dignará  darme  aviso. 

He  prevenido  al  Sr.  Bibolini,  que  ponga  á  dísposicíótt 
de  Vd,  las  sumas  que  necesite  para  atender  á  los  gastos 
de  la  expedición,  obligándome  á  sti  reembolso  inmediato. 
Queda  Vd.  pues,  suficientemente  habilitado  para  atender 
á  los  servicios  que  aquella  demanda. 

Considero  conveniente  que  antes  de  tomar  Vd.  una 
resolución  sobre  el  regreso  de   las  fuerzas   expediciona- 
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rías.  Tenga  Vá.  á  ésta  á  fin  de  determinar  si  el  regreso- 
ha  de  hacerse,  por  el  mismo  trayecto  recorrido,  ó  por 
ésta  ruta. 

Me  permito  hacerle  presente,  que  en  caso  de  que  las< 
fuerzas  hayan  de  pasar  por  ésta  capital,  es  indispensable 
sean  bien  equipados^  cuidando  de  su  buena  disciplina  y 
comportamiento  moral.  Solo  en  éstas  condiciones  de- 
ben presentarse  nuestros  soldados,  en  una  ciudad  tan 
culta  como  Buenos  Aires,  donde  es  menester  dejar  im- 
presiones favorables  en  todo  orden. 

Como  el  rapor  que  conduce   la  correspondencia  parat 
ésa,  se  halla  próximo  á  zarpar,   omito  ser  más  esténse, 
reservándome  comunicarle  mis  opiniones,  caso  que   Yd^ 
no  viniera  á  ésta,  en  oficio  más  extenso. 

Repitiendo  nuevamente  mis  felicitaciones  por  su  bri- 
llante triunfo,  me  cabe  el  honor  de  suscribirme  de  Yd.. 
muy  atento  seguro  servidor. 

Firmado: —  Santiago   Vaca  Guzntán. 
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Delegado  del  Gobieino  de  Bolivia 

y 

'Director  de  la  Expedición  al  Paraguay. 


Asunción,  Noviembre  29  de  1883. 


AlSr.  Cónsul  General  de   Bolivia^  Don  Francisco  J. 
Bibolmu 

Señor  Cónsul : 

Debo  partir  prontamente  á  Buenos  Aires,  en  servicio 
de  los  intereses  de  la  expedición  Boliviana. 

Penetrado  como  estoy  del  celo  que  Vd.  tiene  por  Bo- 
liria,  y  teniendo  en  cuenta,  por  otra  parte,  su  carácter 
oficial,  me  permito  encomendarle,  en  representación  mia, 
todas  las  operaciones  tendentes  á  la  pronta  repatriación 
de  la  fuerza  á  Bolivia. 

Para  éste  efecto,  quedan  en  poder  de  Vd.  los  diez  mil 
pesos  fuertes  oro,  remitidos  por  nuestro  Ministro  en 
Buenos  Aires,  para  con  ellos  hacer  frente  á  las  ulteriores 
erogaciones. 

De  éstos,  lo  primero  que  habrá  quo  hacer  es  abonar 
al  Banco  del  Paraguay  seis  mil  patacones,  que  nos  die- 
ron suplidos  con  término  de  un  mes. 

Los  intereses  de  éste  préstamo,  nsí  como  el  valor  del 
timbre,  seis  patacones,  ya  están  abonados. 

Mis  instrucciones  particulares,  se  reducen  á  los  si- 
guientes puntos: 

1°  Habrá  que  abonar  el  valor  de  un  terno  de  ropa  de 
Jefes  y  Olicial(*s,  en  virtud  de  promesa  que  les  hice,  por 
ser  ella  justa,  así  como  la  ropa  de  la  tropa,  que  como  to- 
dos nosotros  llei^ó  desnuda. 
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2*^  Senlii  abonadod  todos  los  gastos  de  Hotel  y  ropa 
<[ue  hubiese  hecho  el  señor  Thouar,  y  además  como  mó- 
Jica  compensación  de  sus  pérdidas,  se  le  entregarán  á 
aionibre  del  país,  cuatrocientos  patacones  para  sus  gastos 
de  viaje. 

3°  No  habiendo  sido  aceptado  por  el  Gobierno  Para- 
guayo, el  obsequio  de  nuestros  animales,  se  venderán  ellos 
Hín  público  remate,  y  de  su  producto  se  obsequiarán  cien 
patacones,  á  nombre  de  los  expedicionarios,  al  Hospital 
-de  Caridad  de  ésta  ciudad  y  otro  ciento  al  Hospital  Mi- 
litar. 

4°  En  la  forma  que  acordaren,  tanto  el  Sr.  Cónsul  como 
el  Teniente  Coronel  Juan  Balsa,  »e  abonarán  los  gastos 
Je  mantención  do  Jefes,  Oficiales  y  tropa,  procurando 
que  en  los  dos  últimos  casos,  una  parte  de  éstos  gastos 
isea  imputable  á  sus  presupuestos. 

5°  Se  contratará  un  trasporte  hasta  el  Rosario  y  se 
-aguardará  aviso  telegráfico  de  Buenos  Aires  para  saber 
si  el  ferrocarril  podrá  conseguirse  en  buenas  condiciones 
hasta  el  Tucumán,  pues  uno  de  los  motivos  de  viaje  del 
suscrito,  tiene  por  objeto  ésta  negociación. 

6°  Se  abonará  á  la  tropa,  antes  de  su  partida  así  como 
á  los  oficiales,  siquiera  una  quincena. 

7^  Tendrá  en  cuenta  el  fondo  existente  en  caja  del 
cuerpo  y  lo  considerará  como  fondo  de  repatriación. 
Esto  mismo  se  hará  con  el  producto  de  la  venta  de  ani- 
males. 

Para  todos  éstos  casos  y  otros  no  previstos,  ambos,  es 
decir,  los  Señores  Cónsul  y  Teniente  Coronel  Juan  Balsa, 
como  segundo  Jefe  de  la  Brigada,  en  ausencia  del  pri- 
mero, se  pondrán  de  acuerdo. 

88 


En  todo  lo  (letniís,  queda  libraJo  iil  tino  del  Sr.  Ct'tn- 
aul,  cuyo  tópico  en  ésta  materia  deberá  ser:  nt  prodiga- 
lidad que  dañe  los  intereses  de  la  patria,  ni  exceso  de  eco- 
nomía que  lastime  el  bienestar  de  los  expedicionarios, 
que  se  han  hecho  acreedores  á  la  mayor  gratitud  <le  su 
patria. 

En  cuanto  á  loaseis  mil  patacones,  menos  seí>enta  y 
seis  por  intereses  de  un  mea  y  timbre,  que  enti-aron  en 
rai  poder,  adjunto  á.  V.  en  f.  12  la  cuenta  documentada 
de  los  gastos  y  que  asciende  á  ($5,827.75  ctvs.)  cinco  mil 
ochocientos  veinte  y  siete  pesos  fuertes,  setenta  y  cínct> 
centavos. 

Así  mi^mo  le  adjunto  en  billetes  el  remanente  de 
ciento  seis  pesos  fuertes,  veinticinco  centavos,  con  todo 
lo  cual  queda  demostrada  mi  cuenta  de  $  6.000  que  la 
incluirá  V.  cuando  le  toque  rendir  la  suya. 

Debo  advertirle,  (jue  si  por  casualidad  se  necesitase 
más  dinero,  está  pronto  á  remesarlo  nuestro  Ministro  en 
Buenos  Aires,  conforme  nos  indioi  á  ambos  en  su  oficio, 
de  20  del  actual,  recibido  en  ésta  fecha. 

Esperando  de  V.  el  servicio  importante  que  le  pido  ei> 
ésta  nota,  de  la  que  doy  cuenta  al  Ministro  en  Buenos 
Aires  y  al  Supremo  Gobierno,  quedo  de  Y.  obediente 
servidor. 

Dante/  Campos. 
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CoDSulado  de  Bulivia  en  el  Paraguay. 

Asunción,  Noviembre  29  de  1883. 

Sr.  Delegado  del  Gobierno  de  Bolivia  y  Director   de  la 
Expedición  al  Paraguay  y  Doctor  Don  Daniel  Campos. 

Señor : 

He  tenido  el  honor  de  recibir  la  nota  que  Y.  S.  me  dí- 
rije  con  ésta  fecha,  participándome  que  debe  partir 
pronto  para  Buenos  Aires  en  servicio  de  los  intereses  de 
la  expedición  boliviana  y  en  la  cual  se  sirve  consignarme 
instrucciones  referentes  á  la  pronta  repatriación  de  la 
fuerza  á  Bolivia;  tomo  exacto  conocimiento  de  éstas 
instrucciones  que  me  haré  un  deber  de  cumplirlas  estric- 
tamente. 

Junto  á  su  citado  oficio  he  recibido  una  cuenta  docu- 
mentada en  12  fojas  de  los  gastos  hechos  por  V.  S.  que 
asciende  á  (^  5,827.75,)  cinco  mil  ochocientos  veinte  y 
siete  pesos  fuertes  con  setenta  y  cinco  centavos;  á  más  en 
efectivo  (^  106.25,)  ciento  seis  pesos  fuertes  con  más 
veinte  y  cmco  centavos,  formando  una  suma  de  (^  5.934) 
cinco  mil  novecientos  treinta  y  cuatro  pesos  fuertes  á 
la  que  agregados  ($  66,)  sesenta  y  seis  pesos  fuertes,  por 
intereses  y  timbre  pagados  al  Banco  del  Paraguay,  re- 
sultan (^  6.000,)  seis  mil  pesos  fuertes  que  éste  estableci- 
miento ha  proporcionado  para  hacer  frente  á  los  primeros 
^stos  que  exijía  la  fuerza  que  con  tanto  heroismo  ha 
llevado  á  buen  término  su  atrevida  expedición. 

Una  vez  que  hayan  salido  de  éste  país  los  expedicio- 
narios, daré  estrecha  cuenta  de  la  inversión  de  los  fondos 


que  queiluu  eii  mi  ¡luder,  á  la  Legación  tie  liolivia  en   la 
República  Argentina. 

Me  es  sumauíeute  grato  aprftvechai-  de  ésta  oportuni- 
dad para  expresar  ú.  Y.  S.  mis  sentimientos  de  estima  con 
que  rae  suscribo  de  V.  S.  atento  y  seguro  servidor. 

Francisco  J.  Bibolini. 


Sr.  Campos  Represenlanle  del  Gobierno  de  Solivia  en  la 
Expedición  al  Chaca, 

Señor: 

Haciéndome  intérprete  de  los  sentimientos  de  la  so- 
ciedad que  tengo  el  liouor  de  presidir,  cumplo  con  placer 
el  encargo  de  saludar  á  Y.  il  su  arribo  ó,  ésta  capital,  des- 
pués de  la  difícil  empresa  que  con  tan  brillante  éxito  ha 
logrado  V.  realizar,  á  través  de  ese  inmenso  territorio 
poblado  exclusíraniente  por  el  salvaje,  y  que  se  llama  el 
Chaco. 

El  Instituto  Geográfico  Argentino,  se  complace  en 
agradecer  por  mi  intermedio  el  concurso  que  á  los  fines 
de  la  sociedad  ha  V.  prestado,  esperando  tener  el  honor 
que  desde  ahora  agradece  también,  de  recibir  en  sn  lo- 
cal en  sesión  pública,  al  Delegado  de!  (iobierno  de  Bo- 
livia,  que  supo  llenar  su  misión  tan  cumplidamente. 
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Aprovecho  la  ocasión  para  saludar  á  Y.   y  reiterarle 
las  seguridades  de  mi  consideración  más  distinguida. 

Estanislao  S.  Zeballos. 

Pretidence. 

Francisco  Seguí. — Carlos  M.  Cer^iadas. 

Sccretaríot. 


Buenos  Aires,  Diciembre  8  de  1883. 

AlSr.  Estanislao    S.   Zeballos   Presidente  del  Instituto 
Geográfico  Argentino. 

Señor : 

He  tenido  el  honor  de  recibir  su  grata  comunicación, 
en  la  que  como  intérprete  de  los  sentimientos  del  Ilustre 
Instituto,  se  sirve  darme  la  bienvenida  á  mi  arribo  á  ésta 
capital,  expresándome  al  mismo  tiempo,  que  se  halla  dis- 
puesto para  recibirme  en  su  local  en  sesión  pública. 

Grato  á  éstas  demostraciones,  por  la  modesta  partici- 
pación que  me  ha  cabido  en  la  expedición  boliviana  al 
Paraguay,  debo  asegurarle  que  me  honraré  en  asistir  el 
dia  y  hora  desiij^nados. 

La  benevolencia  con  que  se  me  distingue,  será  el  galar- 
dón de  más  valía  que  lleve  á  mi  país.  Servirá  á  borrar 
la  huella  de  pasados  dolores  que  he  apurado  en  pro  de 
los  intereses  de  una  gran  zona  de  nuestra  patria  ameri- 
cana, y  retemplará  mi  espíritu  para  contemplar  en  acti- 
tud serena,  la  atmósfera  insana  con  que  se   pretende   ro- 


dearnie,  hasta  el  tiempo  en  que  con  mi  iiiforiiie  oficial 
documentado  trasparente  la  verdad  dt  los  hechos  relati- 
vos á  la  expedición. 

Sirviéndose,  señor  Presidente,  trasmitir  mis  respetos 
á  sus  distinguidos  colegas,  acepte  las  más  altas  conside- 
raciones, con  las  ([ue  me  suscribo  obediente  servidor. 

Daniel  Campos. 


Tránsito  de  los  expedicionarios  bolivianos  por  terri- 
torio ARGENTINO,  SEGÚN  DOCUMENTOS  Ql'E    PUBLICÓ   EL 

DIARIO  DE  Buenos  Aires    "La  Nación,"  en  su  número 
DEL   12  de  Diciembre  de  1883. 

Loa  expeihciov arios  bolivmnox — Parten  hoy  para  lio- 
Hvia  los  miembros  de  la  expedición  que  atravesó  el 
Chaco,  de  Tarija  A  la  Asunción.  El  Delegado  del  Go- 
bierno boliviano  qne  hizo  parte  de  ella,  v  el  jefe  militar 
de  la  misma,  nos  dirijenla  carta  que  publicamos  mÁ» 
iiliiijii,  y  (|uc  será  Iciilii  i*nii  |)hiet'i'  por  los  cordialesy  be- 
némlo-i  líonri'ptus  qin"  \nir.i  nuestro  país  contiene. 

Es  de  lainuiilar  que  los  señores  de  la  expedición  no 
demoren  iilgi'm  tiempo  unís  en  Buenos  Aires,  donde  se- 
rían objeto  de  iiiequívociis  doniostracíones  del  aprecio 
que  lili  merecido  su  arrojada  empresa,  y  del  -sentimiento 
de  coril'raternidad  con  que  iniestni  pueblo  se  asocia 
i  ella. 

Por  lo  que  ¡i  nuestro  iliario  loca,  i-oiin»Ii'n'enos  haber- 
nos hecho  eco  de  la  s¡ni|mlíu  piíbÜea  que    il    los    expedi- 
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cionarios  ha  acompañado,  y  que  reiteramos  hoy  al  darles 
el  adiós,  con  los  votos  por  su  feliz  regreso  á  la  patria. 

El  Presidente  de  la  República  envió  ayer  al  Subse- 
cretario de  Relaciones  Exteriores  á saludará  los  jeles  de 
la  expedición  en  su  domicilio  del  Hotel  Argentino. 

Hé  aquí  la  carta  á  que  hemos  hecho  referencia : 

Señor  Director  de  La  Nación — Respetado  señon 
Nos  ha  cabido  el  agrado  de  leer  en  el  prestigioso  diario 
que  V.  dirije  las  palabras  generosas  con  que  V.  ha  que- 
rido favorecernos  enalteciendo  bondadosamente  la  mo- 
desta expedición  en  la  cual  hemos  tomado  parte  con  el 
objeto  de  poner  en  íntimo  contacto  la  República  Argen- 
tina V  el  Parafifuav  con  Solivia. 

Al  realizar  una  empresa,  como  la  que  hemos  llevado  á 
cabo  en  cumplimiento  de  nuestro  deber  y  de  las  aspira- 
ciones de  nuestro  país,  no  nos  creemos  acreedores  á  dis- 
tinciones de  ningún  género  ni  al  aplauso  que  V.  se  digna 
prodigarnos.  Sin  considerai'nos  merecedores  de  su  elo- 
gio, lo  aceptamos  con  gratitud  como  espresión  de  la  hi- 
dalguía de  sentimientos  característicos  del  noble  pueblo 
argentino. 

Mañana  regresamos  á  Solivia,  después  de  haber  per- 
manecido algunos  dias  admirando  el  progreso  de  ésta 
hermosa  capital,  y  esperamos  que  Vd.  señor,  se  digne 
honrarnos  con  su  confianza  en  el  seno  de  nuestra  patria, 
quedando,  entre  tanto,  obligados  á  V.  y  á  los  miembros 
de  la  ilustrada  redacción  de  La  Nación  así  como  á  los 
demás  órganos  de  publicidad  que  nos  han  favorecido  con 
juicios  benévolos  por  el  humilde  contingente  que  nos  ha 
cabido  la  suerte  de  prestar  en  obsequio  á  la    confrater- 


nidad  de  tres  pueblos  vinculados  por  laicos  de  familia  r 
de  comuiieB  aspiraciones. 

Saludando  á  Vd.  con  toda  consideración,  iius  es  grato 
suscribirnos  como  sus  respetuosos  SS.  SS. — Diivül  Cam- 
pos, Delegado  del  Gobierno  de  Bolivia — Samuel  Parejay 
Jefe  Superior  Militar  de  la  Expedición — Miguel  Ettcn- 
soro.  Coronel  Secretario. — Buenos-Aires,  Diciembre  11 
de  1883. 

Con  referencia  al  tránsito,  por  territorio  argentino 
hasta  Tarija,  de  las  tropas  bolivianas  que  componen  la 
expedición  se  han  cambiado  los  siguientes  documentos 
entre  el  Cónsul  boliviano  en  Buenos  Aires  j  el  Ministro 
de  Relaciones  Exteriores. 

Señor  Ministro: 

Me  cabe  el  honor  de  dirijirme  &  V.  E.  poniendo  en  su 
conocimiento  que  el  día  martes  de  la  próxima  semana 
(11  del  corriente)  debe  llegar  Ala  ciudad  del  Rosario 
de  Santa  Fé  la  fuerza  expedicionaria  de  Bolivia  que 
acaba  de  cruzar  el  Chaco  Boreal. 

Como  el  arribo  de  la  expresada  tropa  al  puerto  indi- 
cado es  con  el  objeto  de  continuar  viaje  hasta  la  ciudad 
de  Tarija,  punto  de  su  procedencia,  me  permito  poner 
éste  arribo  en  conocimiento  de  Y.  E.  solicitando  se  digne 
el  Gobierno  de  V.  E.  permitir  que  la  columna  expedi- 
cionaria, compuesta  de  ]35  hombres,  desembarque  con 
>iis  iii'UKi.'í  en  '-I  i'X|iriv-.:iiln  piii-rhi,  i-(HK'i'iÍÍt''niln>i'lt' libre 
triiusíto  por  u)  iiiti-rior  di-  la  l{,o|iúl)lica  linsta  la  íronten» 
boliviana. 

Espeiiindii   ile  V.  E.  mh  ¡u-nndr   el    ¡icrniiso    (¡iie    siili- 
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cito  j  cuya  concemón  será  un  nuevo  motivo  de  gratitud 
para  el  Gobierno  de  Bolivia,  me  cabe  el  honor  de  ofrecer 
A  Y.  E.  mis  distinguidas  consideraciones  de  alto  respeto. 

Santiago  Vaca  Guzmán. 


Departamento  de  Kelacione*  Exteriores. 

Diciembre  10  de  1883. 

En  vista  de  las  razones  expuestas,  concédese  el  per- 
miso que  se  solicita  por  la  Legación  de  Bolivia  para  que 
las  fueraas  de  la  partida  exploradora  que  han  hecho  la 
expedición  del  Chaco,  desembarquen  con  sus  armas  en 
el  puerto  del  Rosario  y  se  trasladen  por  el  territorio  de 
la  República  hasta  Tarija. 

Comuniqúese  á  los  Ministerios  del  Interior  y  de  Gue- 
rra y  Marina  para  que  expidan  las  órdenes  correspon- 
dientes, á  fin  de  que  se  les  facilite  el  desembarque  y 
tránsito  á  las  fuerzas  mencionadas. — Hágase  saber. 

ROCA. 
V.  DE  LA  Plaza. 


La  Pat,  Didrmbrc  2»  de  ISS3. 

.■4¿  Sr.  Delegado  de  Gobierno  Dr.  Daniel  Campos. 
Señor : 

Al  propio  tiempo  que  su  estimable  oficio  del  15  deNo- 
vieuibre,  tecliaiio  en  Asunción,  me  llegaron  comunica- 
ciones de  nuestraLegiiciónenBuenos  Aii'es.avisando  que 
habían  sido  remitidos  á  Y.  fondos  suficientes  para  aten- 
der á  las  necesidades  de  la  expedición. 

Quedando  tranquilo  por  éste  respecto,  me  es  satis- 
factorio expresar  á  Y-  y  á  sus  compañeros  de  fatiga, 
las  congratulaciones  del  país  t  del  Gobierno,  por  el  tér- 
mino venturoso  alcanzado  en  la  esfoi*zada  empresa  del 
Chaco. 

Solo  riísta  ahora  que  conii)lete  V.  su  gloriosa  obra,  fun- 
dando sobre  bases  sólidas  el  régimen  de  las  colonias  y  el 
tránsito  corriente  al  Paraguay.  Acaso  convendría  pro- 
ceder. di-f<de  luego,  á  lii  a¡>ertufa  de  un  caminí)  carretero- 

Le  siiludo  con  sentimiento  de  particular  distinción 
ícniíii  -iu  itttMito  y  iibedieti(e   servidor. 

A.  Qui/ai'fo. 


I 
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Manifestación  de  la  Sociedad  Geográfica   de    París,   en 

OBSEQUIO  DEL  DoCTOR  CaMPOS. 


Sociedad  de  Geografía 
fundada  en  1B21. 
Reconocidii  de  utilidad  pública  eu  1827. 
Boulevard  Saint- Germain,  1~4. 


París,  Abril  I®  de  1884 


beñor : 


La  Sociedad  de  Geografía  ha  recibido  con  el  mayor 
interés:  .  "Expedición  boliviana  al  Paraguay."  "In- 
forme incidental  que  presenta  al  Excelentísimo  Gobierno 
de  Bolivia  su  Delegado  en  la  expedición  al  Paraguay, 
Daniel  Campos,  Buenos  Aires,  1884,  folleto  en  8°;"  que 
os  habéis  dignado  remitirle. 

La  Sociedad  ha  ordenado  que  sea  depositado  en  su 
biblioteca  y  nos  ha  encargado  espresaros  las  gracias  por 
éste  envío. 

Nos  apresuramos,  señor,  en  aprovechar  ésta  ocasión 
para  ofreceros  las  seguridades  de  nuestra  distinguida 
consideración. 

(Firmado) —  C.   Maiinoir. 

Sccretrrio  general. 

(Firmado) —  James  Jackson. 

Archivero  bibliotecario. 

Señor  Daniel  Campos^  Delegado  del  Gobierno  de  Bolivia 
en  la  Expedición  al  Paraguay^  en  Buenos  Aires. 


PariH.  Abril  I  =  rte  ISSI. 


La  Sociedad  de  Geografía  di-  París,  se  esfuerza  para 
reunir  en  sus  albutu^  los  retratos  de  las  per^íonas  que  su 
han  coni]ui>)ti)do  un  nombre  en  las  ciencias  geu^rátícaí^  y 
«n  loa  viajes. 

Ella  os  quedarii  reconocida  si  us  dig'náís  remitirle 
vuestra  totognifla,  que  deberA  llevar  en  f>u  reverso  la  in- 
dicación de  vuestro  nombre  y  fljH'ilido,  así  como  las  ilus- 
traciones que  juügnéis  conveniente  agregar,  tales  como 
el  lugar  j  fecha  de  vuestro  nacimientu,  la  sucinta  enun- 
ciación de  vuestros  trabajos,  &. 

A  la  esperanza  que  os  dignaréis  acojer  favo i-ablcí nenie 
ésle  pedido,  os  rogamos  agreguéis,  señor,  la  espiesión  de 
nuestros  más  distinguidos  sentimientos. 


(Firmado) —  C.   Minnoir. 

( Firmado) —  Jumes  Jnckson. 


Señor  Deutiel  Campos,  Delegado  del  G.}6terno  de  Boii'vta 
en  la  Expedición  al  Paraguay,  en  Buenos  Aires. 
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Traducción 


Suciedad  de  Geografín 

fundada  en  1S27 

Reconocida  de  utilidad  páblica  en  189i7. 

Boulevard  Sciint«Germain  184. 


Señor : 


París,  9  de  Octubre  de  1884. 


La  Sociedad  de  Geografía  ha  recibido  con  muclio  inte- 
rés las  dos  fotografías  adjuntas  á  vuestra  carta  de  30  de 
Junio  último  y  acompañadas  de  ura  noticia  relativa  á 
vuestros  trabajos,  que  os  habéis  dignado  remitirle. 

La  sociedad  ha  ordenado  que  se  depositen  en  su  bi- 
blioteca, encargándonos  espresaros  su  reonocimiento 
por  éste  envío. 

Nos  apresuramos,  señor,  en  aprovechar éstaocasión  para 
ofreceros  la  seguridad  de  nuestra  distinguida  considera- 
ción. 


(Firmado) — 


Matmoir. 

Secretario  general. 


(Firmado) —  James  Jacksofi, 


Archivero  bibliotecario. 
U.  S.  V.  P. 


Sr.  Dajiiel  Cáfnpos. 


En  Potosí. 


P.  S. — La  Sociedad  de  Geografía  recibirá  con  recoíio- 
cimiento  la  nueva  obra  que  le  anunciáis  relativa  á  vuestra 
expedición  al  Paraguay,  que  debéis  publicar  bajo  los 
auspicios  de  vuestro  Gobierno. —  LUa  rúbrica. 


Potosí,  Agosto  7  de  I8S4. 

Al  Sr.  Adjmm'sírador  del  Tesoro  de  Tarifa. 
Señor  Attiiiiiiistrador : 

En  conformiición  de  mis  coniiinicaeioneB  particulares 
dirijo  A  Vd.  éate  oficio  tendente  ni  arreglo  de  mis  sueldos 
como  Delegado. 

Antes  de  partir  de  Crevaux  al  Paraguay  j  en  previ- 
sión de  las  eventualidades  de  la  empresa,  oficié  á  Vd. 
ordenándole  que  mis  sueldos  los  pasara  al  Sr.  Moisés 
Kchazú. 

La  expedición  partió  el  10  de  Setiembre  y  lo  que  de- 
bía empoüar^e  era  doscientos  dos  bolivianos  mensuales, 
como  resto  de  loa  doscientos  cincuenta  que  percibo,  de- 
duciéndose 48  que  en  Potosí  se  pasaba  k  mi  orden. 

Habiendo  llegado  al  Paraguay  necesitaba  percibir  en 
el  Exterior  mis  sueldos  posteriores  y  los  devengados,  por 
lo  K\\w,  y  pava   no   aparecer  percibiendo  dobles  aneldo?^ 

pozaron  en  poder  del  señor  Moisés  Echazd. 

Por  ésto  V,  se  aerviril,  en  vista  de  éste  oficio,  recojer 
lodo  lo  entregado  A  éste  señor,  menos  doscientos  dos  bo- 
livianos pertenecientes  al  mes  de  Setiembre,  porque  de 
ese  mes  no  recibí,  según  recuerdo  en  la  Asunción,  y  sf 
solo  desde  Octubre  adelante. 

Como  me  queda  una  débil  dtida  respecto  al  pago  del 
mes  de  Setiembre,  m  servirá  ver  Ioh  preMipuestos  detrre- 
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tactos  j  pagados,  del  mes  que  le  tengo  indicado,  para  de- 
jar ó  no  en  poder  de  mi  encargado  esa  mensualidad. 

Lo  propio  deben  hacerse  con  otros  Jefes  y  Oficiales, 
que  se  hallan  en  iguales  condiciones  por  haber  dejado 
parte  de  sus  sueldos  á  favor  de  varias  personas  y  que  no 
obstante  en  el  Exterior  se  les  dio  cháncelos  efectivos. 

Espero  que  en  sus  libros  sentará  V.  la  partida  de  de- 
volución que  hago  con  toda  claridad,  remitiéndose  al 
presente  oficio. 

Dios  guarde  á  V. 

Daniel  Campos, 


(Timbrt  Oficial) 
Tesoro  Departaniencal. 


Tarija. 


El  Ciudadano  Belisario  Pacheco^  Administrador  del  Te- 
soro público  de  ésta  Capital. 

Certifica:  Que  en  el  Libro  Diario  de  ésta  oficina,  co- 
rrespondiente al  año  de  1884,  aparecen  tres  partidas 
cuvo  tenor  literal  es  el  siouiente: 

Partida  Número  332. 

Dia  15  Je  Agustj. 

CAJA  A    EXPEDICIÓN    AL    CHACO 

El  Dr.  Moisés  Echazú  ha  empozado  seis- 
cientos bolivianos,  en  devolución  de  los 
sueldos  que  percibió  por  cuenta  y  orden 
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ilel  Dclogado  Doctor  Diiniel  CAuípoí', 
ilestle  Octiibi-e  á  DicíeinLpre  de  1883  y 
EiuMo  1884-  presente,  según  el  coin- 
piütjnnte  número  330  (jue  se  (idjiíiita 
y  recibo  talonario  niiinero  228  (jue  se 
Im   dado  al  depositíinte Bs,     (ÍÜÜ 


CAJA    A    liXI'EDICIUN    AL    CHACO 

Doscientos  bolivianos  empozados  por  el 
Doctor  Moisés  l£chazú,  en  devolución 
de  los  sueldos  que  percibió  por  cuenta 
y  lirden  del  Delegado  Dr  Daniel  Cíím- 
pos,  según  recibo  tuloiiano  míinero 
233  que  ae  le  ha  dado Ds.     2Ü0 

131  mismo  Doctor  Echazú  y  en  las  misinaa 

condiciones  ha  empozado    doscientos.  .       "        200 


CAJA    POR   TESORO    NACIÜXAL KXI'EDICION    Al,    CHACO 

■tí  deducen  doscientos  tíos  bolivianos  por 
la  devolución  que  se  luí  liccbo  al  Dr. 
Campos,  ex-DcIcgado  del  Gobierno  en 
el  Chaco,  según  el  coniprohiinte  número 

que  se   adjunta,    corre^pondíenle    á    .-n 
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haber  del  mes  de  Setiembre  de  1883 
del  mismo  dinero  empozado  por  el  Dr. 
Moisés  Echazú,  apoderado  para  perci- 
bir dicho  haber Bs.     202 

Así  consta  en  el  libro  y  me  remito  en  caso  necesario. 

Tarija,  Enero   19  de  1888. 

(Firmado) —  Belisario  Pacheco. 

Copia  fiel —         D.  Campos. 


El  Doctor  Luis  F.  Manzano,  Administrador  del 

Tesoro    Público 

Certifica:  que  el  Doctor  Daniel  Campos,  Delegado 
del  Supremo  Gobierno  en  la  expedición  al  Chaco,  ha 
reintegrado  en  ésta  oficina  la  suma  de  trescientos 
ochenta  y  cuatro  bolivianos,  por  las  mensualidades  abo- 
nadas á  su  señora  en  los  meses  de  Octubre,  Noviembre  j 
Diciembre  del  año  pasado  y  de  Enero  á  Mayo  inclusive 
del  presente,  á  Bs.  48  c/u. 

Julio  7  de  1884. 

Luis  F.  Manzano. 

Sellu  oficial. — Tesoro  Público  del  Departamento  de  Potosi. 
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1.a  Pai,  Setlenibre  10  de  1884, 

^¿  Sr.  Delegado  del  Giihkrno  en  la  Expedición   al  Para- 
guay  Doctor  Daniel  Campos. 

Señor ; 

He  tenido  el  iigi'iulü  di'  i't'uibir  su  o.-tÍniiibIe  oíii-íti  tte 
feelia  25  dol  mes  antepiisiido,  eii  el  que  se  airvo  pedirme 
un  ¡nfnruii.'  detallado  de  toda  nuestra  fuerza,  del  convoy 
que  llevumos,  y  fondo»  que  invertimos,  así  como  loe  que 
condujimos  al  Paraifuay. 

Apenar  de  no  ser  de  mi  delier  el  iliir  los  datos  que  V. 
me  solicita,  puesto  que  lia  existido  en  dicha  expedicitín 
un  primer  Jefe  Militar,  no  oljstiiuti',  A  fin  de  satisfacer 
el  expresado  pedido  de  V„  le  adjunlt)  al  presente  oficio, 
una  razón  de  toda  la  fuerza  que  quedfi  en  la  "Colonia 
Crevaux,"  otra  de  la  que  marchó  al  Paraguay;  además 
unos  cuadros  donde  se  ninnifient^i  la  cantidad  de  muta» 
y  caballos,  los  víveres  y  delación  que  eontííbamos  para 
prosefíuir  la  marcha  yii  mencionada. 

Para  salir  de  Tarijii  con  el  batallón  expedicionario^ 
fué  preciso  pensar  en  eipiiparlo  convenientementü,  y  V. 
debe  recordar  (pie  todas  las  telas  y  útiles  fueron  compra- 
das por  el  Sr.  Intendente  Coronel  Francisco  Echazii.  y 
fli  8r.  Moreno;  de  tvmsiguienie  el  importe  de  todo»  esos 
objetos  deben  de  proporcionárselo  á  V,  los  expresados  se- 
ñores. 

El  Sr.  Manuel  nianco.  Intendente  proveedor  de  la  ex- 
pedición, fué  ipiien  en  la  Colonia  "Orevaux,"  dias  antes 
de  la  marcha,  eiit  regí')  los  pocos    víveres   de    la   lista   ad- 
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junta  bajo  el  número  3  al  encargado  del  Parque  Capi- 
tán Modesto  Carrazana.  El  suscrito  no  tuvo,  pues,  la 
más  pequeña  ingerencia  en  la  inversión  de  los  fondos,  que 
V.  tenía  para  la  expedición. 

Cuando  salimos  de  Tarija  el  6  de  Julio  del  pasado 
año,  después  de  dar  dos  sueldos  á  todos  los  del  batallón 
me  aseguró  V.  no  contar  más  que  con  Bs.  3,000  de  fon- 
dos, y  ésta  fué  una  de  las  razones  por  la  que  no  obligué 
á  V.  á  que  comprara  una  tropa  de  muías  que  en  la  fron- 
tera nos  ofrecieron  y  que  tanto  necesitábamos,  j  esa  con- 
sideración á  la  escasez  de  dichos  fondos  j  no  tener  más 
animales  para  que  condujeran  víveres,  me  obligó  á  faltar 
á  la  verdad,  asegurándoles  que  teníamos  suficientes  me- 
dios de  movilidad,  cuando  no  había  tal;  pues  que  solo  para 
remudas  me  obligaba  V.  á  proporcionar  más  de  80  ani- 
males. En  fin,  era  preciso  quemar  la  nave,  y  lanzar  á  la 
expedición,  aún  en  condiciones  desfavorables,  confiado 
solo  en  la  Providencia,  puesto  que  no  había  esperanzas 
de  mejoría  bajo  ningún  concepto,  y  losJefesque  enel  tra- 
yecto me  hacían  mil  cargos  con  amenazas  de  acusarme  al 
Ministerio  de  la  Guerra,  por  haber  llevado  tan  pocos  ele- 
mentos, no  se  fijaban  en  su  delirio  que  no  me  habían 
proporcionado  fondo  alguno  y  que  harto  hacía  de  mi 
parte  en  inventar  modos  para  llenar  los  vacíos  de  las  mil 
y  mil  faltas  y  necesidades  con  que  á  cada  paso  tropezaba, 
al  extremo  que  en  la  Colonia  "Crevaux '  y  faltando  solo 
cuatro  dias  para  continuar  dicha  marcha,  se  me  presentó 
el  Comandante  Palacios,  Jefe  del  Potosí,  pidiéndome 
caronas  para  todos  los  ensillados  del  cuerpo,  porque  no 
las  tenían,  en  un  lugar  donde  con  dinero  no  habría  sido 
posible  obtener,  V.  recordará  que  tuve  que  mandar  fabri- 
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car  de  la  única  pieza  de  tooiiyo  y  paja  que  quedaban 
más  de  GO  colchoneillos  que  sirvi^»ron  hasta  de  cama  á  la 
fuerza  de  nacionales  y  del  Escuadrón  expresado. 

En  cuanto  á  los  fondos  que  llevamos,  una  vez  empren- 
dida la  marcha  de  la  Colonia  al  Paraoniav  no  fueron  más 
que  los  700  S  pertenecientes  á  la  Caja  de  Cuerpo  del 
batallón,  pues  había  que  considerar  que  si  llegábamos  á 
Asunción  nos  proporcionábamos  allí,  v  sino,  claro  es  que 
habríamos  tenido  que  quedarnos  para  siempre  en  esos 
desiertos  y  para  ese  caso  no  necesitábamos  objetos  mate- 
riales del  mundo. 

El  dia  8  de  Setiembre  del  año  pasado,  dimos  un  chán- 
celo solamente  á  todos  los  que  debían  efectuar  la  expe- 
dición, y  el  10  emprendimos  dicho  viaje. 

Después  de  la  fundación  de  la  Colonia  '^Crevaux,*'  no 
dejamos  de  sufrir  por  la  escasez  de  artículos  para  la  vida, 
pues  que  á  excepción  de  la  pulpería  establecida  por 
cuenta  del  Estado,  para  fiícilitar  á  la  tropa  la  adquisi- 
ción de  víveres,  no  se  encontraba  en  otra  parte  absolu- 
tamente nada;  recordará  V.  que  llei»ó  un  comerciante  con 
dos  cargas  de  pan  y  un  barril  de  aguardiente  de  caña,  el 
que  en  compañía  de  sus  bienes  fué  rodeado  de  centinelas 
y  obligado  á  espender  solamente  á  los  que  marchaban, 
lleirando  la  distribución  á  alcanzar  á  Jefes  2  8  de  dicho 
artículo,  Oficiales  1  ,^  y  tropa  40  centavos. 

Después  de  nuestro  desembaniue  en  la  capital  del  Pa- 
raguay, 13  de  Noviembre  del  pasado  año,  al  través  de 
mil  peligros  y  sinsabores,  llegó  á  dicha  ciudad  una  letra 
de  diez  mil  patacones,  enviada  por  nuestro  distinguido 
Ministro  Sr.  Santiago  Vaca  Guzmán,  cuya  cantidíid  se 
invirtió  en  dar  á  toda  la  fuerza-los   diarios   atrasados  de 
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todo  el  tiempo  que  habían  estado  de  viaje,  vestirlos,  dar- 
les un  cháncelo  y  pagar  los  pasajes  fluviales  de  toda  la 
fuerza  hasta  la  República  Argentina.  Todos  los  men- 
cionados pagos  los  verificó  el  estimable  Sr.  Cónsul  de 
Bolivia,  Don  Faancisco  J.  Bibolini  con  V.°  B.°  del  que 
suscribe,  cuyos  documentos  originales  fueron  remitidos 
á  nuestro  Gobierno. 

Por  varios  diarios  que  vén  la  luz  pública  en  nuestra 
patria,  se  asegura,  Sr.  Delegado,  que  la  expedición  que 
marchó  al  Paraguay  cuesta  la  no  pequeña  suma  de 
ciento  ochenta  mil  bolivianos;  dé  mi  parte  rogaría  á  eso&^ 
señores  que  se  dignen  avaluar  los  víveres  de  las  dife- 
rentes listas  que  publico  y  además  deben  pedir  que  los 
que  quedaron  guarneciendo  la  Colonia  "Crevaux,*  digan 
con  las  cuentas  documentadas  cuanto  cuesta  la  Colonia 
•*Crevaux"  desde  su  fundación  hasta  la  época  presente,. 
y  se  haga  de  una  vez  luz  respecto  al  costo  de  la  fuerza 
que  emprendió  la  marcha  á  Asunción  y  de  la  que  quedó 
en  la  mencionada  Colonia. 

Tina  vez  que  llegó  toda  la  fuerza  al  Rosario,  coman- 
dada por  el  suscrito,  tuvimos  el  agrado  de  ser  saludados 
y  felicitados  del  modo  más  cordial  por  nuestro  Ministro 
Sr.  Santiago  Vaca  Guzmán,  quien  proporcionó  al  Te- 
niente Coronel  Pareja  todo  el  dinero  suficiente  para 
cháncelos  y  conducir  la  fuerza  hasta  Tarija  con  holgura 
y  comodidad.  El  suscrito  se  quedó  en  dicha  ciudad  y 
contiimó  su  viaje  á  Buenos  Aires;  por  consiguiente  no  tu- 
vo intervención  en  el  manejo  de  los  fondos  que  el  Tenien- 
te Coronel  Pareja  recibió  del  Sr.  Ministro,  como  queda 
expresado. 

Sr.  Delegado,  con  la  lealtad  de  caballero  espreso  que 


en  el  manejo  de  los  pocos  fondos  tMicomendados  á  V.,  creo 
que  lia  habido  delicadeza  t  economía. 

j,\  mi  llegada  á  la  ciudad  de  Tarija,  de  regreso  de  la 
Expediciíín,  con  profundo  pesar  supe  que  por  asalto  de 
los  salvajes,  el  Teniente  2"  Aurelio  Moral  j  otros  perte- 
necientes á  la  guarnición  que  dejantos,  liabfan  sucum- 
bido. También  es  el  caso  de  recordarle  que  el  Sar- 
gento 2*"  Napoleón  Villarroel,  á  quien  dejamos  enfermo 
en  poder  de  los  indios,  á  los  dos  dias  de  camino  del  rio 
abajo,  liabía  falle(!Ído;  otro  de  tropa  Manuel  Trujillo,  á 
consecuencia  de  las  fatigas  de  la  Expedición,  A  quien  se 
le  había  enterrado  en  Tucumán.  Además  Epifanio  Gu- 
tiérrez que  murió  perdido  en  el  Gran  Chaco. 

Preciso  es,  pues,  Sr.  Delegado  del  Gobierno,  que 
haga  V.  constar  ante  el  país  que  la  Colonia  "Crevaux"  y 
la  Expedición  exploradora  al  Paraguay  ha  costado  k  sus 
autores  sacrificios  más  que  de  dineri),  de  martirios  7  san- 
gre, y  procure  V.  obtener  para  las  familias  de  esos  bue- 
nos patriotas  siquiera  un  pequeño  montepío. 

Creo,  Sr.  Delegado,  haber  satisfecho  el  pedido  de  su 
estimable  oficio  ya  mencionado,  suscribiéndome  con  éste 
motivo  como  su  atento  seguro  servidor. 

Juan  Balsa. 
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."V.  1 


Relación  de  las  cabalgaduras  que  llevó  la  ñierza  expedicionaria 

al  Paraguay  en  i883 


Por  la  brigada  del  Tarija  perteneciente  al  Estado 

Con  fondos  del  Estado,  compra  de  doce  muías  con  sus  ar 

reos,  á  razón  de  100  8  bs.  del  Señor  Manuel  Blanco. . . . 

Una  muía  mostrenca 

Muías  y  caballos  pertenecientes  al  Estado,  del  Escuadrónj 

Potosí 

Cabalg-aduras   tomadas  á   los  cuerpos  de   nacionales  que 

fueron  á  fundar  la  colonia  **  Crevaux '' 

Suma  de  caballos  total 


Caliallos 

Muías 

2 

II 

i 

1 

12 

I 

21 

50 

17 

20 

40 

1 

1 

94 
40 

134 

La  Paz,  Setiembre  P  de  1884. 


Juan  Balsa, 


Cuadro  del  fio  que  tuvieron  tas  cabalgaduras  que  llcTaron 
los  espedldonarlos  al  Parafuay  cd  iUJ 


I    Rematadas  cd  el  Paraguajr  los  restos  de  dichas  cabalgaduras  por 

el  Seftor  Cónsul  de  Bolivia  Don  FrancUcn  J.  Blbolini 

Abofradas  en  el  Pílcomayo 

ertas  picadas  por  víbora 

Robadas  por  los  indios  en  el  temporal  de  los  bafiados 

Comidas  por  los  Espedid  osarios  desde  el  29  de  Octubre  al  12  de 

Noviembre 

Fusiladas 

Abandonadas  por  cansadas  é  Inutilizadas. 

Robo  hecbo  por  los  Indios  como  seíal  de  declaratoria  de  guerra 

y  otras  pérdidas. 

Touí 


Este 
mi*  3  I 


La  Paz,  Setiembre  I*  de  IS84. 


I 

4 
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IV.  9 


Relación  de  los  víveres  llevados  para  los  expedicionarios 

al  Paraguay 


Harina  de  trig^o 
ídem  de  maíz.. . 
Arrox 


Sal 

Tabaco  

Azúcar 

Aguardiente  de  caña  (un  barril). 


1,400 
400 
400 
200 
400 
100 
125 


3,025 


Por  la  demostración  anterior,  se  verá  que  3,025  libras  fué  el 
total  de  varios  víveres,  á  los  que  se  agregan  : 
Ganado  vacuno,  cabezas  á  8  15  c/u 

Varios  otros  animales  consumidos  por  los  expedicionarios  y  que 
no  costó  al  Estado  : 

Venados 

Corzuelas 

Monos 

Loros 

Osos  hormigueros • 

Zorro , 

Perro 


Total 


51 


6 

5 
8 
17 
2 
I 
I 


91 


De  las  cincuenta  y  una  cabezas  de  ganado  se  rebajan  tres  por  haberse 
perdido  uno  y  obsequiado  á  los  salvajes  dos,  y  se  agregan  á  toda  la  lista 
anterior  algunos  cientos  de  pescados  que  mientras  marchábamos  á  la  orilla 
del  rio  consumió  la  tropa,  á  más  algunos  cientos  de  cogollos  de  palma,  y  unas 
pocas  víboras. 


La  Paz,  Setiembre  10  de  1884. 


Cónstame  : 


Juan  Balsa. 


Cuadro  que  manifleita  la  dotacidn  llevada  al  Paraguay 


loUI 

CoMium 

12,800 

t,200 
5,000 

4,327 

2.273 
"12,800 

Devuelto  á  Tarija  con  la  furrza  expedicionaria 

Abandonada  ea  los  bañados  por  falta  de  muías 

\ 

Tiros  por  los  centinelas  del  cuadro  en  las  ooches,  caía, 

lE"*' 

ero  de  indios  muerlns,  á  juicio  del  suscrito,  no  bajó  de  BO ;  y  el  de 
s  Incalculable,  en  razón  de  que  se  les  diaparaba  los  fuegos  ¿  los 
□  dentro  de  los  monte»,  asi  como  á  los  que  resistían  dentro 


más  abajo  del  campam 


J 
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:v.  xs 


Recursos  médicos    y    botiquin  para  los  expedicionarios    al    Paraguay 

en  1883 

La  Prefectura  de  la  capital  Sucre  envió  al  pueblo  de 
Caiza,  al  Dr.  Guniercindo  Arancibia,  para  que  sirviera 
de  médico  á  la  Expedición,  quien  llevaba  consigo  un  bo- 
tiquín que  había  costado  1.500  bolivianos  al  Estado.  De 
Tarija  se  llevó  otras  dos  cajas  bien  surtidas  cuyo  costo 
fué  de  500  bolivianos;  Ueíjada  la  fuerza  al  Pilcoinavo  se 
resolvió,  que  dicho  médico  quedase  atendiendo  á  las 
fuerzas  que  debían  guarnecerla  Colonia  '*Crevaux,"  por 
lo  cual  se  le  ordenó  al  ya  mencionado  Cirujano  acondi- 
cione una  caja  con  medicinas  caseras,  estuche,  escapea- 
do r,  &.,  &. 

¡Ah!  la  sorpresa  del  que  suscribe  fué  inmensa  cuando 
á  pocos  dias  de  emprender  la  marcha,  yendo  á  revisar, 
encontró  una  caja  que  contenía  unas  pocas  pildoras  y 
absolutamente  ninguna  clase  de  instrumentos,  pues 
muerto  de  disgusto  tuvo  el  suscrito  que  botar  los  envol- 
torios, reservando  de  dicha  caja,  dos  libras  de  cascarilla  en 
polvo,  un  pomo  de  ácido  sulfúrico, seis  parches  porosos,  seis 
telas  emplásticas,  un  pomo  de  bicarbonato  de  sosa,  y  una 
botellita  álcali.  Todo  lo  anterior  expresado  fué  lo  único 
que  bajo  la  dirección  del  suscrito  y  del  barchiliín  Nor- 
berto  Guerra,  sirvieron  para  combatir  los  casos  de  fiebre 
é  indijestioncs  que  se  propagaban  entre  los  expedicio- 
narios. 

La  conducta  del  Cirujano  mencionado  fué  muy  re- 
prensible en  no  haber  acondicionado  todas  las  drogas 
que  se  le  pidieron,  pues  otro  médico  en  lugar  de  aquel 
habría  tomado  gran  interés:  pero  el  aludido  Arancibia 


Bolo  sirrió  para  titularse  médico  de  la  Expedición  al  Pa- 
raguay, y  cobrar  con  mucha  exactitud  los  doscientos  bo- 
livianos de  sueldo  mensual  que  le  había  designado  el  Sr. 
Prefecto  de  Sucre,  j  engañar  a)  público  del  modo  más 
triste,  asegurando  que  encontró  en  los  montes  del  Pilco- 
maro  el  cráneo  del  malogrado  Sr.  Crevaux.  Ya  se  vé: 
segün  él  iba  á  fracasar  la  expedición  como  tantas  otras 
expediciones  anteriores,  y  de  seguro  se  preparaba  ya  á  ha- 
cer aparecer  los  cráneos  también  del  Sr.  Campos,  Coronel 
Estensoro,  é  Ingeniero  Sr.  Thouar  y  otros  Jefes  tras  del 
de  Creraux. 


La  Paz,  Setiembre  10  de  1884. 


Juan  Balsa, 


I 
I 

i 
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CUADRO  EXPEDICIONARIO 

Jefes,  Oficialidad  y  Tropa  que  atravesando  el  Gran  Chaco 

llegaron  al  Paraguay  en  1883 


DELEGACIÓN  DEL  SUPREMO  GOBIERNO 


CLASES 


NOMBRES 


PUEBLOS 


Comisario  Nacional  y  Delegado  | 

dtrl  Gobierno Daniel  Campos  Potosí 

Secretario   del   Delegado,  Coro-I  , 

nel  de  ejército Miguel  Estensoro  Tarija 

Ayudante  del  Delegado,  Teniente  ' 

2°  de  ejército Andrés  G.  Romero  ICinti 

Adjunto  a  la  Delegación,  coman-^ 


dante  de  nacionales  de  la  fron- 
tera   iMartin  Barroso 

Ingeniero  científico,  agregado  á 
la  Expedición |  Arturo  Thi>uar 


RIFLES 


(Yaculva,  Tarija) 
Francia 


[La  Paz  I 

¡Puna    (Depar-^ 

¡     tamento   de> 

Potosí)         j 


EJERCrrO  BOLIVIANO 
Plana  Mayor.— Brigada  Exploradora  del  Gran  Chaco 

Teniente  Coronel,  primer  Jefe  del  | 

batallón  "Tarija"  y  Jefe  Su-  ! 

perior  Militar Samuel  Pareja 

Teniente  Coronel,  segundo  Jefe 

del  batallón  *•  Tarija"  y  Cuar-' 

tel  Maestre  de  la  brigada Juan  Balsa 

Capitn,  ayudante  mayor,  encar-| 

gado  drl  parque  y  convoy Modesto  Carrrazana   Cobija 

Teniente  2^  ayudante 'Nicolás  Conde  ¡Potosí 

Subteniente,    ayudante    del    Jefe;  | 

Militar iJos^  1^32  Guillen        ;Cochabamba 


TROPA 

Sargento  I**  de  brigada Agapito  Encinas 

Cabo  2o José  María  Riveros 

n         Vicente  Quiroga 

Soldado Julián  Chaves 

^        iNicasio  Martínez 

„         Juan  Rojas 

„  •      Hermoj.  Velazquez 

PARQUE 

Sargento  Mayor Eulogio  Vaca 

Ciudadano iVictor  Peiit 

j4  la  vuelta 


I 
I 


Sucre 

Sucre 

Tarija 
Tarija 
Sucre 

Se  ignora 

T 

Tarija 
Francia 

I 

I 

\ 

19 

I 


—  542  — 
COLUMNA  EXPLORADORA  DEL  GRAN  CHACO 


De  la  vuelta | 

/■  Compañía 

Capitán AiikpI  Echarte  Tarlja  I 

Subienlenle Germán  Corlea  ICochabamba  ! 

Teniente  2",  guarda [JeiiHerío  de  la  Vega  Tari  ja  I 

Subenientcl. ,  .  Adolfo  Aparicio  ,TaHja  | 

Tropa 

Sarj;enlo  I" 'Pairiclo  Olaguivel  |Cochabaniba  | 

.  Supernumerario...,  Kyeban  Lana  La  Pai  I 

l'astor  Barrancos  Sucre  I 

2' Kafael  Gómale*  ,La  Pai  I 

Franclsi-o  Cltave^  Se  Ignora  | 

Andrés  Ofta  ^Sucre 

Kujenio  Duran  Chichas  | 

Cabo  1° Joaquin  llubide  iPcrii  , 

(Barchilón) Norberlo  Guerra  .Sucre  I 

'Mariano  Arce  Potosí  j 

desertó  en  el  Chaco...  .Sebastián  Fernandez  Tari  ja  ' 

Cabo  2"  : Leonardo  Gulierreí  Tarija  , 

Pedro  Chiri  Tarlja  I 

_ ,  .  .^pollnario  Arroyo  Tarija  I 

„         Kstcban  l)cl);ado  Sucre 

Leonardo  Torres  Se  Ignora  I 

Aspirante lose-  de  la  Quintana  Sucre  i 

Mauricio  Vaca  Tarija  | 

Soldado Bernabé  Herrera  Tarlja 

,         lisleban  García  Sucre  I 

ñenilo  Flores  Sucre 

JuanHuanca  Polosi  ' 

Félix  García  Tarlja  I 

JuanB.  MarquM  Sucre 

,         Macario  Bcjarano  Tarija  | 

_ Cayetano  Sanchei  Tarlja 

Tlburcio  Gutiérrez  Tarija  | 

,         Inocencio  Mendoza  Sucre  , 

2*  Compañía 

Coiuandanic  de  Compaíiia |Kvarlsi<i  Venrgüs  La  Paz  ' 

Teniente  2" iHljlnio  Btrard  La  Paa 

üublenlcnie ¡Manuel  Qumo  'Cochabsnib»  | 

IKodolfo  rialiJ  |La  Pa«  I 

Al  /rtnie   ] 
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CLASES 


NOMBRES 


PUEBLOS 


RIFLES 


Del  frente 55 


Tropa 


Saijento  1°  , ISamuel  Sandóval 

^  'José  María  Camacho, 

„  Aurelio  Olivares 

Sarjento  2° Manuel  Flores 

«  José  M.  Carnicer 

n  Manuel  Martínez 

«  Nicolás  Carvajal 

„  Damián  Ortega 

Cabo  1° Manuel  Lope2 

„        Pantaleón  Martínez 

^ Nicolás  Ballesteros 

„         Valentín  Pérez 

Cabo  2" Manuel  Gómez 

„         Tomás  Duran 

„         Julio  Arroyo 

^         Fernando  Terceros 

„         Aurelio  Barzola 

Aspirante Julio  Nuñez 

Soldado Justiniano  Bellido 

„         Antonio  Ardiles 

^         » Manuel  Vázquez 

Anselmo  Peña 


Simón  Saavedra 
Pedro  Mita 
León  Loayza 
Manuel  Malavia 
Juan  B.  Pérez 
José  Cabrera 
Modesto  Choque 
José  Rojas 
¡Damián  Ricalde 
Gregorio  Tolay 


Cochabamba 
Cochabamba 
'La  Paz 
'bucre 
Tari  ja 
Sucre 
Sucre 
'Sucre 
I  La  Paz 
il.a  Paz 
'Oruro 
I  La  Paz 
La  Paz 
iTarlja 
I  Potosí 
iTarlja 
Sucre 
iTarija 
¡Tarija 
¡Sucre 
¡Sucre 
I  Potosí 
'Sucre 
I  La  Paz 
La  Paz 
Oruro 
¡Tarija 
Sucre 
Cinti 
I  Tarija 
Chichas 
¡Tarija 


Escuadrón  Potosí  4°  de  linea 


Cuniandante,  3«r  Jefe 'Mariano  Palacios 

Teniente  2° Juan  B.  Vargas 

Teniente  2°,  guarda Manuel  Ugarte 

Subteniente. Antonio  Maitini 


San  Lorenzo 
Potosí 
La  Paz 
Italia 


I 
I 
I 
I 


Tropa 

Sarjento  2^ Evaristo  Rivera  Tupiza 

,  Murió  enfermo jNapoleon  Villarroel  'Potosí 

„  I  Domingo  Cáceres      ,  Potosí 

A  la  vuelta 


I 
I 
I 


94 


pi;i;blos    i  rifles 


, . I l_ 

De  la  vuelta 

Cabo   I" iComelin  Culferrex  'La  Pai 

'Matías  Ojeda  Tarija 

Cabn  2' iSalurnínn  Puyal  |Cochabamba 

jPadfico  Motero  jCIml 

Jacinlo  ManlncE  !Sucre 

Aspírame iNapoleán  Avila  iTarlja 

Soldado IConrad.i  Guticrreí  iChayanta 

lionifacio  Flores  Clnli 

Murió  perdido  el  lillimoÍEpifanlo  Gutiefreí  |CLnll 

dia ^Mi^uel  Galana  |Sanla  Cruz 

Desertó  en  el  Chaco. ..  Mariano  Qulroga  San  Luis 

-  n  n  ■      . . .  Andrés  Aramayo  Tarija 

Valentín  Duran  Caraparl 

„  -  ...  .Miguel  Calcan  Calía 


Escuadrón  vdunlarias  ¡id  Chai 

Comandante,  I*'  Jele IDavid  Gareca 

Capitán :Clodomlro  Castillo 

Teniente    I",    Encargado   de    la' 

conducción  del  ganado Ffllciano  Guerreros 

Subteniente Hortensio  Avila 

'TemÍ,-.tocl.  Zenarrui 

Ayudante Juin  Soruco 

Tropa 


rij 


.  Herlberto  Vega 
,  Mariano  Soruco 
.  Rafael  López 

.  Mariano  Garrabulí 
.  Emiliano  Alvarado 
.  Kleeto  Kgücs 
.  Félix  OriU 
.'Flurlndo 


Mor 


.  Ceferino  Velasquez 

.¡Mariano  Galana 
.  Servando  Burgos 
.  Pedro  Grajeda 
.  Mariano  Gonialet 


AlJrtnU 132 
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CLASES 

NOMBRES 

PUEBLOS 

RIFLES 

Soldado 

Del  frente 

Dámaso  Baldivieso 
Bul  ojio  Gareca 
Mateo  Araoz 
Melchor  Vaca 
Tomás  Salgado 
Isidro  Romero 
Matias  Vega 
Hilarión  Mendoza 
Cayetano  Salgado 
Adolfo  Berdia 

Andrés  Gutiérrez 

Potosí 
Tari  ja 

132 

•••• 

„                 , 

Asistente  del  Señor  Delegado   . 

Un  niño   que   acompañaba  á  su 

padre 

I 

Mujeres 


'Manuela  Poma   ^) 
I  Isabel  Vargas 
¡Ana  Condori 
Romana  Alemán 
I  Florencia  Rivas 


Desertores 

Juan  Garzón 'En  el  Chaco 

Mariano  Guerra |  „ 

Julián  Torres |  „ 

Pedro  Barrucase |  „ 

Pedro  Argote. „ 


Tanja 
Potosí 
Tarija 
Tari  ja 
Sucre 


Suma  de  rifles 


14 


NOTA. — De  ciento  cuarenta  y  siete  rifles  que  disponían  todos  los  jefes, 
oficiales  y  tropa^  que  marcharon  al  Paraguay,  se  rebajan  diez  por  los  que 
murieron  y  desertaron  á  los  dos  dias  de  emprender  el  viaje,  rio  abajo  del 
Pilcomayo. 


La  Paz,  Setiembre  10  de  1884. 


Cónstame,— y«<i«  Balsa, 


Vo  Bo 
Campos 


Segundo  jefe  del  batallón  Tarija  y  Cuartel  Maestro 
general  de    la  brigada 


(1)  La  mujer  Manuela  Poma,  que  se  imaginaba  pertenecer  á  la  clase  de  tropa  del  batallón 
manifestó  la  mayor  insistencia  en  seguir  con  la  expedición.  El  Cuartel  Maestre  tuvo  que 
acceder,  colocándola     en  primer  lugar   entre  las  cantineras. 

35 


fí.ilnllon  TiU 

le  luí  SS.  Jf  fes.  I 


J,-  Itnta 


)ur  quedaron  en    la 
■fe  que  fué  del   men- 


Subienirnte i Rodolfo  Arlach 

Krancl>co  Zeliallos 

Sárjenlo  V  SupernumeraHo Cipriano  ilurlado 

2- Luis  Flores 

Cabe.   I" Miguel  Sanalirla 

.    > Juan  Flores 

KMéban  Comer. 

Francscü  KscalanK 

Kinilio  Fernandez 

Kamrin   llrito 

Aspirante. Anjel  Kojas 

Soldado.  Deíerló  en  el  Chaco.. .  Mariano  Guerra 
Acustm  Llive 

,;  '.',',      ;;;  Pedro  Argole 

Teniente  2  ' Juan  f  ortér 

Subl.-niente Julio  Cnrminola 

Sárjenlo  I" Kleulerio  Galana 

2" Francisco  Chavci 

Manuel  Valencia 

Juan  Carrillo 

Cabo   !■■ Lucas  Flores 

-     2" Evaristo  Gutierre/ 

Cecilio  Areco 

Uamón  Miranda 

A-pIrante |uan  Kojas 

Soldado Mallas  Fernandei 

.       Mariano  Serrudo 

Pedro  Orteira 

.       Leonardo  Sarabla 

Feliciano  Daia 

,       I  Anselmo  Pefta 

Remljio  Mutlel 

,       .Fílix  ScRura 

3"  Ci,mpama 

Cabo  r Bemlo  Alarcón 

,       Desertó  en  rl  Chacu Sfbasiián  .'■>rnande 


Tarija 

Tari  ja 
Tarija 
Sucre 


Tarija 
Tarija 
Potosí 

POlObi 

f  Cocha  bamba 

■Sucre 
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CLASES 


NOMBRES 


PUEBLOS        RIFLES 


Del  frente 36 


Cabo  1° Santos  Yescas 

,   2° Matias  Martinez 

Manuel  M*  Daza 

„        Roque  Ordoiiez 

'  Bernardo  Terceros 

Corneta,  Desertó  en  el  Chaco. . .  Pablo  Bedía 

Aspirante César  Carrasco 

„  Julio  Alaje 

Soldado Vicente  Cerrano 

^        Juan  B.  Pérez 

y,       Jf^^é  Cal)rera 

Félix  Martinez 

iPedro  Mita 

Jacinto  Sánchez 
Félix  R.  Bonifáz 
Apolinar  Villegas 
Eusebio  Yaftes 
José  Rojas 
Rafael  Achá 
Rodolfo  Ruiz 


Desertó  en  el  Chaco. 


Plana  Mayor 

Sarjento  Mayor,  Z^^  Jefe Julio  Escobar 

Subteniente Eujenio  Altieri 

Sarjento  I**.  Brig^ada  de  Armas..  Felipe  Poso 

Subteniente Juan  P.  Fernandez 

Músicos — Mor.  Sarjento  I**..      ..  Pastor  Varg^as 

Cabo  V Manuel  M*  Chuya 

^ Evaristo  Burgos 

.,    2^ Roque  Solis 

Saldado lEguivaldo  Vargas 

Banda Juan  Augulo 

, Hermój.  Velazquez 

^     Manuel  Agulrre 

^     Plácido  Montero 

^     Mariano  Uriona 

„     Mariano  Canquí 

,     Rufino  Navarro 

„     Baltazar  Navarro 

«     ,  Antonio  Coca 


Tarlja 
Oruro 
'Sucre 
Tarija 
Tarija 
I  Sucre 
La  Paz 
Tarija 
Sucre 
Tarija 
Sucre 
Potosí 
Sucre 
Sucre 
Sucre 
Cinti 
Sucre 
Tanja 
iTarija 
(Tanja 


La  Paz 
Ita'ia 

iCochabamba 
Cinti 
iSucre 
Sucre 
Oruro 
Oruro 
Cinti 
Tarija 
Potosí 
ICinti 
Sucre 
Potosí 
Tarija 
Tarija 
'Tarija 
iSucre 


Escuadrón  Pi>tosi^  de  linea 

Teniente  2° Máximo  Zelaya 

Sarjento  I*' Corsino  Chavarria 

,  Laureano  Pérez 

2'^ Manuel  Orosco 

A  la  vuelta 


Cinti 
Sucre 
Potosí 
Cochabamba 


I 
I 
I 
I 


78 


De  A»  vuetía.. 


Sarjento  2° ¡Zacarías  Barahona 

'  Pablo  Ortega 

Manuel  de  la  C.Tapi: 

'Miguel  Hios 

„  IJuIláo  AUicón 

,  Víctor  Guapar 

Cabo  1" Rudeclndo  Ibaítez 

r       Nicanor  Flores 


1  Alduri 


.   2°. lAgustin  Qulspe 

.       lAnjelM'  Flores 

Aspírame '  "^     ' 

Cabo  2" 


Jaclnio  Duran 
Máximo  Sánchez 
Yolvino  Ibafiei 
Luis  Soto 
Liberato  Abentl 
Nlcomedes  Ochoa 
Martín  Arenas 
Francisco  Aillon 
Hrlarlún  Méndez 
Melchor  Ordoñez 
Gregdrlo  Agullar 
Ignacio  Rojas 
;Abdün  Calcan 
Felipe  Salas 
Isaac  Cbavarria 
Pedro  Rodricuet 
Pedro  Rueda 
.Ventura  Galean 
'Belisarlo  Ibañez 
Manuel  Chavez 
¡Fernando  Perelra 
Contrera 


Cinti 
Cochabamba 

Tari]  a 

Potosí 

Volosl 

ISucrc 

¡Cinti 
,Puna 
ISan  Luis 

San  Luis 

Calza 

Tarija 

Tarlja 

Tarija 

Santa  Cruz 

Tarija 

<  Cochabamba 

Chamanta 

Tarija 

ITarlja 

jCaiza 

I  San  (a  Cruz 

Santa  Cruz 

Concepción 
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CLASES 


NOMKRES 


PUEBLOS 


Cabo  I« 
Cadete. . , 
Soldado. , 


Del  frente 

Tomás  Galarza 
Cipriano  Medies 
Carlos  Guzmán 
Antenor  Torres 
Andrés  Vaca 
Gregorio  Ríos 
Mariano  Seco 
Juan  Eraso 
Ambrosio  Galarza 
Rufino  Terán 
Olegario  Morales 
Andrés  Meriles 
Pascual  López 
Laureano  Figueroa 
Hermenejil.  Cardoso 
Pablo  Flores 
Mariano  Segovia 
Manuel  Sardina 
Miguel  Ferreira 
Ramón  Cardoso 
Esperidion  Sardina 
Sandago  Romero 
Pedro  Lenes 
Cayetano  Torres 
Ángel  Reyes 
Marcelo  Ochoa 
Santiago  Zalazar 
Bonifacio  Bamba 
Roque  Abendaño 
Manuel  Cabrera 
Andrés  Martínez 


RIFLES 


12] 


Escuadrón  Caiza,  nacionales    í^) 


I«r  Jefe 

Capitán.. .. 
Teniente  2^. 
Subteniente 
Sarjento  I". 
2". 


I'^. 


Soldado. 


Jacinto  Amenabar 
Doroteo  Amenabar 
Feliciano  Terceros 
Mariano  Arce 
Juan  Aldana 
Manuel  Cardón 
Santos  Altamirano 
Lorenzo  Caftisares 
Martin  Villa 
Antonio  Chinchilla 
Antonio  Meriles 
Roque  Cuellar  ¡ 

A  la  vuelta. 


16^ 


(1)  Todos  los  Nacionales  son  de  la  frontesa  de  Tarija  ó  Ptlcomayo. 


Df  la  vu*Iltt . . 

Soldado Juan  Ordoileí 

„       iGregorio  Vides 

i  Juan  Rodriguei 

Simón  Diai 

MlKuel  Castillo 

»        ICiequIrl  Murcnii 

Julián  Arenas 

Pedro  Bejarano 

Kranci-:Co  Ponce 

n       ¡Atanaaio  Barrienios  i 


La  Pai,  Scliembre  10  de  I8i 


Sama  de  rifies 
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I'or  un  olvido,  sin  duda  ínToluntarío,  del  Sr.  Juan  Balsa,  no  aparecen  en 
estos  cuadros  los  funcionarlos  públicos  que  quedaron  en  Crevaux  á  nuestra 
salida  al  Paraguay.  En  reparación  de  ello  los  consigno  aquf. 


CLASES 


NOMBRES 


PL'EÜLOS         RIFLES 


Cirujano    de    Colonias   y    encar-  ' 
g^ado,  por  el  Deleg^ado,  con  el 

carácter  de  Ajenie  oficial. . . .  Gumercin.  Arancihia  Sucre  I 
Intendente  proveedor  deCrevaux.  Manuel  Blanco  Santa  Cruz  I 
Encargado  en  Jefe  de  la  construc- 
ción del  Fortín  en  Crevaux...  Fernando  Soruco  Yacuiva  I 
Jefe  del  Escuadrón    Volante^  el 

Comandante  de  ejército Evaristo  Casasola  Caiza  I 

Auxiliar  contador  de  la  Intenden- 
cia proveedora  y  Correjidor  de 

Crevaux Nicolás  Guzmán  Yacuiva  i        I 

Adiunto  á  la  proveeduría,  el  Te- 
niente   Víctor  Petit  Francia  I 

Adjunto  á  la  círujía* Candelaria  Solís  Yacuiva  I 

Primer  maestro  carpintero Feliciano  Mendieta  'Caiza  I 

Segundo  maestro  carpintero....  Manuel  Garamendi  Caiza  I 

Maestro  herrero Florencio  Vaca-tlor  ,C^  za  I 

Dos  maestros  al  bañiles Neófitos  ¡Aguairenda  2 

Cien  peones  para  la  obra  del  for-]  íTigúipá    y  Tarairí — 

tín,  desmonte  de  bosques,  cui-VNcófítos  /   sus     capitanes    Cre- 

dado  de  animales,  etc.,  etc j  [  vamá  y   GQirassayú. 

Se  calcula  en  cuarenta  las  rabonas  que  fueron  á  Teyú  en  la  Expedición 
de  Caiza. 


Resúsiex.  —  De  estos  cuadros  resulta  que  los  que  fueron  al  Paraguay  as- 
cendieron á  193  ciudadanos,  los  que  quedaron  en  Crevaux  á  326.  Así  que  la 
fuerza  expedicit^naria  que  partió  de  Caiza  á  Teyú,  á  fundar  la  colonia  que 
ahora  lleva  el  nombre  de  Crevaux  constaba  de  479  personas.  Todas  ellas, 
excepto  las  rabonas,  componían  la  fuerza  de  línea,  tropas  de  nacionales  de 
Calza,  Yacuiva,  Caraparí  y  los  neófitos  y  estaban  atendidos  á  presupuesto, 
abonable  por  diarios  ó  quincenas  y  con  rancho. 

A  poco  debía  reunirse  á  éstas  fuerzas  los  61  que  marcharon  á  las  puntas 
de  San  Antonio  al  comando  del  capitán  Jorje  Pol. 


Potosí,  lí*87. 


Dante/  Campos, 
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Costo  de  la  Expedición 


Sin  documentos  y  comprobantes  á  la  mano  que  deben 
estar  ante  el  Gobierno,  ó  en  el  Tribunal  General  de  Va- 
lores, remitidos  ja  por  el  Sr.  Ministro  de  Bolivia  en 
Buenos  Aires,  ya  por  el  Administrador  del  Tesoro  Pú- 
blico de  Tarija;  voy  á  presentar  un  cuadro  demostrativo 
de  lo  que  ha  costado  al  país  la  Expedición  al  Paraguay, 
procurando  que  la  cifra  del  cálculo,  en  caso  de  duda,  pe- 
que más  bien  por  exceso  que  por  disminución. 

Advertencias  precisas. — Primera  :  La  Expedición  duró 
entre  llegada  á  la  Asunción  y  regreso  á  la  patria,  cinco 
meses,  desde  1"*  de  Setiembre  de  1883  hasta  Enero  in- 
clusive de  1884. 

La  ida  hasta  la  fecha  en  que  se  emprendió  la  repa- 
triación, tres  meses  (6  de  Diciembre)  y  el  resto  hasta  la 
llegada  á  Tarija. 

Segunda :  Los  sueldos  del  Delegado,  de  su  Secretario 
y  Ayudante,  no  pueden  figurar  aquí,  porque  atín  sin  la 
Expedición  al  Paraguay  los  habrían  percibido  en  la  visita 
de  Misiones  ó  dirijiendo  el  establecimiento  y  progreso 
de  las  colonias  formadas  en  el  Chaco,  conforme  á  las  ins- 
trucciones supremas  del  caso. 

Tercera :  Otro  tanto  sucede  con  los  sueldos  y  rancho 
de  los  jefes  y  oficiales  del  ejército;  y  con  sueldos,  rancho 
y  vestuario  de  los  soldados  de  línea,  gastos  que  se  hu- 
bieran impendido  siempre  por  la  nación  en  la  frontera 
de  Tarija,  ó  en  el  Pilcomayo,  aún  cuando  no  se  hubiera 
promovido  la  Expedición  al  Paraguay. 
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Sentados  éstos  antecedentes,  paso  á  consignar  los  gas- 
tos netamente  originados  por  la  Expedición. 

Gastos  de  marcha. — Viático  al  Delegado 
pagado  en  la  Asunción, por  237  leguas 
calculadas  de  marcha,  desde  "  Crevaux" 
á  80  centavos  leg^a,  según  resolución 
suprema  de  5  de  Enero  de    1883 .  .  .      Bs.       189.^ 

Viático  al  Secretario  á  40  centavos  por 
legua,  según  igual  resolución  su- 
prema         ^*  94.^ 

Viático  al  Ayudante  militar,  á  25  centa- 
vos por  legua  id.  id **  59.^ 

Al  Comandante  de  nacionales  de  la  fron- 
tera D.  Martin  Barroso,  á  80  boli- 
vianos mensuales  por  los  tres  meses 
Setiembre,  Octubre  y  Noviembre ...       ''  240. 

Al  Comandante  D.  David  Gareca,  jefe 
del  "Escuadrón  Voluntarios  del  Gran 
Chaco"  á  id.  id "  240. 

Otro  Jefe  de  nacionales  de  San  Lorenzo, 

D.  Eulogio  Vaca,  á  60  por  id.  id. .  .  .       "  180. 

Tres  Oficiales  nacionales  del  "Escua- 
drón Voluntarios'  del  Grari  Chaco,  á 
40  bs.  c/u "         360. 

Veinte  y  cinco  nacionales  voluntarios 
que  formaron  el  Escuadrón  con  pré 
de  un  boliviano  diario,  porque  los 
más  marcharon  con  montura  y  animal 
propio  en  tres  meses "      2.250. 


Suma  Bs 3.613.^ 
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Suma  de  In  vuelta 

Mulii  comprada  pura  ]_).  Arturo  Thoiinr 

011  Tarijii 

Viirn  el  luiítmo  uiul   t¡i?iiila    de  CiLiiipuñii 

exlranjeni  segiin  recuerdo 

Pagiulií  iil    indio   Rosaritu,    (;a|iit:íii   do 

Tobas 

Oira  tienda  para  el  Delegado  en  4M  bs. 

qite  no  se  carga  püi'()ue  ella  «e  liiiliie- 

ra  eoniprtido  aún  síii  la  expedición .  .  , 
Lona  para  toldos  de  Jeten,   Ofic-iales  y 

convoy,  faleiiliidaen  12U  varas  á  1.20 

vara 

Harina  de  trij,^)  l,40(í  libras  A  bs  10,'2U 

cada  (juintal 

Harina  de  niaiz  y  fjtlo  (liarina   tostada) 

401)  librará  2.40  el  quintal 


200. 
00. 

20. 


144. 

268.* 
9.« 


Siil,  2M0  libras,  calculadit  iníxiimuí  ;i  Ijí. 

.. 

'.)." 

Arroz,  400  libras,  cnirula.la  bi  arruba  íi 

.^)  bübvianos 

80. 

Tabaco,  400  líbrate,  eaicuhubi  iii;ix¡iiiuiii 

!i  0,40  bi  arroba 

" 

102." 

AsliardieiiH'  ile  caña  12ri  libias  i  22,40 

i'l  i|iilntal 

■2!i. 

Aziii-ar  lOÚ  libras  A  0,40  arroba 

- 

2o.'" 

Café,  calculado  50  libras,  á  10  arroba  .  . 

- 

20. 

Novillos.  .")1  Ji   12  bolivianos  cada    uno 

iiuiiorla  (Í12.  dcduc'iblfs  ii  cxpcdicbiii 
.Suma 

B«. 

4.581.» 

1 

k 

^ 

^ 
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Suma  del  frente 4.581.^ 

solo  la  5^  parte  computable  á  los  30 

nacionales   que  forman   el  5"  de    la 

fuerza,  total  de  150,  pues  que  la  carne 

se  da  gratis  en  la  ración  diaria  que  se 

pasa  al  jefe,  oficial  ó  soldado  de  la  co- 
lonia         "  1225^ 

Velas,  calculado  o'asto  máximum "  40. 

Hachuelas,  espejitos,  abalorios,  cuchillos, 

géneros  de  algodón,  mortadella,  etc., 

que  se  halló  todo  encajonado  en  la 

Prefectura  de  Tariia  v  de  lo  cual  se  cal 

*t  4. 

cula  se  llevaría  &  la  expedición  por  un 

valor  de ""         200. 

Droí»*as  de  botica,  lancetas  etc.,  calcula- 

do  en ''  15. 

Compra  hecha  á  ]).  Manuel  Blanco  de 
doce  muías  con  sus  arreos  corrientes 
á  100  boHvianos -       1,200. 

De  los  134  animales  de  car<>*a  v  silla  He- 
vados  en  la  expedición,  pertenecían 
al  Estado  solamente  unos  78,  descon- 
tados los  que  eran  de  los  jefes,  de  los 
nacionales  voluntarios  y  los  que  dona- 
ron en  la  frontera,  unos  va  voluntaria 
y  patrióticamente  y  otros  como  com- 
pensativo de  servicios  que  debían 
prestar  en  la  expedición  al  Pilcomayo 
á  fundar  la  colonia  ''Crevaux."     De 

Suma  Bs.       6.159.^^ 


—  556  — 

Suma  de  la  viieftit .  .  .  .  6.159,'-'^ 

éstos  animaltís  murieron  aliogudos  dos 
precio  medio  «general  calculado  á  40 
boliviimoa "  80. 

Muertos    por  picüduní    de  vílioiíis    do:^ 

Ídem •■  80. 

Perdidos  en  une  de  loa  teniporalei,  15 .  .        "  GOO. 

Fusilados,  cinco "  200. 

Comidos  por  los  expedicionarios,  48 — 
id  y  deduciendo  solamente  la  5"  parte 
como  imputable  li  expedición "  384. 

Abiindonadoa,  10 '■  400. 

Robados  y  perdidos,  17  que  se  compen- 
san con  ijfual  número  de  buenas  mu- 
ías adquiridas  de  los  salvajes  á  cambio 
de  tabaco,  lienzos,  caballos  moribun- 
dos, etc 

Rematados  en  el  Paraguay,  52  anima- 
les, ios  más  pertenecientes  á  los  jefes, 
oficiales  y  soldados  voluntarios  de  la 
frontera,  como  tales,  de  un  valor  que 
no  bajaba  de  120  ¡í  180  bolivianos, 
calculado  el  remate  al  término  medio 
de  30  bolivianos  ponpie  son  muy  ba- 
ratos en  el  Paraguay,  dan  1,500  que 
se  habrán  de  demostrar   al  tiniil.  ,  .  . 

La  munición  de  rifle  enterrada  en  el 
Cbrtco  para  alijerar  la  carga,  la  gas- 
tada en  la  refriega,  servicios  de  cam- 

Suma  Bs.       7.903* 
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Stima  del  frente 7.903.^ 

paña,  etc.,   calculada  á  30 — el  millar 

en  7,500  tiros "          225. 

Treinta  cantimploras  dadas  á  los  nacio- 
nales, á  80  cts.  c/u "  24. 

Treinta  pares  de  botines  á  los  mismos,  á 
tres  bolivianos  cada  par,  no  entrando 
en  ambas  partidas  la  cuenta  de  la  bri- 
gada por  razones  antes  ya  dadas ....        "  90. 

Obsequio  á  José  Gauna  que  nos  llevó   á 

la  Asunción ^  100. 

Gastos  en  la  Asunción, — Víveres  manda- 
dos en  la  "Pirapó"  á  los  expediciona- 
rios         ^'  140. 

Pago  á  un  cochero "*  20. 

Rancho  en  la  Asunción  para  los  25  na- 
cionales, calculado  á  40  centavos  dia- 
rios, en  19  dias,  puesto  que  4  corrió  á 
cargo  del  hospedaje  generoso  del  Pa- 


raffuav " 


190. 


Hotel  para  los  cinco,  entre  jefes  y  oficia- 
les, de  los  nacionales,  á  1,20  diarios, 
en  19  dias "  114. 

Vestuario  para  25   nacionales   á   20   $ 

cada  uno "  500. 

Vestuario  para  20  oficiales  de  línea  y 
nacionales,  á  28  $  cada  tercio  com- 
pleto         ''         5G0. 

Calzado  para  nacionales  á  3  $ "  90. 

Suma    Bs.     9.950.^ 
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Suma  de  la  vuelta 9.95G5* 

Vestido  para  el  Delegado,  Secretario   y 

tres  jefes  á  45  S  c  u ^  225. 

Pairado  por  hotel,  ropa,  compras  liechas 

por  D.  Arturo  Thouar,  más  6  menos       "  270. 

Dado  al  mismo  cuando  partió  A   Buenos 

Aires «         400. 

Gastos  de  hotel  del  Delegado,  Secreta- 

tarioy  jefes  militares,  calculado,  ...        «  300. 

Compensaciones  de  equipajes  y  muías 
que  se  han  reclamado  por  algunos  je- 
fes y  oficiales  y  que  ha  abonado  el  Go- 
bierno ya  directamente,  ya  mediante 
el  Sr.  Ministro  de  Bolivia  en  Buenos 
Aires,  calculado **  850. 

Al  partir  á  Buenos  Aires,  autoricé  á 
nuestro  Cónsul  para  que  á  los  dos  hos- 
pitales de  la  Asunción  donara  á  lOiJ 
pesos,  como  modesto  compensativo  á 
la  esmerada  asistencia  que  allí  se  tuvo 
con  nuestros  expedicionarios  enfermos. 
Esta  suma  debía  salir  de  la  venta  pú- 
blica de  nuestros  animales ^'  200. 

Suma  total.  .  12,201/*^ 

Rebájese  el  valor  del  remate  de  los  52 

animales  en  el  Paraguay  á  30  bs.  c/u       "         1,560. 

Importe  de  la  marcha  al  Paraguay  y  gas- 
tos en   la  Asunción "       10,641.^ 
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Diez  mil  seiscientos  cuarenta  y  un  bolivianos,  cinco 
centavos,  calculados  aproximadamente  en  más  que  en 
menos. 

Regreso 

El  regreso  de  los  expedicionarios  se  efectuó  bajo  el  co- 
mando del  Teniente  Coronel  Pareja,  todo  lo  que  era  fuer- 
za de  linea,  y  el  Escuadrón  del  Gran  Chaco  obedeciendo 
por  jefe  al  Coronel  Estensoro. 

Sin  base  absolutamente  para  presentar  un  cálculo  al 
respecto,  porque  toda  mi  jerencia  concluyó  cuando  salí  de 
la  Asunción,  principiando  la  del  Ministro  boliviano,  tuve 
una  conferencia  sobre  el  particular  con  el  Sr.  Pareja,  el  que 
me  aseguró,  que  á  su  juicio  lo  más  que  se  habrá  gastado  en 
el  regreso,  será  de  ocho  á  diez  mil  bolivianos.  Asi  debe  ser 
si  se  tiene  en  cuenta  la  rebaja  de  parte  de  un  ferrocarril  y 
la  gratuidad  del  resto,  debidas  á  la  generosidad  de  una  so- 
ciedad inglesa  y  del  Gobierno  argentino. 

Tomo  la  cifra   más  alta Bs.      10,000 

Deduciendo  un  25  ^/o  á  diarios  de  la  tro- 
pa de  linca,  que  no  se  imputan  á  gas- 
tos netamente  de  expedición "*  2,500 

7,500 

Dados  porla  Legación  á  D.  Arturo  Thouar 

á  tiempo  de  su  regreso  á  Europa,  si  no 
estoy  mal  informado,  é   imputables  á 

gastos  de  regreso •*  1,000 

Total  de  gastos  de  regreso.  .        '^  8,500 


Son  ocho  mil  quinientos  bolivianos,  fuera  de  cambio  de 
moneda,  los  calculados  como  gastoc  de  repatriación  de  los 
expedicionarios. 


Potosí,  Abril  20  de  18gg, 


Daniel  Campos. 


Sucre,  Noviembre  18  de  1884. 

Al  Sr.  Dr.  Daniel   Campos^  Delegado  del  Gobierno  en 
la  Expediaofi  del  Chaco. 

Señor : 

A  consecuencia  de  repetirse  reclamaciones  á  éste  Mi- 
nisterio por  todos  ó  la  mayor  parte  de  los  que  en  calidad 
de  subalternos  concurrieron  á  la  expedición  del  Chaco,  ee 
han  pedido  á  V.  informes  en  los  reclamos,  cuenta  en  lo 
general  de  los  haberes  que  se  tienen  [pagados  ó  de  los  que 
se  adeudan,  liquidaci/in  de  gastos  de  expedicionarios,  fon- 
(Uis  rec-ibi'los  [lor  esa  Delcgaciiin  y  cuenta  de  adelantos  ñ 
los  cxpedicionmios  por  descuento  en  los  haberes  que  re- 
claman. 

A  todo  esto  no  se  ha  contestado  por  esa  Delegación,  ni 
se  han  devuelto  los  informes  pedidos,  haciéndose,  por  con- 
siguiente,   necesario   que    no    se    silent'ien  estos    datos  y 
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cuenta,  porque  el  Gobierno  necesita  de  ellos  para  definir  y 
resolver  tanto  reclamo  fundado  en  justicia,  puesto  que  no 
se  les  ha  satisfecho  de  sus  haberes. 


Dios  guarde  á  V . 


Jorge  Oblüas. 


Cx-Delegado  Naciooal  ea  la  Expedición  al  Paraguay. 

Potosí,  Diciembre  6  de  1884. 

Al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  Dr,  Jorje  Obliéas. 
Señor  Ministro: 

En  el  número  485  de  "La  Industria"  de  Sucre,  he 
leido,  con  sorpresa,  un  oficio  que  ese  Ministerio  me  había 
dirijido  con  fecha  18  de  Noviembre  último.  En  él  se 
expresa  que  se  me  han  pedido  informes  en  algunos  re- 
clamos particulares,  cuenta  en  lo  general,  y  liquidación 
de  gastos  de  expedicionarios,  &.  sin  que  se  haya  obtenido 
contestación  mía. 

Desde  luego  aseguro  al  Sr.  Ministro  rotundamente 
que  ni  ese  oficio  de  18  de  Noviembre,  que  recién  lo  he 
leido  impreso,  ni  los  otros  de  su  referencia,  han  llegado  á 
mi  poder  y  confirmo  ésta  aseveración  con  el  certificado 
•del  Administrador  de  Correos  que  adjunto  á  éste  oficio  ^^^ 

Con  el  Gobierno  inaugurado  en  Setiembre  no  he  cru- 
zado hasta  el  presente  más  que  dos  comunicaciones  ofi- 
•ciales,  dirijidas  por  el  Ministerio  de  Gobierno  con  fecha 

36 
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4  de  Octubre,  en  contestación  á  otros  dos  oficios  mies  de 
1^  del  mismo  mes,  remitiéndole  en  el  uno  mi  "Informe 
General"  en  fojas  271  y  dimitiendo  en  el  otro  mi  puesto 
de  Comisario  Nacional  y  Delegado  del  Gobierno  para  la 
visita  de  las  Misiones  de  Tarija  y  para  atender  al  desarro- 
llo y  sólida  posesión  de  las  Colonias  fundadas  á  mi  paso 
en  el  Pilcomayo  al  expedicionar  al  Paraguay. 

Estos  documentos  se  hallan  registrados  en  el  número 
209  del  Diario  "La  República",  editado  en  Sucre. 

Informes  en  peticiones  particulares  solo  se  me  han  pa- 
sado tres,  los  (jue  fueron  inmediatamente  despachados. 
El  Teniente  Coronel  Don  Samuel  Pareja  y  el  Comandante 
Don  Eulogio  Vaca  pedían  resarcimiento  del  valor  de  sus 
bestias  propias,  que  así  como  las  de  todos,  se  vendieron 
en  el  Paraguay,  é  informé  al  Ministerio  de  Gobierno  pa- 
sado que  eran  justos  esos  reclamos.  Finalmente,  por  ór- 
gano de  ésta  Comandancia  General,  me  pasó  ese  Minis- 
terio de  la  Guerra  en  informe  la  solicitud  de  un  Sarniento 
del  "Escuadrón  Potosí"  que  pedía  una  cédula  de  invali- 
dez para  ésta  plaza  como  expedicionario  al  Paraguay,  á 
lo  que  expresé  que  dicho  sargento  no  expedicionó  hasta 
aquella  República,  habiendo  quedado  en  la  guarnición  de 
la  Colonia  "Crevaux." 

IJé  ahí,  Sr.  Ministro,  toda  la  comunicación  sustentada 
con  el  Ejecutivo  de  hoy:  dos  oficios  del  Ministerio  de  Go- 
bierno y  un  informe  pedido  por  el  de  la  Guerra. 

Me  cabe  con  éstos  antecedentes  no  aceptar  la  idea 
de  que  trato  de  silenciar  hechos  que  se  rozan  con  la  ad- 
ministracción  de  fondos  nacionales.  No  creo  merecer 
tan  hondo  reproche,  pues  que  lejos  de  pretender  cubrir 
con   el  silencio  los  actos  de  la    Expedición,   he    instado 
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por  la  publicación  de  mi  Informe.  Talvez  hago  mal  en 
decirlo,  pero  me  permitirá  el  Sr.  Ministro  espresarle 
que  se  avienen  mal  las  sombras  y  el  silencio  con  ciuda- 
danos que  en  el  cumplimiento  de  un  deber  voluntaria- 
mente impuesto,  supieron  elevarse  hasta  la  altura  del 
sacrificio  personal. 

Por  otra  parte,  no  es,  como  se  verá  más  adelante,  el 
suscrito  quien  está  reatado  á  presentar  la  cuenta  docu- 
mentada de  los  gastos  de  la  Expedición,  menos  liquida- 
ciones de  los  haberes  de  los  subalternos,  &.  por  lo  cual 
no  es  lógico  creerlo  interesado  en  el  silencio  de  los 
hechos. 

Ya  el  Ministro  de  Gobierno  Sr.  Aguirre  con  cierta  li- 
jereza,  disculpable  por  el  cúmulo  de  atenciones  que  lo 
rodeaban,  me  ofició  en  3  de  Julio  último  pidiéndome  el 
informe  de  la  Expedición  y  además  cuenta  documentada 
de  todas  los  gastos,  á  lo  que  tuve  el  honor  de  contes- 
tarle lo  siguiente: 

Delegado  Nacional,  &. 

Potosí,  Julio  II  de  1884. 

Señor  Ministro: 

**  He  tenido  el  honor  de  recibir  su  oficio  de  3  de  los 
corrientes,  por  el  cual  se  sirve  V.  prevenirme  pase  á  su- 
departamento,  lo  más  pronto  posible,  mi  "Informe  gene- 
ral como  Delegado  del  Gobierno  en  la  Expedición  al 
Paraguay,  acompañando  además,  cuenta  documentada  de 
los  gastos  hechos  en  ella." 

"  Me  esforzaré  Sr.  Ministro,  en  cumplir  mi  deber,  para 
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lo  cual  lie  aprovechado  el  poco  tiempo  que  mis  males  me 
lo  han  permitido,  pues  felizmente  me  hallo  casi  del  todo 
restahlecido." 

"  Respecto  á  las  cuentas  debo  con  oportunidad  hacer 
presente  al  Ministerio,  que  por  el  artículo  10  de  la  Reso- 
lución Suprema  de  18  de  Abril  de  1882  y  por  los  artícu- 
los 20  y  21  de  la  Orden  Suprema  de  Mayo  IG  de  1883, 
ellas  han  estado  encomendadas  á  un  funcionario  especial 
llamado  Intendente  de  la  Expedición,  estando  las  funcio- 
nes del  Delegado  limitadas  en  éstn  parte  á  solamente 
decretar  pagos  y  á  una  supervigilancia  que  la  he  desem- 
peñado con  todo  esmero/' 

"Por  ésto  sería  muy  eficaz  que  el  Ministerio  pida  la 
cuenta  al  Tesorero  de  Tarija,  A  quien  deben  haber  pasado 
las  suvas  los  ciudadanos  Luis  Moreno  de  Peralta  v  Manuel 
Blanco  que  han  desempeñado  sucesivamente  el  puesto 
de  Intendente  de  la  Expedición." 

"El  suscrito  la  pediría  para  incorporar  á  su  informe, 
pero  cree  que  no  hallaría  cooperación  en  el  actual  Supe- 
ritendente  de  hacienda  de  Tarija/' 

Aprovecho  de  ésta  oportunidad  para  suscribirme  del 
Sr.  Ministro  á  quien  ruego  ponga  en  conocimiento  del 
Jefe  del  Estado  éste  mi  oficio,  como  su  obediente  ser- 
vidor. 

Firmado —  Daniel  Campos. 
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Resolución  Suprema  de  18  de  Abril  de  1882 

''Art.  10.  Habrá  en  la  expedición  un  funcionario  con^ 
el  título  de  Intendente  Delegado,  cuya  principal  incum- 
bencia será  la  de  entender  en  la  parte  económica  de  la 
expedición,  siendo  por  lo  tanto  de  su  deber  llevar  las 
cuentas,  recibir  fondos,  hacer  pagos,  distribuir  especies 
V  materiales  con  todo  lo  demás  que  el  servicio  Requiera 
en  éste  particular,  procediendo  en  éstas  funciones  bajo- 
las  ordenes  y  vijilancia  del  Delegado." 


Orden  Suprema  de  Mayo   16  de  1883 

"Art.  20.  Para  el  manejo  de  los  fondos  en   metálico,, 
compra  de  víveres  y  demás  artículos  que  necesite   la  ex- 
pedición, habrá  una  Intendencia  encargada  de  éstas  in- 
cumbencias, que  hará  los  pedidos  de  la  Prefectura  con  la 
necesaria  anticipación  y  sujetándose  á  la  relación  ó  nota, 
que  le  fuere  dirijida  por  el  jefe  militar." 

"  Art  21.  El  Intendente  de  la  Expedición  llevará  una 
contabilidad  estricta  bajo  la  inmediata  vijilancia  del 
Jefe  Militar,  con  la  obligación  de  rendir  cuentas  trimes- 
tralmente ante  la  Prefectura  del  Departamento,  sin  per- 
juicio de  que  el  Delegado  podrá  ordenar  el  abono  de 
gastos  extraordinarios  é  indispensables." 

Juzgo  que  con  la  lectura  de  las  referencias  anteriores- 
conoció  el  Sr.  Ministro  la  planta  y  organización   que  su- 
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premos  decretos  daban  á  la  Expedición,  persuadiéndose, 
en  consecuencia,  que  el  Delegado  no  era  el  Administra- 
dor de  fondos,  ni  el  encargado  de  recibirlos,  sino  el  In- 
tendente Delegado,  quien  por  lo  tanto  estaba  en  el  deber 
legal  de  rendir  la  cuenta  general,  de  practicar  las  liqui- 
daciones, &.  &. 

En  mi  oficio  de  1°  de  Octubre  dirijido  al  Ministro  de 
Gobierno  Sr.  Medina,  enviándole  mi  ^'Informe  General," 
le  dije,  entre  otras  cosas,  lo  siguiente : 

''Como  nos  estrecha  el  tiempo  deseo  que  tome  el  Sr. 
Ministro  un  golpe  de  vista,  para  lo  cual  me  permito  re- 
comendarle la  lectura  de  los  documentos.  .  .&.  Así 
como  los  capítulos  intitulados:  ¿Camino  fluvial  ó  ierres^ 
trtl  Administración  de  fondos.  Costo  de  la  Expedición. 
Desaladlo  colonial  y  conclusión'' 

"Debo  también  insinuarme  con  el.  Sr.  Ministro  que 
una  vez  llenado  su  objeto  legal,  mi  informe  adjunto,  or- 
dene se  me  devuelva  para  presidir  á  su  publicación  como 
documento  nacional.'^ 

"Se  ha  hablado  de  rendición  de  cuentas  y  del  costo 
injente  de  la  Expedición,  é  interesa  al  país,  al  Gobierno 
y  muy  vivamente  á  mí,  someter  á  la  luz  pública  con  pro- 
fusión un  conocimiento  exacto  de  todo." 

Hé  ahí  mis  palabras. 

Con  una  rápida  lectura  siquiera  de  los  capítulos  sobre 
los  que  llamaba  la  atención,  se  habría  puesto  el  Go- 
bierno en  situación  de  conocer,  lo  más  detalladamente 
que  me  ha  sido  posible  presentar,  la  administración  de 
fondos,  costo  aproximativo  de  la  Expedición,  «fe.  para  con 
éstos  antecedentes  juzgar  las  cuentas  numéricas  j  docu- 
mentadas que  los  intendentes  deben  haber  va  pasado  á 


—  ser- 
la Prefectura  j  al  Tesorero  de  Tarija,  quien  les  remitía 
los  fondos,  abriéndoles  el  cargo  respectivo,  porque  toda 
la  contabilidad  se  centralizó  en  aquella  oficina.  Habría 
así  mismo  solicitado  de  nuestro  ájente  diplomático  en 
Buenos  Aires  la  cuenta  de  los  gastos  expedicionarios, 
desde  que  pisamos  el  Paraguay,  á  donde  no  se  llevó 
fondos  que  en  la  travesía  podían  fracasar  con  nosotros, 
contando  con  el  auxilio  de  nuestro  ájente  que  nos  los  pro* 
digo  ampliamente,  corriendo  de  su  cuenta  todas  las  ero* 
gaciones,  así  como  el  acumulamiento  de  la  respectiva  do- 
cumentación. Guiado  con  la  misma  lectura,  se  habría 
podido  apreciar  también  la  justicia  ó  injusticia  de  los 
reclamos  particulares,  pues  en  la  frontera  de  Tarija  y  en 
la  Colonia  hav  muchas  fundadas  solicitudes  que  satisfa- 
cer, hay  que  ejercitar  la  justicia  que  para  los  nacionales 
expedicionarios  y  para  los  soldados  he  reclamado  en  mí 
Informe. 

Para  mostrar  una  vez  más  cuan  lejos  he  estado  de  cu- 
brir con  mi  silencio  actos  emerjentes  de  la  Expedición, 
debo  hacer  notar  mi  súplica  contenida  en  los  acápites  de 
mi  anterior  nota,  á  efecto  de  que  se  me  permita  publicar 
mi  informe.  Todo  hombre  público  que  se  respeta  está 
en  el  deber  de  trasparentar  sus  hechos  y  someterlos  á  la 
sanción  de  sus  conciudadanos. 

Dejo  á  la  alta  justificación  del  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  apreciar  la  impresión  dolorosa  que  habrá  herido 
mi  espíritu  al  ver  publicado  su  oficio  de  18  de  Noviem- 
bre; empero,  justo  á  mi  vez,  no  puedo  culparlo,  ni  debo 
ver  en  éste  acto  una  malquerencia  sino  una  impulsión 
suscitada  por  un  silencio  que  recién  se  esplica  para  él. 

¿La  pérdida  de  los  oficios  del  Ministerio  ha  sido  pro- 


(lucto  de  la  casualidad?  Haj  acto  deliberado  de  per- 
fidia? 

Se  comprende  que  un  oticio  pueda  extraviarse;  pero 
cuando  dos  ó  máe,  dirijidos  sucesivamente  á  una  misma 
persona  no  llegan  á  su  destino,  el  criterio,  por  benévolo 
que  sea,  se  inclina  á  buscar  la  mano  negra  que  juega  opro- 
biosamente, y  cumple  al  decoro  del  Gobierno  descubrirla 
muy  fácilmente,  así  lo  creo,  para  detener  el  audaz  aten- 
tado. 

Antes  de  concluir  me  permitirá  el  Sr.  Ministro,  pedir 
como  acto  de  reparación  la  publicación  de  éste  oficio  y 
el  adjunto  certificado,  en  las  mismas  columnas  que  rejis- 
traron  la  nota  de  18  de  Noviembre,  que  ha  debido  sus- 
citar por  el  momento,  y  con  razón,  comentarios  desdo- 
rosos para  mi  honor. 

Dios  guarde  á  Vd.  S.  M. 

( Piíniíidu: ) —  Daniel  Campos. 


BeIíNAIIHO    TaRAVILLO,    AuMlNIsrilADOB    DE  ColiliEUS, 

Certf/ica:  que  A  petición  verbal  del  Dr.  Daniel  Cam- 
pos se  han  revisado  las  listas  de  los  correos  de  Sucre  á 
ésta  tiiudiid  de  los  meses  Setiembre,  Octubre  y  Noviem- 
bre del  presente  año,  para  ver  el  número   de    notas   oti- 
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cíales  que  le  habían  dirijido  y  resulta  que  solo  en  el 
correo  del  dia  cuatro  de  Octubre  y  bajo  el  número  394 
le  habían  dirijido  dos  notas. 


Potosí,  Diciembre  3  de  1884. 


(Firmado:) —  Bernardo  Tar ovillo. 


Comisario  Nacional  y  Delegado  de  Gobierno. 


Al  Sr.  Ministro  de  Gobierno. 


Potosí,  Octubre  1®  de  1884. 


Señor  Ministro: 

El  año  pasado,  en  mi  carácter  de  Ministro  de  ésta 
Corte,  acepté  marchar  á  la  frontera  de  Tarija  como  Co- 
misario Nacional  y  Delegado  del  Gobierno,  para  practi- 
car una  visita  de  Estado  en  esas  Misiones. 

Al  poco  tiempo  suspendió  el  Gobierno  la  Expedición 
al  Paraguay  que  perseguía  y  limitando  esa  empresa  sola- 
mente á  la  fundación  sólida,  estabilidad  y  desarrollo  de 
dos  colonias,  una  en  Teyú  y  otra  en  Cabayo-repotí,  me 
puso  también  á  la  cabeza  de  ésta  labor  con  la  misma  in- 
vestidura de  Delegado. 

Por  mi  parte,  habiendo  concentrado  los  elementos 
reunidos  para  la  expedición  que  ya  fué  aplazada,  me  ha- 
llé, con  algunos  esfuerzos,  en  la  posibilidad  de  llevarla  á 
término  para  realizar  una  idea  ya  tan  perseguida  por  el 
país  y  el  Gobierno. 


Aprobó  el  Gobierno  mi  resolución  y  pude  llegar  al 
Paraguay,  fundando  á  mi  p.iso  las  dos  colonias. 

Mis  primitivas  comisiones,  esto  es,  risita  de  Misiones  y 
sólido  establecimiento  y  desarrollo  de  colonias,  tuve  que 
dejarlas  á  media  labor,  durante  la  expedición,  para  con- 
tinuar más  tarde,  si  era  posible. 

Para  la  primera  conservo  tomadas  ya  algunas  notas  y 
y  el  estudio  del  Reglamento  de  Misiones,  que  debe  aer 
reformado  sí  se  quiere  llevar  un  soplo  tie  vida  á  esos  lu- 
gares apartados  de  la  patria,  sin  que  esta  afirmación  im- 
porte un  reproche  á  los  abnegados  servicios  de  esos  dig- 
nos misioneroa 

Para  la  segunda  comisión  reuní  en  Buenos  Aires  to- 
das las  leyes,  decretos,  etc.  relativos  á  colonias,  juzgando 
que  la  adelantadísima  administración  colonial  de  aquel 
país  nos  ahorraría  caminar  &  tientas. 

Cuando  el  Supremo  Gobierno,  por  su  oficio  de  28  de 
Diciembre  de  1883,  dinjido  A  Buenos  Aires,  reclamó  mi 
regreso ^ara  coronar  mi  obro,  me  hallaba  con  h'cencia  en 
aquella  capital,  reparando  mi  salud  perdida  en  la  expe- 
diciÓD. 

A  mi  regreso  contraje  en  Tucumin  una  terciana 
que  demoró  mí  viaje,  y  al  llegar  á  Tupiza,  sabiendo 
que  estaba  de  Prefecto  un  jefe  militar  con  quien  sería 
ineficaz  mi  acción,  me  restituí  X  Potosí,  dundo  razón  con- 
fidencial al  Ministro  respectivo. 

Cuando  llegué  á  mi  país  las  elecciones  presidenciales 
tocaban  á  su  término  y  me  pareció  prudente  aguardar, 
sin  aventurar  mi  viaje,  que  surgiese  el  nuevo  Gobierno, 
para  resignar  ante  él,  como  en  efecto  resigno,  la  doble 
comisión    de    que    estoy  investido  para  la    visita   i  MÍ- 


—  571  — 

siones  y  desarrollo  de  colonias,  como  Delegado  Na- 
cional. 

La  resignación  que  hago  de  estos  elevados  cargos 
con  que  me  honró  el  Gobierno  pasado,  no  responden,  Sr. 
Ministro,  más  que  al  sentimiento  talvez  deber,  de  dejar 
á  los  nuevos  mandatarios  toda  libertad  de  acción  para 
elegir  á  sus  colaboradores. 

Por  mi  parte,  creeré  cooperación  patriótica,  poner  en 
manos  del  nuevo  funcionario,  mí  estenso  archivo,  notas 
por  mi  tomadas  y  colección  reunida  en  Buenos  Aires, 
tendente  á  la  inmigración  y  administración  colonial. 

Rogando  al  Sr.  Ministro  se  sirva  dar  lectura  de  este 
oficio  al  supremo  jefe  del  estado,  reitero  las  considera- 
ciones con  que  me  suscribo  obediente  servidor. 

Daniel  Campos. 


En  las  gestiones  del  Ex-Intendente  de  Crevaux,  don- 
Manuel  Blanco  ante  el  Gobierno,  para  el  pago  del  valor 
de   sus  muías,   se  me  pasó  en  informe,  j  di  el  siguiente: 

Ex-Delegado  Nacional. 

Potosí,  Febrero  21  de  1885. 

Informa: 

Señor  Ministro: 

Ayer  el  interesado  Sr.  Blanco,  me  presentó  las  adjun- 
tas diligencias,  en  informe,  que  paso  á  absolverlo. 


Para  realizar  la  expe<lici<ín  al  Para*fiia_v  conté  con  los 
pocos  elementos  que  quedaron  de  la  expedición  fracasa- 
da del  coronel  Rivas,  Determinado  el  fmcaso  por  ha- 
berse dejado  quitar  con  los  tobas  la  caballada,  las  bestias 
de  trasporte  fueron  la  necesidad  suprema. 

En  eaos  momentos  se  presentó  en  Caiza  el  comercian- 
te D.  Manuel  Blanco  con  doce  buenas  mnlas  bien  apare- 
jadas que  trajeron  sus  objetos  de  comercio  v  hnbe  de  recu- 
rrir á  ellas  aún  excitando  el  patriotismo  de  éste  boliviano. 
Se  tirmó  el  contrato,  mediiinte  las  estipulaciones  cele- 
bradas con  el  Cuartel  Maestre  teniente  coronel  Juan 
Balsa,  como  aparece  á  f.  de  los  obrados. 

Las  muías,  unas  fueron  comidas  por  los  expediciona- 
rios v  las  restantes  vendidas  en  el  Parajfuay,  juntamente 
con  las  demás  de  la  expedición. 

Esta  venta  era  una  neeeaided  porque  el  valor  de  los 
trasportes  de  tierra  (ferrocarriles  _v  naveg-ación  fluvial) 
habría  sido  mayor  que  el  de  los  animales  arruinados. 

La  venta,  por  orden  mia,  se  verificó  en  pública  subas- 
ta encomendada  A  nuestro  Cónsul  en  el  Paraguay  y  al 
Cuartel  Maestre  conjuntamente,  quienes  debieron  incor- 
porar su  producto  á  fondos  de  expedición. 

Si  no  ha  sido  satisteclio  el  Sr.  Blanco  del  valor  de  sus 
muías  aparejadas  y  si  en  sus  cuentas  de  Intendente  de 
expedicíiin  y  colonias  no  resultare  á  deber,  es  claro  que 
entonces  se  le  debe  mil  dos  cientos  bolivianos,  sin  inte- 
rés, porque  no  fuenm  pactados. 

Ante.s  (le  terminar  éste  informe  consignaré  mi  sorpre- 
sa por  la  subsistencia  aún  de  estos  créditos,  pues  juzgo 
()ue  ha  habido  en  Tarija  fondos  de  sobra  para  abonar 
todo. 
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Cuando  el  Gobierno  aprobó  mi  resolución  de  abordar 
resueltamente  el  problema  de  abrirnos  paso  al  Paraguay, 
consagró  doce  inil  bolivianos  mensuales  á  la  empresa,  en 
vez  de  ocho  mil  que  se  habían  destinado. 

Esta  nota  la  recibí  en  vísperas  de  marchar  ya  de  Cre- 
vaux  para  adelante  y  calculando  que  ocho  mil  eran  sufi- 
cientes para  las  fuerzas  que  quedaban  en  Crevaux;  para 
obra  de  fortines  y  para  las  fuerzas  que  entonces  marcha- 
ban á  las  Juntas  de  San  Antonio,  di  orden  á  la  Prefectura 
de  Tarija,  que  mandase  en  adelante  de  los  12,000  bolivia- 
nos ofrecidos  por  el  Gobierno,  solamente  8,000,  debiendo 
quedar  depositados  en  el  Banco  ó  en  una  casa  comercial 
respetable  los  4,000  bolivianos  restantes,  mensualmente, 
para  responder  á  gastos  de  repatriación. 

¿Qué  se  han  hecho  esas  acumulaciones  mensuales? 
¿por  qué  con  ellas  no  se  han  pagado  los  créditos?  ¿Cuán- 
tos meses  mandó  el  Gobierno  el  fondo  mensual  que  pro- 
metió? De  todo  esto  yo  no  podría  dar  razón,  porque  lle- 
gado á  Buenos  Aires,  no  he  tenido  ya  conocimiento 
alguno  y  toca  al  Gobierno  investigar  los  hechos. 

Escusará  el  Sr.  Ministro  la  latitud  de  este  informe, 
cuya  última  palabra  concreta  es:  que  si  el  presentante  no 
ha  sido  satisfecho,  y  sus  cuentas  de  intendencia  están 
aprobadas,  se  debe  entonces  en  justicia,  abonarle  inme- 
diatamente los  mil  doscientos  bolivianos  que  solicita. 

Señor  Ministro. 

Da7i  i  el  Campos, 


Sucre,  Ocmbre  4  de  I8e4. 

A¿  señor  Delegado  del  Gobierno  en  la  Expedición  al  Pa- 
raguay y  Cfíiitisario  Nacional  para  la  visiia  de  las 
Misiones,  Sr.  Dr.  Daniel  Campos. 

Señor: 

Infunuado  el  señor  Presidente  de  la  Repüblica  de  su 
atento  oficio  de  1"  de  los  corrientes,  en  que  hace  V.  re- 
nuncia de  liis  comisiones  que  se  le  confiaron  en  la  im- 
portante Expedición  al  Paraguay,  me  encarga  decirle, 
que  á  nombre  de  la  Nación  le  tribute  un  voto  de  recono- 
cimiento por  el  abnegiido  patriotismo  con  que  ha  cumph- 
do  V.  la  ardua  y  difícil  tarea  que  se  le  encomendó;  el  pala 
se  promete  grandes  resultados  en  I»  vía  de  su  prosperi- 
dad con  la  exploración  que  tan  firmemente  ha  sabido  Y. 
conducir. 

Reservándose  utilizar  sus  patrióticos  servicios  cuando 
lo  exija  el  bien  público  t  respetando  los  motivos  en  que 
se  apoya  su  citada  renuncia,  la  acepta  con  sentimiento  t 
solo  interinamente,  porque  el  Gobierno  cuenta  con  su 
cooperación  para  llevar  A  su  término  la  empresa  iniciada. 

Dios  guarde  á  V.  Señor. 

Firmado: —       Pacheco. 
Firmado: — M.  D.   Medina. 
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Thouar  y  Campos 


Con  satisfacción  publicamos,  ó  mas  bien  trascribimos 
las  cartas  cambiadas  entre  estos  atrevidos  exploradores 
del  Chaco,  aquel  como  agente  profesional  en  ese  orden  y 
éste  como  Delegado  del  Gobierno  boliviano  en  la  expedi- 
ción, que  constituirá  la  más  bella  y  la  más  gloriosa  pajina 
que  tiene  la  tradición  nacional  en  orden  á  empresas  de 
ese  carácter. 

Debían  abrazarse  esos  dos  hombres.  Una  gloria  común 
envuelve  y  solidariza  su  causa.  Thouar  es  el  jefe,  es  el  al- 
ma, la  noción  y  la  ciencia  de  ese  pequeño  grupo  que  reta 
al  desierto  y  lo  subyuga;  pero  todo  él,  todo  entero,  es  par- 
tícipe del  honor,  de  la  apoteosis  de  tan  sublime  acto,  acto 
que  aun  no  está  debidamente  recompensado  por  el  país. — 
Damos  el  parabién  á  los  dos  personajes  por  el  completo 
restablecimiento  de  su  mutua  concordia. 

CARTAS  CAMBIADAS 

Buenos  AJres,  3  de  Eaero  de  1886. 

Sr.  Dr.   Campos. 

Potosf. 

Muy  estimado  señor  y  compañero: 

Acabo  de  leer  en  los  diarios,  los  honores  de  que  Bolivia 
reconoce  á  los  expedicionarios  al  Chaco,  y  he  esperimen- 
lado  una  penosa  impresión.  Al  dar  cuenta  á  S.  £.,  Sr. 
Presidente  de  la  República,  de  la  última  expedición  que 
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acabo  de  realizar  en  el  Chaco  y  sobre  el  Pilcomayo,  escri- 
bí lo  siguiente: 

••Lo  he  dicho,  lo  he  escrito  en  todas  partes  y  lo  repito 
aquí  esa  obra  ha  sido  la  obra  de  todos  y  sin  embargo  veo 
con  sentimiento  que  no  figura  en  la  lista  el  nombre  del 
Dr.  Campos,  Delegado  del  Supremo  Gobierno.  Esa  exclu- 
sión me  obligaría,  k  declinar  esa  alta  distinción  porque  no 
puedo,  ni  quiero  tampoco,  separarme  de  mis  dignos  com- 
pañeros. Todos  los  que  hemos  compuesto  la  columna  ex- 
pedicionaria, hemos  sufrido  juntos,  todos  hemos  vencido 
juntos  y  todos,  hoy  dia  que  quiere  Bolivia,  recordarse  de 
tan  penosa  expedición,  tiene  que  quedarnos  todos^  la  mano 
en  la  mano. 

Estas  palabras,  señor,  son,  lo  aseguro,  la  espresión  de  la 
smceridad, — así  lo  manifestó  al  Dr.  Quijarro,  por  dos  car- 
tas que  tengo  copiadas,  al  llegar  á  Francia. — Q,ue  sean 
pues  un  consuelo  á  amarguras! — y  al  llegar  á  Bolivia, 
quiero,  en  conferencia  pública,  tenerlo  á  Vd.  á  mi  lado, 
darle  un  abrazo  de  olvido  y  amistad — porque  lo  he  escrito 
también,  si  es  cierto  que  entre  nosotros  hubo  un  grave  dis- 
gusto,— eso  ha  sido  en  nada  el  resultado  de  malos  senti- 
mientos, pero  fué  la  consecuencia  de  nuescro  estado  pato- 
lógico en  frente  de  los  horrores  de  ciertas  situaciones  que 
tuvimos  que  atravesar. 

No  he  contestado  á  su  informe  porque  aguardaba  otra 
exploraci(')n  .  .  .  pero  hoy  le  diré  que,  desde  el  punto  don- 
de dejamos  el  brazo  del  rio  para  ir  al  Paraguay — es  impo- 
sible seguir  las  orillas  de  dicho  brazo  por  ser  forma-las  de 
barrancas  cubiertas  de  monte  duramente  tupido,  impene- 
trable, bordadas  de  cada  lado  de  una  zona  de  bañados  y 
de  esteros,  y  de  totorales  de  grandes    extensiones,  donde 
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en  nuestro  estado,  hubiéramos  perecido — y  la  prueba  es 
que,  en  esta  campaña  al  salir  del  fortin    Fotheringham,  á 

4  leguas  de  Lambaré,  sobre  el  brazo  occidental  del  Pilco- 
mayo,  con  25  soldados,  y  60  caballos  y  muías — no  he- 
mos podido  dar  ni  una  vez  (aunque  traté  más  de  cinco  ve- 
ces) con  el  rio,  por  la  razón  espuesta  arriba,  sino  el  dia  12 
de  Noviembre,  á  80 leguas  de  nuestro  punto  de  partida  el 

5  de  Octubre,  y  correspondiendo  á  los  parajes  donde  de- 
jamos el  rio. 

Reciba  aquí,  Doctor,  la  espresión  de  toda  la  considera- 
ción de  su  atento  servidor  y  compañero  de  viaje. 

A,    Thoiiar. 

Consulado  de    Francia-  Buenos  Aires. 

CONTESTACIÓN 

Potosí,  Febrero  14  de  I8S6. 

Sr,  A    Thouar. 

Buenos  AJres. 

Sr.  Thouar  y  compañero: 

Qruedo  enterado  de  la  carta  que  se  ha  servido  dirijirme 
de  Buenos  Aires,  con  fecha  3  de  Enero  último. 

Esplicando  en  ella  las  causas  morales  que  le  impelie- 
ron á  lanzar  contra  mi,  en  la  prensa  de  esa  capital,  una 
afirmación  tan  ominosa,  me  dirije  V.  su  palabra  de  con- 
ciliación y  me  brinda  un  abrazo  de  olvido  y  de  amistad. 

Yo,  Sr.  Thouar,  que  pude  conocer  su  carácter  y  que 
tengo  plena  fé  en  la  elevación  del  alma  humana,  aguar- 
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daba  que  me  vendrían  éstos  sus  votos  más  tarde,  6  luás 
temprano.  Eh  el  Informe  que  publiqué  en  Buenos  A  ires, 
con  motivo  del  deplorable  invidente  que  nos  ocupa,  dije 
entre  otraa  cosas:  "dejo  eate  punto,  contando  siempre  en 
la  altura  de  la  conciencia  humana,  que  si  tiene  sus  eclip- 
ses, se  reacciona  siempre  con  la  lu;£  de  nua  verdad  repa- 
radora."   Así  ha  sucedido  al  presente. 

Acepto  pues  su  couciliación  y  acojo  su  abrazo  de  olvidoi 
porque  debo  estrechar  un  corazón  enaltecido  con  el  im- 
pulso de  una  reparación  tan  franca  como  espontánea;  y 
lo  acojo  con  tanta  más  facilidad,  cuanto  que  su  afirmación, 
por  la  misma  enormidad  é  inverosimilitud  que  entrañaba, 
no  alcanzó  á  herir  la  serena  dignidad  de   mi  conciencia, 

Si  creyéndome  eliminado  en  la  ley  de  premios  y  hono- 
res nacionales,  discernidos  á  nuestros  compañeros  de  ex- 
pedición, se  ha  noblemente  sublevado  su  e.apíritu,  debo 
tranquilizarlo  al  respecto.  La  esclusion  fué  el  voto  parti- 
cular de  un  notable  senador,  cuyos  móviles  no  quiero  es- 
cudriñar, y  solamente,  en  honra  suya,  debo  desear  que 
hayan  sido  dignos  del  elevado  puesto  que  ocupaba,  para 
que  no  sea  estimado  como  el  fruto  de  una  insana  per- 
versidad. 

Mi  patria,  Sr.,  no  es  ingrata.  Ella  me  ha  dispensado 
una  recompensa  tal  vez  mayor  de  la  que  merecía. 

Pero,  iiuii  cuando  e-ttrit viuda  por  él  iiuntieiito,  me  hu- 
biese negado  su  justicia,  créamelo  V.;  lo  digo  con  plena 
sincei'idad,  el  acíbar  habria  prontamente  pasado  de  mis 
labios. 

¿Por  qué? 

Porque  todo  h»  debcuios  á  la  patria  y  la  patria  nada 
nos  debe. 


i 
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Porque  si  al  verla  cerrada  por  todos  los  rumbos  y  se- 
cuestrada al  mundo,  contando  con  la  cooperación  de  V.;  le 
ofrecí  para  abrirle  una  salida,  lo  más  caro  que  puede  ofre- 
cer el  hombre  —su  existencia  misma;  si  ella  la  ofrecí,  no 
al  azar  de  un  combate  en  que  se  triunfa  ó  muere  pronta- 
mente, sino  á  la  batalla  del  desierto,  á  la  lucha  del  Gran 
Chaco,  siniestramente  histórico,  lucha  en  que  viene  la 
muerte,  ó  por  el  asalto  del  salvaje,  como  la  de  Crevaux, 
cuya  estela  frescamente  sangrienta  seguíamos,  ó  por  el 
hambre  ó  la  sed,  muerte  lenta,  desapiadada,  implacable, 
con  todos  los  horrores  del  más  cruel  de  los  suplicios,  en 
que  el  hombre  sucumbe  enloquecido  pidiendo  un  alimento 
á  la  agria  raiz  de  un  matorral,  queriendo  estraer  una  gota 
de  agua  á  la  candente  arena;  si  todo  esto  le  ofrecí,  no 
hice  otra  cosa  más  que  cumplir  un  deber. 

Porque,  en  fin,  el  desdén  contemporáneo  es,  en  ciertos 
casos,  la  pobre  bellota  que  caida  á  los  surcos  del  porvenir, 
lanza  á  los  espacios  la  encina  de  las  justicias   postumas! 

Y  ya  que  hemos  entrado  al  terreno  de  la  cordialidad 
me  permitirá  que  para  evitar  el  alcance  elástico  de  su 
frase  ''tuvimos  un  disgusto  grave''  le  dé  su  límite  ver- 
dadero. 

Por  nuestras  posiciones  especiales,  por  las  responsa- 
bilidades asumidas  ante  la  tropa,  V.  como  director  cien- 
tífico, yo  como  que  habia  organizado  y  lanzado  una 
expedición,  ya  aplazada  indefinidamente  por  el  Gobierno, 
como  consecuencia  de  las  dos  últimas  fracasadas  que 
agotaron  los  elementos  más  indispensables  y  desalentaron, 
hasta  cierto  punto,  la  perseverancia  moral;  nos  vimos  en 
situaciones  desesperantes  que  se  traducían  en  cierta  tiran- 
tez de  nuestras  relaciones,  en  evitarnos  la  mutua  presen- 
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cia,  pero  jaiuás  fuimos  lia^ta  el  reproche  personal.  Jalliá^ 
llegarnoB  en  el  desierto  hasta  encararnos  con  la  injuria, 
ni  con  la  cólera.  Lo  dice  V.  ])erfectamente  en  otra  [»arte 
de  su  caria;  esa  t^ínsión  de  nuestras  relaciones  ~no  fué 
en  nada  el  resultado  de  malos  sentimientos,  sino  la  con- 
secuencia de  nuestro  estado  patológico  en  frente  de  los 
horrores  de  ciertas  situaciones  que  tuvimos  que  atraTe- 
sar. 

A  este  propósito  no  puedo  olvidar  U  siguiente  escena 

No  estábamos  todavía  en  los  t<írribles  dias  de  la  trave- 
sía. Teníamos  aún  unos  mendrugos  de  pan  seco  v  ver- 
doso, que  lo  compartíamos.  Adolfo  nos  servia  un  poco  de 
agua  azucarada,  lijeramente  teñida,  que  la  apurábamos 
como  un  delicioso  café.  Juntos,  acostados  en  mi  misma 
cama,  con  idénticas  ansiedades,  afrontábamos  el  asolador 
pampero  que   nos  asaltó    la  noche  del  19  de  Setiembre. 

En  uno  de  aquellos  diasj  como  sorprendido  de  nuestra 
tan  íntima  cordialidad,  súbitamente  me  dijo  V.  tendiendo 
la  mano  hacia  mi  brazo. 

— Dr;  ¿y  por  qué  no  reñimos? 

—  Y  porqué  habíamos  de  rííñir,  nii  amigo?  le  contesté; 
nuestra  educación  v  nuestra  vida  fraternal  no  darian  lu- 
gar  á  ello. 

— V.  no  sabe  lo  que  se  dice,  me  replicó  Y.:  las  glandes 
travesías  produc(*n  una  irritación  n(*rviosa  superior  á  uno 
mismo.  Yo  hice  una  espedición  larga  y  peligrosa  con  mi 
mismo  padre  y  reñí  con  él. 

Quedé  sorprendido  de  esta  revelación,  y  mucho  más, 
cuanto  que  supe  aquilatar  su  amor  filial. 

Conserva  Y.  una  cartera  que  la  guarda  en  su  pecho. 
Allí  no  tiene  más  que  un  retrato.   Bajo  los  amplios  alones 
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de  un  sdmbrero  blancuüe  muestra  un  semblante  de  enér- 
jicas  lineas,  contrastadns  por  una  apacible  mirada:  ese  e& 
su  padre.    Su  madre  y  bermanas  no  están  ahí. 

Haciendo  votos  porque,  como  me  lo  anuncia,  llegue  á 
Bolivia  surcando  sus  ag-uas,  y  al  pasar  al  frente  de  nues- 
tra hija,  la  "Colonia  Crevaux"  ajite  su  bandera  de  triunfo, 
como  se  ajitará  su  ijorai^ón  al  recuerdo  de  nuestros  dias- 
allí  pasado»,  quedo  de  V.  nu  atento  compañero. 

D.  Cúmpox. 


Expedición  al  Paraguay 


Otra  vez  destinamos  al¡y;uno9  renglonts  á  un  asunto 
que  interesa  muv  de  cerca  A  nuestro  país. 

La  expedición  de!  Parayuay,  es  un  hecho  eminente- 
mente boliviano,  consumado  pur  la  constancia  de  su» 
hiji)!4,  en  momentos  de  desaliento  nacional. 

El  mili<2;a  un  tanto  el  pesar  intenso  que  nos  trae  el 
recuerdo  de  nuestros  contrastes  en  el  occidente,  mos- 
trándonos en  el  órlenle  una  otra  ruta,  hacia  horizontes 
nuevos  t  esplendorosos,  abiertos  jtor  el  esfuerzo,  el  patrio- 
tismo V  la  fé  de  nuestros  ciudadanos. 

La  consumación  deesa  magna  obra, es  la  conBrmación 
de  la  audaz  perseverancia  del  hombre  de  Bohvia,  y  es 
también  la  prueba  de  que  ese  hombre  no  ha  dejenerado. 

Lanzadlo  á  las  empresas  mAs  temerarias,  pero  dadle 


los  elementos  ¡ndispeiiBables,  y  á  su  paso  hará  brotar 
regueros  luminosos  y  consumará  hechos  que  reflejen 
sempiterna  gloria  sobre  la  frente  de  la  patria. 

Arrojadlo  allí,  al  desierto  de  playas  extranjeras,  des- 
tituido hasta  de  lo  raAs  indispensable  para  sostener  la 
vida,  y  ese  hombre  sufrido,  audaz,  y  temerario,  tendrá 
que  sucumbir,  es  natural. 

La  expedición  al  Paraguay  nos  rehabilita,  nos  inspira 
confianza,  nos  honra. 

Hubo  un  momento  en  que  se  logró  estraviar  la  opi- 
nión piiblica,  defraudando  á  nuestros  expedicionarios  la 
gloria  legítima  que  les  corresponde. 

El  mundo  todo  contempla  á  un  puñado  de  hombres, 
que  se  engoltabii  en  lo  deactmocido. 

La  región  que  media  entre  las  poblaciones  de  Bolivia 
T  las  del  Paraguay,  era  de.sconocida  y  picaba  la  atención 
universah  allí,  el  raisterlo,  el  desierto,  el  bosque  impene- 
trable, el  salvaje  altivo,  llanuras  inundadas  ó  pampas 
salitrosas  en  las  que  en  %'ano  buscará  el  hombre  una  gota 
■de  agua  para  salvar  la  vida;  allí,  hogar  del  caribe,  gua- 
rida de  las  fieras  y  de  los  insectos,  foco  de  las  fiebres, 
dominio  de  la  tempestad  y  del  huracán:  allí,  perecieron 
misioneros,  viajeros,  exploradores  y  espedicionarios;  y 
ahí  mismo,  escollaron  los  esfuerzos  de  España,  del  Para- 
guny,  de  la  Reptíblica  Argentina  y  de  Bolivia, 

¿Qué  iban  á  hacer,  en  esa  región,  esos  pocos  aven- 
tureros? 

Iban  á  rasgar  el  velo  de  lo  desconocido,  á  descifrar  el 
misterio,  á  afrontar  todos  los  peligros. 

Arrojados  por  los  azares  de  la  guerra,  daban  la  espal- 
da A  Caín  é  iban  á  dar  el  abrazo  de   paz  á  sus  hermanos. 
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á  aquellos  que  saben  perecer  hasta  el  último,  cuando  de- 
fienden á  su  patria. 

Iban  á  extender  la  leal  mano  á  aquellos  que  saben 
morir  por  la  independencia  de  las  naciones. 

Iban  á  refrescar  la  ardiente  sien  en  aquellas  playas 
donde  pueblos  generosos  han  consagrado  el  principio  de 
que  la  victoria  no  da  derechos. 

E  iban,  en  fin,  en  busca  de  nuevas  rutas,  de  nuevos 
puertos  para  comunicar  á  Bolivia  con  el  resto  de  las  na- 
ciones y  para  afianzar  su  independencia  y  su  civilización. 

Marcharon  agrupados  bajo  la  sombra  de  nuestra  ban- 
dera, y  vencieron;  y  vencieron  porque  no  se  separaron 
de  esa  enseña  ¡ay  del  que  se  hubiese  separado  una  línea 
de  ella! — Llámese  Thouar  ó  lo  que  se  quiera,  habría  pe- 
recido irremisiblemente. 

Llenaron  su  misión,  sirvieron  bien  á  la  patria,  y  los  opi- 
mos frutos  de  esa  espedición,  bien  pronto  los  recojeremos. 

¿Qué  importa  que  ardientes  impaciencias,  ó  aspiracio- 
nes prematuras  hayan  estraviado  un  instante  la  opinión 
pública?  No  por  eso  dejará  de  pertenecer  á  nuestros 
compatriotas  la  gloria  de  esta  ex2>edición. 

El  nombre  que  lleva  la  América — ¿  no  es  el  resultado 
de  una  usurpación  ?  Pero  no  por  eso  ha  bajado  la  talla 
del  gran  Colón. 

Felizmente,  están  disipándose  las  malas  impresiones  y 
están  cayendo  los  errores  que  se  difundieron  por  el  mun- 
do, con  los  informes  interesados  que  precipitadamente  se 
dejaron  oir  en  momentos  en  que  la  ansiedad  general  es- 
peraba la  primera  palabra,  para  apoderarse  de  ella  y 
hacerla  circular  en  alas  del  telégrafo,  sin  cuidarse  de 
comprobarla. 
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Los  (locumcntoa  o6ciales  que  en  seguida  publicamos, 
emanados  de  la  Sociedad  de  Geografía  de  París,  atesti- 
guan osta  rL-ftccliln  _v  |H'iiel>aii  (|ue  lii  justicia  Cimiu'iizii  k 
liacerrie  campo. 

Aquella  saljía  uorporación,  con  la  sola  lectura  del  in- 
forme incidentiil  del  doctor  Daniel  Campos,  presta  á 
éste  las  deferencias  más  marcadas  y  acoje  con  interés  su 
informe;  es  el  principio  de  las  investigaciones  k  que  se 
entrega  tan  respetable  sociedad,  para  tomar  la  verdad  y 
rechazar  el  error,  adjudicando  á  cada  uno  la  parte  de 
gloria  que  le  pertenece  en  tan  gloriosa  empresa. 

Felicitamos  al  señor  Campos,  jefe  de  la  Expedición  al 
Paraguay,  y  nos  complacemos  de  que  á  uno  de  los  hijos 
de  esta  ciudad,  le  haya  cabido  la  honra  de  llenar  lan 
importante  misliín. 

Polosi,  Junio  20  de  1B84. 


Medalla  de  Honor 


El  señor  Presidente  de  la  República  ha  entregado  en 
acto  público  y  solemne,  al  doctor  Daniel  Campos,  la  meda- 
lla de  honor  que  el  Senado  Nacional  decretó  á  su  favor, 
en  premio  de  sos  servirlos  á  la  patria,  como  Delegado  del 
Gobierno  y  Comisario  Nacional  en  la  Expedición  del  Cha- 
co, en  1883. — Con  este  motivo,  el  señor  Pacheco  pronun- 
ció un  interesante  discurso  de  circunstancias  y  terminó  con 
una  alocución  improvisada,  aconsejando  la  templanza  y  la 
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moderación  k  los  partidos  en  lucha,  en  la  próxima  campa- 
ña electoral,  y  declarando  por  su  parte  que  él  como  Jefe 
del  Estado  ha  observado  y  observa  una  conducta  neutral 
sin  favorecer  ni  deprimir  á  ninguno  de  los  partidos,  por- 
que tiene  fírme  propósito  de  trasmitir  el  mando  á  su  suce- 
sor con  toda  limpieza,  dejando  establecidas  sobre  bases 
sólidas  las  instituciones  prácticas,  pues  ese  es  el  legado 
más  precioso  que  tiene  que  dejar  á  sus  hijos. 

El  doctor  Campos  hizo  después  uso  de  la  palabra  y  leyó 
un  interesante  y  patético  resumen  de  la  Expedición  al 
Chaco  y  de  los  resultados  obtenidos,  concluyendo  con  las 
manifestaciones  de  gratitud  más  expresivas  por  la  justicia 
nacional  que  se  le  hacia. 

El  acto  fué  por  demás  interesante  y  significativo. 

Estuvo  al  lado  del  doctor  Campos  el  coronel  Rosendo 
Estensoro,  uno  de  los  expedicionarios  del  Chaco,  por  lla- 
mamiento expreso  del  señor  Presidente,  hecho  en  público. 
— El  coronel  Sanuel  Pareja  no  fué  visto,  entre  tanto,  ni 
eutre  el  concurso  de  espectadores,  y  se  hizo  notable  su  au- 
sencia, por  haber  sido  uno  de  los  jefes  de  dicha  expe- 
dición. 

(De  "El  Tiempo",  de  Potosí,  N^  170.) 


Premio  Nacional 


Ha  sido  solemne  y  de  alta  significación  el  acto  á  que  se 
invitó  por  medio  de  ta  siguiente  tarjeta: 

Señor. 

El  señor  Presidente  Constitucional  de  la  República  se 
ha  dignado  elejir  el  11  del  presente,  horas  2  p.  m.  para 
entregarme  oficialmente  en  el  salón  de  la  Prefectura  la 
medalla  con  que  me  condecoró  el  Senado  nacional  como 
á  Comisario  Nacional  y  Delegado  del  Gobierno  en  la  Ex- 
pedición al  Paraguay. 

Me  permito  rogarle  me  acompañe  en  aquel  acto,  en  el 
que  tendré  el  honor  de  presentar  una  breve  reseña  de  dicha 
Expedición. 

Quedo  de  Vd.  atento  servidor. 


Daniel  Campos. 


Potosí.  Abril  10  de  I8Sg. 


Reunidos  en  numeroso  concurso,  todos  los  altos  funcio- 
narios de  la  localidad,  los  prócere.**  de  ella  y  ciudadanos  de 
toda  condición  social  y  de  todo  color  político,  se  d¡ó  lectu- 
ra á  los  decretos  parlamentarios  que  discernieron  honores 
y  medalla  al  Dr,  Daniel  Campos,  jefe  de  la  lejcndarta  ex- 
pedición Exiiloradora  al  Chaco,  en  1883. 
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Después,  el  Presidente  titular  de  la  República,  colocó 
la  preciosa  medalla  del  reconocimiento  nacional,  sobre  el 
pecho,  bajo  el  cual  late  el  corazón  que  sobrellevara  hace 
cinco  años,  las  responsabilidades  de  una  travesía  angustio- 
sa por  enmedio  de  aterrantes  soledades. 

Manifestó,  en  seguida,  el  generoso  Mandatario  de  Boli- 
via,  la  complacencia  que  hallaba,  en  laurear  á  uno  de  los 
más  notables  hijos  de  Potosí — el  Dr.  Campos. 

Con  tal  motivo,  hizo  recuerdo  merecido  de  los  altos 
personajes  históricos  j  descollantes  inteligencias,  cuya  cu- 
na se  meciera  en  esta  indita  ciudad;  acabando  por  ren- 
dir sus  respetos  j  simpatías,  a  varios  de  los  distinguidos 
potosinoe  que  se  encontraban  presentes. 

En  el  curso  de  su  alocución,  protestó  contra  la  in- 
fundada especie  de  intervención  oficial:  hizo  honor  al  Ge- 
neral Camacho,  á  sus  principales  adherentes:  manifestó 
que  todo  su  anhelo  tendía  á  que  se  operara,  bajo  su  admi- 
nistración, la  elección  más  libre,  más  culta  y  levantada  que 
haya  tenido  lugar  en  Bolivia,  sin  colisiones  sangrientas, 
sin  dejar  reguero  de  lágrimas .... 

Después  el  Dr.  Campos  leyó  una  brillante  reseña  de 
los  episodios  más  salientes  de  la  Expedición  del  83. 

Felicitamos  á  la  patria  que  premia  á  sus  esforzados 
servidores,  á  la  ciudad  que  tiene  tales  hijos;  felicitamos  á 
nuestro  amigo  el  Dr.  Campos. 

(-La  Opinión",  de  Potosí,  No  38.) 


ÚLTIMOS    ANEXOS 


AGREGADOS  POR  EL 


Dr,  ANTONIOQUIJARRO 


(Del  niimero  733  de  "El  Comercio"  de  La  Paz. — Bolivla  Marzo  15  de  iSS3,) 

Miniuerio  d>  HacÍEnda  e  InduilH.v 

La  Paz,  Enero  21  de   1882. 

Al   Sr.  Prefeclo  del  Deparlamento  de  7'anja,    Dr.  Sa- 
muel Campero. 

Señor  Prefecto  : 

Asiste  al  Gobierno  la  firme  convicción  de  que  ese  De- 
partamento esta  llamado  á  un  desarrollo  y  prosperi- 
dad excepcionales,  á  causa  de  la  extensión  y  feracidad  de 
su  suelo,  de  su  ventajosa  situación  geográfica,  y  de  la  la- 
boriosidad y  espíritu  progresista  de  sus  habitantes. 

Es  indudable  que  la  iniciativa  individual  ha  de  contri- 
buir principalmente  á  la  realización  de  eso  porvenir  de  en- 
grandecimiento; pero  se  requiere  también  que  los  poderes 
públicos  ejerzan  su  lejítima  influencia,  removiendo  los  obs- 
táculos que  en  la  actualidad  se  oponen  á  la  acción  del  tra- 
bajo y  al  movimiento  de  la  industria,  y  preparando  los  me- 
dios que  conduzcan  á  la  espansión  libre  de  esos  elementos 
de  prosperidad. 

La  falta  de  datos  estadisticos  y  de  un  conocimiento  ín- 
timo de  los  valiosos  intereses  de  ese  privilegiado  Departa- 
mento, no  permite  al  Gobierno  poner  en  inmediata  ejecu- 
ción, un  sistema  de  disposiciones  que  sean  la  fiel  espresión 
del  vivo  anhelo  de  que  se  siente  animado    de    emplear    efi- 


—  592  — 

cálmente  sii  autoridad  en  obsequio  de  tan  importantes 
fines. 

Cree  por  lo  mismo  que  antes  de  proceder  á  la  adopción 
de  medidaíi  determinadas,  es  prudente  que  se  consulte  di- 
rectamente la  opinión  del  vecindario  ilustrado,  por  el  ór- 
gano leyal  de  esa  Prefectura. 

Con  tal  objeto,  confiado  éste  Ministerio  en  el  patrio- 
tismo que  distingue  á  V.,  tiene  á  bien  dirijirle  las  siguien- 
tes prevenciones. 

1  '^  Procediendo  de  acuerdo  con  el  Presidente  del  Con- 
cejo Municipal,  se  lia  de  servir  V.  organizar  una  Comisión 
de  cinco  á  siete  personas  de  entre  las  más  di.stinguidas  de 
ese  vecindario,  pudiendo  pertenecer  á  ella  funcionarios  pú- 
blicos, si  ésto  se  estimare  conveniente. 

2^  El  Presidente  del  Concejo  Municipal  será  miem- 
bro nato  de  la  Comisión,  cuyas  reuniones  serán  presididas 
por  V. 

Cuando  por  algún  motivo  no  le  fuere  posible  llenar  esta 
incumbencia,  le  reemplazará  en  ella  el  Presidente  del  Con- 
cejo Municipal. 

3^  El  objeto  principal  de  las  deliberaciones  de  la  Co- 
misión, recaerá  sobre  el  examen  del  adjunto  pliego  en  que 
están  consignados  los  planes  que  el  Gobierno  tiene  en 
mira  para  iniciar  y  promover  el  adelanto  en  el  territorio 
del  Departamento. 

Eu  i'si'  i'siiiiiiu  procerier/i  i:i  ('ninisji'iu  con  plena  iil)pr- 
tad,  imdleiido  rectificar,  ampliar  y  adicionar  los  datos  y  loa 
conceptos  que  constituyen  el  fundamento  de  los  plañen 
proyectados. 

4"^   Coiisultuiidu  L'I  ¡lurecer  del  Presidente    liel    (imcejo 
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Municipal,  la  Prefectura  fijará  el  término   en    que  la  Co- 
mis'ón  debe  expedirse  en  su  meritoria  labor. 

Si  contra  toda  esperanza  la  Comisión  deja  trascurrir  el 
término  sin  presentar  sus  trabajos,  el  Sr.  Prefecto  la  de- 
clarará (lisuelta,  dan'lo  cuenta  al  Gobierno  por  el  próximo 
correo. 

5^  Cuando  por  impedimento  de  alguno  de  los  miem- 
bros (Je  la  Comisiim  faite  número,  el  Prefecto  nombiará 
un  reemplazante. 

6*  La  Comisión  hará  constar  el  resultado  de  sus  inves- 
tigaciones en  un  acta  circunstanciada,  la  que  será  elevada 
al  conocimiento  del  Gobierno  con  informe  de  la  Prefectura. 

Son  éstas  las  instrucciones  que  tengo  el  honor  de  tras- 
mitir á  V.  con  la  esperanza  de  su  más  satisfactorio  cum- 
plimiento. 

Dios  guarde  á  V. 

S.  P. 

A.    QCUARRO. 


Planes  del  Gobierno  para  iniciar  r  promover  el  ade- 
lanto EN  EL  TEKRITORiQ   UEL  DEPARTAMENTO  DE  TaRUA. 


Proyecto  de  una  Expedición  exploradiira  deade  la  capiíal  de  Tarija  hasta  la 
Asunción  del  Paraguay  por  la  orlUa  derecha  del  Rio  Pllcomayo. 


El  peraoual  de  la  Expedición  constará  de  cuarenta 
hombres  de  tropa  con  las  clases  correspondientes  y  un  ca- 
pitán que  comande  la  partida  ea  lo  puramente  militar. 
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La  Expedición  obedecerá  en  cuanto  á  los  fines  genera- 
les que  con  ella  se  propone  el  Gobierno,  á  un  jefe  civil  que 
la  guiará,  trazando  el  correspondiente  itinerario  y  adop- 
tando las  disposiciones  económicas  del  caso. 

Formarán  también  parte  de  la  Expedición,  dos  intérpre- 
tes para  entenderse  con  las  tribus  nativas,  un  capellán  y 
un  cirujano. 

Los  hombres  de  tropa  serán  escojidos  entre  los  vecinos 
que  habitan  en  las  provincias,  tanto  por  estar  aclimata'los 
en  aquella  región,  como  también  por  sus  cualidades  de  su- 
bordinación, buenas  costumbres  y  sobriedad.  Se  les 
abonará  de.^^dc  el  dia  de  la  partida,  un  compensativo  en  di- 
nero efectivo,  á  razón  de  veinte  centavos  diarios  por  plaxa^ 
fuera  del  rancho  que  se  los  suministrará  para  su  buena  ali- 
mentación. 

Ese  rancho  consistirá  en  una  ración  diaria  de  harina  de 
maiz,  cruda  y  tostada,  y  de  charque,  cuyas  porciones  serán 
prefijadas  por  el  jefe  civil  de  la  Expedición.  Se  les  sumi- 
nistrará también  el  número  de  cantimploras  y  útiles  de 
cocina,  que  fueren  necesarios,  ajuicio  del  jefe  civil,  y  ade- 
más un  cuchillo  especial  y  una  docena  de  hachas. 

Los  individuos  de  tropa  vestirán  uniformemente  con  la 
tela  más  adecuada  para  aquellos  climas.  El  jefe  militar 
usará  las  insignias  de  su  graduación,  y  el  jefe  civil  llevará 
el  distintivo  de  una  escarapela  y  de  una  placa. 

Como  armas  de  combate  usarán  los  soldados  carabinas 
"Reinington,"  destinándose  como  dotación  de  ellas  dos- 
cientos tiros  por  arma. 

Antes  de  que  la  expedición  emprenda  el  viaje,  se  ejerci- 
tará en  las  maniobras  mas  elementales  y  muy  particulnr- 
niente  en  el  tiro  al  blanco,  para  cuyo  objeto  se  destina  cien* 
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tiros  por  arma,  fuera  de  los  mencionados  en  el  párrafo  an- 
terior. 

La  Expedición  poseerá  también  seis  escopetas  de  caza, 
coa  la  munición  correspondiente,  á  objeto  de  emplearlas 
en  beneficio  de  los  expedicionarios,  perteneciendo  al  jefe 
civil  autorizar  el  uso  que  ha  de  hacerse  de  éstas  armas  en 
cada  ocasión. 

Se  dará  á  cada  soldado  una  muía  de  silla,  y  además  se 
formará  una  recua  de  veinte  muías  para  el  cargamento  del 
ranchoi  municiones,  útiles,  menaje  y  demás  objetos. 

Para  la  dotación  y  gastos  de  viaje  de  los  jefes  civil  y  mi- 
tar,  capellán  y  cirujano  de  la  Expedición,  se  hará  arreglos 
especiales  con  cada  una  de  las  personas  elejidas  á  efecto  de 
prefijar  laasignación  total  que  les  corresponda. 

Cuando  llegue  el  momento  de  emprender  el  viaje,  el 
Gobierno  espedirá,  por  órgano  de  la  Prefectura,  las  ins- 
trucciones especificadas  á  las  que  ha  de  subordinarse  la 
Expedición.  El  jefe  militar  llevará  una  relación  de  sus  ob- 
servaciones en  todo  lo  que  compete  al  servicio  de  que  está 
encargado;  y  pertenece  al  jefe  civil  describir  el  itinerario  re- 
corrido y  redactar  un  diario  que  haga  conocer  la  marcha 
de  la  Expedición,  con  todas  las  observaciones  de  utilidad  á 
que  se  presten  la  naturaleza  del  terreno  y  la  vista  del  curso 
del  rio. 

El  jefe  civil  tendrá  cuidado  de  hacer  constar  en  el  dia- 
rio de  sus  observaciones  los  actos  que  distingan  la  con- 
ducta de  los  expedicionarios,  debiendo  proceder  en  ésta 
parte  de  sus  delicadas  funciones,  con  espíritu  de  imparcia- 
lidad intachable  y  con  el  sentimiento  de  elevada  justifica- 
ción. 

Después  que   la  expedición  regrese  á  la  capital  del  De- 


partamento  y  dé  cuenta  á  la  Prefectura  de  los  objetos  al- 
canzados en  tan  honrosa  empresa,  el  Gobierno  acordará, 
las  recompensas  á  que  hubiere  lugar,  adjudicando  lotes  de 
terreno,  semillas  y  útiles  de  labranza  y  las  distinciones 
correspondientes  á  los  servicios  prestados. 

Prebopuesto  qde  demuestra  los  gastos  de  la  Comisión  Ei- 
ploradoha  del  Rio  Pilcomayo,  desde    Tarua  hasfa  la 

CONFLUENCIA  CON  EL  RlO  PaBAGUaY. 


Para  el  vestuario  de  45  hombres,  incluso 
las  clases.  Bayeta  cordellate,  á  6  varas 
por  plaza,  que  son  270  varas  á  50  cen- 
tavos vara. Bs. 

Por  135  varas  de  lienzo  para  calzoncillos  y 

forros  á  30  centavos  vara " 

"  45  camisas,  á  un  boliviano " 

"   45  cantimploras  á  80  centavos  c/u. ,  .  .     " 

"    45  cuchillos  á  bs.  1.40  cada  uno " 

**   25  varas  bayeta  teñida,  para  cuellos  y 

botamangas,  á  60  centavos  cada  una.  . 

"    45  sombrerosá  laGarÍbaldi,ábs.2cada 

uno " 

"   20  Bs.  en  agujas,  botónese  hilo " 

"    45  frazadas  á  bs.  1.25  cada  una " 

"  30  cabezas  ganado  vacuno  á  bs.  20  ca- 
da una " 

"    30  qq.  harina  de  maíz  á  bs.  2 " 

"    16  arrobas  aji  á  bs.  .S " 

Suma  Bs. 


40.50 

45. 
36. 
54. 


90. 
20. 
54. 


60. 
45. 
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Suma  del  frente .  .  .  1,192.00 

Por  2  qq.  sal  á  bs.  4  cada  uno "  8. 

"      4  arrobas  tabaco  á  bs.  3 "  12. 

"    70   muías  para  los  soldados  j  carga  de 

arroz,  á  bs,  40  cada  una "  2,800. 

"    25  aperos  á  bs.  2  cada  uno "  50. 

"    70  ronzales  para  la.s  muías  á  bs.  1 .  .  .  "  70. 

3  carpas  á  bs.  50 "  150. 

"    útiles  de  cocina "  25- 

*'    un  botiquín "  100. 

"    diarios  á  la  tropa  á  20  centavos  c/u  en 

120  dias -  1080, 

■■   abalorios  y  baratijas -  100. 

"  sueldos  del  jefe  civil,  á  bs.    200  men- 
suales   "  800. 

"    para  el  jefe  militar,  con  el  grado  de  ca- 
pitán, á  bs.  64  mensuales "  256. 

"   para  el    cirujano   en    la  misma  propor- 
ción   ■  256. 

■■    un    teniente   1° -  64. 

"    un  teniente  2" ~  58. 

"  subteniente "  54. 

"   gastos  de  escritorio "  40. 

Suma  total.  .  "  7,116.00 

Siendo  el  objeto  de  ésta  Expedicii'in  reconocer  la  ruta 
por  la  que  sea  posible  establecer  vías  de  comunicación  en- 
tre el  Departamento  de  Tanja  y  la  región  del  Paraguay, 
asi  en  la  parte  fluvial  como  en  la  terrestre,  es  importante 
poder  determinar  los  artículos  de  exportación  que  el  De- 


parlamento  puede  ofrecer  constantemente  para  mantener 
un  intercurso  de  cierta  importancia. 

Según  datos  de  que  el  Gobierno  se  halla  en  posesión,  el 
territorio  de  Tarija  puede  brindar  al  comercio  exterior  por 
la  Yía  del  Paraguay,  las  siguientes  especies;  tabaco,  algo- 
dón, caña  de  azúcar,  café,  el  lino  que  se  puede  sembrar  in- 
defínidamente,  suelas  y  cueros  crudos. 

Asegúrase  que  actualmente  se  lleva  á  la  República  Ar- 
gentina muchos  cueros  de  cabra  y  aun  de  vaca. 

£1  cuero  de  anta  podría  exportarse  abundantemente. 

La  explotación  del  asfalto  ó  pez  mineral,  seria  también 
posible  y  de  considerable  porvenir,  ó  igualmente  la  del  cobre. 

Seria  de  evidente  utilidad  el  poder  formar  un  cuadro 
descriptivo  de  éstas  producciones  en  perspectiva,  determi- 
nando las  regiones  en  que  pueden  ser  ventajosamente  cul- 
tivadas las  especies  del  reino  vejetal  que  van  designadas  é 
indicando  los  parajes  donde  habría  que  hacer  reconocimien- 
tos bajo  el  designio  de  intentar  la  explotación  de  sustan- 
cias minerales. 

De  indudable  importancia  será  también  la  sujestión  de 
datos  precisos  concernientes  á  la  formación  posible  de  es- 
tancias para  la  cria  del  ganado  vacuno,  indicando  las  co- 
marcas más  adecuadas,  la  calidad  de  los  pastos  y  los  de- 
más elementos  concurrentes  al  ñn  deseado. 

Número   a. 

Seguhii>ai)  uf.  Fro.ntf.has 

Considera  el  Gobierno  pste  punto  como  uno  de  los  de 
más  trascedental  importancia,  v  estimará  que  se  le  sujícra 
cuanto  dato  fuere  conducente. 
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Piensa  que  es  conveniente  trazarse  de  antemano  un 
plan  bien  concebido  para  determinar  lineas  de  frontera 
que  paralelamente  vayan  avanzando  hacia  el  sudeste  sobre 
^as  regiones  despobladas  comprendidas  entre  los  rios  Ber- 
•n.ejo  y  Pilcomayo. 

Por  primera  providencia  habría  que  ordenar  el  resta- 
blecimiento del  fuerte  que  estuvo  construido  en  el  puerto 
**Magariños,"  y  que  fué  denominado  "Fuerte  de  la  Bella 
Esperanza.'' 

Desea  el  Gobierno  poseer  datos  precisos  y  circunstan- 
'ciados  acerca  de  la  eficacia  de  ésta  medida,  en  el  sentido 
de  adquirir  un  convencimiento  sobre  la  extensión  de  tie- 
rras qne  se  resguardaría  con  ésta  construcción  contra  las 
incursiones  de  las  tribus  salvajes,  en  la  dirección  de  la  lí- 
nea que  partiendo  del  fuerte  **  M agariños"  vaya  á  cortar  el 
Bermejo  en  las  Juntas  de  San  Antonio  ii  otro  punto  más 
hacia  el  Norte . 

Será  también  útil  saber  si  en  el  curso  de  esa  linea  obli- 
•cua,  no  hay  necesidad  de  resguardar  algún  punto  inter- 
medio. 

£1  levantamiento  de  un  presupuesto  para  la  construc- 
<;ión  del  fuerte  ''Bella  Esperanza,''  con  las  especificaciones 
descriptivas  del  caso,  debe  ser  cuidadosamente  puesto  en 
ejecución.  En  seguida  será  menester  formar  un  cálculo 
de  lo  que  costaría  anualmente  mantener  ese  estableci- 
miento con  el  personal  que  se  estime  indispensable. 

Indicase  también  la  conveniencia  de  fundar  otro  fuerte 
«n  el  punto  de  Ipahuazú,  asegurando  que  podría  ser  bien 
atendido  por  los  padres  Misioneros. 

Apetece  el  Gobierno  formar  concepto  en  cuanto  á  la 
«ficacia  y  valor  práctico  de  ésta  idea,  y  quiere    saber   cnal 
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es  la  ubicación  de  Ipahuazú,  la  distancia  que  lo  separa  del 
puerto  ■■  Magariños,"  y  las  comarcas  que  protejería  un 
puesto  fortificado  en  ese  paraje. 

Por  último  neccsitan'ase  como  dato  complementario  el 
presupuesto  de  construcción  del  fuerte  y  de  su  mantcni* 
miento. 

(N"  3. — Terrenos  de  Capiazuti  y  otros — suprimido.) 

Numero    4. 
Caminos   al   interior  del   país   y   al   exterior 

Para  asegurar  el  porvenir  de  Tarija  es  menester  que  se 
ligue  su  territorio  con  los  demás  Departamentos  de  la  Re- 
pública j  con  las  naciones  iimitrofce,  que  son  la  Hepúbli- 
ca  Argentina  y  el  Paraguay,  mediante  vías  de  comunica- 
ción que  la  topografía  del  pais  y  los  recursos  del  Tesoro 
permitan  abrir   actualmente. 

En  la  apertura  y  habilitación  de  la  viabilidad  de  una 
región  tan  'mportante,  es  indispensable  proceder  con  pleno 
conocimiento  de  causa,  después  de  serias  investigaciones  y 
con  sujeción  á  un  pensamiento  científico  cuidadosamente 
formulado.  Semejante  plan  no  podrá  ser  ejecutable  si  en 
su  disposición  no  se  observa  nn  método  apropiado,  que 
consistiria  en  solicitar  ante  todo  la  opinión  de  los  vecinos 
competentes  de  Tarija,  acerca  de  las  lineas  que  conven- 
dría in<licar  al  estudio  do  los  ingenieros,  tanto  para  los  ca- 
minos que  conduzcan  al  interior,  como  para  los  que  están 
destinados  á  su  comunicación  externa. 

En  la  carencia  de  datos  precisos  sobre  tan  importante 
materia,  el  Gobierno  se  limita  á  consignar  las  escasas  no- 
ticias que  se  hallan  á  su  alcance. 
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El  comercio  entre  Santa  Cruz  j  Tarija  se  practica  por 
la  siguiente  vía:  De  esta  última  ciudad  se  vá  á  San  Luis 
de  Salinas,  j  de  ahi  se  toma  por  San  Simón  hasta  caer  al 
Rio  Pilcomayo,  que  se  cruza  en  chalanas  durante  el  tiempo 
de  aguas,  y  en  el  de  secas  se  pasa  á  caballo.  En  seguida 
el  camino  se  dirije  por  el  cañón  de  Ingre  ó  por  el  de 
Iguembé  hasta  el  punto  de  Caraparicito,  donde  se  reúnen 
ambos  caminos  en  uno  solo^  que  va  á  rematar  á  Lagunillas. 
De  este  punto  el  camino  es  muy  conocido  hasta  Santa 
Cruz,  por  Abapó,  donde  se  cruza  el  rio  Grande  ó  Guapai. 

Es  apetecible  la  posesión  de  datos  en  lo  relativo  á  la  na- 
turaleza de  esos  caminos,  en  cuanto  á  seguridad  y  facili- 
dades, para  determinar  lo  que  esté  al  alcance  de  la  admi- 
nistración para  su  mejoramiento. 

De  sumo  interés  ha  de  ser  el  estudio  de  los  caminos 
que  de  Tarija  conduzcan  con  toda  comodidad  y  rapidez  k 
Tupiza  y  Camargo. 

Puede  ser  de  utilidad  el  reconocimiento  del  camino  que 
de  la  República  Argentina  corta  á  Santa  Cruz  de  la  Sie- 
rra por  territorio  del  Departamento  de  Tarija. 

Siguiendo  ese  camino  se  sale  del  Oran  y  se  cruza  el 
Rio  Bermejo  en  el  punto  llamado  Embarcación;  luego  se 
va  por  el  palmar  de  San  José  á  caer  en  el  Rio  Seco.  De 
allí  se  continua  por  Acambuco  al  Tartagal,  de  donde  se  di- 
rije á  Yacuiva,  capital  del  Gran  Chaco,  siguiendo  por  Ca- 
rapari  con  rumbo  á  Chimes,  hasta  llegar  al  Rio  Pilcomayo, 
que  se  cruza  al  frente  de  Iboca,  con  dirección  k  Igüembé. 
Desde  ese  punto  prosigue  el  camino  conocido  de  Tarija. 

No  «era  de  más  hacer  notar  que  de  Tarija  se  lleva  algu- 
nas veces  mercaderías  ultramarinas,  que  se  distribuyen  en 
todo   el  camino,  y  además  tejidos   de  lana  hechos    en  el 


país,  vino,  pasas  de  uva,  despepitados,  7  pasas  de  higo; 
pero  el  tráfico  más  considerable  consiste  en  la  sal  de  co- 
mer, pues  es  tan  escaso  este  condimento  en  Sa^.ta  Cruz 
■que  á  veces  vale  más  que  el  azúcar. 

De  Sniita  Cruz  sé  trae  á  Tarija  cacao,  azúcar,  café,  arroü. 
almidón  de  mandioca,  pieles  de  perico,  y  uno  que  otro  te- 
jido de  macana,  suele  llevarse  también  corteza  de  quina. 

(N"  5.  -Impuesto  para  acrecentar  el  Tesoro  departa- 
mental— suprimido.) 

(N°  6. — Construcción  de  una  cárcel — suprimido.) 


La  Pai,  Enero  26  de  ISSa. 


Firmado — A.    Quijarro. 
Es  conforme — Z.  Gortadellat. 


(Del  N°  733  de  "El  Comercio"  de  La  Fai  de  Mano  10  de  iBaz.l 

Trcfeclu»  y  CommndnudH  Gcncnl 

Tarija.  Febrero  16  de  1882. 

Al  Sr.   MinUtro  de  Hacienda  é  Induttria. 
Señor: 


Tengo  el  honor  de  comunicar  á  Vd.  que  el  dia  de  hoy. 
hrjrii  1  ¡I,  m.,  con  asistPiícia  de  los  fuiuionaríos  públicos  y 
demás  corporaciones,  y  en  medio  de  una  inmensa  concu- 
rrencia del  pueblo,  se  ha  instalado  la  Comisión  ImpulM>ra 
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para  el  desarrollo  de  los  planes  del  Gobierno  á  objeto  de 
iniciar  y  promover  el  adelanto  en  este  territorio,  quedan- 
-do  organizada  en  la  forma  siguiente : 

Presidente  el  doctor  Samuel  Campero,  Prefecto  del 
Departamento;  Vice  Presidente  el.Sr.  Rosendo  Estensoro, 
Presidente  del  H.  Concejo  Municipal;  Vocales,  los  distin- 
guidos j  honorables  caballeros  Mateo  Araoz,  Bernardo 
Trigo,  Virjinio  Lema  y  Simeón  Valdivieso,  siendo  Secre- 
tario el  de  la  Prefectura. 

La  Comisión  que  tengo  la  honrosa  satisfacción  de  pre- 
sidir, va  á  dar  comienzo  á  sus  labores  con  el  entusiasmo 
más  grande  j  con  la  constancia  que  manifiestan  sus  miem- 
bros. 

Es  indescriptible  el  placer  que  se  nota  en  cada  uno  de 
los  dignos  ciudadanos  que  componen  esta  mesa,  como  asi 
mismo  eJ  que  revela  el  pueblo  de  cuyo  porvenir  se  jtata;  y 
me  encargan  trasmitir  al  Supremo  Gobierno  la  más  cordial 
felitación  al  principiar  los  trabajos  de  vital  engrandeci- 
miento iniciados  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Sírvase  Vd.  aceptar  la  felicitación  personal  del  suscrito, 
j  á  nombre  de  mis  honorables  colegas,  las  consideraciones 
de  estimación  y  aprecio  con  que  soy  su  atento  seguro  ser- 
vidor. 

Samuel  Campero. 
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(Del  N^  734  de  "El  Comercio"  de  La  Paz,  de  la  de  Marzo  de  i88a.) 


Mítiútcrio  de  Hacieoda 

é 
loductria 


La   Paz,  Marzo  9  de  1882. 

Al  Sr.  Prefecto  del  Departamento  de  Tarija. 
Señor  Prefecto: 

Se  ha  recibido  en  este  Ministerio  su  estimable  comuica- 
ci6n  de  23  del  pasado  mes  de  Febrero  en  la  que  se  sirve 
Vd.  contestar  á  mi  oficio  de  9  del  propio  mes. 

Podemos  considerar  la  venida  de  la  Expedición  encomen- 
dada á  Mr.  Crevaux.  como  una  de  las  más  felices  coinci- 
dencias con  el  pensamiento  que  el  Gobierno  abriga  con  fir- 
meza y  cuya  primera  espresión  consta  en  los  planes  qu  e 
tuve  la  honra  de  enviarle  y  que  actualmente  se  hallan  so- 
metidos á  las  dilucidaciones  de  una  Comisión  especial. 

Parece  de  todo  punto  conveniente  como  Vd.  mismo  lo 
insinúa,  que  la  Expedición  exploradora  escojitada  por  el 
Gobierno,  forme  un  solo  cuerpo  con  la  que  trae  el  ilustra- 
do viajero  francés.  Habiendo  propuesto  esta  idea  á  la  con- 
sideración del  Sr.  Vice  Presidente  de  la  República,  encar- 
gado del  mando  supremo,  se  ha  dignado  acojerla  con  mar- 
cada satisfacción,  y  en  su  consecuencia  me  ha  ordenado 
que  imparta  á  Vd.  las  siguientes  autorizaciones  é  instruc- 
ciones. 

1  *  Someterá  Vd.  á  las  discusiones  de  la  Comisión  espe- 
cial el  pensamiento  de  refundir  en  una  sola  las  dos  espedi- 
ciones;  esto  es,  la  del  Gobierno  y  la  de  Mr  Crevaux,  de- 
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biendo  resultar  de  esa  deliberación  el  plan  definitivo  á  que 
se  modelaría  la  empresa,  tanto  en  su  organización  como 
en  lo  tocante  á  su  itinerario  y  demás  pormenores. 

2^  En  la  hipótesis  de  constituir  una  sola  Expedición, 
mediante  acuerdo  que  ha  de  celebrarse  entre  esa  Prefec- 
tura, la  Comisión  especial  y  Mr.  Crevaux,  es  entendido 
que  este  señor  será  el  jefe  de  dicha  expedición,  en  lo  que 
concíeme  á  la  dirección  científica  y  al  método  que  ha  de 
observarse  en  la  marcha,  correspondiendo  al  mismo  la  elec- 
ción de  la  ruta  y  la  fijación  del  orden  en  las  jornadas. 

3*  Subsiste  la  determinación  del  Gobierno  en  cuanto 
al  nombramiento  de  dos  jefes,  el  uno  militar  y  el  otro  ci- 
vil, debiendo  recaer  la  elección  para  este  último  cargo  en 
la  persona  del  ciudadano  D.  Luis  Moreno  de  Peralta,  á 
quien  el  Gobierno  debe  interesantes  informes  y  cuyos  sen- 
timientos patrióticos  aprecia  muy  particularmente,  lo  mis- 
mo que  los  del  Sr.  Moisés  Echazú,  á  quien  ha  cabido  tam- 
bién paite  activa  en  el  asunto. 

4^  Conforme  al  primitivo  plan  del  Gobierno,  corres- 
ponderá al  jefe  civil  entender  en  la  parte  económica  y  ad- 
ministrativa de  la  empresa,  sin  perjuicio  de  la  iniciativa 
que  podrá  ejercer  sometiendo  indicaciones  en  cuanto  á  la 
expedición  misma. 

5^  Si  el  presupuesto  calculado  para  la  realización  de  la 
Expedición  exploradora,  y  que  monta  á  la  suma  de  B'  7,1 1 5, 
resultare  deficiente,  después  de  una  madura  deliberación, 
el  señor  Prefecto  queda  autorizado  para  complementarlo 
con  cargo  de  cuenta  al  Supremo  Gobierno. 

6*  Fn  el  caso  de  que  el  Sr.  Prefecto  considere  que  la 
Expedición  puede  ser  emprendida  en  una  época  próxima, 
y  hallándose  de  acuerdo  en  esta  opinión  el  sentir  de    los 
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señores  que  componen  la  Comisión  especial,  queda  autorí* 
zado  para  contraer  un  empréstito,  comprometiendo  para  el 
reembolso  un  50  ^/^  de  los  ingresos  líquidos  de  la  aduana 
nacional,  sin  perjuicio  de  buscar  y  proponer  otros  arbitrios» 

7*  En  comunicación  dirijida  á  este  Ministerio  por  Mr. 
Crcvaux,  datada  en  Tupiza  el  dia  24  de  Febrero,  mani- 
fiesta que  los  sueldos,  alimentación  j  trasporte  de  las  seis 
personas  que  forman  la  comisión  de  que  es  el  jefe,  serán 
cubiertos  con  sus  propios  fondos. 

Esta  circunstancia  no  es  un  obstáculo  para  que  el  se- 
ñor Prefecto  deje  de  tratar  al  señor  Crevaux  y  á  sus  com- 
pañeros con  toda  liberalidad,  prestándoles  los  auxilios  y 
facilidades  que  les  permitan  hacer  un  viaje  tan  cómodo  co- 
mo fuere  posible. 

Al  terminar  este  oficio,  me  cabe  la  honra  de  agradecer 
á  nombre  del  Gobierno,  las  congratulaciones  que  se  sirve 
Vd.  dirijirle  como  espresión  del  sentimiento  popular  del 
Departamento  de  Tarija. 

Dios  guarde  á  Vd.  señor  Prefecto. 

Salinas. 
A.  Quijarro. 


(Del  N^*  773  de  *"£!  Comercio*'  de  La  Paz,  de  Mayo  ii  de  i8Sa) 

Minbtorio  de  Hacienda 

é 

ladutcría. 

La  Pac,  Abril  18  de  1882. 

Vistos  en  consulta  de  gabinete  los  precedentes  in- 
formes formulados  por  la  Comisión  Especial  y  el  Pre- 
fecto del  Departamento  de  Tarija,  en  la  investigación  or- 
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deaada  por  el  Supremo  Gobierno  con  fecha  27  de  Enero- 
último,  para  organizar  una  Expedición  exploradora  que 
partiendo  de  la  ciudad  de  Tarija  marche  por  la  orilla  de- 
recha del  Rio  Pilcomayo  hasta  Asunción  del  Paraguay; 
teniendo  en  consideración  que  son  atendibles  en  parte  las 
modificaciones  y  observaciones  propuestas  por  la  Comisión 
Especial  j  la  Prefectura  en  lo  tocante  á  las  bases  conteni- 
das en  el  plan  escojitado  por  el  Gobierno,  que  lleva  fecha 
26  del  citado  mes  de  Enero  y  está  marcado  bajn  el  N°  1^. 
Después  de  la  conveniente  deliberación,  se  resuelve  lo 
que  sigue: 

1*^  El  personal  de  la  Expedición  constará  de  150  hom- 
bres de  tropa,  con  las  clases  y  oficiales  correspondientes, 
bajo  el  mando  de  un  jefe  que  comandará  la  partida  en  lo 
puramente  militar. 

2^  La  expedición  obedecerá  las  órdenes  de  un  funcio- 
nario que  llevará  el  titulo  de  Jefe  Delegado,  cuya  incum- 
bencia será  la  de  dictar  las  órdenes  necesarias  para  la 
marcha  de  los  expedicionarios,  señalando  el  itinerario  y 
adoptando  todas  las  di.^posiciones  que  fueren  más  condu- 
centes al  éxito  de  la  empresa. 

3^  Formarán  también  parte  de  la  expedición  dos  intér- 
pretes para  entenderse  con  las  Tribus  nativas,  un  capellán 
y  un  cirujano. 

4^  Del  ejército  nacional  se  desprenderá  una  columna 
de  100  hombres  de  tropa  con  sus  correspondientes  clases 
y  oficiales,  la  que  marchará  inmediatamente  al  Departa- 
mento de  Tarija;  y  los  50  hombres  restantes  serán  engan- 
chados por  el  Prefecto  y  Comandante  General  de  dicho- 
Departamento,  á  quien  para  este  fin  se  le  confiere  suficiente 
autorización,   asi  como  para  elejir  las  clases  y  oficiales  co- 
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rrcspondientes  á  esos  50  hombres,  conforme  k  la  instruc- 
ción aparte  que  se  le  envíe. 

5^  Cuando  estuvieren  reunidos  los  150  hombres  de  la 
expedición  con  sus  correspondientes  clames,  oficiales  j  Jefe 
que  los  hubiere  de  comandar,  el  Prefecto  colocará  ésta 
fuerza  bajo  las  órdenes  del  Jefe  Delegado  de  la  expedición 
en  el  momento  que  lo  creyere  más  adecuado,  y  cuando 
todos  los  preparativos  de  la  marcha  estuviesen  listos.  El 
Prefecto  expedirá  las  órdenes  al  efecto. 

6**  La  columna  de  los  150  hombres  vestirá  uniforme- 
mente con  la  tela  que  fuere  mas  adecuada  á  la  naiuialessa 
de  aquellos  climas. 

Desde  el  dia  de  la  partida  se  pasará  un  pré  diario  de 
veinte  centavos  en  dinero  efectivo  por  plaza,  y  se  suminis- 
trará además  un  rancho  para  la  buena  alimentación  de  la 
gente.  Este  rancho  consistirá  en  una  ración  diaria  de 
harina  de  maíz,  cruda  y  tostada,  de  carne  fresca  ó  de  char- 
que según  las  circunstancias,  debiendo  las  porciones  respec- 
tivas ser  prefijadas  por  el  Jefe  Delegado  de  la  expedición. 

Se  les  proporcionará  también  el  número  de  cantimplo- 
ras y  útiles  de  cocina  que  fuesen  necesarios  á  juicio  del 
Jefe  Delegado,  y  además  un  cuchillo  especial  y  una  docena 
de  hachas. 

7°  Los  soldados  de  la  expedición  irán  armados  con  fusil 
Remington,  con  la  dotación  de  doscientos  tiros  por  arma, 
fuera  de  otros  cien  que  serán  empleados  en  ejercicios  al 
blanco. 

8^  La  columna  espedicionaría  délos  150  hombres  es- 
tará estrictamente  sometida  á  las  prescripciones  del  Códi- 
go Militar  y  demás  leyes  concernientes  al  servicio  de  las 
armas,  debiendo  el  jefe  que  la  comande  recibir  y  obedecer 
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las  órdenes  del  Jefe  Delegado  de  la  expedición  según   está 
previsto  en  el  articulo  2^  de  esta  resolución  suprema. 

9^  Toda  vez  que  se  presentaren  dificultades  ó  casos  im- 
previstos, en  el  curso  de  la  expedición  que  requiera  una 
deliberación  muy  meditada,  el  Jefe  Delegado  tendrá  la  fa- 
cultad de  convocar  á  una  junta  consultiva  compuesta  del 
capellán,  del  jefe  militar  j  del  cirujano,  quiénes  emitirán 
su  voto  después  de  la  conveniente  discusión,  quedando  la 
obligación  de  resolver  la  dificultad  á  cargo  del  Jefe  Delegado 
sobre  su  exclusiva  y  personal  responsablidad. 

10.  Habrá  en  la  expedición  un  funcionario  con  el  titulo 
de  Intendente  Delegado,  cuya  princicipal  incumbencia 
será  la  de  entender  en  la  parte  económica  de  la  expedición, 
siendo  por  lo  tanto  de  su  deber  llevar  las  cuentas,  recibir 
fondos,  hacer  pagos,  distribuir  especies  j  materiales  con 
todo  lo  demás  que  el  servicio  requiera  en  este  particular, 
procediendo  en  estas  funciones  bajo  las  órdenes  j  vijilan- 
cia  del  Jefe  Delegado. 

11.  El  Intendente  Delegado  será  miembro  nato  de  la 
junta  consultiva  creada  por  el  articulo  9^  de  esta  resolución, 
7  suplirá  al  Jefe  Delegado  en  todos  los  casos  de  enferme- 
dad ó  de  cualquier  otro  accidente  que  le  impida  continuar 
en  el  desempeño  de  su  cargo. 

12.  Cuando  el  Intendente  de  la  Expedición,  asuma  las 
funciones  del  Jefe  Delegado,  tendrá  el  derecho  de  nom- 
brar un  individuo  de  su  confianza  que  le  reemplace  en  el 
cargo  de  la  intendencia. 

13.  El  jefe  militar  llevará  las  insignias  de  su  graduación; 
el  Delegado  usará  una  escarapela  y  una  placa;  y  el  Inten- 
dente tendrá  el  distintivo  de  una  escarapela  especial. 

14.  La  espedicion   llevará  también   seis   escopetas    de 

98 
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caza  con  la  munición  correspondiente,  á  efecto  de  emplear^ 
las  en  beneficio  de  los  expedicionarios,  perteneciendo  al 
Jefe  Delegado  autorizar  el  uso  que  ba  de  hacerse  de  estas 
armas  en  cada  ocasión. 

16.  Se  dará  á  cada  soldado  una  muía  de  silla,  y  además 
se  formará  una  recua  para  conducir  la  carga  de  provisiones 
destináudose  también  algunos  animales  para  reemplazar 
los  que  perecieren  en  el  viaje  de  ida  j  vuelta.  EÁ  núme- 
ro total  de  bestias  se  calcula  en  doscientas  veinte,  entre 
mulai*  y  caballos. 

16.  £1  jefe  j  oficiales  de  la  columna  expedicionaria  lle- 
varán e]  sueldo  integro  correspondiente  á  su  graduación,, 
sin  descuento  alguno;  y  respecto  de  la  asignación  que  deben 
disfrutar  el  capellán  y  cirujano  se  autoriüa  al  Prefecto  del- 
Departamento  pura  que  haga  un  arreglo  en  este  parti- 
cular. 

El  Jefe  Delegado  llevará  el  sueldo  mensual  de  doscientos 
bolivianos,  y  el  Intendente  diffrutará  ciento  cincuenta  bo- 
livianos por  mes. 

17.  Es  obligación  del  Jefe  militar,  tomar  nota  de  sus 
observaciones,  á  Bn  de  poder  redactar  una  relación  ilus- 
trativa en  lo  concerniente  á  la  marcha  de  la  columna  exs 
pedicionaria  bajo  el  aspecto  militar. 

El  Jefe  Delegado  llevará  un  diario  de  observaciones  ge- 
nerales, describiendo  las  regiones  por  las  que  cruce  la  Ex- 
pedición, consignando  cnanto  dato  fuese  de  utilidad  para 
los  fínesqueel  Gobierno  tiene  en  mira. 

1 8.  El  Delegado  tendrá  cuidado  especial  de  hacer  cons- 
tar en  su  diario  de  observaciones,  los  actos  que  distin;<aii 
l;i  ci.iirliH-tii  -ir  K.s  fx|KMin<in;iri.)s.  ,irliÍ.-i^K.  prneeilpr  l-il 
cuta  paili*  de  mis  ik-íicada'*  tiiiifioiics,  con  espíiitii    de  ini- 
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parcialidad  intachable  y  consentimiento  de  elevada  justi- 
ficación. 

19.  La  marcha  general  de  la  Expedición  se  efectuará, 
por  la  orilla  derecha  del  Rio  Pilcomayo,  sin  que  esto  obste 
á  que  alguna  vez  pueda  pasarse  á  la  izquierda,  cuando  así 
lo  exijan  circuntancias  especiales,  á  juicio  del  Jefe  Dele- 
gado. 

20.  El  convoy  de  víveres  y  útiles  de  la  Expedición,  se- 
rá custodiado  por  una  partida,  cuyo  número  será  fiijado 
por  el  Jefe  Delegado. 

21.  La  partida  del  presupuesto  destinada  para  comprar 
avalorios  y  baratijas  queda  elevada  á  la  suma  de  doscien- 
tos cincuenta  bolivianos. 

Se  añade  igualmente  al  presupuesto  el  costo  de  una  brú-^ 
jula,  de  un  termómetro,  de  un  barómetro,  un  cronómetro  y 
un  anteojo  de  larga  vista. 

22.  El  Prefecto  del  departamento  formará  el  presu- 
puesto definitivo,  conforme  á  las  bases  sentadas  en  el  pre- 
cedente informe  y  según  el  proyecto  de  presupuesto  cal- 
culado por  el  Gobierno  en  26  de  Enero,  debiendo  proce- 
der en  este  trabajo  de  acuerdo  con  el  Jefe  Delegado  y  el 
Intendente  de  la  expedición,  y  á  cargo  de  comunicar  al 
Gobierno  su  tenor  para  la  aprobación  definitiva. 

23.  Luego  que  la  Expedición  exploradora  haya  salido 
de  la  ciudad  de  Tarija,  el  señor  Prefecto  lo  comunicará  al 
Subprefecto  de  Tupiza  por  correo  extraordinario,  encar- 
gándole que  trasmita  la  noticia  telegráficamente  á  nuestro 
Ministro  Plenipotenciario  en  Buenos  Aires,  para  que  á  su 
vez  lo  haga  llegar  al  conocimiento  del  Gobierno  del  Pa- 
raguay. 

24.  Cuando  la  Expedición  regrese  á  la   capital  del  de- 
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partamento,  después  de  haber  tennmado  su  benemérita 
empresa,  el  Jefe  Delegado  dará  cuenta  detallada  á  la  Pre- 
fectura de  los  fínes  alcanzados  conforme  á  tas  miras  del 
Gobierno,  quien  acordará  las  recompensas  á  que  hubiere 
lugar,  adjudicando  además  lotes  de  terreno,  semillas  y  úti- 
les de  labranza,  y  las  distinciones  correspondientes  á  los 
servicios  prestados. 

25.  £1  Ministerio  de  Hacienda  expedirá  las  órdenes, 
instrucciones  y  prevenciones  que  conceptúe  necesarias  pa- 
ra el  cumplimiento  de  esta  orden  suprema;  y  durante  el 
desarrollo  de  la  empresa  exploradora  resolverá  las  dudas  y 
removerá  las  dificultades  que  pudieren  surjir 

Regístrese,  trascríbase  á  la  Prefectura  del  departamento 
de  Tarija  y  publíquese  por  la  prensa. 

Salinas. 
Quijarro, 


Del  N"   785  de  "El  Comercio"  de  La  Paz,  de  Mayo  Jo  de  líla. 
La  Paí,  Mayo  26  de  1882. 

Sr.  Prefecto  del  Departamtnto  de  Tarija. 

Señor  Prefecto; 

Bajo  la  mas  dolorosa  impresión  contesto  su  oficio 
de  1 2  del  corriente  mes,  en  el  que  da  Vd.  noticia  del  infausto 
suceso  que  ha  puesto  fin  desastroso  á  la  expedición  fluvial 
encabezada  por  el  ilustre  viajero  Sr.    Crevaux. 
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Inmediatamente  que  fué  recibido  su  citado  oficio,  lo  pu- 
se en  conocimiento  del  Jefe  Supremo  de  la  República  y 
de  los  señores  Ministros  de  Estado,  siendo  escusado  espre- 
sarle la  angustiosa  sensación  que  causó  en  ellos  el  terrible 
anuncio.  Si  la  fatal  nueva  se  confirma,  podemos  conside- 
rar que  Bolivia  ha  experimentado  una  de  las  mayores  des- 
gracias, que  será  siempre  ante  la  contemplación  del  pa- 
triotismo un  motivo  de  duelo  nacional. 

Quiera  el  cielo  que  la  débil  esperanza  que  aun  mani- 
fiesta Vd.  de  que  la  fatal  noticia  pueda  rectificarse,  se  con- 
vierta en  placentera  realidad. 

Entretanto,  aun  resignándonos  á  afrontar  la  realidad  de 
tan  trájico  acontecimiento,  no  por  eso  debemos  retroceder 
de  nuestros  propósitos  firmes,  de  llevar  adelante  la  acorda- 
da Expedición  terrestre. 

En  este  concepto,  el  Gobierno  aprueba  las  medidas  ac- 
tivas que  emanan  de  esa  Prefectura  para  alistarse  los  pre- 
parativos indispensables. 

Es  de  esperarse  que  después  de  la  dolorosa  lección  que 
hemos  recibido,  predominará  en  todas  las  disposiciones  de 
la  autoridad  el  espíritu  de  la  más  esquisita  previsión,  el  ti- 
no en  la  elección  de  los  medios  y  la  prudencia  más  cuida- 
dosa en  la  ejecución  de  los  planes  acordados. 

Dios  guarde  á  Vd.  señor  Prefecto. 

Salinas. 
Quijarro. 
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Tupisa,  le24février  1882. 

Excellence^ 

J'ai  oté  chargé  par  le  gouvernement  franjáis  d'un  voyage 
d'exploration  de  Buenos  Aires  a  TAmazone  par  le  Para- 
guay et  le  Tapajos.  A  mon  passage  a  Buenos  Aires,  le 
Ministre  Bolivien,  monsieur  M.  Omiste  m'a  eiigagé  vive- 
ment  a  retarder  ma  niission  pour  explorer  le  Pilcomayo, 
qui  présente  un  vif  intérét  au  point  de  vue  de  la  géogra- 
phie  commerciale. 

Monsieur  Omiste  m'avait  assuré  le  concours  le  plus 
actif  du  gouvernement  Bolivien,  qui  est  particuliérement 
intéretsé  a  cette  expédition.  Le  Préfet  de  Tarija,  m'a-t-il 
écrit,  vous  procurera :  hombres  armados^  carpinterog  covs- 
tructores^  remeros  y  baqueanos. 

Pressé  par  le  tcmps  pour  mener  ma  mission  a  bonne 
fin,  et  sachant  que  monsieur  le  Préfet  de  Tarija  ne  peut 
faire  aucune  dépense  pour  cette  cxploratiou  sans  vos  or- 
dres  forméis,  je  prends  la  détermination  de  faire  toutes  les 
dépenses  a  mon  propre  compte. 

Je  suis  bien  persuade  que  vous  ne  laisserez  pas  a  ma 
charge  les  frais  d'une  exploration  qui  n'a  d'autre  but  que 
le  progrés  de  votre  pays. 

J*ai  rhonneur  de  vous  prier  de  vouloir  bien  affecter  a 
rétude  de  la  navigation  du  Pilcomayo  la  somme  que  par 
un  décret  du  27  janvier  1882  vous  avez  proposée  pour 
una  expedición  exploradora  desde  la  Capital  de  Tarija 
hasta  la  Asunción  del  Paraguay^  por  la  orilla  derecha  del 
Rio  Pilcomayo. 

Cette  somme  est  a  peu  prés  suffísante  pour  payer    les 
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dépenses  extraordinaires  du  voyage,  le  reste,  c'est-a-dire 
la  Aolde,  la  nourriture,  le  transport  de  mes  six  compagnons 
de  voyage  (astronome,  peintre,  etc.)  est  au  compte  du 
gouvernemcnt  franjáis. 

La  carte  du  Pilcomayo,  la  relation  du  voyage  seront 
publiées  par  la  Société  de  Géographie  de  Paris,  présidée 
par  monsieur  le  comte  de  Lesseps,  qui  vous  fera  hommage 
de  100  exemplaires. 

Les  résultats  de  la  mission  appartiendront  au  gouver- 
nement  bolivíen  qui  en  tirera  tout  le  profít. 

Le  gouTernement  franjáis  a  mis  a  notre  disposition  six 
chronométres,  un  théodolite,  un  télémétre,  des  barométres, 
des  sondes,  enñn  tous  les  instruments  qui  sont  nécessaires 
pour  faire  Tétude  d'une  riviére. 

A  notre  arrivée  a  Buenos  Aires,  je  remettrai  un  rapport 
succinct  du  voyage  a  Monsieur  le  Ministre  de  Bolivie. 
J'attendrai  votre  délibération  au  sujet  de  rallocation  indi- 
quée  avant  d'effectuer  Texploration  du  Haut-Paraguay  et 
du  Tapajos. 

J'ai  riionneur  d'étre,  Excellence,  avee  un  profond  respect 
votre  dévoué  serviteur. 

Dr.  Jales  Orevaux. 

M:deciade   lere  cIamc  de  la  marine  frao^aite,  GíTicier   de    l'iatCruccínn 

publique.  Oífícier  de  la  Legión  d'honneur. 
Medailletd'or  a  rExpotition  univeraelle  de  Parit,  á  la  Sociét:  de  Grogra- 

phie  de  Nancy,  aux  sociétét  tavantes  de  Parit.  a  la  Socirc:  de  G^ogr^i- 

phie  deFrance.  et  au  de mier  Congrés  International  de  Géographie    i\t 

Venite. 

Je  vous  prie  d'annoncer  a  Monsieur  le  Président  de  ¡a 
République  que  nous  avons  determiné  la  longitude  et  la 
latitude  de  Mojo  et  de  Tupiza.  II  y  avait  une  erreur  síg- 
nense dans  la  position  géographique  de  ees  deux  points  de 
la  Bolivie. 
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Nous  avons  visité  plusieurs  mines  d'argent  du  plateau 
central  bolivien  sur  lesquelles  nous  ferons  un  rapport 
qu'intéressera  la  Société  de  Géograpbie  coramerciale  de 
París,  Monsieur  Ringel,  peititre  de  l'expédition  a  fait  un 
grand  nombre  d'illustrations  que  fcront  connaitre  une 
partie  de  votre  pays. 

Je  vous  donnerai  plus  tard  un  projct  d'exploration  du 
Haut-Purus,  afíluent  de  l'Amazone  qui,  vous  le  savez,  est 
navigablc  pour  les  bateaux  k  vapeur  a  40Ü  lieues  de  l'em- 
bouchure.  Je  crois  que  ce  superbe  cours  d'eau  serait  une 
voie  de  commnnication  plus  praticable  que  le  RioMadcira 
dont  le  cours  est  intercepté  par  des  grandes  cbutes.  Si  le 
Gouvernement  Bolivien  cousentait  a  taire  le«  frais  de  cette 
exploratiou,  je  pourrais  me  charger  de  cette  expédition, 
avec  le  coucours  du  Gouvernement  Franjáis  dans  le  cou- 
raot  de  l'année  prochaine. 

A    Sellor    A.   Quijarro, —  Ministerio   de  Hacienda  en   La 
Pm  (Bolivia). 


Moitsieur  le  Ministre. 

Nous  partons  dans  un  instaat  pour  le  Pilcomayo.  Tout 
va  bien;  monsieur  Samuel  Campero,  préfet  de  Tarija  nous 
a  prété  son  coucours  le  plus  aclij\  le  plus  pitissant.  Nous 
ne  manquons  de  rien,  ct  mon  équipage  est  pleiu  d'entrain, 
nous  avons  bou  espoirdans  les  suites  de  notre    entreprisC' 
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ü  est  bien  entendu  que  nous  ne  demandons  aucua  pri- 
▼ilége  a  votre  gouvernement;  mais  nous  pensons  que  vous 
Tondrez  bien  nous  rembourser  les  dépenses  extraordinaires 
du  voyage.     M.  B.  Trigo  a  dü  vous  écrire  a  ce  sujet. 

La  soldé  de  mon  équipage  est  a  la  charge  du  Ministre 
de  rinstruction  Publique  de  France, 

J*ai  rhonneur  d'étre,  Monsieur  le  Ministre,  avec  un 
profond  respect  votre  dévouó  serviteur. 

JiUes  Crevavx. 

P.  S.  Les  habitants  de  Tarija  et  de  Tupiza  m'ont  í'ait 
laccueil le  plus  svmpathique.  Parmi  les  personnes  qui 
m'ont  le  plus  secondé  j'ai  Thonneur  de  vous  signaler  mon- 
sieur Arraya,  Sous-Préfet  de  Tupiza,  et  monsieur  Andrés 
Lizardo  Taborga,  Secrétaire  de  monsieur  le  Préfet  de 
Tarija. 

Monsieur  le  Ministre  de  Hacienda, 


Bollvia,  Marzo  13  de  1882. 

Al  Sr.  Ministro  de  Instrucción  Pública    de  Francia. 

Señor  Ministro: 

Después  de  un  viaje  de  tres  meses  al  través  de  la  Repú- 
blica Argentina  y  de  Bolivia,  estamos  próximos  á  empren- 
der la  exploración  del  Rio  Pilcomayo. 

Hemos  sido   admirablemente  recibidos  por  los   bolivia- 


nos,  particularmente  por  los  habitantes  de  los  pueblos  de 
Tupiza  y  Tarija;  el  Prefecto  de  esta  última  ciudad,  señor 
Samuel  Campero,  se  ba  dignado  prestarnos  su  apo^o,  no 
solo  moral  sino  pecuniario;  encargándose  de  nuestro 
trasporte  (diez  días  por  muía)  hasta  e!  rio,  y  del  abas- 
tecimiento completo  de  una  escolta  compuesta  de  once 
individuos  voluntarios. 

I^  exploración  del  Pilcomayo  es  una  empresa  mucho 
más  difíci!  y  más  onerosa  de  lo  que  pensábamos;  pero  el 
Gobierno  de  Bolívia  que  está  porticular mente  interesado 
en  el  éxito  de  mi  misión,  tomará  á  su  cargo  nuestros  gas- 
tos extraordinarios. 

Antes  de  partir,  que  será  dentro  de  una  hora,  ruego  á 
Vd.  se  sirva  recompensar  al  señor  Campero  por  los  muchos 
servicios  que  nos  ha  prestado,  concediéndole  nombramien- 
to de  Oficial  de  Academia. 

Marchamos  con  esa  piona  confiauTia  para  la  consccucíiíii 
cU'l  objeto  de  nuestro  viaje,  no  carecemos  de  nada  _v  nos 
encontramos  en  estado  de  perfecta  salud. 

Lor  Reverendos  Padres  franciscanos  del  convento  de 
Tarija,  que  son  italianos,  nos  han  suministrado  los  más 
preciosos  datos  respecto  á  los  indijenas  del  Gran  Charo, 
ofreciéndonos  su  cooperación  para  la  construcción  de  nues- 
tras canoas. 

Tengo  el  honor  de  rogar  á  Vd.  se  sirva  agradecerles  por 
estos  servicios. 

Con  profundo  respeto  tengo  el  honor  de  suscribirme  de 
Vd.  señor  Ministro,  su  obediente  servidor. 

7í(/íí>    Crevaux. 
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Al  dia  siguiente  de  su  salida,  en  carta  dirijida  al  Pre- 
fecto del  Departamento,  espresaba  en  estos  términos  su 
reconocimiento  á  la  sociedad  de  Tarija,  por  las  distincio- 
nes de  que  fué  objeto. 


Santa  Ana,  Marzo  14  de  1882. 

Sr.  I).  Samuel  Campero. 
Mi  caro  amigo: 

Doile  las  gracias  por  los  servicios  que  me  ha  prestado 
Vd.  en  calidad  de  Prefecto  j  por  su  generosa  hospitalidad. 

Gracias  k  las  familias  de  los  señores  Macedonio  Trigo, 
Samuel  A  cha,  y  Guillermo  Cainzo,  que  nos  han  proporcio- 
nado tertulias. 

Gracias,  á  todos  los  habitantes  de  Tarija,  que  han  mani- 
festado tanto  entusiasmo  en  nuestra  partida  al  Pilcomayo. 

Gracias,  á  las  madres  de  familia,  k  las  esposas,  que  me 
han  conñado  á  sus  hijos,  á  sus  esposos,  para  el  bien  de  la 
Patria. 

Gracias,  á  los  RR.  PP.  Franciscanos  por  haber  contri- 
buido eficazmente  en  la  causa  de  la  civilización   boliviana. 

Doy  k  Vd.   la   mano,  como  á  su   digno  Secretario  Dr. 

Taborga. 

Julio  Crevaux. 

Nota. — Ruegue  Vd.  al  señor  Luis  Paz,  se  moleste  en 
-dar  á  luz  esta  comunicación  en  el  Diario  de  Tarija. 


LcgaeiAo  de  BolM* 
NÚB.86. 

Buenos  Aires,  Diciembre  21  de  I88I. 
Señor  Ministro: 

Juzgo  conveniente  informar  á  Vd.  acerca  del  siguiente 
asunto,  del  cual  se  ha  preocupado  la  Legación  últimamente. 

El  Gobierno  francés  envió  á  esta  República  al  explora- 
dor M.  Crevaux,  médico  de  1^  clase  de  aquella  nación, 
con  el  objeto  de  que  estudiara  algunas  regiones  y  rios  de 
este  continente.  AI  arribo  del  explorador  cayó  en  sus  ma- 
nos la  obra  escrita  por  el  Sr.  Vaca  Guzmán  sobre  el  Pií- 
comayo,  y  le  despertó  extraordinario  interés  el  estudio  Je 
ese  canal. 

Con  ese  motivo  se  apersonó  en  esta  Legación  solicitan- 
do datos  acerca  de  Bolivia  y  de  la  importancia  de  la  na- 
vegación del  rio  ya  nombrado.  Después  de  una  larga  con- 
ferencia, en  presencia  del  explorador  Sr.  Moreno  y  varios 
compatriotas  nuestros,  Mr.  Crevaux  acabó  por  robustecer 
tos  deseos  que  lo  animaban  para  hacer  una  exploración. 

.W  presente,  me  es  grato  comunicarle  que  dicho  señor 
sale  <le  esta  ciudad  el  dia  24  del  corriente  con  dirección 
á  Tarija  para  descender  por  el  Pilcomayo  desde  su  curso 
superior. 

El  explorador  lleva  todos  los  elementos  y  personal  cien- 
tífico necesario  para  que  sus  trabajos  sean  coronados  de 
un  ('xilo  feliz.  P(ir  mí  pane  me  permito  recomendarlo  á 
la  consideración  del  Gobierno  por  el  servicio  importante 
que  va  á  prestar  al  país,  lesolvieu'io  uno  de  loa  más  tras- 
cendentales problemas  de  su  viabilidad.  Con  esta  mismí* 
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fecha  me  dirijo  al  Prefecto  de  Tarija  insinuándole  preste 
toda  la  cooperación  posible  al  Sr.  Crevaux  j  le  facilite  los 
elementos  de  que  pueda  disponer  -  para  coadyuvar  á  las  ta- 
reas que  demanda  la  exploración. 

Espero  que  el  Gobierno  apruebe  los  gastos  que  la  Pre- 
fectura llegue  á  hacer,  así  como  la  cooperación  que  he  so- 
licitado. 

Independientemente  de  los  estudios  del  Sr.  Crevaux,  ac- 
tualmente procuro  reunir  elementos,  ú  obtener  la  participa- 
ción del  Gobierno  Argentino,  para  organizar  otra  expedición 
compuesta  de  ciudadanos  bolivianos  para  que  remonten  el 
canal  desde  su  embocadura  hasta  donde  sea  posible  condu- 
cir el  vapor. 

Por  este  medio  ambas  expediciones  completarán  los  es- 
tudios, cabiéndonos  la  satisfacción  y  la  gloria  de  haber  re- 
suelto un  importantísimo  problema  comercial  y  geográfico. 

£n  el  interés  de  hacer  conocer  en  Europa  que  la  inici- 
tiva  de  navegación  del  Pilcomayo,  que  tanto  interés  des- 
pierta en  estos  momentos,  ha  partido  de  un  ciudadano  de 
Bolivia,  en  cuyos  estudios  se  vienen  basando  todos  los 
proyectos  de  expedición,  he  obtenido  cien  ejemplares  de 
la  obra  del  Sr.  Vaca  Guzmán,  quien  los  ha  cedido  gratui- 
tamente, los  cuales  enviaré  á  todas  las  Sociedades  científi- 
cas de  Europa,  así  como  á  las  Cortes  que  hoy  se  preocu- 
pan de  llevar  á  cabo  nuevos  descubrimientos  geográficos. 
Por  el  momento  remito  á  Vd.  los  ejemplares  necesarios  en 
el  gabinete. 


Me  es  grato  suscribirme  del  Sr.   Ministro,  con  este  mo- 
tivo como  su  atento  servidor. 

M.  O  miste. 

Sr.    Ministro  de  Relaciones  Ejcferiores  de  Bolivia,  Di:    D. 
Pedro  J.  Zilveti.— La.    Paz. 


Buenos  Air«í,  Uldembre  21  de  1881. 

Sr.   Prefecto  del  Departamento  de  Tarija. 
Señor ; 

Me  cabe  el  agrado  de  dirijirme  á  Vd.  comunicándole 
que  el  24  del  corriente  sale  de  esta  ciudad  el  Sr.  Julio 
f'revanx,  médico  de  1"  clase  de  la  marina  francesa  envia- 
do por  su  Gobierno  á  explorar  algunas  regiones  de  esta 
parte  de  América, 

El  Sr.  Crcvaux,  de  :icuerdo  con  la  Legación  de  mi  car- 
go, ba  resuelto  explorar  los  rios  Pilaya  y  Pilcomayo  á  cuyo 
efecto  se  dirije  á,  esa  ciudad. 

Interesado  vivamente  en  que  se  lleve  á  cabo  con  éxito  la 
exploracióuj  me  permito  recomendar  y  encarecer  la  más 
eñcaz  cooperación  por  ¡jarte  del  señor  Prefecto,  prestándo- 
la protección  y  facilidades  que  deman'Ia  la  arriesgada  em- 
presa que  trata  do  llevar  á  cabo  el  Sr.  C'revaux,  .\l  efec- 
to, procurará  Vd.  poner  á  su  disposición  algunos  hombres 
armados,  carpinteros,  constructores,  remeros  y    baqueanos. 
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en  la  persuasión  de  que  el  Gobierno  aprobará  las  medidas 
y  gastos  que  éste  servicio  ocasione. 

Recomiendo  á  Vd.  procure  sea  bien  acojido  el  distinguí- 
•  io  viajero,  como  corresponde  á  un  pueblo  culto  que  debe 
estimular  empresas  tan  trascendentales  como  la  que  moti- 
va este  oficio. 

Para  que  el  señor  Prefecto  tenga  conocimiento  de  la  im- 
portancia de  la  navegación  del  Pilcomayo  y  pueda  emitir 
un  juicio  favorable  ante  la  opinión,  remito  un  ejemplar  de 
la  obra  escrita  por  nuestro  compatriota  el  Sr.  Vaca  Guz- 
man,  que  en  cierto  modo  ha  servido  de  estimulo  al  explo- 
rador que  hoy  debe  disipar  las  dudas  que  existen  rerpecto 
:i  la  habilitación  del  canal  ya  nombrado. 

Con  este  motivo  me  es  grato  suscribirme  con  toda  con- 
sideración de  Vd.  atento  servidor. 

M.  Omiste, 


Miaitterio  de  Hacienda 

c 

Industria 

La  Pac,  M9.rzo  9  de  1882. 

Sr.  Julio   Crevaiix. 

Tupica. 

Muy  distinguido  señor: 

Con  viva  satisfacción  me  he  impuesto  de  su  grata  co- 
municación de  24  de  Febrero,  de  la  que  he  dado  inmedia- 
ta lectura  al  señor  Presidente  y  á  los  demás  Ministros. 


Cuando  se  anunció  et  viaje  de  exploración  encomendado 
á  la  competencia  de  Vd  ,  se  crej'ó  en  éste  país  que  Vd.  re- 
montarla ]as  corrientes  del  rio  Pilcomajo,  penetrando  por 
la  embocadura.  Pero  no  ha  sido  asi.  Vd.  ha  preferido  des- 
cender por  esas  corrientes  partiendo  desde  Tarija,  resolu- 
ción que  sin  duda  ha  sido  adoptada  después  de  la  conve- 
niente meditación.  De  todos  modos,  los  bolivianos  solo  te- 
nemos motivos  para  felicitarnos  por  la  venida  de  Vd.,  en 
la  persuasión  de  que  sus  exploraciones  han  de  contribuir  á 
los  progresos  de  la  ciencia,  al  beneñcio  de  la  humanidad  j 
á  la  particular  ventaja  de  Bolivia.  Creo,  además,  que  la 
presencia  de  Vd.  en  mi  patria  y  el  fruto  seguro  de  sus  tra- 
bajos, han  de  servir  de  motivo  plausible  para  que  se  resta- 
blezca relaciones  oficiales  y  diplomáticas  entre  Bolivia  y 
la  Francia,  por  la  que  hemos  abrigado  siempre  las  más  de- 
cididas simpatías. 

En  cuanto  á  la  cooperación  que  Vd,  necesita  de  parte 
de  este  Gobierno  para  el  buen  éxito  de  su  trascendental 
expedición,  puedo  Vd  contar  con  etla  en  la  medida  de  lo 
que  fuere  conducente  á  ese  fin. 

Ya  se  dieron  órdenes  á  la  Prefectura  de  Tanja  para  que 
se  ayudara  á  Vd.  con  toda  eficacia,  haciendo  los  desem- 
bolsos que  para  ello  fuesen  indispensables;  pero  por  este 
correo  trasmito  autorizaciones  é  instrucciones  más  precisas. 

Según  ella.s,  la  expedición  exploradora  que  por  orden  del 
Gobierno  hago  organizar  en  Tarija,  encargando  los  estu- 
dios previos  á  una  comisión  especial,  podrá  refundirse  con 
la  que  Vd.  ha  traído  de  Francia.  En  .semejante  caso  Vd. 
seria  naturalmente  el  Jefe  de  la  cxpeilición  en  lii  parte 
cientlBca,  en  la  dirección  de  la  marcha  y  en  el  arreglo  del 
itinerario.  El  jefe  militar  y  el  jefe  civil,  nombrados  según 
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el  plan  del  gobierno,  quedarían  subordinados  á  la  superior 
dirección  de  Vd. 

Por  lo  tanto  convendría  que  Vd.  se  trasladara  á  la  ciu- 
dad de  Tarija,  a  fin  de  acordar  un  plan  definitivo  con  el 
Prefecto  y  con  la  comisión  especial.  Si  el  presupuesto  que 
he  calculado  para  la  marcha  de  la  expedición  exploradora 
y  que  monta  á  la  suma  de  bolivianos  7,115,  resultara  de- 
ficiente, el  Prefecto  queda  autorizado  para  completarlo. 

Por  lo  demás,  hallándome  á  tanta  distancia  de  Tarija,  no 
puedo  prever  todos  los  pormenores;  pero  fácilmente  los 
acordará   Vd.  con  el  Prefecto. 

Tomo  nota  de  su  importante  ofrecimiento  de  suminis- 
trar al  Gobierno  la  carta  del  Pilcomayo  y  la  relación  de 
viaje,  que  serán  publicados  por  la  Sociedad  Geográfica  de 
París. 

Nos  ha  complacido  saber  que  Vd.  ha  determinado  la 
lonjitud  y  la  latitud  de  Mojo  y  Tupiza,  corrigiendo  los 
errores  padecidos  al  fijar  la  posición  de  esos  lugares;  y  nos 
causa  también  particular  satisfacción  la  visita  que  ha  hecho 
Vd.  en  algunas  minas  de  plata.  Las  vistas  tomadas  por  el 
señor  Ringel  deben  ser  interesantes. 

Recibiré  con  el  mayor  agrado  el  proyecto  de  explora- 
ción del  Alto  Purus  de  que  Vd.  me  habla;  y  realmente, 
yo  creo  como  Vd.  que  su  navegación  es  preferible  á  la  de 
los  rios  Madera  y  Mamoré  embarazados  por  formidables 
y  numerosas  rompientes.  Tengo  algunas  nociones  sobre  el 
curso  del  Rio  Purus,  por  lecturas  que  hice  antes  de  ahora, 
y  de  las  que  resulta  que  es  distinto  del  Rio  Madre  de  Dios. 
Recuerdo  particularmente  sobre  esto  la  demostración  de 
Antonio  Raimondi,  en  su  hermoso  libro  titulado  El  Perú^ 
del  que  solo  poseo  los  dos  primeros  volúmenes. 

4(1 
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El  Gobierno  de  Bolivia  estará  siempre  dispuesto  k  coo- 
perar en  éste  proyecto  de  exploración  y  á  subvenir  á  los 
gastos,  siempre  que  ellos  no  fuerea  superiores  á  sus  recursos 
actuales,  que  están  comprometidos  en  íuertes  é  indeclina- 
bles necesidades. 

Concluyo  ésta  primera  carta  saludando  á  Vd.  respetuo- 
samente k  nombre  del  Gobierno  de  Bolivia,  y  ofreciendo 
á  V.  la  seguridad  de  los  sentimientos  distinguidos  con  que 
soy  de  V.  muy  atento  seguro  servidor, 

A.  Qiiijarro 


Traducción 

Tarlja,  Marzo  13  de  I8S2. 

Al  Sr.  Miniítro  de  Hacienda  é  Industria  Dr.  A  Quijarro. 

La  Pai. 
Señor  Ministro : 

En  éste  momento  partimos  para  el  Pilcomayo.  Todo 
va  bien.  El  Sr.  Samuel  Campero,  Prefecto  de  Tarija,  nos 
ha  prestado  la  cooperación  más  activa  y  eficaz.  De  nada 
carecemos;  mi  comitiva  se  halla  lista;  abrigamos  la  espe- 
ranza de  obtener  un  éxito  feliz  en  nuestra  empresa. 

£a  entendido  que  no  solicitamos  ninguna  recompenan 
di'  sil  ( n>b¡iTim,  |iitii  iTi^i'tnnfj  i:nnb¡t''n  que  \'.  se  servirá 
ind.-iinn/.anios  rl  nasi,,  .'xlnun-dinario  tlel  víiiji..  El  Sr. 
11.  Tiii;n  <!<'lñ('i  i'si'iiliir  á  V.  sobre  f!  pnrtÍi!ulnr. 
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El  pago  de  los  servicios  de  mi  comitiva  se  halla  á  car- 
go del  Ministro  de  Instrucción  Pública  de  Francia. 

Con  profundo  respeto  tengo  la  honra  de  suscribirme 
de  V.  Sr.  Ministro  atento  servidor. 

Julio  Crevau^c, 

P.  S. — Los  vecinos  de  Tarija  y  Tupiza  me  han  dis- 
pensado la  acojida  más  simpática.  Entre  las  personas 
que  más  se  han  distinguido  en  la  cooperación  de  mi  p 'o- 
positOy  tengo  el  honor  de  mencionar  á  V.  á  los  señores 
Arraya,  Sub  Prefecto  de  Tupiza  y  Andrés  Lizardo  Ta- 
borsrai  Secretario  de  la  Prefectura  de  Tarija. 


Potosí,  Junio  16  de  1882. 

Al  Sr.  Presidente  del  H.  Concejo  Depar/ameníaL 
Señor : 

El  aviso  ya  confirmado  de  la  victimación  de  M.  Cre- 
vaux  y  de  su  comitiva  por  los  salvajes  "Tobas,"  ha  cau- 
sado honda  impresión  de  pesar  en  los  vecinos  de  ésta 
ciudad. 

Ellos  deseaban  hacer  público  su  sentimiento,  k  la  vez 
que  tributar  un  homenaje  de  gratitud  y  de  respeto  á  la 
memoria  de  tan  ilustre  viajero  y  á  la  de  sus  dignos  compa- 
ñeros, que  han  muerto  por  su  amor  á  la  ciencia,  á  Boli- 
via  y  á  la  humanidad. 


Desean,  wdeniás,  que  el  Supremo  Gobierno  conozca  la 
ardiente  aspiración  que  tiene  éste  puelilo,  de  que  sin  de- 
mora se  lance  una  expedición  armada  al  Rio  Pilcoinayo 
para  que  recoja  los  restos  de  M.  Crevaux  y  de  sus  abne- 
gados compañeros,  v  para  que  rompa  enérgicamente" 
una  vez  pava  siempre,  la  valla  que  las  tribus  salvajes  lian 
opuesta  linsta  aliora  á  nuestra  comunicación  con  el  Pa- 
raguay por  el  Piicomayo. 

El  Concejo  Departamental  es  el  órgano  más  autori- 
zado para  ponerse  á  la  cabeza  de  ísta  iniciativa  popular, 
T  es  por  eso,  que  encargados  por  un  nuraei-oso  cfrculo  de 
ciudadanos,  nos  tomamos  la  libertad  de  dirijirnos  á  él, 
por  el  respetable  intermedio  de  su  digno  Presidente,  con 
los  objetos  ya  espresados. 

Esta  ocasii'm  nos  permite  la  lionra  de  atestiguar  A  V, 
nuestro  respeto  como  sus  muy  atentos  servidores. 

Daniel  Bracnmoiiíe. — M.  Morales. — D. 
Campos. — Luis  F.  Manzano. — Deme- 
trio Calbimonte.  -José  L.  Guzmán. — 
Faustino  Garrón. — M.  M.  Jordán. — 
Adolfo  F.  Vargas. —  Toribio  Cortés. 


i 
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VrCTIMAClÓN  DEL  ILUSTRE  EXPLORADOR  JULIO  CrEVAUX, 
ACAECIDA  EL  27  DE  ABRIL  DE  1882.  DaTOS  SUMINIS- 
TRADOS POT  EL  JOVENCITO  FRANCISCO  ZeBALLOS,  ÚNICO 
TESTIGO  SOBREVIVIENTE. 


En  el  periódico  titulado  La  Estrella  de  Tarija,  se  re- 
jistra  una  correspondencia  dirijida  del  Gran  Chaco,  con 
fecha  12  de  Julio  del  citado  año,  cuvo  tenor  es  el  si- 
guiente: 

**E1  ocho  del  que  rije  fui  á  Caiza  para  ver  al  niño 
Francisco  Zeballos,  miembro  de  la  Expedición  CreTaux, 
hecho  cautivo  por  los  Tobas  el  dia  27  del  pasado  Abril, 
dia  en  que  fracasó  dicha  Expedición.  Hablé  á  solas  con 
él,  y  hé  aquí  lo  que  me  comunicó.  Me  dijo  que  cami- 
naron nueve  dias  por  el  rio  sin  novedad  alguna.  El  dia 
19  que  fué  el  de  salida,  llegaron  á  Irúa:  los  indios  que 
allí  estaban,  se  asustaron  al  verlos;  más  habiéndoles  he- 
cho hablar  el  Sr.  Crevaux  con  el  lenguaraz,  ge  presenta- 
ron y  los  regaló.  El  dia  20  siguieron  la  marcha  y  lle- 
garon cerca  de  Bella  Esperanza,  por  la  noche  parece  que 
los  indios  querían  acometerlos,  más  habiéndolos  oido,  los 
ahuventaron  con  una  descarga  al  aire.  El  21  v  22  an- 
duvieron  con  felicidad;  por  la  tarde  de  este  último  dia  lle- 
garon á  Teyú,  en  donde  el  señor  Crevaux  hizo  plantar  su 
toldo  en  medio  de  los  indios  y  durmió  tranquilo  rodeado 
de  ellos,  confiando  demasiadamente  en  el  acojimiento,  en  la 
apariencia  amigable  que  le  hacian,  por  motivo  de  los  rega- 
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los  que  continuamente  les  repartía:  j  llegó  á  tal  estremo  la 
confianza  del  señor  Crevaux  en  los  indios,  que  hasta  quitó 
á  todos  los  expedicionarios  los  tubos  de  los  rifles,  para  que 
no  amedrentaran  con  sus  tiros  al  aire  k  los  mismos.  El 
23  y  el  24  siguieron  sin  inconveniente  su  camino,  y  llega- 
ron a  Cabayo-repotí.  El  25  encíontrarónse  con  un  salto 
que  hacia  el  rio  de  la  altura  de  media  vara;  pasaron  sin 
novedad.  Del  25  hasta  las  12  horas  del  dia  27,  nada  les 
ocurrió.  A  esa  hora  saltaron  á  tierra  todos  menos  el  fina- 
do Estanislao  Zeballos,  padre  del  cautivo  Francisco.  Mien- 
tras estaban  andando  descuidados,  confiados  y  separados 
los  unos  de  los  otros,  los  alevosos  Tobas  los  acometieron  y 
ejecutaron  su  bárbaro  y  sangriento  plan.  El  niño  Fran- 
cisco dice:  que  vio  matar  con  un  golpe  de  macana  k  Ber- 
nardo Valverde;  vióá  Ernesto  y  á  Rodríguez  huirse,  y  nada 
sabe  de  todos  los  demás,  incluso  su  pidre.  Al  volver  á  la 
Misión  de  San  Francisco,  pasando  por  Teyú,  dice;  que  vio 
á  Blanco,  quien  apenas  pudo  decirle  que  suplicase  al  Pa- 
dre y  á  los  cristianos  ^^'  Dice  aún  que  en  los  dos  meses 
que  ha  estado  de  cautivo,  ha  visto  k  los  Tobas  vestidos 
con  la  ropa  de  todos  los  exploradores,  menos  con  la  que  lle- 
vaban los  dos  fugitivos  y  Blanco." 

"Cómo  acabarían  Ernesto  y  Rodríguez,  nadie  lo  sabe. 
Tal  vez  perecerian  por  necesidad?  ó  devorados  por  los  tigres? 
Hasta  ahora  toda  averiguación  ha  sido  inútil.  El  niño 
Francisco,  cómo  quedó  cautivo?  Refiere  que  viendo    él   k 


(I)  Cuando  algunos  de  los  caciques  tobas  se  presentaron  á  parlamentar 
en  San  Francisco  Solano  por  el  mes  de  Ag^osto  próximo  pasado,  negaron  la 
existencia  del  correntíno  Blanco  en  Teyú,  y  aseguraron  haber  muerto  con 
todos  los  demás.     N.  D.  A. 
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Ernesto  y  Rodríguez  escaparse,  j  oyendo  un  murmullo, 
sin  saber  la  causa  que  lo  producía,  se  dio  también  á  la  fu- 
ga pasando  de  la  banda  oriental  á  la  occidental  del  rio:  an- 
tes empero  de  llegar  á  la  orilla,  lo  alcanzó  un  Toba  y  lo  hi- 
rió con  la  lanza  en  una  pierna;  acudió  otro  y  lo  arrancó  de 
las  manos  de  su  agresor,  y  lo  llevó  á  Cabayo-repotí  y  de  allí 
á  Teyuj  de  donde  el  padre  de  la  toba  Petrona,  que  Crevaux 
llevó  de  esa,  y  un  capitán  toba  lo  devolvieron  al  Padre  Vi- 
cente Marceletti  en  la  misión  de  San  Francisco  Solano,  con 
el  objeto  de  hacer  las  paces  y  obtener  perdón  de  su  nefan- 
do y  horiforoso  asesinato.'^ 

"Esto  es  en  sustancia  lo  que  he  podido  recojer  de  lo  bo- 
ca del  cautivo  Francisco  Zeballos.  Harto  he  preguntado 
para  saber  algo  más;  pero  de  balde.  El  dicho  Francisco 
se  halla  en  un  estado  aflictivo  y  casi  fuera  de  si.  Ignora 
los  nombres  de  los  lugares  por  donde  ha  pasado;  no  sabe 
ninguna  de  las  lenguas  de  los  indios:  á  esto  se  añade  el 
miedo  tan  natural  á  su  estado,  y  el  cuidado  particular  que 
tenian  de  él  los  Tobas  para  que  no  escudriñase  sus  secretos. 
Solamente  habiéndole  preguntado  que  hacían  los  Tobas  de 
los  diversos  objetos  de  arte  que  llevaba  la  Expedición,  co- 
mo el  teodolito,  la  fotografía,  los  cronómetros,  papeles,  etc.? 
me  ha  contestado  que  nlli  loe  tienen,  unos  guardados,  y 
otros  como  los  cronómetros  y  relojes  colgados  al  cuello,  y 
que  los  rifles  los  disparan  atándolos  á  los  árboles.  El  Pa- 
dre Doroteo  Prefecto  de  Misiones  y  Capellán  de  la  Espe- 
dición  terrestre  al  Paraguay,  está  haciendo  diligencias  para 
rescatar  algo." 
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(Del  No  i,o34  de  **E1  Comercio**  de  La  Paz.  de  Junio  8  de  1883.- 
Redacción. — Traducción  para  **£!  Comercio**) 


BoLiviA. — Refutación  necesaria 

Hace  algunos  meses  cuando  se  esparcía  en  Francia  la 
triste  nueva  de  la  muerte  del  doctor  Crevaux,  algunos 
diarios  acusaron  al  Gobierno  boliviano  de  no  haber  pres- 
tado al  infortunado  viajero  todo  el  apoyo  nece^rio  y  de 
haberle  abandonado  á  sus  solos  recursos. 

Como  era  fácil  prever  se  impresionaron  en  La  Paz 
con  semejantes  acusaciones  infundadas,  y  el  Ministro  de 
Hacienda  acaba  de  refutarlas  ampliamente,  haciendo  im- 
primir todos  los  documentos  oficiales  propios  para  probar 
esa  falsedad. 

Esa  publicación  que  tenemos  á  la  vista  demuestra  hasta 
la  evidencia  que  nada  se  había  descuidado  en  las  esferas 
gubernativas  para  que  nuestro  compatriota  fuese  ayuda- 
do, no  solamente  por  las  fuerzas  militares  puestas  á  su 
disposición,  sino  que  recibió  también  auxilios  pecuniarios. 

Y  esto  es  tan  positivo,  que  en  una  comunicación  diriji- 
da  por  el  ilustre  explorador  al  Ministro  de  Instrucción 
Pública  de  Francia,  dice  testualmente:  ^A  nuestro  arribo 
á  Tarija  hemos  sido  admirabhinente  recibidos  por  los  boli- 
vianos. El  Prefecto  nos  ha  prestado  con  su  apoyo  moral 
todo  el  material  que  podía  sernos  necesario.  Se  ha  encar- 
gado de  nuestros  trasportes  y  nos  ha  dado  una  escolta  de 
once  voluntarios.  El  gobierno  toma  á  su  cargo  todos  núes-- 
tros  gastos  extraordinarios.     Nada  nos  faltad 
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Llegado  á  Tupíza  el  doctor  Crevaux,  escribió  al  Minis- 
tro de  Hacienda  comunicándole  su  propósito  de  explorar 
el  Pilcomavo. 

El  Sr.  Quijarro  le  respondió  á  vuelta  de  correo  asegu- 
rándole todo  el  concurso  del  Gobierno  para  una  explora- 
ción tan  útil  bajo  diversos  puntos  de  vista,  y  en  conse- 
cuencia espidió  órdenes  al  Prefecto  de  Tarija  para  que 
nada  le  faltase  ni  respecto  á  gente  ni  respecto  á  fondos. 

Desde  ese  momento  el  Gobierno  no  cesó  un  solo  ins- 
tante de  ocuparse  de  la  expedición. 

Sin  embargo,  en  previsión  de  un  ataque  cualquiera  de 
parte  de  los  indios  salvajes  que  habitan  esas  comarcas, 
decidió  que  marchase  por  tierra  una  expedición  al  mismo 
tiempo  que  el  doctor  bajaba  por  el  rio  en  barcas  que  ha- 
bía hecho  construir  al  efecto,  y  que  se  reunirían  en  Teyú. 

Muchos  notables  de  Tarija  y  los  Padres  de  las  Misio- 
nes católicas  establecidas  en  la  provincia  aconsejaron  al 
doctor  que  aceptase  esa  combinación,  demostrándole 
cuan  insuficiente  era  la  pequeña  tropa  que  le  acompañaba 
para  defenderle  contra  hombres  belicosos,  salvajes  y  ma- 
lévolos, si  llegaba  á  ser  atacado. 

No  creyó  él  en  estas  advertencias  saludables;  parecióle 
que  se  perdería  un  tiempo  precioso  en  esperar  la  orga- 
nización  de  la  fuerza  armada  que  debía  acompañarle,  ase- 
guró que  los  indios  jamás  le  habían  mostrado  intenciones 
hostiles,  y  se  resolvió  á  partir. 

Su  confianza  le  perdió. 

En  su  entusiasmo  esperaba  llegar  á  la  Asunción  capi- 
tal del  Paraguay  después  de  un  viaje  de  ]  7  dias. 

El  13  de  Marzo  de  1882,  el  doctor,  tomando  algunos 
hombres,  armas  y  otros  recursos  que  el  Prefecto  de  Ta- 
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rija  puso  á  su  disposición,  se  dirijió  á  San  Francisco,  don- 
de hizo  construir  las  embarcaciones. 

PermaneciíS  allí  hasta  el  13  de  Abril,  dia  en  que  se 
embarcó  la  expedición  compuesta  de  16  personas.  El 
viaje  fué  feliz  hasta  Teyú,  capital  de  los  indios  salvajes 
conocidos  con  el  nombre  de  tobas.  Allí  tuvo  lugar  el 
drama  sangriento  cuvos  detalles  son  va  conocidos. 

Después  de  este  resumen  rápido  de  los  hechos  cuyas 
pruebas  se  hallan  amplias  en  la  publicación  hecha  por  el 
Gobierno  boliviano,  en  que  están  escrupulosamente  repro- 
ducidas las  cartas  cambiadas  con  el  doctor  Crevaux,  así 
como  los  informes  de  las  autoridades  que  le  ofrecieron  y 
prestaron  su  más  decidido  concurso  ¿es  justo  decir  que 
ese  Gobierno  no  ha  puesto  todo  en  obra  para  prevenir  la 
terrible  catástrofe  que  ha  venido  á  poner  fin  tan  trájieo  á 
esa  expedición  comenzada  bajo  tan  felices  auspicios? 

Nó,  por  cierto. 

Bolivia,  escrupulosa  observadora  de  las  leyes  de  la 
hmnanidad,  había  acojido  cou  adhesión  al  viajero  intré- 
pido, al  sabio  ilustre,  y  quería  que  nada  le  faltase.  Solo 
él  fué  su  propio  arbitro,  rehusando  aceptar  en  auxilio  y 
defensa  de  su  misión  peligrosa  el  apoyo  de  tropas  ague- 
rridas, que  ya  más  de  una  vez  se  habían  medido  con  esas 
tribus  salvajes  de  las  riberas  del  Pilcomayo. 

Todo  el  país  esperimentó  un  sentimiento  de  tristeza 
profunda  al  saber  la  fatal  nueva  déla  muerte  del  explora- 
dor francés  y  resolvió  vengarse  de  los  bárbaros  que  le 
asesinaron  y  perpetuar  el  recuerdo  de  su  memoria.  Hé 
aquí  el  proyecto  de  ley  presentado  ante  las  Cámaras  le- 
jislativas. 
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"jEZ  Congreso  Nacional 


Decreta: 


Artículo  1.^  VA  gobierno  mantendrá  constantemente 
en  el  Gran  Chaco  un  cuerpo  de  caballería  de  línea,  una 
compañía  de  zapadores  y  tres  piezas  de  artillería. 

Art.  2^  En  el  lugar  llamado  Teyú,  donde  el  ilustre 
doctor  francés  Crevaux  y  sus  compañeros  de  la  expedi- 
ción al  Pilcomavo  fueron  víctimas  de  un  cobarde  asesi- 
nato,  se  levantará  una  columna  de  12  metros  de  altura, 
sobre  la  que  se  colocará  su  estatua  de  bronce  con  la  faz 
vuelta  hacia  el  oriente. 

Art.  3®  En  este  lugar  se  fundará  una  colonia  bajo  el 
nombre  de:   "Colo;iia  Crevaux." 

Art.  4^  Sobre  cada  uno  de  los  costados  laterales  de 
la  espresada  columna  serán  inscritos  los  nombres  y  ape- 
llidos de  los  que  perecieron  víctimas  de  los  tobas. 

Art.  5^  Las  viudas  é  hijos  huérfanos  de  los  jóvenes 
que  sucumbieron  en  Teyú  tendrán  derecho  preferente 
á  la  pensión  que  la  ley  concede  á  los  que  mueren  en 
el  campo  de  honor,  y  la  concesión  de  tierras  en  el  Gran 
Chaco. 

Art.  G^  La  primera  colonia  que  se  funde  en  el  punto 
más  avanzado  sobre  la  ribera  occidental  del  Pilcomayo 
se  llamará  "Colonia  Quijarro,"  como  recuerdo  del  Minis- 
tro de  este  nombre,  quien  comenzó  de  una  manera  eficaz 
la  colonización  del  Gran  Chaco." 


Ahtinv  algunas  palabras  sobre  la  expedición  eiiipi-endi- 
da  contra  los  tobas,  que  vienen  Á  desmentir  con  datos 
positivos  una  noticia  trasmitida  con  lijerexa  y  reproduci- 
da del  mismo  modo,  sobre  la  suerte  de  dicba  expedición. 

No  es  cierto  que  los  bárbaros  hubiesen  destruido  el 
cuerpo  expedicionario  que  marchó  bajo  las  órdenes  del 
coronel  Andrés  Rivas. 

Además,  otra  expedición  se  dinje  hacia  el  sud  en  per- 
secución de  los  tobas,  después  de  haber  hecho  alianza 
con  los  indios  Chorotia,  que  hi  solieitJiron  para  vengarse 
de  sus  indignos  vecinos. 

En  el  mes  de  Bnero,  el  coronel  Rivas  se  ha  puesto  otra 
vez  en  marcha,  apoyado  sobre  la  ribera  oriental  del  Pil- 
comayo  por  los  escuadrones  de  las  provincias  de  Azero  y 
Cordillera. 

La  expedición  permanecerá  en  Caiza  durante  los  me- 
ses de  Marzo  y  Abril,  á  tin  de  dar  al  Gobierno  el  tiempo 
de  reunir  y  enviar  tropas  más  numerosas  para  dar  una 
última  y  dura  lección  á  esos  asesinos  de  hombrea  que  no 
les  hacen  ningún  mal. 

{I)c  "L'Echo  de  deui  mondes"  rte  Pard) 


Fragmento  de  una  carta  del  Sr.  Prefecto  de  Chu- 
QUisACA  Dr.  D.  Pantaleón  Dalence 

Sucre,  Agosto  18  de  1682. 
Sr.  AIinis(ro  Dr.  Anionio  Qittjarro. 
Mi  estimado  ainiíro  y  seflor  : 
Con  la  llegada  del  correo,  he  ]to(lido   ya    trasmitir  al 
Azero,  instrucciones  precisn!*.     Las  principales  son:  que 
la  iVier/.a  no  exceda  de  lOII  hombres;  que  se  la  (euj^ni  t'on 
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buena  ración  de  carne  y  umiz;  que  debiendo  estar  mon- 
tada toda  ella  y  habiendo  acudido  la  mayor  parte,  con 
caballos  propios,  no  se  tome  á  flete,  cuando  llegue  el 
tiempo  de  moverse,  sino  los  muy  precisos.  Hay  mucho 
entusiasmo;  y  la  expedición  costará  relativamente  muy 
poco,  porque  en  éste  orden  he  procurado  evitar  pretes- 
tos  de  cuentas  futuras  exageradas. 

El  estudio  del  camino  á  Sauces  debió  principiar  en  la 
próxima  semana;  pero  ya  no  será  así,  porque  el  General 
Mujía  que  debía  hacerlo,  con  un  moderado  sobresueldo, 
ha  tenido  la  desuracia  de  caer  de  una  altura  considera- 
ble,  fracturándose  algunos  huesos.  Buscaré,  pues,  quien 
lo  reeraplaze. 

.   Que  lo  pase  V.  bien  y  mande  á  su  obsecuente   amigo. 

P,   Dalence. 


Por  cuanto: 

El  Congreso  Nacional  ha  sancionado  la  siofuiente  lev. 
La  Cámara  de  Senadores  y  la  de  Diputados — 

Decretan  : 

Art.  1®  Téngase  como  ley  de  Estado,  la  orden  ad- 
ministrativa expedida  por  el  ejecutivo  en  9  de  Ju- 
nio último,  por  la  que  se  destina  el  50  ^¡^  del  rendi- 
miento de  la  Aduana  de  Tarija  á  la  colonización  per- 
manente   del    Chaco.     Incorpórese    la   suma    calculada 
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por  ese  producido  al  capítulo  respectivo  del  presupuesto 
nacional. 

Art.  2°  La  colonización  del  Chaco,  cuali^tiíera  quo 
sea  )a  latitud  en  que  se  realice,  no  importa  decisión  en 
las  cuestiones  de  limites  interdepartamentales. 

Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo  para  los  fines  de  lev. 

S«U  de  S..ÍQnei.-Ij,P..,NL.siimbr«*  de  lf82. 

M.  Baptista. 

Crispin  Andrade  y  P, 

Por  tanto,  la  promulgo  para  que  sf  tenga  y  cumpla 
como  ley  de  la  república. 

Palacio  de  Gobierno,  en  la  ciudad  de  La  Pa/.,  k  los 
diez  dias  del  mes  de  Noviembre  de  mil  ochocientos 
ochenta  y  dos  años. 

Narcíso  Campero. 
A.  Quijarro. 

("El  Comercio,"  Niimero  900—15  de  Noviembre,) 


Fracaso  de  la  Expedición  encomendada  al  Coronel 
D.  Andrés  Rivas  en  fx  año  de  1882,  según  relato 
DEL  R.  P.  Doroteo  Giannecchini. 


"Día  3  Noviembre — Viérneg. — llanda  el  Jefe  Supe- 
rior una  comisión  de  nacionales  y  militares  &l  cargo  de 
David  Gareca  d  comenzar  la  apertura  del  camino  á  "Ca- 
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bayo-repotí,"  rumbo  S.  E.  Otros  van  á  arrancar  paja 
para  techar  sus  casas;  y  los  pocos  que  quedan  son  ocu- 
pados en  trabajos  del  campamento/* 

"El  señor  Coronel  me  convidó  á  irá  ver  la  dirección 
de  la  apertura  del  camino  iniciado.  Regresamos  á 
las  9  a.  m." 

**  El  dia  amaneció  claro  y  despojado,  pero  fué  día  os- 
curo y  de  tormenta  para  nuestra  expedición.  Los  20 
soldados  de  línea  á  la  hora  acostumbrada  llevaron,  como 
solían,  los  animales  al  campo,  distante  como  legua  y  me- 
dia de  aquí  al  S.  Solo  cuatro  ó  cinco  llevaban  armas. 
Llegados  al  laorar  desensillaron  como  de  costumbre,  v  se 
echaron  quien  á  dormir,  quien  á  descansar.  Al  poco 
rato  salió  improvisamente  de  los  bosques  vecinos  un  nú- 
mero considerable  de  tobas  de  á  pié  y  de  á  caballo,  de 
las  cuales  unos  acometieron  á  los  caballerizos,  otros  ro- 
dearon la  caballada,  llevándose  con  la  lijereza  del  relám- 
pago (es  la  espresion  precisa  de  los  caballerizos)  como 
250  animales,  entre  los  cuales  dos  de  los  mios.  Que- 
daron muertos  el  oficial  Campusano,  y  otros  tres  solda- 
dos; uno  herido  y  los  demás  se  salvaron  escapándose  al 
monte." 

''Como  á  las  nueve  y  media  a.  m.  un  caballerizo  mon- 
tado  entra  á  toda  furia  al  campamento  con  la  triste  noti- 
cia! El  Coronel  hace  tocar  generala.  Reparten  los  tu- 
bos y  él  marcha  luego  de  á  pié  con  una  partida  de  línea; 
luego  el  Capitán  con  otra;  finalmente  el  Mayor  con  una 
tercera.  A  ésto  no  pude  menos  de  hacerle  preguntar 
con  el  D.  Estensoro  "'quién  quedaba  á  cargo  del  cam- 
pamento?    Contestóle:      "El  Padre,  ¿quién  mejor  que 
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éi?"  "No,  le  contesté;  vo  no  me  eiitíemlo  de  milicia  ni 
de  jfiiuiTa."     En  ésto  regresó  el  O»»i-oiiel." 

"Lus  nacionaleíj  itiniidan  traer  al  corral  su  caballada, 
quL'  Kc  hallaba  en  la  isla  del  rio,  y  los  vaqueros  encorra- 
laron á  sn  vez  el  ganado,  y  se  dispusieron  los  más  va- 
lientes 6.  ir  en  seguimiento  del  robo." 

"  A  las  1 1  regresa  del  campo  del  asalto  el  Capitán 
con  el  cadáver  del  ofícial  Campusano,  cargado  por  seis 
soldados  en  tres  palos,  y  poco  despuéíi  llega  el  cadáver 
del  soldado  Kniz  cargado  en  una  muía.  Al  primero  lo 
habían  despojado  de  todos  sns  vestidos,  aUnceado  y  pi- 
sado con  el  caballo;  al  segundo  lo  habían  alanceado,  pi- 
sado Con  el  caballo  y  dado  de  macanazos  en  la  cabeza, 
lia  vista  de  los  cadáveres  y  el  modo  como  venían  traídos, 
cansaba  lástima  aun  ii  las  piedras,"  "' 

"Yo  seguí  los  cadáveres  con  los  demás  hasta  la  pre- 
vención, en  donde  los  depositaron.  Recé  por  ellos  y  me 
retiré." 

"Más  tarde  fueron  depositados  en  el  corral  dentro  de 
la  choza  de  la  avanzada." 

"A  las  12  unos  cincuenta  nacionales  estuvieron  ya 
listo»  para  marchar,  al  cargo  del  primer  jefe  de  naciona- 
les E.  Casasola,  á  quienes  dije:  "háganse  honor,  vayan 
con  cuidado  y  que  Dios  y  María  Santísima  les  ayuden," 
y  marcharon  á  toda  prisa;  más  no  pudieron  dar  alcance 
á  los  ladrones.  Los  tobas  habían  tenido  la  viveza  de  re- 
partir el    robo  en  tres  direcciones.  Los  más  esperimen- 


|1)  Y  sin  emliatg-o  la  comí 
a  desvergúcnia  ile  divulgar  i 
'n  carcajadas  á  lal  vUla! 
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tados  caiceñoá  estrañaron  como  hubiesen  podido  los  tobas 
haber  hecho  pasar  tan  crecido  número  de  animales  por 
un    monte  bravo,   cerrado,    sin    senda  y   con  tanta  hje- 


reza: 


"A  pesar  de  haber  marchado  los  fronterizos  con  cole- 
tos y  guardamontes,  volvieron  hechos  pedazos  sus  vesti- 
dos. De  regreso  hallaron  en  el  "campo  de  asalto"  á 
otro  soldado  muerto;  no  lo  trajeron  por  ser  ya  tarde." 

"Los  animales  que  los  caballerizos  trajeron  de  nuevo 
al  campamento  después  del  robo  fueron  nueve,  entre 
los  cuales  estaba    una  muía." 

"A  h.  6  p.  m.  con  el  Escuadrón  formado  llevamos  los 
cadáveres  á  enterrar  en  el  monte  vecino,  en  el  punto  se- 
ñalado para  panteón.  El  cielo  entoldado,  la  noche  que 
se  acercaba,  las  tocatas  lúgubres  de  las  coi'netas,  la  som- 
bría soledad  del  monte,  inspiraba  tristeza  y  dolor  ines- 
plicable." 

""Observaciones  meter eolójicas. — H.  6  a.  m.  gdo.  25.  El 
cielo  claro,  viento  E. — H,  12  m-  gdo.  39,  viento  N.  con 
nubecillas  al  O. — H.  G  p.  m.  gdo.  36,  viento  N.  todo  en- 
toldado." 

"'Dia  4  Noviembre. — Sábado. — Celebré  por  el  descan- 
:S0  eterno  de  los  finados  de  aver." 

"El  Coronel  manda  la  comisión  Yargas- Aparicio  á 
Caiza,  Yacuiva,  etc.  con  notas  á  las  autoridades  de  la 
provincia,  al  Comandante  é  Intendente  de  la  Expedición 
•dando  parte  dei  robo  y  pidiendo  gente  y  caballos  de 
auxilio. 

"El  mismo  declara  en  presencia  de  los  escuadrones,  á 
mérito  del  robo  de  ayer,  guerra  de  esterminio  á  los  to- 
abas y  que  se  maten  donde  quiera  que  se  encuentren." 


41 
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•*Se  paralizan  todos  los  trabajos:  temor,  desconfianza 
é  inquietud  reinan  en  todos  los  ánimos." 

"A  las  3  p.  m.  regresó  la  comisión  Cámara  enviada 
el  27  ppdo.  trayendo  á  dos  de  los  4  últimos  desertores. 
Con  éstos  lleo-ó  también  el  Comandante  de  Nacionales 
del  escuadrón  de  San  Luis.    Su  o-ente  se  quedó  atrás." 

"Anoche  la  avanzada  del  N.  E,  sobre  la  peña,  vio  un 
bulto,  y  no  contestando  al  "alto!  quien  vive''  le  hicieron 
una  descarga:  el  bulto  con  mucha  indiferencia  se  dio 
vuelta,  por  lo  que  echaron  de  ver  que  era  un  novillo  que 
habia  quedado  fuera  del  corral.  No  qued<>  ni  herido  ni 
muerto!  Poco  después  sucedió  la  mismo  con  un  ca- 
ballo." 

"Sobre  tarde  fui  á  visitar  al  Coronel.  Hablaba  con  el 
Comandante  de  San  Luis  v  un  franco  tirador  caiceño. 
El  discurso  pasó  pronto  sobre  lo  acontecido:  entonces  le 
dije  mi  Coronel,  es  de  imperiosa  necesidad  que  mande  V. 
hacer  un  fuerte  de  palo  á  pique  para  la  defensa:  estas 
casas  son  juguetes  de  niños,  que  con  una  chispa  queda- 
ran al  nionuMito  reducidas  á  nada:  los  tobas  están  va  en- 
greidos;  sin  duda  han  de  querer  acometer  el  campamento^ 
y  cómo  nos  defenderemos  entonces?  Teniendo  ya  el  par- 
que y  víveres  asegurados  dentro  del  fuerte,  unos  diez 
soldados  bastarán  para  defenderse  de  la  agresiíin." 

"Al  Coronel  no  le  pareció  bien  mi  indicación,  porque 
él  quería  hacer  el  fuerte  de  adobes  ó  tapias  en  formali- 
dad. "Es  menester,  le  añadí,  pensar  en  la  defensa  presen- 
te: con  el  tiempo  se  podrá  hacer  de  cal  y  canto  también; 
lo  que  importa  es  que  desde  mañana  se  sirva  V.  ordenar 
un  fuerte  seguro  de  palo  á  pique,  porque  no  estamos  ya 
seu'uros.    El  comandante  v  el  franco   tirador  apovaron 
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mi  inclicaciíSn  y  el  Coronel  prometió  que  al  otro  dia  pon- 
dría mano  á  la  obra." 

^'Ohservacion  metereolójica. — H.  6  a.  m.  grdo.  26  calma, 
listones  al  E. — H.  12  m.  grdo.  40,  viento  O.  listones  al  E. 
nubéculas  al  O. — H.  6  p.  m.  grdo.  26  viento  N.  r.ubes  al 
S.,  celajes  al  E." 

"'Dia  5  Noviembre^  Domingo. — Mientras  el  sol  apare- 
cía envuelto  en  pálidas  nubes  tras  las  coposas  arboledas 
del  oriente,  el  Coronel  ordenaba,  y  bacía  ejecutar  la  fla- 
jelaeión  militar  de  los  desertores,  traídos  ayer,  inutilizán- 
dolos por  muchos  dias." 

"A  las  7  a.  m.  celebré  misa,  á  la  que  asistió  la  División. 
El  Coronel  mandó  en  seguida  una  conisión  de  militares  y 
nacionales  al  "camqo  del  asalto"  para  enterrar  á  los  dos 
finados.  Los  hallaron  comidos  por  los  gallinazos:  los  ente- 
rraron allí  mismo.  A  uno  lo  hallaron  dentro  del  monte 
con  señas  evidentes  de  haberse  defendido;  pues  cerca  de 
su  cadáver  hallaron  tubos  vacios.  No  hallaron  ningún 
cadáver  de  toba." 

'*Tuvo  además  por  objeto  esta  comisión  buscar  los 
animales  desparramados  por  el  monte  que  hubiese;  pues 
en  todo  el  dia  de  ayer  por  sí  mismos  regresaban  al  cam- 
pamento, entre  los  cualos  una  de  las  dos  muías  que  me 
hablan  robado.  Los  tobas  empero  habían  sido  más  vivos 
que  nosotros;  pues  habían  vuelto  al  "campo  del  asalto" 
para  arrear  los  animales  que  regresaban.  Así  lo  asegu- 
ró la  comisión.     Tal  es  la  impavidez  de  los  Tobas! ' 

''A  las  8.  30  a.  m.  Ueíró  el  Escuadrón  de  San  Luis. 
Eran  50  hombres  de  á  caballo,  pagados  y  racionados  des- 
de San  Luis  de  cuenta  del  Estado.    Trajeron  7  reses. 

Un  oficial  de  dicho  Escuadrón  me  dijo  haber  oido  tres 
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quejidos  Jeiitio  ilel  "monte  del  asalto."  Ll's  cuntcstó 
con  alifuiios  írritos;  pero  no  «upo  más  que  ó  quien  sería.  "' 

"Observación  inetereolójint. — H.  0.  a.  in.  gn.  24,  viento 
S.,  nubécula»  al  O,  celajes  al  E.  — 12  m.,  <;:r.*.  35,  viento 
S.  con  nul'ecillas. — H,  6  p.  tu.,  gvs.  34,viento  S.  O.  en- 
toldado y  niuclio  UochüJ-no" 

"Dia  G  JS'oviembre.  Lunes. — El  calor  bochornoso  y  la 
atmósfera  tan  carinada  de  ayer  terminó  anoche  con  un 
fuerte  ag-nacero  que  duró  hasta  media  mañana." 

"Coinoá  las  10  a.  ni.  se  despejó  un  poco  el  cielo  y 
luejjo  cada  cual  atendió  A  sus  ocupaciones;  los  caballeri- 
zos y  vaqueros  sacaron  sus  respectivas  partidas  A  pastar 
á  la  playa:  alg'unos  sanluiseflos  fueron  ocupados  por  el 
Coronel  en  ensanchar  y  aplanar  mejor  el  descenso  del 
camino  de  la  barranca,  y  todos  los  demás  so  ocupan  en 
secar.'íe  de  la  mojazon  de  anoche,  y  repararse  mejor  del 
nuevo  aguacen»  que  amenazaba." 

"Yo  aprovecha  el  aj^ua  para  hacer  barro,  y  embarrar 
los  costados  del  palo  &  pique  de  mi  casa;  mientras  mi 
ordenanza  me  preparaba  la  comida.  Ya  eran  las  doce, 
dejé  de  trabajar  para  almorzar," 

"En  esto  mi  ordenanza  me  dice:  h/ni  llegado  loa  tobaí 
con  el  Rengo,  trayendo  una  muía  de  las  que  perdimos  en 
Yanduñanca. —  i4rfiWdije,  lox  zonzos  han  venido  á  entre- 
garse á  la  mnerte/,  pues  me  constaba  el  ansia  que  la  tropa 
tenía  de  vengar  las  muertes  de  sus  compañerosy  el  robo 


|I>  Pueden  haber  sido  qucjH<<s  ríe  algdn  loba,  que  qulíá  ()ueil(¡  lirririo  el 
(lia  ilel  robo,  ó  ríe  «l^utios  dr  \<u.  lnha>  que  hablan  venido  á  rrbijscar  Ias 
animales  que  regresaban,  conan  hemot  dicho,  y  fiDJirCa  ese  quejlüa  para  «n- 
Eaflar  i  lof  cristianos  y  airaerlos  si  nionic.  Es  una  de  Ins  m-iflas  aciisrunibr4> 
daí  por  ellos. 
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de  la  eaballada;  inueho  más  desde  que  el  Coronel  había 
declarado  guerra  á  muerte  á  los  mismos/' 

"El  Rengo  se  presentó  al  Coronel  y  demás  jefes, salu- 
dándolos V  dándoles  la  mano,  al  mismo  tiempo  que  les 
presentaba  á  sus  compañeros  los  tobas,  con  la  muía  que 
habían  traído.  El  Coronel  ordenó  que  se  les  racionase 
con  carne.  Yo  no  los  vi  ni  los  hablé." 

••En  el  Ínter  i  m  se  racionaban  el  Coronel,  se  fué  á  mi 
casa,  diciéndome:  "^el  Rengo  del  otro  dia  ha  vuelto  con 
los  tobas  y  una  muía;  pienso  darles  un  escarmiento  por- 
que ellos  han  provocado  las  hostilidades  con  el  robo  y 
matanza  que  nos  han  hecho:  no  hay  duda  que  el  Rengo 
vino  y  observó  todo;  y  en  mis  instrucciones  hay  que  un 
espía  que  entra  al  campamento  se  considere  como  enemi- 
go; y  el  Rengo  vino  como  tal,  y  los  oficiales  no  ven  la  ho- 
ra de  matarlos.  Por  otra  parte  me  es  doloroso  hacer 
morir  á  esos  pobres  bárbaros,  que  nos  pudieran  servir 
mucho  como  brazos  auxiliares."  "Mi  Coronel,"  le  con- 
testé, "yo  no  puedo  ni  debo  ponerme  en  este  asunto  co- 
mo contrario  á  mi  ministerio  de  paz,  como  ya  le  tengo 
dicho  á  Vd.  otras  veces:  antes  bien  tengo  que  protestar 
de  DO  tomar  parte  en  el  asunto;  porque  de  no  hacerlo  así 
incurriría  en  graves  penas  canónicas,  y  me  quedaría  sus- 
penso de  la  misa."  "¿Luego  Vd.  no  toma  parte  ningunar 
en  el  asunto?"  me  preguntó.  "No:"  por  las  razones  di- 
chas,  "  le  contesté." 

"Bien,"  me  añadió,  tiene  Vd.  razón;  Vd.  es  sacerdote 
no  le  conviene,  es  cierto.  Reuniré,  pues  á  los  jefes  de 
los  cuerpos,  cosultaré  con  ellos,  y  formaré  una  especie  de 
consejo  de  guerra:  entre  tanto  ordenaré  que  los  tomen 
presos." 
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"^TiO  único  que  le  suplico,"  le  añadí,  "e.s  que  resolvien- 
do Vd.  ([ue  sean  ejecutados,  me  haga  Vd.  llamar  para  ca- 
tequizarlos, si  alguno  (juisiera  bautizarse  en  aquel  mo- 
mento." ''Ohl  como  no,  me  contesta,  yo  los  lie  de  hacer 
hablar  con  Vd.  mismo,  quiero  hacerles  comprender  ej 
motivo  por  el  cual  se  les  castiga,  á  ver  si  podemos  descu- 
brir algo  del  robo,  quien  ha  sido,  donde  están  los  caba- 
llos, ele.'' 

Enseguida  de  haberse  retirado  el  Coronel,  observé 
idas  y  vueltas  de  K)s  jefes:  juzgué  que  formulaban  los 
planes  que  debian  tomar  para  asegurar  sí  los  14  tobas 
ijue  habían  llegado.  Yo  no  quise  salir  de  mi  casa,  ni  ha- 
cerme ver  ni  de  los  indios  ni  de  los  sohlados  ni  de  los 
nacionales  para  que  ellos  obrasen  libremente  lo  que  me- 
jor les  hubiere  parecido:  tanto  mas  que  á  mí  se  me  con- 
sideraba protector  de  los  tobas,'' 

"  Un  momento  después  oigo  una  detonación  de  voces, 
y  decir,  "los  tobasl!''  pensé  en  mis  adentros  que  otros 
tobas  se  estuviesen  acercando  en  tr()[)el  al  campamento; 
jamás  nií*  hubiera  iniajinado  «pie  estuviese  pasando  ya  á 
los  14  tobas  llegados,  lo  que  estaba  pasándoles.  La  bulla 
iba  creciendo  y  unos  segundos  después  oigo  una  «explo- 
sión de  rities,  luego  otra  y  otra;  fjitf'  es  eso?  dije  sobresal- 
tado y  asu>tad();  están  matando  á  los  tahas  los  cuicas,  me 
contestó  mi  ordenanza,  y  í/(t  han  muerta  á  }f)i  cristifOiO 
también.  Dios  mío!,  exclamé.  María  Santísima  del  Oír- 
men,  fauorecedmc!!!'' 

yU  ajitación  tH*a  grande;  mi  corazón  se  nn»  quería 
salir  d(*l  ])ech()  de  pena,  y  de  susto.  Me  conformé  y  me 
dispuse  á  morir;  pues  las  balas  cruzaban  ])or  mi  casa, 
á  pesar  de  hallarme  c^omo   á    80    metros  de   la   (vscena. 
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Ajitíulo  entraba  y  salía  do  mi  casa:  mi  ordenanza  nn» 
decía:  vo  salga  padre,  éntreite  VíL,  uo  vv  vomo  vomn  llft/an 
las  balas'\ 

''Miré  al  lado  del   cuartel  y  vi aii!  Dion  niio,  no 

tengo  palabras  para   referirlo  todo!    Vi   linchar,  dey-ollar, 

balear,    levantarse,   caerse,  correr! Tna  ('onliiMÍón 

del  infierno! (Jí  un  "au'árrelo,  auíirn»lo/'  un    **niíí- 

telo,  mátelo!''.  .  .  . 

Kn  eso  mepiciin  la  corneta,  [>.ira  «pie  fuewe  A  auxiliar  íÍ 
los  heridos  moribundos.  M(M)lvido  (Mitoncres  di;  mi  rnií*- 
mo.  y  cobrando  un  valor  que  no  tenía;  corro  y  lleifí)  al 
teatro  de  la  escena,  y  tropiezo  con  un  tendal  de  'muertos, 

heridos   v   moribundos! A  uno    absuelvo,    á  otro 

extremo,  á  este  encomiendo  el  alma;  á  todo?*  en  iin  repar- 
to Kis  oticios  de  mi  sairraílo  ministerio,  hcí¿úu  el  tiempo 
que  me  daban,  a!nu«Mititndor*í*  mi  aflicción  ít  cada  pa^^o 
que  encontraba  víi-rimas  querida*».  -í'icrifícada^  ínvobuita' 
riamenle:  más  el  tiroteo  no  cebaba: <///<>  o/  fff^f/o^  díj<?  (ínal- 
mente.  alto  ni pti^éjo  aí  y>/iV/>r/i  y#/^  pt'ffMfe  Ion  uitñHon'.  Me 
encontré  con  »d  Coronel  qn#r  -e  de»í'«j>#rnibíi  llorando; 
"quien,  mi  c#/n#nel.  iia  dado  e-ta  orden  b/irbara?  que 
mauent  r^  e^ta  de  nrirar-*''/  lie  é^í;i  iriaiM'ni  vo  no  lov 
Diiís  -jdelaiilr  í^'  «líj»*- 

"Yo.  m*r  co::r*r*r:i.  no  |j<r  ord^nvío  ;i-/:  Io-í  uSv'xa^ 
l^>  ÍLiii  pf'-'-ípíf  *d*  rn;  ónUrtt  d"  arr<'*to  no  iná*: /';i<í 
ni-í"  íii:*  :í.  i-^rrT»^  i  ^nl  fíimbíén:  ii^n  utu^'rto  i  un  ^n- 
ñ:»d":  s  ;é  íi^-T/.  rri'irv  o  í^^r  b»i'o?  Por  lli</*  no  n;'' 
d->--  V.: ' 

>r  ^iiCi.'  ^!'  ■    :    :  .'-j  »:    '  ;^',  i  /  '»  ;^'d ^  r/í'>''f'o  <•,  ^-^;no 


(le  los  catorce  tobas  '"  De  los  nuestros  murieroii  siete, 
es  decir,  dos  (uno  de  olios  el  ilayor  Belisario  Trigo)  á 
puñaladas  por  los  tobas,  y  los  otros  5  (2  nacionales  y  3 
cuícos)  á  bala  por  los  nuestros.  Quedaron  10  lieiidos; 
pero  uno  solo  gravemente. 

"Había  sucedido  que  los  militares  quisieron  agarrar 
á  los  tobas  con  engaño,  mientras  los  racionaban.  Estos 
de  los  ademanes,  del  porte  y  movimiento  de  la  división 
ecbaron  de  ver  luego  lo  que  les  iba  á  pasar,  y  botaron  ta 
carne  dirijiéndose  bácia  mi  casa.  El  Mayor  los  bizo  re- 
troceder para  darles  ración  de  maiz:  en  esto  Ínterin  se 
fueron  reuniendo  los  soldados.  El  cirujano,  dijo  al  mayor 
diversas  veces:  no  precipite  Vd.;  calma  y  sosiego  se  necesito. 
Más  este  jior  su  desgracia  babfa  pasado  mala  noebe;  no 
estaba  en  su  sano  juicio,  lo  que  vio  á  los  soldados  reu- 
nidos en  número  suficiente,  d] jo:  formen  círculo;  y  luego 
apárrenlos,  y  él  mismo  agarró  A  dos." 

"Los  tobas  al  verse  agarrados  y  volteados  sintieron 
surjir  en  su  corazón  todo  el  orgullo  de  gente  libre  y  sal- 
vaje, unido  al  deseo  natural  de  conservar  la  propia  exis- 
tencia. Empezó  pues  la  ludia  y  el  degüello — por  consi- 
guiente la  confusión — los  militares  y  demás  empeñados 
en  matar  A  los  catorce,  y  los  tobas  en  defenderse.  Lo» 
tobas,  unos  sacaron  su  cucbillo  que  tenian;  otros  lo  arran- 
caban de  las  manos  de  los  soldados;  y  con  dos  cucbillo» 
en  las  manos  pegaban  A  diestra  y  siniestra  aliriéndose 
campo." 


(1 )  AfirniBn  algunos  tjue  13  no  más  fueron  los  mucrios,  y  que  uno  sr  es- 
capó gravemente  herido.  Oíros  por  el  coairarío  asi^uran  que  ene  lamlilcn 
murió  alH  en  el  caílaveral. 


—  649  — 

"El  mayor  fué  una  de  las  primeras  víctimas,  y  el  toba 
que  apuñaleó  á  él,  apuñaleó  y  mató  á  otro  soldado,  é  hi- 
rió á  cinco  más  antes  que  lo  matasen  á  él.  En  esa  lucha 
los  oficiales  empezaron  á  romper  el  fuego  á  boca  de  jarro 
de  donde  resultó  que  para  matar  á  los  tobas  se  mataran 
entre  sí." 

''Los  caballerizos  y  vaqueros  que  se  hallaban  en  la 
playa  pastando  sus  respectivas  partidas,  aseguran  que  á 
los  primeros  tiros  salieron  del  bosque  de  la  orilla  opues- 
ta como  treinta  tobas.  Dios  no  permitió  que  viniesen  en 
socorro  de  sus  parientes;  y  se  entraron  de  nuevo  al  bos- 
que. De  otro  modo  con  la  confusión  y  rabia  de  ambas 
partes,  creo  que  todos  hubiéramos  perecido." 

"Terminada  la  lucha  y  de  vuelta  la  calma  al  campa- 
mento, inmediatamente  se  acorralaron  la  caballada  v  o-a- 
nado.  Becé  los  oficios  á  los  siete  finados,  luego  los  lleva- 
ron á  enterrar.  Los  cadáveres  de  los  tobas  fueron 
arrastrados  v  botados  al  rio." 

"La  vergüenza,  la  consternación  y  el  terror  por  lo  que 
nos  podía  aun  suceder  por  una  represalia  salvaje  del  ene- 
migo, estaban  pintados  en  todos  los  rostros." 

"El  Coronel  loco  de  dolor,  desesperado  y  como  fuera 
de  sí  mismo,  me  busca  á  mi  casa  v  llorando  se  echa  en 
mis  brazos,  diciéndome:  qué  hago  padre,  que  hago?  qué 
es  lo  que  acaba  de  suceder?  que  dirá  de  mí  el  Go- 
bierno?  los  parientes  de  mi  hermado  Trigo?   casi 

me  han  muerto  á  mi  también;  por  todas  direcciones  me 
han  cruzado  las  balas:  yo  no  había  dado  orden  de  que 
hicieran  fuego,  s\  solo  de  que  los  apresaran  para  juzgar- 
los con  sosiego  y  orden:  han  precipitado,  no  han  cumpli- 
do mis  órdenes,  .  . .  que  hago  padre  con  esta  tropa   tan 
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¡iiea[)az,  ¡iitl¡scii»l¡iiiiilii? Solo  V.  es  mi  único  padre 

_v  iiiiiiiro  verJiuiero:  solo  V.  me  puede  armlar:  estov  para 
tirarintí  un  Ijiilazi»,  et;.  todo  esto  me  lo  decía  A  la  presen- 
cia de  otros." 

"  Aérttas  voces  del  aiuiíjo  Iierido  con  la  in;ivor  de  las 
desifracias.  _vo  acudía  con  las  palabras  de  consuelo  que  la 
reli-rtóii  inspira  en  a(|iiell»)s  momentos  y  le  impedí  que  se 
siiitidiira." 

"Más  tarde  lo  fui  á  visitar,  _v  lo  Iiiillé  sumido  en  el 
doloi'  sobre  .su  cama.  Saqué  un  escapulario,  se  lo  {túse- 
lo consolé  de  nuevo  y  él  de  nuevo  me  agradecii'»,  llaman, 
dome  «)(  vtfrJadero  amigo.  Le  pedí  permiso  de  reunir  y 
hablar  á  la  tropa,  y  me  lo  concedió,  Habiéndojíe  ya 
formado  todos  con  sus  oticiales  los  de  línea,  les  hablé  en 
éito»  términos;  "Señores:  Dios  nos  ha  querido  humi- 
llar con  lo  que  nos  acaba  de  suceder.  Adoremos  sus 
uicio-t  y  \w  iu)s  perdamos  de  Animo.  Confiemos  en  él  y 
en  Xnestra  Señora  del  Carmen.  Ella  nos  librarA  de  ul- 
teriores desij;i'acias.  La  presidenta  délas  matronas  de 
Beneficencia  de  Tarija,  doña  Rosaura  Arce  de  Trigo  y 
otras  señoi'iis,  me  mandaron  unos  escapularios  para  vo- 
sotros. Quise  distribuíroslos  el  día  de  nuestra  marcha  de 
Caiza:  en  sej^uida  en  liella  Esperanza;  más  al  Coronel  no 
le  pareció  aun  oportuno  Ahora  ha  lle-^ado  el  tiempo 
oportunísimo;  por  eso  os  he  reunido  para  distribuiróslos 
á  fin  de  que  tengáis  te  y  valor:  fé,  en  Xuestra  Señora 
miis  que  en  vneslros  rifles,  pues  Ella  es  poderosa  para 
;ivml;.nins  y  libramos  dul  pelign.  en  que  no.-,  hallamo.-,; 
valoi',  para  resistir  í'i  los  tobas  en  easo  que  no»  asaltasen. 
Carü:aille  y  rezadle  con  devoción  por  la  muuiina  y  por  la 
larde  y  siempre,  y  sidiémionos  los  enerniy-os  invocad  pri- 
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mero  á  Nuestra  Señora;  y  luego  pelead  con  denuedo  y 
tidueía  en  la  victoria.  A  todos  encargo  el  orden,  la  su- 
jeción, la  paciencia,  el  valor,  la  obediencia;  para  que  no 
nos  suceda  de  nuevo  lo  que  dolorosaniente  acabamos  de 
presenciar." 

"Una  palabra  más  A  los  señores  jefes  y  oficiales,  me 
permito  añadir,  y  es  de  que  no  consintáis  ningún  motín, 
ó  cosa  que  se  parezca:  pues  ésta  sería  la  mayor  de  las 
desgracias,  y  la  peor  de  las  infamias  con  que  nos  des- 
honraríamos y  mancharíamos  nuestra  (Mnpresa  ante  el 
mundo  entero.  Nuestros  mismos  enemií^os  tomarán  más 
audacia  al  vernos  desunirlos.  Por  tanto  si  aluuien  tu- 
viese  algo  que  reclamar  ó  decir,  hágalo  enhorabuena, 
más  hágalo  por  vías  legales  y  lícitas.  Os  lo  dii>o  j)ara 
vuestro  bien,  nomo  vuestro  Padre  y  Capellán." 

"Les  distribuí  en  sei»uida  los  escapularios,  medallas  v 
cruces  que  tenía,  empezando  por  el  cirujano  y  demás  ofi- 
ciales más  caracterizados  y  troi>a  hasta  (jue  me  alcan- 
zaron. En  iiruales  términos  hablé  á  los  escuadrones  de 
los  nacionales.  Acabé  finalmente  con  |>rometerles  de 
cantar  á  su  tiempo  una  misa  de  gracias  con  el  le-Detnn 
si  el  Señor  nos  hubiese  librado  del  peligro." 

"Militares  v  nacionales  á  su  vez  recibieron,  besaron  v 
pusiéronle  el  escapulario  y  medallas  con  devoción  y  fé, 
asegurándome  que  cumplirían  mis  palabras," 

"Animados  con  éste  acto  de  reliü'ión  v  palabras  de 
aliento,  el  campamento  cambió  de  aspecto  luego.** 

"Se  acercaba  la  oración;  V  era  menester  distribuir  la 
tropa  en  el  campamento  de  modo  que  acometiéndonos  de 
noche  el  enemiiro,  los  soldados  no  se  baleasen  de  nuevo 
unos  á  otros.     Se  reunieron  todos  los  jefes   de  los  escua- 


—  652  — 

(Irones  en  mi  casa,  v  en  presencia  del  Cirujano  (éste 
había  nombrado  al  Capitán  Ponce  de  jete  en  aquellos 
momentos)  y  de  otros  oficiales  les  dije:  ''que  era  de  impe- 
riosa necesidad  formar  un  plan  de  defensa,  por  la  inmi- 
nente noche  para  no  deber  lamentar  nuevamente  lo  que 
acabábamos  de  esperimentar;  que  cada  cuerpo  debía  de- 
fender á  pié  Hrme  el  costado  que  tenía  al  frente,  sin  vol- 
ver la  cara  ni  ir  en  protección  de  otro  contado;  que  para 
éste  segundo  objeto  se  apartara  un  cuerpo  de  reserva 
protectora  á  las  órdenes  del  jefe  con  su  respectivo  cor- 
neta, para  acudir  en  caso  de  necesidad,  etc. 

"Séame  V.,  dijo  entonces  el  Capitán  de  línea  Ponce, 
séame  V.  padre,  testigo  un  dia  délas  órdenes  que  voy  á 
dar,  pues  el  Coronel  no  está  en  estado  de  poder  ordenar." 
Luego  se  hizo  en  mi  presencia  el  acuerdo  entre  los  je- 
fes de  los  puntos  que  cada  cuerpo  debía  defender  á  pié 
firme,  con  cargo  de  dar  pirte  del  acuerdo  al  Coronel  y 
de  que  los  respectivos  jefes  hicieran  comprender  bien  á 
sus  soldados  el  lugar  y  oficio  que  debían  desempeñar 
por  la  noche.  Hice  también  trancar  con  palos,  á  una 
cierta  distancia,  el  nuevo  camino  del  campo  del  asalto  al 
Sur,  á  fin  de  que  la  caballería  enemiga  no  pudiera  en 
nin   ún  caso  entrar  repentinamente  al  campamento." 

"Después  del  suceso  j)arecía  que  solamente  á  mi  lado 
estuviesen  seguros,  y  que  de  mí  cobrasen  ánimo  y  valor: 
oficiales,  jefes  y  soldados,  me  buscaban  haciéndome  mil 
preguntas,  como:  ''qué  hará  ahora  el  Coronel?....qué  dice 
el  Coronel?  estaraos  en  peligro?  nos  acometerán  los  to- 
tobas?  permaneceremos  aquí?  iremos  adelante  ó  atrás?.... 
no  fuera  mejor  nos  fuéramos  á  Caiza?  y  otras  preguntas 
por  el  estilo.*' 
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"Yo  que  desde  años,  por  los  sustos  que  he  tenido  á 
causa  de  los  tobas  en  los  14  años  que  fui  su  conversor, 
me  hallo  atacado  de  hidro-thorax,  rae  sentía  oprimido  v 
me  latía  el  corazón  de  un  modo  extraordinario  por  lo 
que  había  pasado  en  el  dia,  hubiera  tenido  necesidad  de 
quien  me  consalara  y  animara,  tenía  que  sobreponerme 
Y  contestarles  que  no  sabía  lo  que  dispondría  el  Coronel, 
porque  actualmente  estaba  él  pasado  de  dolor:  que.  co- 
brasen ánimo  v  tuviesen  fé,  más  en  Nuestra  Señora  del 
Carmen,  cuyo  escapulario  les  había  dado,  que  en  sus  ri- 
fles; pues  ella  nos  había  de  ayudar.  Con  ésto  se  confor- 
maban y  consolaban  no  pensando  en  otras  cosas;  al 
mismo  tiempo  que  con  ansia  y  temor  aguardaban  la  no 
che  y  mucho  más  el  amanecer. 

La  noche  se  acercaba  sombría,  melancólica,  húmeda,  y 
todo  el  cielo  entoldado. — A  la  oración  jefes,  oficiales, 
clases  y  tropas  ocupaban  ya  su  respectivo  lugar  formados 
en  guerrilla,  en  cuya  posición  pasaron  felizmente  la 
noche." 

"Después  de  esto,  me  pasé  de  nuevo  á  visitar  y  conso- 
lar al  Coronel,  á  quien  hallé  metido  en  profundas  cavila- 
ciones. Me  lloró  de  nuevo  sobre  el  siniestro,  etc. — Le 
dije  que  se  sosegara,  calmara  y  descansara  porque  el  he- 
cho no  tenía  ya  remedio:  que  Dios  así  lo  había  permitido: 
adoremos  pues  sus  juicios!  "  Aquí  tiene,  le  dije,  el  esca- 
pulario que  le  puse  poco  há;  tenga  Yd.  fé  en  él  y  Nuestra 
Señora  acabará  su  obra.  Ya  he  hablado  á  la  tropa  y 
oficiales;  no  tenga  Yd.  cuidado;  no  habrá  novedad  alguna. 
Hemos  combinado  también  con  los  jefes  el  plan  de  defen- 
sa para  esta  noche;  no  piense  Yd.  ya  en  ello.  Mañana 
consultaremos  lo  que  mejor  convenga.     Ahora   ni    Yd. 
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ni  yo,  n¡  iitulie  f-Hiimo!*  en  estiulo  de  puilei-  acertai'  con 
iiitiifiina  resolucii'm.  Ks  menester  fjue  (liiiinHinus  y  des- 
Ciinsenioií  priineru:  iniiñaiía  hahlareiuos." 

"Me  aynidecM)  y  abrazó  de  nuevo  llainiinduuie  sl-  úni- 
co CONSUELO,   AMIGO   Y  COMPASeRO     VERDADERO, Jle     l'etifé 

en  sei^iiidn  á  mi  calucha  para  rezar  inaitineií." 

"Poco  de.s|Hié.s  el  Coronel  fué  á  mi  casa  y  me  dijo: 
"He  resuelto  que  mañana  nos  ivgresoiuos  á  Caiza,  [Jor- 
que estamos  en  peligro:  la  estaci'iii  no  es  ya  oportuna, 
llueve  mucho,  la  tropa  es  mala,  indisciplinada:  lo^  nacio- 
nales tienen  que  sembrar,  todo  eso  concurre  á  que  nos  va- 
yamos para  disponernos  mejítr;  escribiré  al  Gobier- 
no, etc." 

"Muy  bien,  mi  Coronel:  creo  qne  todos  desean  re*rre- 
sar,  y  aj,^uaiitan  quizá  por  mis  palabras  y  respeto.  Si 
a?í  pues  ha  resuelto,  no  pierda  Vd.  tiempo  en  uotiticarlo 
al  campamento,  y  verá  Vd.  como  todos  han  de  decir: 
"  Viva  ti    Coriniel. 

"  Estamos  es  cierto,  en  peligro;  entre  enfermos,  lieridos, 
muert<is,  azotados,  etc.  liemos  quedado  muy  pocos;  y  sin 
fuerte  como  estamos,  difícilmente  pudiéramos  defender- 
nos aquí  con  honor  y  ventaja;  porque  los  tobas  ahora  han 
(Ic  estar  enteramente  envalentonados,  orgullosos  y  bravos." 

•*.4Aí»)vi  mismo,  me  dijo,  ahora  mismo  les  voy  á  decir 
i/ne  se  líis/'Oiígiítt,  1/ giie  mañaninfon  iremos  todos  á  Caizii. 
Asi  lo  hizo,  y  la  alegría  fue  general.  Vino  en  seguida  el 
Cirujano,  el  ayudante  del  coronel  y  otros  á  mi  casa,  di- 
eiéndome  que  ya  les  había  avisado  á  ellos  la  marcha  an- 
ti's  <!<■  h:il>taniie  íi  mi.  v  .,ti<-  .-11,1^  V.nMrii  íiabíiili  apro- 
l,a<lnsii  iv-,.lunnii." 

"Liic'i'o  rie  n'lii'iii'on  Iniliis;  el  einripiiineniii  quedó  toda 
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la  noche  en  silencio,  v  alerta;  y  gracias  á  Dios,   no  hubo 
ninguna  novedad. 

"*  Observación  inet^reológica. — H.  6  a.  ni.,  grs.  24  gran- 
des nubarrones,  amia  v  viento  S." 

''Las  observaciones  metereolóoicas  á  las  12  ni.  v  á  las 
6  de  la  tarde  no  las  pude  hacer  á  causa  del  desorden  v 
confusión  que  hubo  hov." 

'*  Dia  7,  NovünibrCy  Martes. — Amaneció  bastante  hú- 
medo, pero  algo  despejado.  Luego  salió  el  sol  como 
para  animar  nuestro  abatimiento  y  tinieblas  pasadas." 

-El  Jefe  Superior  ordenó  el  arreglo  de  las  cargas 
para  la  marcha.  Nuestro  campamento  entonces  era  un 
verdadero  caos  por  el  movimiento  de  los  animales  y  de 
la  iífente,  caríí:as  v  vaivenes." 

'*A  mérito  del  robo  de  la  caballada,  la  mayor  parte  del 
Escuadrón  Potosí,  se  hallaba  de  á  pié.  El  Coronel  or- 
denó que  los  heridos,  enfermos  y  los  más  necesitados 
fuesen  montados;  los  demás  todos  de  á  pié.  Mandó  car- 
gar el  parque  y  las  cosas  más  necesarias  hasta  que  hubo 
animales.  Los  costales  de  harina  de  maiz,  de  triodo  v  otros 
comestibles,  ordenó  se  vaciaran  en  el  campamento,  dejan- 
do todo  lo  demás  que  no  se  podía  cargar.  Esta  mañana 
nuestras  bestias  almorzaron  opíparamente;  pues  los  co- 
mestibles que  se  derramaron,  era  lo  que  debía  haber  ser- 
vido para  nuestro  rancho." 

''Yo  me  fleté  de  un  sanluiseño  un  caballo  para  mi  or- 
denanza, enfermo  de  fiebre  terciana,  yéndose  de  á  pié 
dicho  señor.  Tuve,  por  falta  de  animales,  que  dejar  el 
cajón  de  la  ropa  de  la  sacristía  y  botar  otras  cosas  de 
mi  servicio  menos  importantes,  llevando  en  mis  petacas 
los  ornamentos  sagrados." 
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"AiTtrg-liulrt  (Kniio  quiera  la  oai-abana,  la  corneta  anun- 
ció la  niairlia,  niarchantlo  \wr  jinmero  los  vaqueros  con 
el  jiiihiido,  y  lue^o  nosotros  _v  las  carijaHsin  si'paiarnos." 

■Kiau  \n»  9  a.  ni." 

"  Ks  (le  notarle  que  ii¡i)<j:uuo  ile  los  eufernioí*,  heridos 
(')  azotados  días  ilutes  ()]iuso  la  mas  petjueña  ditioultad 
para  salir:  todos  coliniron  t'iier/.;is  y  viiloi'  á  tin  de  salir 
del  jieliyro." 

"-Agarramos  i-uujIio  al  8ur,  pasiiiidu  por  el  "campo  de! 
asalto."  Eii  este  punto  se  me  estremeció  el  cuerpo,  re- 
vordíindo  lu  ()ue  había  ¡lasudo  cuatro  dias  há,  A  Ioh  pobres 
€al>alleri/as,  temeroso  que  los  envalentonados  tobas  nos 
siguiesen.  Creo  que  el  efecto  que  esperimeuté  yo,  lo  ea- 
perinientaroii  todos  mis  compañeros  de  expedición.  Ala» 
el  Señor  y  ilaiía  Santísiuiii  estuvieron  con  nosotros  li- 
bnlndoiios  de  todo  peligro.  A  la- Iivs  de  l;i  tarde  hici- 
mos alto  en  un  eam¡>o  con  au'iiii.  Ilaliíatiios  avanzado 
como  cinco  lejfuas.'' 

"Sucesivamente  fueron  llegando  con  mus  o  menos  Ira- 
bajos  los  ai-rieros,  la  infantería  y  demás,  con  felicidad  si, 
mas  todos  muertos  de  sed  por  el  sol  fuerte." 

"El  primer  Jefe  de  Xacioniiles,  el  valiente  Casasola, 
cubría  la  retaguardia.  A  la  oración  se  formó  la  tropa  en 
guerrilhial  rededor  del  campamento;  y  los  aniniides  dur- 
mieron A  piquete:  pasamos  la  noche  sin  novedad." 

Observado  lien  metereoló/ieas. — Xo  tuve  lugiir  de  luicí-r- 
las.    Anocheció  despejado" 

(Copiado  del  folleto  titulado  "Diario  del  viaje  del  Pa- 
dre Doroteo  Giaiinfcchini  capellán  castrense  de  la  expedi- 
ción terrestre  al  Chuco  Central  en  1882.  -  Tarija — Impren- 
ta de  "El  Trabajo"— VW,.íi  Mayor  n.'^  72.") 


-  657  — 

Nota. — Este  folleto  ha  de  ser  muy  útil  para  futuras  in- 
Testigaciones  y  esclarecimientos,  debiendo  servir  como 
^unto  de  partida  los  numerosos  datos  y  las  categóricas 
aserciones  que  contiene;  y  lo  mismo  cabe  decir  de  otro 
folleto  dado  á  luz  por  el  citado  Padre  Giannecchini  con 
•el  título  "Relación  de  lo  obrado  por  los  P.  P.  Misioneros 
-del  Colegio  de  Tarija  en  las  dos  expediciones  fluvial  y 
teiTeste  al  Pilcomayo  del  año  de  1882." — Escrita  por  el 
P.  Doroteo  Giannecchini  Prefecto  de  las  Misiones  del 
mismo  Colegio. — Con  las  debidas  licencias. — Tari  ja,  Mar- 
zo de  1883. — Imprenta  de   "£Z  Trabajo'' 


La  Paz,  Octubre  20  de  1882. 

Sr,  Coronel  D.  Andrés  Rivas. 

(Caiza)  Tarija. 

Mi  apreciado  amigo: 

Con  placer  me  he  impuesto  del  contenido  de  su  grata 
de  28  de  Setiembre,  escrita  en  Caiza. 

Mucho  celebro  que  la  expedición  se  haya  movido  al  fin. 

SegTÍn  me  dice  el  Prefecto  ha  debido  salir  de  Caiza  el 

30  de  Setiembre  en  las  mejores  condiciones,  lo  cual  se 

confirma  oficial  y   privadamente  por  lo  que  V.  me  es- 
cribe. 

Si  por  la  estación  lluviosa  ya  no  puede  V.  pasar  hasta 

«1  Paraguay,  siempre  hará  mucho  fijando  el  pabellón  na- 

.cional  para  lo  venidero  y  de  un  modo   permanente,  en 

42 


Tejii  V  demás  puntos  de  importancia,  de  suerte  también 
que  las  propiedades  froateriz&s  no  tengan  va  más  que 
temer. 

La  Cámara  de  Senadores  aprobó  mis  actos,  y  en  espe- 
cial ei  que  destina  para  las  empresas  del  Chaco  el  cin- 
cuenta por  ciento  de  los  productos  de  la  aduana  de  Tanja 
peroianentemente,  lo  cual  significa  que  esas  empresas 
cuentan  con  vida  segura.  La  Cámara  de  Diputados  apro- 
bó también  en  grande  y  pronto  lo  bará  en  detal. 

Nuestro  Ministro  Plenipotenciario  en  el  Paraguay  Sr. 
Eugenio  Caballero,  escribe  altamente  satisfecho  del  es- 
píritu que  reina  en  aquel  país  en  favor  nuestro.  Asegura 
que  loa  paraguayos  desean  ardientemente  que  cuanto 
antes  se  establezcan  comunicaciones  directas  con  Bolivia. 
Así  es  que  V.  y  sus  compañeros  de  fatiga,  serán  recibidos 
en  la  Asunción  con  el  honor  de  triunfadores  y  con  el  ca- 
riño de  mensajeros  de  la  buena  nueva.  Quiera  el  cielo 
prestarles  decidida  protección,  á  fin  de  que  el  nombre  de 
Vds,  sea  imperecedero  como  bienhechores  de  su    patria. 

Sujiéranie  datos  para  el  establecimiento  de  colonias  y 
para  premiar  á  los  espedicionaríos. 

Me  reitero  su  afectisimo  amigo  S.  S. 

A.  Quijatto. 
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La  Paz,  Diciembre  8  de  1882. 


Sr,  Coronel  D.  Andrés  Rivas. 


Calza. 


Apreciado  señor  y  amigo: 

Tengo  en  mis  manos  su  atenta  de  10  de  Noviembre 
cuvo  contenido  así  como  el  de  sus  oficios,  junto  con  otros 
datos  que  ha  recibido  el  Gobierno,  han  producido  en  núes- 
tro  ánimo  la  más  dolorosa  sensación. 

Por  mucho  que  V.  se  haya  esforzado  en  disminuir  la 
estension  del  mal  sufrido,  resulta  la  triste  evidencia  de 
que  se  ha  esperimentado  un  desastre  completo.  Según 
sabe  el  Gobierno,  han  quedado  en  manos  de  los  salvajes 
muchos  víveres,  aparejos  y  otros  útiles  que  harán  bastan- 
te falta. 

Sin  ánimo  de  aumentar  sus  aflicciones,  y  obedeciendo 
solamente  al  deber  que  tengo  de  hablar  la  verdad,  me  es 
sensible  decirle  que  V.  no  ha  hecho  observar  en  la  espe- 
dición  una  estricta  disciplina.  Desde  que  ordenó  el  mo- 
vimiento de  Caiza,  la  Expedición  debió  estar  sometida  á 
un  riguroso  servicio  de  campaña.  Con  salvajes  de  tanta 
ferocidad,  audacia  y  perfidia  como  los  tobas,  no  era  pru- 
dente en  manera  alguna  emplear  medios  de  lenidad  ni 
dar  crédito  á  sus  fementidas  promesas.  Estaba  re- 
ciente el  recuerdo  del  infausto  suceso  que  puso  término 
á  la  Expedición  Crevaux,  y  acababa  de  acontecer  el  golpe 
del  3  de  Noviembre:  con  estos  antecedentes,  cuando  se 
presentaron  los  emisarios  del  dia  6,  no  quedaba  otra  cosa 
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que  intimarles  rendicicjn,  sin  escucharles  una  sola  palabra 
empleando  con  ellos  todo  el  rigor  de  las  armas. 

Con  asombro  lia  sabido  el  Gobierno  que  los  soldados 
que  custodiaban  la  caballada,  estaban  sin  armas,  y  aleja- 
dos á  una  distancia  de  más  de  una  legua.  Se  sabe  tam- 
bién que  cuando  tuvo  lugar  el  acontecimiento  del  dia  6, 
los  emisarios  de  los  tobas  fueron  rodeados  por  nuestros 
soldados  que  también  estaban  desarmados,  y  por  esta 
imprevición  esos  pérfidos  emisarios  han  vendido  muy  ca- 
ras sus  vidas.  Estas  faltas  carecen  de  esplicación  sa- 
tisfactoria. 

En  cuanto  á  las  nuevas  ideas  y  disposiciones  (|ue  V. 
insinúa  para  reorganizar  la  Expedición,  será  conveniente 
que  las  proponga  Vd.  oficialmente  al  Crobierno  ])or  órga- 
no de  la  Prefectura,  cuyo  acuerdo  se  hace  de  todo  punto 
indispensable. 

Tenemos  que  sacar  provecho  de  las  terribles  lecciones 
que  estamos  recibiendo.  Ellas  nos  aconsejan  poner  en 
planta  para  lo  sucesivo  un  sistema  absolutamente  mili- 
tar, conciliando  la  más  severa  disciplina  con  los  dictados 
de  la  prudencia. 

Haciendo  votos  para  que  las  futuras  operaciones  sean 
felices,  y  Y.  pueda  restablecer  el  merecido  concepto  de 
que  ha  disfrutado,  me  es  satisfactorio  repetirme  su  atento 
amioo  8.  8. 

A.  Qvijarro. 

P.  8. — He  hablado  con  el  8r.  Ministro  de  la  Guerra 
respecto  de  la  colocación  del  Teniente  Coronel  Claure, 
y  cree  que  es  indispensable  que  é^te  se  haga  cargo  del 
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Escuadrón  Potosí  como  primer  jefe,  v  que  D.  Epifanio 
Apodaca  funcione  como  segundo  jefe.  El  Sr.  Presidente 
aprueba  esta  disposición. 

A.  Q. 


Caiza,  Enero  3  de  1883. 

Sr.  Ministro  Dr.  D.  Antonio  Qtdjarro. 

La  Paz. 

Muy  respetable  Sr.  y  amigo  de  mi  estimación: 

Con  sentimientos  encontrados  me  he  impuesto  de  su 
muy  estimable  comunicación  particular  del  8,  recibida  en 
éste  correo.  Me  complace  ver  en  V.  el  mismo  con  su 
bondadoso  carácter  y  apreciador  de  lo  justo;  y  por  otra 
parte,  siento  que  también  hubiese  participado  de  la 
misma  creencia  que  los  informes  privados  y  exajerados 
á  la  distancia  han  producido  alarmas  profundas  en  loa 
más.  Deseo  vivamente  que  me  crea  V.  cuanto  oficial- 
mente ó  en  privado  le  digo,  por  ser  la  pura  verdad,  pues 
sería  muy  triste  y  aun  ridículo  que  sucesos  públicos  y 
ocurridos  en  presencia  de  tantísima  gente,  los  desfigu- 
re para  ser  desmentido  cualquier  dia. 

Por  mucha  confianza  que  tuviese  en  los  salvajes,  he 
tomado  siempre  precauciones  de  seguridad,  como  en  el 
asalto  de  las  bestias,  doblé  la  guardia  que  cuidaba,  ofi- 
ciales y  tropa;  y  no  podía  figurarme  que  ese   dia   fueran 
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los  primeros  y  aun  algunos  de  tropa  sin  armas,  cosa  que 
estando  también  dispersos  tomaron  la  fuga  en  la  sor- 
presa. Esto  es  cierto  y  notorio  á  todos,  y  yo  no  lo  be 
dicbo  oficialmente  por  dignidad,  porque  sería  disculparme 
en  las  faltas  de  mis  inferiores.  El  segundo  beclio  tam- 
bién causó  la  precipitación  con  que  trataron  de  tomar 
presos  á  los  tobas  predispuestos  ya  con  irritación  por  lo 
primero,  dando  un  funesto  resultado  en  un  momento  que 
tanto  me  ba  atormentado  en  medio  de  mis  desvelos  v 
agitación  incesante  por  llenar  mi  cometido  sin  reparar 
en  las  fatigas  y  activa  concurrencia  personal  á  todo  para 
vencerlas  dificultades  á  fin  de  dar  un  aviso  satisfactorio 
al  Gobierno  y  recibir  una  espresión  halagadora.  Esto 
en  sí  es  un  liecbo  aislado  que  no  puede  dar  un  carácter 
de  fracaso  como  se  ha  comentado  por  la  retirada  aquí. 

Se  hacían  los  cubos  del  Fortín  y  muchas  habitacio- 
nes; se  practicaba  un  camino  ancho  y  cómodo  adelante, 
y  se  esperaba  á  los  comisionados  que  mandé  aquí  para 
seofuir  la  marcha,  cuando  ésto  sucedió,  v  entonces  con- 
sulté  al  CapeUán  la  idea  del  regrosó  aquí  á  parar  hasta 
el  buen  tiempo,  que  me  aprobó  con  elogio.  En  la  reti- 
rada era  natural  que  faltaran  bestias  para  las  cargas;  en- 
tonces ocupé  las  muías  de  silla  que  había  para  los  ví- 
veres y  monturas  y  se  vino  tranquilamente  sin  que  nadie 
nos  atacara:  al  salir  de  Teyú  un  oficial  Bilbao,  que  era 
Adjunto  á  la  Intendencia,  y  á  la  sazón  corría  con  el  cargo 
de  víveres  por  ausencia  del  Intendente,  en  comisión,  me 
dijo  ([ue  había  tres  ó  dos  cargas  de  harina  corru¡>ta  y 
fétida,  mandé  reconocer  y  ordené  se  bote  al  suelo,  así 
como  se  dejaron  varios  aparejos  inútiles  de  pura  paja. 
Con  que  temor  ni  motivo  se  hubiera  salido  de  allí    como 
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de  fuga,  cuando  por  el  contrario  se  deseaba  encontrar  in- 
dios para  castig'ar  ya  por  escarmiento.  En  el  asalto 
también  es  justo  que  se  perdieran  algunas  monturas. 
Estas  son  las  pérdidas,  y  la  retirada  clasificada  de  de- 
rrota, por  haber  venido  la  tropa  á  pié. 

Luego  que  llegué  aqui  mandé  una  partida  de  cien 
hombres  de  los  Nacionales,  se  pasearon  hasta  cerca  de 
Cabayo-repotí  y  regresaron  trayendo  algunas  bestias  des- 
pués de  matar  muchos  tobas  en  el  camino  y  en  Teyú. 

Pensé  hacer  vo  mismo  una  batida  seria  sobre  el  rio  y 
ayudado  por  los  del  Azero  en  la  banda  opuesta,  lo  que 
con  sentimiento  no  he  podido  verificar  con  la  falta  de 
fondos,  así  como  no  se  hace  el  trabajo  de  un  cuartel  ya 
principiado  ni  practicarse  un  camino  directo  y  carretero 
al  rio,  la  Colonia  de  Teyú,  que  será  el  cuartel  general. 

Con  el  cambio  de  Prefecto  y  Secretario  á  la  vez  ha 
habido  una  notable  alteración  por  no  estar  los  nuevos  al 
corriente  de  todos  los  antecedentes  y  he  tenido  que  man- 
dar á  Tarija  al  Intendente  á  arreglar  sus  cuentas  de 
gaslos  con  el  Administrador  de  Aduana  y  poner  en  cla- 
ro la  subvención  que  debe  remesarse  para  el  sostenimien- 
to de  la  fuerza  expedicionaria  que  es  tan  solo  el  Escua- 
drón por  ahora  y  evitarse  de  las  dificultades  y  conflictos 
para  conseguir  el  socorro  diario  de  tropa  por  la  demora 
de  la  remisión  como  sucede  y  quedando  siempre  un  défit 
por  el  envío  de  menor  suma  que  la  necesaria  según 
el  presupuesto. 

Aunque  creo  que  lo  cansaré  con  mi  carta  tan  larga, 
debo  dar  á  Y.  cuenta,  aunque  confidencial,  por  no  ser  pro- 
pio oficialmente,  de  cuanto  para  ponerlo  al  corriente  y 
y  con  conocimiento  verdadero  proceda  si  hubiere  ocasión. 
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El  Prefecto  es  á  mí  juicio  un  distinguido  é  importante 
caballero  y  lleno  de  ideas  progresistas,  aunque  algo 
abultadas  en  la  presente  empresa.  Me  presta  mucha  de- 
ferencia y  con  disimulo  quiere  hacerme  pesar  su  autori- 
dad con  sus  órdenes  y  mandando  ya  como  Superior.  Yo 
no  tengo  pretensión  de  superar  á  nadie  y  me  fijo  tan  sola 
en  el  logro  de  un  buen  resultado  en  mi  comisión. 

Se  cuenta  ya  con  cerca  de  cien  bestias  entre  caballos 
y  muías  y  tengo  la  esperanza  de  recoger  el  cuádruple 
del  número  asaltado.  Ya  así  se  habría  hecho  si  hubiera 
podido  efectuar  la  batida. 

Al  terminar  no  dejaré  de  indicarle  que  en  Tarija  está 
un  buen  médico,  N.  Ortiz,  de  Sucre  y  desea  venir  ala  Ex- 
pedición. El  que  tenemos  de  Cirujano  es  algo  negligen- 
te y  parece  descontento  y  por  lo  general  poco  aceptable. 
También  para  Capellán  sé  que  hay  un  eclesiástico  en 
Tarjia,  pues  aquí  el  Padre  que  hay  atiende  á  dos  parro- 
quias y  para  poco. 

Mucho  siento  que  para  las  comunicaciones,  y  más  sien- 
do importantes,  la  demora  es  inmensa  por  la  enorme 
distancia  que  nos  separa,  desde  donde  tengo  el  placer  de 
saludar  á  V.  como  siempre  con  el  respeto  y  cariño  de  su 
atento  amigo  S.  S. 

Andrés  Rivas. 

Me  olvidaba  dar  á  V.  los  gracias  por  el  buen  arreo-lo 
que  ha  hecho  en  la  continuación  del  Comandante  Apo- 
daca  sin  perjuicio  de  la  colocación  de  Claure.  Ojalá  ha- 
yan muchos  más  que  se  ocupen  con  provecho  del  país  en 
esta  empresa,  sin  arredrarse  de   los  sufrimientos. 
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Calza,  Marzo  15  de  1883. 

Señor   Ministro  Dr.  D.  Anlonio  Quijarro, 

La   Paz. 

Muy  estimado  señor  j  amigo  : 

Cuánto  placer  me  ha  dado  la  lectura  de  su  muy  apre- 
ciable  carta  de  ahora  un  mes,  que  con  tanto  atraso  la  he 
recibido  en  éste  correo,  y  cuyas  sentidas  y  finas  espre- 
siones han  dado  mayor  aliento  á  mi  decisión  y  propósitos 
para  el  éxito  de  mis  compromisos. 

En  la  perseverancia  está  el  heroismo  y  reo  con  grata 
complacencia  su  carácter  firme  y  convicciones  inquebran- 
tables. 

Aquí  estoy  agitando  mezquinamente  algunas  disposi- 
ciones á  causa  de  no  tener  fondo  alguno  de  que  dispo- 
ner; mas  ahora  ya  será  otra  cosa  con  las  disposiciones 
del  Gobierno. 

Ya  que  le  agrada  que  sea  yo  espansivo  como  lo  he  he- 
cho siempre,  le  he  de  comunicar  francamente  cuanto 
piense  y  note,  pues  que  esto  es  de  deber  y  necesidad  en 
el  camino  que  me  he  puesto  para  obtener  buen  resultado. 

El  Prefecto,  efectivamente,  llevado  de  su  estusiasrao  y 
como  bisoño,  acojiendo  cuanto  le  dicen,  ha  creido  trans- 
formar la  actualidad  con  mil  soñados  proyectos,  sin  cui- 
darse de  las  garras  de  los  vecinos,  cuyas  pretensiones  y 
las  emergencias  que  acaso  se  tengan,  no  las  conoce. 

Ahora  va  comprendiendo  ya  y  parece  que  marchare- 
mos bien,  porque  tampoco  no  hemos  tenido  desagrado 
alguno. 
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Ha  sido  un  mal  inmeditado  el  cambio  de  Prefecto  con 
más  el  Secretario,  ilusos  de  antecedentes  é  ideas  va 
acordadas,  cambio  de  Tesorero,  agregándose  la  lucha  de 
los  dos  periódicos  insulsos  que  mantienen  en  anarquía  al 
pueblo  con  las  autoridades.  A  propósito,  el  Fraile  que 
fué  (^^apellán  publica  un  diario  estúpido  y  lleno  de  men- 
tiras que  yo  he  visto  con  desprecio,  pues  hay  grandes 
causas  para  que  se  tomen  medidas  fuertes  para  extinguir 
su  dominación  so  pretesto  de  Misiones  que  de  propósito 
mantienen  en  casi  barbarie,  por  esplotur. 

La  estación  nos  ha  sido  aquí  algo  mala,  cuando  todos 
están  enfermando  de  terciana,  y  aun  yo  actualmente  es- 
toy con  esa  epidemia  y  me  sobrepongo,  porque  atencio- 
nes en  multitud  no  me  faltan,  ya  para  el  orden  de  mora- 
lidad, ya  los  trabajos,  ya  las  partidas  de  escursiones  y  en 
fin  buscar  fondos  diariamente  para  socorros  de  tropa  y 
oficiales. 

El  Comandante  Apodaca  me  pidió  su  retiro  por  enfer- 
mo para  variar  de  clima  y  le  he  concedido  indefinido 
como  quería.  Doy  parte  al  íSefior  Ministro  de  la  Guerra 
haciéndole  presente  que  es  de  necesidad  sean  dos  para 
esta  Kxpedieíon,  así  como  un  Capitán  y  tres  oficiales  más 
debiendo  para  estos  ser  ascendidos  dos  funcionantes  muy 
meritorios,  Fernando  Cámara  y  Antonio  Martini,  (jue  sir- 
ven mejor  que  muchos  oficiales.  Si  estimare  convenien- 
te, remitirá  sus  despachos,  pues,  Señor,  á  algunos  incorre- 
gibles y  viciosos  oficiales  he  dado  la  baja.  Hace  mucho 
tiempo  que  estuve  contento  de  que  nmdaran  á  éste  Sub- 
Prefecto  porque  es  inútil,  y  han  habido  dificultadas. 
Creo,  pues,  que  sería  conveniente  sea  D.  Belisario  H.  y 
Vaca  que  es  comandante  de  colonias,  y  como  no  las  hay 
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aun,  es  plaza  de  más,  y  podría  ocupar  la  Subprefectura 
con  buen  éxito,  como  que  fué  ya  nombrado  y  V.  por  mi 
indicación  hizo  variar. 

Para  otro  correo  me  reservaré  de  otros  pormenores 
que  debo  imponerle,  entretanto,  aceptando  mi  cariñoso 
saludo,  debe  contar  con  el  respeto  y  estimación  de  su 
atento  amigo  seguro  servidor. 

Andrés  Rivas. 


Tanja,    Junio  5  de  1883. 


Señor    Ministro    de  Estado^  Dr,   D.   Antonio  Quijarro. 


La  Paz. 


Mi  respetado  Señor  v  amisfo: 

La  lectura  de  su  muy  estimable  de  18  último  que  he 
recibido  en  este  correo,  me  ha  amargado  profundamente 
no  porque  se  me  hubiera  separado  de  la  gerencia  en  la 
empresa  del  Chaco,  que  con  tanto  ardor  y  abnegación 
había  abrazado,  sino  porque  acaso  ha  habido  menosca- 
bo en  su  concepto  y  en  la  estimación  con  que  me  favore- 
cía, sin  que  de  mi  parte  y  en  mi  conciencia  haya  un  mo- 
tivo justo  de  recriminación.  Siempre  en  los  negocios  pú- 
blicos, no  favoreciendo  las  condiciones  de  la  época,  son 
víctimas  de  la  opinión  los  actores,  por  más  sacrificios  que 
se  empleen  por  llenar  su  cometido  lo  mejor  posible,  como 
al  presente,  cambio  frecuente  de  autoridades  que  no  han 
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podido  ó  querido  atender  dejando  en  abandono  la  em- 
presa y  distraidos  en  otros  asuntos.  Yo  no  me  quejo  y 
espero  que  otros  sean  más  afortunados,  que  logren  el 
buen  éxito  que  se  desea. 

No  por  esto  decae  mi  ánimo  por  el  deseo  de  ser  útil 
al  país,  como  lo  he  sido  siempre  toda  mi  vida  consagrada 
al  servicio  de  la  Nación,  sin  esperar  recompensa  alguna. 

El  hondo  aprecio  que  le  profeso  será  siempre  indeleble 
y  ojalá  pudiese  tener  ocasión  de  probar  con  hechos,  como 
lo  espero,  si  aun  palpitase  el  pecho  en  la  carerra  de  hi 
vida. 

La  inclusa  me  permito  suplicar  á  V.  se  le  entregue  al 
señor  Salinas  de  quien  nada  sé  hace  mucho  tiempo.  De- 
seoso de  su  conservación  buena  y  repitiéndole  mi  anhe- 
loso cariño  soy  su  atento  amigo  seguro  servidor. 

Andrés  Rivas. 


La  Paz,  30  Mai  1883. 

Excellence: 

Chargé  par  la  Societé  de  Géographie  de  París  de  recueil- 
lir  dans  les  cours  de  mes  voyages  en  Colombie,  Equateur 
Perou,  Bolivie  et  Chili  tous  les  documents,  plans,  cartes, 
statistiques,  etc,  qui  peuvent  intéresser  tout  á  la  fois  á  la 
géographie  scientifique  et  commerciale,  j'étais  á  Santiago 
du  Chili  dans  raccomplissement  de  cette  mission,  lorsque 
la  legation  de  France,  me  comuniqua  une  note  du  minis- 
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tere  d'afFaires  étrangóres,  insinúan!  que  des  prisonniers  de 
la  mission  du  Dr.  Crevaux  auraient  été  vus  par  les  Chiri- 
guanos chez  les  Tobas. 

Aussitót  je  résolus  mon  départ  pour  la  Solivie  á  fin  de 
vérifier  Texáctitude  du  fait  et  de  recueillir  en  méme  temps 
les  papiers,  notes  de  voyage,  documents,  etc,  appartenant  á 
la  mission. 

Voilá  done  quel  est  Tobjet  de  ma  presence  ici  et  le  but 
que  je  me  propose. 

Je  suis  heureux  de  profiter  de  roccasion  que  m'est 
ofFerte,  pour  affu'mer  á  son  Excellence  que  jamáis  il  n'est 
entré  dans  Tespirit  des  gens  serieux,  que  le  moindre  repro- 
che peut  étre  adressé  á  la  Bolivie,  ou  á  son  Gouvernement 
sur  la  fin  mallieureuse  du  Dr.  Crevaux  et  de  ses  compag- 
nons. 

Cette  afilrmation  d'un  sentiment  vrai  et  sincere,  resulte 
d'ailleurs  de  faits  indéniables  confirmes  par  tous  les  docu- 
ments et  les  lettres  elles — niémes  du  Dr.  Crevaux. 

Pendant  tout  le  temps  de  mon  séjour  en  Bolivie  je  suis 
henreux  de  me  teñir  á  la  disposition  de  son  Excellence 
dans  toute  la  mesure  de  mes  forces  et  de  mes  moyens. 

Agréez,  Excellence,  Fexpression  de  mes  sentiments  dé- 
voués  et  veuillez  me  considerer  comme  votre  obeissant  et 
fidéle  serviteur. 

A.  Thouar. 

A  son  Excellence  Señor  A,  Qiiijarro^   Ministro  de  Rela- 
ciones Esteríores  de  Bolivia. 


—  670  — 

(Del  N",  1037  de  ~EI  Comercro"  de  La  Paz  de  Junio  i3  de  iS83) 
La  Paz.  Mayo  30  de  1883 
K.Ki-uw  Señor: 

Encargaiio  por  la  Sociedad  de  Geografía  ile  recoger  do- 
rante eí  curso  (le  mis  viajes  eii  Colombia,  el  Ecuador,  el 
Perú,  Bolivia  y  Chile,  todos  los  documentos,  planos,  cartas 
geogiáficas,  trabajos  estadísticos,  etc,  que  puedan  interesar 
á  la  vez  á  la  geografía  cientiiíca  j  á  la  comercial,  me  en- 
contraba en  Santiago  de  Chile  dando  cumplimiento  á  ésta 
misión,  cuando  la  Legación  de  Francia  tuvo  á  bien  comuni- 
carme una  nota  del  Ministerio  de  Relaciones  Esteriores  en 
la  que  se  insinúa  que  algunos  prisioneros  pertenecientes  á 
la  Expedición  del  doctor  Crevaux  hablan  sido  vistos  por  los 
chiriguanos  entre  los  tobas. 

Inmediatamente  resolví  mi  viaje  á  BoHvia  á  fin  de  verifi- 
car la  exactitud  del  hecho  y  recoger  al  propio  tiempo  los 
papeles,  notas  de  viaje,  documentos,  etc,  pertenecientes  á 
la  misión  Crevaux. 

Son  estos  los  motivos  de  mi  presencia  en  ésta  ciudad  y 
el  objeto  que  tengo  en  mira. 

Me  conceptúo  feliz  al  poder  aprovechar  esta  ocasión  para 
afirmar  ante  V.  E.  que  jamás  entró  en  el  ánimo  de  las  per- 
sonas serias,  que  hubiese  fundamento  para  dirigir  el  menor 
reproche  á  Bolivia  "  íi  su  Gobierno  en  lo  tocante  al  fin  de- 
sastroso del  Dr.  Crevaux  y  de  sus  compañeros. 

Me  es  muy  grato  ponerme  á  la  «lisposicion  de  V.  E.  en 
la  medida  de  mis  facultades  y  de  mis  recursos,  durante  el 
tiempo  de  mi  permanencia  en  Bolivia. 
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Dígnese  V.  K.  aceptar  l.i  cspresión  de  mis  sentimiriitos 
(le  adhesión  r  consiti éreme  como  á  su  obeiliente  y  atento 
servidor. 

A.  Thouar. 

Excmo.  Sr.    A.  Qnijurro,  Ministro  de  líeiiiciones  Exterio- 
res líe  Bolivia. 


La  Pai,   Junio  3  de  Ili83. 
Señor   A.    Thouar. 


Mu 


V   señor  mío; 


Tuve  el  agrado  de  recibir  su  atenta  comunicación  de  30 
del  pasado  mes  de  Mayo,  en  la  que  se  sirve  Vd.  darme 
noticia  de  los  nobles  propósitos  que  lo  traen  á  Bolivia  para 
emprender  viaje  á  las  fronteras  del  Departamento  de  Tarija, 
con  la  esperanza  de  encontrar  datos  seguros  acerca  del  pa- 
raje en  que  fué  sacrificado  el  malogrado  y  distinguido  via- 
jero Mr.  Crevaux,  á  fin  de  poder  recojer  sus  preciosos  res- 
tos y  sus  interesantes  papeles. 

Aplaudiendo  su  generoso  designio,  me  es  grato  ofrecerle 
á  nombre  del  Gobierno  y  del  país  todos  los  auxilios  y  faci- 
lidades que  pueda  Vd.  necesitar  para  llevar  á  buen  término 
su  empresa.  En  éste  sentido  se  impartirán  órdenes  á  las 
autoridades  departamentales. 


Si  tjui-ifrra  \  '1.  Tumiat  parte  'lela  Expoilición  í¡ue  elGo- 
líiíTiio  j(r(-|hira  »■»  «••■.o^  tno-ncntos  para  posesionarse  defi- 
iiítivanii-iite  'le  la  im{>ortante  resi'in  -le  Tevu  v  Cabavore- 
potí,  f\  (xtlijerrio  tfn'IrA  complacencia  en  encargarle  la 
parte  cifiitifirn. 

Aproví-rlio  i'^ta  ocasíf'ín  pira  expresarle  ijue  la  memoria 
ihi]  iJr.  í'rcvaux  es  tíagraíja  en  liolivia  v  su  sacrificio  es  re- 
piit'Vlu  como  una  'le^í-racia  nacional. 

Sj  el  Ooliiorm»  de  Francia  se  pr<ii)usiera  enviar  expedicio- 
lic«  cieiiiifica^*,  que  han  de  ceder  en  beneficio  de  la  humani- 
dad, y  en  anmento  de  su  merecido  y  universal  prestigio,  en- 
contrarán en  Bolivia  unánime  y  decidido  apovo. 

Conchiyo  haciendo  votos  para  que  su  viaje  sea  próspero 
en  todo  sentido,  y  me  ofrezco  cordialniente  su  atento  v  ob- 
«ecnente  wrvidor. 

A.   Q'ii/'irro. 


(Del  N°.  1066  de  -El  Comerdo"  de  la  Paz.  Julio  17  de  1^84! 

Traducciotí 

Tarija.  Juíio  3  de  1883. 
J-h-cmo.  Stñor: 

Tengo  el  honor  de  dar  contestación  á  su  apreciable  carta 
4e  2  de  Junio. 

Le  tributo  mil  agradecimientos  por  la  señal  de  distinción 
que  uie  niajiifiesta  el  Ciobierno  de  Uolivia.  al  ofrecerme  por 
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órgano  de  ese  Ministerio  el  desempeño  de  la  parte  cientifíca 
en  la  exploración  del  Chaco.  Aprecio  en  alto  grado  ésta 
confianza^  y  quedo  por  ello  profundamente  reconocido  y 
adicto  al  Gobierno;  pero  al  propio  tiempo  me  es  preciso 
manifestar  que  no  me  resigno  á  aceptar  una  comisión  de 
tanta  importancia,  cuando  se  trata  de  la  solución  del  mayor 
problema  geográfico  de  la  América  del  Sud,  que  el  Gobierno 
<le  Bolivia  persigue  con  tanto  vigor  como  inteligencia  á  la 
faz  de  la  Europa  científica  y  de  sociedades  de  sabios. 

Pero  hallándome  profundamente  reconocido  por  tantas 
muestras  de  simpatía  y  amistad  que  recibo  en  Bolivia,  y 
particularmente  en  Tarija,  esperimento  una  satisfacción  in- 
tima al  unirme  á  ésta  expedición  como  simple  particular, 
como  uno  de  los  mas  humildes  soldados  de  ésta  grande 
obra  de  civilización,  aceptando  asi  una  comisión  honorífica 
•que  me  proporciona  al  propio  tiempo  el  medio  único  de 
acreditar,  aunque  débilmente  al  Gobierno  de  Bolivia,  á  V.  E. 
en  particular,  y  á  todas  las  personas  que  me  han  prodigado 
su  confianza,  los  sentimientos  de  adhesión  y  gratitud  de 
que  me  hallo  penetrado. 

Prosiguiendo  ios  fines  que  me  han  conducido  á  éstas 
fronteras,  al  dar  lleno  á  la  misión  que  la  Sociedad  de  Geo- 
grafía me  ha  confiado,  me  conceptuó  feliz  espresando  á  V.  E 
la  seguridad  de  que  todos  mis  esfuerzos  pertenecen  á  la  ex- 
pedición, y  que  con  ella  marcharé  hasta  donde  fuere 
posible  avanzar. 

En  el  curso  de  la  expedición  me  ocuparé  de  la  topografía 
<ie  la  región  recorrida  desde  Tarija,  fijaré  las  distancias, 
la  altura,  la  latitud,  etc;  determinaré  la  situación  hidrográ- 
fica y  geográfica  del  Rio  Pilcomayo,  formando  una  colección 
geológica  que  caracterice  los  terrenos  en  las  márgenes  del 

43 
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ño  y  procuraré  coleccionar  muestras  de  botánica,  antropo- 
logía, etc.  Felizmente  algunos  instrumentos  científicos  que 
traje  conmigo,  como  son  un  sextante,  barómetro,  poíñmetro 
brújula,  etc,  etc.  se  hallan  en  excelente  estado  y  me  permi- 
tirán dedicarme  á  útiles  observaciones.  Con  mis  aparatos 
de  fotografía  podré  tomar  las  vistas  de  los  puntos  estraté- 
gicos más  importantes. 

Reciba,  Señor  Ministro,  la  seguridad  de  los  sentimientos- 
de  adhesión  con  que  soy  soy  su  muy  obsecuenteserridor. 

Arturo  Thouar. 

Excmo.  Señor  Doctor  Antinio  Quijarro,  Minigtro  de  Re~ 
lacionet  Ettertores. 


Tarija,  28  de  Juolo  de  IS83. 

Excelencia: 

Tengo  el  honor  de  participar  á  S.  E.  que  acabo  de 
llegar  aquí,  después  de  haber  recibido  en  todo  Bolivta 
tanto  de  las  autoridades  militares,  civiles,  como  de  los 
particulares,  etc.,  de  las  principales  notabilidades,  las 
más  grandes  pruebas  de  dolor  sincero  sobre  la  muerte 
tan  desgraciftdíi  del  T)r.  Crcvniíx. 

Participi'i  ii  la  Sociedad  de  Geografía  de  Paris  todo  el 
apoyo  eficaz  que  encuentro  en  el  cumplimiento  de  la  mi- 
sión que  llevo  y  del  objeto  que  me  propongo. 

En  Tarija  recütí   las  visitas  del  I)r.    Daniel   Campos, 
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delegado  del  Gobierno,  y  del  Jefe  del  Batallón  Tarija, 
8r.  Samuel  Pareja. 

Por  el  próximo  paquete  mandaré  áS.  E.  una  larga  con- 
testación á  la  carta  que  me  hizo  el  honor  de  dirigirme  á 
mi  salida  de  La  Paz. 

Entre  tanto,  quedo  de  S.  E.  su  más  atento  y  seguro 
servidor. 

A.  Thouar. 

A  Su  Excelencia  Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 


Tarija,  4  de  Julio  de  1883. 

Excelencia: 

Además  de  la  carta  oficial  que  tuve  el  honor  de  diri- 
gir á  S.  E.  por  este  mismo  correo,  adjunto  estas  palabras 
para  expresar  todo  el  agradecimiento  que  llevo  en  mi 
alma  para  S.  E. 

Las  recomendaciones  con  las  cuales  he  sido  favoreci- 
do por  S.  E.  me  han  dado  lugar  á  un  viaje  de  lo  más 
agradable. 

Aprecio  de  todas  mis  fuerzas  el  cuidado  especial  de 
todas  las  autoridades  principales  hasta  las  más  inferiores 
en  todo  mi  trayecto  de  La  Paz,  aquí;  y  aprovecho  esa 
ocasión  para  dar  las  gracias  al  General  Camacho  y  al 
Sr.  Prefecto  de  Oruro,  al  Sr.  Prefecto  de  Sucre,  Sub- 
Prefecto  de  Cinti. 

No  me  canso  de  gritar  á  todos  los  ecos  de  Francia,    y 


á  la  Sociedad  de  Geografía,  cuanto  debo  á  su  benevolen- 
cia en  el  mando  que  llevo  v  á  la  ínicíatira  que  me  he 
propuesto. 

En  Tarija,  en  particular,  he  tenido  una  recepción  de 
todas  las  principales  familias,  tan  espontánea,  tan  fina, 
que  no  sé  como  corresponder  á  tan  gratas  demostracio- 
nes de  amistad.  Encontré  cerca  del  Teniente  Coronel 
Pareja  y  del  Uelegado  del  Gobierno  Dr.  Campos,  desde 
el  primer  dia  de  mi  llegada,  atenciones  tan  delicadas,  que 
quedo  enteramente  confundido  en  frente  de  una  deuda 
tan  grande  que  tendré  que  pagar  a]  Dr.  Cáinpo  en  par- 
ticular, además  de  eso  quedamos  unidos  el  Dr.  Campos 
j  yo  por  la  mayor  amistad:  cómo,  pues,  en  esa  circuns- 
tancia podría  no  prestar  mi  humilde  persona  al  servicio 
de  una  misión  tan  generosa,  tan  humanitaria,  que  tiene  á 
su  cabeza  tan  dignos  representantes? 

De  S.  E.  quedo  su  más  atento  servidor. 

A.  TTtouar. 


Traducción. 

Caiía,  Gran  Chaco,  Bollvla,  25  de  Julio  de  1883. 


Señor  Ministro: 


Me  apresuro  á  anunciarle  mi  feliz  arribo  á    Caiza,  en 
compañía  del  Dr.  Daniel  Campos,  Delegado  del  Gobierno, 


—  677  — 

y  del  Coronel  Estensoro  su  Secretario.  Durante  la  trave- 
sía he  tenido  ocasión  de  tomar  nota  de  las  observaciones 
conducentes  al  levantamiento  del  plano  del  camino  recor- 
rido; he  determinado  todas  fas  altitudes  a  un  milímetro 
más  ó  menos,  y  la  latitud  de  Aguairenda  y  de  Caiza;  y  en 
San  Luis  he  levantado  el  plano  del  pueblo.  De  este  lugar 
para  adelante  mis  anotaciones  serán  muy  precisas  y  fijaré 
todos  los  dias  el  plano  d  el  camino  avanzado  sobre  escala 
mayor,  al  mismo  tiempo  que  sobre  una  carta  general  á 
pequeña  escala;  marcaré  también  la  situación  exacta  de  la 
columna  expedicionaria. 

Con  sumo  placer  observo  el  entusiasmo  de  la  tropa  y  de 
los  jefes  de  esta  Expedición.  La  escelente  organización  de 
los  servicios,  la  dirección  hábil  que  preside  á  las  disposi- 
ciones concernientes  á  la  marcha,  y  á  la  enérjica  disciplina 
militar  á  que  está  sujeto  el  batallón,  son  otras  tantas  cir- 
cunstancias que  me  inspiran  halagüeñas  esperanzas. 

Cada  uno  se  manifiesta  animado  del  patriotismo  más 
intimo,  y  penetrado  del  verdadro  carácter  de  una  misión 
tan  importante,  de  la  cual  aparte  de  los  intereses  materia  - 
les  y  de  índole  general,  se  desprende  un  interés  científico, 
geográfico,  trascendental;  porque,  en  efecto,  nuevos  hori- 
zontes van  á  abrirse  en  esta  inmensa  rejión  del  Chaco,  res- 
pecto de  la  que  durante  dos  siglos  aproximativamente,  han 
resultado  frustráneos  los  esfuerzos  intentados  para  desga- 
rrar el  velo  espeso  que  cubre  esas  magestuosas  comarcas. 
La  trascendencia  de  estas  operaciones  no  se  limita  úni- 
mente  á  Bolivia,  sino  que  interesa  á  la  América  toda,  y 
aun  á  la  Europa  que  sigue  con  ansiedad  é  interés  la  marcha, 
de  las  fuerzas  expedicionarias  de  Bolivia. 

Las  perspectivas  más  favorables  parecen,  pues,  anunciar 


un  feliz  presajio;  y  los  |iensamicntos  generosos,  las  granJe  s 
ideas  que  persigue  el  Gobienio  y  que  animan  A  V,  Señor 
Ministro,  encuentran  aquí  un  eco  en  el  corazrtn  de  cada  uno. 

He  observado  con  atonto  estudio  las  condicciones  del 
cuerpo  expediccionario;  la  tropa  está  bien  tratada,  perfec- 
tamente atendida  j  provista  de  todo  lo  necesario  para  una 
campaña  de  algunos  meses. 

£1  servicio  de  abastecimientos,  y  el  de  la  Intendenda 
están  organizados  de  tal  modo  que  la  expedición  no  care- 
ce de  cosa  alguna.  Bajo  semejantes  condícciones,  el  solda- 
do se  maniñesta  ardoroso  y  denodado;  estando  satisfechas 
sus  necesidades,  y  recibieoilo  corrientemente  su  paga,  mar- 
cha al  combate  lleno  de  contento  y  libre  de  cuidados. 

Bl  soldado  boliviano  posee  en  nii  concepto  sólidas  cua- 
lidades militares:  nervioso,  ágil,  excelente  marchador,  se 
habitúa  tan  fácilmente  al  frió  como  al  calor.  Siendo  anda- 
dor de  primer  orden,  cruza  los  Andes  subiendo  y  bajando 
flancos  frecuentemente  rápidos,  húmedos,  resbaladizos  ó 
rocallosos,  cargaJo  de  todo  su  equipo,  con  tanta  celeridad 
como  la  mejor  caballería  y  llega  al  campamento  casi  sin 
fatiga;  y  hasta  las  mujeres  que  acompañan  á  la  expedición 
(las  rabonas),  poseen  una  resistencia  increíble. 

El  armamento  nada  deja  que  desean  los  rifles  sou  exce- 
lentes, y  los  soldados  se  sirven  de  elloü  con  destreza,  sien- 
do por  lo  general  buenos  tiradores.  Las  maniobras  y  des- 
files que  he  presenciado,  ban  sido  ejecutados  con  mucha 
regularidad  y  precisión. 

Bajo  tales  condiciones  y  con  semejantes  elcnieutos,  es 
natural  que  se  obtenga  un  buen  resultado,  puesto  que  la 
direcciiín  y  el  impulso  comunicados  por  los  jefes  superio- 
res y  los  tenientes  coroneles  Balsa  y  Pareja,  llevan  el  sello 


—  679  — 

del  acierto,  contrayéndose  sus  esfuerzos  constantes,  inin- 
terrumpidos al  objeto  de  asegurar  que  los  servicios  de 
orden  y  de  régimen  interior  se  llenen  con  la  mayor  pun- 
tualidad: con  sobrada  razón  han  llegado  á  granjearse  el 
respeto  j  la  confianza  de  la  tropa. 

Esta  situación  se  mantendrá  seguramente  en  tanto  que 
el  suministro  del  rancho  y  el  abono  del  pré  se  ejecuten  con 
toda  regularidad;  y  á  mi  modo  de  ver,  el  éxito  de  la  expe- 
dición depende  del  cumplimiento  invariable  de  estas  dos 
condiciones. 

Conviene,  además,  mencionar  que  la  unión  más  cordial 
reina  entre  todos  los  jefes  de  la  expedición,  complacién- 
dose cada  uno  en  hacer  prueba  de  abnegación  para  no 
ver  sino  el  propósito  que  se  tiene  en  mira. 

La  ocupación  de  Teyú,  Cabayo-repotí  y  Piquerenda, 
no  han  de  ofrecer  á  mi  juicio  grandes  dificultades  mate- 
riales; porque  aparte  de  las  condiciones  especiales  á  que 
está  sometida  la  fuerza  expedicionaria  y  que  son  inheren- 
tes á  su  organización,  no  puede  haber  otro  obstáculo 
serio  que  sea  temible  fuera  de  la  resistencia  de  los  indios 
Tobas.  Si  la  columna  expedicionaria  se  mantiene  siem- 
pre en  el  pié  de  la  actitud  ofensiva,  cualquiera  que  fuere  la 
de  los  Tobas,  nuestros  hombres  decuplicarán  sus  medios 
de  acción  mediante  un  golpe  rápido  y  enérgico,  procu- 
rando ocultar  cuidadosamente  las  fuerzas  disponibles  á 
la  observación  del  espionaje:  el  terror  paralizará  los  mo- 
vimientos de  los  Tobas,  privándoles  además  de  la  facili- 
dad de  concentración;  cobardes  v  tímidos  ante  una  ofen- 
siva  enérgica,  es  seguro  que  se  entregarán  á  la  fuga, 
puesto  que  carecen  del  hábito  de  librar  batalla  en  líneas 
ordenadas. 


El  estudio  del  terreno  de  laa  operaciones  de  la  colum- 
na expedicionaria,  me  permitirá  tomar  nota  de  todos  loB 
elementos  que  son  necesarios  para  establecer  una  iinea 
estratégica  de  posición  que  tengu  por  base  á  Caiza  y 
pueda  continuarse  en  el  S.  O.  por  Yacuiva  é  Itiyuru,  t  en 
el  lí.  E.  hasta  el  Parapiti  por  Irua,  Tarairf  y  Nañiaroinza. 

Esta  linea  de  base  dominará  de  ese  modo  los  fuertes 
avanzados,  establecidos  en  puntos  estratégicos  convenien- 
tes, determinados  por  una  triangulación  fiijada  por  los 
azimuts  de  la  brdjiíla.  Los  fortines  que  tendrán  por  ba- 
se esta  línea,  serán  ligados  entre  hC  por  anchas  vías  de  co- 
municación, prestándose  á  ello  notablemente  la  calidad 
del  terreno;  opondrán  por  lo  tanto  una  barrera  infran- 
queable á  las  incursiones  de  los  indios,  ofreciendo  al  pro- 
pio tiempo  por  la  convergencia  de  sus  fuegos  una  sólida 
resistencia  á  los  ataques  y  ¿  los  asaltos. 

Son  suficientes  veinticinco  hombres  de  guarnición 
para  cada  fortín.  En  apoyo  de  esta  idea  diré  que  si  se 
moviliza  un  escuadrón  de  cien  hombres  de  caballería, 
por  ejemplo,  esa  operación  permitiría  fácilmente  y  á  po- 
co costo,  la  construcción  de  cuatro  fortines  sobre  la  línea 
de  posición  que  haya  de  pasar  por  Cai/.a.  Los  resultados 
obtenidos  serían  inmediatos,  conteniendo  á  los  indios  y 
rechazándolos  hacia  el  interior,  para  tomar  posesión  del 
territorio  abandonado.  Los  fuertes  avanzados  de  Teyú 
y  de  Cabayo-repotíse  encontrarían, pues  en  un  momento 
dado  á  la  altura  de  esta  linea  encerrando  la  frontera  cu- 
yos límites  8ft  encontrarán  trasportados  en  el  N.  F„  del 
Parapiti,  A  los  64"  de  longitud  occidental,  y  al  S.  O.  en  la 
prolongación  de  Itiyuru  á  los  06°  do  longitud  occi- 
dental. 
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En  toda  esta  zona  de  terreno  la  colonización  será  po- 
sible,  ofreciendo  garantías  á  los  colonizadores;  la  línea  de 
los  puestos  avanzados  protejerá  las  propiedades,  y  al  pro- 
pio tiempo,  asegurará  para  la  expedición  actual,  la  ocu- 
pación definitiva  de  los  territorios  conquistados  y  aban- 
donados. 

Terminaré,  Señor  Ministro,  llamando  toda  su  atención 
respecto  de  las  condiciones  especiales  de  esta  expedición: 
después  que  hayan  sido  ocupados  los  puntos  comprendi- 
dos entre  Tevu  y  Piquerenda,  la  distancia  que  quede  por 
cruzar  hasta  tocar  en  la  Asunción,  es  poco  considerable  del 
último  lugar  y  casi  esenta  de  peligros.  Sabe  V.  Sr.  Mi- 
nistro, que  el  padre  Giannelli  se  comunicó  de  Piqueren- 
da con  el  Obispo  de  la  Asunción,  pues  que  solo  median 
entre  Piquerenda  y  la  capital  del  Paraguay  3  y  ^/.¿^  de 
extensión.  El  carácter  de  los  Gttisnayes,  de  los  Chorotís 
y  Tapietis  es  manso,  poco  belicoso,  y  las  dificultades  ma- 
teriales son  por  lo  tanto  de  poca  consideración:  treinta 
hombres  de  la  clase  voluntaria  son  suficientes  para  la  tra- 
vesía, y  la  magna  cuestión  del  Pilcomayo  quedará  resuel- 
ta; se  sabrá  al  fin  á  que  atenerse  en  lo  tocante  á  su  nave- 
gabilidad  y  á  su  hidrografía.  Mucho  me  complacerla  Sr. 
Ministro,  que  el  término  señalado  á  la  expedición  se  es- 
tendiera hasta  la  capital  del  Paraguay;  porque  en  verdad 
sería  una  lástima  detenerse  en  medio  camino,  no  utilizar 
el  entusiasmo  y  el  ardor  que  se  han  apoderado  de  todos 
para  resolver  de  una  vez  este  gran  problema  geográfico. 
Sin  perjuicio  de  las  fuerzas  que  la  expedición  deja  para  la 
ocupación  de  determinados  puntos,  y  tomando  inspira- 
ción de  las  circunstancias  en  las  que  haya  de  presentarse 
la  situación  en  Piquerenda,  no  ha  de  requirirse  sino  un 
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poca  (le  enerjfa  para  llegar  prontamente  &  la  Asunción. 
Puede  V.  contar  conmigo  en  lo  absolnto,  porque  ahora 
que  lie  penetrado  en  el  Chaco,  me  propongo  no  salir  de 
él  n'mó  por  la  Asunción. 

Me  «a  satisfactorio  declarar  que  recibo  la  acogida 
mA»  simpática  de  parte  de  loí<  jefes  militares  y  en  parti- 
cular del  Dr.  Campos,  Delegado  del  Gobierno,  colman  do-  - 
me  de  las  atenciones  más  delicadas;  me  considero,  pues, 
muv  feliz  al  expresar  á  V.  todo  la  gratitud  y  la  satisfac- 
ción que  experimento. 

Sírvase,  Señor  Ministro,  aceptar  la  expresión  de  mis 
sentimientos  de  perfecta  adhesión,  considerándome  como  . 
&  su  obsecuente  y  sincero  servidor. 

(Firmado) —  A.  Thouak. 

A   S.    E.   Señor   Ministro  </fi   Relaciones   Evterioret    Dr. 
Anloaio   Quijarro. 

La  Pax. 

P.  S. — Bajo  la  iniciativa  particular  del  Dr.  Campos, 
conforme  en  todo  respecto  con  mis  mayores  deseos,  te- 
niendo en  cuenta  el  aspecto  que  ofrece  esta  situación  y 
las  ventajas  inmensas  que  presenta  la  buena  organización 
de  las  fuerzas,  han  decidido  todos  los  jefes  de  la  expedi- 
ción aprovechar  de  la  excelente  disposición  de  todos  para 
pro:ii'¡Líuir  la  t-mprosii  (>x]ilnr¡iilora  hasta  la  Asunción, 
i-(nií»tÍtuviindoí'ede  ese  modo  en  íntórprettM  de  los  de- 
seos V  de  lat*  ideas  que  ¡minian  al  Gobierno  v  á  la  repil- 
blica  entera. 

A.    Thouar. 
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La  Paz,  Junio  26  de  1883. 


Sr.  D.  Emüio  Larrieu, 


Tacna. 


Mi  apreciable  señor  y  amigo: 

Tengo  á  la  vista  su  atenta  de  19  del  que  i'ije. 

La  inclusa  para  el  señor  Thouar  será  encaminada  á 
su  destino  por  el  correo  de  mañana. 

Por  lo  que  pueda  importar,  le  aviso  que  éste  distin- 
guido caballero  salió  de  Tarija  el  dia  7  del  corriente,  en 
compañía  del  Dr.  Daniel  Campos,  Delegado  del  Su- 
premo Gobierno,  con  dirección  á  Caiza,  ultimo  pueblo 
fronterizo  de  Bolivia.  De  allí  penetrarán  en  plena  re- 
gión salvaje  hasta  apoderarse,  con  el  auxilio  de  una 
fuerza  militar  competente,  de  Teyú  capital  de  la  terri- 
ble tribu  de  los  indios  Tobas. 

El  entusiasmo  en  Tarija  era  indescriptible. 

De  V.  affmo.  amiefo  v  S.  S. 

* 

A,  Qiiijarro, 

P.  S. — Me  entreoían  en  este  momento  la  inclusa  de 
Mr.  Thouar. 

A.  Q. 


La  Pai,  4  de  Setiembre  de  1983. 

Sr.  D.  Emilio  Larrieu,    Vice-Cóttsul  de  Francia. 

Tacna. 

Estimado  señor  y  amigo  : 

Tuve  el  gusto  de  vecil»ir  su  atelita  de  25  del  pasado 
mes  de  Agosto,  con  la  inclusa  dirijida  al  Sr.  Arturo 
Tliouar,  que  fué  encaminada  por  el  próximo  pasado  correo. 

A  propósito  del  Sr.  Arturo  Tliouar,  me  complace  ha- 
cerle saber  que  éste  distinguido  caballero  me  escribió 
extensamente  con  fecha  25  de  Julio,  desde  el  pueblo  de 
Caiza,  que  es  el  illtimo  de  la  frontera  de  Tarijn,  mani> 
festáudome  el  mds  vivo  entusiasmo  por  la  empresa  ex- 
ploradora de  que  forma  parte  principal.  Después  de 
presentarme  una  descripción  satisfactoriii  de  los  elemen- 
tos de  que  consta  la  Expedición,  exprésalas  mejores  es- 
peranzas por  el  éxito  feliz  que  ha  de  obtenerse,  comen- 
zando por  la  ücujiación  de  Teju,  punto  estratéjico  que 
hasta  abura  lia  dominado  la  belicosa  tribu  de  los  indios 
Tobas. 

Me  demuestra  enseguida,  con  razonamientos  funda- 
dos, que  de  Tej'u  se  puede  avanzar  fácilmente  á  Caha- 
yo-repotí  t  k  Píqueienda,  dejando  guarnecidas  conve- 
nientemente éstas  posiciones,  de  tal  suerte  que  con  un 
esfuerzo  de  energía  se  pueda  cruzar  lo  restante  del  tra- 
yecto basta  llegar  á  la  Asunción,  capital  del  Paraguay, 
resolviendo  así  el  gran  problema  geográfico,  envuelto 
hasta  el  presente  en  el  impenetrable  velo    del  misterio. 
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Hace  notar  que  ésta  solución  interesa  no  solo  á  los  paí- 
ses que  confinan  con  el  Gran  Chaco,  sino  también  á  la 
causa  de  la  humanidad  j  de  la  ciencia. 

Me  habla  en  términos  de  la  mavor  acentuación  acerca 
del  entusiasmo  que  se  ha  apoderado  de  los  jefes,  oficíales 
y  tropa^  en  el  sentido  de  no  retroceder  por  concepto  al- 
guno; y  por  lo  que  á  él  concierne,  me  dice  que  está  deci- 
dido á  no  salir  del  Chaco  sino  por  la  Asunción. 

Concluye  expresándome  la  íntima  satisfacción  que  es- 
perímenta  por  el  tratamiento  cariñoso  y  las  delicadas 
atenciones  que  le  prodigan  á  porfía  todos  los  expedicio- 
narios, muy  especialmente  el  Delegado  del  Gobierno  Sr. 
Daniel  Campos. 

Me  agradaría  que  V.  hiciera  llegar  éstas  noticias  á 
Francia,  cuyo  nombre  es  tan  querido  en  Bolivia. 

Me  reitero  de  V.  su  atento  amigo  seguro  servidor. 

A.  Quijarro. 


Sucre,  Junio  29  de  1883. 

Sr.  Doctor  Antonio  Quijarro. 

La  Pa2. 

Muy  apreciado  amigo  : 

Para  llenar  cumplidamente  su  encargo  de  poner  en 
Tarija  de  8  á  10,000  B".  mensuales  por  conducto  del  Ban- 
co, me  encuentro  hoy  dia  feriado,  en  la  imposibilidad  de 
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reunir  v\  Consejo;  pero  puede  catar  V.  seguro  que  la  ope- 
ración se  hará  como  V.  desea.  Como  esos  fondos  en- 
tiendo que  lian  de  aeren  metálico  _v  ahora  tenemos  cri- 
sis, convendi-á  una  orden  del  fíiihierno  lí  la  Prefectura 
de  Potosí  para  qne  se  apure  la  amonedación.  Yo  por 
mi  parte,  dov  orden  &  Huancliaca  para  que  suspenda  la 
remisión  de  barras  á  Europa  T  mande  á  la  amonedación 
todo  el  producto. 

De  V.  affmo.  amig^o  sejfuro  servidor. 

Aniceto    Arce 


Tarija,  Mayo  31  de  iaS3. 
Señor  Ministro  Dr.   D.  Antonio  Quijarro. 
Muy  diütinfjuido  si'ñor  y  amiü^o; 

Con  ol  major  placer  correspondo  á  su  estimable  18 
del  próximo  pasado  j  en  contestación  cábeme  decirle,  que 
estoy  informado  de  las  instrucciones  enriadas  por  el 
Gobierno  ni  Sr.  Delegado  Dr.  Campos. 

Uesperto  al  honor  que  acaban  de  disponsaruie  con6án- 
dome  el  Comando  do  la  fuerza  militar  en  la  Colonización 
al  Chaco,  aij^radezco  infinito  y  procurará  corresponder 
con  todo  el  interés  que  la  comisión  requiere. 

Con  sentimientos  de  hi  mayor  estimación  me  repito 
de  V.  su  afectísimo  seguro  servidor, 

Samuel  Pareja. 
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Caiza^  8  de  Agosto  de  1883. 

Señor  Ministro  D.  Antonio  Quijarro. 

y      La  Paz. 

Muy  estimable  señor  y  amigo: 

Tengo  el  agi*a(lo  de  contestar  á  su  estimable  carta 
última,  manifestándole  mis  sentimientos  de  estimación  y 
agradecimiento  por  los  conceptos  favorables  con  los  que 
me  honra  V. 

Nos  hallamos  en  los  últimos  momentos  de  nuestros 
preparativos  para  seguir  la  marcha  y  fundar  la  primera 
"Colonia/'  Ayer  á  horas  12  m.  llegó  la  fuerza  expedicio- 
naria argentina  comandada  por  el  Teniente  Coronel 
Ibaxeta:  ella  se  compone  de  122  hombres  de  caballería, 
bastante  bien  equipada.  He  hecho  todas  las  manifesta* 
cienes  amistosas  y  de  buena  cortesía. 

Nuestros  soldados  están  más  entusiastas  y  decididos 
viendo  que  los  argentinos  hayan  cruzado  nuestro  territo- 
rio, sin  dificultad  ni  inconveniente  alguno. 

Están  preparándose  las  tiendas  de  campaña  para  la 
tropa,  que  concluidas  y  restablecidos  los  argentinos  á  su 
territorio,  pasaremos  adelante. 

Con  sentimientos  de  estimación,  me  repito  su  más 
afectuoso  amigo  y  atento  S.  S. 

Samuel  Pare/a. 
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Tarija,  Abril  36  de  1803. 

Señor  Dr.  Antonio  Quijarro. 

La  Pai. 

Estimado  señor: 

Saludo  á  V.  afectuosamente  deseándole  felicidades,  70 
quedo  bueno  á  sus  órdenes. 

Con  el  corazón  lleno  de  anjfuatia  y  dolorosaraente  im- 
presionado por  la  falta  de  tino  y  el  poco  esmero  que 
hasta  boj  ha  puesto  la  autoridad  departamental,  en  bus- 
car y  arreglar  el  material  de  la  expedición,  ea  que  dirijo 
á  V.  esta,  á  fin  de  que  las  medidas  que  se  tomen  en  lo 
sucesivo,  no  sean  ilusiones  ni  utopías,  porque  basta  boy 
no  hay  nada  dispuesto  ni  previsto,  pam  arreglo  y  equipo 
de  tos  expedicionarios.  Con  notas  pomposas  y  autos  bri- 
llantes de  la  Prefectura,  que  llenan  más  la  forma  literaria 
que  el  fondo,  no  es  posible  llevar  adelante  una  expedición 
de  la  grandeza  y  magnitud  de  la  del  Chaco. 

Viendo  pues  que  e!  fracaso  de  la  expedición  es  casi  ae- 
suro,  si  no  se  toman  medidas  adecuadas  y  bien  calcula- 
das, me  he  resuelto  á  hablar  á  V.  con  franqueza  y  since- 
ridad, como  lo  hago. 

No  hay  buen  sentido  en  los  que  dírijen  en  ésta  la 
expedición,  y  muy  probable  es,  que  á  los  que  vamoa,  noB 
eiípongau  á  morir  sin  gloria,  tan  solo  de  hambre  y  an- 
gustia. 

No  seria  nada  honroso,  que  la  expedición,  no  tenga 
fruto  para  el  país,  ni  gloria   para  sus  directores,  que   Iüb 
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encargados  de  llera  ría  adelante,  tengamos  que  retroce- 
der, como  ha  sucedido  con  el  Coronel  Riyas,  por  falta 
de  recursos  j  escasez  de  víreres. 

Previendo  este  caso,  porque  veo  que  nada  hay  dis- 
puesto ni  preparado,  es  que  me  he  permitido  mostrar  á 
Y.  la  desnudez  de  la  expedición. 

Esta  ocasión,  en  que  he  hahlado  á  Y.  con  hidalguía  j 
€omo  militar  de  honor,  me  pone  en  el  caso  de  ofrecer, 
como  lo  hago,  la  amistad  sincera  que  le  profesa  su 
atento  S.  S. 

Samuel  Pareja. 


Tarija,  Junio  21  de  1883. 

Señor.  Dr.  Antonio  Quijarro, 
Estimado  amigo  7  señor: 

En  el  correo  pasado  tuve  el  gusto  de  contestar  j 
agardecer  el  nombramiento,  aunque  inmerecido,  de  Jefe 
Superior  en  lo  Militar,  que  había  recibido;  esto  compro- 
mete mí  honor  j  mi  delicadeza  j  debe  Y.  estar  persuadido 
que  no  omitiré  sacrificio  de  ningún  género  para 
corresponder  dignamente  á  la  confianza  que  Y.  ha  depo- 
sitado en  mi  humilde  persona. 

Contradicciones  7  suspicacias  ó  más  bien  dicho 
susceptibilidades  emanadas  de  la  primera  autoridad  que 
ha  debido  corresponder  á  la  confianza  del  Gobierno,  traen 
para  mi,    algún  desprestijio  ante  Y.  menoscabando  mi 

i4 
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autoridad  con  que  V.  me  ha  investido;  sería  prudente  y 
lógico  desatender  esos  prestijios  con  que  V.  me  ro- 
dea y  me  honra  para  no  hacer  pesar  mi  responsabilidad 
solo  y  esciusivamente  ante  mí. 

Tenga  V.  presente,  Sr.  Ministro,  que  las  malas  suges- 
tiones y  más  que  todo  los  chismes  de  este  pueblo,  han  de 
desprestijiar  no  solo  á  los  buenos  y  decididos  servidores 
del  pueblo  y  del  Gobierno,  sino  hasta  de  sus  más  escla- 
recidos y  conspicuos  amigos. 

En  este  sentido  ruego  á  V.  que  se  informe  de  las  dos 
notas  dirijidas  y  publicadas  la  una  en  la  ''Estrella  deTa- 
rija"  y  la  otra  en  "El  Trabajo,"  para  que  V^.  forme  juicio 
y  vea  como  sus  disposiciones  son  aceptadas  y  mal  inter- 
pretadas. 

Se  me  quiere  echar  la  responsabilidad  de  actos  incon- 
venientes, y  yo,  en  representación  de  mi  dignidad,  no  ha- 
go más  que  defenderme.  Por  las  notas  adjuntas  verá  Y. 
mi  proceder. 

Además,  Señor,  no  quiero,  ni  os  mi  deseo,  que  mi  au- 
toridad y  mi  mando,  se  posteroue  ó  se  denigre,  y  se  se- 
pare mi  mando  de  las  fuerzas  por  chismes  y  cuentos, 
que  muy  bien  pudiera  dárselos  algún  personaje  ficticio 
de  este  Departamento  que  comprendo  y  conozco  que  vá 
recargado  de  ante  mano,  favoreciendo  á  su  favorecido. 

En  caso  de  que  V.  me  crea  indigno  é  incapaz  de  llevar 
adelante  el  cometido,  que  V.  me  ha  confiado,  ruego  en- 
carecidamente que  mande  un  otro  Jefe  más  digno  y  ho- 
norable, que  debe  llevar  avante,  esta  Expedición  y 
Colonización  de  resultados  tan  grandiosos  para  nuestra 
desventurada  Patria. 


•i 
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Deseando  su  buena  conservación  queda  de  V.  su  afec- 
tísimo amigo  S.  S. 

Samuel  Pareja. 


La  Paz,  Mayo  18  de  1883. 


Señor  Teniente  Coronel  Samuel  Pareja* 


Tarlja. 


Apreciado  Señor  y  amigo: 


Correspondo  con  agrado  á  su  atenta  comunicación,  ha- 
biéndome hecho  cargo  de  los  inconvenientes  y  deficiencias 
que  me  apunta. 

En  los  nuevos  planes  del  Gobierno,  que  ayer  fueron 
aprobados  por  el  Gabinete,  todo  se  simplifica,  y  se  lleva  la 
acción  del  poder  á  lo  posible.  El  empleo  de  la  fuerza  mili- 
tar queda  encomendado  al  valor,  ¿  la  pericia  y  á  la  pruden- 
cia de  V.  Va  V.  á  contraer  con  la  patria  obligaciones  de 
suprema  importancia  y  se  le  presenta  la  ocasión  de  ilustrar 
su  nombre  con  caracteres  inmortales. 

Deseo  que  la  Providencia  le  proteja  y  que  salga  V.  airoso 
en  ésta  esforzada  empresa,  para  el  bien  de  nuestra  patria, 
y  satisfacción  de  su  atento  amigo,  seguro  servidor. 

A.  Qutjarro. 


La  Pai,  Mayo  18  de  1883. 


Señor  Luis  Moreno  de  Peralta. 


Apreciado  Señor  y  amigo: 

Tengo  en  mís  manos  su  atenta  de  3  del  mes  que  rije. 

En  contestación  me  cumple  decirle  que  hasta  el  pre- 
sente DO  hay  motivo  alguno  de  experimentar  agrado  á  causa 
de  la  ejecución  de  los  planes  relativos  al  Chaco.  Todo  se 
ha  pasado  en  contiendas  estériles,  lae  negligencias  han  sido 
insoportables,  y  por  regla  general,  la  incapacidad  ha  carac- 
terizado á  nuestros  hombres  que  se  disculpan  los  unos  con 
los  otros. 

Vamos  á  ver  si  la  nueva  oi^anización  da  mejor  resul- 
tado: su  fracaso  importará  la  cancelación  definitiva  de  la 
empresa  durante  el  actual  Gobierno. 

Me  reitero  de  V.  atento  amigo,  seguro  servidor. 

A.  Quijan'o. 


La  Pai,  22  de  Junio  de  I8SJ. 

Señor  Coronel  Dn.  Andrés  Rivas. 

Mi  apreciado  amigo. 

Tengo  en  mis  manos  su  atenta  de  5  del  corriente,  cuyos 
conceptos  favorables  á  mi  persona  agradezco  debidamente. 
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Es  natural  que  V.  no  haya  recibido  con  indiferencia  las 
nuevas  disposiciones  del  Gobierno  en  lo  tocante  á  la  em- 
presa del  Chaco,  puesto  que   ellas  modifican  su  posición. 

Cuando  aconteció  la  pérdida  de  la  caballada  por  la  sor- 
presa de  los  Tobas,  el  Gobierno  tuvo  propósito  de  someter 
á  V.  á  juicio;  pero  yo  obtuve  que  se  le  diera  tiempo  para  al- 
canzar una  revancha  sobre  los  asaltadores. 

Después  sucedió  que  V.  se  puso  en  contradicción  con 
el  Delegado  del  Gobierno,  lo  cual  venia  á  suscitar  un  serio 
inconveniente. 

Que  se  desarrollen  los  nuevos  planes  y  espero  que  enton- 
ces llegará  el  momento  de  utilizar  los  servicios  de  V. 

Entre  tanto,  me  repito  su  afectísimo  amigo,  seguro  ser- 
vidor. 

A.  Quijarro. 


La  Paz,  27  de  Julio  de  1883. 


Señor  D.  Luis  Moreno  de  Peralta. 


Tari  ja  (Caiza.) 


Apreciado  Señor  y  amigo: 


Tengo  en  mis  manos  su  atenta  de  3  del  mes  que  rije. 

Estoy  complacido  de  que  la  Expedición  se  haya  puesto 
en  movimiento^  pues  ya  era  tiempo  de  entrar  en  operacio- 
nes activas  para  prestijiar  la  empresa. 

El  Gobierno  ha  tomado  disposiciones  para  que  no  falten 
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recursos,  mediante  una  combinación  con  el  Banco  Na- 
cional. 

Encargo  á  V.  muy  estrechamente  que  lleve  V.  su  conta- 
bilidad con  toda  limpieza  j  puntualidad.  Antes  de  ahora  se 
ha  dicho  que  V.  se  ha  mostrado  muy  deficiente  eo  la  ma- 
teria. 

Celebraré  que  me  trasmita  U.  conocimento  sucesivo  de 
todo  lo  notable  que  ocurra. 

Me  reitero  su  aíFmo.  amigo,  seguro  servidor. 

A.  Quijarro. 


Aüunclón  17  de  Noviembre  de  IS83. 

Señor  Cónsul 

Teng'u  el  honor  Je  dirigir  á  Vd.  algunas  notas  sobre 
la  marcha  Je  la  Expedición  Boliviana  á  través  del  Gran 
Chaco  Boreal,  correspondiendu  así  con  el  mejor  gusto  al 
deseo  que  me  manifestó  VJ. 

La  columna  salió  el  10  de  Setiembre  del  punto  lla- 
mado "Colonia  Crevaux"  á  21»  5514"  Lat  S.  y  C4o  08' 
56"  Lonj.  O,  y  llegó  á  la  orilla  del  Rio  Paraguay  á  la  La- 
guna lie  Ñaro  Jpapuós  de  hiibor  recorrido  todas  las  par- 
tes deb'conoeidiis  del  Ilio  Pilconiayo. 

Todos  mis  esfueriíos  han  sido  aiu  resultiulo  alguno  pa- 
ra conseguir  cerca  de  los  indios  los  restos  y  papeles  del 
malogrado  Doctor  Crevaux,  Haurat,  timonel  francés,  y 
Carmelo  Blanco,  marino  argentino,  habían  muerto  des- 
put's  do  algunos  meses  de  ciiutiviilad. 
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La  marcha  de  la  columna  atravesando  el  hormiguero 
de  los  Indios,  que  calculo  no  estar  menos  de  sesenta  á 
setenta  mil,  ha  sido  una  de  las  más  penosas. 

El  3  de  Octubre  setecientos  á  ochocientos  indios  Ta- 
pietis asaltaron  el  campamento:  el  combate  duró  3  horas; 
se  batieron  con  ardor,  cincuenta  de  ellos  quedaron  muer- 
tos y  heridos.  Cuatro  de  los  nuestros  heridos  li^eramen- 
te.  El  dia  siguiente  tuvimos  dos  ó  tres  combates,  pero  in- 
significantes. Los  indios  trataron  entonces  de  echarnos 
en  los  pantanos  que  rodean  el  río  al  24"  40'  Lat.  S.  y  de 
quemarnos  vivos  en  las  altas  yerbas  y  totorales  secos  del 
bañado. 

Los  víveres,  las  provisiones  se  acabaron  á  los  treinta 
dias  de  nuestra  salida  v  nos  alimentamos  de  las  muías, 
hojas  de  palma  y  raíces.  Sufrimos  unos  cuantos  dias  de  la 
sed  y  al  acercarnos  de  la  región  mesopotámica,  á  po- 
co más  ó  menos  15  leguas  del  Rio  Paraguay,  la  marcha 
se  ejecutaba  con  las  mayores  dificultades,  legua,  legua 
y  .media  era  lo  más  que  podíamos  hacer  por  dia. 

La  caballada  rendida,  flaca,  nos  demoraba  y  una  bo- 
rrasca el  28  de  Octubre  nos  hizo  perder  15  animales;  bo- 
tamos entonces  municiones  y  equipajes.  Los  indios  que 
nos  seguían  como  gallinazos  se  apoderaron  de  una  de 
mis  muías  de  carga  que  se  había  quedado  atrás,  hachea- 
ron la  petaca  conteniendo  mis  colecciones  y  rae  robaron 
mi  escopeta  y  el  toldo.  Apenas  si  he  podido  salvar  mis 
papeles,  notas  é  instrumentos. 

Es  así  que  hemos  llegado  al  Rio  Paraguay  el  10  de 
Noviembre,  caminando  la  mayor  parte  de  nosotros  á  pié 
en  los  pantanos,  el  agua  muchas  veces  hasta  la  cintur  a 
expuestos  á  todas  las  intemperies  de  la  estación,  sin  abri- 
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go,  durmiendo  al  raso,  asaltados  por  nubes  de  mosquitos, 
sanguijuelas,  garrapatas,  etc;  la  gente  con  los  vestidos  en 
pedazos,  los  pies  hinchados,  maltratados  por  las  espinas 
y  la  yerba  brava,  cayendo  de  cansancio,  temblando  de  fie- 
bre, muñéndose  de  hambre,  pero  soportando  con  una 
resignación  tan  heroica  esos  sufrimientos,  que  gracias  á 
tanto  valor,  á  tanto  coraje,  que  gracias  á  la  conducta  enér- 
jioa  de  los  valientes  coroneles  Pareja,  Balsa,  Estensoro  y 
los  Oficiales  de  todas  armas  del  cuerpo  expedicionario, 
se  ha  vencido  todos  los  obstáculos  que  se  oponían  á  nues- 
tra marcha,  se  ha  conjurado  los  peligros  intestinos  que  4 
veces  amenazaron  la  Expedición,  hasta  por  fin  salir  vic- 
toriosos de  esos  desiertos  donde  descansan  á  jamás  ilus- 
tres víctimas. 

En  esa  marcha  de  sesenta  y  tres  dias  exploré  todo  el  rio  y 
sus  bañados^  tomé  minuciosamente  cuenta  de  la  altura  de 
sus  orillas^  de  la  corriente^  profundidad,  anchura  de  las^ 
aguas,  del  Thalweg  y  eso  desde  la  Colonia  Crevaux  hasta  el 
2r  40'  Lat  S. 

A  ese  punto  dejé  el  rio  tanto  para  no  seguir  más  las 
huellas  del  Doctor  Fontana  que  había  ya  explorado  esa 
parte,  según  me  dijeron  los  indios,  como  para  no  llevar 
nuestra  caballada  rendida  á  los  pantanos  que  rodean  la 
orilla  izquierda  del  rio.  Rumbo  al  E.  dirijí  entonces  la 
columna  y  siguiendo  el  límite  superior  de  ese  bañado, 
estudié  su  formación  y  su  extensión. 

Puedo  asegurar  que  el  rio  tal  como  lo  he  visto  y  ob- 
servado en  un  momento  donde  las  aguas  eran  más  bajas, 
es  navegable  y  que  no  se  insume  en  ninguna  parte.  El 
salto  Patino  no  existe  más.  Se  puede  establecer  también 
un  camino  terrestre. 
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Lo3  indios  no  son  un  obstáculo  serio  al  desarrollo  de 
la  colonización. 

Me  reservo  de  dar  las  pruebas  de  esas  conclusiones, 
tan  pronto  como  habré  establecido  el  plano  que  he  saca- 
do, tanto  del  rio  como  de  todo  lo  que  ha  pasado  á  mi  vis- 
ta, clasificado  j  compulsado  mis  notas. 

Suscribiéndome,  Señor  Cónsul,  su  más  obsecuente  y 
respetuoso  servidor,  me  repito  á  su  disposición  y  á  sus 
órdenes. 

(Firmado). —  A.  Thouar. 

Al  Sr.  Cónsxd  de  Bolivia   D.   Francisco  J,  Bibolini. — 
Asunción. 


Al  Honorable  Senado  y  ai  Público 


Con  previo  permiso  del  supremo  Gobierno,  en  mi  ca- 
lidad de  militar,  creo  oportuna  una  esplicación  referente 
á  la  conducta  observada  por  Mr.  Thouar  en  la  Expedi- 
ción boliviana  de  Tarija  por  el  Gran  Chaco  Boreal  al  rio 
Paraguay  y  Asunción. 

En  la  sesión  de  aver  se  discutió  el  1*"^  artículo  del 
proyecto  de  ley  sobre  premios  y  honores  á  los  individuos 
que  formaron  parte  de  la  Expedición  referida  de  1883. 

Dicho  artículo  dice:  "Han  merecido  bien  de  la  Patria 
"  los  señores  comisionados  civiles  y  militares,  la  clase 
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^  de  tropa  de  línea  y  guardia  nacional  v  las  cinco  canti- 
"  ñeras  que,  bajo  la  dirección  científica  del  ingeniero 
"  francés  Mr.  Emilio  Arturo  Thouar,  realizaron  la  ex- 
"  ploración  del  rio  Picomayo,  partiendo  de  Tarija  el  6 
"*  de  Julio,  de  la  colonia  Crevaux,  el  10  de  setiembre  y 
"  llegando  á  Asunción  del  Paraofuav  el  14  de  noviembre 
"  de  1883;^ 

Este  acto  de  justicia  á  3Ir.  Thouar,  honroso  para  el 
Senador  Méndez  y  satisfactorio,  según  observé,  para  los 
demás  HH.  Senadores  v  los  caballeros  concurrentes  á  la 
barra,  no  comprendo  como  pudo  sublevar  el  ánimo  del 
Senador  Quijarro,  especialmente  la  frase  dirección  cien- 
tífica del  Ingeniero  Thouar,  á  quien  se  permitió  califi- 
carlo de  ignorante. 

Aunque  el  Senador  Méndez  hizo  una  brillante  defensa 
de  este  artículo,  quiero  apoyarlo  con  la  verdad  de  los 
hechos  y  con  los  documentos  á  que  voy  á  referirme. 

En  el  otício  pasado  por  el  señor  Daniel  Campos,  Dele- 
gado del  Gobierno,  desde  Aguainnida  en  19  de  Julio 
(1(»1  83,  decía  al  señor  Ministro  di»  (iobierno,  hablando  de 
Mr.  Thouar,  entre  otros  elojios  que  le  prodigaba,  lo  si- 
guiente:—  "Ahora  mismo  mientras  escribo  esta  nota,  se 
"  ocupa  en  tomar  el  meridiano,  hallar  la  latitud  y  la 
"  (leclinaci(')n  magnética  en  c^ste  punto  para  el  posterior 
''   é  inteligente    uso  de  su  brújula.      Su  viaje  de    Tarija 

hasta   estt»  punto,  ha   ddo  el  viaje  de  vn  sabio.    Con  la 

brújula,  el  sextanU*,  el  podómi^tro,  el  barómetro,  el 
'*  termómetro  y  el  libro  de  apuntes  en  mano,  t\stán 
'*  ya  reunidos  los  materiales  ])ara  el  mapa  topográfico 
"  y  el  perfil  del  camino.  Temo  retardar  más  el  co- 
'*    rreo,  etc." 


Wk 


6( 
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En  el  informe  que  di  á  la  opinión  pública,  en  26  de 
Octubre  del  84,  como  2""  Jefe  del  '*  Batallón  Tarija '  y 
"  Cuartel  maestre  general  de  la  fuerza  exploradora,  ha- 
**  ciendo  justicia  á  la  competencia  de  Mr.  Thouar,  dije 
"  concienzudamente: — "Sin  la  brújula  y  serenidad  del 
'*  Ingeniero  Mr.  Thouar,  no  habríamos  llegado  al  Para- 
"  guay,  y  éste,  sin  el  apoyo  de  las  bayonetas  y  la  resis- 
"  tencia  para. las  penurias  del  soldado  boliviano  tampoco 
"  habría  cumplido  su  propósito  de  llegar  á  la  Asunción 
"  y  habríamos  tenido  que  lamentarlo,  cuanto  há,  al  lado 
"   del  malogrado  Crevaux." 

Ahora  mismo  abrigo  la  misma  seguridad  y  creo  no 
haber  hecho  otra  cosa,  que  prestar  homenaje  al  mérito 
y  á  la  ciencia:  en  comprobante  transcribiré  aquí  de  la 
prensa  europea,  los  siguientes  párrafos: 

"  Mr.  Thouar  leyó  la  relación  de  su  viaje  en  el  gran 
**  aniiteatro  de  la  Sorbonne. 

"  La  sesión  estaba  presidida  por  Mr.  Lesseps,  Presi- 
''   dente  de  la  Sociedad  Geográfica  de  París. 

"  Terminada  la  relación.  Mr.  Lesseps  se  levantó  y 
"*  discernió  á  3Ir.  Thouar  la  mayor  recompensa  de  que 
"  puede  disponer  la  Sociedad; — la  gran  medalla  de  oro. 

"  Después,  el  Delegado  del  Ministro  de  Instrucción 
"  Pública  se  levantó,  á  su  vez,  y  entregó  á  Mr.  Thouar 
**   las  palmas  de  la  Acudemia  francesa'' 

Pregunto  ahora:  3Ir.  Thouar  que  ha  merecido  tales 
recompensas  en  la  Capital  del  mundo  civilizado,  no  será 
acreedor  á  que  el  Congreso  de  liolivia  le  reconozca 
la  dirección  cientíjica  de  la  Expedición  Boliviana?  Podrá 
haber  asomo  de  razón  por  parte  del  Senador  Quijarro, 
para  llamarlo  ignorante? 
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Como  es  que  ahora  mismo,  el  Gobierno  argentino 
está  utilizando  la  competencia  de  Mr.  Thouar,  con  una 
dotación  de  1,000  patacones  mensuales? 

Mucho  tendría  que  decir  á  este  respecto;  pero  en  obse- 
quio del  laconismo,  prefiero  terminar  esta  lijera  publica- 
ción^ lamentando  lo  desgraciado  y  antipatriótico  que  se 
ha  manifestado  el  H.  Quijarro  en  la  sesión  de  ayer. 

La  opinión  pública  espera  del  H.  Senado,  que,  en  la 
sesión  de  hoy,  interpretará  la  gratitud  nacional,  haciendo 
cumplida  justicia  á  Mr.  Thouar  y  sus  compañeros  de 
expedición. 

La  Paz,  Octubre  28  de  1885. 

Juan  Balsa. 

De  "El  Nacional,"  N  *  191. 


Polémica  entre   el  8r.  Arturo  Thouar  y  el  ingeniero 

HIDRÓGRAFO  Sr.  O.  J.  StORM,  CON  MOTIVO  DE  HABER  AFIR- 
MADO AQUEL  QUE  HABÍA  PRACTICADO  EL  RECONOCIMIENTO  DE 
LA  NAVEGABILIDAD  DEL  RlO  PlLCOMAYO. 


El  Sr.  Thouar  y  la  navegabilidad  del  IHlcoinayo. — El 
Sr.  O.  J.  Storm,  ingeniero  al  servicio  del  Gobierno  ar- 
gentino, en  la  Oficina  hidrográfica  del  alto  Paraná,  nos 
pide  la  publicación  de  lo  que  sigue: 

"El  Sr.  Arturo  Thouar,  miembro  corresponsal  de  la 
Academia  Geográfica  de  París  y  que  formó  parte  de  la 
Expedición  boliviana  que  fué  en  busca  de  los  restos   del 
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Dr.  Crevaux,  se  encuentra  otra  vez  entre  nosotros  con  la 
intención  de  preparar  una  ExpedicicSn  al  rio  Pilcomayo. 
Según  lie  entendido,  espera  el  Sr.Thouar  que  los  gastos 
de  dicha  Expedición  sean  costeados  por  los  Gobiernos 
argentino  j  boliviano. 

No  conozco  la  competencia  del  Sr.  Thouar  como  natu- 
ralista, ni  tampoco  puedo  juzgar  de  ella,  pero  la  Repúbli- 
ca Argentina  posee  hoy  dia  varios  sabios,  reconocidos 
como  tales  en  este  ramo  de  la  ciencia,  y  parecería  innece- 
sario subvencionar  á  exploradores  extranjeros,  á  menos 
de  ser  ellos  de  una  fama  sobresaliente,  á  cuya  altura,  creo, 
el  Sv.  Thouar  todavía  no  ha  alcanzado. 

Mientras  tanto,  el  objeto  principal  del  Sr.  Thouar,  se- 
gún una  conferencia  dada  en  el  Instituto  Geográfico,  el 
19  del  coriente,  parece  ser  probar  la  importancia  del  Pil- 
comayo para  el  comercio,  asegurando  de  antemano  que 
este  rio  es  navegable. 

Cuando  tantas  expediciones  han  fracasado  en  la  tenta- 
tiva de  llegar,  por  el  Pilcomayo,  desde  Bolivia  al  Para- 
guay ó  vice-versa,  soy  de  opinión  que  la  afirmación  del 
Sr.  Thouar  es  un  poco  aventurada;  mucho  más  cuando 
este  explorador  no  tiene  pruebas  más  positivas  y  no  de- 
muestra conocimientos  hidrográficos  más  profundos  que 
los  que  expuso  en  dicha  conferencia. 

En  el  Instituto  Geográfico  nos  contó  que  había  levan- 
tado el  plano  del  Pilcomayo,  siguiendo  sus  costas,  to- 
mando los  rumbos  con  un  compás  y  midiendo  las  distan- 
cias por  el  paso  de  sus  cabalgaduras,  y  al  mismo  tiempo 
sondeando  las  profundidades  del  rio  con  su  cuerpo.  A 
esto  agregó  que  en  varias  ocasiones  no  había  podido  cos- 
tear el  rio  por  dificultades  del  terreno. 
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Para  dar  una  ¡dea  del  curso  caprichoso  del  Pilcomayo, 
servirán  los  siguientes  datos  recojidos  de  la  Expedición  á 
este  río  en  1884,  déla  cual  formé  parte  como  ingeniero 
hidrógrafo. 

En  una  extensión  de  80  leguas  el  rio  tiene  1,600  cur- 
vas, y  navegando  en  15  pies  de  agua  encontramos  á  poca 
distancia  5  pies,  y,  poco  más  adelante,  desi)ués  de  haber 
dejado  atrás  este  paso,  el  escandallo  señahi  18  pies.  En 
la  confluencia  del  rio  Dorado,  el  Pilcomavo  tiene  desde 
10  hasta  20  pies  de  profundidad  y  una  legua  y  media 
más  arriba  hay  bancos  de  tosca  dura,  con  solo  2  pies, 
mientras  existen  pozos  entre  los  bancos  donde  sondamos 
hasta  veinte  y  treinta  pies. 

Xo  se  precisa  ser  hombre  del  ramo  para  entender  que 
no  se  levanta  un  plano  fiel  de  un  rio  tan  variable,  cos- 
teándolo á  pié  con  un  compás  en  la  mano  y  metiéndose 
en  el  agua  de  cuando  en  cuando  para  sondear  con  su 
cuerpo. 

Es  también  muy  de  notar  que  el  rio  forma  bañados 
extensos,  los  cuales  según  toda  probabilidad  encierran  las 
mayores  dificultades  para  su  navegación,  no  siendo  posi- 
ble reconocerlos  ni  aun  del  modo  tan  ligero  usado  por  el 
explorador. 

Dijo  además  el  Sr.  Thouar  que  desde  el  15  de  Setiem- 
bre no  había  podido  fijar  su  situación  con  observaciones 
astronómicas,  porque  la  división  de  su  sextante  no  le  per- 
mitía medir  las  alturas  del  sol.  Es  Inverosímil  que  el 
Sr.  Thouar,  después  de  haber  recibido  en  Paris  el  "*  visto 
bueno''  de  sus  estudios,  venga  aquí  á  Buenos  Aires,  y  co- 
meta esos  errores  astronómicos  tan  elementales.  El  no 
sabe  entonces  que  los  planetas  y   estrellas  no  solamente 
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se  prestan  á  observaciones  de  latitud  y  longitud,  sino  que 
hasta  las  dan  superiores  en  exactitud  á  las  obtenidas  por 
medio  de  alturas  del  sol.  Para  convencerlo,  puedo  ase- 
gurarle qne,  durante  la  mencionada  Expedición,  ejecutada 
en  una  época  mucho  más  avanzada,  he  tomado  como  cin- 
cuenta observaciones  de  latitud,longitudy  variación  mag- 
nética, teniendo  tan  solo  un  sextante,  instrumento,  se- 
gún el  Sr.  Tliouar,  tan  inservible  en  esas  alturas. 

En  cuanto  á  la  cuestión  de  si  el  Pilcomajo  es  navega- 
ble ó  nó,  las  diferentes  expediciones,  y  especialmente  la 
última,  han  demostrado  que  no  lo  es  en  toda  su  extensión, 
desde  la  frontera  boliviana  hasta  su  confluencia  con  el 
rio  Paraguay,  sino  talvez  en  una  época  muy  corta  del 
año,  durante  la  cual,  aprovechando  una  creciente  grande, 
se  podría  probablemente  efectuar  un  viaje  por  el  Pilco- 
mayo  hasta  Bolivia,  teniendo  á  su  disposición  una  chata  á 
vapor,  de  construcción  moderna  y  de  muy  poco  calado 
como  las  que  tienen  ahora  los  ingleses  en  el  Nilo. 

Empero,  el  modo  más  seguro  y  más  económico  de  reco- 
nocer el  Pilcomayo  es,  según  mi  parecer,  mandar  una  Ex- 
pedición en  piraguas  desde  Bolivia,  en  la  estación  favo- 
rable, levantando  un  plano  exacto  de  la  parte  desconoci- 
da del  rio  en  un  corto  tiempo. 

O.  J.  Storm. 

(""La  Nación,"  Buenos  Air  es.  Viernes  26  de  Junio  de  1885.) 


Navegabilidad  del  Filcomayo 


Buenos  Aires,  27  de  JudEo  de  ISS4. 

Señor  Director  de  "  La  Nación : " 

Pido  á  su  beiierolencia  acostunabrada,  la  hospitalidad 
en  las  columnas  de  su  estimable  diario,  para  contestar 
en  dos  palabras  la  larga  carta  del  Sr.  Storm. 

El  Sr.  Storm  babla  del  Pilcomavo  como  ai  lo  hubiese 
recorrido  de  BolÍTÍa  al  Paraguay.  Es  verdad  que  se  re- 
fiere á  todas  cuantas  expediciones  han  fracasado;  pero  de 
las  ochenta  leguas  de  fangos  ó  de  bañados  donde  el 
Sr.  Storm  ha  tenido  el  honor  de  ir  á  empantanarse  ea  las 
orillas  del  majestuoso  Pilcomayo,  deduce  por  inducción 
lo  que  debo  ser  lo  demás  del  rio  que  no  conoce. 

Ante  esto,  no  hay  más  que  inclinarse  r,  como  se  díce 
en  francés,  tirer  techelle. 

¿Como  pues,  entonces,  un  pobre  extranjero  francés 
como  yo,  venido  aquí  en  cumplimiento  de  un  deber  sa- 
grado, tras  las  huellas  de  otro  extranjero  francés,  muerto 
al  servicio  de  las  Repdblicas  Argentina  y  Boliviana,  po- 
dría, no  estar  penetrado  de  la  personalidad  det  Sr.  O.  J, 
Storm? 

Prescindo  de  las  otras  insinuaciones  del  Sr.  Storm, 
porque  no  veo  en  nombre  de  quien  pueda  hablar  de  los 
sabios  á  quienes  se  refiere,  ni  que  título  tenga  para  acon- 
sejar á  hi  Ri'i>úij¡ic;i  Ari;(?ntiii:i  que  refii:ice  de  su  terri- 
torio ii  Ion  t'x  plorado  res  extranjeros. 
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Me  suscribo,  señor  Director,  dándole  las  gracias    con 
anticipación  y  suscribiéndome  su  más  atento    servidor. 

A.  Thouar. 

(''La  Nación;*  Buenos  Aires,  Martes  30  de  Junio  de  1885.) 


La  navegabilidad  del  Pilcomayo 

Buenos  Aires,  Junio  29  de  1885. 

Señor  Director  de  "  La  Nación.^* 

Le  ruego  se  sirva  insertar  en  su  apreciable  diario  lo 
siguiente: 

Voy  á  comentar  en  breves  palabras  la  lastimosa  con- 
testación del  Sr.  Thouar  á  mi  artículo  sobre  la  narega- 
bilidad  de  Pilcomajo,  el  cual  fué  escrito  nó  con  senti- 
mientos del  celo  ó  rencor  contra  el  Sr.  Thouar,  que  me  es 
personalmente  desconocido,  sino  en  el  interés  general, 
para  aclarar  esta  cuestión  tan  importante  para  la  Repú- 
blica Argentina. 

Como  lo  dije  en  dicho  artículo,  he  tenido  el  honor 
de  formar  parte  de  la  última  expedición  argentina  al 
Pilcomayo.  De  esta  resultó  que  el  rio,  á  las  85  leguas  de 
su  boca,  ofrece  obstáculos  invencibles  para  la  navegación. 

Si  el  Pilcomayo  no  es  navegable  allí,  es  probable  que 
lo  sea  menos  todavía  más  arriba;  y  cuando  el  Sr.  Thouar 
insiste  en  lo  contrario  en  conferencias  públicas,  me  parece 
que  tengo  el  derecho  de  llevar  la  discusión  ante  la  opi- 
nión pública,  lo  que  he  hecho. 

45 
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.  £1  Sr.  Thouar  eu  sus  ''dos  palabras''  en  La  Nación  deP 
28  del  corriente,  no  se  atreve  á  entrar  al  fondo  de  la 
cuestión  j  quiere  esquivarla,  apelando  á  los  sentimientos 
benévolos  del  lector  con  frases  de  "pobre  extranjero- 
francés,"  **  deber   sagrado,"  etc. 

Invito  al  8r.  Thouar  á  rechazar,  si  es  posible,  los  car- 
gos que  le  he  hecho  por  no  conocer  el  Pilcomayo  j  por  in- 
competencia en  los  conocimientos  hidrográficos  y  astro- 
nómicos necesarios  para  levantar  el  plano  de  un  rio.  En 
este  caso  el  Sr.  Thoiiar  siempre  me  encontrará  á  su  dispo- 
sición, pero  si  sigue  contestando  con  su  fraseología,  consi- 
dero toda  réplica  inútil,  por  carecer  de  interés  general. 

Agradeciendo,  señor  Director,  de  antemano  la  publi- 
cación de  estas  líneas,  me  suscribo  su  muv  atento  servidor.. 

O,  J.  St07*m. 

(«"La  Nación,"  Buenos  Aires,  Domingo  28  de  Junio  de  1885.) 


Exploración  del  Rio  Pilcomayo  practicada  por  el  Sr. 
Arturo  Thouar,  bajo  los  auspicios  del  Gobierno 
Argentino. 


Afr,  Thouar  en  el  Pilcomayo 

Hé  aquí  una  interesante  carta  del  explorador  francés  Mr. 
Thouar,  que  recorre  actualmente  el  rio  Pilcomayo  con  una 
comisión  del  Gobierno  argentino: 
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Asunción,  Setiembre  23  de  1885. 


Sr.  Gtistavo  VemeL 


Presente. 


Muy  señor  mió: 

Como  explorador  de  las  costas  del  rio  Pilcomayo,  ea 
casi  toda  su  extensión,  me  hallo  en  situación  de  darle  los^ 
informes  que  me  ha  pedido  de  los  campos  sobre  las  márge- 
nes de  dicho  rio. 

La  parte  Norte  del  rio  Pilcomayo,  donde  me  ha  indicado* 
V  haber  hecho  las  ubicaciones  de  las  áreas  de  terreno  que 
ha  solicitado  V.  en  compra  del  Gobierno  del  Paraguay,  es 
la  mejor  zona  en  toda  la  extensión  del  rio. 

La  costa  generalmente  elevada  está  cubierta  de  una  fajar 
de  bosques,  de  árboles  de  una  altura  prodigiosa  y  de  exce- 
lentes  maderas;  mas  hacia  el  interior  de  esta  faja  de  bosques, 
hay  campos  extensos  de  muy  buenos  pastos  y  ligeramente 
ondulados  de  N.  O.  á  S.  E.  con  retazos  de  montes  en  parte. 
La  tierra  vejetal,  es  de  lo  mejor  que  se  conoce,  variando  sit 
espesor  entre  uno  y  medio  y  tres  pies. 

Teniendo  ya  lista  y  provista  de  todo  lo  necesario  para 
la  marcha  la  pequeña  tropa  de  25  hombres  de  Formosa  que 
me  acompaña,  para  continuar  la  exploración  del  Pilcomayo 
en  comisión  del  Gobierno  argentino,  debo  empezar  esta  vez 
á  h  icer  el  reconocimiento  de  las  costas  desde  la  confluencia 
del  Pilcomayo  en  el  rio  Paraguay  hasta  el  punto  donde 
dejé  la  costa  del  rio  bajando  de  Bolivia  hace  dos  años. 

Hecho  esto,  estaré  en  aptitud  de  saber  si  es  ó  no  navega- 
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ble  el  rio  Pilcomayo  hasta  Bolivia,  que  tengo  la  convicción 
que  lo  será. 

A  mi  regreso  de  la  expedición  dentro  de  un  par  de  me- 
ses tendré  sumo  placer  en  darle  nuevos  datos  que  podrán 
interesarle, — Saluda  á  Vd.  su  affmo. 

ITiouar, 

J-Et  Diario."— Buenos  Aires.) 


La  Expedición  Thouar 
Señor  Director  de  '^La  Nación-^' 

Con  interés  he  leído  ayer  en  La  Nación,  un  despacho  te- 
legráfico de  la  Asuncién,  dando  cuenta  de  la  expedicinn  del 
explorador  M.  Thouar  al  Filcomay o;  pero  debo  confesar 
que  he  sentido  gran  decepción  al  no  encontrar  en  el  des- 
pacho ningún  relato  sobre  el  resultado  científico  de  la  ex- 
cursión, para  destruir  la  desconfianza  que  abriga  la  mayoría 
de  los  hombres  que  se  interesan  en  la  geografía  del  país, 
respecto  de  la  preparación  de  M.  Thouar,  y  por  consiguien- 
te del  éxito  de  la  empresa. 

¿De  qué  manera  ha  levantado  el  plano  topográfico  que 
anuncia? 

¿Cuántos  puntos  ha  Sjado  geográficamente  y  qué  señales 
ha  dejado? 

¿En  que  se  funda  para  asegurar  que  el  Pilcomayo  es  na- 
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vegable  más  arriba  de  los  saltos  cuya  posición  ha  fijado  el 
comandante  Feilberg? 

Desearía  saber  algo  de  todo  eso  para  tranquilizarme,  j 
convencerme  de  que  la  expedición  de  M.  Thouar  no  ha  he- 
cho daño  al  país,  haciendo  fracasar  otra  expedición,  com* 
puesta  de  hombres  de  erudición  científica  j  competencia 
reconocida. — Saluda  al  señor  Director. 

üh  argentino. 

**La  Nación'* — Buenos  Aires,  Diciembre  13,   1885 


La  Expedición  Thouar 

Fechado  en  la  Asunción,  el  Ministro  de  la  Guerra  recibió 
ayer  del  Sr.  Thouar  el  siguiente  telegrama,  que  concuerda 
con  el  de  nuestro  corresponsal  en  la  capital  paraguaya,  pu- 
blicado ayer: 

"Acabamos  de  llegar  después  de  haber  estudiado  todo 
el  alto  Pilcomayo  argentino  por  tierra,  en  sus  divisiones , 
desprendimientos  y  bañados;  he  levantado  el  plano  topo- 
gráfico. 

El  12  de  Noviembre  llegamos  al  paraje  denominado 
Los  Rápidos,  donde  encontramos  indios  hostiles,  que  bati- 
mos, sin  pérdida  por  nuestra  parte.  Fueron  prolijamente  re- 
conocidos los  rápidos  que  ya  conocía  desde  mi  viaje  aguas 
abajo  con  la  expedición  salida  de  Bolivia.  Desde  ese  punto 
el  descenso  se  hizo  en  canoas  de  palo  borracho,  estudiándose 
el  rio  palmo  á  palmo.  Resulta  que  éste  es  navegable  y  que 
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dichos  rápidos  no  constituyen  un  inconveniente  serio  para 
la  navegación.  Los  soldados  de  la  escolta  se  han  conducido 
de  una  manera  admirable,  habiendo  reinado  la  mejor  ar- 
monía entre  todos  los  expedicionarios,  por  lo  cual  he  podido 
obtener  tan  importantes  resultados." 

En  el  vapor  "Taraguy"  regresará  el  Sr.  Thouar. 

'*La  Nación,"  Buenos  Aires,  Diciembre  12    1885. 


Caiza,  Diciembre  2  de  1885. 

Sk  Dr,  Antonio  Qtiijarro. 
Muv  señor  mió: 

Ayer  he  leidouna  hoja  suelta  publicada  por  el  Coronel 
D.  Juan  Balsa.  La  lectura  do  este  papel  me  ha  inspirado 
el  designio  de  escribir  á  V.  haciéndole  una  breve  relación 
de  los  sucesos  más  notables,  que  tuve  ocasión  de  obser- 
var durante  el  travecto,  hasta  nuestro  arribo  al  Paracruav. 

?ío  ignora  V.  que  yo  fui  el  comandante  primer  jefi' 
del  escuadrón  de  nacionales,  y  que  me  tocó  marchar  con 
ese  carácter  en  aquella  grande  como  arriesofada  empresa. 

Me  ha  causado  mucha  indignación  la  defensa  que  hace 
Balsa  de  ese  impostor  francés:  siendo  asi  que  desde  que 
pasamos  Piquerenda,  jefes,  oficiales  y  tropa  de  linea, 
marcharon  totalmente  perdidos,  en  tal  grado  que  ni  cono- 
cían ni  se  guiaban  por  las  operaciones  del  científico 
afamado.  Verdad  es  que  éste  los  recomendó  y  ponderó 
ante  ol  Gobierno,  aun  cuando   las  cosas  fuesen  muv  dis- 
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tintas;  j  ahora  han  querido  recompensar  á  su  favore- 
cedor. 

Las  observaciones  que  recogí  personalmente,  son  las 
«¡guientes:  1^  desde  el  13  de  Setiembre  nos  condujeron 
TohcLs  y  Notenes  hasta  el  punto  de  Piquerenda,  y  de 
aquí  nos  guiaron  los  Güisnayes  por  buen  camino  hasta 
el  dia  23  del  citado  mes.  A  esta  altura  Thouar  trató  de 
disgustar  á  estos  salvajes,  y  por  la  noche  los  hizo  desertar. 
Estos  indios  iban  comprometidos  á  guiarnos  hasta  el 
Paraguay;  y  en  realidad,  nos  llevaban  por  senda  ancha 
y  piso  firme,  por  la  margen  derecha  del  rio.  Mr.  Thouar 
al  ver  que  la  empresa  se  realizaba  con  baqueanos,  se  in- 
comodó y  dijo:  ''para  que  son  baqueanos,  de  que  sirvo 
yo,  y  si  se  han  de  llevar  indios  baqueanos,  me  regresaré 
con  mi  brújula. "  Ni  se  necesitaba  de  Thouan  seguir  la 
senda  y  el  rio,  valia  más  que  el  científico;  y  como  este 
manejaba  del  modo  que  queria  á  los  jefes  de  linea,  con- 
siguió expulsar  á  los  indios  y  no  seguir  camino  alguno, 
á  fin  de  buscarse  la  gloria  y  llevarnos  por  los  bosques  por 
donde  no  había  camino,  apartándose  del  rio  como  un 
cuarto  de  legua.  Marchaba  con  brújula  en  mano,  miraba 
el  cordón  de  bobos  y  sauces,  que  se  veian  al  borde  del 
rio,  y  miraba  también  á  la  brújula;  y  de  este  modo  hacía 
consentir  á  los  jefes  y  oficiales  de  linea  que  era  un  famo- 
so científico;  pero  nosotros  los  nacionales  que  conocía- 
mos que  siempre  el  Pilcomayo  tiene  su  cordón  seguido 
de  arboleda,  bien  podiamos  también  habernos  constituido 
en  científicos  y  alucinar  á  los  ignorantes. 

Pero  volvamos  á  los  sucesos  del  dia  23  de  Setiembre. 
Thouar  hizo  consentir  en  ese  dia  á  los  jefes  Pareja,  Bal- 
sa y  Estensoro,  que  convenía  cruzar  el  rio  á  la  margen 
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izquierda,  prometiéndoles  que  á  los  dos  6  tres  dias  toca- 
ríamos en  el  "Presidio  López  \  afirmando  que  estaba  si- 
tuado en  esa  parte,  á  fin  de  no  continuar  la  marcha  por 
camino  alguno.  Al  dia  siguiente,  esto  es,  el  24  de  Se- 
tiembre, tomó  al  norte  dejando  el  rio  por  completo.  El 
calor  fué  excesivo  en  aquel  dia:  en  vano  le  manifesté  que 
estábamos  marchando  por  mal  rumbo,  j  que  debiamos^ 
volver  hacia  el  sud.  Por  la  tarde  acampamos  en  una 
quebrada  seca  sin  una  gota  de  agua;  la  tropa  se 
hallaba  desesperada  de  sed,  mascando  yerbas;  me  fué  im- 
posible dormir  y  anduve  casi  toda  la  noche  con  mis  sol- 
dados en  busca  de  agua,  llevando  barriles,  porongos  y 
cantimploras.  Dios  quiso  que  encontrase  un  pequeño 
charco  de  agua  verdosa,  pero  agradable;  como  á  las  do» 
de  la  mñana  estaba  repartiendo  agua  al  batallón,  que  ya 
estaba  para  morir.  Fué  de  ese  modo  que  salvé  la  infante- 
ria  de  la  catástrofe  á  que  la  expuso  el  gran  científico. 

El  dia  25  emprendí  una  cruzada  con  veinte  de  mis  na- 
cionales, por  una  dirección  hacia  más  abajo,  en  busca  del 
rio  que  lo  encontré  á  una  distancia  como  de  diez  leguas 
volviendo  al  Sud.  Y  así  hemos  marchado  por  esa  mar- 
gen izquierda,  desde  el  dia  26  hasta  el  7  de  Octubre, 
sin  apartarnos  del  rio.  El  dia  8  cruzamos  á  la  derecha  y 
proseguimos  la  marcha  sin  abandonar  el  rio  hasta  el  dia 
11.  Cruzamos  otra  vez  á  la  izquierda  con  bastante  tra- 
bajo el  dia  1 2;  había  á  nuestra  derecha  un  hermoso  ca- 
mino; pero,  como  he  dicho  antes,  Thouar  no  quería  seguir 
senda  alguna;  se  hizo  el  que  desconocía  el  rio  por  la 
quietud  de  las  aguas  que  las  tituló  madrejón.  Vanamen- 
te se  le  dijo  y  repitió  que  ese  era  el  rio,  y  que  la  quietuck 
del  agua  bien  podía  resultar  de  algunos  esteros  que  im- 
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pedíau  la  corriente.  Llegué  á  sospechar  que  se  negaba 
á  explorar  la  margen  derecha  del  Pilcomajo,  porque- 
quizá  tuvo  compromiso  con  la  República  Argentina  de 
no  explorar  esa  parte,  para  hacerlo  después  de  cuenta  de- 
ese  Gobierno. 

El  dia  13  dirigió  la  expedición  al  Norte  del  rio,  para 
no  verlo  más  hasta  el  dia  7  de  Diciembre  que  lo  encon- 
tramos á  las  dos  leguas  abajo  de  la  Asunción,  cuando* 
estábamos  marchando  al  Rosario  de  Santa  Fé. 

El  dia  15  de  (Jctubre  quiso  escaparse  con  mis  nacio- 
nales, so  pretesto  de  ir  á  pedir  auxilios  al  Gobierno  del 
Paraguay,  prometiendo  regresar  en  el  término  de  tre& 
dias.  La  proposición  fué  aceptada  en  todas  sus  pai*te» 
por  los  jefes  de  la  tropa  de  linea  y  por  el  coronel  Es- 
tensoro;  más  no  por  el  Delegado  del  Gobierno,  ni  por  el 
suscrito.  Me  fué  preciso  valerme  del  ardid  de  manifestar 
al  jefe  Pareja  y  demás  concurrentes  á  la  consulta,  que 
los  Tobas  nos  seguian  constantemente  en  gran  número, 
y  que  nos  hallábamos  expuestos  á  un  asalto;  que  por  con- 
siguiente no  debía  dividirse  la  fuerza  de  ningún  modo. 

Con  éste  motivo  se  enfrió  la  idea  de  que  Mr.  Thouar  se 
marchase;  y  sin  duda  queria  éste  lanzarse  con  mi  gente 
hasta  el  Paraguay,  para  llevarse  la  gloria  como  lo  está 
haciendo  á  la  fecha.  Por  eso  seguramente  no  quería  que 
yo  marchase  á  la  cabeza  dt?  mi  gente,  á  fin  de  que  no- 
apareciese  jefe  alguno  en  su  empresa;  pretendía  que  ya 
me  quedase  con  los  de  linea  para  que  fracasásemos  jun- 
tos, y  se  dijera  después  que  solo  Thouar  con  los  nacio- 
nales habia  podido  salvar;  esa  ha  sido  la  negra  intención 
del  amigo  querido  de  los  coroneles. 

El  día  17  ó  18  intentó  nuevamente  escaparse  con  mi* 
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soldados,  prometiendo  regresar  á  las  24  horas  del  Para- 
guay con  los  auxilios  precisos;  y  yo  conseguí  desbaratar 
otra  vez  esa  negra  traición  con  los  mismos  ardides  de 
antes.  Propuse,  además,  que  en  caso  de  realizarse  ésta 
marcha,  se  me  permitiese  ir  á  la  cabeza  de  mi  gente.  El 
Dr.  Campos  dijo:  "pues  yo  también  me  marcho  con  mis 
nacionales/' — A  esto  observaron  Pareja,  Balsa  y  Esten- 
soro:  "Como  no  ha  de  querer  Campos  mandai-se  mudar 
con  sus  nacionales  y  dejarnos  vendidos;  pues  que  no  haya 
tal  marcha,"  Manifestaron  estos  conceptos  cuando  el  Dr. 
Campos  y  yo  quisimos  también  marchar  al  Paraguay  en 
busca  de  auxilios;  pero  no  les  causaba  estrañeza  cuando 
Thouar  se  propuso  escaparse.  La  verdad  es  que  la  pi-o- 
posición  de  nuestra  parte  no  tenía  más  fin  que  el  de  inte- 
rrumpir la  marcha  traicionera  de  Mr.  Thouar;  y  no  se 
olvide  que  para  llegar  á  la  Asunción  transcurrieron  los 
dias  que  van  desde  el  17  de  Ocubre  al  14  de  Noviembre: 
Mr.  Thouar  prometía  regresar  en  24  horas. 

Después  de  ésta  relación  dejo  al  discernimiento  de  Vd. 
el  juzgar  si  la  conducta  de  Mr.  Thouar  hace  problemática 
su  sabiduría,  ó  si  aparece  como  sospechosa. 

Aprovecharé  también  esta  ocasión  para  darle  noticia 
de  (jue  no  se  ha  [>agado  á  los  nacionales  que  marcharon 
al  Parao-uav  al«:unos deven^fados:  se  les  debe  una  quin- 
cena  del  mes  de  Diciembre  de  1883,  y  el  sueldo  íntegro 
de  Knero  de  1884.  Tampoco  ha  sido  abonado  el  valor  de 
las  bestias  de  su  propiedad  que  llevaron  los  nacionales, 
ni  las  que  los  vecinos  suministraron  en  calidad  de  auxilio. 
A  mí  se  me  debe  un  sueldo,  un  caballo  que  me  costó  50  $ 
y  un  rifle  que  compré  en  40  8-  He  dirigido  reiteradas 
reclamaciones,  sin  resultado  alguno:  será   acaso   porque 


—  715  — 

TÍTo  en  estas  apartadas  regiones.  Todos  han  merecido 
ascensos,  y  solo  á  mi  no  se  me  ha  considerado  en  cosa 
alguna,  sin  embargo  de  que  tengo  prestados  mis  servi- 
cios de  comandante  desde  el  año  de  1863,  en  cura  época 
fuimos  hasta  Piquerenda  con  el  Padre  Giannelli.  tocan- 
«dome  desde  entonces  constante  participación  en  los  com- 
bates con  los  salvajes  tobas,  á  la  cabeza  de  este  escuadrón. 

Concluyo  dirigiendo  á  Vd.  un  saludo  con  estas  líneas, 
«in  embargo  de  no  haber  tenido  ocasión  de  tratarle  per- 
sonalmente; pero  su  nombre  es  conocido  por  los  chaque- 
ños,  que  le  somos  gratos  por  los  servicios  prestados  á 
este  Chaco. 

Deseo,  señor,  que  Vd.  me  considere  en  el  número  de 
sus  amigos,  y  como  su  affmo.  S.  S. 

(Firmado) —  David  Gareca. 


Tarija,  Mayo  3  de  1883. 

Sr.   Dn,  Antonio  Qnijarro. 

La  Paz. 

Querido  Antonio: 

Me  he  impuesto  repetidas  veces  de  tu  carta  de  Abril  20. 

Sabia  la  impresión  que  debian  causar  en  tu  espíritu  mis 
-comunicaciones;  pero  no  podía  evitarlo  porque  debía  ha- 
blarte la  verdad. 
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Tu  carta  aludida  me  ha  impuesto  muy  serias  meditacio- 
nes. Nunca  iré  jo  hasta  el  extremo  de  sembrar  el  desa- 
liento en  nuestra  grande  empresa,  ni  daré  marjen  á  que 
declaremos  por  cancelado  este  proyecto.  Los  detalles  que 
ya  aquí  recibí  de  la  situación  moral  de  Rivas,  su  injustifi- 
cable descalabro  y  el  diario  publicado  por  el  Prefecto  de 
Misiones  en  sus  pajinas  40,  41,  etc.,  formaron  mi  conven- 
cimiento de  que  sin  otro  hombre,  que  á  más  de  ser  cien- 
cia, fuese  vigor  y  aliento  también,  no  tendría  buen  éxito  la 
expedición,  dieron  talvez  á  mis  palabras  de  la  carta  á  que 
me  contestas,  un  colorido  que  tus  reflexiones  acaban  de 
atenuar. 

Convengo,  pues,  contigo  en  que  la  expedición  podrá 
tener  buen  término  sin  el  auxilio  de  los  grandes  explora- 
dores que  tú  me  los  citas. 

Pero  también  mantengo  la  idea  de  que  no  es  Rivas  el 
llamado  para  esto.  La  empresa  es  de  grandes  diñculia- 
des;  necesita  valor,  previsión  y  prestigio  moral;  y  esta  mi 
idea  acabo  de  confirmarla  con  la  lectura  de  ""El  Comercio,'' 
número  998,  correspondiente  al  18  de  Abril  pasado. 

Veo  que  si  el  Gobierno  está  conmigo  en  juzgar  inacep- 
table á  Rivas  como  Jefe  Superior,  hecho  que  unánime- 
mente proclama  Tarija;  qué  podrá  hacer  ?  mandar  otro  ? 
Ya  es  tarde,  pues  el  invierno  avanza.  Nombrar  á  Pareja? 
Este  militar  es  valiente,  es  entusiasta,  pero  temo  que  no 
sepa  ni  usar  la  brújula,  cosa  que  puede  hacerlo  Rivas  que 
me  parece  más  intelijente.  No  se  podría  combinar  ambos 
elementos  y  ordenar  que  todo  lo  hagan  previo  acuerdo^ 
prescindiendo  un  tanto  de  la  cuestión  grados  militares  y 
Jefatura  Superior? — No  se  me  ocultan  los  inconvenien- 
tes;  pero    entonces   no  veo  otro   medio  que  la  inmediata 
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venida  acá  de  un  Jefe  caracterizado  y  lo  más  posible  apa- 
rente. 

Como  habrás  visto  por  una  de  las  copias  que  mandé  al 
Ministerio  en  el  último  correo,  hemos  llamado  á  Rivas. 
Su  venida  es  precisa  para  concertar  los  medios  de  recon- 
•quistar  nuestros  puntos  antes  avanzados,  que  ahora  están 
perdidos,  plantar  los  fortines,  avanzar  otros  paralelos,  dotar 
de  la  guarnición  más  conveniente  j  asegurar  la  dotación  y 
subsistencia  permanente  de  estas  guarniciones.  Antes  de 
ahora  no  se  atendía  á  esto,  que  es  lo  más  principal,  y  su- 
cedía que  los  fortines  eran  desamparados,  ya  por  el  ham- 
bre, ya  por  miedo  de  asaltos,  pues  no  se  atendía  á  la 
protección  mutua  que  debieran  prestarse  las  guami- 
-ciones. 

En  éste  punto  creo  que  las  guarniciones  deben  compo- 
nerse de  hombres  que  al  defenderlas,  salvaguarden  tam- 
bién intereses  propios.  Solo  asi  serán  estables  las  lineas 
de  nuestras  fronteras  dilatadas  dia  por  dia. 

Talvez  al  presente  no  podamos  hacer  más  que  asegurar 
las  fronteras  que  se  reconquisten  al  salvaje,  y  si  las  ensan- 
<;hamos  en  la  marjen  derecha  del  rio,  hasta  un  punto  que 
está  frente  á  Piquirenda,  término  que  pisó  Giannell',  ha- 
bremos, asi  lo  creo,  hecho  todo  lo  que  puede  satisfacer 
nuestra  ambición.  De  allí  será  ya  más  fácil  que  se  des- 
prenda la  fuerza  suficiente  y  muy  precisa  hasta  su  término. 

La  copia  del  oficio  que  diriji  á  la  Prefectura,  te  expli- 
cará la  situación  actual  de  las  cosas.  La  Prefectura  se 
obstina  en  cerrar  contratos  para  provisión  de  la  tropa.  Los 
contratistas  se  muestran  con  un  salvaje  apetito  y  creo  de 
mi  deber  oponerme  á  esto  hasta  un  punto  en  que  mi  opo- 
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sición  no  acarree  estancación  de  toda  marcha.  A  esto  nos 
ha  traído  la  conducta  prefectura!  que  cada  dia  asegura 
que  todo  está  listo,  que  todo  está  preparado  para  la  Expe- 
dición. 

En  fin,  asegurándote  que  todo  lo  que  está  en  mis  esfuer- 
zos se  hará  para  secundar  los  propósitos  del  Gobierno», 
afrontando  penalidades  del  espíritu   y  amarguras  consi- 
guientes al  trato  de  personas  que  por  ahora  no  debo  califi- 
car, me  suscribo  como  tu  sincero  amigo  S.  S. 

Daniel  Campos. 

P.  S.  —  El  Intendente  temeroso  de  que  no  recibes  sus 
cartas»   me  ha  suplicado  te  la  adjunte  la  que   va  ahora. — 
Vale. 

Ultima  hora. — Cuando  estaba  por  cerrar  mi  comuni- 
cación se  me  acaba  de  presentar  el  Jefe  Pareja,  sofocado^ 
desesperado,  y  tratando  de  fusilar  á  un  españolito,  oficial» 
una  buena  pieza  que  llegó  últimamente.  Me  participa  que 
ha  bofeteado  á  capitanes,  que  le  ha  faltado  á  él  delante  de 
la  tropa,  que  ha  excitado  á  rebelión  á  la  tropa,  etc.  etc. 
Como  te  dije  en  mi  anterior  la  insobordinación  es  espan- 
tosa. 

Yo  calmaré  á  Pareja  evitando  el  extremo  á  que  quiere 
ir;  pero  si  haré  que  lo  castigue  ejemplarmente  porque  el 
tal  Laforga  (que  creo  así  se  llama)  es  muy  díscolo. —  Vide^ 
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Calza,  Julio  26  de  IS87 

Sr,  I).  Antonio   Quijarro, 
Querido  Antonio: 

Tengo  á  la  vista  tu  carta  de  6  de  los  presentes. 

Ya  me  tienes  en  ésta  a  donde  llegamos  muy  bien  con< 
el  batallón. 

Estoy  en  preparativos  para  ir  adelante  lo  más  pronto- 
posible.  Tropiezo  con  dificultades  de  movilización;  pero- 
las  allanaré.  • 

Todo  Agosto  pienso  emplear  en  la  construcción  de  for- 
tines bien  adecuados  en  Teyú,  que  será  la  "Colonia  Cre- 
vaux",  y  en  Cabayo-repotí  que  será  -Colonia  Quijarro",  no 
por  compadrería,  sino  como  interpretación  del  pensamien- 
to que  por  falta  de  tiempo  no  llegó  á  ser  una  Ley  de  la 
Asamblea  pasada. 

Después,  como  ya  te  dije  de  Aguairenda,  me  lanzo  en 
pos  de  la  gloria  ó  del  martirio. 

Como  serán  3  ó  4  fortines  buenos,  he  pedido  unos  3,000 
bolivianos  para  ello, sin  presupuesto  previo,  que  aún  no  se 
puede  levantar.   Si  sobra  algo,  sobrará  y  estará  claro. 

La  Prefectura  de  Potosí  me  ha  trascrito  el  último  arre- 
glo hecho  con  el  Banco.  Es  magnifico;  pero,  sin  tener  en 
cuenta  la  Resolución  del  Gobierno  al  terminar  la  trascrip- 
ción, dice  Don  Lino  Mendoza  que  hará  entregar  fondos 
del  Tesoro  al  Banco  previos  los  presupuestos  que  se  acom- 
pañen, &.  Presupuestos  desde  Piquerenda  para  que  des- 
pués de  unos  48  ó  60  dias  sean  pagados!! 

Le  he  refutado  y  le  hago  recuerdo  de  la  Orden  Supre- 
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ma,  que  pone  á  nuestra  disposición  lo  calculado  para  cada 
trimestre. 

Yo  te  aseguro  que  el  dinero  del  Estado  será  administra- 
do con  toda  pureza,  pues  no  separo  el  ojo  de  la  Caja  del 
Intendente.  Se  rendirá  la  cuenta  bien  j  se  presentarán  en 
«u  tiempo  los  Presupuestos  decretados  por  ésta  Delegación. 
El  Ministerio  de  la  Guerra  á  su  tiempo  también  los  verá. 

En  el  camino  me  halló  una  reclamación  de  los  argenti- 
nos y  ordené  se  pasara  al  Gobierno.  Temo  que  haya  suce- 
dido algo  en  puerto  *' Campero,"  Felizmente  tienes  ahí  al 
Ministro  Argentino.  Se  dice  que  el  reclamante  que  dio  mar- 
gen á  esto  era  boliviano,  que  como  tal  pidió  adjudicación  de 
los  terrenos  que  posee  y  que  ahora  se  ha  hecho  argentino. 
No  sé  hasta  qué  punto  sea  exacto  ésto. 

Aquí  todo  es  negocio.  La  aduanilla  de  Yacuiva 
Ya  á  ser  en  breve  muy  productiva.  El  derecho  de  estrac- 
•ción  de  ganado,  que  se  calcula  dará  unos  8,000  á  9,000 
bolivianos,  lo  hablan  rematado;  en  cuanto^  En  400  boli- 
vianos! Los  rematadores  son  hombres  prestigiosos.  Uno  de 
ellos  Don  Bernardo. 

Ya  no  hay  remedio:  pero  es  lo  cierto  que  se  vá  á  des- 
poblar de  ganado  éste  lugar  y  que  debe  el  Ministra  de  Ha- 
cienda tomar  nota  para  después . 

El  administrador  León  á  quien  lo  destituí,  parece  que 
saldrá  á  deber  una  muy  buena  suma. 

Los  conversores .  .  . .  ay!  los  conversores  son  los  mejores 
financistas.  Hasta  hoy  ya  tengo  mi  juicio  formado.  Hace 
poco  han  mandado  500  neófitos  á  la  Argentina  en  flete,  á 
7  pesos  por  cabeza.  Tienes,  pues,  reses  de  cuatro  pies  y 
de  dos. 

Ya  se  me  hace  tarde  y  cierro    mi  carta  participándote 
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»que  ahora  ya  todos  estamos  en  plena  armonía,  porque  es- 
tamos lejos  de  intrigantes. 

Te  saluda  tu  amigo 

Daniel  Campos. 


Colonia  Crevaux,  Setiembre  I^  de  1883. 

Sr,  Dr  Antonio  Quijarro. 
Querido  Antonio: 

Te  supongo  muy  ocupado  y  seré  breve.  En  todo  me 
refiero  k  mis  dos  oficios. 

Tu  nota  última  de  10  de  Agosto  no  podia  venirme  con 
^más  oportunidad. 

Ya  Pareja  me  indicaba  que  no  marchando  con  toda  su 
•columna,  no  irla  más  adelante.  Esto  era  una  locura, por  qué 
ésta  colonia  iba  á  quedar  sin  la  suficiente  guarnición.  Aquí 
veia  yo  una  nube  que  felizmente  la  ha  disipado  tu  nota . 

En  mala  hora  dio  á  Pareja  el  General  Rondón  el  dictado 
de  Superior  que  me  ha  acarreado  luchas  y  dificultades  dia- 
rias que  no  te  las  avisaba  por  no  amargarte. 

El  10  salimos  de  aqui  llevando  75  hombres  del  batallón 
Tarija  y  algo  del  Escuadrón  Potosí  y  nacionales,  que  com- 
pletan en  todo  á  138  hombres.  Queda  una  buena  guarni- 
ción aquí  al  mando  del  comandante  Casasola,  que  es  el  más 
adecuado;  queda  Escobar,  tercer  jefe,  al  mando  del  fortin, 
y  como  consejeros  el  Intendente  y  el  médico  Dr.  G.  Aran- 
cibia.  Todos  quedan  con  instrucciones  precisas.  No  habrá 
•colisión  de  autoridades  que  es  punto  esencial. 
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£n  Cabayo-repoti  fundaremos  la  otra  colonia  á  nuestro* 
paso  para  que  á  su  tiempo  se  establezca  lo  material  del  tra- 
bajo. Conviene  esto  siquiera  como  estaca  de  jesuita.  En 
Piquerenda  haré  con  su  gran  capitán  un  arreglo,  asi  como 
protectorado.  Don  Martin  Barroso  á  quien  llevo  en  la  Ex- 
pedición es  amigo  de  ese  capitán.  Firmará  por  él  Mr. 
Thouar. 

Esas  dos  planchas  de  fotografía  que  remito  no  debe 
abrirlas  el  fotógrafo  sino  de  noche,  por  que  les  falta  el  ba- 
ño preciso. 

Todavia  podré  escribirte  de  Piquerenda. 

Hasta  entonces  se  despide  tu  amigo 

Daniel  Campos. 

Me  olvidaba  avisarte  que  crecen  mis  probabilidades  de 

rescatar  la  caballada.  A  jcr  se  presentaron  ya  dos  capitanes^ 

prestigiosos  y  ellos  mismos  han  pedido  el  plazo  de  tres  dias 

para  devolverme,  lo  mismo  que  algo  de  Crevaux.  Si  esto  se 

efectúa,  estoy  de  buena  suerte  porque  las  pocas  muías  y  los 

caballos  están  muy  mal,  y  es  el  único  punto  negro  que  veo- 

en  la  Expedición. 

Vale. 


•«Fortín  Campero,"  (Piquerenda)  Setiembre  22  de  1883. 

Sk  D.  AtUoiiio  Quijarro. 

Querido  Antonio  : 

Si  ésta  es  la  última  palabra  que  te  dirijo,  que  sea  reco- 
mendándote el  porvenir  de  mis  dos  hijos  Ernesto  y^ 
Adela. 
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Hasta  aquí  todo  va  bien;  pero  conozco  lo  terrible  de 
mi  situación.  Un  asalto  nocturno  de  los  salvajes,  una 
quitada  ó  disparo  de  nuestros  animales,  pueden  sernos  de 
trájicas  consecuencias. 

Yo  no  fio  ahora  sino  en  la  Providencia  que  se  me  mues- 
tra benéfica  palpablemente. 

Consérvate  bueno  y  acepta  el  encargo  que  desde  éí 
fondo  de  éstas  comarcas,  te  da  tu  amigo  que  todo  lo  sa- 
crifica por  la  Patria. 

Z?.  Campos. 


Buenos  Aires,  Noviembre  23  de  1885. 

Sr.  Dr.  D.  Antonio  Quijarro. 

La  Paz. 

Mi  respetado  Sr.  Ministro  : 

Inauguro  la  presente  felicitando  á  V.  cordialmente  por 
el  triunfo  que  acaba  de  obtener  su  iniciativa  respecto  á  la 
exploracón  del  Chaco.  El  interior  de  Bolivia  y  el  rio  Pa- 
raguay quedan  ligados,  realizándose  el  pensamiento  que 
concibió  V.  en  1879  cuando  visitamos  la  Asunción  por 
primera  vez.  Reciba  V.  mi  aplauso  por  su  perseverancia 
en  tan  elevado  propósito  y  mi  reconocimiento  como  boli-- 
viano  por  la  realización  de  tan  magna  empresa. 

Resta  solo  dar  la  última  mano  al  tratado  de  limites  esti- 
pulado  por  V. — Según   cartas  que  recibo  de  Asunción,  el 


Gobierno  paraguayo  está  dispuesto  á  perfeccionar   cuánto 
antes  aquel  pacto. 


Elago  Totos  para  que  la  exploración  del  Chaco  sea  co- 
ronada y  asegurada  por  dos  hechos :  el  perfeccionamiento 
ÍTimediato  del  tratado  de  1879,  y  la  apertura  de  una  carre- 
tera desde  Tarija  hasta  la  Asunción.  Quepa  áV.  la  tri- 
ple gloría  de  realizar  tan  bello  programa. 

Con  toda  consideración  y  repitiéndole  mis  felicitaciones, 
me  suscribo  de  V.  atento  discípulo  y  respetuoso  amigo. 

Santiago    Vaca  Guztnán. 


Arribo  de  la  Expedición  á  las  márgenes  del  Rjo  Pa- 
raguay, SEGÚN  LAS  APRECIACIONES  DE  LA  PRENSA  DE  LA 

Asunción. 


(Trascrlpclonej  tomadas  de  los  diarios  "La  Democracia"  f  "La   Reforma.") 
Asunción,  Noviembre  13  de  1883. 

El  Paraguay  y   Bolivia. 

Las  barreras  que  impedían  la  comunicaoion  directa 
entre  el  PriniyiiJiv  y  líoliviii,  uciiban  dfi  desii parecer. 
Después  (le  sesenta  y  cinco  dias  de  viaje  por  el  interior 
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del  Chaco,  la  Expedición  boliviana  encabezada  por  el 
señor  don  Daniel  Campos,  ha  llegado  con  toda  felicidad 
á  Barranquerita. 

Este  es  un  acontecimiento  de  notable  importancia, 
pues  nada  menos  que  viene  á  fortalecer  las  relaciones  de 
dos  países  hermanos  j  vecinos,  suprimiendo  las  distancias 
que  los  separaban. 

Felicitémonos  de  ello  con  entusiasmo,  al  mismo  tiem- 
po que  anunciemos  á  otras  partes  la  realización  de  esta 
obra  grandiosa  que  de  tanto  tiempo  atrás  se  deseaba. 

Ella  será,  designada  en  adelante  como  una  da  las  ver- 
daderas conquistas  alcanzadas  por  la  civilización  sobre  la 
barbarie. 

El  Chaco,  guarida  de  salvajes  hasta  aquí,  será  bien  pron- 
to convertido  en  poblaciones  cultas,  transitadas  por  gentes 
de  trabajo  que  cambien  nuestros  productos  directamente 
con  los  bolivianos. 

£1  problema  queda  pues  felizmente  resuelto:  y  no  nos 
resta  en  estos  momentos  hacer  otra  cosa,  que  saludar  con 
la  más  afectuosa  cordialidad  á  la  valiente  Expedición  bo- 
liviana en  la  persona  de  su  digno  Jefe  el  señor  Campos,  al 
dia  siguiente  de  su  estadía  entre  nosotros. 

(De  -La  Democracia'*  N.<»  741). 


Correo  del  día 

Expedición  boliviana. — La  Expedición  boliviana  que 
se  había  detenido  en  Barranquerita,  llegó  ayer  tarde  á  es- 
ta capital,  conducida  por  la  '*Pirapó,"  que  expresamente 
se  fué  el  lunes  en  su  busca. 
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Un  inmenso  gentío  concurría  el  puerto  para  ver  á  la 
valiente  Expedición  que  acababa  de  atravesar  las  inmen- 
sas soledades  del  Gran  Chaco,  repitiendo  asi  las  hazañas  de 
un  Ayolas  j  de  un  Irala. 

Con  este  motivo,  volvemos  hoy  á  saludar  y  felicitar  á 
tan  intrépidos  exploradores. 

(De  *-La  Democracia/  N.*»  743,  Noviembre  15  de  1883.) 


El  PlLCOMAYO. 

Parece  que  el  problema  de  la  navegación  del  rio  Pilco- 
mayo  está  ahora  resuelto  con  el  éxito  que  acaba  de  alcan- 
zar la  Expedición  boliviana  al  mando  del  coronel  don  Da- 
niel Campos. 

Según  datos  que  adquirimos,  la  Expedición  costeó  el  es- 
presado rio  hasta  el  grado  24  hallando  navegable  en  todas 
sus  partes  el  Pilcomayo. 

De  ese  punto  resolvieron  variar  el  rumbo,  solo  á  conse- 
cuencia de  que  se  les  oponían  á  su  paso  esteros  invadeables 
sobre  la  costa,  viniendo  á  salir  en  las  márgenes  del  rio  Pa- 
raguay á  dieciseis  leguas  arriba  de  esta  capital. 

En  breve  dará  á  nuestro  público  una  descripción  com- 
pleta del  viaje  el  ingeniero  Mr.  Thouar,  que  acompañó  á 
la  Expedición  expresamente  para  tomar  los  datos  científicos 
indispensables. 

Para  el  caso  que  quisiera  publicarla  en  los  diarios  de 
la  Asunción,  le  ofrecemos  desde  ya  también  las  columnas 
de  La  Democracia. 

(^'La  Democracia*  N.-  744,  Noviembre   16  de  1883.) 
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Asunción,  Noviembre  24  de  1883. 

El  Banquete  en  la  Recoleta. 

Tuvo  lugar  el  jueves  el  anunciado  banquete  en  la  Reco- 
leta, dedicado  por  algunos  ciudadanos  á  los  jefes  y  oficiales 
de  la  Expedición  boliviana  que  ha  atravesado  recientemen- 
te el  Gran  Chaco,  á  costa  de  penosísimos  trabajos  y  sacri- 
ficios. 

Eran  las  seis  de  la  tarde  cuando  la  espléndida  mesa 
preparada  con  todo  lujo,  bajo  la  hermosa  enramada  del 
patio  interior  de  la  frecuentada  casa  de  Antonio  Villa,  se 
comenzaba  á  ocupar  por  los  concurrentes.  Había  cincuenta 
j  un  cubiertos. 

En  aquel  momento  un  calor  sofocante  dominaba  á  to- 
dos. La  atmósfera  se  hallaba  cargadísima,  amenazando 
«una  próxima  lluvia,  que  por  cierto  hubiera  causado  una 
sensible  interrupción  en  la  mesa. 

Pero  felizmente  no  tardó  mucho  en  refrescar,  j  fué  des- 
de entonces  que  la  concurrencia  se  sintió  del  todo  satisfe- 
<\iB^  tanto  más  cuanto  que  las  amenazas  de  lluvia  iban 
poco  á  poco  desvaneciéndose. 

El  servicio  de  la  mesa  se  hacia  con  mucho  orden  j  abun- 
dancia. Los  platos  eran  variados  é  inmejorables,  como  tam- 
bién los  vinos;  el  Margaux  sobre  todo  se  generalizaba,  tai- 
Tez  porque  era  el  más  adecuado  para  la  temperatura. 

Las  manifestaciones  de  entusiasmo  no  se  dejaron  espe- 
rar mucho.  Llegado  que  se  hubo  á  los  postres,  ya  varios 
se  disponían  á  brindar,  asi  lo  hicieron  en  efecto. 

Fué  el  primero  el  Delegado  de  la  referida  Expedición, 
-doctor  don  Daniel  Campos,  en  hacer  uso  de  la  palabra. 
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En  lenguaje  bien  inspirado  j  elocuente,  manifestó  su» 
reconocimiento  por  la  buena  recepción,  hospitalidad  y  de- 
más demostraciones  francas  y  simpáticas  que  el  pueblo  y 
gobierno  de  la  República  les  dispensaban. 

Trajo  por  otra  parte,  á  colación  y  en  no  menos  elegan- 
tes frases,  los  beneficios  que  en  adelante  podían  obtener 
las  dos  naciones  hermanas — el  Paraguay  y  Bolivia — con 
el  éxito  alcanzado  por  la  Expedición,  que  permitía  darse 
un  afectuoso  y  fraternal  abrazo  entre  paraguayos  y  boli- 
vianos. 

Su  discurso  conmovió  agradablemente  á  todos,  y  termi- 
nó con  mucho  aplauso  comenzándose,  al  mismo  tiempo  á 
beber  el  espumoso  Champagne. 

La  banda  de  música  del  1^  de  linea  hacia  oir  entre  tan- 
to las  más  entusiastas  piezas  de  su  repertorio. 

Al  señor  Campos  le  siguió  en  el  brindis  don  José  S. 
Decoud,  demostrando  las  ventajas  que  estaban  llamadas 
ahora  á  obtener  las  dos  naciones,  del  resultado  brillante  de 
la  Expedición  y  concluyendo  por  brindar  por  la  felicidad 
de  Bolivia  y  de  los  intrépidos  expedicionarios. 

El  cónsul  de  dicho  pais  D.  Francisco  Bibollini,  se  espre- 
só luego  después  en  los  términos  más  lisonjeros  por  el 
acontecimiento  que  acababa  de  operarse  gracias  á  los  es- 
fuerzos sobrehumanos  de  los  valientes  expedicionarios,  en- 
comiando á  la  vez  las  pruebas  de  amistosa  confraternidad 
con  que  éstos  habian  sido  recibidos  en  el  Paraguay 

Las  palabras  del  señor  Bibollini  fueron  seguidas  de  ca- 
lurosos aplausos. 

A  su  vez,  el  coronel  Pareja  agradeció  las  demostraciones^ 
de  que  eran  objeto  él  y  sus  compañeros  en  esta  República,, 
y  brindó  por  la  prosperidad  de  los  dos  pueblos  para   ( iii 
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nes  se  acababan  de  desvanecer  las  barreras  que  antes  de 
ahora  impedía  su  más  estrecho  contacto    y  comunicaci('>n. 

£1  Dr.  Aceval  invitó  á  brindar  por  los  mismos  expedicio- 
narios, comparándolos  con  los  que  formaban  las  memora- 
bles expediciones  de  Alvaro  Nuñez  Cabeza  de  Vaca  en 
América,  y  del  célebre  Stanley  en  el  interior  del  África. 

Hizo  después  alusión  al  gran  triunfo  de  la  ciencia  en  la 
esploración  del  Chaco,  gracias  al  valor  y  denuedo  del  inge- 
niero Mr.  Thouar,  qne  también  se  encontraba  alli  presente. 

No  bien  fué  pronunciado  este  nombre,  cuando  en  segui- 
da resonaron  los  aplausos  más  vehementes  en  la  mesa. 

Mr.  Thouar,  francés,  joven  de  30  á  35  años  de  edad^ 
alto,  delgado,  de  miradas  nobles  y  atractivas,  era  el  tipo 
más  simpático  para  todos  en  aquel  momento. 

Nadie  ponía  en  duda  su  carácter  esforzado  y  valiente,  y 
no  menos  su  inclinación  y  amor  por  las  grandes  obras  que 
hacen  adelantar  con  mayor  rapidez  la  civilización  y  el  pro- 
greso. 

Mr.  Thouar,  miembro  de  la  Sociedad  Geográfica  de  Pa- 
rís, único  moderno  explorador  científico  del  Gran  Chaco^ 
que  haya  sido  feliz  en  su  temeraria  empresa,  representaba 
á  la  sazón  en  el  concepto  de  ios  concurrentes  á  la  Francia^ 
su  noble  patria;  y  de  ahí  que  se  brindó  con  calor  por  la 
Francia,  sin  olvidar  por  otra  parte  la  memoria  ilustre  del 
malogrado  doctor  Crevaux,  que  en  idéntica  expedición  fué 
víctima  de  una  délas  mas  negras  traiciones  del  salvajismo. 

El  brindis  del  Sr.  Centurión,  pronunciado  con  arte  y  elo- 
cuencia, no  interesó  menos  á  los  del  banquete  Dijo  que 
mientras  otros  procuraban  desmembrar  su  territorio  é  im- 
pedir sus  progresos  á  Bolivia,  ésta  había  tenido  el  buen 
sentido  de  buscar  una  nueva  fuente  de  riqueza  con  el  éxito 
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de  una  arriesgada  expedición  que  le  abriera  su  comunica- 
ción directa  con  el  Paraguay.  Que  tal  conducta,  que  re- 
velaba sobrada  cordura  y  suma  sagacidad,  era  realmente 
digna  del  aplauso  de  los  pueblos. 

El  entusiasmo  iba  asi  creciendo  en  todos  los  corazones, 
estimulado  por  el  fresco  y  suave  ambiente  que  se  sentía 
debajo  de  la  enramada. 

Mr.  Thouar,  objeto  siempre  de  manifestaciones  simpá- 
ticas, dijo  que  efectivamente  la  expedición  había  alcanzado 
un  completo  éxito  para  el  desarrollo  de  dos  pueblos  her- 
manos y  vecinos,  á  quienes  profesaba  desde  luego  el  más 
cariñoso  afecto  fraternal,  por  la  misma  razón  que  de  dicho 
acontecimiento  él  tenia  su  parte  como  miembro  de  una  So- 
ciedad cuyos  móviles  é  intereses  no  eran  otros,  sino  los  de 
infundir  por  todos  los  medios  á  su  alcance  la  civilización  y 
el  progreso  en  la  humanidad. 

Que  su  principal  objeto  era  el  de  apresurarse  á  dar 
cuenta  de  sus  trabajos  científios,  á  fin  de  que  ellos  sean 
conocidos  en  todas  partes  y  en  debida  forma;  hallándose 
además  dispuesto  para  cualquier  tiempo  á  cooperar  en  el 
logro  de  nuevos  resultados  á  otras  expediciones  que  se  lle- 
varan á  cabo,  ya  sea  por  el  Pilcomayo  ó  ya  sea  por   tierra. 

Brindó,  en  conclusión,  por  Bolivia  y  el  Paraguay,  así 
como  por  los  intrépidos  jefes,  oficiales  y  demás  expediciona- 
rios, no  sin  hacer  especial  mención  de  los  coroneles  Pareja 
y  Estensoro. 

De  nuevo  resonaron  entonces  los  aplausos  para  el  deno- 
dado ingeniero. 

El  Sr.  Vaca,  uno  de  los  oficiales  bolivianos,  prometió 
que  él  seria  igualmente  otro  de  los  que  compartirían  las 
penurias  de  nuevas  expediciones  que  se  intentaran  abun- 
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•dando  además  en  muchas  espresiones  muy  lisonjeras  que 
fueron  debidamente  aplaudidas. 

El  general  Caballero  dijo  á  su  vez,  que  el  Gobierno  del 
Paraguay  no  economizaría  medio  alguno  de  prestar  su  pro- 
tección para  esa  clase  de  empresas,  tendente  á  unir  los 
pueblos  entre  si  por  la  comunicación  y  el  desarrollo  del 
comercio. 

En  seguida  pronunciaron  sus  brindis,  tambiénlos  señores 
doctor  Audibert,  que  lo  hizo  en  términos  muy  elegantes  y 
entusiastas,  coronel  Estensoro,  Chacón,  Avila  y  otros,  abun- 
dando todos  y  cada  uno  en  la  manifestación  de  su  más  es- 
pontáneo encomio  por  el  feliz  éxito  de  la  Expedición  bolivia- 
na; disolviéndose  después  la  reunión  poco  más  de  las  diez 
de  la  noche  con  el  mayor  orden,  contento  y  satisfacción. 

Tal  es  lo  que  hubo  en  el  banquete  del  jueves  en  la  Re- 
coleta, descrito  pálidamente  en  estas  columnas.  Nos  place 
sobremanera  que  el  entusiasmo  haya  llegado  á  su  colmo 
en  esta  clase  de  reuniones  expansivas  que  suelen  surgir  de 
acontecimientos  notables,  de  igual  ó  relativamente  menor 
magnitud  que  el  que  vamos  celebrando  desde  la  llegada  de 
•esos  valientes  héroes  á  nuestras  playas.  Ese  mismo  entu- 
siasmo, espontáneamente  producido,  sirva  pues  desde  luego 
de  un  estrecho  vinculo  de  amistosa  confraternidad  entre 
paraguayos  y  bolivianos,  para  que  en  no  lejana  época  po- 
damos ya  comenzar  á  obtener  los  primeros  benefícios  que 
aguardamos  del  resultado  de  la  mencionada  Expedición  por 
-el  interior  del  Gran  Chaco. 

(De  "La  Democracia,"  NO  715,  Noviembre  24  de  1883.) 
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Algunos  datos  mas  de  la  Expedición  Boliviana 


Mr.  Arturo  Thouar,  geógrafo  que  ya  conocen  nuestros 
lectores,  ha  tenido  á  bien  proporcionarnos  otros  datos  tam- 
bién relativos  á  la  expedición  boliviana. 

Ellos  nos  dan  una  idea  más  clara  y  precisa  de  las  jor- 
nadas penosas  y  difíciles  que  tan  intrépidos  como  arries* 
gados  exploradores  han  tenido  que  hacer,  en  las  inmensas 
soledades  del  Chaco. 

Recorrer  la  vasta  extensión  de  este  territorio  desierta 
en  26  días,  no  empleando  sino  algunas  pocas  horas,  rela- 
tivamente á  este  número,  en  un  descanso  lleno  de  sobre- 
saltos y  luchando  incesantemente  contra  todo  género  de 
dificultades,  sin  qne  por  ello  se  sientan  los  más  débiles 
síntomas  del  desaliento  que  suele  frustrar  las  más  grandes 
y  elevadas  empresas,  es  á  no  dudarlo,  un  hecho  capaz  de 
excitar  nuestra  admiración  hacia  aquellos  que  acaban 
de  darnos  el  ejemplo  más  elocuente  de  cuanto  puede  la 
voluntad  humana  cuando  se  decide  á  obrar  en  el  terreno- 
práctico  de  las  cosas. 

Pero  basta  ahora  ya  de  expresar  nuestra  admiración  á 
este  respecto,  pues  jamás  se  podrá  ponderar  lo  bastante  he- 
chos que  superan  á  toda  concepción  humana  y  que,  por  to- 
mismo, deben  ser  conservados  entre  los  que  nos  han  de 
servir  como  fuentes  de  inspiración  y  de  luz,  como  modelos 
sublimes  qne  debemos  eternamente  imitar,  para  gloria  y 
honra  de  los  tiempos  en  que  en  la  actualidad  vivimos. 

Al  decir  esto  recordamos  las  palabras  bastantes  animo- 
sas y  entusiastas  que  pronunció  en  el  banquete  celebrado* 
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€l  jueves  en  la  Recoleta,  el  señor  teniente  coronel  Balsa, 
2^  gefe  de  la  plana  mayor  de  la  columna  exploradora,  el 
cual  dijo,  apoyado  en  lo  que  afirmaba  el  mismo  Mr.  Thouar 
con  respecto  de  la  posibilidad  de  la  navegación  del  Pilco- 
mayo,  como  asi  mismo  de  la  de  establecer  un  camino  te- 
rrestre por  el  interior  del  Chaco;  que  "él  seria  uno  de  los 
primeros  en  compartir  las  penurias  de  nuevas  expedicio- 
nes que  se  intentaren  á  objeto  tan  plausible  para  el  comer- 
cio de  dos  naciones  hermanas  y  amigas." 

El  comandante  Balsa,  al  mismo  tiempo  de  demostrar 
que  le  inspiraba  suma  confianza  la  palabra  de  Mr.  Thouar, 
daba  una  prueba  de  su  esforzada  voluntad  al  ofrecer  ya 
nuevamente  sus  servicios  para  una  campaña  tan  rigurosa 
como  la  que  acaba  de  desempeñar. 

He  aquí  los  datos  á  que  aludimos: 

Empleo  del  tiempo  gastado  por  la  Expedición  boliviana 
de  la  "Colonia  Crevaux"  á  la  laguna  "Ñaró"  (Rio 
Paraguay.) 

Salida  de  la  "Colonia"  el  10  de  Setiembre. 

Llegada  á  la  laguna  "Ñaró,"  el  10  de  Noviembre. 

Sea  62  días. 

Días  de  parada  6  días. 

Dias  de  marcha  56  días. 

Horas  de  marcha  340  h.   53' 

Horas  de  descanso  63   h.  04' 

Horas  de  marcha  efectiva   277  h.  49' 

Número  de  los  pasos  de  mi  muía,  1.565,372. 

Leguas  de  4,000  metros,  237  leguas,  473  metros. 

Asunción,  23  de  Noviembre  de  1883. 

(Firmado) —  A.  Thouar. 

(De  »»La  Democracia'*  N^  752,  Noviembre  25  de  1883.) 
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(•«La  Democracia'*  N.®  753,  Noviembre  37  de  i883.) 

Correo  del  día 

Carta  del  señor   Marengo 

A  propósito  de  la  Expedición  boliviana,  hemos  recibida 
ayer  del  Sr.  Marengo  la  carta  que  insertamos  á  conti» 
nuación. 

Reale  Academia  Aráldica  Italiana 

con  lede  a  Pisa 

Representania  nel  Paraguay 

Asunción,  Noviembre  26  de  1883. 

Al  Sr.  Redactor  de  ""La  Democracia.'' 
A  preciable  Sr.  y  consocio: 

Me  permito  dirigirle  la  presente,  rogándole  se  sirva  dar- 
le cabida  en  el  diano  que  dignamente  redacta,  para  que 
los  lectores  puedan  hacer  los  comentarios  con  la  calma  y 
la  reflexión  que  exige  el  asunto  y  conocer  la  opinión  de 
los  ilustrados  personajes  que  rigen  los  destinos  de  la  in- 
trépida Nación  Paraguaya. 

Bien  que  extranjero,  soy  siempre  consecuente  á  mis 
principios  de  progreso  de  nacionalidad  k  los  cuales  he 
consagrado  toda  mi  vida,  por  lo  tanto,  deseo  sin  ¿n  secun- 
dario el  bienestar  y  la  grandeza  de  todas  las  naciones;  sin 
pretender  en  alguna  manera  mezclarme  en  los  asuntos  del 
pais  donde  vivo,  solo  como  pequeña  prueba  de  mi  alta  gra- 
titud hacia  el  libre  Paraguay  que  me  hospitaliza,  me  creo 
en  el  deber  de  indicarle  el  camino  para  llegar  muy  pronto 
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á  la  realización  de  todos  esos  principios  fundamentaies 

que  posee,  para  ser  grande. 

No  hay  cosa  que  no  se  consiga  por  medio  de  la  persis- 
tencia. 

Los  bolivianos  venciendo  inmensos  obstáculos,  desafían- 
do  temerariamente  hasta  los  elementos,  llegaron  entre  nos- 
otros, j  ya  nos  han  dado  un  fraternal  abrazo.  NobU^se 
oblige  ¿Por  qué  desde  el  Paraguay  no  vamos  á  Bolivia 
para  devolver  á  esos  héroes  la  visita  tan  amistosa  que  nos 
han  hecho?  ¿Por  acaso  pueden  tener  superiores  en  el  mun- 
do los  hombres,  que  han  sostenido  durante  un  lustro  una 
titánica  guerra  contra  tres  naciones  aliadas?  No,  jamás.  Al 
contrario,  cierto  estoy,  que  convencidos  de  la  importancia 
y  fácil  realización  de  mi  proyecto,  dependiendo  sobre  ma- 
nera de  éste  el  porvenir  del  Paraguay,  lo  han  de  efec- 
tuar. 

Por  mi  parte;  ex-ayudante  mayor  1.°  del  hombre  in- 
mortal, con  justicia  llamado  el  hombre  de  los  dos  mundos; 
ex-comandante  de  un  batallón  de  cazadores  franceses  du- 
rante la  guerra  franco  prusiana;  ex-capitán  de  linea  y  co- 
misario de  guerra  de  la  República  Argentina,  desde  ya 
ofrezco  subordinar  mis  modestos  conocimientos  militares» 
tácticos  y  estratégicos  al  noble  y  valiente  Paraguay  que 
tomará  el  mando  de  la  expedición;  respecto  á  la  parte 
cientifica  y  sanitaria,  dos  personas,  uno  ingeniero,  y  médi- 
co el  otro,  anhelando  como  yo  el  bienestar  de  esta  Re- 
pública, ofrecieron  acompañarnos  y  presentar  á  la  vuelta 
los  planos,  las  observaciones  y  dar  las  nociones  requeridas 
con  la  exactitud  necesaria  á  fin  de  poder  establecer  defi- 
nitivamente el  camino  que  estrechará  más  y  más  las  rela- 
ciones políticas,  sociales  y  comerciales   entre  Bolivia  y  el 


—  736  — 

Paraguay  mejorando  la  condición  financiera  de  ambas 
Repúblicas. 

Su  suerte  favoreció  á  estas  tierras  en  sus  producciones 
vejetales  y  minerales  de  una  manera  tal  que  prometen  á 
los  pueblos  y  por  consecuencia  á  los  gobiernos  el  más  be- 
llo y  florido  porvenir. 

¿Podremos  permitir  que  se  diga,  los  paraguayos  carecen 
de  energía? 

Animo:  doscientos  hombres  resueltos,  intrépidos  y  bi- 
zarros fácilmente  se  encuentran.  Armas,  municiones,  ca- 
ballos, víveres,  instrumentos,  botiquín  y  demás  accesorios 
no  han  de  faltar  una  vez  que  el  proyecto  tenga  adquirida 
esa  gran  fuerza  mágica  que  en  todas  partes  sabe  hacer 
prodigios,  llamada:  La  aprobación  del  público. 

En  la  espera  de  que  Vd.  primero,  señor  redactor,  ha  de 
aprobar  y  apoyar  el  proyecto  ese,  le  reitera  las  seguridades 
de  su  mayor  consideración,  S.  S.  S.  amigo  y  consocio 

(Firmado) —  Alejandro  Marengo. 


Los    EXPEDICIONARIOS    BOLIVIANOS 

El  dia  do  mañana  se  embarcan  los  jefes,  oficiales  y 
t.opa  de  la  valiente  Expedición  boliviana,  con  destino  á 
uno  de  los  puntos  de  la  República  Argentina  más  propio 
para  dirigirse  á  Bolivia. 

Llevan  esos  heroicos  expedicionarios,  al  par  que  nues- 
tra íntima  satisfacción  por  el  éxito  que  han  conquistado 
en  su   difícil  empresa,  los  más  afectuosos   recuerdos   de 
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un  pueblo  hermano,  que  ardientemente  desea  verse  liga- 
do á  Bolivia  por  la  comunicación  directa  á  través  del 
Oran  Chaco. 

Y  sean  felices  en  su  nuevo  viaje. 

(""La  Democracia"  N.  761, Diciembre  6  de  1883.) 


Los    EXPEDICIONARIOS    BOLIVIANOS. 

Por  el  vapor  Chiáleguay  regresaron  ayer  á  su  patria 
los  valientes  y  arriesgados  expedicionarios  bolivianos,  que, 
animados  por  el  noble  propósito  de  unir  al  Paraguay 
su  hermana  la  Kepúbica  de  Bolivia,  se  han  lanzado  á  tra- 
vés de  selvas  inmensas  y  regiones  de  salvajes,  burlán- 
dose así  de  los  peligros  y  las  penurias  del  viaje. 

Momentos  antes  de  subir  á  bordo,  hubo  la  despedida 
oficial  en  el  Cabildo. 

Frente  á  éste  se  formaron  en  fila  los  soldados  bolivia- 
nos;  allí  el  teniente  coronel  Balsa  hizo  unos  vivas  al  pue- 
blo paraguayo  y  al  Presidente  de  la  República. 

Seguidamente  se  dirigió  la  oficialidad  al  Cabildo,  donde 
pronunció  D.  Teodoro  Chacón  un  discurso  de  despedida, 
dando  en  nombre  de  los  expedicionarios  los  agradecimien- 
tos á  este  país  por  la  buena  acogida  y  esmerada  atención 
•de  que  han  sido  objeto. 

Terminado  el  discurso,  el  Sr.  Balsa  fué  el  primero  en 
•despedirse  del  Presidente  de  la  República  y  de  todos  sus 
Ministros,  dándose  fuertes  abrazos,  siguiéndole  todos  los 
«demás  oficiales. 

47 
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Una  Tez  salidos  del  salón  el  señor  Ministro  Decoud 
dirigió  también  unos  vivas  al  Presidente  de  la  nación 
boliviana  señor  Campero,  á  la  Expedición  j  á  la  misma 
República,  vivas  que  fueron  contestados  con  otros  por  el 
señor  Balsa. 

Después  vino  la  banda  de  música  de  la  escolta  á  incor- 
porarse con  ellos,  acompañándolos  hasta  el  momento  de 
de  su  embarco  en  que  los  vivas  volvieron  á  pronunciarse 
con  ardoroso  entusiasmo. 

De  nuestra  parte,  deseamos  que  esos  impertérritos  hé- 
roes de  la  Expedición  boliviana  lleven  el  más  feliz  viaje. 

(«La  Democracia/'  N.  7ó3  Diciembre  8  de  1883.) 


Ghran  acontecimiento 


Acaba  de  realizarse  una  obra  grandiosa  que  traerá  in- 
mensos beneficios  á  nuestro  pais  y  á  los  pueblos  del  Plata. 

La  vía  de  comunicación  entre  el  Paraguay  y  Bolivla  por 
el  interior  del  Chaco  es  ya  un  hecho. 

La  Expedición  boliviana  dirijida  por  el  señor  Delegado 
del  Supremo  Gobierno  de  Bolivia,  ha  llegado  á  nuestras 
playas  con  todos  los  hombres  de  la  Expedición  que  se  com- 
pone del  modo  siguiente: 

Delegado  del  Supremo  Gobierno  de  Bolivia  y  Director 
de  la  Expedición,  don  Daniel  Campos;  Secretarlo  de  la  De- 
legación, Coronel  don  Miguel  Estensoro;  Ayudante  del  se- 
ñor Delegado,  Teniente  don  Andrés  Romero;  comisionada 
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científico,  don  Arturo  Thouar,  miembro  de  la  Sociedad 
Geográfica  de  Paris:  ciento  cincuenta  hombres  de  tropa  j 
cinco  mujeres. 

La  Expedición  se  ha  hecho  en  65  dias  y  ha  dado  resul- 
tados muy  satisfactorios. 

Llegó  á  Barranquerita  (Villa  San  Pedro)  con  toda  feli- 
cidad sin  contar  un  solo  muerto  ni  enfermo,  á  los  65  dias 
de  su  salida  como  decimos;  pero  hace  1 5  dias  que  se  man- 
tenía con  sus  muías  por  habérseles  agotado  sus  provi- 
siones. 

Los  expedicionarios  tuvieron  un  combate  de  dos  horas 
con  los  feroces  indios  Tapietis  que  en  número  considera- 
ble se  les  presentaron;  pero  después  de  muchas  pérdidas 
que  sufrieron  los  indios  fueron  completamente  derro- 
tados. 

El  señor  Campos  después  de  haber  conferenciado  con  el 
señor  Ministro  de  la  Guerra  y  demás  miembros  del  gabi- 
nete, ofreció  sus  respetos  al  señor  Presidente  de  la  Repú- 
blica, quien  manifestó  su  viva  complacencia  por  la  feliz 
llegada  de  la  Expedición,  cuyos  resultados  deberán  ser  tan 
satisfactorios  para  ambos  países  con  especialidad,  pues  me- 
diante la  apertura  de  una  via  de  comunicación,  se  facilitará 
el  establecimiento  de  las  relaciones  comerciales. 

En  seguida  se  despidió  dándose  un  abrazo  fraternal  con 
el  señor  Presidente  y  demás  Ministros  del  Ejecutivo. 

La  "Pirapó"  zarpará  dentro  de  un  momento  á'  Barran- 
querita, conduciendo  á  los  comisionados  del  Gobierno,  con 
las  espresiones  más  francas  y  fraternales  para  los  espe- 
dicionarios. 

El  señor  Thouar  ha  prometido  dar  á  pedido  del  señor 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  una  relación  del  viaje 
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de  la  Expedición,  tan  pronto  regrese  la  cañonera,  la  cual 
publicaremos  en  nuestro  diario. 

En  seguida  el  señor  Presidente  ofreció  al  señor  Delegado 
todos  los  auxilios  que  llegaren  á  precisar,  sin  limitación 
alguna. 

El  Delegado,  agradeciendo  en  nombre  de  su  Gobierno 
tan  generoso  ofrecimiento,  manifestó,  que  solo  aceptaba  el 
trasporte  de  guerra  para  la  conducción  de  su  gente  á  ésta 
capital  j  poder  asi  estrechar  en  un  abrazo  fraternal  á  los 
ciudadanos  de  este  país. 

En  presencia  de  este  acontecimiento  tan  grandioso,  el 
corazón  reboza  de  satisfacción. 

Saludemos  pues,  á  la  heroica  Expedición  que  acaba  de 
ceñir  su  frente  con  la  diadema  del  más  noble  triunfo, 
abriendo  una  nueva  senda  de  progreso  y  prosperidad  para 
los  dos  países,  al  través  de  bosques  ignorados,  y  hagamos 
votos  porque  los  valientes  que  la  componen  descansen  con 
satisfacción  en  nuestra  sociedad  después  de  las  penurias  y 
sinsabores  por  que  han  tenido  que  pasar  para  conseguir  tan 
justa  como  lejitima  gloria. 


Ecos  DEL  día 

La  Expedición  boliviana. — La  llegada  al  rio  Paraguay, 
de  la  Expedición  boliviana  á  las  órdenes  del  doctor  Campos 
y  Coronel  Miguel  Estensoro,  es  la  premisa  halagadora  de 
que  el  problema  de  la  viabilidad  sera  un  hecho. 

Los  sufrimientos  de  los  expedicionarios  son  especiales, 
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ellos  coustituyen  el  mayor  timbre  á  la  consideración  del 
pueblo  y  Gobierno  boliviano. 

La  **  Pirapó"  partió  ayer  á  las  6  p.  m.  á  traer  a  los  ex- 
pedicionarios, al  menos  una  parte  de  ellos. 

Creemos  firmemente  que  el  Gobierno  liberal  y  progre- 
sista del  General  Caballero,  sabrá  hacer  una  acogida  á  esos 
soldados  del  progreso,  á  esos  hermanos  en  la  aspiración 
común  de  ambos  pueblos,  de  entrar  de  lleno  en  las  rela- 
ciones comerciales  que  imperiosamente  necesitan  una  y 
otra. 

£1  Paraguay,  es  preciso  comprenderlo,  está  llamado  á 
ser  el  puerto  de  depósito  del  comercio  bolÍTÍano. 

Las  ventajas  generales  que  reportarán  uno  y  otro  país 
no  pueden  aun  estimarse  en  todo  su  importante  alcance. 

Esperamos  que  lleguen  los  sufridos  expedicionarios;  se- 
rán obsequiados. 

El  Presidente  de  la  República,  ha  hecho  con  la  mayor 
espontaneidad  el  ofrecimiento  de  los  servicios  que  puede 
facilitar  para  la  expedición. 

Todos  los  Ministros  están  de  acuerdo  en  prestarlos. 

La  expedición  boliviana  atravesando  esa  región  de  200 
leguas  hasta  ahora  desconocida  á  la  civilización  y  la  ciencia, 
hasta  llegar  al  rio  Paraguay,  es  un  hecho  notable  y  de  con- 
secuencia trascendental  para  la  actividad  humana. 

De  'La  Reforma,''  N^    2378,  13  de  Noviembre,  1883. 
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Ecos    DEL    día 


La  Eívpedición  Boliviana. — Ayer  como  a  las  5  de  la 
tarde  desembarcó  en  esta  capital  la  fuerza  expedicionaria 
de  Bolivia  que  ha  cruzado  el  Chaco  j  cuya  traslación  á 
€Sta  ciudad  efectuó  la  "  Pirapo"  como  lo  teníamos  anun- 
ciado. 

Primeramente  el  buque  de  guerra  se  presentó  frente  al 
palacio  de  Gobierno  por  vía  de  rendir  un  cumplido  home- 
naje al  pabellón  nocional  y  desembarcar  á  los  huéspedes 
•que  marcharon  de  ahí  en  columna,  y  fueron  luego  á  situar- 
se delante  del  resguardo  de  la  Aduana  Central.  Allí  la 
tropa  boliviana  con  su  jefe  á  lai  cabeza  presentó  las  armas 
al  señor  Presidente  de  la  República,  dio  la  señal  de  orde- 
nanza, haciendo  resonar  con  armoniosas  cornetas  y  tambo- 
res el  himno  nacional  boliviano,  después  de  cuyo  acto  el 
jefe  de  la  expedición  hizo  vivas  al  Paraguay  y  á  sus  dignos 
magistrados,  los  que  fueron  contestados  con  entusiasmo  y 
vehemencia  por  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Exterio- 
res y  la  cuantiosa  y  distinguida  concurrencia  que  á  la  sa- 
zón se  encontraba  esparcida  profusamente  en  los  muelles. 

Entre  tanto  dos  bandas  de  música  del  ejército,  tocaban 
hermosas  piezas  en  festejo  de  la  bienvenida  de  los  expedi- 
cionarios del  Chaco.  En  seguida  una  de  ellas  se  puso  en  di- 
rección á  la  casa  alojamiento  que  estaba  destinada  á  la  fuer- 
za mencionada,  mientras  la  otra  se  había  situado  en  el  mis- 
mo local,  para  rendirles  sus  honores. 

Repetimos  que  el  acto  del  recibimiento  á  esos  héroes  del 
desierto,  ha  sido  por  demás  solemne  y  digno  de  causa  tan 
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noble  como  la  que  el  pais  festejaba  y  tiene  de  felicitarse 
mil  veces. 

Se  agrega  que  el  señor  Presidente  les  felicitó  cordial- 
mente  haciéndoles  amplios  ofrecimientos,  á  lo  que  los  jefes 
bolivianos  agradecieron  recordando  las  proezas  j  heroicida- 
des de  esta  nación  en  la  hora  de  sus  contrastes  pasados  de 
la  guerra. 

(De  -La  Reforma;'  N.'    2,380.  Noviembre  15  de  1883.) 


La  Reforma 


Asunción,  Noviembre  16  de  1883. 


Mas  sobre  la  Exp¿dicion. — Poco  se  ha  dicho  aun  en  ob- 
sequio á  la  heroica  Expedición  que  acaba  de  resolver  el  gran 
problema  de  la  via  de  comunicación  por  el  interior  del 
I  Chaco  entre  el  Paraguay  y  Bolivia,  que  tanto  tiempo  ha 

¡  preocupado  á  los  hombres  pensadores  que  se  consagran  al 

servicio  de  la  humanidad. 

El  resultado  satisfactorio  que  ha  obtenido  la  Expedición, 
su  llegada  á  nuestra  capital  después  de  haber  vencido  cuan- 
tos obstáculos  se  le  presentaran,  luchando  sin  cesar  con  las 
vallas  que  parecían  insuperables,  y  con  las  que  desafiaba 
á  las  conquistas  de  la  civilización  aquella  región  desconoci- 
da, imperio  de  los  salvajes,  no  es  un  acontecimiento  vulgar 
que  en  medio  de  un  regocijo  pasajero  se  simboliza  hoy  con 
entusiasmo  para  olvidarlo  mañana. 

Ni  será  tampoco  el  simple  y  pálido  resplandor  de  un  rayo 
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fugitWo  7  estraviado  de  la  gran  luz  de  las  conquistas  huma- 
nas, que  luego  desaparece  sin  dejar  rastro  alguno,  á  la  ma* 
ñera  de  esos  cuerpos  meteóricos  que  con  rapidez  vertigi- 
nosa surgen  del  fondo  de  los  cielos  para  perderse  en  seguida 
en  el  espacio  infinito. 

Nó,  la  importancia  que  entraña,  los  beneficios  que  indu- 
dablemente tiene  que  acarrear  á  los  pueblos  americanos 
que  por  su  origen  j  posición  geográfica  están  llamados  á 
celebrar  un  pacto  eterno  de  paz  y  fraternidad,  harán  que 
triunfe  de  la  fragilidad  humana,  ocupando  la  página  más 
brillante  de  la  historia  contemporánea. 

Sí,  los  esfuezos  inauditos  de  esos  valientes  que  componen 
la  Expedición  triunfante,  hallarán  seguramente  su  justa  re- 
compensa; son  ellos  los  que  después  de  más  de  tres  siglos 
de  esperanzas,  por  bosques  dilatados  7  frondosos,  abrieron 
la  senda  de  una  futura  vía  de  comunicación  j  de  comercio 
recíprocos  que  traerán  el  engrandecimiento  de  dos  pueblos. 

No  es  la  distancia  simplemente  lo  que  ellos  tenían  que 
devorar  para  conseguir  su  objeto;  llegar  á  nuestras  playas. 

Las  barreras  que  oponía  la  naturaleza  sombría  del 
Chaco  tuvieron  que  vencer  también,  y  este  triunfo  adquiri- 
do es  la  parte  más  brillante  de  la  lejitima  gloria  que  les  cabe- 
La  historia  imparcial  de  los  pueblos^  con  su  elevado  cri- 
terio sabe  siempre  hacer  justicia  á  los  que  se  sacrifican  al 
servicio  de  la  humanidad;  por  consiguiente,  ella  no  debe 
permitir  que  la  obra  recién  coronada  con  el  más  completo 
éxito,  duerma  algún  dia  el  sueño  eterno  del  olvido. 

Si,  las  generaciones  guardarán  como  preciosa  reliquia  el 
nombre  de  cada  uno  de  esos  soldados  estenuados  por  la  fati- 
ga, que  acaban  de  hacer  el  más  glorioso  desembarque. 

De  nuestra  parte,  abrigamos  desde  ya  la  más  lisonjera 
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esperanza,  que  en  presencia  del  resultado  satisfactorio  de  la 
exploración  del  Chaco,  los  grandes  empresarios  se  pondrán 
en  movimiento  para  la  construcción  de  las  obras  que  son 
necesarias  para  imprimir  un  movimiento  activo  al  comercio 
y  relación  que  deben  existir  entre  Bolivia  j  el  Para- 
guay. 

Y  cuando  esto  se  realice,  cuanto  habrá  ganado  la  Amé- 
rica y  con  ella  la  humanidad  entera! 

Un  vasto  territorio  hasta  hoy  desconocido,  se  convertirá 
entonces  en  morada  de  hombres  civilizados.  Grandes  y  po- 
pulosas ciudades,  ferrocarriles  que  crucen  la  región  occiden- 
tal, telégrafos  y  demás  elementos  de  la  vida,  enriquecerán 
aquel  territorio  desierto  hasta  hoy  dia,  y  con  ellos  vendrá 
la  entera  y  anhelada  prosperidad  de  nuestro  pais. 

Hé  aquí  la  perspectiva  risueña,  que  entrevemos  con  el 
resultado  de  la  expedición. 

(De  "I.a  Reforma"  N.^  2,381.) 


Rglaciok 

Publicamos  á  continuación  los  nombres  de  los  jefes, 
oficiales  y  tropas  que  componen  la  valiente  división 
boliviana. 

La  parte  de  gloria  que  cabe  á  cada  uno,  sea  cual  fuere 
el  rango  que  ocupará  en  su  respectivo  cuerpo,  es  tan  bri- 
llante, que  no  se  debe  prescindir  de  ninguno  de  ellos  cuan- 
do se  trata  de  hacerlos  conocer  al  público. 

Hé  aquí  los  nombres: 


—  746  — 


Delegación  del  Supremo  Gobierno. 

Delegado  del  Gobierno,  D/  Daniel   Campos. 
Secretario,   Coronel  Miguel    Estensoro. 
Ingeniero  científico,  Monsieur  Arturo  Thouar. 

Adjuntos. 

Comandante  Martín  Barroso. 
Teniente  2°  Andrés  G.  Romero. 

Ejército    boliviano. 

Columna  Exploradora  del  Grax  Chaco. — Plana  Mayor. 

Relación  nominal  de  los  Señores  Jefes,  Oficiales  j  tro- 
pa de  la  espresada. 

Clases — Nombres. — Teniente  Coronel,  Jefe  Superior  y 
1'  Jefe,  Samuel  Pareja. 

Teniente  Coronel  2^  Jefe,  Juan  Balsa 

Capitán  Ayudante  Mayor,  Modesto  Carrazana. 

Teniente  2^  Ayudante,  Nicolás  Conde. 

Subteniente,  Ayudante    de  la  Jefatura  Superior,  José 
Paz  Guillen. 

Tropa. — Sargento    1°,   Brigada   de  Mayoría,    Agapito 
Encina. 

Cabos  2°,  José  María  Riveros  y  Vicente  Quiroga. 

Soldados,  Julián  Chaves,  Nicasio  Martínez,  Juan  Rojas 
y  Hermójenes  Velazquez. 
Parque. — Sargento  Mayor,  Eulogio  Baca. 

Ciudadano  Victor  Petit. 
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Columna  Exploradora  del  Gran  Chaco. — 1*  Compañía, 

Clijues — Nombres. — Capitán,  Ángel  Echarte. 

Subteniente,  Germán  Cortés. 

Teniente  2^  guarda,  Desiderio  de  la  Vega. 

Subteniente,  Adolfo  Aparicio. 

Tropa. — Sargento  1"  de  Compañía,  Patricio  Olaguibel. 

Sargento  Supernumerario,  Esteban  Luna. 

Id.  Pastor  Barrancos. 

Sargentos  2^",  Rafael  González,  Francisco  Chaves,  An- 
drés Oña  y  Eugenio  Duran. 

Cabos  1^'  Joaquín  Itúrbide»  Norberto  Guerra  y  Sebas- 
tián Fernández. 

Cabos  2®'  Leonardo  Gutiérrez,  Pedro  Chiri,  Apolinario 
Arroyo,  Esteban  Delgado  y  Leonardo  Torres. 

Aspirantes,  José  de  la  Quintana  y  Mauricio  Vaca. 

Soldados,  Bernabé  Herrera,  Esteban  García,  Benito  Flo- 
res, Juan  Huanca,  Félix  Gareca,  Juan  B.  Marques,  Maca- 
rio Bejarano,  Cayetano  Sánchez,  Tiburcio  Gutiérrez,  é 
Inocencio  Mendoza. 

Columna  Exploradora  del  Gran  Chaco. — 2*   Compañía. 

Clases — Nombres. — Comandante  de  Compañía,  Evaris- 
to Benegas. 

Teniente  2°  Higinio  Berard. 

Subtenientes,  Manuel  Quino  y  Rodolfo  Balsa. 

Tropa. — Sargento  1°  de   Compañía,  Samuel  Sandoval. 

Id.  Supernumerario  José  Maria  Camacho. 

Id.   Aurelio  Olivares. 
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Sargentos  2^  Manuel  Flores,  José  María  Camiser, 
Manuel  Martínez,  Nicolás  Carbajal  j  Damián  Ortega. 

Cabos  1'^  Manuel  López,  Pantaleón  Martínez,  Nicolás 
Ballesteros  y  Valentín  Pérez. 

Id.  2'^  Manuel  Gómez,  Tomás  Duran,  Julio  Arroro, 
Femando  Terceros  y  Aurelio  Barzola. 

Aspirante,  Julio  Nuñez. 

Soldados,  Justiniano  Vellido,  Antonio  Ardiles,  Manuel 
Vasquez,  Anselmo  Peña,  Simón  Saavedra,  Pedro  Mita, 
León  Loaiza,  Manuel  Malavia,  Juan  B.  Pérez,  José  Cabre- 
ra, Modesto  Choque,  José  Rojas,  Damián  Recalde  y  Gre- 
gorio Tolai 

Mozo  del  señor  Delegado,  Adolfo  Verdía. 

Un  muchacho,  .\ndrés  Gutiérrez. 

Mngerei^  Manuela  Poma,  Isabel  Vargas,  Ana  Condorí, 
Romana  Aiemán  y  Florencia  Rivas. 

Escuadrón  Potosí,  4^  de  Linea 

Clames — Nombres. — Comandante  3"  Jefe,  Mariano  Pa- 
lacios. 

Teniente  2°  Juan  Vargas. 

Teniente  2°  guarda,  Manuel  Ugarte. 

Sub-teniente,  Antonio  Martini. 

Tropo. — Sargentos  2***  Evaristo  Rivera,  Napoleón  Vi- 
llaroel  y  Domingo  Cáceres. 

Cabos  I""  Cornelio  Gutiérrez  y  Matías  Ojeda. 

Id.  2"'  Saturnino  Puyal,  Pacífico  Mogro,  Jacinto 
Martínez. 

Aspirante,  Napoleón  Avila. 

Soldados,  Conrado  Gutiérrez,  Bonifacio  Flores,  Epifanio 
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Gutiérrez,  Miguel  Galarza,  Mariano  Quiroga,  Andrés  Ara< 
mayo,  Valentín  Duran  y  Miguel  Galean. 


Asunción,  Noviembre  15  de  1883 

Mariano  Palacios 

Tercer  Jefe 

Escuadrón  Thoüar 

Clases — Nombres, — Comandante  1*"^  Jefe,  David  Gareca. 

Capitán^  Clodomiro  Castillo. 

Teniente  I*'  Feliciano  Guerreros. 

Subtenientes,  Hortencio  Avila  y  Tenístocles  Zenarruza 

Ayudante,  Juan  Soruco. 

Tropa, — Sargento   1^  Juan  Palomino. 

Id.  2*"*  Santiago  Romero,  Rosendo  Gareca  y  Heriberto 
Vega. 

Cabos  1°"  Mariano  Soruco  y  Rafael  López. 

Id.  2°*  Mariano  Garrabuli  y  Emiliano  Alvarado. 

Soldados,  Electo  Egües,  Félix  Ortiz,  Florindo  Meriles, 
Fructuoso  Moreno,  Ceferino  Velasquez,  Mariano  Galarza, 
Servando  Burgos,  Pedro  Grajeda,  Mariano  González,  En- 
sebio Galean,  Dámaso  Valdivieso,  Eulogio  Gareca,  Mateo 
Araoz,  Melchor  Vaca,  Tomás  Salgado,  Isidro  Romero,  Ma- 
tías Vega,  Hilarión  Mendoza,  Cayetano  Salgado. 

Asunción,  Noviembre  15  de  1883 

Es     conforme. E1  Teniente  Coronel  2 ^    Jefe 

Juan   Balsa 

V^     B^  El    Jefe  Superior  Militar 

Pareja 

(De  "La  Reforma'^  N°  2385,  Noviembre  21  de  1883.) 
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"La  Reforma" 

Asunción,  Noviembre  24  de  1883 

La  unión  de  Bolivio.  y  el  Paraguay. — No  es  nuestro 
propósito  hacer  aquí  la  crónica  de  la  sencilla,  pero  simpá- 
tica fiesta  celebrada  anteayer  á  prima  noche  en  la  Reco- 
leta, en  obsequio  á  la  Expedición  boliviana  que  ha  enar- 
bolado  la  bandera  del  más  noble  triunfo. 

Queremos  sí,  afirmar,  con  la  autoridad  irresistible  de  los 
hechos,  que  las  relaciones  fraternales,  el  pacto  solemne  de 
una  paz  eterna,  entre  nuestro  país  j  Bolivia,  han  encon- 
trado el  primer  eslabón  de  la  cadena  que  debe  unirlos  para 
siempre. 

No  es  posible  inferir  otro  resultado  de  los  sentimientos 
manifestados,  de  las  espresiones  sinceras,  de  las  palpita- 
ciones mutuas,  de  los  corazones  emocionados  por  la  más 
viva  satisfacción,  que  en  aquel  acto  se  dejaban  sentir. 

Los  expedicionarios  supieron  tocar  en  sus  discursos  las 
fibras  delicadas  del  patriotismo,  recordando  los  nombres  y 
brindando  por  la  ceniza  de  los  héroes  que  en  los  campos 
de  batalla  supieron  salvar  el  honor  nacional,  que  antes  de 
entregar  en  manos  del  enemigo  su  bandera  despedazada, 
era  necesario  rendir  primero  el  tributo  debido  á  la  na- 
turaleza. 

Sentimos  de  corazón  no  haber  podido  recojer  todos  los 
discursos  para  darles  preferente  cabida  en  nuestro  diario, 
solo  del  pronunciado  por  el  Sr.  Delegado  doctor  Daniel 
Campos,  como  fué  el  primero  en  romper  el  silencio,  hemos 
podido  tomar  algunas  partes,  que  por  las  frases  conmove- 
doras   que  contiene,   nuestros  lectores  apreciarán  debida- 
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mente  los  sentimientos  de  amistad  que  reinaban  en  aquel 
acto  j  que  serán  la  estrella  precursora  de  la  relaciyn  pura 
j  sincera  que  debe  reinar  entre  ambos  países. 

El  se  espresaba  más  ó  menos  del  modo  siguiente. 

Señores:  Profundamente  conmovido  ante  las  diarias  y 
cordiales  manifestaciones  del  pueblo  y  Gobierno  del  Para- 
guay, no  me  bastan  las  palabras,  porque  ellas  son  pálidas 
para  espresar  mi  reconocimiento  en  nombre  de  mi  país. 

Ahora  mismo,  un  grupo  de  distinguidos  caballeros,  cons- 
tituyéndose en  la  representación  de  la  galante  hospitali- 
dad paraguaya,  obsequia  á  los  expedicionarios  con  este  ex- 
pléndido  banquete. 

Les  obsequia  sin  duda  por  haber  realizado  una  empresa 
de  alguna  trascendencia  para  dos  países,  sobrellevando 
algunos  inolvidables  dolores. 

Los  expedicionarios  han  sufrido,  es  verdad.  En  esta 
parte  de  su  historia  apenas  se  conocen  pocos  detalles.  El 
telón  está  aun  cerrado  y  se  conocerá  algo  más,  cuando  en 
el  cumplimiento  de  mi  deber  oficial,  con  pruebas  y  docu- 
mentos irrefragables,  con  justicia  para  todos,  presente  la 
verdad  de  las  cosas. 

Dos  han  sido,  señores,  los  resortes  que  han  retemplado 
el  espíritu  de  los  expedicionaaios  en  su  largo  trayecto. 

Desde  hace  muchos  años,  paraguayos  y  bolivianos  reco- 
nocieron que  se  necesitaban  el  uno  al  otro,  para  completar 
su  vida  económica.  Nos  buscábamos,  señores,  hacíamos 
esfuerzos  y  votos  por  encontrarnos  é  iniciar  nuestras  rela- 
ciones comerciales. 

Tentativas  diversas  habían  fracasado. 

Estaba  ahí  estendiendo  sus  brazos  á  nuestros  países  un 
gran  rio  que  es  el  camino  que  conduce  la  civilización  y  la 
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abundancia  á  los  pueblos.  Este  rio  serpenteaba  al  medio 
de  una  inmensa  j  misteriosa  soledad  enclavada  al  centro 
de  la  America  como  la  antigua  Esfinge.  Aprovechar,  pues, 
los  dolores  de  antiguas  tentativas,  pasar  sobre  la  sangre  de 
ilustres  victimas  inmoladas  á  la  causa  de  la  humanidad, 
porque  tal  es  la  ley  del  progreso  humano,  decir  á  este  rio 
mitológico,  como  le  llama  un  compatriota  mió,  decirle:  en 
breve  soportaras  el  vapor  civilizador  que  estara  sobre  tus 
ondas,  romper  luego  el  silencio  de  esas  inmensas  soledades, 
desvanecer  el  terror  de  su  siniestra  historia  y  decirle:  tú  ya 
no  serás  la  guarida  exclusiva  de  los  salvajes  y  de  los  tigres, 
tú  sustentarás  á  una  gran  parte  de  la  humanidad;  ese  fué, 
señores,  el  ideal  de  todas  las  expediciones  y  esto  es  lo  que 
felizmente  en  alguna  parte,  acaba  de  realizar  este  grupo  de 
modestos  ciudadanos  que  agradecen  vuestra  galante  acó- 
jida. 

Presentarse,  pues,  en  vuestro  seno  como  heraldos  de  una 
época  no  lejana  del  comercio  entre  ambos  países,  tal  ha 
sido  una  de  sus  esperanzas  cumplidas. 

El  segundo  móvil  que  comunicó  inquebrantable  fuerza 
al  expedicionario  fué,  señores,  permitídmelo  decir,  no  como 
banal  frase  de  vulgar  galantería,  sino  como  brote  espontá- 
neo del  alma;  fué  señores,  vuelvo  á  repetirlo,  llegar  á  las 
playas  del  Paraguay ....  abrazar  al  Paraguayo .  .  .  sentir 
las  vibraciones  de  un  corazón  valiente! 

Para  el  mundo  moderno  decir  Paraguay,  decir  para- 
guayo, es  traer  á  la  memoria  invenciblemente  vuestra  mo- 
derna épica  guerra. 

No  es  mi  ánimo,  bien  lo  comprenderéis,  ni  seria  ocasión 
de  aventurar  una  sola  palabra  robre  los  antecedentes  de  esa 
lucha.  Como  el  último  de  los  escritores  de  mi  patria  di  mi 
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palabra  en  un  folleto  titulado  ^La  América  j  los  aliados  á 
la  corte  del  Brasil/' 

Al  recordar,  pues,  esa  guerra  en  estos  momentos  solo 
traemos  á  la  memoria  la  leyenda  inmortal,  del  modo  como 
se  debe  defender  la  patria  y  el  hogar,  solo  queremos  recor- 
dar que  el  ejemplo  de  las  Termopilas  no  quedó  estéril  para 
«1  Paraguay. 

El  Paraguay  antesr  de  quemar  su  primer  cartucho,  bien 
pudo  decir  ala  historia:  consigna  que  hay  un  pueblo  que  se 
inmola;  que  hay  ciudadanos  que  quieren  sucumbir  bajo  los 
escombros  de  su  hogar. 

Y  no  creáis,  señores,  que  sean  inoportunas  mis  palabras 
en  este  centro  de  gratas  espansiones.  No  os  aflijo;  estoy 
seguro  de  ello.  Por  qué?  porqué  hay  heridas  que  son  luz, 
porque  hay  sangre  que  es  gloria,  luz  y  gloria  que  bien  pue- 
•den  reflejarse  aquí  en  la  frente  de  ciudadanos  que  con  ci- 
nismo y  talento  reconstruyen  su  nueva  patria. 

Brindo,  pues,  señores,  por  la  nación  paraguaya  repre- 
sentada aquí  por  su  Presidente,  su  Gabinete  y  los  distin- 
.guidos  caballeros  aquí  presentes. 

Brindo  por  sus  heroicas  cenizas  á  las  que  como  una 
-santa  aureola,  rodea  el  respeto  del  mundo! 

Brindo  por  el  feliz  porvenir  de  esta  viril  nación,  que  será 
^asi;  porque  en  su  camino  ha  colocado  tres  grandes  faros: 
4a  vida  constitucional  á  que  netamente  se  ha  entregado, 
1)ajo  los  auspicios  de  un  Gobierno  ilustrado;  el  espíritu  de 
su  moderna  administración,  á  cuyo  calor  se  despertarán 
i^odas  las  fuerzas  vivas  del  país;  finalmente^  el  acierto  eon 
•que  abre  anchamente  sus  puertas  á  la  inmigración  euro- 
pea. Las  inmigraciones  europeas,  como  la  vara  de  Moisés 
«que  hizo  brotar  agua  de  las  rocas,  con  sus  costumbres  de 
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orden,  de  trabajo,  de  economía,  con  su  espirita  de  Uostrada 
libertad  aplicada  á  todas  las  esferas  de  la  vida  civil,  poli- 
tica,  comercial,  á  la  concienda,  j  al  pensamiento,  j  borrando 
con  solo  su  contacto,  nuestras  absurdas  preocupaciones  colo- 
niales, las  inmigraciones,  con  todo  esto  llevan  en  sí  las  rá- 
pidas transformaciones  j  la  grandeza  al  seno  de  la  nación 
que  las  acoje  con  respeto  j  garantías. 

Señores,  al  porvenir  del  Paraguay! 

Señores,  á  la  navegación  del  Pilcomavo! 


Ecos    DEL    día 

El  banquete  del  jueves. — Pocas  manifestaciones  de  un» 
hospitalidad  más  generosa  j  más  espontáneamente  uná- 
nime han  tenido  lugar  en  la  Asunción. 

La  fiesta  de  anteayer,  esiuvo  espléndida,  lucida,  porque 
el  personal  de  la  reunión  era  de  lo  más  selecto  j  digno  de 
los  paraguayos. 

La  quinta  de  Antonio  es  un  local  aparente  para  funcio- 
nes de  ese  carácter. 

Antonio  habia  preparado  el  comedor  en  el  patio;  debajo 
del  parral,  que  con  muchísimo  gusto  habia  convertido  en 
salón. 

Estaba  adornado  en  forma  de  arcos,  con  banderas  j  flo- 
res; y  en  toda  la  extensión  del  comedor  á  los  costados  j 
frentes  habíanse  colgado  del  techo  faroles  chinescos  de  vis- 
tosos colores. 

Precioso  j  agradable  golpe  de  vista  tenía   el    comedor^ 
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asi  como  todo  el  sitio  que  le  rodeaba  con  jardín  hacia  el 
Sud  y  Oeste,  y  la  casa  al  Este  tan  aseada,  alegre  y  fresca. 

Hasta  la  temperatura  parece  que  se  había  puesto  á  dis- 
posición de  las  personas  que  iniciaron  el  banquete,  para 
que  éste  fuese  mas  agradable. 

Después  del  sofocante  calor  de  la  mañana  hasta  las  3 
p.  m.,  á  las  4  parecían  los  anuncios  de  un  temporal  nada 
de    ésto  hubo,  sino    una  temperatura,  fresca,  alentadora. 

Como  se  había  anunciado,  k  las  cinco  principiaron  á  lle- 
gar los  invitados,  ellos  eran : 

El  Presidente  de  la  República,  General  Caballero;  el 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  D.  José  S.  Decoud;  los 
Ministros  del  Interior,  Coronel  Meza;  de  Justicia,  Juan  G. 
González  y  de  Hacienda,  señor  Giménez;  el  Presidente 
del  Superior  Tribunal  de  Justicia,  don  José  del  Rosario  Mi- 
randa y  los  vocales  doctor  Audivert  y  señor  Collar;  el  Ge- 
neral Escobar,  el  doctor  Aceval,  Rector  del  Colejio  Na- 
cional; el  Administrador  General  de  Correos  y  Telégrafos, 
señor  M.  Avila;  el  señor  Francisco  Guanes,  Emilio  Ace- 
val, Jue^  de  Comercio  señor  Maciel;  señor  Ortellado,  señor 
Ignacio  Ibarra,  diputado  y  redactor  de  La  Democracia;  Se- 
nador Benito  Escauriza;  señor  Colunga,  Oficial  1°  del  De- 
partamento de  Policía;  el  señor  Francisco  Bibolini,  Cónsul 
de  Bolivia;  el  señor  Teodoro  Chacón,  boliviano,  y  don  Pe- 
dro P.  Caballero,  Defensor  de  Pobres. 

A  las  6  y  40  p.  m.  llegaron  el  Delegado  doctor  Cam- 
pos, los  tenientes  coroneles  Samuel  Pareja,  primer  Jefe  Mi- 
litar de  la  Expedición,  el  2**,  don  Juan  Balsa  y  Mr.  Thouar, 
injeniero  geógrafo,  director  de  la  Expedición  y  el  Secretario 
coronel  Miguel  Estensoro,  y  todos  los  demás  jefes  y  ofi- 
ciales expedicionarios. 
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A  las  7  7  20  se  pasó  al  comedor,  la  banda  de  música  del 
batallón  1^  de  linea  principió  en  ese  instante  á  tocar  las 
«scojidas  piezas  de  su  repertorio. 

En  todos  se  reconocía  la  más  sincera  cordialidad;  los 
obsequiadores  nada  dejaron  olvidado  para  con  los  obse- 
quiados. 

Era  satisfacción  franca,  espansiva,  muy  espresiva  en 
todos  sus  detalles  la  que  animaba  la  reunión;  todo  eso  y 
comiendo  bajo  los  auspicios  de  las  escojidas  piezas  musi- 
cales que  se  tocaban. 

El  menú  fué  escojido  j  muy  bueno,  la  temperatura  fres- 
ca j  lo  bien  arreglada  que  estaba  la  mesa,  predisponía  á 
buen  apetito;  los  vinos  franceses  de  las  mejores  marcas  que 
se  encuentran,  eran  tomados  con  agrado. 

Llegaron  los  postres;  pricipiaron  los  brindis.  El  pri- 
mero fué  el  del  Delegado  doctor  Campos,  tuvo  toques 
oportunos,  muy  conmovido,  pero  habló  bien,  después  tomó 
la  palabra  el  señor  Decoud,  Ministro  de  Relaciones  Exte- 
riores, habló  con  elocuencia,  usó  de  imájenes  oportunas  y 
brillantes;  después  el  Cónsul  de  Solivia,  señor  Bibolini,  se 
•espresó  muy  bien,  le  siguió  en  la  palabra  el  Teniente  Co- 
ronel Pareja,  sus  palabras  tuvieron  esa  espresión  viril  del 
militar  agradecido,  estuvo  bien:  á  continuación  habló  el 
Teniente  Coronel  Balsa,  su  brindis  fué  muy  bueno;  des- 
pués habló  el  Sr.  Chacón,  le  siguió  en  la  palabra  el  doctor 
Aceval  que  estuvo  elocuente  y  entusiasta. 

Todo  esto  era  secundado  con  la  música.  Habló  el  se- 
ñor Centurión,  Fiscal  General  del  Estado,  lo  hizo  con 
arranques  elocuentes;  después  habló  el  doctor  Audivert 
<{\xe  se  portó  con  lucidos  arranques  de  elocuencia,  estaba 
emocionado;  tomó  ]a  palabra  el  Presidente,  General  Ca- 
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baliero  y  los  sentidos  conceptos  que  manifestó  fueron 
calurosamente  acojidos,  volvió  á  hablar  el  señor  Chacón» 
después  Mr.  Thouar  que,  conmovido,  estuvo  soberbio» 
por  la  franqueza  de  sus  ideas,  siendo  con  entusiasmo 
aplaudido. 

Hicieron  uso  de  la  palabra  otros  señores,  el  último 
brindis  fué  el  del  señor  Avila,  Administrador  General  de 
Correos. 

A  las  9  y  10  p.  m.  terminó  el  banquete,  levantándose 
de  la  mesa. 

Se  formaron  diferentes  grupos,  en  que  la  espansión 
más  abierta  r  cortés  hacía  inolvidables  aquellos  mo- 
mentos. 

Bl  banquete  ha  sido  la  fiesta  de  la  confraternidad  de 
dos  pueblos;  de  la  alegría  de  los  que  se  buscaban  v  al  fin 
se  encuentran. 

Los  brindis  todos  fueron  alusivos  al  porvenir  del  Pa- 
raguay y  Bolivia  unidos  por  el  comercio  y  el  trabajo;  y  á 
los  expedicionarios. 

El  objeto  del  banquete  se  ha  cumplido  con  el  lujo  del 
agasajo  amigable;^  él  ha  sido  dedicado  á  los  sufridos  y  va- 
lientes expedicionarios,  con  la  alegi-ía  delicada  del  buen 
gusto,  y  con  la  cultura  más  recomendable. 

Estamos  por  creer,  que  en  el  Paraguay,  por  los  para- 
guayos, no  se  ha  dado  desde  la  terminación  de  la  guerra, 
un  banquete  igual,  ni  con  tan  unánime  voluntad,  ni  con 
más  cordialidad. 

Esto  es  la  embriaguez  de  la  esperanza  de  los  pueblos, 
que  azotados  por  infortunio  inmerecido,  se  alegran  sir- 
viendo la  causa  de  la  civilización  y  del  progreso. 

El  camino  que  tienen  que  recorrer  con  la  misma  aspi- 
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ración  para  alcanzar  el  mismo  resultado,  su  adelanto  j 
su  prosperidad  quedará  allanado  dia  á  dia;  ese  halagador 
miraje,  es  infinito. 

No  terminaremos  esta  reseña  del  banquete,  sin  con- 
signar la  sincera  y  profunda  gratitud  espresada  por  los 
expedicionarios  bolivianos,  v  por  los  bolivianos  no  expe- 
dicionarios. 

Demostraciones  semejantes  establecen  de  la  manera 
más  sólida  la  estimación  recíproca  de  los  hijos  de  las  dos 
naciones. 

Todas  las  generosas  expansiones  del  sentimiento 
fueron  expresadas;  nada  faltó  al  expléndido  banquete. 

A  las  9  V2  P-  ^'  regresaron  los  grupos  de  la  cabalgata, 
con  rumbo  á  la  Asunción 


X. 


(De  *La  Reforma"  N.  2388,  Noviembre  24  de  1883.) 


(Del  N.  a395  de  «"La  Reforma/'  Diciembre  a  de  i8tf3.) 

Ecos    DEL    DIA 

Despedida. — El  primer  Jefe  de  la  columna  militar  bo- 
liviana de  la  Expedición  al  Chaco  Boreal,  se  despide  pro- 
fundamente agradecido,  á  la  benévola  acogida  que  ha 
merecido  de  la  generosidad  paraguaya  en  la  digna  y 
cordial  hospitalidad  de  que  ha  sido  objeto. 

Al  separarse  de  esta  bella  tierra  de  valientes,  lleva  un 
recuerdo  que  no  se  extinguirá,  recuerdo  precioso  al  alma 
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qae  sabrá  comunicar  á  sus  hijos  con  la  sinceridad  del 
sentimiento. 

En  mi  patria  Bolivia,  seré  el  mensajero  que  espli- 
que  toda  la  fuerza  j  valor  moral  de  la  confraterni- 
dad que  debe  unir  de  hoj  para  el  futuro  á  los  dos  pue- 
blos. 

Seré  leal  intérprete  ante  pueblo  y  Gobierno  boliviano, 
délos  gallardos  y  expontáneos  sentimientos  y  hechos,  con 
que  después  de  las  privaciones  en  el  cumplimiento  de  un 
deber  conscientemente  aceptado,  fuimos  recibidos  y 
agasajados. 

Con  intima  satisfacción  mi  espíritu  lleva  el  grato  re- 
cuerdo de  las  virtudes  cívicas  del  pueblo  paraguayo,  que 
se  encamina  á  las  conquistas  prácticas  de  la  libertad  para 
el  trinufo  seguro  y  tranquilo  de  las  instituciones  repu- 
blicanas y  democráticas,  que  un  dia  no  lejano  debe  presi- 
dir los  consejos  y  procederes  de  las  repúblicas  ameri- 
canas. 

Con  estas  ideas  y  sentimientos  vuelvo  á  mi  patria, 
manifestando  mi  reconocimiento  á  los  dignos  ciudadanos 
del  Gobierno,  y  á  los  caballeros  que  me  han  favorecido 
con  sus  atenciones. 

Toda  clase  de  prosperidades  deseo  al  Paraguay  como 
á  mi  patria  misma. 

Samuel  Pareja, 

Asunción,  Diciembre  P  de  1883. 
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Don  Miguel  Eitensaro. — Este  distinguido  jefe  bolivia* 
no  que  forma  parte  de  la  Expedición  de  Bolivia  j  que  se 
ausenta  hoy,  pide  disculpa  de  quienes  personalme  nte  no 
ha  podido  despedirse  por  la  premura  de  su  iriaje. 

Recibe  órdenes  en  Buenos  Aires. 


Se  ausentan. — Los  distinguidos  huéspedes  Dr.  Daniel 
Campos,  secretario  coronel  Miguel  Estensoro,  teniente 
coronel  Pareja,  científico  A  Thouar,  ayudante  de  la  jefa- 
tura, José  Paz  Guillen,  parten  hoy  por  el  "Rio  Paraná'* 
á  sus  respectivos  destinos. 

Deséamosles  feliz  viaje  y  hacemos  votos  porque  en- 
c  uentren  á  sus  dignas  familias  en  entera  prosperidad 
y  salud. 


Desdida. — Arturo  Thouar,  miembro  de  la  Sociedad 
Geográfica  de  París  y  comisionado  científico  de  la  Expe- 
dición boliviana  para  explorar  el  Gran  Chaco  Boreal, 
profundamente  agradecido  por  las  atenciones  generosas 
que  el  pueblo  Paraguayo  se  ha  dignado  dispensarle,  se 
permite  despedirse  de  él,  desde  las  columnas  de  este  dia- 
rio, ofreciéndole  sus  humildes  servicios  en  París,  Boule- 
vard   Saint-Germain  número  184. 

Hace  además  presente  que  su  corazón  lleva  conmovi- 
do de  sincera  gratitud,  y  que  su  despedida  no  entraña 
un  eterno  adiós,  sino  que  lleva  el  propósito  firme  de  vol- 


—  761  — 

yer  á  esta  patria  de  heroicas  generaciones,  en  lo  más 
breve  qae  le  sea  posible,  para  así  tener  nueva  ocasión  y 
nuevo  placer  de  abrazar  j  estrechar  á  los  ciudadanos  de 
este  país,  cnya  generosidad  y  benevolencia  nunca  olvi- 
dará. 

A  más  hará  presente  á  la  Sociedad  á  que  pertenece  j 
á  su  país  también,  que  hay  en  este  centro  de  América, 
un  pueblo  que  se  interesa  por  su  porvenir,  que  aprecia  á 
los  extranjero?,  que  estima  las  conquistas  de  la  civiliza- 
ción y  que  desea  la  afluencia  de  la  inmigración  que  debe 
desentrañar  sus  inmensas  riquezas:  que  este  pueblo  es  el 
Paraguay. 


(Del  N.  a398  de    »La  Reforma."  Diciembre  6  de  1883.) 

La  Expedición  Boliviana. — Las  fuerzas  de  la  columna 
boliviana  de  la  Expedición  al  Gran  Chaco  se  embarcan  el 
Viernes  6  del  corriente  en  el  vapor  "Rio  Gualeguay," 
para  el  Rosario  de  Santa  Fé  y  de  allí  seguir  a  su  patria 
por  Tucuraán,  Salta  y  Jujuy. 

En  el  corto  tiempo '  de  su  permanencia  en  esta  capital 
han  sido  objeto  de  toda  clase  de  consideraciones,  ya  tan- 
to por  el  Gobierno  como  por  el  pueblo. 

Las  fuerzas  de  la  columna  expedicionaria  boliviana, 
desde  su  jefe  hasta  el  último  soldado,  llevan  en  sus  cora- 
zones, impreso  de  una  manera  indestructible,  el  senti- 
miento de  la  más  pura  gratitud. 

Así  nos  lo  han  manifestado  jefes,  oficiales  y  soldados, 
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encareciéndonos  con  la  ternura  más  expresiva,  que  nos 
hagamos  intérpretes  del  agradecimiento  sincero  y  frater- 
nal que  los  anima  por  la  afectuosa  hospitalidad  que  se 
les  ha  prodigado. 

El  pacto  moral  de  la  estimación  de  los  dos  pueblos, 
queda  confirmado  con  el  arribo  de  la  Expedición  que  su- 
po cumplir  su  deber,  j  con  la  espontánea  j  cariñosa  re- 
cepción que  se  les  hizo. 

Al  realizarse  la  aspiración  de  uno  y  otro  pueblo  se 
dan  la  mano  en  nombre  de  la  civilización  y  del  progreso 
para  servir  unidos  la.  causa  de  la  humanidad  y  de  la 
libertad. 

La  afirmación  que  desde  los  pretéritos  tiempos  de  la 
conquista,  animaba  á  éste  y  aquel  país  para  entenderse 
al  través  del  Gran  Chaco  y  vincular  su  prosperidad  en  el 
desenvolvimiento  de  sus  respectivos  intereses  por  el  co- 
mercio y  la  industria,  al  fin  vá  á  realizarse  por  la  perse- 
verancia en  el  esfuerzo,  proseguido  por  Bolivia  con  ad- 
mirable constancia  aun  en  medio  de  la  situación  anormal 
que  la  aqueja,  en  presencia  de  las  dificultades  que  la  ro- 
dean, debida  á  la  injusta  guerra  á  que  fué  provocada. 

Las  expediciones  intentadas  por  Bolivia  de  tre&años  á 
esta  parte  para  llegar  al  Rio  Paraguay,  y  el  feliz  resul- 
tado de  la  última,  que  hoy  alberga  en  su  seno  la  más  de- 
sinteresada hospitalidad  del  Gobiernoy  pueblo  paraguayo, 
pi*ueban  elocuentemente  los  esfuerzos  de  Bolivia  y  su 
Gobierno,  por  la  civilización  y  el  progreso. 

Se  ha  dado  el  primer  paso,  esperemos  confiadamente 
en  las  nuevas  expediciones  que  intereses  morales,  políti- 
cos y  materiales  imponen  á  Bolivia  como  el  complemento 
de  su  obra  empezada. 
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Como  su  primer  acto  no  debe  demorarse  el  cange  del 
tratado  Quijarro-Decoud;  ahora  se  hace  preciso,  indispen- 
sable; el  actual  encargado  de  la  legación  boliviana  en 
Buenos  Aires,  Dr.  Santiago  Y.  Guzínán,  es  la  persona  se- 
ñalada por  más  competente  v  adecuada  para  llenar  ese 
cometido;  las  simpatías  y  buen  recuerdo  que  supo  dejar 
en  el  Paraguay  como  Secretario  del  digno  doctor  Quijarro 
lo  recomiendan  para  el  lleno  de  esa  misión. 

Todas  las  expediciones  que  en  lo  sucesivo  organice  Bo- 
livia,  y  mande  al  rio  Paraguay,  serán  recibidas  con  júbilo 
por  el  Grobierno  j  pueblo  paraguayo,  como  la  cooperación 
lógica  que  el  bien  común  aconseja. 

Partiendo  de  estos  antecedentes  como  la  apreciación 
razonada  de  los  intereses  y  conveniencia  de  los  dos  pue- 
blos, no  trepidamos  en  afirmar  que  antes  de  cinco  años  la 
viabilidad  será  un  hecho;  un  acontecimiento  notable  por 
las  consecuencias  trascendentales  que  se  deriven  de  la 
comunicación  que  esperamos. 

Así,  pues,  los  nombres  de  los  expedicionarios  serán  re- 
cordados con  cariño.  Su  abnegación,  sus  sufrimientos  y 
su  valor  bien  lo  merecen. 

La  columna  militar  boliviana,  que  mañana  se  embar- 
ca, deja  también  el  recuerdo  de  su  moralidad  y  disci- 
plina. 

La  comportación  de  esos  modestos,  pero  valientes  sol- 
dados, aquí  en  el  seno  de  la  sociedad  Asunceña  tan  ge- 
nerosa y  hospitalaria,  dá  la  prueba  de  que  saben  cumplir 
sus  deberes.  Bolívia  y  su  Gobierno  pueden  y  deben  estar 
satisfechos  de  la  digna  comportación  de  los  Gefes,  Oficia- 
les y  tropa  de  la  columna  militar  de  la  Expedición  al  Gran 
Chaco. 
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Al  espresarlo  así  solo  indico  un  acto  de  merecida  jus- 
ticia, que  sonríe  mis  sentimientos  de  boliviano;  y  t^ngo 
la  firme  convicción  de  que  la  opinión  pública,  unánime, 
reconocerá  esto  mismo  en  la  conducta  observada  por  mis 
compatriotas. 

Profundo,  sincero  es  el  agradecimiento  que  alberga  j 
guarda  solícito  mi  espíritu,  por  la  espléndida  y  fraternal 
acojida  que  el  Gobierno  del  General  Caballero  y  el  pue- 
blo paraguayo,  han  hecho  á  esos  humildes  agentes  de  la 
civilización. 

Que  mis  compatriotas  lleven  mis  votos  de  buen  vinje^ 
que  yo  quedo  aquí  vinculado  á  esta  herniosa  tierra  á  con- 
tinuar invariablemente  mis  agradecimientos  en  nombre 
de  nuestra  querida  Bolivia. 

Estos  también  son  los  sentimientos  de  los  bolivianos 
residentes  en  la  Asunción,  que  me  han  encarecido  aso- 
ciarse á  esta  declaración. 

Asunción,  Diciembre  5  de  1883. 

Teodoro  Chacóft. 


Ecos  DEL  día 

Despedida — La  de  los  señores  jefes  y  oficiales  de  la 
Expedición  Boliviana,  publicamos  á  continuación. 

Por  los  conceptos  honrosos  que  ella  contiene  se  impon- 
drán nuestros  lectores  que  á  la  valentía  y  abnegación  de 
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los  expedicionarios  se  agrega  un  corazón  agradecido  y 
generoso. 

Que  sean  felices  en  el  largo  trayecto  que  van  á  recor- 
rer, y  lleven  el  contento  y  la  satisfacción  al  seno  de  sus 
familias,  son  nuestros  sinceros  votos. 

Hela  aquí: 

Asunción,  Diciembre  5  de  1883. 

Señores  Redactores  de  '*  La  Reforma'' 

Tenemos  la  honra  de  participará  Vds.  que  los  jefes 
suscritos  y  oficiales  pertenecientes  á  la  Expedición  del 
Gran  Chaco,  continúan  su  viaje  el  dia  7  por  la  vía  argen- 
tina á  Bolivia. 

Al  separarnos  de  la  culta  y  hospitalaria  Capital  del  Pa- 
raguay, deber  nuestro  y  muy  grato  es  enviar  por  medio 
de  los  dignos  representantes  de  la  prensa,  nuestra  grati- 
tud eterna,  asegurándoles  que  llevamos  grabada  en  el 
corazón  la  benévola  acojida  con  que  nos  han  favorecido, 
el  Supremo  Jefe  del  Estado,  su  gabinete,  la  sociedad  dis- 
tinguida y  en  general  todas  las  clases  sociales  de  este 
bello  país. 

No  olvidaremos  las  manifestaciones  que  nos  prodiga- 
ron esos  hermanos  de  corazón  noble  é  hidalgo,  y  espe- 
ramos que  el  Gobierno  y  nuestra  patria  corresponderán 
-en  época  no  lejana,  estrechando,  muy  sincera  y  frater- 
nalmente, por  medio  del  gran  Pilcomayo,  á  los  legenda- 
rios y  heroicos  habitantes  del  Parairuav. 
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Con  sentimientos  de   la  mnvor    estimación  y  respeto 
nos  suscribimos  de  ustedes  atentos  servidores. 

Juan  Balsa — Mariano  Palacios —  Daniel  Gar- 
cia — Afodesío  Carrazana — Ángel  Echarte — 
Eulogio  Baca  — Martín  Barroso — Evaristo 
Venegas — Nicolás  Conde — Germán  Cortés 
— Desiderio  de  la  Vega — Higinio  Berard — 
Adolfo  Aparicio — Manuel  Quino — Rodol- 
fo Balsa — Juan  Vargas — Manuel  Ligarte 
— Antonio  Maríini— Clodomiro  Castillo — 
Felidano  Guerrero — Hortencio  Avila — An-- 
drés  G.  Romero — Juan  Soruco. 


(Del  N*.  2399  de  "La  Reforma"— Asunción,  Diciembre  7  de  1883.) 

Documentos  oficiales 

Legación  de  Bolivia, 

Buenos  Aires,  Noviembre  20  de  1883. 

Señor  Ministro: 

Me  cabe  el  honor  de  dirijirme  á  V.  E.  espresándole 
que  el  Sr.  Cónsul  de  Bolivia,  residente  en  esa  ciudad,  ha 
puesto  en  rai  conocimiento  el  arribo  de  la  Expedición  bo- 
liviana encargada  de  recorrer  el  curso  del  Rio  Pilco- 
majo,  manifestándome  al  propio  tiempo,  la  manera  afable, 
generosa  y  entusiasta  con  que  su  personal  ha  sido  reci- 
bido por  el  Gobierno  de  V.  E.  y  pueblo  paraguayo. 
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A  la  vez  que  me  permito  enviar  á  V.  K  mis  ardientes 
felicitaciones  por  la  realización  de  un  hecho  destinado  á 
estrechar  los  vínculos  de  la  República  del  Paraguay  con 
la  de  Bolivia,  me  complazco  en  espresar  á  V.  E.  mi  reco- 
nocimiento por  la  bondadosa  acojida  que  se  ha  dignado 
prestar  á  los  expedicionarios. 

Ruego  á  y.  E.  se  sirva  trasmitir  estos  mismos  senti- 
mientos á  S.  E.  el  Sr.  Presidente  de  la  República  y 
miembros  de  su  ilustrado  Gabinete,  en  la  persuación  de 
que  ellos  importan  la  interpretación  de  los  votos  del 
Gobierno  y  pueblo  de  Bolivia. 

Con  tan  plausible  motivo,  me  es  honroso  ofrecer  á 
V.  E.  mis  distinguidas  consideraciones  de  aprecio  y  alto 
respeto. 

Santiago  V.  Güzmán. 

A.  S.  E.  el  Ministro  de  Relaciones  Estertores  del  Para- 
guay^ Sr.  José  S.  Decoud, — Asunción. 


Mioiiterio  de  Relaciooei  Exteriores. 

Asunción,  Noviembre  30  de  1883. 

Sr.  Encargado  de  Negocios: 

Tengo  la  honra  de  acusar  recibo  de  su  atenta  nota 
fecha  20  del  presente,  en  la  que  Y.  S.  interpretando  los 
sentimientos  del  Gobierno  de  Bolivia  manifítesta  su  re- 
conocimiento por  la  acogida  fraternal  de  que  ha  sido  ob- 
jeto, por  parte  del  de  esta  República,  la  Expedición  Bo- 
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liviana  encargada  de   recorrer  el  curso  del  Rio  Pilco- 
mavo. 

El  Sr.  Presidente  de  la  República  á  cu  vo  conocimiento 
llevé  el  contenido  de  su  esitimable  despacho,  se  ha  im- 
puesto con  la  más  viva  satisfacción  de  los  conceptos  be- 
névolos j  cordiales  que  se  ha  dignado  expresar  en  nom- 
bre del  ilustrado  Gobierno  de  Solivia,  j  me  encarga 
signifique  á  V.  S.  que  el  del  Paraguay  fiel  á  sus  propósi- 
tos de  estrechar  j  fortificar  los  vínculos  de  amistad  que 
felizmente  existen  entre  ambos  países,  se  felicita  since- 
ramente de  que  se  haya  presentado  una  ocasión  para  de- 
mostrar sus  simpatías  á  la  noble  República  de  Solivia, 
por  cuja  prosperidad  y  engrandecimiento  no  cesa  de  ha- 
cer votos  muy  fervientes  el   pueblo  Paraguayo. 

Mi  Gobierno  agradece  profundamente  las  felicitacio- 
nes que  con  tal  motivo  se  ha  servido  dirigirle  y  se  com- 
place á  su  vez  en  retribuirlas  á  V.  S.  por  el  buen  éxito 
con  que  la  Expedición  Boliviana  acaba  de  realizar  su  ab- 
negada y  heroica  empresa  á  través  del  Chaco,  quedando 
así  cumplidas  las  constantes  y  legítimas  aspiraciones  de 
los  pueblos  hermanos  que  desean  vincularse  en  el  por- 
venir por  sus  intereses  morales  y  materiales. 

Aprovecho  con  gusto  esta  oportunidad  para  ofrecer  á 
V.  S.  las  seguridades  de  mi  más  alta  consideración  y  apre- 
cio. 

José  S.  Decoud. 

A  S.  S.  el  Señor  Dr.  Don  Santiago  V.  Gkizmán^  Encarga- 
do  de  Negocioü  interino  de  Bolivia  en  la  República 
Argentina. — Sueños  Aires. 
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Los  Mpedicionarios. — Como  hemos  ananciado.  por  el 
yapor  "^Rio  GuaUguay^  que  saldrá  de  nuestro  puerto 
hoj  á  las  9  de  la  mañana,  parten  los  expedicionarios  bo- 
lÍTÍanos  con  destino  al  Rosario  de  Santa  Fé,  de  donde 
seguirán  viaje  al  suelo  querido  de  su  patria  después  de 
más  de  tres  meses  de  ausencia. 

Que  lleven  feliz  viaje. 


Agradedmiento. — El  teniente  2.^  Andrés  G.  Romero 
•de  la  Columna  militar  boliviana  expedicionaria  al  Gran 
Chaco,  agradece  deferentemente  á  los  empleados  del 
Hospital  Militar  y  al  médico  D.  Justo  Pastor  Candia,  las 
•delicadas  atenciones  que  observaron  con  él  j  con  todos 
los  enfermos  bolivianos  que  fueron  asistidos  en  dicho  es- 
tablecimiento, durante  los  dias  de  su  medicación. 

Solo  la  gratitud  sincera  j  franca  es  la  única  forma  con 
que  se  corresponden  tales  servicios;  así  un  recuerdo  im- 
perecedero por  tanta  benevolencia  es  lo  que  envía  al 
•despedirse  á  esos  señores  que  saben  hacer  estimar  el 
nombre  paraguayo. 


40 
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(Dd  II  *  9400  de  *'La  RcfornM**.— Atoaeldn,  Didoubre  8  de  luis-) 

Documentos  ofigules 


J«l«iarm  Militar 

de  U 

Cxpcdicióa  Boliviaaa  al  Gfmo  Chaco. 


Asnocióo.  Noviembre  27  de  1883. 

Al  Sr.  Minigtro  ie  Relaciones  Esrierwrts. 
Señor 

El  Jefe  que  Buscríbe,  por  sí  é  interpretando  los  senti- 
mientos de  los  Jefes  ▼  Oficiales  de  la  columna  militar 
boliviana  expedicionaria  del  Chaco  Boreal,  dá  las  graciaa 
al  digno  Gobierno  j  pueblo  de  la  República  del  Para- 
guñj,  por  la  generosa,  espontánea  r  cordial  acogida  que 
han  merecido  por  haber  cumplido  un  deber,  realizando 
al  fin  la  constante  aspiración  del  pueblo  v  Gobierno  bo- 
liviano. 

Animados  del  más  sincero  agradecimiento,  el  cual  do- 
mina nuestros  corazones  j  espíritu,  nos  complace  la  idea 
de  sentida  fraternidad  que  desde  hor  cultivarán  j  estre- 
charán las  dos  naciones  por  los  vínculos  poderosos  de) 
comercio,  bajo  la  éjida  de  la  libertad. 

El  recuerdo  de  la  gallarda  acogida  que  se  nos  ha  he- 
cho será  el  recuerdo  precioso  de  nuestra  existencia;  será 
el  símbolo  de  reconocimiento  que  enseñaremosá  nuestros 
hijos,  j  que  Bolivia  guardará  con  respeto  v  cariño  como 
el  lazo  de  unión  de  los  dos  pueblos. 

Esta  declaración  deseamos  qne  el  Sr.  Ministro  se  dig- 
ne aceptarla,  y  elevarla  al  conocimiento  del  Sr  General 


—  771  — 

Presidente  de  la  República,   ciudadano  D.  Bernardino 
Caballero. 

Séame  permitido  aprovechar  esta  oportunidad,  enca- 
reciendo al  Sr.  Ministro,  los  sentimientos  personales  de 
mi  distinguida  j  deferente  atención  j  estima. 

Dios  guarde  á  V.  E.  Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exte- 
riores. 

Samuel  Pare/a. 


Ministerío  de  Relacione*  Exteriores. 

Asunción,  10  de  Diciembre  de  1883. 

Al  Sr.  Teniente   Coronel  D.   Samuel  Pareja^  /.*'  Jrfe  de 
la  Expedición  militar  boliviana  al  Chaco. 

He  tenido  la  satisfacción  de  recibir  la  apreciable  co- 
municación de  V.  S.  fecha  27  de  Noviembre  último,  en  la 
que  haciéndose  intérprete  de  los  S.  S.  Jefes  j  Oficiales 
de  la  columna  militar  expedicionaria  del  Chaco  Boreal, 
manifiesta  sus  agradecimientos  por  la  acogida  prestada 
por  el  Gobierno  j  pueblo  paraguayo  á  su  arribo  á  esta 
Capital. 

He  cumplido  con  el  grato  deber  de  llevar  á  conoci- 
miento del  Sr  Presidente  de  la  República  su  estimable 
comunicación  y  me  ha  hecho  el  honroso  encargo  de  sig- 
nificar á  y.  S.  que  aprecia  en  todo  su  valor  los  sentimien- 
tos fraternales  que  se  sirve  trasmitirme  en  nombre  de 
sus  dignos  compañeros,  asegurándole  que  la  acojida  fran. 
ca  y  cordial  que  ha  encontrado  en  el  Paraguay  la  valiente 
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Expedición  boliviana,  no  es  sino  el  testimonio  sincero  de 
la  simpatía  que  siempre  ha  profesado  éste  pueblo  á  la 
República  de  Bolivia,  con  la  cual  cultivamos  tan  estre- 
trechas  relaciones  de  amistad  j  armonía. 

Cúmpleme  con  este  motivo  felicitar  á  Y.  S.  j  á  la 
fuerza  expedicionaria  de  su  comando  por  el  hecho  de 
haber  llevado  á  feliz  término  la  mayor  empresa  confia- 
da á  su  celo  j  patriotismo,  con  una  abnegación  j  heroís- 
mo digno  del  pundonoroso  soldado  boliviano,  conquis* 
tando  de  este  modo  una  lejítima  gloria  para  su  patria. 

Dejando  así  contestada  su  atenta  nota,  me  es  grato 
saludar  á  V.  S.  con  mi  consideración  y  estima. 

José  Segundo  Decoud 


Ecos  DEL  Día 

La  Expedición  boliviana.  —  Como  estaba  anunciado, 
ayer  á  las  9.45  a.  m.  se  embarcaron  en  el  vapor  **Rio 
Gualeguay". 

A  las  8.15  la  fuerza  formada  con  el  nuevo  uniforme, 
mandada  por  su  jefe  el  Teniente  (coronel  Balsa,  con  su 
banda  lisa  á  la  cabeza,  marchó  á  la  casa  de  Gobierno 
con  el  objeto  de  despedirse  del  Presidente  de  la  Repú- 
blica j  demás  miembros  del  gabinete. 

Los  expedicionarios  desde  que  salieron  de  su  cuartel, 
iban  seguidos  de  un  numeroso  pueblo. 

Una  vez  frente  á  la  casa  de  Gobierno,  el  Teniente  Co- 
ronel Balsa  mandó  formar  en  columna  cerrada  por  com- 
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pañías  j  acompañado  del  Sr.  Chacón  j  de  los  jefes  j 
oficiales  expedicionarios  entraron  á  la  sala  presidencial, 
donde  fueron  recibidos  por  el  Presidente  y  sus  Ministros 
reunidos. 

El  Teniente  Coronel  Balsa  pronunció  un  lijero  dis- 
curso de  despedida,  en  niuj  sentidas  frases. 

El  Presidente,  General  Caballero,  contestó  en  la  mis- 
ma forma  manifestando  las  más  cordiales  ideas  para  Bo- 
livia  j  su  confianza  en  la  futura  prosperidad  de  ambas 
naciones. 

Después  tomó  la  palabra  el  Sr.  Chacón  y  expresó  el 
yivo  agradecimiento  que  animaba  á  sus  compatriotas,  j 
á  él  mismo,  en  la  importancia  de  las  relaciones  sobre  dos 
pueblos,  para  la  civilización  y   el  progreso. 

El  Teniente  Coronel  Balsa  dio  tres  vivas;  al  Para- 
guay, al  Presidente  y  á  sus  Ministros. 

El  General  Caballero  dio  un  viva  á  Bolivia,  y  luego 
abrazó  al  Sr.  Balsa  y  á  los  demás  jefes  y  oficiales  y  sa- 
liiTon  del  Cabildo. 

Al  regresar  los  expedicionarios  formaron  en  columnas 
por  mitades  y  marchando  de  esta  manera  por  frente  del 
Presidente  de  la  República  y  sus  Ministros,  quienes  se 
hallaban  en  la  parte  del  Cabildo  esperándolos  para  dar* 
les  el  último  adiós,  él  mismo  mandó  que  una  banda  de 
música  los  acompañase  hasta  el  puerto  y  mientras  se 
efectuara  el  embarque. 

Se  embarcaron  en  media  hora  tocando  la  música  hasta 
que  el  último  soldado  estuvo  abordo. 

Haremos  una  observación  en  justicia,  la  disciplina  y 
subordinación  de  las  fuerzas  expedicionarias  bolivianas, 
mientras  permanecieron  en  esta  capital,   ha  llamado  la 
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La  fuerza  expedicionaria  que  estuvo  aquí  reparando 
s  estragos  consiguiente^  á  una  empresa  tan  penosa  y 
rolongada  como  esa,  ha  podido  hacerse  cargo  de  la  dis- 
nción  sincera  que  los  hijos  de  esta  República  saben 
frecer  á  los  decididos  y  abnegados  huéspedes,  que  como 
líos  son   precursores  de  grandes  bienes  para  este  país. 
Aún   cuando  no   se  ha  publicado  el  estudio  íntegro 
lecho  en  tan  importante  expedición,  se  asegura  lo  prin- 
ipal  hasta  ahora  sobre   las  expediciones  del  Chaco,  á 
aber:  que  el  rio  Pilcomayo  es  navegable  en  todo  lo  re- 
corrido por  la  Expedición  boliviana,  y  que  también  es 
)osible  la  comunicación  por  tierra  con  Solivia. 

Esa  fuerza  ha  regresado  va  á  su  país  por  la    vía 
argentina. 


Lejislatura 


El  Senado  Nacional^ 


Decreta: 


Artículo  1.^  Merecen  bien  de  la  Patria  los  comisiona- 
dos Civiles  y  Militares,  la  clase  de  tropa  de  línea,  y  Guar- 
dia Nacional  y  las  cinco  cantineras,  por  haber  realizado 
la  exploración  del  Gran  Chaco  y  del  Rio  Pilcomayo,  ba- 
jo la  dirección  científica  del  Injeniero  francés  Arturo 
Thouar,  partiendo  de  Tarija  el  seis  de  Julio,  de  la  Colo- 
nia Crevaux  el  diez  de  Setiembre  y  llegando  á  la  Asun- 
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ción    del   Paraguay  el  catorce  de  Noviembre  de    mií 
ochocientos  ochenta  y  tres. 

Art.  2.®  El  estandarte  de  la  Columna  exploradora  que 
flameó  sobre  las  orillas  del  Rio  Paraguay,  se  colocará  en 
el  salón  de  la  Cámara  de  Senadores  de  la  Capital  de  la 
República. 

Art  3.®  Se  concede  al  injeniero  Mr.  E.  Arturo- 
Thouar,  una  medalla  de  oro,  grabada  en  París,  de  tama- 
ño conveniente,  pendiente  de  una  cinta  boliviana. — Lle- 
vará en  el  disco  del  anverso  esta  inscripción:  "Explora- 
ción DEL  PiLcoMAYo,  1883,"  CU  cl  foudo:  "^A.  E.  A. 
Thouar."  En  el  disco  del  reverso — "El  Senado  de  So- 
livia DE  1885,"  y  en  el  fondo — '"^El  Chaco." — La  meda- 
lla se  le  entregará  con  un  diploma  en  que  se  inserten  lo& 
artículos  1.^  3.^  y  4.^  de  este  decreto. 

Art.  4."  Se  concede  á  Mr.  Emilio  Arturo  Thouar  un 
lote  de  cinco  leguas  cuadradas  en  la  Colonia  que  lleve 
su  nombre  ó  sean  166,650  acres  de  tierras  de  las  que 
tomará  posesión  antes  ó  después  de  que  se  funde  ella. 

Art.  5.°  Se  concede  al  doctor  Daniel  Campos  una 
medalla  de  oro  de  forma  ovalada  de  45  milímetros  de 
largo  y  25  de  ancho. — Llevará  en  el  anverso  el  siguien- 
te mote:  ''Expedición  al  Paraguay,  1883,"  y  en  el  centro 
"Daniel  Campos  ' — en  el  reverso — "El  Senado  Nacional 
DE  BoLiviA,  1885/ — y  en  el  centro — '*  Delegado  del 
Gobierno/' 

Se  le  concede  además  150  hectáreas  de  terrenos  bal- 
díos pertenecientes  al  Estado. 

Art  6.°  Como  manifestación  del  sentimiento  nació- 
nal,  se  acuerda  al  ciudadano  Paraguayo  José  Gauna,  que 
recibió  á  la  expedición  boliviana  en  las  márjenes  del  Rio- 
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Paraguay^  la  suma  de  quinientos  bolivianos  j  el  uso  de- 
una  medalla  de  plata,  que  el  Ejecutivo  mandará  acuñar 
en  la  forma  j  con  los  motes  que  estimare  conveniente»^ 

Art.  7.^  Los  Jefes  de  la  Expedición  quedan  ascendidos 
del  siguiente  modo: 

El  Coronel  graduado  Miguel  Estensoro,  á  Coronel 
efectivo. 

Los  Tenientes  Coroneles  Juan  Balsa  j  Samuel  Pareja,, 
á  Coroneles  efectivos. 

So  recomienda  al  Ejecutivo  para  que  conceda  un 
medio  grado,  á  los  siguientes: 

Al  Comandante  Eulojio  Vaca,  el  de  Comandante  efec- 
tivo; 

A  los  Sarjentos  mayores  Anjel  Echarte  y  Modesto 
Carrazana,  el  de  Comandantes  graduados; 

Al  Sarjento  Mayor  Graduado  Eustaquio  Ponce,  el  de 
Sárjente  Mayor  efectivo; 

Al  Capitán  Andrés  G.  Romero,  el  de  Sarjento  Mayor 
graduado; 

A  los  Tenientes  primeros  efectivos  Juan  B.  Vargas, 
Hijinio  Berard  y  Desiderio  de  la  Vega,  el  de  Capitanes 
graduados; 

A  los  Tenientes  primeros  graduados  Manuel  Ugarte, 
Evaristo  Venégas  y  Máximo  Zelaya,  el  de  Tenientes 
primeros  efectivos; 

A  los  Tenientes  segundos  efectivos,  Nicolás  Conde,. 
Gemán  Cortés,  Hortencio  Avila,  Manuel  Quino,  José  Paz 
Guillen,  Adolfo  Aparicio,  Rodolfo  Balsa,  Antonio  Mar- 
tini,  Víctor  Petit  y  José  Temístocles  Zenarruza,  el  de- 
Tenientes  primeros  graduados. 

A  los  Sub-tenientes  efectivos  José  de  la  Quintana,. 
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Mauricio  Vaca,  Julio  Núñez,  Napoleón  Avila,  Patricio 
Dlaguibél,  Samuel  Sandovál,  Agapito  Encinas,  Pastor 
Barrancos,  Máximo  Sánchez  j  Femando  Cámara,  el  de 
Tenientes  segundos  graduados. 

Art  8.^  Se  conceden  Bs.  100  á  cada  una  de  las  cinco 
Tivanderas  que  acompañaron  la  Expedición,  Manuela  Po- 
ma, Isabel  Yárgas,  Ana  Condori,  Romana  Alemán  y 
Florencia  Bivas. 

Art.  9.^  Se  concede  la  gratificación  de  Bs.  80  á  los 
'ISargentos  primeros  José  Gamacho  j  Esteban  Luna. 

A  Bs.  75  á  los  Sarjentos  segundos  Rafael  González, 
Andrés  Oña,  Eujenio  Duran,  Eraristo  Rivera,  Napoleón 
Villaroel  (muerto,)  Manuel  Flores,  Domingo  Cáceres,  Jo- 
«é  María  Carnícer,  Manuel  Martínez,  Nicolás  Carrajál 
V  Damián  Ortega. 

A  Bs.  70  á  los  Cabos  primeros  Joaquin  Itúrbide,  Nor- 
berto  Guerra,  Mariano  Arce,  Sebastián  Fernández,  Ma- 
nuel López,  Pantaleón  Martínez,  Nicolás  Ballesteros,  Va- 
lentín Pérez,  Cornelio  Gutiérrez  y  Matías  Ojeda. 

A  Bs.  65  á  los  Cabos  segundos  José  María  Rirero, 
Vicente  Quiroga,  Leonardo  Gutiérrez.  Pedro  Chiri,  Apo- 
linar Arroyo,  Esteban  Delgado,  Leonardo  Torres,  Ma- 
nuel Gómez,  Tomás  Duran,  Julio  Arroyo,  Fernando 
Terceros.  Aurelio  Barzola,  Saturnino  Baya,  Pacífico  Mo- 
gro  y  Jacinto  Martínez. 

A  Bs.  50  á  los  soldados  Julián  Chávez,  Nicasio  Mar- 
tínez, Juan  Rojas,  Hermójenes  Velásquez,  Bernabé  He- 
rrera, Esteban  García,  Benito  Flores,  Juan  Guanea,  Félix 
García,  Juan  B.  Márquez,  Macario  Bejarano,  Cayetano 
Sánchez,  Tiburcio  Gutiérrez,  Inocencio  Mendoza,  Justí- 
niano  Bellido,  Antonio  Ardiles,  Manuel  V^ásqnez,  Ansel- 
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tno  Peña,  Simón  Saaredra,  Pedro  Mita,  León  Loaiza, 
Jf  anuel  Malaria^  Juan  B.  Pérez,  José  Cabrera,  Modesto 
Choque,  José  Rojas,  Damián  Recaído,  Gregorio  Tolaj, 
Conrado  Gutiérrez,  Bonifacio  Flores,  Epifanio  Gutiérrez 
•(muerto,)  Miguel  Galarza,  Mariano  Quiroga,  Andrés 
Aramayo,  Valentin  Duran,  Miguel  Galean  y  á  los  sirvien- 
tes Adolfo  Berdía  y  Andrés  Gutiérrez. 

Art.  10.  Se  concede  á  los  nacionales  que  marcharon 
Á  la  Expedición  los  siguientes  lotes  de  tierras  baldías 
■en  hectáreas  de  terrenos: 

A  los  Jefes  r  Oficiales  provisionales  David  Gareca, 
Martín  Barroso,  Clodomiro  Castillo,  Feliciano  Guerra, 
•Juan  Soruco,  á  50  hectáreas. 

Al  Sárjente  1°  Juan  Palomino,  un  lote  de  40  hectáreas 

A  los  Sarjentos  segundos  Santiago  Romero,  Rosendo 
•Gareca,  y  Heriberto  Vega,  lotes  de  á  37  hectáreas. 

Al  Cabo  1  °  Mariano  Soruco,  un  lote  de  35  hectáreas. 

A  los  Cabos  segundos  Rafael  López  Mariano  Garra- 
buli  y  Emilio  Alvarez,  lotes  de  32  hectáreas. 

A  los  soldados  Electo  Egttes,  Félix  Ortiz,  Florindo 
Meriles,  Fructuoso  Moreno,  Ceferino  Velasquez,  Mariano 
Galarza,  Cayetano  Salcedo,  Servando  Vargas,  Pedro 
Grajeda,  Mariano  González,  Ensebio  Galean,  Dámaso 
Baldivieso,  Eujenio  Gareca,  Mateo  Araus,  Melchor  Baca, 
Tomás  Salgado,  Isidoro  Romero,  Matías  Vega,  é  Hila- 
rión Mendoza,  á  25  hectáreas. 

Art.  11.  Las  clases  y  soldados  de  tropa  especificados 
«n  el  artículo  9^  podrán  cambiar  su  gratificación  pecu- 
niaria en  lotes  de  tierras  en  la  proporción  designada 
para  la  fuerza  de  nacionales  en  el  artículo  anterior,  siem- 
jpre  que  dirijiéndose  al  Ministerio  de  la  Guerra  y  canee- 
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lándose  su  crédito  en  la  Caja  Nacional,  reciban  orden  de 
canje  contra  la  autoridad  que  en  el  Departamento  de 
Tanja  se  halle  encargada  de  la  distribución  de  los  lotes. 
En  este  caso  recibirán  también  á  Bs.  20  para  utensilios 
de  labranza. 

Art.  12.  Como  premio  de  honra  al  Presidente  de  la 
República,  al  Ministro  de  Estado  y  al  Injeniero  cientí« 
fíco  que  dirijieron  la  Expedición,  se  fundarán  las  tres  si- 
guientes colonias: 

Con  el  nombre  de  Quijarro  en  la  rejión  de  Caba- 
yo-REPOTí,  en  la  márjen  derecha  del  Río  Pilcomayo,  á 
los  21°  42'  38"  Latitud  S.,  63°  58'  5^"  Lonjitud  O.,  meri- 
diano  de  París,  262  metros  60  centímetros  sobre  el  nivel 
del  mar,  conforme  al  acta  levantada  en  12  de  Setiembre 
de  1883. 

Con  el  nombre  de  Campero  en  la  rejión  de  Piquerenda 
y  en  el  parage  que  después  se  elija. 

Con  el  nombre  de  Thoüar,  aguas  más  abajo  y  en  el 
sitio  más  conveniente. 

Art.  13.  Se  concede  una  medalla  de  plata  á  todas  las 
peraonas  mencionadas  en  este  decreto,  en  cuyo  anverso 
se  lea  la  palabra  "Chaco"  y  en  el  reverso  "Pilco- 
mayo  1883." 

Art.  14.  Se  declara  digna  del  honor  público  la  memo- 
ria del  Sarjen to  1^  Napoleón  ViHarroel,  del  riflero  Epi- 
fanio  Gutiérrez  y  Manuel  Trujillo,  muertos  en  la  Expedi- 
ción, así  como  la  del  Teniente  2*^  Aurelio  Moral  y  sus  cin- 
co soldados  muertos  en  el  asalto  entre  Caiza  y  la  colonia 
Crevaux,  en  la  misma  época. 

Art.  1",.  Tienen  derecho  á  50  hectáreas  de  terrenos 
baldíos,  los  herederos  forzosos  de  las  personas  indicadas 
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•en  el  artículo  anterior,  y  también  los  del  Teniente  Coro- 
nel graduado  Mariano  Palacios,  muerto  posteriormente 
á  co  nsecuencia  de  la  Expedición  boliriana  de  1883. 

Art.  16.  Los  lotes  de  que  trata  este  decreto  de  pre- 
mios nacionales»  prescriben  por  cinco  años  de  abandono, 
siguientes  á  la  primera  posesión. 

El  presente  decreto  se  comunicará  á  la  Cámara  de  Di- 
putados y  al  Poder  Ejecutivo,  para  que  autoricen  y  san- 
-cionen  en  la  parte  que  les  es  relativa. 

'Sala  de  Sesiones  del  Senado  Nacional. — La  Paz  á  4  de  Noviembre  de  1885. 

Mariano  Baptista. 
Crüpin  Andrade  y  P. 

Senador  Secretario. 


Ministerio  de  la  Guerra 

La  Paz,  Noviembre  19  de  1885. 

Cúmplase  conforme  á  la  Constitución. 


Es  conforme: 


G.  Pacheco. 
Jo9é  Manuel  Mención. 

El  Coronel  Ayudante  Jeneral, 

Manttel  J.  Baldivieso. 
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